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SAGRADA BIBLIA. 


PREFACIO 


SOBRE 


LOS PROVERBIOS DE SALOMON. 


Les Proverbios de Salomon (1) son sin disputa la mas bella y la 
mas importante de sus obras, son como la quinta esencia de aque- 
lla sabiduría toda divina que le iluminó, y por la que se le con- 
sidera como un prodigio de ilustracion y de conocimientos. El mis- 
mo nos ensefia 2 que esta obra es el fruto de su prudencia Y 
de sus mas profundas meditaciones, y que empleó mucho tiempo 
en indagar y en un estudio serio, úntes de escribir sus parébolas. 
Este libro, dice S. Gerónimo (3), encierra un rico tegoro de cono- 
cimientos útiles, pero es preciso cavar para encontrarle, es preci- 
so buscarle como si estuviese en el centro de la tierra. Los anti- 
guos padres (4) dieron por excelencia el nombre de Panaretos é es- 
te libro, que es como decir, recopilacion ó compendio de todas las 
reglas de moral, é instruccion para la pràctica de todas las virtudes, 
título que se ha dado tambien algunas veces ú los libros de la Sa- 
biduria y del Eclesiàstico, por la conformidad que tiene con aquel en 
la materia de que tratan. 

El nombre pues, de Proverbios no debe tomarse aquí en su 8ig- 
nificacion trivial, sino que denota sentencias, méximas, lecciones cortas é 
instructivas escritas en estilo conciso y sentencioso. El nombre de Pa- 
rúbolas que los Griegos le han dado, corresponde bastante é la signi- 
ficacion de la palabra hebrea Mislé, y é la naturaleza de la ma- 
yor parte de las sentencias de esta recopilacion que estén escritas 
en estilo parabólico y figurado. Salomon toma ordinériamente sus 
comparaciones de las cosas conocidas y naturales, para sacar de ellas 
doctrinas sólidas y proporcionadas é la capacidad de todos los lec- 
tores. Las méximas morales penetran con mas facilidad en el espí- 
ritu y el corazon cubiertas con el velo de las figuras, que si se pre- 
sentaran desnudas, y de un modo directo. 

Casi todos los antiguos sabios han seguido el mismo método, 


(1) La subetancia de este prefacio es de Calmet. Se le ha dado alguns mes ex- 
tension en el art. iV. del anúlisis de este lfro, y 10 le han adadido al fin dos pér. 
rafos sobre las instrucciones Y pnisterios que contiene el mismo libro.— (3) Eccl. xn. 
9. Cam esset sapientissimuas Edtlesiastes, docuit um, el enorravit quae fecerat, et 
investigans, compesuit parabolas multas—(3) Jn Eccl. xi. 9. Manifestum est Prover- 
diorum librum, non ut simplices arbitrantur, patentia Àabere praecepta, ted quasi in ter. 
ca Irenaeus, HHegestpp. entiquè omnes apud Euseb. Ecclee. Hiator. lb. xv. 
cep. 22. 7 i 
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4 PREFACIO 
no proponiendo su doctrina sino en figuras. Se nota que reina este 
guslto en teda la filosofia de los pitagóricos que habiten de ordina- 
rio un lenguage enigmàtico (1). Los sacerdotes egipcios usaron del 
MisMO, poco mas Óó ménpos, Como tambien los gumnosofistas de lus 
indias y los druidas de las. Gaulas (2). Los primeros sabios de la 
Grecia imitaron este uso de los Orientales. Cleóbulo, uno de los sie- 
te subios, y su hija Cleobulina, se hicieron célebres por sus enigmas 
y por lus £rifas, nombre que daban é las sentencias cortas yY sig- 
n'ficativas que se produciam primcipàlmente en los festines. Diógenes 
Laercio esegura que Cleóbulo (8) escribió hasta tres mil cantos y gvi- 


Jus, y que su hiju Cleobulina habia compuesto poesías enigmàticas. 


Se introducian en aquellas sentencias la religion, la politica, la mo- 
ral, la economia, y muchas no eren mas que para diversion. Cefi- 
sódatn, discipulo de Isòcrates (4), reprendia é Aristóteles por no haber 
reunido los antiguns proverbios, para formar colecciones. Por último, 
S. Clemente Alejandrina manifiesta en mas de un pasage (5) que 
este modo de enseiar es el imas breve, mas magestuoso, mas anti- 
Euo, mas fàcil y mas soguro, porque estando seimejantes màximas 
al alcance de todo el mundo, é imprimiéndose fàcilmente en la me- 
moria por su brevedad y claridad, todos pueden aprovecharlas para 
la conducta de su vida y el arreglo de sus costumbres. 

En cl tiempo de Salomon el estudio de las paràbolas y de log 
enigmas era la principal ocupacion de los sabios. .El sabio escucha- 
rú, dice el mismo Ralomon, y se harú mas sabio, y el hombre inte- 
lirente adquirirà el arte de gobernar. Se dedicarà ú penetrar las pa- 
rúbolus tj su sentido mmisterioso: estudiarú las palubras de los sabios y 
sus enigmas (6). Y el autor del Eclesiàstico dice: El sabio busca— 
rà la sabiduria de todos los antiguos: harú su esludio de los profe- 
lis, conservarà en su corazon las iusirucciones de los hombres céle- 
bres, ty penetrarú los misterios de las parúbolas. Se esforzarú ú com- 
prender el sentido de los proverbios y de las sentencias obscuras, y 
se mutrirú de lo que hay mas ocullo en las parúbolus. Se traslada- 
rà ú los puises extranyreros, para hallar entre los hombres el cono- 
cimiento del bien y del mul (1). Tales eran los estudios de aque- 
llos primeros sabio3. La reina de Sabú fué desde las extremidades 
de la tierra é consultar à Salomon (8). Hiram, rey de Tiro (9), que 
segun refieren Menandro y Dion, mantenia correspondencia episto- 
lar con Salomon, rey de lsrael, le proponia sus enigmas para que 
los explicase, y él lo hacia respecto de los que aquel príncipe le enviaba. 

Los padres (10) observan que Salomon en sus tres libros que 
tenemos, nos da instrucciones proporcionadas é todas las edades y é 
todas lus con:liciones de la illa. Los Proverbios estàn al alcance de 
los mas simples y de los ménos adelantados en el camino de la vir- 
tud. Ellos se dirigen ú los piios, y Salomon da con frecuencia este 
nombre ú su discipulo. El Eclesiastès instruye ú un hombre ya for- 


(1) Vide Diogen. Laert. lib. vin.—(2) Clemens Alez. lib. vi. Strom. et Laert. liò. 1. 
(3) Diog. in Cleob.—/4: Athen. lib. i. cap. 17.5) Vide. lib. 4. Strom. pag. 299. et liò. 
n. inilio. et lb. mi. peg. 6171.—(6) Prov. 1. 5. 6.—(1) Eeccli. xxx. l. 2. 3. 6.m(8) 3. 
Reg. x. l. dec. Matt. xu. 42. Joseph. lib. vil. cap. 3. Antig.—(9) Joseph. Antig. lib. 
Vuit. can. 2. 110) Theodoret. in Cant. prefat. Hieron. in Eccles. 1. 1. Origen. prolog. im 
Caten. Baeil. Rumil. 1, in Proverb. Ambros. in Pe. xxxvI. dc. 
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medo, y le manifiesta la vanidad y la nadu de las cosas de este mun- 
do. El Cantar es para lus almas perfectas, y para'".las que s: han 
elevado sobre los sentimientos de la carne y de la sumgre. El pri- 
mero corresponde poce mas ó ménos é lo que llaman los fitosolos 
Etica, que es la ciencia de lus costumbres, el segundo ú la Fisica, que 
es la ciencia de la naturaleza, y el tercero é la l.úgica, ó ú la per- 
feccion de la razon. Segun Teodoreto, la doctrina de Nalomon es una' 
especie de escala que contieme tres gtudos, cl mora, cl naturaly el 
místico. S, Isidoro de Peluea (1) compúro, los tres hbros de Salamon 
é las tres pertes principales del templo. Los: i'roverbios ú la parte 


exterior abierta à todos los Israelitas. El Eclesiustico al Símúaria que: 


estaba cubierto ú los ojos de los proíanos por medio d: un velo, y 
en el que nadie poúia entrar sino los sacerdotes suntilicados. Y el 
Cantar de cantares se compara jústaments al Sancta-sanctorum, cu- 
ya entrada era prohibida aun é los mismos sacerdotes, y solo se le per- 
mitia el soberano pontífice, V eso una vez alaio, y despues de mu- 
chas ceremonias y purificaciones. Todo el mundo es convidado al es- 
tudio de los Proverbios, pero no todo el mundo cs capaz, de enten- 
der el Eclesiastés, y casi nadie puede penetrar lo prolundo del sen- 
tido del Cantar. : 

Se hallan en los Proverbios reglas de conducta para todas las con- 
èiciones: para los reyes, para los cortesanos, paru las gentes engolfa- 
das en el coinercio del mundo: para las personas retiradus: para los 
amos, para los criados, para los maridos, paru las casudag. Contie- 
nen excelentes preceptos de moral, de politica y de economia. El Sa- 
bio, su autor, se vale unas veces de n:otivos de piedad Yy otras de ra- 
zones de honor, de interes, de amor, de temor, de ternura natural. Su pri- 


mer cuidado es inspirar una grande idea de Dios, y un vivo temor 


de sus juicioss y despues un amor ardiente 4 la virtud y é la subi- 
duria, de les que presenta en mil pusages los retratos ma3 bellos y 
mes amables. Pinta la injusticia, la impiedad, el libertinare, la pe- 
reza y la imprudencia de una manera capaz de alejar de ellas à to- 
dos los hombres que tengan algun amor ú su reputacion, su ho- 
nor, ó ú sí mismos, Y como no se nada mas eficaz para distraer à los 
hombres, Y sobre todo à los jòvenes, de la pràctica tlel bien y del 
estudio de la sabiduría, que la lujuria y el apetilo desarreglado del 
placer, cuida mucho de precaver é su discíipulo contra los atractivos 
del deleite y los lazos de las mugeres disolutas, En una palabra, se 
ballan en este libro excelentes reglas de moral para todos los estados 
de la vida, y en ten gran variedad, todos pueden escoger lo que 
les acomode, y encontrer remedio pera sus males. 

Se crée comúnmente que Salomon es el autor del libro de los 
Proverbios. Su nombre aparece al principio de la obra, y aun sc re. 
pite en el cuerpo del libro (2). La sinagoga y la misma iglesia, de 
comun acuerdo, se los atmbuyen. ls verdad que de cuando en cuan- 
do se han levantedo algunos críticog que han promovido dudas so- 
bre esto. jPero deberú causar asombro tal cosa entre una multitud 
de escritores, y cuando reina el prodigioso prurito de hacerse nota- 
ble por la singularidad de las opiniones' Grocio pretende que esta 


(1) Lib. iv. ep. 40.2) Proe. x. 1.et zxv. l. 
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es una coleccion de las mas bellas sentencias que se copocieron en- 
tónces entre los -Judíos (1). Salomon las hizo compilar para su uso, Y 
las EP de etros mas antiguos que él, así poetas como historia- 
dores: al modu que algunos emperadores de Constantinopla manda- 
yon recoger en otro. tempo las mas bellas màximus que se halla- 
ban en Jos mejores autores. Anade (2) que en tiempo de Eze- 
quías se aumentó esta coleccion con lo mas útil que despues de Sa- 
lomon habian dicho ó escrite: los sabios de la nacion, y aun se 
adelanta é conjeturar (3) los nombres de los coinpiladores que fueron, se- 
gun dice, Eliacim, Sohma, y Joalé, de que se hace mèncion en los 
libros de los Reyes (4). Este autor ha seguido la conjetura de los Ra- 
binos que no se apoya en ninguna razon sólida. Nos bastaràú pues ne- 
gar sencillamente todo lo que él avanza, hasta que se nos den prue- 
bas sulicientes. Nosotros defendemos con la Íglesia, los santos padres 

los intérpretes, que Salomon es el único y verdadero autor de los 

roverbios, exceptuàndose tal vez los dos últimos capítulos, que al- 
gunos creen ser de otros dos autores mombrados Agur y Lamuel, 
Y no dudamos que aquella coleccion sea una parte de las tres mil 
parébolas que habia compuesto aquel ps (5). 

En cuanto al úórden que guardan los Proverbios entre 8í, unos 
defienden que este libro hasta hoy dia permanece en el mismo esta- 
do en que Salomon le puso. Otres, que no tenemos mas que fragmen- 
tos de aquella gran coleccion. Este últiino sentir parece que se funda en el 
mismo texto del libro donde se notan diversos titulos. 

Desde el principio hasta el capitulo x.la materia està bien se- 
guida: viene ú ser como el prólogo de toda la obra y una exhor- 
tacion al estudio de la sabiduria. Salomon, despues de haber propues- 
to su objeto, comienza exhortando 4 su discipulo à que oiga con cui- 
dado las instrucciones, que huya de la compaàia de los rgalvados, y que 
no tenga ninguna sociedad con ellos. La Sabiduria instruye à todos 
los hombres y los exhorta à que vengan à ella, amenaza con los ma- 
les mas terribles ú los que la menosprecian: y promete biene3 abun- 
dantes à los que la escuchan (Capitulo 1.) Salomon continúa expo- 
niendo las ventajus que se hallan en la posesion de la sabiduría, y los 
mules de que lira à los que la aman y poseen. (Cap. m.) Exhorta é su 
discípulo à seguir los preceptos de la sabiduria, é no abandonar la 
misericordia, 4 no ser sabio à sus propios ojos Y é no despreciar 
los castigos del Seiior. Realza tambien las ventajas de la sabidu— 
ria y la dicha de log que la poseen. Exhorta ú su discipu- 
lo ú no impedir que otros obren el bien y é hacerlo él mismo en 
cuanto fuerc posible: recomienda el dar con prontitud, no hacer mal à 
su amigo, y huir de los lit:gios. Dice que Dios se horroriza de los im- 
pios, y colma de bienes ú los justos (Cap. Im). 

Salomon recomienda éú los hombres el que escuchen sus instruc- 
ciones llenas de sabiduria, como él mismo ha escuchado las de su padre: 
huce patentes lis ventajus que procura esta docilidad, aConseja é su dis- 
cipulo que tenga horror ú la conducta de los malos, y la evite 
con cuidado, y muestra la diferencia que hay entre estos y los jus- 


(i) Grot. in 3. Reg. iv. 32. et prafat. in Prov.—2) Grot. ad Prov. xxiv. 23. 
3) GQrot. in Prov. xxv. 1.—(4) 4. Reg. xeni. 26.—(5) 3. Reg. 1r. 82. 
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tos. Le recomienda que escuche las instrucciones de la sabiduria, 
que guarde con cuidado su corazon, que vele sobre la conducta de 
su lengua, y sea Circunspecto en sus procedimientos, y que siga el 
buen camino (Cap. 1v). Continúa diciendo à su diecipalà que sea 
atento é la sabidurie, que vele sobre sus pensamientos y palabras, 
que huya de las mugeres prostituidas, que se adhiera é 8u muger, Y 
evite las extraias. Manifiesta las consecuencias funestas del adulte- 
rio (Cap v.). El que se compromete por otro, debe hacer todo 
lo posible para desempenarse. Al perezoso se le excita al trabajo con 
el ejemplo de la hormiga. Caràcter del hombre apóetata é infiel. Crí- 
menes que Dios detesta. Se deben observar los preceptos de los pa- 
dres, y mpeditarlos continuamente, y evitar la concurrencia y la com- 
palia de las mugeres prostituidas. Enormidad del adulterio, y dificul- 
tad de obtener el perdon de este crimen (Cap. vr). 

Salomon continúa exhortando é su discipulo al amor de la sa- 
biduria: advierte los artificios de que se valenlas cortesanas, y ex- 
L la desgracia de los que se dejan sorprender de ellas (Cap. vil). 

sabiduria desea comunicarse 4 todos los hombres, y éú todos los 
convida pares que vengan é ella, y reciban sus instrucciones. Excelen- 
cia de la sabiduria, ella es el origen de la justicia, de la prudencia, de 
la gloria y de las riquezas: ella està en Dios desde la eternidud. y tie- 
ne sus delicias en estar con los hijos de los hombres. Felicidad de 
los que la escuchan, desgracia de los que la aborrecen (Cap. Vil). 
Ella se ha edificado una casa, y ha preparado un festin. y ha con- 
vidado éú él é todos los hombres. Así como Dios llama al hombre 
por la sabiduría, así el demonio le atrae por medio de las. muge- 
res insensatas, ceguedad de los que: siguen é estas (Cap. 11). 

En el capitulo x. se varia de estilo. En él se ve un título nuevo, 
ó mas bien es una repeticion del primero: Parúbolas de Salomon. Es- 
tas son unas sentencias cortas, muy poco ligadas entre sí, Cuyo ané- 
lisis por lo mismo no podemos formar. Contienen por lo general an- 
títesis, alusiones ó semejanzas. Cada sentencia tiene un sentido sepa- 
rado y perfecto, lo cual sigue así hasta la mitad del capitulo xx1t. 

Él abed Vencé ha dado un compendio de la doctrina contenida . 
en esta parte, y aun en todo el libro de los Proverbios, reuniendo 
bajo ciertos articulos la mayor parte de las múximas esparcidas en él, 
y como muchas de estas múximas se hallan en el libro del Eclesiéstico, 
junta con este compendio bastante extenso, un paralelo muy abrevia- 
do de las méximas insertas en estos dos libros. El plan del abad de 
Vencé ha sido ejecutado con mas perfeccion en una obra intitulada : 
Concordancia de los libros de la Sabiduríia, donde se distribuyen, tam- 
bien bajo titulos diferentes todas las màximas contenidas en los cua- 
tro libros sapienciales, y son el de los Proverbios, el Eclesiastés, la Sa - 
biduria y el Eclesiàstico. Pueden ver aquella obra los que descen un 
anàlisis de las màximas contenidas en esta parte del libro de los Pro- 
verbios, Y encontraràn.allí un pormenor presentado con mucho órden. 

En el versículo 17 del capítulo xxii comienza un nuevo discurso y 
un nuevo estilo mas semejante al de los nueve primeros capitulos. 
Salomon exhorta 4 su discipulo à ser dócil à las instrucciones que le 
ds, 4 no inferir violencia ni hacer injusticia al pobre, é no tener so- 
ciedad con los malos, ú no responder por otros, à no traspasar 
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los linderos antiguos, ú ser uctivo y diligente. Recomienda lu no. 
destia, la circunspeccion, la sobriedad en la mesa de los grandes, no 
descar las riquezasg de este mundo, no comer en la mesa. de los ava- 
ros: huir la conversacion de los insensatos, ne oprimir é los débiles, 
corregir 4 sus hijos, no envidiar la fortuna de ll iecadores man. 
tenerse fiel A Dios, andar en sus caminos, evitar la lujuriu y la ocio- 
sidads ser dócil é las instrucciones de sus padres, amar la verdad y 
la sahiduria: huir de las prostitutas y de la embriaguez (Cap. zxu). 
Continúa exhortando éú no envidiar la dicha de los maloss no buscar 
otros bienes sino los que son el fruto de la piedad, de la justicia y 
de la sabiduria, no hacer mal é su prójimo, no alegrarse "en la rui- 
na de sus enemigos, no envidiar ú los malos, temer à Dios y al rey: 
y por último, huir de los maldicientes (Cap. XxIv). 

Al versículo 23 del capítulo xxiv 3e léen estas palabras: Haec quo- 
que sapientibus, es decir, Esto es tambien para los sabios. Algunas creen 
que ,el hebreò original podria traducirse así: Esto es tambien de los 
sabtos, es decir: Estus son tambien otras màxiimas de los sabios. Pe- 
ro muy bien se puede traduetr: Esto es tambien pura los sabios, es de- 
cir: Hé aquí tambien otras màximas dirigidas ú los que aman la sabi- 
duria. El extracto y. compendio de estas múximas es que mo se d2- 
be hacer acepcion de pergonas en los juicios, que es necesario con- 
ducirse con prudencia en las empresas, no hacer mal uso de la len- 
gua, no vengarse de sus enemigos, y evitar la pereza y ln ociosidad. 

En el capitulo xxv V l. se léen estas palabras: Las parabol-ts siguien- 
tes son tambien de Sulomon, y ellas fueron transeritas por los servido 
res de Ezequias, rey de Judú. Estas son tambien una coleccion de màxi- 
mas y de sentencias qué tienen poco enlace, de las que no darémos 
anàlisis, Y siguen hasta el capítulo xxx. 

Al Y 1.delcapítulo xxx se lée en la Vulgata: Verba congregantis 
filii vomentis, es decir: Palabras del que reune, hijo del que derrama. 
Algunos pretenden que el hebreo significa mas bien palabras de Arur 
hijo de Jahé, y creen que este capitulo es: de algun profeta llamado Agur. 
El mayor número de los Santos Padres y de los comentadores pien- 
san que cl mismo Salomon se ana aquí bajo el nombre de aquel 
que Teune, asi como al priacipio del libro del Eclesiastés se llama Co- 
heleth 6 Eclesiastés al Beior de la asamblea ó aquel que la preside 
y arenga en ella. Bajo el nombre de aquel que derrama las verdadeg 
se entiende comúnmente 4 David, que eomo sabemos, ha sido lle- 
no del espiritu de Dios, ha derramado por su boca un número muy 
grande de cuntares segrados, y he dicho de sí mismo: Eructavit cor 
meum verbum bonum: mi corezon ha derramado como por su plenitud 
una buenr palabra. 

En--fin, al V 1. del capitulo xxxr se lée: Palabras del rey Lamuels 
vision por la cual su madre le ha instruèdo. Lamuel, segun là letra, 
puede significar aquel que es enstruido por Dios. Grocio conjetura. que 

amuel podria ser Ezequins, que recoge aquí las instracciones que 
Jo habia dado su madre Abi ó Abía, hija del gran sacerdote Zaca- 
rias. Pero la opinion mas constante y mas generélmente recibida en- 
tre los Cristiancs y Judios, es que Lamuel es el mismo Salomon. Es- 
te principc reficre de luego 4: luego las instrutciones que. habra, re- 
cibido de su madre. Despuès hace un elogio: de la miuget fàerte, es 


SOURE LG3 PROVERBIOS BE SALOMOR. 9 
Gecir de una muger llena de prudencia y de virtu-l. Los veinte y dos 
versiculos de este elogio que comienzu en el primero, son ucrósticos, Ó 
alfabéticos, es decir, el primero comienza por un aleph, el segundo 
por un deli, y así de los demas. Esta distribucion sirve para imprimir 
mas en la inemoria la serie de las partes del elogio, y denota con es- 
to cuanta atencion merece, —— 

De todo este pormenor resulta que los Proverbios tales como los 
tenemus, son una coleccion, hecha en diversos tiempos Y por diferentes 
personas, de las sentencias ú otras obras de Salomon, reunidas en un 
cuerpo por Esdras, 6 por aquellos que revisaron los libros sagrados 
despues de la cautividad de Babilonia, y que los pusieron en el estado 
en que los tenemos. 

Otra prueba de que esta obra es una coleccion hecha por diver- 
sa: personas, es que se notan en ella un gran número de versículos 
y de sentencias repetidas (1), lo que no hubiera sucedido gi un mismo 
auior la3 hubiera escrito de seguida, ó 8i una sola persona hubiese 
trabajada en esta compilacion, No hablamos aquí de las sentencias 
que se hallan en los Setenta y en la Vulgata, y no se encuentran en 
el hebreo, estas son en númuro de doce 6 trece, que han sido anadi- 
das al texto lutino despues de San Gerónimo (2) y las hemos senalado 
en las notas. 

El rabina Rimchi ha creido que Isaías habia hecho la coleccion 
de lo3 Proverbios. Otros se los atribuyen ú Hulcias y 4 Sobna, ofi- 
ciales de Ezequíns. Es gierlo que este mandó hàcer una coleccion de 
fas mas bellas múximas de Salomon, y acaso tambien de otros sabios, 
pero no se sabe cuando, ni como, ni por qué la hizr, ni lo que com- 
prendia, ni si ahora la tenemos completa. San Hipolito citado por 
Anastasio de Nicea (3) dice, que bajo el reinado de Ezequías se 
dedicó à hacer la seleccion de las obras de Salomou, y 4 separar las mas 
G'iles y edificantes de las que lo eran ménos, yY que nada oportuno 
contenian para reformar lag costumbres, ni propio para instruir é los 
pueblos. Eligió pues entre todos los Cànticos Ri Cantar de Cantares que 
tenemos, y entre las parúbolas, las que se leen en esta coleccion, Eu- 
sebio de Cesarea, citado en el mismo autor, viene 4 decir casi lo 
mismo, y crée que bajo el reinado de aquel príncipe, como se advir- 
Uó que el pueblo abusaba de diversos secretos naturales que Salo- 
mon habia referido en las obras que hablaban de las pluntas y de los 
remedios para las enfermedades, y que solian ocurrir ú este libro mas 
bien que al Senor, hizo Ezequías recoger lo mas útil que habia en 
estas diversas obras, y suprimió todo el resto. Lo -que reservó es 
puntuélmente, dicen aquellos autores, lo que tenemos hoy dia. Esta 
Opinion no exté muy distante de la de los Rabinos, que atribuyen 
tambien é Ezequías la coleccinn de los tres libros que tenemos de 
Salomon (4), y creen que suprimió un gran número de obras de este 
príncipe. 4 
. (1) Véase el cap. xiv. 12. xv. 95. Ttem m. 9. xvi. 18. xvur, 19. Item, xu. M. ni. 2. xenr. 

20. Item, v. 19. xix. 5. 9. Item, xin. 11 xx. 81. Ítem, xx. 10. et 23. Item, xx1. 9.xxv. 24. 
Item, xix. 24. xxv 15.—(2) Vénnse las notas sobre el prefacio delos Proverbios en el 
primer tomo de la nueva edicion de San Gerónimo..-/3) Anast. Nicen. qu. 39. in 
Gcript. Vonse el ap. zxv. 1 Cornel. 8 Lapide, Tostat. sobre el tercer libro de los Reyes 
cap. iv. q. 8. Vatablo en el cup. xxiv. 23. de los Proverbios, y Salazar en el cap. Xz:. 
11.—(4) Vide Bayn. im Prov. xav. i. et Talmudic. apud Ter praefat. in Prov, 
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10 PREFACIÓ 

No hay conformidad sobre el tempo en que Salomon compuso due 
Proverbios. Algunos Judios ,l)creen que hizo el Cantar de Canitares 
si:ndo jóven, los Proverbios en una edad madura, y el Eclesiastes al tin 
de su vida. La principal razon se: tora del título de estos libros. En 
el Cantar se da símpleimente el nombre de Salomoa, al principio de 
los Proverbios toma el titulo de rey de Israel, pero en el Eclesiastés 
se califica rey de Jerusalen. He aquí unae pruebas poderosas sin du- 
da. Otres Rubinos (2) creen que no comenzó à escribir sino en su ve- 
jez y poco éntes de su muerte, habiéndole Dios restituido su santo Es- 
píritu que le hàbia retirado durante su desarreglo. San Gerónimo, s0. 
bre Ezequiel capítula xuiu exprésamente dice, que Salomon compuso 
sus Proverbios despueg de su pecado. San Cirilo de Jerusalen d y 
los que aplican 4 la penitencia de Salomon el versículo 32 del 
capítulo xxiv. de los Proverbios segun la version de los Setenta: 
Despues de esto he hecho penitencia (4), deben tambien decir que este 
libro es el fruto de la penitencia de aquel príncipe. Se crée con mas 


. probabilidad que compuso sus Proverbios en el tiempo en que estaba 


mus ll: no del espíritu de sabiduría, y de aquellas vivas luces que bn- 
lluron en todo el mundo y le adquirteron la reputacion del rey mas 
sabio de la tierra. El mismo habla de sus Proverbies en el libro del 
Eclesiasiés (5), y así es cierto que los compuso éntes de este último 
libro. San Gerónimo (6) asegura que los Proverbios fueron escritos 
en verso: quiere decir probàblemente en verso libre, 6 mas bien en 
estilo poético, lo mismo que las sentencias de los antiguos filósofos (7). 

No se duda de la autenticidad y de lo canónico del libro de los 
Proverbios. No conocemos en la antiguedad sino éú Teodoro de Mop- 
sueste (8) que lo haya contradicho, pretendiendo que Salomon habia 
compuesto este libro con una sabiduría toda Daiueal: y que siendo muy 
llustrado y muy hàbil, no habia tenido necesidad de una inspiracion: 
Di para escribir esta obra. El autor de una cierta memoria pu- 

licada entre las Opiniones de algunos teólogos de Holanda, sobre la 
inspiracion de los libros sagrados, conviene precísamente en los mis- 
mos principios. Estos sefiores quieren ahorrar cuanto pueden los mi- 
lagros y las cosas sobrenaturales, pero Dios no necesita de 8u eco- 
nomía, y la Iglesia conducida y ensefiada por el Espíritu Santo, ha re- 
conocido siempre los Proverbios como un libro verdadéramente inspi- 
rado, Los escritores sagrados del Nuevo Testaménto los han citado con 
frecuencia (8). Así no hay una razon legítima de poner en duda su, 
inspiracion Y su autenticidad. 

La version de los Proverbios hecha por los Setenta, ó é lo ménos 
conocida y recibida con su nombre, seguida y citada por los após- 
toles y los mas antiguos Padres, se aparta con frecuencia del hebreo: 
contiene un gran número de sentencias anadidas que no estàn en el 
texto original, y de las que algunas se hallan en el libro del Ecle- 
siàstico. Las versiones siriaca Y aràbiga, y lo que es muy notable, la pa- 


(1) Vide Ba 


. Àic, et Cornel. a. Lapid.— (2) Zemach. David, pog. 38. Seder. Olam 
Rabhba, cap. 15. da 


—(393) Càrilli Hieros. Catecà. 2..-(4) Prov. xxiv. 32.—(5) Eccle. xa, 
9. Composuit poraboles multas.—(6) Hieronym. im loci. Preefat.—(1) Leert. hb. 1. 
Vide Not. Casaubon.—(B) Vide Concil. Constantinog. iv. coll. 4, ert. 63 —(9) Vide 
Heb. xu. 5. 6. Conis rerereus ad vemitum, es Prov. xxvi. ll. Jacob. iv. 6. Humilibua 


dat gratiam, ex Prev. us. 34. Apec. xix. 9. Ego ques emo, arguo, el castigo, ex ' 
Prov. iu. 12. 
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réfrasis caldea en uigunos pasagex parecen tomadus del griego. El texto 
de la edicion roinaua nos presenta diversas trasposiciones, priucipàlmente 
desde el cap. xxiv. V 23. Inserta en este lugar los catorce primeros 
versículo3 del cap. xxx., despues vuelve éú tomar el versículo 23 y 
los siguientes del cap. xxi. Liega vuelve 4 poher el versículo 15 
y los siguientes del cap. 2xx. despues el cap. xXxxiy en ún el ca- 
pítulo xxv. y los siguientes hasta el xxix. inclusive, con que da fin 
el libro. Omitimos les variantes. y las tresposiciones ménos notables 
que se advierten en cada capítulo, porque son en gran número y cà- 
yd rezon no es muy fàcil adivinar. Algunos varones doctos (1), creen 
que antiguamente habia muchas colecciones de los Proverbios, hechas 
eu diversos tiermpos y por diferentes autores, de suerte que las colec- 
ciones no eran canformes sino dispuestas en órden diverso, de donde 
provino la varedad en la colocacion de las sentencius y en el órden 
de los capítulos y de las màximas, lo que se debe entender de la ver- 
sion griega de hos Proverbios y no del original hebreo, que jamas 
ha variado. Parece que los Helenistas son los primeros autores de 
estas dislocaciones. Se podria creer tambien que el traductor tra- 
bajando símplemente para su uso, siguió su gusto y su inclinacion 
ma3 bien que el texto que tenia presente, y que anadió, cartó, 
traspuso ó parafraseó seguu lo juzgó é propósito, pero debe con- 
fesarse que no se sabe de ciorto de donde viene la diferencia. 

A mas de los Proverbios, el Eclesia-tés y el Cantar de log Can- 
tares, que som indudàblemente de Salomon, se le atribuyeron en los 
siglos posteriores diversas obra3 muy pernicioxa3, las mas de ellas 
eubre la magia, para cubrir con un nombre tan grande la bajeza 
de estas obras tenebrosas, por ejemplo, se le hace autor de un 
libro intitulado: De la curacion de las enfermedades, del que ha- 
bla Rimchi, de otro que tieme por título: La contradiccion de Sa- 
dormon, condenddo. por el Papa G:lasio, y del Testamento de Sa- 
lomon, conocido y citado por Mr. Gaumin. Alberto el Grande cita 
Cinco libros de aquel príncipe en su Espejo de Astrología: 1.0 El 
libro Almadad: 2.0 El libro de los Cuatro Anillos: 3.0 Liber de no- 
ven Candariis: 4.0 FN libro de las Tres figurac de los Espíritus: 5.0 
De les Svllos para avrojar ú los demonios. Tritemio nombra otros 
cuatro: l.o Las Claviculas de Salomon, dirtgidas ú su hijo Roboam: 
2.0 Liber Lamene, acasç de lus làminas encantadas: 3.0 Liber Penta- 
culoram, acasò de los Pentàgonos: 4.0 De los oficios de los Expíri- 
tus. Reuchlin cita otro intitulado Raztel. Chico cita otro con el tí- 
tulo de la H'gromancia ú su hijo Roboam. Todo esto, como ge ve, 
pabe é magia, y estú infinitamente distante del espíritu y de la sa- 
biduria de Salomon. Se puede ver à Naudè en su Apología de los 
Gramles hombres acusados de magia. 

No es de hoy dia el que los impostores se valgan del nombre 
de aquel príncipe para dar crédito- é sus pràcticas impías Y supers- 
ticiosas. Josefo (2) refiere que Salomon compuso hecliizos para cu- 
rar las enfermedades, y fórimulas de conjuros para arrojar é los de- 
monins, y dice que aun se usaba de ellas en su tiempo. Refiere 
que un hombre llamado Eleazar arrojó ú muchos demonios en pre- 

(1) Grot. im cep. xv. 33 et Boseuet, praefat. im Proc. pag. 16.—(2) Josep. Antig. 
Bb. viu, cep. 2. 
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sencia de Vespasiano pos medio de un anillo, en el cyal estaba cop- 
tenida una raiz indicada, segun se dice, por Sulomon, ,pronuuciunda 
al mismo tiempo el nombre de este príncipe. Nosotros colocamos 
en el número de log apócrfos todas estas pretendidas obras de Sa- 
lomon, como tambien las cartas que se pretende haber escrito à 
Hiram, y las respuestas que este le dió, y, que Joselío ha referide 
como verdaderas. 

El cuidado que Salomon toma de instruir con particularidad 4 
la juventud, nos da lugar ú poner en seguida de este prólogo la Di- 
sertacion sobre las escuelas de los Hebreo:, ú la que anadirémos la 
Disertacion sobre la muteria y la forma de los libros antiguos, Y 
sobre las diversas maneres de escribir. 

La Iglesia ha tenido siempre una veneracion particular ú este 
libro, le ha mirado no solo como la obra mas sabia de los reyes, 
8ino coino de la misma Sabiduría, que por boca de este príncipe ha 
querido dar é los hombres reglas de moral para conducirios en log 
diferentes estados Y en las diveisas circunstancias de la vida. En efecto, 
la Subiduría instruye en este libro é los grandes y é los peguenos, ó 
los pobres y 4 los ricos, 4 log amos y 4 los criados, ú las mugeres Y 
4 sus maridos, é los padres y 4 los hijos. Pinta los vicios con los 
rasgos mas capaces de producir su aborrecimiento. Se dedica é ha- 
cer amable la virtud, representando las ventajag y los bienes que 
dimanan de ella, pero es necesario acordarse siempre, que los bie- 
nos t:mporaleg prometidos é los Judíos carnales, no son imas que 
la imígen de los bienes espirituales prometidos 4 los cristianos. 

La Sabiduría se digna descender hasta el pormenor de tode 
lo que concierne 4 la vida civil, y nada omite de lo que pue- 
de servir para hacer é los hombres sabios y bien arreglados, ve 
guprte que no hay per-ona que no debiese tener de continuo este 
libro entre las manos, y principàlmente los jóvenes deberian leerle 


"sin cesar, y uprender de memoria sus sentencias. Nada seria mus 


útil que llenar su esnírita de estas múxiinas, que se pueden mirar 
como la moral del Espíritu Santo. 

Los pretendidos sabios de la antiguedad, aquellos que se ham 
llamada filósofos, es decir, amantes de la sabidurís, han intentado en 
otro tiempo instruir é los liombres, y ensenarles é arreglar 8u3 Cog- 
tumbres, pero han estado tan ignorantes de los verdaderos principios 
de l4 moral, que lo que dicen útil y racional, està desfigurada por 
muchos errorea que vierten contúsamente con las verdades que 
hau conocido. Pretenden ser los médicos del alma, y le presentan 
Con Una misma mano el remedio y el veneno, sin que ella pueda 
en su depravacion discernir el uno del otro. Por eso la Sabiduría 
eterna, hablando en este libro, se distingue ella misma de los falsos 
sàbios diciéndo: Todos mis discursos son justos, nada tienen de ma- 
lo, en ellos no se mezcla nada corrompido (1). Los mas célebres 
entre los sàbiogs del mundo por la doctrina de las costumbres, han 
sido los Estoicos, Sus míximas han tenido una gran reputacion, por- 
que prometian hacer felices ú los hombres, inspiràndoles una pacien. 
cia invencible en los males, y un menosprecio universal de todas 


(1) Pres. viu. 8. 
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las cosas del mundo, p:ro reducian la moral à este principio què 
es como su fundamento: El hombre io debe apoyarse 8.no sobre sí 
mismo, debe contentarse consigo propio, y con los blenes que nacen 
de el. Así, en lugar de que Dios dice: Maldito el hombre que pone 
su confianza en el hombre, dicen ellos al contrario: Dichoso el hom- 
bre que pone su cenfianza en el hombre. Fijan el mas alto punto 
de lu sabiduría en el colmo de la locura y de la impiedad, y la 
salud del alma en la mas mortal de todas sus enfermedades. Ets 
son los discípulos del àngel soberbio, que enseman é sus sectarios 
é imitar el orgullo de tan detestable miaestro, porque se han ima- 
ginado que el hombre sumergido como se halla en este abismo de 
Unieblas y de miserias, podria hallar su bienaventuranza en sí miis- 
mo, sin recurrir ú Dios, único que puede hacerlé dichoso, rompiendo 
sus cadenas, libràndole de sus -pasiones, y haciendo brillar é sus 
cjos la luz de la verdad. Así, segun la expresion de S. Agustin (1), 
han querido de algun modo fabricarse ellos mismos su felicidad, Y 
han creido que era necesario mas bien hacerla que pedirla, cunndo 
mig otro puede darla sino Dios: Beutam vitam ipsi sibi quodame 
mixtó fabricare voluerunt, potiusque putrandam, quam tmpetrandam 
putaverunt, cum ejus dator non sit nisi Deus. 

Por esto los hombres necesitaban de un sabio como Salomon, 
que ilustrado del mismo Dios, conociese la profundiuad de sus lla- 
gas con la luz de aquel que sonddea los rinones y penetra los co- 
razones, de un sabio que hubiese aprendido de la misma sabiduria 
divina los remedios proporcionadox ú las enfermedades. Vemos que 
en efecto, inspirado por el Espíritu de Dios, establece toda su moral 
sobre este fundamento (2): El temor del Senor es el prin. tpio de la 
sabiduria, 6 como dice el hebreo, de la ciencia que forma 4 los 
verdaderos sabios. Abate desde luego é los hombres bajo la mano 
omnipotente del Ser Supremo: los arredra con la amen:za de sus 
juicios, 4 fia de que la humildad abra su corszon éú la luz de la 
gracia, que déndoles la verdadera ciencia, harú nacer en ellos la ver- 
dadera sabiduría. Se. puede decir pues de Salomon en un sentide 
verdadero, respecto de estas santas instrucciones, de las que no ha 
sido mas que el órvsano, lo que fué dicho al Hijo de Dios: Sa 
bemos que sois un M iestro enviado de Dios (8), porque este libre 
es própiamente una escuela divina que no3 està abierta, una escuela 
donde el Espíritu Santo habla à las alias como un padre que ins- 
truye à sus hijos. Les ensena lo que deben ahorrecer y lo que de- 
ben amar: les descubre las llagas secretas de su alma para que tes 
tengan horror: les manifiesta las redes que el contagio del siglu Y 
el desarreglo mismo de su corazon les tienden sin cesar, y les ins'a 
é que se entreguen 4 la soberana sahbiduria que quiere conducirlos 
por los caminos de la justicia, y que les promete un tesoro de grauia 
y de glona. 

Este es el juicio que San Agustin forma de este libro, en una 
obra que llama el Espejo, Speculum, que es un extracto de las pa- 
labras mas claras y mas morales del Antiguey del Nuevo Testamento, 
El mismo santo compuso esta coleccion para ponerla en las manos de, 


(I) 4ug. ep. ad Maced. 155, al 52—-(2) Pros. 1. 1.3) Josn. in. 2. 
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los ticles, porque estando persuadicio de que la palabra de Dios es el peu 


de sus hijos, tligió de ella lo que le pareció mas inteligible y mas edif. 


cante, ú fin de que todos se instruyeran en la Escritura, y que esta se 
proporcionuse é .las necesidades de todos. Dexpues de haber hecho el 
extracto de Jos libros sagrados que preceden al de los Proverbios, 


.Quan:to llega 4 este, dice: ,Ni se entienden bien los Proverbios de Su- 


plomon, se hallarà que todo este libro casi no es otra cosa que una 
sinstruccion continua para arreglar nuestres costumbres, y formarnos 
nen la piedad (1).7 He aquí el juicio que el santo quiere que for- 
meimus de esta, obra, porque aunque este libro parezca pequeio si 
se cucnian las púgiuas y las líueas, pero si se penetra el sentido 
y se consideran las verdades que el Espíritu Santo ha recogido va 
el con una precision digua del que habla, se halHaró una moral çoma- 
pleta, así coma se ve que. el tallo, los remos, las hojis, las flores y 
los frutos es én encerrados en un pequedo grano de semilla, de donde 
Dios hace que nazcan. i 

Por esto no hay nadie ú quien la lectura de esta obra no le 
pueda ser útil. Aquellos que gozan, ó algun dia deben gosar algun 
puesto de consideracion en la Iglesia, aprenderún la precaucion y 
circunspeccion con que deben entrar en seus cargos y dignidades, y 
con que vigilancia y pureza deben ejercerlas. Los granies del siglo 
aprenderón sus debere3 hàcia lios y .hàcia aquellos que les estàn so- 
metido:: los pueblos veràn lo que deben é sus soberanos y é todos 
los que Dios les ha puesto por superiores. Log mugistrados, y todos 
los que tienen alguna autoridad, hallarón excelentes reglas para de- 
fender à los débiles contra sus opresores, Y para no tener dE otra 
mira que lo que deben é Dios y 4 la justicia. Los padres y las 
madres aprenderàn en muchos pasag-'s, con cuanto emp-no deben es- 
forzarse 4 procurar à 8us hijos una educacion sabia y crnstiana, para 
que hagen la gloria y la alegría de aquellos de quienes son dóble- 
mente deudores de la vida. En fin, todo lo que puede afirmar la 
pus y la santidad de los matrimonios, por la elecciom .que se debe 
lies úntes de contraerles, 6 por el modo con que se debe vivir despues 
de haberlos contraido, todo lo que respecta ú los deberes de los 
amigos, yY genersimente lo que los hombres deben é sus semejantes, 
inclusos los extrangeros y enemigos, se halla senalado divínemente 
en esta obra, 

Estas advertencias son por lo regular muy claras, y estas som 
las que extració S. Agustin para que su pueblo las tuviese sin ce- 
sar éú la vista. Hay otras que son obscuras y exigen mayor luz pa- 
ra penetrar su sentido, A:i bajo el nombre de la muzer extrange- 
ra, insengsata, corrompida y enemiga de la sebiduria divina, los san- 
tos padres entienden la Babilonia de este mundo, la corrupcion y 
la impiedad del siglo. En el nombre de la muger fuerte entienden 
Ja Iglesia de Jesucristo ó tambien sus pastorea, cuyas almas son las 
esposas del Verbo divino y las madres de los fi:les, ú quienes engen- 
dran y nutren con la palabra de la verdad y con la virtud de los 
sacramentos. En fin, cuando en este libro (2) se habla de la sa. 
biduria divina, de la casa que ha edificado, de las sicte columnas 


(1) dAug. in Speculo.—(9) Prou. ix, l. el mgg. 
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sobre que està apoyada, de la víctima que ha inmolado, del pan y 
del vino que ha preparado, de la mesa que ha dispuesto, y de lus 
sirvientes que ha enviado para llamar 6 los hombres, los santos pa- 
dres reconocen en esta paràbola la saliduria oncarnada que es: el mis- 
mo Jesucreto, su casa que es la Iglesia, las metre columnas inmu- 
tables de este edificio que son los siete dones del Espíritu Santo: 
su tíctima que es su santa humanidad inmolada por nosotros: su pan 
y SU viRO que Son su cuerpo y su sangre, convertidos en alimento 
buestro en el sacramento eucarístico: su mesa que es el sagrado ban- 
quete donde se nos ofrecen estos alimentos divinos: en fin, sus ster- : 
tos que som las almas de los iministros del Evangelio, enviados para: 
atraer 4 los hombres alfestin de las bodas del Cordero Así es como 
debajo de estas palabras muy sencillas en apariencia, sé ocultan mi. 
terios profundos. 

Los hombres algunas veces tienen dificultad en reconocer este len- 
guage misterioso, en que se ocultan con velos obscuros las verda- 
des mas sublimes, pero esto es porque no camorenden bastante las 
razones por las cuales Dio3 les habla de este modo. La Escritura 
es la obra del Espiritu Santo, que ve en nuestro corazon lo que no- 
sotros no vemos, por consiguiente nos habla en ella, no segun nue3- 
tro deseo, sino segun nuestrag necexidades. Nos instruye, no como 
é simples discipulos 4 quienes basta ijustrar, sino como à enfermos 
que es necegsario curar. Por lo comun no pensamos sino en adqui- 
rir nuevos Conocimientos, Y cuando los hemos adquirido no mos vol- 
vemos mejores. Queremos satisfacer à nuestro espíritu, Y nos olvida- 
mos de que nuestro corazon estú cubierto de llagas. Pero Dios obra 
respecto de nosotros con la bondad de un padre y de un médico: 
se propone por objeto, mo mantener una vana curiosidad, smo cu- 
rar las llagas que nos hun producido nuestras pasiones: y he aquí 
por qué las verdades que mos ensena estàn algunas veces cubiertas 
con el velo sombrío de las parúbolas. Sabe que nuestra mayor he- 
nda es el orgullo, y que miéntras estuviéremos poscidos de esta pa- 
sion, serémos indignos de entrar en la inteligencia de Rus secret:s, 
que oculta éú los soberbios y descubre é los humildes. Quiere pues 
humillar al alma con la vista de su ignorancia y de su: tinieblas. 
nX porque el hombre menosprecia ficilmente lo que ha conocido sin 
npena, ha querido Dios, dice S, Agustin, que su Escritura fuese obs- 
ncUra en diversos pasages, ú fin de que se ocurriese à €l para pe- 
ndirlé la inteligencia: y que cuando la hubiese dado fuese tanto mas 
nútil, cuanto aquella hubiese sido deseada con mas ardor, buscada 
nCOon mas trabajo y descubierta con mas alegra." 

Lo que debemos desear en la lectura de una obra tan divina, 
es llevar ú ella las disposiciones de corazon que exige de noso.ros, 
y que nos seiiala el mismo Salomon en diversos lugares: porque nos. 
advierte con frecuencia que escuchemos sus santas instrucciones, no 
con una fria indiferencia, no con un ardor pasagero de una curo. 
sidad inquieta, sino como un siervo escucha 6 su senor, un hijo é 
su padre, un enfermo 4 su médico, un reo à 8u juez, en fin, como 
uu hombre debe escuchar ú Dins que tiene en sus manos la eter- 
Da de su vida 6 de su muerte, yY que no le habla sino pura su 
salud. 
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Si se lée este libro con este espíritu, con una fe humilde y una 
piedad respetuosa, las cosus que desde luego podràún parecer obscu- 
ra3, se aclararún poco ú poco, ó si hay algunus que sean dernasia- 
do superiores ú nosotros, su obxcuridad misma no nos servirà ménos 
que lo que hubiese de mas claro, si la reverenciamos sin penetrar- 


la. Todo nos edificarà en estas instrucciones del Espíritu Santo, y . 


experiimentarémos en nosotros mismos la verdad de esta excelente 
màxima de S. Agustin (1) ,Que nuestra inteligencia crecerú siem- 
mpre ú proporcion de nuestra virtud, Y que no tendrémos trabajo en 
scomprender lo que Dios nos dice en su Escritura, cuando estuvié- 
nremos en la firme resolucion de hacer lo que nos ordena en ella:'" 
Quis nesciat tanto citius quemque proficere cum bona legit quante 
citius facit quod legi" 


(1) Aug. l. de op. mon. c, 17, 
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LAS ESCUELAS DE LOS HEBREOS. 


ip" escuelas han sido siempre consideradas entre los pueblos cul. 
tos, como el principal apoyo de los Estados. En las escu:las se for- 
man los sacerdotes, los jueces, los magistrados, los pueblos: allí es 
donde se aprende la religion, las leyes, la historia, la lengua, las ciep- 
cias, que son log conocimientos mas importantes para la república 
y log mas útiles para la vida. Por esto los legisadores y los prín- 
cipes mas ilustrados han visto siempre el establecimiento y la con- 
servacion de las escu:las como una cosa que merecia su mayor cui- 
dado, y han puesto su primer empefio en el establecimiento de aca- 
demias, en la eleccion de maestros, y en procurar la instruccion de 
Ja juventud. No nos extenderémos aquí en probar esto con el ejem- 
pro de los otros pueblos: nos limitarèmos à los Hebreos. Vamos à 
acer ver entre ellos una serie no interrumpida de escuelas yY de pro- 
fetas, desde Moises hasta Jesucristo, despues de lo cual examinaré- 
mos lo que nos refieren de sus escuelas y de 8us estudios, desde 
su dispersion por los Romanos hasta nuestros dias. 

Los antiguos Hebreos tienen sobre los otros pueblos una doble . 
ventaja con relacion é sus escuelas. La primera se saca del mérito 
y de la dignidad de los maestros: estos casi todos son los profetas 
y los sacerdotes del Senior. La segunda mira al objeto de 8us es- 
tudios, casi únicamente limitados é la ley de Dios y ú las profecías. 
En los otros pueblos se hacia gran aprecio de la filosofia, de la 8s- 
tronomía, de la geometría, de la música, de la retórica, de la poe- 
sía. Estos conocimientos fueron muy descuidados entre los Hebreos, 
ha religion era casi lo único 4 que se aplicaban. De ahí provenia 
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su sdhesion ú sus ritos Y ú sus costumbres, la exactitud en la pràc- 
tica de sus leyeès, su atencion en educar é su juventud, su amor é la 
pútria (1). i 

Los patriarcas Abraham, lsaec, y Jacob, fueron hombres llenos 
del Espintu del Sedor, que tomaron el cuidado de forinar por sí mis- 
Mos sus familias en el conocimiento y en el temor del O.nnipoten- 
te. Este conocimiento se congervó entre ellos sin alteracion, sin es- 
critura, en la memoria sola de tos hombres, hasta Moises què escri- 
bió la ley por órden de Dios: Miéntras vivió fué el órgano de las 
voluatades del Altísimo, y las manifèstó ú Israel y supò haterlas ob- 
servar por su sabiduria, por su.frimeza, Y por su celn. Jamau se vió 
maèstro mas instruido, mas ategto, mas infatigatte. No cexó duran- 
te el curso de toda su vida .de instruir, de exhortir, de reprender, 
y de corregir al gran pueblo de que estaba encargado, 

Moises dividió el tràbajo de instruir ú Israel con Autof eu hèr- 
mano, que erd segun la explesion de la Escritura, su pròfeta (2). 
Comunicó tambien una parte de su autoridad 4 um tierto número dè 
hombres escogidos que establetrió para juzgar y para gohernar é ls- 


rael en lus cosas 4 que él mismo no se podia dedicar (3). En fin, 
el Senior en el desierto tomó del espíritu de su siervo y le comu- 
nicó é setenta ho abres (4) que despues profetizaron siempre, Y cen: 


tnuaron instruyendo al pueblo. Desde Moises hasta la cautividad de 


Babilonia, se halla en Israel una serie no interrumpida de hombres 


inspira/ijo3. Los Judios concluyen esta sucesion de hombres en Es: 
draa3 y Nehemias, y-en aquellòs que componian entóncees el Sanhe- 
drin, y que cerraron el cànon de las Escrituras. Pero la Iglesia cris- 


ana pone tambien: entre las .profetas 6' los autores de los libros de: 


los Macabéos, 4 lbs de la Sàbiduria y del Eclesiàstico, que vivieroii 
mucho tiempo después de: Esdras y Nehemías, y se ve tambien por 
el Evangelio que al fiempo: del nacimtento del Salvador el espíritu 


de prof:cia no ge DE er Israel, pues Zacarías padre: 


de S. Juan, Santa lsabel, S. Juan Bautista, Ana la profetizd, Simon 
el Justo, eran verdaderòs pròfetas. Tambien Jdsefo noi habla (5) del 
n sacerdote HirtiH como -'de.uh profeta, y, de un particular nom- 
rado Jesus, que predijo por muchb tiempo la ruina de Jerusalen 
por los Romanos (6): .. . dl De al, S 
Sucedió Josué: 8. Moises en la.profecta (7), es decir, en vl em- 
pleo de maestro y de .dootor de Israbl, Mantuvo 4 la nacion en 
m deber y .en la prúcticm de la ley.del: Senòr con sus instrucciones 
y milagros, con su autoridad y ejembli. Un pnco àntes de su muerte 
(8) reunió é' su pueblo y renovó con: El la alianza del Seiior. Tuvo 
la confianza de dàrles la opdion, de servir al Dios de sus padres, 
6 de elegir entre los dioses extrangeros al que ellos quisicsen servir: 
Optio vobis datúr: eligiue hodsè quad placet, cui servire potissimum de. 
beatis. Por lo que é mí toca: y 4 mii:cesa, aiade, permanecercmos adic. 
tos al Benor: Eg0 autem, el domus rea serviemus Domino. Los anti- 
guos que habian visto: é: Moises y que habian sido insttuidos per Jo- 
sué, consorvaron: el-depósntò de la'.fe y de la religion en su pure. 


(1) JesepÀ contra Àppion. lib. 1.—(2) Exod vn. 14.—(3) Ezod. xvi. 95.— (4) Num, 
XL 25.—5) Jobenà. de Bells lib.i. c..3. Antig. Ll. xtu, c. 18,6) Idem, de Bello, 
Ç ya. €. 1246-17): Eccli.. xabt.. 134-(8): Jagve, xv. 1 15. 
TOM. XL 
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za (1), pero despues de su muerte poco ú poco se corrompió el co- 
ruzon del pueblo, y aunque el Senor de tiempo en tiempo les en- 
vió profetas y libertadores, no fueron constantes en sus caminos has-. 
ta el tiempo de Samuel, que reformó el estado, estableciendo escue- 
las ó reuninnes de profetas entre quicnes él vivia. 

Própiumente en este tiempo se formaron aquellas célebres asam- 
hleas de donde salieron grandes hombres y profetas. Las habia en 
Naiot de Raimatu, dirigidas por Sumuel: las hubo en la llanu- 
ra de Jericó y en Betel, por Elias y Eliseo: se vió tambien un gran 
número de ellas en el reino de Israel. Los Rabinos defienden que las 
habia en todas las ciudades del pais. Ligfoot (2) crée que Elías te- 
nia una sobre el monte Carmelo. Pero nosotros no reconocemos sino 
aquellas que estàn bien senaladas en los libros santos. Se consulta- 
ba é los profetas para saber lo futuro, como cuando Saul fué 4 con- 
sultar ú Samuel sobre. las pollinas de su padre (3). Se les consulta- 
ba para las enfermedades, como hizo Jeroboam para la enfermedad 
de su hijo (4). Iban é consultarles en los súbados y en las neomenias 
para instruirse, como nos lo ensena lo que se dice de la huéspeda 
de Eliseo (5). Estos profelas eran una barrera contra la idola- 
tría, la ignorancia y el libertinage. Se oponian valerósamente 4 
los reyes impíos y ú los pueblos corrompidos. Se. les vió amenazar 
ú los príncipes sobre su trono, y predecirles los terribles efectos de 
la cólera del Seior. Hicieron alzunas veces bajar fuego del cielo con- 
tra los hombres impios y temerarios. Sus instrucciones y sus pala- 
bras eran seguidas de efectos maravillosos. Los elementos les obede- 
cian, y se les sometian los animales mas feroces. Sin embargo, ni 
la santidad de su vida, ni la virtud de los milagros, ni la fuerza de 
su: discursos, ni su ascendi-nte y autoridad sobre los pueblos los pu- 
dieron poner 4 cubierto de las persecuciones. Se les vió errantes, fu- 
gitivos, reducidos é ocu'tarse en los huecos de las rocas, 'y en el cen- 
tro de las imas espantosas soledades (6), y la inayor parte murie- 
fon de un modo violento en defensa de la verdad. 

He aquí la mas bella sucesion de los doctores, y'la mas ilus- 
tre serie de escuelus que ge pueden desear. Tales maestros no po- 
diun dejar de mantgner en toda su pureza la tradicion de la dec- 
trina venida del mismo Dios. Así no se veia entre los antiguos He- 
breos ni aquella variedad de Oopiniones que se nota en otros pue- 
blos, ni aquellas dudas sobre las asuntos mismog de religion, ni aque- 
Has disputas y variedades de. doctrinas entre los doctores. Todos ha- 
blahan el mismo lenguage, todos tenian la misma creencia, porque 
un inisino espíritu los animaba é ilustraba. La divison de sus sabios 
en diferentes sectas no vino sino mucho tiempo despues de la cau- 
tividad. 

No se ennoció 4 los Fariseos, à los Saduceos, é los Esenios, sino des- 
pues de loc Macabeos, en que la profecia era mucho mas rara que: éntes 
en Israel. Cada una de estas sectes tenia su escuela y sus discípulos apar- 
te: pero Dios no permitió que su division pasage hasta romper la uni. 
dad de la creencia y la comunion de religion. Se reunian todos en 
el mismo templo y en las mismas sinagogas, tenigan las mismas ce- 


(1) Jogue, xxiv. Jl.—(2) Licfoot. Centur. p. 665. (3), Reg. ix. 10. .. (4) 3. Reg. 
XV, 2. 3.9) 4. Reg. Va D3.ae(6) Hebr, Lla 37. 38. et 3. Reg. SVLn 8. S VIU. 4. 13.. 
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remonias, leian las mismas Escrituras, y todos convenian en este prin- 
cipio: que el Mesias, el Mediador, el Profeta, el Doctor prometido 
por Moises (1), disiparia todas sug dudas, y reuniria sus corazones y es- 
píritus, vivian todos en esta creencia y en esta expectativa. Sobre 
esto no habia ni partidos de opinion, ni division de corazon y de 
espíritu. i 

Otro conducto de la tradicion y de la doctrina entre los He- 
breos, era el de los sacerdotes. Moises los habia encargadu de la 
instruccion y de la conducta del pueblo, nu sólaimente en lo to- 
cante é la religion, sino tambien al gobierno político. Eran los se- 
Bores y los jueces natoes de Ísrael. Si ocurre entre vostres, ducia 
Moises (2), alguna causa dudosa y dificil entre la sangre y la san- 
gre, la causa y la causa, la lepra y la lepra, y que veais ú los jue- 
C-s divididos entre sí, levantaos, y venid ai lugar que el Senor vues. 
tro Dios hubiere elegido, y ú los sacerdotes de la familia de Letí, y al 
juez que estuviere entónces, y le consultaréis, y ellos os declararún el 
juicio que deba formarse. Haréis lo que os dijeren, y ejecutaréis su 
sentencia, sin declinar ni ú la derecha ni 4 la tzquierda, y cudiquie- 
ra que con orgullo rehusare somelerse ú su órden, serú condenado ú 
muerte, ty quiltarcis el mal de en medio de lIsrarl. 

El destino de los sacerdotes era el estudio v la instruccion de 
la ley, los juicios y el ministerio de la palabra (3): debian estar sicin- 
pre prontos à responder 4 las preguntas y consultas que se les hicie- 
sen sobre la ley: Non enim peribit lez à sacerdote, neque consilium 
à sapiente, nec sermo à propheta (4). El Senor declaró por Osras (5) 
que ha rechazado de su sacerdocio al que ha despreciado la cien- 
cia: y en Malaquías (6), que los labios del sacerdote son los depo- 
sitarios de la ciencia, y que el pueblo recibirà de su boca el cona- 
cimiento de la ley. Los sacerdotes, dice Josefo (7, estin contínua- 
mente aplicados al esturin de la ley y de otros conocimientas, por- 
que estàn encargados del juicio de los negocios y de la correccion 
de los males que se cometen en la república. He aquí quienes eran 
los maestros y los depositarios de la doctrina entre los Hebreos. Es- 
tos eran 6 unos hombres inspirados de un modo extraordinario por 
Dios, 6 los sacerd-tes, hombres graves y serios, ocupados durante toda su 
vida en el estudio de la ley y en el culto del Alrí-imo 

El lugar donde ensenaban era el templo del Senor. Como el 
pueblo se reunia en él tres veces al ano, los sacerdotes y los profe- 
tas no dejaban de hablar allí en las tres grandes solemnidares, y de 
dar é conocer las voluntades de Dios. Se leia la ley del Senor, y se 
la explicaban al pueblo (8). Los profetas arengaben y reprendian los 
desórdenes que se introducian en la nacion, ya relatiívamente à la ido- 
Jatría, 6 ya con respecto 4 otros abusos, Las casas de los sacerdo. 
tes y sus salones de asambleas y de consejos en el templo, eran co- 
mo escuelas siempre abiertas para todo el que quisiese consultar so- 
bre las diferentes observancias de la ley, y sobre los casos que ocur- 
nan en ella, porque como se ha dicho, el principal y casi único e3- 
tedio de los antiguos Hebreos, era el de la ley y ceremonias. Se 


(1) Deut. xv. 15. 18..2/92) Dent. xvir. B. et segg.—(3) Deut. xxxn, 9. 10,.—(4) 
derem. mv. 18.—/5) Oree, iv. 6.—(6) Malach. u, T.—(T) Lib. u. vontra Appion.—(8) 
3. Esdr. vui. l. el seq. 
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crée que tenian escuelas, no solo en el templo y en Jerusalen, sino 
tambien en todas lus ciudades de los levitas. 

Los profetas tenian tambien sus escuelas por separado. Estas 
eran congregaciones donde se reunian los nifios, ó los discipulos de los 
profetus. Fueron frecuentes y célebres, principàlmente en tiempo de 
Samuel y despues en los de Blas y Eliseo. Sus habitaciones estabua 
en el campo. Hacian allí una vida comun de un modo sencillo, po- 
bre y labonoso, y teniendo siempre bastante lugar para dedicarse 
é la contemplacion y al estudio, porque su frugalidad se contenta- 
ba con p-c-, y ulejados de las ocupaciones inútils, tenian tiempo des- 
pues de los trabajos corporales, para los ejercicios del espíritu. Allí 
el pueblo ibu é ilustrarse en sus dudas y à instruirse en sus deberes. 
Be halaba en los profetas el ejemplo, la buena conducta, la instruc- 
cion para lo presente y para lo futuro. Eran log mas seguros y mas 
jlustrados intérpretes de la ley. Todo era instruccion en ellos, sus 
discursos, sus predicciones, au vida, su exterior. 

Sus discípulos 6 eran profetas como ellos, ó símplemente sus edu- 
candos, é imitadores de su virtud y de su modo de vivir, porque la 
profecín no es un arte que se ensena en la escuela de los hombres, 
gino un don que el Espíritu Santo concede gratuítamente é aque- 
llos que destina 4 este empleo. Grocio (1) avanza, siguiendo 4 los 
Rabino3, que era raro en el Antiguo 'l'estamento ver profetag que no 
s: hubiegen uplicado mucho tiempo úntes al estudio de lu fisica y de 
la metafisica: y que lo que hizo mirar la vocacion de Amos: como 
una cosa extraordinaria, fué que jamas habia frecuentada las es- 
cuclas dè los profetas. Pero esta opinion no es nada sólida. Jeremías 
fué dstinado à la profecía desde àntes de .su nacimiento. Eliseo, 
David, Daniel, y otros muchos, nunca jamas habian estudiado bajo 
la direccion de lo3 profetas. 

A estas congregaciones de los profetas, y 4 estas escuelas en 
que presidia el Espíritu Santo, sucedieron las sinagogas. Se duda que 
las hubiera habido úntes de la cautividad, pero seria muy dificil de 
creer que huhiesen podido prescindir de ellas durante el espacio de 
tunto tie npo. , No se debe tomar por sinagoga la casa del profeta 
Eliseo, donde la Sunamítis, y otras personas piadosas se hallaban 
en los sébulos y neomenias (2)' Nabucodonosor quemó todas las si- 
navogas del pais, como aparece por el Salmo xxi (8) que ex- 
presa el zemido de Israel en lu cautividad. Todo el pueblo de Be- 
tulia pusó la noche en el lugar de la asamblea (4): Intra ecclesiam. 
Se obzervan tambien sinagogas en Susa, desde el tiempo de Ester, 
y de Mirdoqueo (5). El pueblo cautivo se reunia algunas veces en 


- la casa d: Ezequiel para oirle (6). Santiago (7) en las Actas, di- 


Ce: que Moixes tenia desde los tiempos antiguos, personas que le leian 
en lat sinagogas, lo que prueba que el uso de ellas era muy an- 
tizu) en Israel. 

Si se halla en otras partes de la Vulgata, y en los Setenta, el 
nombre de sinagoga, significa símplemente el lugar de las asam" 


(1). Grot. in Sap. vn. 37.—(A) 4. Reg. iv. 23.—(3) Pa. Lxxm. 8. Quiescere faria. 
GRA OMnes d'es festos Dei e terra. Hebr. Combusserunt omnes conventus (vel Na 
Ens Des de terra.—(4) Judith. vi. 21.5) Estàcr iv. 16.—(6) Fzech. xx. LM) 

Cl. XV. al. 7 
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bleas del pueblo, ó la multitud de Israel. Pero desde la cautivi- 
dad, el número de las sinagogas fué considerable. Eran lugares de 
oracion y asambleas en donde se trataba de religion , de todo lo 
que mira ú la ley y al culto del BSenor. Allí se lejan las 
santas Escrituras, se explicaban y predicaban, y se catequizaba 
al pueblo. So: puede ver lo que dice Filon en el libro tercero de 
la vida de Moises. /jQue son aquellos oratorios que llamamos Pro- 
sEUCOS, Sino escuelas donde se ensena la prudencia, la fortaleza, la 
templanza, la justicia, la piedad, la sentidad, y toda suerte de vir- 
tades" Los H':breos aseguran que las sinagogas se multiplicaron de 
tal suerte en los últimos tiempos de su república, que habia en sola 
Jerusalen hasta trescientas noventa y Cuatro, segun unos, Ó Cuatrocientas 
sesenta segun otros. Cada oficio tenia la suva, y los extrangeros 
tenian tambien muchas (l). 8. Lucas en las Actas habla de las si- 
nagogas de Jerusalen (2). El Talmud habla de aquella que los de 
Alejandria hici:ron fabricar 4 expensas suyas. 

Cada sinagoga tenia sus jueces, sus patriarcas, sus apóstoles, sus 
presidente:, sus gefes, y otros ministros que llamaban àngeles ó men- 
sarero3. El Evangelio habla del gefe de lu sinugoga con el nom- 
bre de Archisynagogus (3). Be crée que S. Pablo hace alusion é 
lo: àngeles de la sinagoga cuando quiere que las mugeres perma- 
nezcan con log velos ú causa de los úngeles (4). Los jueces de la 
sinagoga ejercian su autoridad sobre aquellos que violaban abiérta- 
mente la ley de Dios, ó que 'ensenaban una doetrina mala. Estos 
Íneron los que hicieron apedrear à S. Estevan (2), Y azotar con va- 
ras 4 S. Pablo (6). Se ha escrito mucho en el último siglo (7) so- 
bre ciertos oficiales que ellos llaman daus ques de la siuugoga, pe- 
ro esto es fuera de nuestro propósito. Algunos sabios (8) creian que 
frecuentemente las sinagogas servian de escuela, y que tambien al- 
gunas veces habia una escuela junto 4 ellas. 7 

El método de ensenar en la sinagoga y la disciplina que allt 
se obaervaha, se notan distíntamente en el Evangelio y en las Ac- 
tas. Jesucristo habiendo entrado en la de Nazaret su patria, segun 
su costumbre (9), Y habiéndoge puesto en pié para leer, le pre- 
sentaron el libro del profeta Ísaias: le abrió, ó literàlmente Y con 
propiedad, le desarrolló, y habiéndo leido un pasage del profeta, ar- 
rolió de nuevo el libro, le devolvió al ministro, y tomó asiento pa- 
ra perorar. S. Pablo entró un dia en la sinagoga de Antioquía de 
Pisidia (10), y despues de la lectura de la ley y de los profetas, 
los gefes de la sinagoga enviaron 4 decir ú 8. Pablo y ú S. Ber- 
nabé que si tenian alguna cos. edificante que decir al pueblo, po- 
dian hablar. S. Pablo para responder 4 la invitacion, y úí la cor- 
tesía de los gefes de la sinagoga, se levantó, y extendiendo su maà- 
no, impuso silencio, Y comenzó'ú anunciarles ú Jesucristo. Se dis- 
putaba algunas veces en estas sinagogas, y se suscitahan con frecuen, 


(1) Fr. Burman. Dissert. p. 257, et Vitrinca, de Synag. Vet. l. 1, p. 2, c. 10.—(9) 
Art. vn. 9. et xxiy 12..2(3) Marc. v. 22. 35. 36 Luc. xim. 14.—(4) 1. Cor. mi. 10.— 
5) Act. vi, 51. (6) 2. Cor. m. 24. Vide et Matt. x. 1". In aynagogis euis gal. 

bunt vos. Et xxi. 34 —ÍT) Vénsa Ligínot, Vitringa, Y pos último é Basnage, Hist. 
des Juisí, lib ix. chap. 26.—B8) Vitring. de Synagog. lib. L port, 1, C. D.—(9) Lac. 
mv. JG, el segqem(10) Act. xiu, 14. el segg. 
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eia grandes disputas, como acaeció muchas veces cuando S. Pablo y los 
otros apóstoles anunciaron verdades contrarius à las preecupaciones 
ó é las inclinacienes del auditorio. 

Los Hebreos (1) enseian que hasta el tiempo de Gamaliel se 
oia la ley puestos en pié, es decir, segun Grocio (2), que se leia 
el texto, y se escuchaba en pié, coino entre nosetros el Evangelio, 
pero que despues durante la explicacion tomaban axento. Nuestro 
Salvador entró en la sinagoga de Nazaret, leyó en pié la ley, y to- 
mó asiento despues que volvió el libro al ministro (3). S. Pahlo di- 
ce que habia estudiado la ley í los piés del doctor Gamaliel (4). Fi- 
lon (5) refiere que en las asambleas de los Esenios, los ninos ese 
tàn sentados 4 los piés de su maestro, quien les explica la ley, y 
les descubre los sentidos alegórico y figurado à manera de los an- 
tiguos filósofos. El autor del comentario publicado bajo el nombre 
de S. Ambrosio, sobre la Epístola primera 4 los Corntios (6), dis- 
tingue dos clases de escolares en las escuelas de los maestros he- 
breos: Los Rabinos estàn sentados en cútedras elevadas: los escolares 
mas sabios y mas adelantados, estàn sobre bancos abajo de sus maes- 
tros, y los mas jóvenes estàn sentados en la tierra sobre las asen- 
taderas. He aquí el antiguo uso de las escuelas, y probàblemente 
de las sinagogas.. I 

El gefe ó el maestro de la sinagoga ó de la academia, estaba 
en el primer lugar, y sus escolares en rueda al rededor de él, ú 
fin de que todos pudiesen oirle y escucharle: y el maestro no es- 
taba sentado en la càtedra, miéntras que sus escolares estaban en tier- 
ra, dice el Talmud (7), pero todos ellos estaban sentados en las 
càtedras, 6 colacados en tierra. Sin embargo, afíade el mismo, al 
principio el maestro estaba sentado, y los escolares permanecian en 
pie: Pero este uso cambió tambien àntes de la ruina del templo por 
os Romanos. El maestro Y los discipulos estaban sentados del mo- 
do que se ha diclo mas arriba. El maestro enseiuba, ó por sí mis- 
mp, Ó por intérprete (8). Si se servia de intérprete, le hablaba en he- 
breo, y este explicaha ú la asamblea en lengua vulgar lo que el maes- 
tro le habia dicho. Si los escolares querian proponerle alguna cues. . 
tion, se dirigian al intérprete que la proponia al rabino, y referia ú. 
los escolares la respuesta que el rabino le habia dado. 

La mulutud de los escolares y de los doctores, y la division 
de sus opiniones, obligaron en los últimos tiempos éú establecer tan- 
tas academias 6 escuelas particulares. Los Judíos se asombraban de 
que Jesucristo dg hablar tan bien, y tuviese tan gran talento pa- 
ra explicar las Escrituras no habiendo frecuentado las escuelas te 
los doctores (9). S. Pablo habia sido enviado de Tarso é Jerusa- 
len para estudiar, y ya en su tiempo tola la ciudad de Jerusalen 
estaba llena de escribas, de sabios, y de doctores de la ley. 


an S. Gerónimo dice (10) que poro tiempo úntes del nacimiento 
aa de Jesucristo, dos famosos rabinoa Saemmai é Hillel, gefea de dos cé- 


alestina. —lelres escuelas, formaron dos partidos entre los Judíos, y fueron maeg- 


(1) Talmud.—I2) Tn Acta, xxu.3 —(3) Luc. iv. 16. 20.—(4) Art. xin. 3.—(5) 
Philo, lib. Quod omnis probus liber.—(6' Ambrea. in 1. Cor. xiv.—ÍT) Talmud. Thora. 
Cap. 1v. parrafo 3.—(B) lbidem, c. 4, parrajo 5.—(9) Joan. vu. 15.—(10) Hierenya. iq 
dogi, cap. 8, cel. T9. nov. edit. 
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tros de las escribus y de los fariseos. Ahiba les sucedió, y fué maes- 
tro, segun se dice, del prosélito Aquila, Aliba tuvo por sucesor é 
Meir, despues del cual apareció Johanan, hijo de Zacai, des- 
pues Elieser, Delton, José el galiteo, y en fin, Josué que pre- 
sidió esta escuela hasta la toma de Jerusalen, usque ad captivi- 
tatem lerusalem. Esta eslu tradicion de sus doctores que los Ju- 
dío3 daben en tempo de S. Gerónimo. Ellos atribuian sus Deute- 
rúses, Q su Misnu, éú Summai y à Hilel. El historiador Josefo ha- 
bla de Sammeds, que es el mismo Sammai, al principio del reinado 
de Horodes (1), y en otra parte (2) dice que este doctor era dis- 
cipulo del fariseo Polion: y no he hallado que hable de Hillel, pero 
los Judíos toman hoy de otro modo la serie de sus escuelas. Lo 
que S. Gerónimo dice del origen de los farisens, no gg una verdad 
exacta. Haréimos ver en la disertaciun sobré las sectas de los Judíos 
(8) que los fariseog son mucho mas antiguos que Hillel, y que es nece- 
sario hacerlos ascender a lo ménos hasta el principio de los Macabeos. 

Despues de la ruina de Jerusalen, que era como la metrópoli 
de toda la nacion, se estableció una academia en Jufné (4), ciudad 
de Palestina, nombrada despues Jvelin (5), esta es acaso la que Jo- 
scfo (6) llama Jafa, y é sus habitantes Jafenios. Dice que era una 
de las ma3 grand::s, mas pobladas, y ma3 fuertes ciudades de Ga- 
hiea. No estaba distaunte de Jutapat, pero no se sabe con certeza 
su situacion. Algunos quicren que Gaimaliel, mimaestro de S. Pablo, 
baya sula prof-sor en esta academia. 

Segun se dice (7) habia en el mismo tiempo otra academia en Li- 
da, por otro mombre Dióspolis, situada en el territorio que tocó en 
suerte ú Efraim, ú ocho ó divz leguas de Jerusalen. Allí ejerció su 
profesion el famoso Ahiba. Gaumuliel le hizo salir, tomó su lugar 
en Lida, y le cedió el que ocupaba àntes en Jafné. Despnes de 
la muerte de Gamaliel apareció Tarfon que regenteó la mis- 
ma escuela. Pero la mas celebre academia del pais en este tiem- 
po, fué la de T'iberiades, ciudad situada sobre el mar de Genesa- 
ret, Ó laga de Tiberiades, el número de los escolares sc multiplicó 
en ella por la reputacion de los niaestros que son los mas famosos 
que los Judíos veneran el dia de hoy. Las escuelas de Jaíné y de 
Lida, quedaron casi desiertas por la vecindad de la de Tiberiades 
que se atraia todos los estudiantes. Allí fué profesor Judó, el san- 
to discipulo de Meir. Judà era uno de los descendientes d:l famo- 
so Hillel el viejo. A Judà sucedió Canina, y é este Jocanan, ulti- 
mo de los doctores de Tiberiudes. Allí se compuso la Àisna y el 
Talmud de Jerusalen. En fin, pretenden algunos que allí los Mas- 
soretas puntuaron el texto bebreo de la Biblia que hasta entónceg 
babia permanecido sin puntos vocalea. Mas este último hecho ha si- 
do impugnado por personas muy húbiles y con pruebas tan fuertes, 
que es dificil resistirse é ellas, y dejar de reconocer que los puntos 
vocales son de una invencion inucho mas reciente (8). 


(El) Joseph. Antig. L. xiv, ce. 17.—(2)Antig. L xv, c.1.—(3) Esta Disertacion ne 
pondréí en el tomo xix, —(4) Vide Morin Fxercit. Bibl. l. un. exercit. c. 3, n 2. el seqg. 
mt 5) Benjamin Tudel. lter.—i6) JosepÀ. de Bello, l. 1n, c. 21, et lib. de Vita aun... 1) 
Vénse é Basnage. Hist. des Juifs, l. vu. o. 7.—(8) Vénse la 1v. Diseríacion eubre Le. 
dres, tom. TuL . 
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La Misna fué conocida de los antiguos padres con el nombre 
de Deuteróses 6 segunda Ley. Eusebio (l) acusa 4 los Judios de ha- 
ber estropeado el verdadero sentido de las Escrituras con las vanas 
explicaciones de sus Deuieróses. S. Èpifanio (2) dice que de estas 
se citaban cuatro. clases. Las unas llevaban el nombre de Moises: 
las otras el de Altiba: lus terceras el de Adda ó de Judà, y las cuar- 
tas el de los hijos de los Assamoneos ó de los Macabeos. No es fà- 
cil decir si la Misna de hoy es le mismo que aquellas, y si las con- 
tiene ú todas ó si es diferente de ellas, pero es cierto que las Deuteró- 
ses no han tenido jumas ninguna autoridad en la iglesia, y que los 
Santos padres las han considerado como una coleccion de fàbulas. 
S. Gerónimo tenia conocimiento de ellasj lag menciona mas de uua 
vez, Y siempre con el mas alto desprecio. Las miraba como un con- 
junto de fabulas, de puerilidades, de obscenidades. Dice que los prin- 
cipales autores de estas bellas decisiones son segun los Judíos, Bar- 
Alba, Simeony Helles (3). Este Bar- Ahiba es probàblemente el abue- 
lo 6 padre del famoso ARiba. Simeon es el misino Sammat: y He- 
lles el mismo Hillel tan célebre entre los Rubinos. 

Judà el santo, despues de alguna detencion en Tiberiades, se 
retiró à Seforis, que se tenia desde si ller de Josefo por capital de la 
Galilea y por la mas fuerte de este pais (4). Estaba al norte de 
Tiberiades y al poniente del mar de Genesaret. La doctrina y la re- 
putacion de Judà le atrajeron gran número de discípulos, y murió 
allí al cabo de diez Yy sicte anos. He aquí cuales han sido las prin- 
cipales escuelas de la Palestina. 

Pero cuando se quiere concordar esto con la verdadera histo: 
ria de los Judios, se presentan dificultades que vencer. Se sabe por 
la historia de Josefo, que todas las ciudades de la Galilea y en par- 
ticular Jafa, Sefora y Tiberiades fueron arruinadas y descladas por los 
Romanos durante la guerra que Vespasiuno y Tito hicieron en este 
pais. Lo fueron todavia mas en la guerra que les hizo Adriano, de 
suerte que hasta el cuarto siglo ele Iglesia, no era permitido é los 
Judíos ni aun presentarse en el pais (5). S. Gerónimo (6) que vi- 
via en este siglo, ha notado que los Judíos tenian muy pocos sa- 
bios: Dicerem quid ab hebraeorum magistris viz uno et altero acce- 
perim, quorum el apud ipsos iam rara auis est, dum omnes deliCiis 
sludent et pecuniis. Ademas, para sostener su tradicion hacen vivir 
é sus doctores tan largo tiempo, que muy bien se ve que no tienen 
ningun principio cierto de historia, y que todo lo que cuentan es 
fabuloso ó lleno de amacronismos (7). 

Las academtas de la Palestina no subsistieron, como confiesan: 
los mismos Judios, sino hasta la mitad del siglo tercero de Jesucristo, 

Desde la clausura del Talmud de Jerusalen, dirante ciento ochen, 
ta y sicte ó 4 lo ménos ciento cincuenta afios, los Hebreos no tienen nin. 
gun conocimiento distinto de su historia (8)3 y desde la muerte de los doc, 
tores de la Palestina de quienes hemos hablado, que se fija é la mitad dey 
(1) Euseb. in Teai, 1. Y 22. p362.— (2) Epipà. "haeres. 33, n. 9.—(8) Hieron.epist. ad 
Algas. qu. 10, et in Jeai, c. vin. el in Eccl. viu.—(4) Josep de Bello, l. u1, c. 3, et lib. 11, c. 
37, et Antig. Il. xvu, c. 19. et l. xyui, c. 8.—(5) Euseb. im leui, vi. 11. Hierogym. ia 
Sophoniae 1. et in Isai. vi.—(6) Hieron nefat. in Osee, 1.—i 7) Vénnse las Ejercita— 


da 
ciones del: P. Morin. lib. mu, exercit. de (ei 3.—(8) Morin Exerc. Bib. l. uy ezere. 94 
C. 1, n.8 et 10. Et Basnage, Hist. des Juife. l. ix, c. 3, n.3, 4, 5, 6, 7 . 
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tercer. siglo, no se habla mas de este pass como sino hubiese. habido Ju- 
dios, lo que es digno de notarse para conocer Ja poca consecuencia que 
hay en la tradicion de las escuelas de los Judios, A falta de las acadeinias 
de Palestina, las van à buscar mas allà del Eufràtes, en Sora y en Punde- 
bita, en Nahardea, en Macuza, en Perutz—Schibbur. La mayor par- 
te de estas ciudades estabun. en la Babilonia y sobre el Eufràtes, pe- 
ró su situacion es tan incierta, que log mas doctos no saben donde 
Calocariax. Bocbart, Vantil y despues Cellario (1), han examinado es- 
to gin poder hullar cosa segura. Pero no les disputemos estas aca- 
demias de Babilonia, cuyo prmcipio fijan húcia el ano de Jesu- 
cristo 220. Los rabinos Nab y Samuel, discípulos de Judà el Santo, 
las fundaron, y subustieron segun ellos durante ochocientos ados has- 
ta por el IU3O de Jesucmsto, Entonces estas escuelas fueron des- 
truidas por los Sarracenos, que dominaban en la Babilonma y en la 
Persia. i 

De los restos de. las escuelas de mas allà del Eufrútes se for. 
maroa las de Egipio y lus. de Europa. Les Judíos se refugiuron prin- 
cipàlineste en Espana.,lsos Rabinos imas notables cyyos escritns te- 
pemos hoy dia existieron dexpues-de este tiempo: por ejemplo el ra-: 
bino Natan, gefe de la academia de Roma, al principio del siglo duo:. 
decimo. El explicó todos los términos del Talmud, y murió en Ro- 
ma en 1106, Abenesra murió en Rodes en 1174: era hàbil astróno. 
mo, mé:lico y graimàtico: es uno de log que mejor han acertado en: 
li explicacion del sentido literal de lug Escriturass Moises, hijo de. 
Maimon ó Maimóaides, apareció en el mismo siglo. Hubia npacido: 
en Córdova en 1131:ó 1133, Su padre se jaotaba de ser de la rae 
za de David. Maimónides fué discipulo de Averroes: que tenia en- 
tònces gran reputacion en Espana. Se retiró à Egipto, donde pere 
maneció el resto de sus dias por lo que le llammaron Moiscs el egipx 
cio. Se distinguió. por su saber Y por su habilidad: en la medicina. 
Se sospecha de él que abrezó, ú lo ménos en secreto, la religion de 
Muahomet, eHo es ciesto que. tenia: opiniones muy relajadas sobre la 
idolatríia (2): fundó una. acatemia en Alejandría adonde su reputa. 
con atrajo un gran número de discipulos, Se dice que no solo en- 
tendia el hebreo,.sigo: tambien el griego y el úrabe. Murió hécia el 
ano de Jesuoristo 1203 6 1205. 

El rabino Salomon, hijo de Isaac y sebremombrado Rasehi que 
es la síncopa de su membre y. del de su padre, fué llamado tam- 
bien Jarchi, porque era, segun se diee, nativo de Lunel en Proven- 
za: pero otros. lo hacen mativò de Troyes en Champaàia. Floreció en 
el siglo duodécimò y-fué contemporúneo de Maimónides lo mismo que 
Bimchi, otro famose rabino de quien hablarémos adelunte, Raschi 
Viajó por diverses peises, Ítaha, Grecia, Palestina. Fué despues 
4 Egipto é ver al famoso Moises hijo de Maimon. Se dedicó 4 co- 
mentar: la Biblia y divessos: tratados del Talmud. Murió en Tréve- 
vis de edad de setenta.y cinco aios: en el de 1180, y su cuerpo fuó 
trasjadado é Praga: Ruechi sebia las lenguas y era muy hébil en la 
medicina y en la astronomia. Estuvo algun tiempo ú la cabeza de 13 
smagoga de Mompeller, Allí tuvo por discipulos 4 los tabinos Du- 

(1) Vide Cellar. Geograph. antig. tom. 8, l. m, cap. 16, p. 4680,—(3) Vénse é Bas, 
magu. flíst: des Jutís, tem. 7. J. x. C. 3. n. 7, 8, 9, 19, 1, 
TOM. Zl 
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vid y Jona que se levantaron con su imaestro contra la doctrina de 
Maimónides, quemaron los escritog de este doctor, y excomulgaron 
à los que los leyesen. Los Rabinos de Narbona, é cuya cabeza es- 
taba él famoso Rimchi, tomaron la defensa de Maimónides con la 
mayor parte de los Rabinos espanoles. Esta querella despues de ha- 
ber durado cuarenta anos, se terminó Con ventaja de Maimónides y 
de sus partidarios. 

David Funchi, de quien se acaba de habiar, era hijo de José 
Simchi, espaniol y enemigo exaltado de los cristianos. Nació en Nar- 
bona que estaba entónces bajo la dominacion de Espaia, así Da. 
vid Rumchi era éú la vez frances y espanol bajo diferentes relaciones. 
Hizo muchos comentarios sobre la Escritura que son muy estimados 
Li el sentido literal, Su padre Jose Rimchi y su hermano Moises 

imchi eran tambien sabios, y compusieron algunas obras, pero Da- 
vid fué mas húbil que su padre y su hermano. Los Judíos hacien- 
do alusion é su nombre que significa salvado 6 lleno de harmna, di- 
cen comúnmente que no hay harina sin salvado, es decir, que no 
hay ciencia de la les sin Rimchi. Se le da la calidad de príncipe 
de los gramàticos y de los intérpretes, Floreció desde el ano 1200 
hasta el de 1250. 

Por último, en este siglo los Judios tuvieron hombres que se 
distinguieron en todas las ciencias. Hubie entre ellos excelentes gra- 
méticos como Rimchi, poetas famosos como Judà Alcharizi, Hallevi, 
José Haddaian de Córdova, hubo excelentes astrónomos, como Abra- 
ham Chis, Abraham Nas: y Abenezra. Habia profesores célebres, y 
los Franceses alaban sobre todos éú Isaac el Viejo, que tenia sesen- 
ta discípulos tan versados en la Gemara que podian disputar en 
favor y en centra sobre todas las materias que se les podia propo- 
ner. Judà de Paris, que era uno de sus discípulos, hizo Dg rui- 
do en el siglo siguiente. Hubo tambien cabalistas y caraitas célebres. 
A mas del fuinoso rabino Salomon Jarchi, la Francia produjo al ra- 
bina Gerson. Algunos le hacen nacer en Maguncia, pero es mas 
probable que sea frances. Publicó en Francia su libro de Consti- 
tucionrs. Los Judíos le han llamado luz del cautiverio frances. Su 
Coleccion de l'yes no fué recibida sino hasta la mitad del siglo dé: 
cimo:tercio, El vivió en el undécimo, Y murió segun algunos, en 1028, 
y segin otros, cusrenta anosg despues. 

Uno de sus principales discipulos fué Jacob, hijo de Jelar, gran 
músico, y célebre por sus decisiones de casos de conciencia. Judae, 
que tuvo el sobrenombre de Albarcellonita, ó el doctor de Barce- 
lona, habia estudiado tambien bajo la direccion del rabino Gerson, 
lo mismo que Moises Hadarscian 6 el predicador. Era nativo de 
Narbona. Se dice que introdujo, ó G lo ménos que restableció el 
uso de predicar en las ginagogas, lo que se hàbia abendonado has- 
ta entónces. Los estudios siguieron la suerte de los Judios en Fran- 
cia y en Espana, miéntras que la nacion estuvo tranquila, las letras 
fueron. culiivadas, yY fueron despreciadas en los tiempos de sus perse- 
Cuciones v de sns desgracins. 

La Alemania no recibió de luego é luego é los Judíos, ó é lo 
ménos, ellos no establecieron allí academias tan pronto como en 
Francia y en Espaia , pero subaistieron en aquel pais por mas 
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largo Uempo'y con mas tranquilidad , y ya en el siglo décimo-ter- nia, 


eio hbubia en Aleimania rabinos famosos. La ciudad de Germesheim 
sola produjo dos, el uno liamado Baruc, y el otro Eliezer de Ger- 
mesheim Óó de Germesimam. Este últmo aprendió ia Càbala con 
Maoises, Ri de Nacman, muerto en 1260, de edad de setentu anos. 
Isuac de Viena escribió elgunas obras sobre lu Escritura. Se ocu- 
pó en transcmbir libros para las sinagogas de su pais, ú fin de ha- 
cerlas mas correctas. Se. le eoloca en el ano de 1242, 'T'uvo por 
discipulos ú Meir de Reottembourg. Este aventajó ú 8u maestro Yy se 
valvió juez y doctor de eu necior. El emperador Adolfo de Nussuu, 
ó mas bien Alberto de' Austria, hijo de Rodolfo, hizo poner preso 4 
Meir en 1299. El rabino Hasser de Hambourg se constituyó fiador 
de su maestro, pero Meir no pudiendo hallar la suma en que fuó 
condenado, murió en la prision en 1805, y Hasser se vió obligado 4 
salvarse en Espaia. El rabino Amnon se distinguió tambien hàcia el 
ao de 1242 en la diócesis de Maguncia. Los Judios han querido 
tenerle por màrtir, diciendo que el arzobispo de Màguncia le habin he- 
eho cortar los dedos de los piés y de las manos, y que Amnon ha- 
bia subido al cielo 4 presencia de todu la sinagoga. 

Hàcia el siglo décimo-sexto 6 décimo-séptimo, la Italia produjo sa- 
bios rabinos. El gasto que hacia Daniel Bomberg, impresor de Ve- 
necia, para la impresion de las Biblias hebraicas y obras de los Ra- 
binos, le atrajo muchos de estos. Se dice que mantenia ú sus expensas 
mias de ciento para corregir sus pruebas, y para componer diverses 
obras destinadas al uso de los Judíos. El rabino David Gantz, autor 
del libro intitulado: Germen de David, que hizo imprimir en 1557, 
vivia en este tiempo en ltalia. El rabinó Zimcha, por otro nombre Si. 
meon Luzari, publicó en Venecia au Sócrates en 1638. Tambien vi- 
via en Venecia Samuel Nacmías, aunque era originario de Tesalóni- 
ca. La pequeia ciudad de Soncino .se. hizo tambien célebre por las edi- 
ciones de las obrus rabinicas que emprendieron algunos judíos 
partidos de Spira hàcia el aío de 1490. Habia tambien una sinigo- 
ga en Ímola, donde nació en 1500 el famoso Gedalia, oririnario de Por- 
tugal. Su abuelo era gefe de la academia y de la sinagoga de Nà- 
pe cuando Càries V. desterró ú los Judios en 1539. Habia en 

odena otra sinagoga, à cuya cabeza estaba el rabino Samuel, que 
publicó en 1650. el Juicio de Salomon. Este libro es un curso de 
derecho canónico -segun loe Judíos. Habia tambien en 1558 una aca- 
demia en Padua, cuyo gefe era el rabino Meir. José de Padua, é 
Isaac Fea, se distinguieron allí por su ciencia'hàcia el tmismo tiempo. 

La sinagoga y la academia de Muntua son célebres desde mu- 
cho tiempo ha. Leon de Mantua y Rolon las dirigian en el siglo 
décimo quinto. Fueron expelidos de aquella ciudad por è' duque de 
Mantua é causa de las divisiones que producian. Motses el Viejo les 
sucedió en su empleo Y se hizo cèlebre por su'saber. En En sin de- 
teiernos en aumentar m33 esta lista, se puede asegurar que de los 
Ju.lfos no han faltado. doctores en Espafia desde: los siglos undéci- 
mo y duodécimo, y que segun: el juicio de los conocedores é inteligentes, 
elles aventajaron en mucho 4.los orientales por su solidez y capacidad. 
Pero ez necesario convenir en que esta. capacidad es muy l'mitada 
en sí misma, y su solidez muy poca comparada con la que se exige. 


y et 
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98, DISERTACION I 
principàlmente 4 los autores que se meten 4 tratar materias de religeon, 
He aquí una truadicion y una sucesion de escuelas y de academias 
entre los Judios desde el principio de su'nacion hasta hoy dia. Ellos 
distribuyen comúnmente la serie de sus -doctores en nueve clases (H). 
La primera comprende ú Mo:ises, Josué, Eleazar y dos setemta an- 
cianos é quienes el S.nor comunicó su espiritu. La segunda es la de 
los antiguos que habian visto ú Moises, Josué, Eleezar y que habien 
aprendido de su boca las leyes del Befor: en esta clase estan com- 
prendidos todas los jueces en número de doce, de los que Otoniel 
es el primero, y el último 'Helí, La tercera se compone de los pro- 
fetus que han recibido cemo de mano en mano la tradicion de sus 
padres. Esta cadena comienza en Samuel Y acaba en Ezequiel, com- 
ee ú todos los profetas, desde Samuel hasta la cautividad de Ba- 
lona. La cuarta es la de los miembros de la gran sinagoga que 
era compuesta de Aggeo, Zacarías, Malaquías, Zorobabel, Mardoqueo, 
Esdras, Jesus hijo de Josedec, de Saraías y de muchos otros que 
hacen el número d: ciento y veinte hombres. Y extienden la vida de ta 
muyor parle de estos hasta el tiempo de Alejandro el Grande. La 
quinta clase se forma de los zabios de la Miena ó de aquellos de quie- 
nes se hace mencion en la Misnu. Se les da por lo comen el nom- 
bre de Tanuims 6 tradicionarios, y los hacen vivir desde Alejandro 
el Grande, hasta Judà el Santo, gefe de la academia de Tiberiàdes, 
autor de la. Misna que compuso cerca de ciento Y veinte anos des- 
pues de la destruccion de Jerusalen por los Romanos. La sezta es 
de los doctores hablantes, amoraim, es decir que han explicado el texto de 
la Misna: de la explicacion de estos doctores se compuso el cuer- 
po del Tulmud tanto el de Jerusalen, como el de Babilonia. Su du- 
racion es desde la muerte de Judí que tuvo el renombre de Ran- 
to hasta la clausura del Talmud. Esta última época no es muy cier- 
ta. Be crée que el Talmud de Jerusalen fué emprendido poco tiem- 
po despues de la muerte de Judó, y que el de Bubilonia no fué he- 
eho sino cien anos despues. Unos ponen el fin de este en el tercer 
siglo de Jesucrinto, otros en el cuarto Y otros en el quinto. El pa- 
dro Morin defirnde que no fué coneluido úntes del fm del octavo 
siglo. A los doctares hablantes, 6 6 los comentadores de la Misna 
sucedieron los sebordims, es decir, los doctoree dudosos 6 inciertos 
que forman la última clase. La época de su duracion no es muy 
cierta, 8 causa segun se dice, de las persecuciones de los reyes de 
Persia (2). Se ha natado que desde la muerte de Judí el Santo 
Ins escurlas y las ciencias pagaron mas allú del Eutfrétes, hécia la 
mitart del siglo tercero de Jesueristo. La octava clase de sabios com- 
prende lona gonims 6 excclentes, este es el nombre que tomaron los doc- 
torea de la Bubilonia que permanecieron en Sora, en Pondebita, en Na- 
hardea, y en otras partes hasta el ano de 1037. En fin, la novena 
clase es de los simples Rabinos que subsimte aun el dia de hoy 
en el pais donde se hallan Ins Judios, y donde tienen el libre eger- 
cicio de su religion. Estos Rabinos estàn distribuidosien tres sec. 
tac: los rabhanictas, Ins cabalistas, y los caraltèes, que todos siguen 
un método singular y diferente de los otros, Los vebbanistas estét 


í o 3) Òo L 
(1) Video Morin. Frereit, B:B'. lb. u. xercit 2. és 1— Véssa 4 9 
oir. des Juifi liv. 10. ch. 2n. I CBaenago Big. 
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muy adheridos 4 las tradiciones y a las explicaciones de sus ante- 
pasados. Pretenden que las" tradiciones contenidas en el Tal. 
mud, fueron todas reveladas ú Moises sobre el monte Sina,, al 
mismo tempo que recibió la ley, y que así estus tradiciones son 
de una autoridad igual ú4 la de la misma ley. Los cabaltstas hacen 
profesion de una ciencia secreta y misteriosa que consiste en mi- 
nucias, en juegos de palabras, -en càlculos, en las relaciones qui- 
mericus de las letras y -de làs cifras, sin fundamento y sin princi- 
pio cierto. Los caraitas estàn mas adheridos que los otros, é la le- 
tra de la ley escrita, y no 'reciben indiferéntemerme toda especie de 
tradiciones, pero tampoco las rechazan todas. Son los ménos enca- 
prichados, y los mas juiciosos doctores de la sinagoga. 

Las tres primeres clases de doctores, desde Moixes hasta la cau- 
tividad de Babilonia, nos ministran la serie mas cierta y mas autén- 
tica que se puede desear de la doctrina, pues el Espíritu Santo que 
animaba é los' que la compnsieron, es de una autoridad infabble. 
Y aunque el gemo de tos Rabinos haya esparcido algunas tinieblas 
y extendido algunas fàbulas sobre la sucedon y Orden de los miem- 
bros de la gran emagoga, no dejamos de reconocer 'en ella los ca- 
ftacteres de una verdadera traticion, porque enténces Ísrael ere la 
verdadera lglesia, y el Espíritu Santo no se habia extínguide en 
los miembrog que la prbernaban y compònian. 

Poro. despues de Jesucristo, y de la ruita de Jeruemen por tos 
Romanos, no hallamos sino incertidumbres en' las historias de los 
Hubreos, delirios em sus escrAos. isnorancia en sus escveles, tinie- 
bles en sus espiritus. Habiénduse retirado de eHos el Espiritu Santo, 
venen é ser como ciegoR al medio dia, que cerren detras de 188 quime- 
rus, y vuelven la espalda ú le verdad. Ya sen que se consideren los 
hbros que se miran: come esenomles despues de ls sagraduy Facri- 
uras) como la Mrena, da Gémara, Ms T'almudes y ts Targumès, Ya 
se examinen tos comentarios que se'han hecllò sobre estos hibros 
6 sus historias, Ò sus mterpretaciónes sobre la Escritura, Ó sas Hbrús 
de controver-ias, no se ve' enla mayor pàrte de ellos sino: fibulas 
J puermlidades. Se notan en todas partes caracteres serisibles de una 
Bacion endurecida, y jústamente entregada 4 la reprobacion de su sentido. 

"Bi primer origen .de la corrupcion de la doctrina y de la de- 
cadencia de las escuelas de los Hebreos, es, Como se hà insinuadoe, 
ss enturecimiernta em al error. I)esde que rechazaron é Jesuèristo, 
Dins lós ha rechazado 4 ellos, y la verdad se les ha huido, El se: 

do origen, que es una consecueneta del En es por un 
udo el defecto de automdud segura, divina € infetitde que arveple 
sus Opiniones, Y por otra parte, su deferencia: à lo8 hombres ig- 
Roramtes yY. ciogos por su pregia premacion. Desde que han subet- 
teido la Hoctrina del hombre 'ú ha det Espíritu Santo: las eradieto- 
fes hamanas 4 las divinas, las .decieicmes de Ins doctores patticula- 
Te: é las de los antiguos profetas y del mismo Moises, se ha visto 
Pinar emtre: ellos la division en. las mines, - al error eh des estu- 
d'os, el 'caprithh y la ignoraneia en Jas estuetec. Por vitudes y èa- 
ldadés del todo contrifias, Ja Iglesia catúlica pòuserve la. pureza en 
h le, la uniformidtad mn la. doctrina vila verdad: em toda le que: es 
el objeto de sus estudios y de sus conocimientos, 
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DISERTACION 


SOBRE 


LA MATERIA Y LA FORMA 
DE LOS LIBROS AN'TIGUOS, 


Y SOBRE LOS DIVERSOS MODOS DE ESCRIBIR. 


E. modo mas antiguo de escribir, de que tenemos noticia, es el 
de grabar figuras 6 letras sobre piedra ó sobre madera: los mas an- 
tiguos monumentos de los Caldeos y de los Egipcios eran de exta 
especie. Josefo supone tambien (1) que desde úntes del diluvio este 
modo de escribir estaba en uso, cuando dice que los hijos de Set 
habiendo 8abido de Aden que el mundo debia perecer primero por 
agua y despues por fuego, escribieron los conocimientos astronómi- 
cos que habian adquirido, sobre dos columnas, la una de piedra para 
que resistiese al agua, y la otra de ladrllo para que resisticse al fue- 
go (2), y colocaron estas columnas en la Siriada. Vossio creyó que 
a Siriada es un canton que la Escritura nombra SBeirat, cerca de 
Galgal, en el territorio de Jericó (3). La Escritura nota que en este 
parage habia figuras talladas 6 esculpidas (4). Josefo refitre que en 
su tiempo se veia aun la columna de piedra de aquellos antiguos des- 
cendientes de Set. Pero esta narracion tiene grandes dificultades: 1.9, 
porque no es nada seguro que los hijos de Set hayan permanecido 
en la Palestina: 2.9, aun lo es ménos que el uso de la escritura Y 
de las inscripciones haya sido comun úntes del diluvio: 3.9, Josefo 
pudo haber tomado algunas grabaduras ó geroglíficos que estaban 
en Seirat, cerca de (calgal, por unas inscripciones muy antiguas, 
aunque verosimilmente no estuviesen allí sino despues de la invencion 
de los geroglíficos por los Egipcios (5). 

——OEl traductor de la Disertacion de Mr. VVarburthon sobre los 
geroglíficos de los Egipcios, observa (6) que la Siriada ó Seriada 
podma ser muy bien el mismo Egipto, es decir, la tierra del Nilo, 
porque este rio es llamado QOcheir 6 Sir en la Santa Escritura, Y 
Sinis en log autores profanos, lo que le de lugar é sospecbar (7) 
que acaso Joseío habria seguido una tradicion que se halla todavía 
entre los Arabes. ,lLos antiguos Griegos, dice Abulfarage (8), creian 
pque Enoc, llamado Edris por los Arabes, es el mismo Hermes, por 


- (B) Joseph. Antig. I. 1. c. 3.—I2.) La secuela de este articulo que no se halla em 
la disertacion de t, esté tomada de su comentario sobre el Génesis, Y:. 13, é la 
cual él se remite—(3) Judic. iu. 19. 896..-(4) Vulg. ldola.—(5, Vease lo que 
afiade sobre esto Calmet en su comentario sobre ol Generie, vi. 13.—(6) Ensayo s0. 
bre les gerógiificos traducidos del Ingles p. 177 mota il—(7) lbhd. peg. 180 —B) 
Hist. Dynast. ea vers. Pegos bii. 
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sobrenombre Trismegisto, porque se supone que hubo tres Hermes. 
pEl mas antiguo habitaba en el Said (6 el terreno elevado) del Alto 
vEgipto. El primero trató de las substancias superiores, y predijo el 
ndiluvio. Con el temor dd que pereciesen las ciencias y se olvidasen 
slus artes, hizo construir piràmides, y grabar sobre ellas toda clase 
nde artes y de instrumentos, y representar las diferentes ciencias, siendo 
"su intencion conservar su conocimiento 4 la posteridad." Sobre lo cual 
se expresa así el traductor de M. VVarburthon: ,Esta tradicion su- 
spone que los antiguos Griegos han creido que Trismegisto era Enoc, 
,no obstante ni los Griegos, ni los Egipcios han debido tener seme- 
ne opinion, sino que ella pudo iúmuy bien venir 4 los Judíos he- 
plenistas de Alejandriu, y no seria extrano que estos hubiesen ima- 
vginado atribuir 6 Enoc la historia de Hermes Trismegisto, ú fin 
,de ensalzar su nacion é los ojos de los Egipcios." 

Porfirio (1) nos habla de algunas coluimnas antiguas que se con- 
servaban en lu isla de Creta, y sobre las cuales estaban escritas las 
ceremonias de los sacrificios de los coribantes. Evhemera (2), Sanco- 
piaton (3), Heródoto, Diodoro de Sicilia y otros autores, se habian apro- 
vechado imucho de estas inscripciones para formar sus historias. Lucana 
asegura que los Fenicios inventaron el modo de escribir en caracteres 
comunes y ordinarios, y que fntes de este descubrimiento, los Egipcios 
no tenian otra Escritura que figuras de animales grabados sobre piedra. 

Phoenices primi, famae si creditur, ausi 
M.nsuram rudibus vocem signare figuris. 
Nondum fiumineas Memphis contezerc biblos 


Noverat, at saxis tantum volueresque feraeque 
Sculptaque servabant magicus animalia lingues (4). 


Este modo de escribir fué inventado en tiempo del segundo rey 
de Menfis (5). El primer inonarca de este reino fué Menes, que se 
pretende ser el mismo que Mesraim, hijo de Carn, y el segundo es 
Tot ó Taautes, llamado el primer Mercurio por los Griegos. Otro 
Tot ó el segundo Mercurio, trasladó lo que halló de excritura ge- 
roglifica, Y puso en letras comunes la que el primer Tot habia 
escrito en geroglíficos sobre medicina. No dice lu historia de quièn 
habia tomado el segundo Mercurio la escritura con letras corrientes, 
pero no hallamos é ninguno antes de él que la hubiese puesto en 
pràctica en Egipto, si no es Moises que vivia, segun Marsham (6) en 
el PEL que precedió al del segundo Mercurio. Se puede creer que 
lo3 Fenicios habian hallado el modo corriente de escribir algunos si- 
pios úntes del uno y del otro, porque esta invencion no parece ha- 

er sido nueva en el tiempo de Moises. Nos quedan hoy dia algu: 
nos monumentos escritos en geroglíficos. Las estatuas que nos vicnea 
de Egipto, estàn casi todas cargadas de ellos. Se empleó siempre este 
modo de escribir en log monuim 'ntos sagrados y públicos, aun des- 
pues del descubrimiento de las letras (7). 

La antigdedad usó làminas de cobre 6 de plomo, y se dice que 
las obras de Hesiodo fueron primero grabadas en líminas de ploma, que 

(1) Perpàyr. l. i. de Abetin.—(2) Lactant. l. 1. Inet.—(3) Theodoret: Serm. 2. ad 
Greeces.—(4) Lucan. l. im—i5) Marsham, seculo l. ex Syncello.— (6) Moiee au niecie 


X. de ia Chromolozia Egvptienno, et Pautes second au siarle x.—'T. Vónse el en. 
tyo sobre los geróglificos egipcios traducido del ingles de M. Varburthon. 
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7) DISERTACION 
se congervaban con aprecio en el templo de las musas en Beocia 
(1). Las lànunas de cobre han estado en mucho uso para conservar 
lu memoria de las alianzas, de los tratados y de las leyes, de lo 
que se ve un gran número de ejemplos, y la Escritura nos ministra 
algunos de los Romanos, los Lacedemonias y los Judios. 

En otro tiempo los Caldeos han grabado sobre ladrillos 8us ob- 
servaciones astrenómicas, y las tenian de setecientos veinte mil afins, 
segun la relacion de Epigenes: Epigenes apud Babylouios septingen- 
torum viginti millium annorum observariones siderum coctilibus later- 
culis inscriptas docet, gravis auctor tmprimis (2). Este número ce 
observaciones es excesivo sin duda, pero no consideramos aquí sino 
el modo de conservarlas grabàndolas en ladrllos. Cuando Solon com- 
piló sus leyes, las grabó sobre làminas de madera, como lo notan Plu- 
tarco (3), Aulo Gelio y Diógenes de Luercio, de donde proviune, dice 
Suidas, que se les nombre Azones. Pluturco usegurs, que se veian aun 
algunos restos de ells en su tieimpo (4). Harpocracion dice, que ha- 
bia de estas leyes escritas en piedra. Las que estaban sobre ma- 
deras contenian leyes particulares, y las que estaban grabadas sobre 

iedra eran leyes generales y ordenanzas que tenian relacion con los. 

gacrificios. Í.as tablas de piedra estaban en triàngulo, y se nombra- 
ban Ayrbeis, y las de madera que se llamaban axes 6 axones, 
y eran de figura cuadrada. Lus unas las otras estaban escritas 
del modo que los Griegos nombran Gitarontdtàr. es decir, que 
habia una línea que iba de la izquierda 4 la derecha, y la siguiente 
en sentido opuesto, de la derecha 4 la izquierda, al modo de Ds sur. 
cos que describen los bueyes en el laborío. Las leyes de las doce 
tablas entre log Romanos, estaban así excritas sobre líminas de en- 
cina (5), si creeinos 4 Scaligera, ó sobre tablas de marfil, si nos ate- 
nemos al texto del jurisconsulto Pomponio (6), tabulaa eboreus. 

El uso de las tablitas para escribir se ve tambien por Homero: 
Pugillarium usum fuisse etiam ante Trojana tempora invenimus apud 
Homerum, dice Plinio (7). Aristófanes llama sainres é las tablitas en 
que se escribian los procedimientos (8). Los Lombardos, habiendo 
pasado é lalia, escribieron desde luego sobre tablas de madera muy 
delgadas y muy pulidas. Pancirola dice que vió estas pequenas tablas 
lenas de escritura lombardà. Las tablitas estaban ordinàriamente un- 
tadas de cera, y se escribia encima con pequenos punzones de hierro, 
de cobre ó de hueso: los cuales por un extremo estaban puntiagudos 
para grabar las letras, y el otro era plano para deshacerlas. Se ven 
piunzones, cuyu parte alta estú cn forma de una pequena cuchara toda 
redonda, en donde se inetja el dedo para apoyar sobre la cera cuanda 
se queria borrar la escritura: Siylus ferreus alia parte qua scribamus, 
alia qui deleamus, afjubrè factus est, dice San Agustiu (9). Horacio 
nota lo mismo: 


(1) Utilidad de los viajes de Mr Baudelot de d'Airval.—(A) Plin. IB. vn. 5. 6. 
Vease lo que se dijo acerca de este texto y de estas obaeryaciones en las no/ss sobre là 
Cronologta, y en la Disertucion sobre la historia de los Hebreos, en las Disertaciones 
preliminares de esta Biblia, tom. 1.3) Plutarc. et Diogen. in Solon. Gell. in lib. m. c. 
13.—(4) Vide Menagii not. in Solon. Diogen. 'Laert.—(5) Tabulas robbrecs.—(6) Lib, 
u. de origine Jurtgem(1) Plin. l, tu. c.. ll.—e(8) Ja verpis, p. 490.—(9) Aug: li, 
de vera Relig. c. 30. 
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Baepe utylum vertas, iterum quae digna legi sint, 
Scripturus (1). 


-Y Prudencio dice: 


inde alii stimulos et acumina ferrea vibrant, 
(Qua parle aeratis cers sulcis scribitur, 

El qua secti apices abolentur, et aequoris hirti 
Rursus nitescens invenitur area (2). 


Estas tablas reunidas y atadas juntas, formaban un libro llamado 
coder, 4 caudex, un tronco, à Causa de 8u semejanza cou el trouco 
de un àrbol axerrado en muchas tablas. Varron dice: Anutiqui plures tu- 
bulas conjunvlas, codices dicebant (3). Y Sénecu: Piurium tabulurum 
Conteztus, caudez apud antiquos dicebatur (4). Las cartas que los parti- 
culares se escribian eran por lo comun de estas tablitas, que 8e en- 
volvian con un lienzo y sellaban despues con una espécie de gre- 
da ó cera de Asia (5). Se hin visto tablitag de madera y de marfil: 
pero no han sido de uso ordinirio. Desde la invencion del perga- 
mino y del papel, continuaron sirviéndose de estas tablitas, uunque muy 
rara vez. 

A las tablitas de que acabamas de hablar, sucedieron las hojas 
de palma, y despues la corteza fina y delgada de los àrboles: Ju 
palmurum fulus primo seriptitatum, dice Plinio, deinde quarumdam 
arborum libris (U). Virgilio alude é este antigua modo de escribir 
sobre las hojas de los àrboles, cuando describe así à la Sibila: 


Insanam vatem aspicies, quae rupe sub ima. 
Futa canit, foliisque notas et carimina mandat: 
Q'uaecumque in foliis descripsit nomina virgo 
Digerit in numerum. 


San Ísidora cita los versos de Cinna, donde se ven asimismo 
versos escritos sobre hojas: 


Levis in aridulo malvae descripta libello, 
Prusiaca vezi munera navicula. 


Pera como este modo de escribir es incómodo, jamas ha esta- 
do en mucho uso. Mas bien lo estuvo la corteza interior de algu. 
po03 £rholes, coino tel tilio, del fresno, del castano, del àlaino blanco, del 
olmo dec. De ahi vino el nombre de libro, liber, dado 4 toda clase de es 
CrHos, porque la corleza de que se habla es nombrada así en 
latin: Liber dicitur interior corticis pars, quae ligno cohaeret (DN: Y 
como se arrollaban estas cortezas para trasportarlas con mas faci. 
lidad, estos rollos fueron llamados volúmenes (8), nombre que se 
dió tambien 4 los rollos de papel y de pergamino que fueron inven- 
tados despues. 


m. de Vita popuji Ro n.—(4) Senec. lib. de brevitate bitae, cap. 21.—(5) P:auto cn 

la comedia intitulada Bacchis, ..... Affer. cito. Pist. Quid2 Chryat. Stylum, ceram, tabel. 

las, et linum.—(6) Lib. xi. c. ll.— 1) Serviug.-—-(8) Valla, lib. vi. Elegantiarum. 
8 


TOM. 1 


e (1) Horat. l. 1. satyr. 10.—(3) Prudent. ha ix. de S Casgian0.—m(3) Varon. lib, 


III. 
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IV. 
EH pi pel de 
Egipto. 


V. 
Vitela 6 per. 
gamine. 


34 DISERTACION 

El papel (1) es una especie de caha que crece é las riberas 
del Nilo: el tronco de esta planta es compuesto de muchas hojas 
puestas una encinma de otra, y se despreuden y separan con una 
especie de aguja: se las extiende despues sobre una tabla mojada 
de la anchura que se quiere dar à la hoja, se cubre esta primera 
làmina con una capa de cola imuy fiua, ó de agua cenagosa del 
Nilo, calentada y preparada con este objeto, despues se pone una 
segunda làmina de hojas de papel sobre esta cola, y se deja secar 
todo al sol. Las hojus de papel que estàn ima3 próximas al cora- 
zon de la plunta son las mus finas, Y se hacia de ellas el papel 
fino que se llumaba papel de Augusto, papyrus Augusta. Las hojas 
que estabun inmediàtamente despues de estas primeras servian para ha- 
Cer un papel ménos fino que tenia el nombre de papel de Julio, 
pupyrus Julia. El emperador Claudiu inventó una tercera especie 
ménos fino que el pupel de Augusto, y ménos grueso que el de 
Julio, y se le llamó pvpyrus Claudia. 

Ne arrollaban muchas hojus de papel juntas para componer 
lo que se Hama en lutin S:apus, y lo que llamamos en lengua- 
g: comun una mano de papel. Estos rollos eran de veinte hojas en 
el tiempo de Plinio: despues se les hizo de diez. Cuando se úsa- 
ban estas hojus para obras grandes, se pegaban por los extremos 
segun la longitud de la obra, y mo se escribia sino de un 
solo lado, ménos en las -cuentus y en las iminutas y en los escri. 
tos que no se trataba de conservar. El uso de este papel era co- 
nocvlo desde úntes del tiempo de Alejandro, como lo demues- 
tra Guillandin contra la pinten de Plinio, pero no se generalizó sie 
no despues de Alejandro el Grande. Se conservaban en las bibliote- 
cas los libros arrollidos al redertor de un baston ó palo adornado 
en los extremos con algunas maderas preciosas 6 marfil. Este pa- 
lo estaba en la extreridad del libro de donde vino aquella frase 
ed umbilicum perducere. Se colocaban los libros en armarios, de 
modo que una de sus extremidades quedase fuera, y se escribia so- 
bre un extremo del baston el título del libro. Se usó del papel 
de Egipto eu Europa (2) hasta el siglo doce, uunque muy rara vez. 

flhbiendo formado Piolomeo Filadelfo, rey de Egipto, una nu- 
merosa biblioteca, les reyes de Pérgamo quisieron imitar su ejem- 
plei pero zelosos los reyes de Egipto, prohmbieron en sus estados la 
venta pública del papel, lo que obligó 4 lo3 reyes de Pérgamo ú 
inventar la vitela llamada pergamenum por la ciudad de Pérgamo, 
ó memhrand, porque es hecho del cucro que cubre log miembros de 
los animales. — 

Los libros que se han hecho con esta vitela, son de dos cla- 
ses: los unos como los hemos descrito, de papel de muchas ho- 
jas pegadas unas con otras en su longitud, Jo que hacia un 
rollo mas 6 ménos largo segun la longitud del escrita que conte. 
nia: y los otros son hechos de muchas hojas cuadradas encuaderna- 
das como los libros de hoy dia. Los rollos, volumina, no se escnbian 
mas que por un lado solo, y de consiguiente eran mas largos que los 
libros cuadrados y encuadernados como los nuestros que se escri- 


(1) Salmas. notee in Vopiac.—(2) Mabillon, de Re diplomat. 
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ben porlos dos lados. Marcial hablando de Tito Livio escrito en un 
libro como acabamos de decir, nota que estaba reducido 4 un peque- 
Ho volúmen, en vez de que puesto en rollo casi llenaba una bi- 
blioteca: 


Pellibus exiguis arctatur Livius ingene, 
Quer mea vix totum bibliotheca capit. 


Se llama púgina la parte escrita de un volúmen que no se es- 
cribia sino por un lado: y tabellue 6 tabulue lo que llamamos fo- 
lios de un libro escrito por los dos lados. 

En cuanto al papel de que ahora nos servimos coimúnmente, y. p, da 
que es hecho de lienzos viejos triturados ó inaverudos, y reducidos de 
é una especie de caldo, ninguno que yo sepa, ha podido aun sa- 
car su origen, pero se sabe que està en uso imus ha de quinientos 
ados (1), como aparece de un pasage de Pedro el Venerable (2) que 
habla de una clase de papel hecho er rasuris veterum pannorum. 

Los antiguos tenian un modo de escribir sobre lienzo (3), se ven 
totavía algunos trozos de la escritura egipcia escritog de este modo. 
Plinio dice (4) que aunque se halló en su tiempo la planta de pa- 
pel sobre el Eufràtes, los Purtos gustaban mejor de continuar es- 
crbiendo sobre gu3 vestidos, que emplear este papel para escribrr. 
El mismo autor dice que úntes del uso del papel se escribian 
los monumentos públicos en plomo, y los particulares en lienzo. Ti- 
to L'vio (5) habla de ciertos libros de tela, lintei libri, en los cun- 
les se escribian los nombres de los magistrados, y la historia de la 
República, y se conservaban en el templo de la diosa Mone- 
ta en los primeros tiempos de lu república romana. Estos libros 
eran entórces muy comunes, y se usaban en las ceremonias sagradas. 

La mayor parte de nuestros críticos crée que los caracteres de que VII. 
se valió Moises, son los mismos que los de los Fenicios, y ciérta- Ce son 
mente casi no hay lugar de duda, despues de lo que lian escrito pea qu er 
sobre el particular, Scaligero, Bochart, Vosio y otros muchos, pero —Moises es 
no estàn de acuerdo sobre el oríg:n de los caracteres fenicios. Los sirvió. 
Uuno3 pretenden que los Caldeos ó los Asirios son sus inventores, pe- 
ro que habiéndolos comunicado 4 los Fenicios, estos se lian atribui- 
do el honor de la invencion entre las naciones extrangeras que ha- 
bian adoptado su uso: otros defienden que los mismos Asirios y Cal. 
dos han recibido de los Fenicios los caracteres. 

De esta variedad de opiniones ha necido la dificultad que exa- 
minamos aquí sobre el orígen de las letras de que se sirvió Moises. 

Alrunos avanzan que Abraham las llevó de la Siria à la tierra de 
Cunaan: pero otros quieren que los patriarcas aprendieron de log Ca- 
naneos su imodo de escribir, y que ellos le conservaron en el Egip- 
to, como tambien su itioma de que siempre se sirvieron despues. Pero 
sin entrar en el fonlo de esta dificultad que mira al orígen d. las 
letras, creemos que Moises se sirvió de los caracteres egipcios, y que 


(Ú) Vide Mubil. de Re diplem. L. 1. c. 8. p. 38.—(2) Pet. Vener. contra Judue. in 
Biàl. Cluniac. p. 1070.—(3) V. Livium, Decad. i.l. iv. et Vopiscum in Aureliuno.— Ll, 
Plin. l. xiu. c. ll.—el5) Lib. Decad. l. ll. mv. et x. 
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las letras egipcias y fenicias, eran untiguamente las mismas. Toda 
lu dificultad consiste en probar bien este último articulo, pues por 
lo demas es muy creible que Moises se sirviese de los caracteres 
de un pueblo con el que los liebreos trataban hacia mucho tiem- 
po, de quien habiun tomado la mayor parte de las maneras y cos- 
tumbres, y de quien Moises babia aprendido todas las cnncia3, lii- 
biéndose educada conio hijo adoptvo de la hija del rey de Egipto. 

El P. Rirquer lia pretendido mostrar que los caracleres egipcios 
son los imismos que los cudméos ó los fenieios, traidos por Cadnio 
é la Beocia, pero las prucbag que ha dado no han persuadido 
4 todos los sabios (1). El se funda en la semejanza de las le- 
tras coftas con las griegas, y se pretende que los caracteres cof- 
tos son modernes é imitados de los Griegos. Sea de esto lo que fue- 
re, subcmos que los Egipcios, é mas de Jos geroglíficos teman otra 
clase de rscrtura que servia para cartns y otras cosas comunes. He- 
ródoto (2) y S. Clemente de Alrjandria (3).mo lian senalado cual 
era esta claxe de caracteres comunes, mns "parece que se puede in- 
ferir de su s:lencio que eran comunes entónces entre 8t3 vecinos, y que 
e n probàblemente log caracteres fenicios. Heródoto nos ens: fa que 
lo. Esipcios escribian de la derecha é la izquierda, y Apulevo (4) 
dice que'lus letras egipcias estaban cargadas de nudos, y todas tor- 
cid.s casi como ruedas, lo que no conviene mal 4 los caracteres 
feu.cios. 

Autes de las letras fenicias, dice Lucano (5), los Egipcios igno- 
raban el modo de hacer el papel: no teniun otra escritura que ani- 
males y figurus mégicas grabadas sobre piedra. Este autor creia 
pucs que los Egipcios habian tomado los caracteres inventados por 
los Fenicios. Plutarco (6) refiere, que desde el tiempo del rey Age- 
Filuo se halló en Tebas de B-ocia, en el sepulcra de Alcmene una 
làinina de bronce llena de muchos caracteres antiguos, de los cuales 
n: se entendiu nada, aun de-pues de haber sido lavadas y heclio vi. 
s bles. Se veian sólamente ciertas figuras de letras búrbures bastan- 
t: parecidas ú las egipcias. Se envió esta làmina ú Egipto al mas 
húbil de los anticuarios de aquel pais, llamado Conufix, quien des- 
pues de muchas investigaciones en los antiguos libros de Egipto, res- 
pondió que tales caracteres eran de la escritura egipcia, tal como es- 
tuba en uso en tiempo del rey Proteo. Estas antiguas letras cadmeng 
eran pues las misimas que las antiguas letras de Egipto: y si las cad- 
imeas son las misimas que las (enicias, como no se puede dudar, se 
sigue que las egipcias y las fenicias son tambien las mismas. Vosio 
trar muchas razones muy plausibles para probar que àntes de la lle- 
gada de Cadmo. Cécrope ya habia comunicado 4 la Grecia el use 
de la escritura. Este Cécrope era egipcio, las letras griegas antiguas 
fueron pues las mismas originariamente que las egipcins. Apolodoro 
y muchos antiguos (7) creiun que Caudmo tambien era cgipcio, y que 


(1, Vide apud Valton. Protegomen. m. n. 18.—(2) Herodot. l. u.—(3) Clem. Alex. 
S'rom, l. v.—'4) Apulaeua, l. xi. ad finem Metamorphoa. De opertias adyti proferet 
quoadam libroatlitteria ignorabilibua praenolatos, partim figuris cuiuscemodi onimalium 
cnncepti gsermonia compendioza verba augperentes, partim nodosia, el in modum rotae 
bo rtuneia, eaprentatimque eondenaia apicibue, etc.— 5) Luran. Phargal. Ll. 1u.—)6) Plat. 
Libeilo de Dacmonio Socrat.—-(i) Euseb. CÀronic. l. m. an. 512. 
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habia salido de 'l'ebas de l.gipto antes ue veuir é fabricar ú Tebas 
en Beocia. 

Origenes (1) crée que la lengua y los caract' res de los Hebreos 
eran diferentes de los que ugaban loa Egipcios y los Fenicio:, p: ro 
no lo prueba, y solo hace ver que la lengua egipcia es dilttrente 
de la hebrea. El parece crevr que log Isràelitas ul salir de Egipto 
recibieron milagrósamente de Dios la lengua hebrea que habiun ol- 
vidado durante su permanencia en aquet j.aix V para probarlo cita 
ú un profeta hebreo sin nembrarle. Puede creerse que Orígenes te- 
nia presente el texto del Salmo nxxx. V O. lansuam quam non no- 
verut, audivit, de que se ha hablado en la disertacion sobre la pri- 
mera lengua (2), donde se ha hecho ver que este terto no prueba 
de ninguna manera el hecho de que se trata. 

M. VVarburthon, tratando de los geroglificos de los Egipcios y 
del oríg.n y progresos del lenguage y de la escritura, reconoce (8) 
como súinuinente probable, que Moises adquirió en Egipto el cono- 
ciimento de las letras, mas dice que se inclina ú creer que Moises 
aumentó el alfabeto, y mudó la figura de -las letras, porque ,en 
nprimer lugar, el alfabeto hebreo que Moiscs empleó para com- 
sponer el Pentateuco, es mucho mas extenso que el que Cadmo lle- 
nvó à la Grecia. Ca lmo era de Tebas en Egipto, hubitó en Siria, 
ny de alli pasó é Grecia. Su pais manifiesta que las letras que usa- 
uba eran egipcias, Y da una prueba que confirma la gran diferen- 
scia que hay en cuanto al número entre las letras exupcias y las he- 
abreas. En segundo lugar, tengo tambien por probable que Moiscs 
"cambió la figura de las letras egipcias, y la razon es esta: Se prohi- 
be absolútamente por el primer mandami-nto toda escritura gero- 
glífica, y esto era digno de la sabiduría divina, porque los gerogli- 
nílos eran, como lo verémos despues, la fuente principal de las su- 
npersticiones é idolatrías mas abeminables. Pero como las letras al- 
rfavéticas de los Esipcios de que los Israelitas hubieran seguido usan- 
sdo, si no se hubieran mudado, habian sido sacadas de signos ge- 
proglíficos, y habian congervado natutàlmente una gran parte de 
nsu figura, era necesario quitar toda ocasion de peligro que ha- 

ubria en las figuras simbólica3. Conjeturo pues que Moises cambió la 

sfigura de las letras egipcias, y les dió otra que se acercaba 4 la for- 
ama sencilla que hoy tienen las letras hebreas." M. VVarburthon cree 
que los geroglificos simbólicos de los Egipcios han sido el único orí- 
gen del culto de los aninales, y que los signos geroglíficos dieron 
origen 4 las letras alfabéticas. Siguiendo el sistema de M. VVarbur- 
thon, podria pensarse que en el mismo Egipto tuvo orígen la escri- 
tura alfabética, que el egipcio Cadmo transmitió primero é los Feni- 
cios y despues à los Griegos las letras de su pais, y que de estas 
mismas letras egipcias tuvicron orígen las samaritanas conservadas en 
el Pentateuco Sumaritano, y las caldeas, que son las misinas hebreas 
de nuestro tiempo, como se manifiesta en otra parte (4). 

Tratemog ahora de la materia y de la forma de los antiguos 
libros hebreos. Moises habla con frecuencia de libros, pero no des- 


(i) Lib. mi. contra Cels. p. 115.—(2) Esta disertacion se halla en el tome 1.—(3 
Vrase el Ensayo sobre los geroglificos delos Egipcios, traducido del ingles de 
VParburthon, 6. 31. p. 171. y eig.—(4) Vénser la tereera Disertacion sobre Esdras, tom. vu. 
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Sotigues li. cribe mans que las dos tablas en que Dios escribió el Decàlogo, que 


bros 
brees. 


he. 


eran dos teblas de piedra lisa y escritas por las dos caras. És pro- 
bable que Moises ha inculcado tun à menudo estas dos ciicunstan- 
cias, para hacer notar lo que distinguia aquellus tablas de los otros 
libros que no eran de piedra sino de madera, en jos cuales se gra- 
baba por lo comun en una sola cara. 

El uso de las tablas de piedra y de madera para escrbir, es 
el mas antiguo que conocemos. No hay una sola expresion de Moi- 
ses hublando de libros, que no puedu aplicarse é estas tablas: Y no 
se encuentra una sola palabra suya que dé idea de rollog de corte- 
za Ú de papel, yY mucho ménos de pergamino, hay pues monvo de 
creer, que con el nombre de libros no quiso dar é entender otra 
cosa que las que se componian de muchas tablas de madera. El nom- 
bre de volúmen se hnlla con frecuencia en el Pentateuco de la Vul- 
gata, pero no lo hay ni una sola vez en el texto hebreo de los mis- 
mos libros, y solo xe encuentra en los de Jeremías, Ezequiel, Esdras, 
Zacarias, y en el Salmo xxxix. No me detendré en refutar à los 
Rabinos y ú los comeniadores que pretenden haber usado Moi- 
ses rollos de pergamino ó de papel de Eginto: no admituran esta opi- 
nion los que saben que en ticinpo de Moises no se usaba papel ni 
vitel. ) 

Así, cuando el legislador habla del libro de la Alianza, del de 
la Ley, del del Divorcio, del en que se escribian las maldiciones que 
se echaban en el agua con que se probaba la inocencia de la mu- 
ger sospechosa do adulterin, cuanyo Moises manda poner al lado del 
Arca el libro que escribió, no entendemos mas sino que escribió sus 
leyes sobre tablitas, y que se grababan sobre tablas las otras cosus 
de que habla. El autor del libro d: Job senala clàramente la es- 
critura sobre tablitas de imad :ra: /Quis mihi det ut cxarentur (sermo- 
nes mei) in libro, siylo ferreo, el plumbi lamina, vel celte sculpan- 
tur in silice (132 lle aqui la escmtura sobre madera, sobre plomo 
y sobre piedra. Salomon manifesta con la misma claridad la ma- 
nera de escribir en tablitas, cuando dice que es necesario eseri- 
bir la misericordia y la verdad sobre las tablas del corazon: Et 
describe (ens) in tabulis cordis tui (2). Jeremías expresa lo mismo 
de un modo muy enérgico, diciendo que el pecado de los hijos-de 
Judà està escrita y grabado con un buril de hierro y con punta de 
diamante, sobre las tablas de su corazon y sobre los cuernos de 
sus altares: Peccatum Juda scriptum est stylo ferreo, im ungue ada- 
mantino: exarutum super latitud nem (el hehreo, super tabulam) cordis 
eorum, et in cornibus ararum eorum (3). En el libro iv. de los Re- 
yes amenaza Dios destruir à Jerusalen, y segun la expresion de la 
Vulzata, borrarla, como se borra lo que està escrito sobre tablitas, pa- 
sando y repasando muchas veces el estilo por encima: Delebo Je- 
ruaalem sicut deleri solent tabulae: et delens vertam, el ducam cre- 
brius stylum super faciem ejus (4). Dios manda ú Ixaías que escriba 
sus amennzas contra los Judíos sobre tablitags de madera: Scribe es 
euper buxum (el hebreo, super tabulam): et tn libro dilirenter erara 
dllud (9). Ordena é Ezequiel que tome dos pedazos de madera ó dos 


(1) Job xx. 23. A. —A) Prov. mi. 3.—(3) Jerem. xvi. l.—(4) 4. Rezr. xxi. 13.— 


" 85) luai. xxx. EL 
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tablas, que escriba sobre la una el nomure ds Judà, Y sobre la otra 
el de Jusé, y que las junt: como en un solo libro, que él llima de 
madera, lo imisio que é lus tablas que le componen: Sume tb li. 
qaum unum, et scribe super illud: Judae....et tolle lignum alterum, et 
seribe super tllud: Joseph. ... Et adjunge illa unum ud alterum tibi 
in o lgnum unum (1). Al proteta Habacuc le dijo que escribiese sus 
visiones sobre tablitas: Seribe visum, el expiana eum super tabules (2). 

Lus cartas que David escribió à Joub pura decirle que hiciera 
matar ú Urías (8), y las que Jezabul escribió à nombre de Acab 
para hacer inorjr a Nabut (4), se llaman en la Escritura sepher, nom- 
bre que se da à los libros compuestvs de tublitas, lo que hace pen- 
sar que aquellas cartas estaban escritas verduderumente en tablitas, 
y sellades poco mas ó ménos como las de los Griegos y los Roma- 
nos. Los edictos de los principes se escribian lo mismo que sus 
Cartas, en tablitas, y se enviaban 4 las provincias selladas con sus 
sellos, como se ve en la historia de Ester: lpxaeque cpistolae, quue 
regis nomine miltebantur annulo tpsius obsignatue eraut, el mtssae 

r veredarius (5). Se tijaban estas disposiciones de los príncipes en 
his plazas publicas de todas las ciudades: Edlicium regis pependit 
nm Susan (6). 

La forma y la materia de los contratos de venta, se mani- 
bestan en la compra del campo de Hanamceel, hecha por Jere- 
mías (7). Este profeta escribió él mismo el contrato en dos tablillas, 
llamó testigos, puso el sella, y pesó lu plata en la balanza: Scripsi 
un libro et signavi, el adhibui testes, el appeudi argentum tin sta- 
tera. los testigos firmaron el contrato, como aparcce del hebreo, los 
Setenta y el arúbigo: ln oculis testium qui acripserant in libro, ó 

gun otra manera de leer y puntuar el hebreo, a testigos eran só- 
lamente nombrados en la escritura: y así es como lo entienden el 
caldeo, el siriaco y la Vulgata: Qui scripti erant im hbro emptio. 
nis, y esto parece lo mas probable, porque todavía hoy en el Oriente 
(8) no se firman las actas y los contratos, sino que se pone el se- 
No de los contratantes y el de los testigos. Aquel contrato original 
quedó cerrado y sellado, de manera que uo se le podia abrir sin rom- 
per el sello, 6 ú lo inénos cortar el hilo con que estaban atadas las 
tabliilas en que se habia escrito, lo cual se hacia para evitar fal- 
sificaciones de las letras y firmas. Pero como se podia necesitar de 
esta escritura para servirse de ella en algun caso, se sacó una copia 
que se dejó descubierta sin sello ni atadura, lo cual està bien ex- 
preso en el 14.: Sume libros tstos, dice Jorcmías 4 Baruc, librum 
emptionis hunc signatum, el librum hunc qui aperlus est, Ob érvese 
que distingue dos escrituras por los sellos que estuban en el origi- 
nal Y no en la cópia, como lo explica muy bien el siriaco: Accipe 
synzraphas istas, synerapham hanc emption:s obsignatam, et syngrapham 
banc minimè obstgnatam. Sabcmos que los conentadores no estàn 
de acuerdo sobre que las escrituras fuesen dos: el aràbigo no reconoce 
mas que una: Toma este libro de compra que se ha leido, y ciérra. 
le, ó-c. Luis de Dios ha creido hallar tres escrituras en el ll.: 


(1) EzecÀ. xxxyu. 19.—2) Habac. u. 2.—3) 2. Reg. xi. 14.—4) 3. Reg. xxi. 8. 
—(5) Esther viu. 10. —(6) Ibid. V 14.— (TiJerem. xxxu 9. 10.—8) Chardin, Voyage 
de Perse Ll. 1. p. 90. et Gouvernement des Perses. p. 262. 
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la primera es el liber emptionis, la escritura de compra que estaba 
selluda: la segunda se lia na praeceptum en el hebre 4, y la tercera 
etatuta. Pero nosotros nos atenemos ul texto que seiala dos escri- 
tos, Y no ballamos necesidad de admitir mas. En el hebreo estos 
dos escritus estàn distinguidos con tanta cluridad en el Mi. co. 
ino en el 14. Yo tomé, dice Jeremias, el contrato de adquisicion, 
es decir, el que estaba sellado, v era la ley de los contruyentes, Y 
el que estaba abierto y sin sell., y dí este contrato 4 Baruc, y le 
dij: Toma estos contratos, este de adquisicion que està sellado, y 
est: otro que està abierto: i2. Et accepi librum emprionis, l- 
brum sirnatum, praeceptum et statuta, et librum apertum. V 14. Re 
dedi librum emptionis Baruch,....dicens....V 14. Sume libros istos, 
librum emplionzs hunc signatum, el librum upertum. S. Gerónuno (1) 
observa que todavía en su'tiempo se acostumbrabu formar dos escri- 
turas, una de las cuales era selluda, y la otra quedaba sin sello. 

Algnnos pretenden que el original de la compra fué sellado al fin 
con el sello de Jeremías: otros defienden que estaba autorizado com 
el sello de un notaria público, y Grocio opina que con el sello de 
Jeremias se puso el de los testigos, mas todo esto carece de fun- 
damento. Se ha imaginado que aquellos contratos de compra y venta 
eran como los que hoy se celebran ante los notarios, 4 los cuales 
se pone un sello público, 6 como las cédulas, despaclios y antiguos 
privileeios de los reyes, ú cuyo calce se ve imprego en cera su busto 
Ó sus armas, pero no hay duda en que estos u3o8 son nuevos, Y es 
fàcil mamfestar que la palabra hebrea que significa sellar, no denota 
en el hebreo mas que tener oculto ó envuelto, como los escritog 
que se cierran Y sellan. 

Las dos tablas que Dios entregó ú Moises, y sobre cada una 
de las cuales escribió las palabras 6ó las condiciones de la alianza 
que hacia con su pueblo, nos prueban el misn,o uso de tener dog 
Contratos escritos para hucer fe en juicio, y para conservar la mo. 
moria de los convenios. Se conservaron aquellas dos tablas en un co- 
fre que llamamos Arca de la Alianza, y se les puso como deposi- 
tadas en el tabernàculo, para recurrir é ellas, yY convencer al pue- 
blo de infidelidad, cuando fultase à su palabra. 

Respecto del libro de Moises, en que se contenian la historia 
de la nacion, y el pormenor de las leyes y ceremonias ordenadas 
por Dios, el legislador le hizo poner al lado del Arca (2), para que 
se pudiese ocurrir allí y sacar copias, lo cual se mandó en parti- 
cular al rey, é quien se previno que tomase una copia de los pre- 
ceptos que le tocaban (3). Cuando Samuel ED un rey en l8- 
rael, escribió la acta de este suceso (4) con las leyes de la nueva 
institucion, Y lo puso todo en el tabernàculo é la presencia del 
Seiior. 

Se dice en Jeremías que sus dos contratos se pusieron en una 
vasija de barro (O), y esta costumbre se ve tambien entre los Gne- 
gos. Los escoliadores de Àristófanes, tratando de la palabra echinos- 


(1) Hieronym. im Àunc Jer. locum, p. 690. nov. edit. Unum eignetum, alterum aper. 
fum, quae emplionum congueludo hucueque gertatur, ut quod inirinsecus clausum 81g na. 
eula continent, Ànc legere cupientibus aperlum volumen exhibent.— 3) Deut. xxx1. 26.— 
(3) Deut. xvu. 18.—(4) 1. Reg. x. 25.—(5) Jerem. xxx. 14. 


SOBRE LA FOfINA DE LOS LIBROS EZC. 41 

(1). observant que eta un vaso de bronce ó de barfo, én que se po- 
nida los inmstremmentos, y las piezas de los procesos, los contratos, Y 
otrod monumtèntos para hacèr fe en juicio. Estos vasos se hacian de 
múnerd que los particulares no podian abririos para sacar lo que se 
guardaba efi ellos, Y èl rompérios era un dehlto capital. Deinóstenes 
Y Atistóteles hablan de estos echenos, S3 ve ademas en Aristófanes 
que 3€ ponimam conchitas 6 escdimas govre lo3 seHos para que uo se 
bòrrasen di rompiesen, ó tambien para que no se contrahiciesen (2). 
Origenes halló las versiones griegas de la Escritura, llama.las la quin- 
ta y ld sexta, en un vaso ó tonel de barro. 

El usó de sellar las cartas, lo3 edictos, y las tablitag en que 
los profetas escribian lis vidores, es conocid) en la É:ctitira. Isuias 
QS) dice é los Judíos que sus profectas s2ràn para ellos co'no una 
carta sellada: Erit vobee visin omnium sicut verba libri s'a vati quem 
éum dederint scienti litteras, dicent: Love istum, et respond-bit: N yi 
fossum, signatús est enim. Dios dice en otra parte di mina profe- 
ta que ate (con hilo) ó ènvuelva (en lienzn), y s-lle las tublitag en 
que estaban sus predicciones: Liga testimonium, él signa legèm in 
dsctpulis meis (4). Dios dicc tambien éú Daniel que selle sus pro- 
fetias hasta cierto tiempo: Tu autem, Daniel, claude sermones, et si- 
gna librum, usque ad tempus statutum (5). Lus ptedicciòn:s de log 
profetas eran como cartas de Dios ú su pueblo, y mo queria que 
80 desenvolviesen sino cuandó él lo mandase: Pude, Daniel. quia 
clausi sunt, signatique sermones, usquè ad praefin-tum tempus (6) Tal 
èra el libro sellado con siete sellos que vió S. Junn en el Apoca- 
Hpets (T, libro ó escrito, que amrmmque tenta letras por los dos lados, 
no le podia leer nàdie, porque estdba etvuelto èn lienzo y sellado 
codi siete sellos. Plinio (8) observa que los sellos eran todavía ra- 
fos en tiempo de la guerra de Troya, y que se contentaban con atat 
hés cartas echàndoles vatios mudos. 

Todo el mundo sabe que entre lós Romanos (0) se esctibian 
òidimàriamente las cartas en tabhillas bstnizadas con cera, y que se 
imprimiid en ellas el seHó GAètputs de haberlas ènvuelto en alguns 
éosa, pérò nosotrod onina'ros que log contrdtos, los testamentos y los 
demas instrumèntos púbficos, 88 escribian taínbien pòr lo regular sobre 
tabtilias que s€ envdlvièn y séllaban, pàta que no cayeran en manog 
de falsarios, y se lés titast diund coi ió gè falsificasen dè cual: 
qdidr otro modà,s lo' cúdl èéra muy fàcil en esta clase de tabfillas, 
én què no sé podrà descubrir ld' falsifitacion sino por la diferència 
de la mano, y potlan llenatsé lag borradutas con un rasgo de pun- 
xon, y los fulsificadores tèntiti Dastahte destreza para imitar la es: 
eritura del ofiginal. 

Este abusò plogresó tànto, que en tiempo de Nernn fué preci- 
so hacét unit ordenaizd què mandaba no poner el sello 4 estas es- 
Crituras, sinò deèptiès de habèr doujerado las tablillas, s pasudo tres 
veces pòt los dytjeros la cinta que las envolvia: Adversus falserios 


(1) Scolisat. in Vespis. pag. 533.—(9) Ibidem, 411.—(8)— leai, zmx. 11. 12.—4) 
Poai, vrú. 18. et 1 del. xu. 4.—(6) Ibidem NY 9.—T) Apocalyps. v. 1. Li 
bre ocripium imtua di fòris (grzece, intus et retre: forsitan legendum — ante ef retroy 
diguatuss eigilNa septem( ) Plin. lL. zxxin). c. Lo —(9)Vide Plaut. in Baccbide. Ciecri 
in Catilm Ofat. im. 6t im Verrem, el pro B. Flacc. 
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func primum repertum, ne tabulae nisi pertusae, ac ter ltno per fe- 
runima trajecto, obsignarentur (1). Si no se hubiera tratado inus que 
de poner é cubierto de falsiticacion el sello, era inútil la precaucion de 
agujerar las tablillas, y hacer pasar tres veces la cinta por el agu- 
jero, imas para precaver la falsificacion en la escritura, convenia Unir 
de tal suerte Ju cinta 4 las tablillas, que no se pudieran desenvole 
ver sin romper el scllo, y esto era lo que se conseguia pasando la 
cinta por los agujeros. l'arece por lo que dice Suetonio, que los fal- 
sarios se dirigian principàlimenie 4 las escrituras. 

El emperador 'lito (2) decia algunas veces riéndose, que él hu- 
biera podido ser un hàbil falsario, por la maravillogsa facilidad que 
tenia para imitar toda clase de letrass Cum amanuensibus guis per 
ludum jocumque certaret imitari chirographa quaecumque vidisset , 
profitereturque se marnum fulsartum esse potuisse, Es claro que su- 
puesto el uso de conservar los originales sellados y envueltos, era. 
preciso tener copias paru los usos que se ofrecieran, como se ve 
por este pusage de la Apologia de Apuleyo: Pater natam sibi fi- 
lium more ceterorum professus est. Tubulae ejus purtim tabulario pu- 
blico, partim domo asservantur, porrixe dZEmiliano tabulas istas, li- 
num consideret, signa quae tmpressa sunt, recognoscat. Lo mismo se 
practicaba entre los (mriegos y los Romanos, en especial con los tes- 
tainentos (38). 

El uso de los rollos de corteza de àrboles para escribir es mas 
antigiuo, pues ya se nota en el libro de Job: Quis mihi tribuat ut.... 
librum seribat apse qui qudicat, ut in humero meo portem illum , et 
circumdem alum, quart corouam mihi (4)2 Las cartas que Rabsé- 
ces llevó úà Ezequius de parte de Sennaquerib es probable que es- 
taban eseritas en rollos: Tulit Ezechias hbros de manu nuntiorum, 
el legit eos, et ascendit in domum Domini, et expandit eos coram 
Do vino (5): Tomó las cartas, las leyó, subió al templo, y las ex 
tendió en presencia del Senor. 

Se habla mas exprésamente de rollog en los Salmos (6), en 
Jeremías (7), en Ezequiel (8) y en Zacarias (9). El Salmista hablan- 
do 4 nombre del Mesins, es decir, de Jesucristo mismo, dice: Està 
escrito de mí en el volúmen ó en el rollo del libro, es decir, en el 
cuerpo de las divinas Escrituras: Jn capite libri (segun el, bebreo, 
in volumine libri) scriptum est de me, y este tambicn es el sentido 
de los Setenta, poique la expresion de que usan aquí, es la mis- 
ma que empleap en el texto siguiente de Ezequiel (10): Una mana 
se ad.lanta húcia mí, y tenia un rollo de libro, es decir, segun la 
expresion de la Vulgata misma, un libro enrollaudo: Ecce manus mi8- 
sa del me, in qua erat involutus liber, el hebreo dice in qua erat 
volumen l'bri. En estos dos textos usan los Setenta la palabra Eepha- 
lis. que significa própiamente la cabeza del madero en que se en- 
rollabu el libro, cnya palibra se tomaba tambien por el rollo mis- 
mo que estaba al red dor del madera (11), de suerte que en el Sal. 
mo xxxix, la expresion de la Vulgata in capite libri, que no es mas 


- 

(1) —Sueton, in Nerone.—(2) Sueton. in Titom-4(3) Vide Laert. l. v. in Theopèr. 
el Suetun, ete.—i/4) Job. xxxi.-35. 36. (5) 4. Reg. xix. 14. et legi, xxxvu. 14.6) 
Psulm.. xxxix. 8.1) Jerem. XRXvi.—(B) ExecÀ. mu. 9.—(9. Zarà. v. 1. 2. (10) FEsecàs 
1. 9.—(l1) Setoma eneste sentido, EzecÀ. u. 9. et i. 1. A. 3. et 1. Esdr. vl. 2. 
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que una version literal de la expresion de los Setenta, podria to- 
marse tambien en el mismo sentido que aquella, lu cabeza del li- 
brou, es decir, el rollo del libro, el libro mismo. 

Jeremias (1), encerrado, yY sin poder hablur al pueblo, dictó un 
discurso à su secretario Baruc, para que fuest à leerle al pueblo en 
el atrio del templo. El rey, advertido de esto, hizo que le llevusen 
el vrolúmen ó rollo, se leyeron en su presencia tres 6 Cuatro pàgi- 
Das, Ó segun el texto, tres ó cuatro prertas del mismo volúmen, Y 
oidas por el rey, cortó el volúmen con el cortaplumas de un secre- 
tario, y le arrojó al fuego. Jeremías tuvo órden del Sefor para es- 
cribir otro volúmen , como lo hizo. En toda esta relacion usa la 
Escritura la palabra megtllah, que significa un volúmen, y lo que 
dice el texto del cortaplumas del secretario, prueba que entónces se 
escribia con caòng Y con tinta, que es como se escribe hasta hoy 
en todo el Oriente (2). Las mejores canas para ello se hallan hàcia 
Aurac, à lo largo del golfo Pérsico. Se recngen en marzo, y se las 
pone por paquetes en el estiercol durante sris meses, para que se 
endurezcan y tomen aquel hermoso lfustre, y aquel barniz que las 
, tubre, mezclado de amarillo y negro. Plinio (2) habla de las canas 
de Esipto, de las de Cnido, y de las del lago Anfis en Asia, que 
eran las mas estimadas. Puede creerse que en el nombre de puer- 
tas 6 púrinas, debe entenderse aquí la escritura que estaba en ce. 
da uno de los cuadros unidos por los extremos que componian el 
rollo. En exte mismo pasage se ve que Baruc escribia con tinta: E- 
go scribebam in volumine atramento (4). Vitrubio () descrbe el mo- 
do con que los antiguns hacian su tinta, que era muy diferente de la 
nuestra. Se componia del ollin que se recogin de las parcdes ò bóvedas 
de las piezas donde se hacia fuego, y se disolvia en goma. Así pues, 
era ménos líquida y ménos corriente que la nuestra, y tenia mas 
semejanza con la de los impresores. 

San Clemente Alejandrino (6), describiendo una procesion de los 
sacerdotes de Edipto, observa que habia uno entre ellos que llevaha 
plumas en la cabeza, un libro en la mano, con una rezla y tinta de 
escribir, Y una cana de que se sirven paru formar las letras. Toda- 
vía hoy los Griegos y los Turcos no u:an plimas 8in canas para es- 
cribir, y los Romanos tambien Ías usaban: 


Inque manus chartae, nodoesaque venit arundo (7). 


La Escritura no expresa en ninguna part: el instrumento con 
que se escribia en los rollos, pero senala con frecnencia el punzon 
como el que servia para escribir en las tiblillas, y de. él ya hemos 
hablado úntes tratando de la materia de los libros. El punzon y las 
tablillas se llevalan en la cintura, dentro de unas cajas ó estuches 
que Ins Griegos llamaban grapheion, como la dice Atenco (8). Ho- 
racio habla tambien del uso de llevar las tablillas al lado: 


Laevo suspensi loculos, tabulamque lacerto (9). 


(1) Jerem. zxxvi.—(2) Chardin Voyage de Pere, tom. 2.p. IQR. - (3)— Plin. I. zvi. 
can. 36. —(4) Jerem. xxxvi. 18.—(5) Vitruv. lib. vii. cap. 10. Futigo colleeta cirera 
porientem, el camerae curvaluram, partim componitur ex gummi aubacio, ad uaum atra— 
ments librarii, 6) Clem, Alez. Strom, lib. vi.—(T) Peragiue.—(8) Althen, lib. xim.—(9) 
Beret . Ep. 1. lb. l. 
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Algunos.traducen en el mismo sentido la palabra hebreg qug 
se lée en Ezequiel, ix. 2, 3 y ll. (1). Pero es mucho mas prç- 
bable que significa un tintero, y asi Jo explican Aquila y San Geró- 
nimo: Ecce vir unus vestilus erut lineis, el atramentarium aqripto- 
fris ad renes eius (2). Orígenes dice (3) que habiendo preguntado 4 
un judío la significacion de la palabra hebrea Eeseth, le djo que 
era un escritorio, calamarium, própiamente un estuche para meter 
las canus de escribir. San Gerónimo refiere que é él le sucedió le 
mismo. 

Por lo regular los rollos no estaban escritogs mas que por un 
lado, como nos lo enseian todos los críticos y lo insinúa Ezequiel, 
quien nota que vió uno extraordinario escrito por dentro y por íue- 
ra, ó segun la expresion de los Setenta por detras y por delante, que 
es el sentido del hobreo (4): Ecce manus missa ad me in qua erat 
involutus lib.r, et expandit illum coram me, qui erat scrintus intus 
et foris (hebr. aliter, ante et retro). Zacarías nos instruye poco mag 
6 ménos, de la forma que tenian los antiguos volúmenes. Dice que 
tuvo una vision de un volúmen de veinte codos de largo y dieg de 
ancho (5). No se pretende que los librog comunes eran de este ta- 
mano, pero es precixo que haya alguna proporcion entre aquellps y 
este. Creemos que todos los volúmenes eran de cortezg ú papel de 
Egipto, Se sabe que algunos han querido hallar el uso de las ple- 
les para escribir en este pasage de los Salmos: Extendens caelum st- 
cut pellem (6), conio si esta expresion significase: Tú extiendes los 
ctelos, como se desarrolla un libro ó un volúmen de vitela, mas la 
palabra hebrea denota clàramente un pabellon, 6ó una piel de que 
óntes se hacian los pabelloncs. Se halla en Tobias (7) y en el li- 
bro cuarto de Esdras (8) la paluhra charta que significa própiamen- 
te papel de Egipto, mas en el griego de Tobías solo se halla Mblion, 
de cuya palubra no se puede inferir nada, ni en cuanto A la mate- 
ria ni en cuanto ú la forma de este libro. En tiempo de los Maca- 
beos se usaban librox en rollos, como pe ve por este pasage: Et exe 
panderunt libros legis (9): Y extendicron los libros de la ley. Era 
tumbien el uso de las sinagogas de los Judios en tiempo de nueg- 
tro Senor, yloes todavía de los Judías de nuestros tiempos, tener 
grandes volúmenes en que se hallan escritos la ley y los profetas. 
San Lucas (10) lo denota con bastante cluridad: Traditus est ei (Jesu 
liber Ísaiae prophetae, et ut revolvit librum dec. el cum plicuisset l- 
brum, reddidit ministro: Se le presentó el libro de lÍsnias, le desar- 
rolló, y despues de la lectura, lo enralló y le devolvió. Todas estas 
expresiones no convienen mus que A un volúmen en rollo como el que 
se lée en el Apocalipsis: El cielo se retiró como un libro que se 
enrolla:: Carlum recessit sicut liber involutus (11). San Juan habla del 
papel, de la tinta v de la cana que usaha para escribit sux cartas. 
En su segunda enístola se explica de este modo: Plura habens vo- 
bis scribere, notvi per chartam el utramentam (12). Y enla tercera 
dice: Multa habus t bi scribere: sed nmolui per alramentum et cala- 


(1) Symmacà. Thuloa seriptoria Robebat in remibus. Ita Origen. Vat. etc. 9) 
Esecà.ix. 2.3) Vide apud Nobn. ot Drua, in une larem.—(A) Ezerà, u. Jl5) 
Zacà. v. 2.—(6) Peral. cin. 8.—(3. TB vu, 16.— 8: 4 Eadr. xy 9.— 9. 1. Macb. us. 
48. —(10) Luc. 1v. 17. 20.—(11) Apocaiyp. vi. 14.—(12) u. Ep. Joaa. t L2 
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mun scribere tibs (1). San Pablo distingue muy bien los libros es- 
cnios en papel de Egipto de los que lo estaban en viteia: Afer ter 
cum el libros, mazime autem membranas (2). Este es el único pasa- 
ge donde se senala positivamepte pl pergaimino. El uso de tablillas 
se ve en las que pidió Zacarias, padre de San Juan Bautista, para 
escribir el nombre de 8u hijo: El postulans pugillurem, seripsit, di- 
cens: loannes est nomen eis (3). La palabra purillares que usa aquí 
el autor de la Vulgatu, es un adjetivo que supone el substantivo liber, 
es decir, un libro que se puede tener en El puúo: los antiguos de- 
signaban así las tablilias que usaban para escribir. Se les llamaba tas 
comúnmente pugillares, sobrentendicudose libre Peso Ausonio dice tam- 
bien: Bipatens pugillur expedit. La expresion griega de San Lucas, 
significa literalmente una tablita. I 

Esto es lo que hemos podido recoger sobre la materia y la 
forma de log libros aptiguos, y sobre lus diversas munergs de eseri- 
bir. Los que quieran instuirse mag 4 fondo en este punto, pyedel 
consultar. particulàrmente al primer libre qe la Palçografia griega de 
R. P. Montíaucon. 


(1) us. Joga. Y 13.—(2) 2. Timot. re. 13.—(3) Lue. £ 63. 
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DE SALOMON. 


CA PITULO PRIMERO. 


Designio de este libro. Exhortase é recibir la instruccion, é huir de la compafia de 
los malos, é escuchar la voz de la sabiduria. 


1. PamaROLas ó sentencias" de Sa- 
Jomon, hijo de David, y rey de Ísrael, 

2. Que ha escrito para dar ú co- 
nocer ú los hombres la sabiduria, Y en- 
senarles la disciplina," y el modo de 
arreglar sus costumbres, 

83. Para hacerlercomprender las pa- 
labras de la prudencia," y conducirlos ú 
recibir con fruto las instrucciones de 
la doctrina, que son la justicia, el jui- 
cio y la equidads" I 

4. Para dar sagacidad y discerni- 
mtento ú los simples" que se dejan en- 
gaiar fúcilmente, saber é inteligenciu" 
à los jóvenes que no tienen experien- 
eta, y sabiduria ú los sabios, 

5. pPorque el sabio las escucharú 
con atencion, y se harú con eso mus 
sabio," y el que tuviere inteligencia, ad- 
quirirà con ellas el arte de conductr- 
8€ ú sí mismo y de gobernar d los etros". 

6. Penetraró con su auzxilio todas 
las parébolas, y su sentido misterioso: 
eomprenderú las palabras de los sabios 
y sus enigmas." 


Ti 


1. PaRABOoLAE Salomonis, fi- 
hj David, regis Ísraèl. 

2. Ad sciendam supientiam, 
et disciplinam: 


3. Ad intelligenda verba pru- 
dentiae: et suscipiendam eru- 
ditionem doctrinae, iustitiam, 
et iudicium, et aequitatem: 


4. Ut detur parvulis astutia, 
adolescenti scientia, et intelle- 
Ctus. 


5. Audiens sapiens. sapientior 
erit: et intelligens, gubernacu- 
Ja possidebit. 


6. Animadvertet parabolam, 
et interpretationem, verba sa- 
pientum, et aenigmata eorum,. 


Vénse aebre la palabra paróbolas lo que se dijo en el prefacio. 
La palabra hebrea significa própiamente correceion, reforma. 


Y 3. Hebr. dif. inteligencia ó que dan inteligencia. 
id. De otro modo, y segun el hebreo: la corraccion que es conforme é las lu. 
ces de la ciencia, y que consiste en la juuxticia para con Dios, el juicio y el dis. 


Gernimiento respecto 
VÚ 4. Este es el sentido del hebreo. 


e sé mismo, y la rectitud ó la equidad para con el prójimo. 


Ibid. La palabra hebrea podria traducirse solertia, destreza, astucia, delicadeza 


de espírita. 
5. Hebr. dif. Mas ilustrado. 
Ibid. Hebr. dif Las reglas de conducta. 


6. Begun el hebreo, este versieulo es continuacion del precedente: El sabie 


escucharé, y se haró mas ilustrado, Y el que tuviere inteligoncia adquiriré las re- 
las de eonducta, penetrando las parúboias y su sentido misterioso, las palebres 
los sabios y eus eniginas. 


CAPITULO To x 


7. Timor Domini principium 
sapientiae. Sapisutiam, atque 
doctrinam stulti despiciunt. - 


8. Audi, fili mi, disciplinam 
patris Uni, et ne dimittas le- 
gem rmatris tune: 

9. Ut addatur gratia capiti 
tuo, et torques collo tuo. 


10. Fili mi, si te lactaverint 
peccatores, ne. acquiescas els. 


II. Si dixerint: Vene nobis- 
cum, insidieinur sanguini, abs- 
condamus tendiculas contra in- 
sontem frustrà: 


12. D :glutiamus eum sicut in- 
fernus viventem, et integrum 
quasi descendentem in lacum. 


13. Oinnem pretiosam sub- 
stantiam reperieimus, implebi- 
mus dom 8 nostras spolus. 
14. Sortem mitte nobiscum, 
margsupium Unun sit omnium 
no :trum. 

15 Fili mi, ne amhules cum 
eis. prohibe pedei tuum à se- 
Ditis eorum. 


16. Pedes enim illorum ad 
malum currunt, et festinant ut 
efundant sanguinem. 

. 17. Frustrà autem itacitur re- 
te ante oculos pemnatoruim, 


18. Ipsi quoque contra san- 


17. 


Hebr. do la prudencia. 
Ibid. 
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7. El temor pues de Dioses el prin- 
cipio y el fundamento de la sabiduria" 
que aquí se enseia, y por eso los in- 
sensatus que no liemem este . saludable 
temor, desprecian la'sabiduria y la doc. 
trina" que .encterran estas parúbolas, 
. 8. Pero tú no los imites. Escucha, 
hijo mio, las instrucciones. de tu pa- 
dre, Y no abandones la ley, de tu. madre, 

9. Ellas seràn un adorno para tu 
cabeza, y como ricos collares para tu 
cuello, ' 


10. . He aquí el primer consejo que . 


te doy: Hijo mio, 8 los pecadoreg te 
quisieren. atraer con sus caricias, no 
te dejes llevar húcia ellos." 

l.: Si te dijeren: Ven. con noso- 
tros, formémos todos juntos asechan- 
Zis é fin de derramar la sangre, ten: 
damos en secreto lazos al inocente que 
no no3 ha hecho ningun mals" 

i2. Devorémàsle vivo como el in- 
fierno" devora ú los hombres, y devo- 
rmosle tado entero, para que sea como 
el que desciende al sepulcero, de quien 
no queda ntngun vestigiv sobrela tierra. 

i3. Hallarémos en su ruina toda 
clase de benes y de cosas preciosas, 
llenarémas de despojos nuestras casas, 

14. Entra en compania con noso- 
tros, no tengamos todos mas que una 
sola bolsa, 

15.. Hijo mio, te la vuelvo d decir, 
si log malos te dirigteren semejantes 
discursos, no los creas, no vayas con 
ellos," guàrdate bi:n de caminar por 
sus senderos, y de imitar 84 conducta, 
- 16. Porque sus pirs corren al mal, 
y ellos se apresuran é derramar lu san- 
Ere imocente, Da 

17. Pero así como es inútil tender 
la red ante los ojos de los" que tie- 
nen úlas, dsí tambien. es en tauo que 
los malvulos pongan lazos d ls justos. 

18. Dios los arrancarà de sus ma- 


Hebr. lit. La correccion. Supr. Y 2. 


0. En el hetreo se lóe eds en lugar de acquieacas. 
Habr. dif. Ocultémonos para sorprender con xeguridad al inncente. 


Hobr dif. No vayas en el ca'nino con ellos, no andes en aus caminos. 


3 l 

I. 

: I Aigunos opinan que' el hebreo puede significar tambien el sepulera, 
5. 

VI 


1. Hebr, Ut. De todo lo que tiene alus. 


Peal. ex. 16, 
decel:. 1. 16. 


legi. 1.7. 


deci, 01Lxv. 
13. nxvi. 4. 
Jer. vu, 13. 
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nos, y Àarà reeder s0bré los impíos los 
Mules que quidred hucèr dl indcentè, 
de suertt quardé tratan dé oprimaP 
al jèsio, fotman asethanzay contra se 
propia sangré, y tiénden lesot' però 
perdèt sus propias almes. 

18. Tales son los cambinos deszra- 
otados de todos los avafcd, ellos ar: 
rebatan las sia de 08 que sé des 
jun dominay de este pusion,' y las 
conducen fin al precipició, an em 
barge de advertencias de la sab: 
duri que nimguno puede ighorar, 

20. Porque la mbidurísensena" pòb 
fvera, y hace oir 8u vo£ en: las plj: 
zas pública, 

2t. Clama delante de la6 reútio- 
pes del pueblo," hace resonar 8òs pa- 
labras ey lis puertas de ls tiudad, don- 
de se administra justiciu, y dice ú toè 
dos los hombres. 

23. O hijos, phasta cuúndo gusta- 
reis de la mfancial" yHasta cuúndo los 
imsensatos desearàn lo que les daha," 
y los miprudentes" aborreceràn y des- 
echarún ha ciencial 
- 3. Convertios pot lag amonesta- 
eiones que o8 hago, yo dertamaré mi 
espmta sobre vosotros", y os haré en 
tender ms palabras, 

24. Mus porque os he Ramado, 
y no habeis querido escucharme, por: 
que extendí mi mano, Y no hubo na- 
die que me viese ," 


PROVERBIÓS DE MeLONOX. 


guinem du Mmlidiantat, èt 
molèantur fisudèy codntrà ami 
mag MX. 


19. Siè èmitae Omris dvafi, 
ditas poteidèntium rapiènfi 


80. Sapientia foris. preédicat, 
in plateis dat vocem suam: 


21. In capitè farbarum cla- 
mitat, in foribus portarum ur 
bis profèrt verba' sua, diceng:t 


22. Usquequo parvuli difigi- 
tis infantiam, et stulti €a, quaé 
si: sunt noxiu, cupient, et imb- 
prudentes odibunt scientiamf 


93. Convertimini ad corre- 
ptionem meam: en proferant 
vobis spiritam meum, et osten- 
dam vobis verba méd. 

34. Quia' voeavi, et renvistiss 
extendi manum meam, et nod 
fuit qúi aspiteret, 


18. Hebt. dif. Y se ocultan para sorprender sus propias almas. 

19. Hebr. dif. Talès son los caminos de todos los que son avaros de ganancias 
esta ganancia sorprende el alma de quien la posée. Lut. Omnis quaerentis lucriAm. 
La palabra lucrum se entiende técitamente en la segunda frase en la que podia re. 


petirse. 


VY 20. Hebr. lit. Levanta su vos. La sabiduria se hace oir tanto dentro de 
nosotros inissmios, Como afuera por la vos de la naturaleza, por ei testimorio de la 


ley, por todos los acontecimientus de la vida. . 
Y Hebr. dif. De lo alto de las muralles. En el hebroo se lée tumuliuatis. 


)j 21. 


num, los Setenta leyèron xmer, tnurorum. Las muralias estaban construidaa de modo que 


s6 subia sobre ellas. 


V 22, Hebr. /O simples, que 08 dejais seducir fócilmente: ibama caúnde amétèis 


esta funesta simplicidad7 


lbid. Hebr. ,Hasta cuéndo los burlones gustarén de lesa burins: jHeita dudúde 
los que se mofan de la piedad, de la religion, de la inecencia, guetarún de continuar 


que mofas, que burlas, qua irrisiones" 
Í6id. MHebr. dif. Los insensatos. 


Y 23. Dif. Yo voy 4 produciros mi espíritu, ye soy ú esponer mit pedebniten: 


toe. dC. 
Y 24. Hebr. lit. Que haya estado atente, 


CAPITULO T. ' 


25. Desperistis omne consi- 
llum meum, et increpationes 
meas neglexistis. 


26. Ego quoque in interitu 
vestro ridebo, et subgannabo, 
cúm vobis id, quod timebatis, 
advenerit. - 
27, Còm irruerit repentina 
calamitas, et interitus quasi 
tempestas ingruerit: quando ve- 
nent super vos tribulatio, et 
angustia: 

28, Tunc invocabunt me, et 
Don exaudiam: manè consur- 
gent, et non invenient me: 


29. Eò quòd exosam habue- 
tint disciplinam, et timorem 
Domini non susceperint, 


30. Nec acquieverint consi. 
lio meo, et detraxerint uni- 
vergae correptioni mege. 

31. Comedent igitur fructus 
viae suae, suisque Consiliis sa- 
turabuntur. 


32. Aversio parvulorum inter- 
fciet eos, et prosperitas stul- 
torum perdet illos. 


33. Qui autem me audierit, 

abeque terrore requiescet, et 
abundantià períruetur, timore 
malorum sublato, 


95. Hebr. difí. rechazado, 
26. Lit. en vuestra ruina. 
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25. Porque habeis despreciado" to: 
dos mis consejos, yY no habeis hecho 
caso de mis reprensiones, y os habeis 
burlado de mí en toda tvuestra vida, 
26. Yo me reiré tambien en vues 
tra muerte y me burlaré de vosotros, 
cuando sucediere lo que temeiss 


21. Cuando la desgracia os caye- 
re de repente," y la muerte s€ òs echa- 
re encima como una tempestad: Cuan- 
do fuereis sorprendidos por la aflic- 
cion, Y por los males ma3 aflictivos. 

ntónces ellos me invocarón, 
es decir, los tmpios que me desprecian 
hoy, y yo no los escucharés" madru- 
garàn" para buscurme, y no me encon- 
trarén: , 

29. Yo me les ocultaré, porque han 
aborrecido las instrucciones que les he 
dado," y no han tenido el temor del 
Senor que yo he procurado inspiraries, 

30. Porque no han seguido mis 
consejos, y han despreciado" todas mis 
exhortaciones. 

31. Comerún pues el fruto de su 
camino 4 sufrirún la pena correspon- 
diente ú su mala conducta, y se sa- 
ciaràn del fruto de sus consejos lle- 
nos de necedad, 

32. pPorque el extravio de los ht 
jos de los hombres, la aversion que tie- 
nen 4 mis consejos," los mataró por Gl- 
timo, y la prosperidad de los insensa- 
tos que los apega ú la criatura, los 
perderó para siempre separúndolos etér- 
namente del Criador. 

33. Mas el que me escuchare, des- 
cansarí seguro, y gozarú de abundan- 
cia de bieness' sin temer ningun mal 


27. Hebr. Cuando viniere sobre vosotres lo que temeis, como la desolacion que 
UE extiende en un peis, Y vuestra ruina dec, : 
V 28. Lit. y yo no oiré sus ruegoa. 


Jbid. Es decir, se apresurarén. 
29. Hoebr. la ciencia. 


30. Tal es el sentido del hebreo. 
39. Hebr. dif, La aversion de los sencillos, le repugaancie que benen é mia 


pensejes. 
Ç 33. Hebr. dif. de una tranquilidad completa. 


TOM. XL 


P. 
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CAPITULO IL 


Exhórtase é recibir la instrucciom y é buscar la mabiduria. Ventajas que hay en 


poseerla. 


. 


I. Tu, hijo mio, conseguiràs estos 
bienes, si recibieres con docilidad mis 
palabras, y conservares mis preceptos 
en el fondo de tu corazon, 

2. De suerte que tu oido se pres- 
te atento 4 la sabiduria. Ínclina puet 
tu corazon, Àijo mio, para conocer la 

rudencia, descala con ardor, y píde- 
con instancia: 

3. Pues si invocas la sabiduría, J 
sometes tu corazon à la prudencias 


4. Bi la buscas como se busca la 
plata, y cavas bien para hallarta co- 
mo Àacen log que desentierran tesoros, 

5. Entónces aprenderàs el temor 
del Renor: te penetrarús de él, y ha- 
llarés la ciencia y la sabiduria que vie- 
nen de Dios: 

6. Porque el Seior es quien da la 
sabiduría, y de su boca salen la pru- 
dencia y la ciencia, él las comunica 
ú los hombres en un grado mas ó me- 
nos alto, 

7. 3dPero él reserva la salud como 
un tesoro" para los que tienen el co- 
razon recto, y protegerà" 4 los que 
taminan en la simplicidad,' 

8. Conservéndolos él mismo en los 
senderos de la justicia, yY guardàndo- 
los para que no se extravien del camino 
de los santos." 

9. Si (G pues tuvieres esta recti- 


1. Fitx mi, si susceperis ser 
mones meos, et mandata mea 
abscònderis penes te, 


2. Ut audiat sapientiam au- 
rig tua: inclina cor tuum ad 
cognoscendam prudentiam, 


3. Si enim sapientiam invo- 
caveris,et inclinaveris cor tuum 
prudentise: 

4. Si quaesieris eam quasi pe- 
cuniam, et sicut thesaurbs effo- 
deris illam: 

5. Tunc intelliges timorem 
Domini, et scientidm Dei in- 
venles: 


6. Quia Dominus dat sapien- 
tiam: et ex ore eius prudentia, 
et sclentia. 


7. Custodiet rectorum salu- 
tem, et proteget gradientes sim. 
pliciter, 


8. Servans semitas iustitiae, 
et vias sanctorum custodiens. 


9. Tunc imtelliges iustitiam, 


Y 1.-3. Hebr. dif. Hijo mio, ai tú recibes mis palabrae dec. de suerte que pres. 
tes oido atento é la sabiduria, é inclines tu corazon dc. sí llamas é la inteligen. 
Cia, y si elevas tu voz húcia la prudencia para atreerla, si la buscas deo. En el 


Bebreo al principio del Y 
Es tambien quod 81, Ó immo si. 


3. hay dos palabras que pueden significar, no solo €5 enim, 


7. Hebr. dif. El cubre y protege la substancia, y los hienca de los que duc. En 
el hebreo se lée el custodiet, en lugar de custodiene. 
Ihid. Hebr. Y éles el escudo de los que duc. 


Íhid. Es decir, en la inocencia. 
Y 8. Dif. 


y segun el hebreó: Guardando él mismo les sendes de la justicia, Y 


velando sobre los caminos de sus misericordiosos, de los que son el objeto de qus mé. 


sericordias. 
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et iudiciuna, et nequitatem, et 
omnem pemitam honaga. 


10. Si intraverit sapientia cor 
tuum, et scieRta apiMmae tuge 
placuerit: 

li. Consiliyma custodiet te, et 
prudentia servabit te, . l 


12. Ut erxaria à via mala, 
et ab homine, qui perversa lor 
quitur: j 


13. Qui relinquunt iter re- 


Ctumyç et ambulant per vias te- 
nebrosas: 

14. Qui laetantur càm male- 
fecerint, et exultant in rebus 
pessimis: 

15. Quoram viae perversae 
sunt, et infames gressus eorum. 

16. Ut eruaris à muliere atie- 
na, et ab extranea, quae mol- 
lt sermones su08, 


17. Et relinquit ducem pu- 
bertatis suae, 


18. Et pacti Dei sui oblita 
est. Inclinata est enim ad mor- 
tem domus eius, et ad infe- 
ros semitae ipsius. 


19. Omnes, qui ingrediuntur 
ad eamm, mon revertentur, nec 
epprebendent semitas vitae. 
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tud y esta smplicidad,' entónces co- 
nocerós la justicia, el juicio Y la equi 
dad, y todos los caminos derechos." 

10. XY si la sabiduria entrare de es- 
te modo en ta corazon, y la ciencia de 
Dios agradare é tu alma, 

Il, Bl buem comsejo" pe seguirús 
siempre te guardarà, Yy la prudencia 
te conservarà en todo tsempo, 

13. Para librarte del mal cami. 
no y de la campesia de los hom: 
bres que profieren discursos corrorn- 
pidos, 

13. Que abandonan el camino roca 
to, y andan por veredas tenebrosas, 


14. Que s8 regocijan cuando han 
hecho el mal," y hacen gala de las eo- 
sas mas criminales: 

15.. Cuyos taminos estén todos cor. 
rompidos, Y sus pasos son infames." 

16. Aquella misma prudencia te 
guardarà tambien para librarte de 18 
muger agena y de la extrana, cuyo 
lenguage es dulce y lisonjero: 

l'7. Que abandona al que se ca- 
86 con ella en su juventud, y se pros- 
tiluye ú otros, 

18. Y así olvida la alianza que ha- 
bia hecho con su Dios" cuando abrar 
zó su ley santg que prohibe una infi- 
delidad tan monsiruosa, y cuyas con, 
secuencias 8OR tan funestas, porque de 
la muger adúltera se puede decir què 
8u casa esté para errumarse, y que su8 
sendas conducen 4 los infiernos." 

I9. Así pues, todo el que trata con 
ella, no volverí atras, ni entrarà de 
nuevo en los caininos de la vida. 


Y 9. O, ei té cel deseas la sabiduria, y si la pides de. Este Y 9. puede con- 
siderarse como paralele al Y $. y como una,continuacion de los cuatro primeros 


versigules. 


Ibid. Lit. Todas las buenas sendas, Ó segun el hebreo, todos los buenos caminos, 
Y 11. La palabra hebrea puede significar inteligencia, eomo la traduce la V 


ta en el cap. 1. VY 4. 
El J4. 

15. 

Y 18. 


Ibid. Bobr. lit. Hécia los gigantes, es decir, é los infiernos 
. Vénse la Diseriacion 4obre las giganies, tomo j. y 


Gion de los gigantes. Jujra ix. 
ls Disertacion 


Hebr. dif. que s6 regocijan en Bacer el mal. 
Habr. dif. Y cuyos caminos son torcidos. 
Lit. y que olvida la alianza de su Dios, que viola la ley de su Dios. 


que son le babita- 


sobre el sistema del mundo en este tomo. 


del, sem. 17. 
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20. Teme por tanto, hijo mio, caer 
en estos lazoss' anda por el buen ca- 
Mino, Y no dejes las sendas de los 
justos. 

21. Esta sabia conducta te serú muy 
provechosa, porque los que tienen co- 
razou recto habitaràún sobre la tierra, 
y los sencillos" permanecerón en ella 

2, Mas los impios" serén arran- 
cados de la tierra, y los que cometen 
injusticias" seràn exterminados de ella. 


VY 20. Dif. y segun el hebreo: Aquella prudencia te guardaró para 
hombres rerrompidus, y de la muger estrangera (Supr. Y ll. 4.5 
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'U). Ut ambules in via bona: 
et calles iustoruu: Custodias. ' 


91. Qui enim recti sunt, ha- 
bitabunt in terra, et simplices 
permanebunt in ea. 


22. Impii verò de terra per- 
dentur: et qui iniquè egunt 
auíerentur ex ea. 


librarte de les 
16) para que 


Vayas por el cautino bueno, y no dejes las sendas de los juutos, porque dec. 


Y 21. 


Hebr. dif. y los que viven en la simplicidad, en la inocencia. 


De Lat. quedaràn allí, permanecerón allí firmemente establecidos. 


23. Dif. Los pervereos. 
dbid. O ia iniquidad. 
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CAPITULO III. . 


Be nos recomienda tener presentes loa preceptos de la sabiduría, poner en Dios tode 
ja confianza, no tenernos por sabioe, honrar al Senior con nuestros bienes, no des. 


reviar el 


castigo. Elogios de la sahiduria, felicidad de los que la poseen. 


bomos hacer bien y nunca mal 4 nuestro prójimo. Dicha de los justos, desgracie 


de los pecadores. 


1. No olvides pues mi ley." hijo 
mio, Y guarda mis preceptos en tu co- 
razon: 

2. Porque hallarés en ellos largos 
dias, muclios anos de vida. y la paz 
que te colmardú de felicidad." 

3. Que nunca te abandonen la mi- 
sericordia y la verdad, póntelas como 
un collar al rededor de tu cuello, Y 
grébal:s en las tablas de tu corazon, 

4. Y hullarús gracia delante de Dios 
y de les hombres, serús Ronrado, co- 
mo el que observa una condueta sabia." 

5. Mas a tener esta conducta, 
confia en Dios con todo tu corazon, Yy 
no le fies en tu prudencia." 

6. Camina siempre en su presen- 


Y 1. Es decir, la instruccion que yo te daré. 
Y 2. En la lengua santa la paz se toma por la 
Gompensas temporales de los Judios carnales eran una 


€omponsa eterna pro 
Ç 4. Hebr. dir. Y hallarés gracia Y 
Ú S. Hebr. dif. en tu inteligencia. 


1. Fi mi, ne obliviscaris le- 

gis meae, et praecepta mea 
cor tuum custodiat. 
2. Longitudinem enim die- 
rum, et annos vitae, et pacem 
apponent tibi. 

3. Misericordia, et veritas te 
non deserant, circumda eas 
gutturi tuo, et describe in ta- 
bulisscordis tui: 

4. Et invenies gratiam, et di- 
sciplinam bonam coram D:ro 
et hominibus. 

5. Habe fiduciam in Domino 
ex toto corde tuo, et ne inni- 
taris prudentiae tuae. 

6. In omnibus viis tuis cogi- 


felicidad, la prosperidad. Les 10. 
figura y una prenda de la re. 


metida é los verdaderos lergelitas sogun el espíritu. 
feliz suceso delante de Dios y de los hombres, 


CAPITULO NI, 


ta illum, et -ipse diriget gres- 


gus lu08. 


7. Ne sis sapiens apud teme- 
tipsum: time Deum, et recede 
à malo: 

6. Sanitas quippe ent umbi- 
lico. tuo, et irrigatio ossium 
tuorurm. 

9.- Honora Bominum de tua 
substantia, et de primitis o- 
mnium írugum tuarum da el: 

10. Et implebuntur horrea 
tua saturitate, et vino torcula- 
na tua redundabunt. : 

Il. Disciplinam Domim, Ali 
mi, ne abjicias: nec deficias 
cim ab eo corripers: 

12. Quem enim diligit Do- 
Mints, Corripit: et quasi pater 
im filio complacet sibi. : 


13. Beatus homo, qui invénit 
sapientiam, et qui afRuit pru- 
dentià: 

4. Melior est ecquisitio eius 
Degotiatione argenti, et auri 
primi et purissimi íructus eius: 


15. Pretiosior est cunctis o- 
pibus: et omnia, quae deside- 
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cia, pienga en él en'tòdòt tus caminos, 
consúltale en todos tus Proyectos, yè 
mismo guiarà tus pasos." ' 

' Por último, no: seas sablo 4 tus 
propios ojos, teme 6 Dios," y retiràte 
del mal. da CE aa 
. 8. Así tu carne" serú sana, Y el rie- 
go de un jugo saludable penetraré has- 
ta tus huèsos. d 
- 9. Honra con tus bienés al Senor, 
y dúle las" primicias de todos tus frutos, 


10. Y entónces tus trojes estaràn 
llenas de granos," y tus lagares rebo- 
sarén de vino, 

11. Hijo mio, no desprecies la cor- 
recion del Refor, ni desmayes cuan- 
do te castiga, 

12. Porque el Seiior castiga í quien 
ama, y se complace en él como un pa- 
dre en su hijo, al que cerrige en pro- 
porcion de lo que le ama." Recibe pues 
con alegria la correccton del Sefor. 
El no te castiga sino para Racerte ad. 
guirir la sabiduría que es el mayor de 
todos los bienes. 

13. Feliz en efecto el que halla 
la sabiduria, y el que es rico" en pru- 
dencia, ç 

14. Porque el tràfico" de la sabi- 
duría vale mas que el de la plata, Y 
la utilidad que se gaca de ella es me- 
jor" que el oro mas fino Y mas puro. 

15. Bu precio excede à todas las 
riquezas:" y todo lo que se desea mas 


1 Hebr. dif. Y él mismo dirigiré tus sendas, allanaró tu camine. 


7. Hebr. al Bebor. 


8. En el hebreo se lée, umbilico txo que es impropio, Y acaso debe decir 


earni tuae, como se dice con el mismo sentido en el capitulo siguiente 
Y 9, Hebr. hónrale con, las primicias dec. 


bebreo. 


Y 2. 
Las palabras ds ei, no estén en el 


i0. Este es el sentido del hebreo. 
12. Los Setenta leyeron: y hiere, aflige, 4 tode hijo que recibe, CP: ema. 


La Vuigata esté conforme con el hebroe, donde se lée el ques pater, 


ingar de el ofligit 


vez en 


ofigit. 

Y 13. Hebr. y el hombre que ha sacado, ha adquirido la prudencia. El hebreo re. 
pite en el segundo miembro la palabra Àemo, en cuyo lugar los Setenta leyerom 
mortelis ú homo. Estas dos palabras significan en hebreo el hombre, cunsiderade 
es una Como terrestre, Y en la otra como débil y mortal. 


Y 14. 


El sentido del hebreo es este: negotietia eius megolistione ergenti. 
lid. El sentido del hebreo es este: el aure puriseimo (melior est) 
V 15. Heobr. dif. ella es mas preciosa que lss perlas. -En el 


ctus eis. 
bobreo se lé0 an0 


palabra impropia, aç280 en lugar de la que significa pres mergaritim, 


Tob. iv. 


Hebr. xu. 5, 


Apec. m. 13 
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sot la tierra, no merece compardúr- 
9618., : 
16. Ella tiene la larga vida en su 
mano derecha, Y en su izquierda, das 
riquezas y la gloria. / 

17. Sus caminos son bellos," y to, 
dos sus senderos estén llenos de paz. 


18. Es un érbol y una fuente: de 
vida pare los que la abrazan: y feliz 
el. que se mantiene unidp Bstréóchamen- 
te ú ellas" vivirú siempre sin perderla 
RUnCa. de 

I9. Ella es el arte divino çon que 

on hechas todas las cosas, porque 
el Sefor ha fundado la tierra por la 
sabiduría, y ha establecido los cielos 
por la prudencia. 

20. Por su sabiduría brotaron las 
aguas de los abismos," y se repartie- 
ron en los diversos canales que rie- 
gan la tierra, y las nubes condensàne 
dose, forman el rocío" que la fecunda. 

21. Hijo mio,no epartes tu viste 
de estas cosas, guarda con cuidado la 
ley, y el consejo de la sabidurta," 

22. Y ellos sería la vida de tu al- 
ma, y Como un rico adornQ pera tú 
cuello, 

23. ' Anderús entónces con 'confian- 
ga en tu camino, y tu pie no tropegard, 


N4. Si durmieres," no temerés, des- 
cansarés em par, Y tu sueno serú tran- 
quilo, 

25. No receles la sorpresa de un 
repentino terror, ni temas que te opri- 


ma el poder de loa impíos/' 
26. Porque el Senor estarà 4 tu 
17. Hebr. TNenose de dulzura. 


rantur,.huic non valent com 
parar. 

16. Longitudo dierum in dex- 
tera elus, et in sinistra illms 
divitise, et glona. 

17. Viae eius vine pulchrae, 
et omanes semitae illius paci- 
ficae. ja : se oo 4 

is. Lignum vitae est his, qui 
apprehenderint eam: et qui te- 
nuerit eam, beatus, 


/ 19, Dominus sapientià fundge 
vit terram, stabilivit ceelos prur 
dentià. 


90. Bapientià illius ergperunt 
ahbyssi, et nubes rore coacre- 
scunt. . 


21. Fili mi, ne cfluant haec 
ab oculis tuis: Custodi legem 
atque consilium: 

22. Et erit vita 'animae tuge, 
et gretia faucibus fuis. 


- Q3. Tunc ambulabis fiducia- 
liter in via tua, et pes tua 
non impinget: 

24. Si dormieris, non time- 
bis: quiesces, et suavis ent 
somnys tuus. 
25. Ne paveas repentino ter 
rore, et irruentes tibi poten- 
tras imMpiornm. 

26. Dominus enim erit in la- 


18. Hebr. y el que se mantiene unido 4 ella, se Race felis: ella hace felices 
é los que 86 le unen. En el hebreo se lés el qui tenuerint cam, en lugar de el què 


erit em. 


20. Dif. ee han abierto paso. Los mas entienden esto de lus fuentes, Y de ios 
Tios que salem de la tierra, Y ouyo origen es el mar. Vénsc ta Disertacion sobre 


el sistema del mundo, en este tomo. 
Ibid. Hebr. y las nubes destilan el roeíe. 


Y 21. Hebr. dif. Hijo mio, no dejes de tener é la vista, y guarda com cuidado 


la sabiduria 


34. Hebr. dií. Si te acuestas. 


la inteligencia. El pronombre Àgec no esté en el hebreo. 


26. Hebr. dif. No temue ser sorprendido de un repentino terror, ni que €aj 


ga sobre tí la vieloncia de los perversos, .. 


CAPIELS i, 8$ 
tere tuo, et custodiet pedem ludo:" y guardarà tus piles para que 
tuum ne tapiaris., — — mo séag'cogido en el laxo que quisie: 

ren tenderte. 

27. Noli prohibere beneface: 427. Hi mio, no impidas que ha- 
re eum, qui potest: si vales, ga el biem el que puede hacerlo, 
et ipse benefac: si be mortifica que te lleve esta vent 

ja, has bien tú mismo, gi puedès, pa- 
ra que le seds igual." 

28. Ne dicas amico tuo: Va. . 88. Nb digas é tu amigo" cuaàdo 
de, et revertere: cras dubo tiu te pade alguna cosa: Anda, y vuelve, 
bi: càm statim possis dare. menana te la daré, si puedes dérser 

la desde luego, porque se pierde la 
gracia y el mértto de un don, sé no se 
' hace lo mas pronto posible. 

29, Ne moliaris amico tuo -" 29.. No maquines hacer mal 4 tu 
malum, cúm ille in te habeat amigo" que tiene confianza en U." 
Gduciam. i 

30. Ne contendas adversàs 30. No litigues sin razon contra un 
bominem frustrà, còm ipse ti hombre que no te ha hecho nmgun 
bi nihil mali fecerit. mal. 

31. Ne aemuleris hominem — 4931. No envidies al hombre injusto," 
Mmiustum, nec imiteris vias exès:: V no mites sus ceminog/' 

32. Quia abominatio Domi: — 82. Porque todos los falaces" son 
ni est omnis 1illusor, et cum abominados del Senor, quien comuni 
simplicibus sermocinatio eius, ca sus secretos" G los sencillos." 

33. Egestas à Domino in do--— 33. El Benor castigarú con la mi- 
mo impij: habitacula autetm iu-. semàa" la casa del impéo, pero bende- 


storum -benedicentur. ciró las de los jestos. 
31. Ipse deludet illasores, et. — 34. Se burlarú de los burladores, Y 
mansuetis dabit gratiam. darà 8u gracia ú los mansos." 


35. Gloriam sàpientes possi-- 35. Los hombres sabios poseeràn la 
debunt: stutorum exaltatio, ie. gloria, mas la elevacion de los insen: 
gnomipia. satos serú para su confusion." 


26. En el hebreo se iós in iliis tuís, en tugar de in lefere tuo. 
27. Hebr. dif. No dejes de hacer bien, cuando puedes bacerle. 
l Y 28. Hebr. dif. 4 tu companero, ú lu hermane, ú tu prójimo. En el hebreo es 
T6e proximis fuis, en Ingar de proximo tvo. 
Y 29. Vense la nota anterior. 
Ibid. Hebr. dif. que se mantiene con confianza cerca de tí, 
. YÇ 31. Hebr al hombre violento ó infractor. I 
" HMid. Y) no elijas, no sigas nminguno de sus caminos. 
Y 32. Hebr. el que se tuerce, el que ze extravia. 
dòid. 'FTal es el sentido del hebreo. 
a Hebr. é los que tienen rectitud de coreson. 
33. Hebr. dif. eon maldicion. 
Y 34 Hebr.dif. 4 los humildes. En el hebreo se lée pauperibus, en logar de Au) 
miliòus 6 mansuetis. Los Setenta tradujeron: El Sedor resiste 4 loe seberbios, Y da 
su gracia é ioe humildes. S. Pedro cita estas palabrue segun aquella traduccion. 


LL Petr. v.5. 

Ús Hebr. dif. mas loe insensatos eicangarún por parte la ignominie. En el he. 
Dreo se léo esaltans. La paréfrasis ,caldea y la vorsien siriaca supomen Tecipiint é 
ecqgurení. 


- 
. 
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CAPITULO IV. 


Balomon exhorta £ los hombres é la sabiduría, como é él le exbortó mu. padre 6 
Observar la disciplina: huir el camino de los impios, guardar el corazon, relar so 
bre la lengua, y arreglar los pasos. Felicidad de los justos, desgracia de los perversos. 


1. Escucnanp por tanto, hijos mios, 
las instrucciones de vuestro padre, y 
atended para conocer la prudencia:" 

2. Yo os haré un excelente don, 
os daré insirucciones saludables," pero 
aprovechaos de ellas, y no abandoneis 
mi ley. Esto es lo que mi padre me re- 
comendaba en mí juventud: 

3. Porque siendo yo hijo de un pa- 
dre que me ha educado con mucho 
esmero, Y de una madre que me ha 
amado tjérnamente, como 8i Yo fuera 
su hijo único", 

4. El instruyéndome, me decia: Tu 
corazon reciba mis palabras, guarda 
mis preceptos, y vivirús colmado de 
bienes. 

5. Trabaja en adquimr la sabidu- 
ría, en adquirir la prudencia,' aun ú 
costa de lo que mas quieras, no oivi- 
des las palabras de mi boca, ni te se- 
pares de ellas." 

6. No abandones la sabiduría, 
ella te custodiaré, émala, y ella te al 
varé de. todos los peligros en que te 
hallores. 

7. Mas el principio de la sabidu- 
ría, y el primer paso pe obtenerla, 
es trabajar en adquinria:" trabaja pues 
en adquirir la prudencia" é costa de 
cuanto puedas tener. 

8. Haz todos tus esfuerzos para al- 


1. Hebr. dif. la inteligencia. 


-l. AupirE filii disciplinam pa- 
tris, et attendite ut ecratis pru- 
dentiam. i 

2. Donum bonure tribuam vo- 
bis, legem meam ne derelin- 
quatis. 


3. Nam et ego filius fui pa- 
tris mei, tenellus, et unigemà- 
tus coram matre mea: 


- 4. Et docebat me, atque di- 
cebat: Suscipiat verba mea Cor 
tUUR, custodi praecepta mea, 
et vives. 

5. Posside sapientiam, possi- 
de prudentiam: ne oblivisca- 
ris, neque deelines à verbis 
eris mei. 


6. Ne dimittas eam, et eu- 
stodiet te: dilige eam, et con- 
servabit te. 


7. Principium sapientiae, pos- 

side sapientiam, et in omni 
possessione tua acquire pru- 
dentiam: 


8. Arripe illam, et exaltabit 


2. El hebreo ne puede entender en este sentido: Ciértanrente son saledables 


estos avisos que Yo te doy: no abandones 


es mi ley, mis inetrucciones. 


Y 3. Dif. Porque yo soy ci de un padre que me amó tiérnamente, y de una 


madre que me queria como di ye 
. 5. Hebr. dif. ha inteligencie. 


biese sido eu hijo único. Y mi padre me instruia duo. 


Ibid. Como estas últimaa palabras ne obliviscaris, neque declines ú verbia eris mei, 
eortan le union de lo anterior con lo siguiente, se puede presumir que aquella es 
una línea traspuesta, de suerte que la segunda parte del versículo podia ser la prè- 
mera, como que así se une muy bien en el V 4. No olvides dec. trabaja dec. 

Y 7. Hebr. dif. La sabiduria es la primera cosa que merecc ts Giencion, 


en adquiriria. 
diid. Hobr. la imteligencia. 


CAPITULO IV. 


té: Blorificaberiy ab és, càm 
eam fueris amplexatus. 

9. Dabit capiti tuo augmen- 
ta gratiarum, et Coronà incly- 
tà proteget te. 

10. Audi fli mi, et suscipe 
verba mea, ut multiplicentur 
tibi anni vitae. 


il. Viam sapientiaé monstra- 


bb tibi, ducam te per semitas 
aequitatis: 


i2. Quas còm ingressus fue- 
ris, non arctabuntur gressus 
tai, et currens non habebis ot- 
fendiculum. 

13. Tene disciplinam, ne di- 
mittas eam: custodi illam, quia 
est vita tua. 

14. Ne delecteris in semitis 
impiorum, nec tibi placent ma- 
lorum via. 

15. Fuge ab ea, nec transeas 
per illam: declina, et desere 
eam. 

16. Non enim dormiunt nisi 
malefecerint: et rapitur sormnus 
ab els nisi supplantavernnt. 


17. Comedunt panem impig: 
tatis, et vinum iniquitatig bi. 
bunt. 

18. lostorum autem semfta, 
quasi lux splendens, procedit 
et crescit usque ad perfectata 
diem. 

19. Via impiorum tenebrosa: 
nesciunt ubi corruant. 


90. Fili mi, Rusemta sermo- 
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canzarla", y ella te elevaró, ella serà tu 
gloria cuando la hubieres abrazado. 

9. Ella anadira adornos de gracia ú 
tu cabeza, y te cenirú con una brillunte 
corona. 

10. Escúchame, pues, hijo mio, re- 
cibe mis palabras para que se multi- . 
pliquen los anos de tu vida, 

Hi. Hsctchame, digo, porque yo te 
mostraré" el camino de là sabidurin, 
yo te conduciré por lab sendds de la 
egaidada, 

12. Y cuando hubieres entrado en 
ellas, tus pasos no seràn cortados y 
correrds sin tropèzàr bon ningun obs- 
téculo./ 

13. Consérvate ptes unidó 6 la ins: 
truccion, Y no la dejess guàrdala por. 
que ella es tu vida.' 

14. No veas con pluacer las sendas 
de los impíos, y no te agrade el cami. 
no de los malvados." 

i5. Huye de €L" no pases por allf, 
eVítale, y no te detengas" en él, no ten- 
gas nada comun con ellosy 

i6. Porque son tan malos, que no 
pueden dormir cuando no han hecho 
mal: y pierden el suefio, si no han he- 
cho que alguno caigà en sus lazos. 

17. Se alimentan con el pan de la 
impiedadç beben el vino de la iniqui- 
dad," no viven 8ino de robos y rapihas. 
- AS. Màs la senda de los justos es 
come una luz brillànte que va en au. 
mento y crece hasta el dia perfecto 
de la eternidad. 

19. Al contrario, el camino de log 
malos estú lleno de tinieblas miíntres 
viven, y no saben donde caen cuundo 
mueren.l' 


20. Tú, hijo mio, escucha imis dis: 


8. Hobr. dif. Recíbela. Én el hebreo se lée Eleva eam, en lugar de Suscipe em, 


qi Hebr. yo te enseliarè. 
12. Rebr. 


mo caerús, no le tropetards. 


if. y pedrés correr por ellas sin caer, ó, cuando corrieres po: ollas 


VY 13. En el hebreo se lée exelodi illam, quia ipsa, en lugar de cusiodi illum, 


ió ió, 
mí. 14. Hebr. 

que hacen el mal. 
Y 15. BHebr. Recbézalo. 
vi Hobr. lit. pasa adelante. 
T. 


rque la palabra hebrea traducida por disciplinam, es masculina. 
No entres en la senda de los malos, ni audes en ol camino de ley 


Hebr. De la violencia ó de la infraceion. 


Y 19. Hebr. dif. y ellos no saben adonde man 4 Meca 
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eursos, presta oido é mis palabras, 


Ol. Que nunca se aparten" ellas de 
tus ojos, consérvulas en medio de tu 
corazon, 

22. Porque son la vida de los que 
las hallan y la salud de toda carne." 


23. He aquí lo que te recomiendo 
con particularidad. Aplícate con todo 
el cuidado posible" é la guarda de tu 
corazon, porque él es la fuente de la 
vida," como que es el principio de los 
buenus deseos y de las buenas obras. 

24. Aparta de tí la boca maligna, 

que estén muy léjos de tí los labios. 
maldicientes, huye de los maldicientes, 
y no lo seas tú." 

95. Que tus ojos vean réctamen- 
te delante de tí, Y que tus pàrpados 
precedan 4 tus pasos," no hagas na- 
da sin discernimiento, y obra siempre 
con tntencion pura. ' 

26. Examina la senda en que po- 
nes el pié, aserúrate de que es dere- 
cha, y todos tus pasos serún firmes." 

27. Cuando hubieres halludo el ca- 
Mino bueno, no te extravies ú derecha 
ni 4 Quera, y aparta siempre tu pié 
del mal: 

Porque el Senor conoce y aprueba 
los caminos que estàn 4 la dereche, 
y cllos conducen ú la vida, mas los 
que estàn a la izquierda son caminos 
de perdicion que Dios condena, y que 
conducen ú la muerte. Para discerntr- 
los, ocurre al Senor, porque como él 
es quien conoce estos diferentes cami- 


SALOMON, 
nes meos, et ad eloquia mea. 
inclina aurem tuam. 

dl. Ne recedant ab oculis 
tuis, Custodi ea in medio cor- 
dis tuj: 

92. Vita enim sunt invenien- 
tibus ea, et universae carni 
sunitas. 

23. Omni custodià serva cor 
tuum, quia ex ipso Vita pro- 
cedit. 


24. Remove à te os pravum, 
et detrahenta labia sint pro- 
cul à te. : 7 


25. Oculi tui recta videant, 
et palpebrae tuae praecedaat 
gressus tuos. 4 


26. Dirige semitam pedibua 

tuis, et omnes vige tuae sta. 
bilientur. 

27. Ne declines ad dexteram, 
neque ad sinistram: averte pe- 
dem tuum à malo. Vias enim, 
quae à dextris sunt, novit Do- 
minus: perversae verò sunt 
quae à sinistris sunt, Ípse aue 
tem recios faciet curgu8 tuos, 
itipera autem tua in pace pro- 
ducet. 


Y 21. En el hebreo se lée una palabra impropie, en logar de la que significa 


trecedant. 


22. Hebr. de toda su carne: ellos son 8u salud 
estas promeses son figurativas de bienes espirituales. 


su vida. Supr. tt. 8. Todas 
n el hebree se lée intemiex- 


tibus ea, aCnsO en lugar de invenienti ea, porque despues se halla en singular cer 


Ri ejur. 
V 93. Hebr. dif. con el mayor cuidado. 
Ílid. Lit. porque de él sale la vida. 


V 24. Hehr. lit. Repele de tí la perversidad de la boca, y retira de tí la depra. 


vacion de los labios. 


25. Hebr. vayau réctamente adonde se dirigen delante de tí. En el hebreo 


se lee diripant, 


V 26. Hebr. dif. Pesa, examina, la senda en que pones el pié, y todos tus ca" 


minos estén dispuestos, preparados, erreglados. 


CAPITOCLO 1V. 


58 
nos, el dirigiró tu Carrera, y te condue 
cira en paz por tu camino. 


Y 21. Las palabras vias enim, con que da fin el capítulo, ne estén en el hebree, 


pero sí en los Setenta. 
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CAPITULO V. 


Doctrina eobre resistir é los artificios de la muger adúltera, y amar la esposa. Con" 
secuencias funestas del crimen de adulterio. 


Il. Fiti mi, attende ad sapien- 
tiam meam, et prudentiae 
meae inclina aurem tuam, 


2. Ut custodias cogitationes, 
et disciplinam labia tua con- 
servent. Ne attendas Íallaciae 
mulieris. 


3. Favus enim distillans la- 
bia meretricis, et nitidius oleo 
guttur eius. 


4. Novissima autem illius a- 
mara quasi absynthium, et acu- 
ta quasi gladius biceps. 


5, Pedes eius descendunt in 
mortem, et ad inferos gressus 
llius penetrant. 

6. Per semitam vitae non am- 
bulant, vagi sunt gressus eius, 
et investigabiles. 

7. Nunc ergo fili mi audi me, 


l. Hió mio, te lo repito de nue- 


vo, atiende é lu eubiduria que te en- 


seiio, presta oido é la prudencia que 
tg muestro, 

2. Para que veles en la guarda de 
tus pensamientos y tus labios conser- 
ven una exacta disciplina," y nada di- 
gan que no sea mur d proposito. No 
te dejes pues atraer por los artificios 
de la muger extraia," no te dejes 
seducir por sus pulabras dulces y li- 
sonjeras, 

3. Porque los labios de la prosti- 
tuta" son como el penal que destila 
miel, y su garganta es mas suave que 
el aceite, ella no propone mas que dul- 
zuras y pluceres, 

4. Pero su fin es amorga como el 
sjenjo, Y cortante como una espada de 
dos filos, que ad un tempo mata el al 
ma tj el cuerpo. 

5. En efecto, 8us piés hajan é la 
muerte, sus pusos se hunden" hasta 
los infiernos, 

6. No van por la senda de la vie 
da, su marcha és vaga é impenetrable," 


7. Ahora pues, hijo mio," escúcha- 


Y 2. Hebr. dif. para que guardes los pensamientos 8abios y prudentes. 


Ífbtid. Hebr. lit. la ciencia. 


Ibid. Las palabras, Ne attendas fatlaciae mnulierig, no estún en cl hebreo, pere aú 
en la version de los Setenta, y lo que sigue las supone. 


3. Hebr, lit. de la extrafia. 
5. Hebr. dif. 


alcanzan é los infiernos, 8e eztienden hasta los infiernos. 


A 6. Hebr. dif Ells se guarda bien de pesar, examinar, las sendas de la vida, 
Eus ceminog son vagos é inconstanies, no conoce, Ro refleriena. Imfr. tx. U3. 
7. Este verso en el hebrco estí en plural, pero es prebable que sea defecto del 


enpiante, pues lo que sigue se halla en singular. Así me han puesto en plural otras 
palabras que debien estar en singular, como llis por fili mi, audite por audi, rece— 
datis por recedas. Es fécil conocer que una sola de estas tres faltas ha bustado parm 
hacer eometer las etras dos. 
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me, Y no te apertes de las palabras et ne recedas à verbis oris mei. 
de immi boca. 

8. Huye léjos de aquella muger,y —€8. Longè fac ab ea viam 
no te acerques é la puerta de su casa. tuam, et ne appropinques fo- 

ribus domús eius. ' 

9. No prostituyas" tu honor é los —89. Ne des alienis honorem 
extranos por un adulterio infame, ni tuum, et annos tuos crudeli. 
tus ano8s à un cruel firano, como su- 
cederia si te abandonases ú la impureza, 

10. No sea que estos extranos, con. — 10. Ne fortè impleantur ex- 
quienes mantendrias tan depravado co-- tranei viribus tuis, et labores 
mercio, se enriquezcan con tus bienes, tui sint in domo aliena, 

y dando hijos al murido de una muger 
imfiel, tus trabajos pasen" 4 la casa de 
otro, 

ll. Y al fin" suspires cuando hu. ll. Et gemas in novissimis, 
bieres consumido tu vigor" y tu cuerpo, quando consumpseris carnes 
y digas aunque demastado tarde: tuas et corpus tuum, et dicas: 

l2. 4Por qué detesté la instrucciont — 12. Cur detestatus sum disci- 
ipor qué mi Corazon no se rindió ú las plinam, et increpationibus non 
reprensiones que se me hicieron"" acquievit cor meum, 

13. 4Por què no escuché la voz de — 13. Nec audivi vocem do- 
los que me ens:naron, ni presté oidos centijum me, et magistris non 
é mis marstrost s inclinavi aurem meemt 

14. Caxi estuve sumergido en to- —14. Penè fui in omni malo, 
da clase de males, 4 vista del mundo, in medio ecclesiae et sinago- 
en medio de la iglesia" y de la asam- —gae. 
blea de los justos, ú pesar de los bue- 

Ros ejemplos, y consejes que se me die- 
Yon. 

15. Evita hoy estas desgracias y —15. Bibe aquam de cisterna 
estos arrepentimtentos inítiles. Bebe el tua, et fluenta putei tui: 
agua de tu aljihe, y los manantiales 
de tu. fuentes" Gnete solo ú tu esp is4, 

16. Los manantiales de tn fuente —16. Deriventur fontes tui fo- 
corran afuvera, y derrama tus aguas ras, et in plateis aquas tuas 
en las calles, haciendo que se vean en divide. 
ellas los frutos abundantes de tu le- I 
gitimo matrimonio." 


9. Habr. lit. por temor de prostituir Ac. 
10. El verbo sint no esté en el hebreo, los Setenta dicomn seniant, Y pomeg 
esta palabra al fin del versiculo. o 
Ii. Hebr. lit. En tu fin. 
Bbid. Lit. tu curne. 
V 12. Hehr. :/Cómo he aborrecido la disciplina, la correccion, Y cóme mi eorgsom 
ha despreciado l'e reprenxionest pCómo no he escnchado estol 
14. Hetr. dif. en merio de la amamòlea y del concurto de mi pueblo. Las pa. 
Jabran eclesina et rinagoaae de la Vulguta trnen eu origen del griego de los Setenta: 
una Y otra n Enificin en grit go, reunjon Y concurso del pueblo, Y esto es tambion 
lo que significun en habreo. 7 
Y 15. Lit. de tn pazn, 
Y 16. Fa nu ri dnide no està en el hebreo: los Setenta la ponen éntes de 
aques luas, Ó Mas Lieu la traducen por dividaniur aquee tuge. La edicion remana de 


CAPITULO V. 


17. Habeto eas solus, nec sint 
alieni participes tui. 


I8. Sit vena tua bonedieta, 
et laetare cum muliere ado- 
lescentiae tuae: 


19. Cerva charissima, et gra- 
tissimus hinnulus. Ubera eius 
inebrient te in omni t:mpore, 
in amore eius delectare iugiter. 


90. Quare seduceris fili mi ab 
aliena, et foveris in sinu alte- 
Tius2 


21. Respicit Dominus vias 
hominis, et omnes greseus eius 
considerat. 

22. Iniquitates suae capiunt 
impiurm, et funibus peccatorum 
suorum Constringitur. 


23. Ipse morietur, quia non 
habuit disciplinam, et in mul- 
titudine stultitiae suac deci- 
pietur. 


Sa version, pone al principio de este 


61. 

17. Poseelos tú solo, sé el padre 
de todos tus hijos, y que en ellos no 
tengan parte ninguna los extraiios. 

18. Que por b honestidad y arre- 
£lo de tu matrtmonio, tu fuente sea ben- 
dita con una dichosa fecundidad, vi- 
ve en alegría con la muger que to- 
maste en tu Juventud. 

i9. Sea ella para tí como una cier- 
va muy querida , como un cervatillo 
muy agradable ú su madres" sus pechos" 
te embriaguen siempre, te hagen olvi- 
dar ú todas lus otras muueres, Y asi. 
inismo su amor sea tu. fnica alegría." 

20. jPor qué, hijo mio, te dejaràs se- 
ducir" de una extraha, y por qué re- 
posarús en el seno de otral jAca- 
s0 piensas ocultarte ú los ojos de Diost 

21. jNo sabes que el Senor mira 
aténtamente los caminos del hombre," 
y nota todos sus pasos," 

2. 3De suerte que el malvado se 
halla cogido en su imiquidad, y estó li- 
gado" con las cadenas de sus pecados, 
sm poder desprenderse de ellos, nt es- 
caparse de la cólera de Dios7 

23. Ast morirà él en su pecado, 
porque no recibió la correccion cuan- 
do pudo aprovecharla, y seré engana- 
do por el exceso de su locura que le 
habia hecho esperar que ocultaria sus pe- 
cados ú los ojo8 de Dios, ó tendria tiem- 
po de expiarlos, 


versículo una negacion que muda del todo su 


sentido, Y que rige los dos verbos Ne deriventur...... et...... dividantur. El sentido seria: 
Unete 4 tu esposa, no seaque ella se abandone 4 otros. El Y siguiente esté cone 


forme cop esta ides. 
Y 19. 
Id. 


Hobr. dií, como una cabra montés muy 8 
Hebr. lit. sua amores, amores ejus. Pudo confundirse la palabra que signi- 


adable. 


Meca amorca ejua, con la que significa ubera ejus. 
fbid.. En el hebreo se lée errabis 6 erra, on lugar de delectaberis 6 delectare. 
La letra aix 8e, pronuncia con aspiracion como gain, por lo que se puede confun. 


dir algunas veces con gimel. 

"Y 2. 
Y 21. 
Ind. 


Hebr. dif. 4Por qué te entregaras, te abandonarós, é una extranal 
Hebr. Los carninos del hombre estén 4 la vista del Sefier. 
Hebr. lit. pesa, examina todos sus caminos. 


Y 29. Hebr. lit. Y esté detenido por las ataduras de sus pecados. En el hebrep 
ve léo 4 la letra: iniquitates ejus capiunt eum impium. Es probable que esto sem 
Gna transporicion de los copiantes en lugar de impius, imiquitates ejus capiunt eum. 

ve que entónces Ins dos pronombree se hallan en eu lugar. El hebreo pone tam- 
bèsn algunas veces el nombre al principio de la frase: Homo gicut fenum dies ejus. 


Job, xiv. 16. 
et xxXI. 4. et 
xxxiv. 21. 


a 


PROVERBIOS DE SALOMON. 
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CAPITULO VI. 


Deberes del que da fianza por otro. El perezoso es excitado al trabajo. Ruina del que 
promueve disensiones. Se exhorta é aprovechar la instruccion, y é precaverse de la 


muger adúltera. 

l. Hiso mio, si te has hecho res- 
ponsable por tu amigo/' y has empena- 
do por El tu fe jj tu mano ú un extra- 
ho, 


2. Te has enlazado por tu propia 
boca, y te hallarés cogido por tus pro- 
pias palabras, sin poder dispensarte de 
cumplir lo que prometiste, 

3. Haz pues lo que te digo, hijo 
mio, y líbrate de este empeio, ya que 
caiste en manos de tu prójimo, que 
adquirió un derecho sobre tí y obre 
tus bienes en tirlud de la promesa que 
le hiciste. Por eso corre por todos la- 
dos, apresúrate y despierta'é tu amigo, 
para que trabaje sin cesar en el paxo 
de la suma de que fuiste su Bador/t 

4. Tú mismo no duermas, y tus pér- 
pados no se cierren. 


5. Líbrate de tal empefio Como un 
gamo que escapa de la mano del ca- 
zador,' y como una ave que huye de 
las manos del pajarero. 

6. Site repugna el tomarte todo 
este trabajo, mira la hormiga, perezo- 
so, examina su conducta, y aprende 
de ella 8 ser sabio, y ú no temer el tra- 
bajo ú que ella se dedica tan admird- 
blemente, 

7. Pues no teniendo ni gefe que 


Y 1. Hebr. lit. 


i. Fier mi, si spoponderis 
pro amico tuo, defixisti apud 
extraneum manum tuem, 


2. lllaqueatus es verbis oris 
tui, et capius propriis sermo- 
nibus. 


3. Fac ergo quod dico fili mi, 
et temetipsum 'libera : quia in- 
cidisti in manum proximi tui. 
Discurre, festina, suscita amt- 
cum tuuimn: 


, 4. Ne dederis somnum ocu- 


lis tuis, nec dormitent palpe- 
brae tuae. 

5. Eruere quasi damula de 
manu, et quasi avis de manu 
BUCUPIS. 


6. Vade ad formicam ò piger, 


et considera vias eius, et die 
sC8 sapientian): 


7. Quae càm non habeat du- 


r tu compafíero, fu hermano, tu prójimo, Esta palabra es la 


'misma que la del 3. donde ae traduje por prozimi. 
lbid. O mas bien sólemente: y hubieres empenado tu fé y lv mane é un extrafio. 


Ente extraío no es una tercera persona, sino aquel mismo por quien se responde. 
Hebr. dif. Y hubieres tocado con tu mano la de un extrafio. Esta es una costum. 
bre antigua de los Orientales, confirmar sus promesas Y sus empeiios, dúndose mú. 
tuamente la mano. JInfr. xxn. 26. 

Y 3. Hebr. dif. Anda, muévete, despierta é tu projimo, fu Àermane. En el hebree 
se lés una palabra que puede significanr commome te ipsum. La Vulgata parece que 
supone la palabra /estinc. 

5. La segunda parte del versículo da lugar é nresumir que all falta esta pa. 
labra, lo que tal ves provendria de la semejanza que hay entre la palabru hebrea que 
signifiea de many Y la que significa venaloris. 


CAPITULO VI. 


em, nec praeceptorem , nec 
principem, 
8. Parat in aestate cibum si- 
bi, et congregat in messe quod 
comedat. 


). Usquequo piger dormies 7 
quando consurges è soimno tuot 


40. Paululum dormites, pau- 
luluin dormitabis , paululu u 
conseres manus ut dormias: 


1. Et veniet tibi quasi via- 
tor, egestas, et pauperies qua- 
si vir armatus. Si verò impi- 
ger fueris, vemet ut fons mes- 
sis tua, et egestas longè fugiet 
è le. 


PB. Homo apostata, vir in- 
atilis, graditur ore perverso, 


13. Annuit oculis, terit pede, 
digito loquitur, 


 M. Pravo corde machinatur 
malum, et omni tempore iur- 
gia seminat, 

15. Huic extemplò veniet per- 
ditio sua, et subitò conteretur, 
mec habebit ultra medicinam. 


T. Hebr. dif. ni í 


68. 
la dirija, ni maestro que la instruya," 
ni principe que la gubierne, 

8, Hace sin embargo su provision 
en el estío, y acopia en la cosecha el 


grano con que se ha de alimentar en ' 


el tnvierno. 

9. 4,7 tú que ves: tal ejemplo, hasta 
cuando dormirés," perezosot jCuàndo 
despertaràs de tu sueno" 

10. Doriniràs un poquito dices/ 


dormitaràs otro poquito, Y pondrés otro 33 


poquito las manos una sobre otra pa- 
ra descansar, 

li. Y entretanto la indigencia ven- 
drú 4 sorprenderte, como un hombre 
que camina ú grandes pasos," y la po- 
breza se apoderar de tí, como lo haria 
un hombre armado 4 quien no podriis 
resistir, esto te sucederú, si permimneces 
en tu pereza. Si al contrario, eres di- 
ligente, tus coseclias seràn como una 
fuente abundante, y la miseria huirà 
Icjos de tí, con tal que unas la piedad 
al trabajo," 

l2. Pues el hombre apóstata que 
abandona la ley de Dios," es un hom- 
bre inútil para todo, correrà la ms. 
ma suerte que cl perezoso, sus accio- 
nes desinienten lo que dice su boca, 

13. Porque él te lisonjea con sus 
palabras, y al mismo tiempo hace se- 
has con los ojos contra tí, da golpes 
con el pie, habla con los dedos 4 los 
que tiene preparados pura perderte. 

14. Medita el mal en la corrup- 
cion de su corazon, Y siembra discor- 
dius en todo tiempo, 

15. A este le vendrí su ruina de- 
repente, serà destrozado en un mo- 
mente, yY su perdicion no tendrà re- 
medios" 


mepector ni director que mele sobre au trabajo. 


9. Hebr. lit, pte quedarés acostado' 

19. Hebr. dif. dormir un poco, dormitar un poco dre. 

11. Hebr. lit. eomo un andador, como un 'corredor. En el hobreo hay una 
palabra impropia en lugar de la que significa egestes tua. i 


HBbid. 


Las últitnas palabras, 85 mero impiger dec. no estén en el hebreo, 


12. Hebr. lit. El hombre de Belial, es decir, sin sujecion, sin ley, sin religion. 
12.—15. Hebr. dif. El hombre de Belial, el hombre sin aujerion, a:n ley, el 


.Bombre de. iniquidad que anda con una boca perversa, que hace sefias con los ojvs, 
Que s6 explica con el movimiento del pie, que advierte con sus dedos, cuyo cororm 


esí lleno de corrupcion, que medita ol mal, y sierbra riàus en todo tiempo, el que 
(Rere tal, se runa dsc. 


Infr. xnv, 


Ibid. 34. 


PROVERÈIOS DE 
Porque hay seis cosas que el 
aborrece, y su alma detesta la 


408 Ojos altaneros, la lengua 
, las manos que derraman la 
.ocente, 

9. "(El corazon que maquina de- 
signios perversos, los pies prontos y 
ligeros para correr al mal, 

19. El testigo falso que asegura" 
mentiras, y el que siembra discordias 
entre los hermanos. 

20. Para que no caigas en estos 
desórdenes, ni en los males que de ellos 
se siguen, observa, hijo mio, los pre- 
ceptos de tu padre, y no abandones la 
ley de tu madre. 

21. Ténlos sin cesar atados 4 tu 
COraz0n por una meditacion continua, 
y ponlos" al rededor de tu cuello, pa- 
ra que teniéndolos siempre 4 la vista, 
sean la regla de tus acciones y de tus 
palabras. 

22. Que te acompanen" cuando 
caminares, que te cuiden cuando dur- 
mieres," y conversa con ellos" cuando 
estuvieres despierto, 

23. Porque el mandamiento de tu 
padre es' una làmpara que iluminaró 
tus pasos, la ley de tu madre es una luz 
que te guiarú con seguridad, y la re- 
renston que contiene ú los jórenes en 
a disciplina, es para ellos el camino 
de la vida: 

24. Recibe con alegria los precep- 
tos que te doy, conservalos con cuida 
do, para que te defiendan de los arti- 
fictos de la muger corrompida, y de 
la lengua lisonjera de la extrana 

25. Tu corazon no se apasione de 
su belleza, ni te dejes sorprender de 
sus miradas afeciadas," 


Y 19. Lit. ie profere. 
Y 21. En el hebreo se lée Liga e8,...... 


22. Hebr. dif. te conduzcan. 


Jbid. MHebr. dif. cuando estuvieres acostado. 


SALOMON. 

16. Sex sunt, quae odit Do- 
minus, et septimum detestatur 
anima eius: 

17. Oculos sublimes, linguarm 
mendacem, manus etfendentes 
innoxium sanguinem, 

18. Cor machinans cogitatio- 
nes pessimas, pedes veloces ad 
currendum in malum, 

19. Proferentem mendacia te- 
stem fallacem, et eum, qui se- 
minat inter fratres discordias. 

20. Conserva fili mi praece- 
pta patris tui, et ne dicites 
legem matris tuae. 


21. Ligu ea in corde tuo iu- 
giter, et circumda gutturi tuo. 


22, Cúm ambulaveris, gra. 
diantur tecum: cúm dormieris, 
custodiant te, et evigilans lo- 
quere cum els. 

23. Quia mandatum lucerna 
est, et lex lux, et via vitae in. 
crepatio disciplinae: 


24. Ut custodiat te à mu- 
liere mala, et à blanda linguà 
extraneae, 


25. Non concupiscat pulchri- 
tudinem eius cor tuum, nec ca- 
piaris nutibus illius: 


meete ea, tal vez en lugar de Lee 
necte enm, porque los nombres precedentes del V 20 estén en singalar 
menino, y lo estén asimismo los verbos que siguen em el 


Y D. 


Ibid. Hebr. dif. elles conversen contigo. En el hebreo se lée € la letra: el est. 
gilabia, ipea alloquetur te, en lugar de ef ipsa. Falta la conjuncion et de que sé haltin 
vestigios en un ejemplar manuserito citado per el P. Huubigant. 

Y 25. Hebr. lit. sus pérpados, les movimientos y guiiadurcs ée edb ejoè. 


CAPITULO VI. 


26. Pretium enim scorti vix 
est unius panis: muller autem 
Vil pretiosam aniumam Capit. 


27. Numquid potest homo abs- 
condere ignem in sinu 8u0. ut 
vestimenta illius non ardeantt 


RR. Aut ambulare super pru- 
na8, Ut non camburantur plan- 
tae ens" 

29. Sic qui ingreditur ad mu- 
llerem proxim sui, non erit 
mundus càm tetigarit ean. 


30. Non grandis est culpa, 
cúm quis furatus fuerit: fura- 
tar enim ut esurientem impleat 
animam: 

3i. Deprehensus quoque red- 
det septuplum, et oinnem sub- 
stantiam domús suae tradet. 
82. Qui autem adulter est, 
propter cordis inapiam perdet 
ammam suam: 

33. Turpitudinem et ignomi- 
nram congregat sibi, et oppro- 
brium illius non delebitur: 


34. Quia zelus et furor Viri 
Don parçet in die vindictae: 


26. Porque el precio de la niere- 
triz es apénis el de un pan, mas la 
muger corrompida cautiva el alima de 
un hombre que no tiene precio," ay0- 
ta entiramente su cuerpo y sus bienes, 


y le reduce ú la última pobreza: 


XY. Le expone ademus ú los mayo- 
res pelgros, purs no hay que espe- 
rar que el adulterio pueda estir ocul- 
to mucho tiempo, porque jacaso un 
hombre puede ocultar" el fuego en su 
8enO, sin que se Consuman sus vestidost 

D8. jqSe puede andar sobre bragas 
sin quemarse la planta de los piést 


29, Así el que se llega é la mu- 
ger de su prójimo, no quedarà puro" 
cuando la hubiere tocado: su delito 
no quedarú oculto ni impune: y aun 
se le castigarú con mucha mayor se- 
vertdaud que por ningun otro pecado, 

30. pPorque no es gran culpa que 
un hombre robe para comer/ cuan- 


do se ve afligido de la hambre, 


831. Y no obstante, sile cogen, res- 
tituirà con las setenas,' y entregaré 
cuanto tuviere en eu casas, 

32. Pero el adúltero no pazarú con 
la perdida de sus bienes, perderà su 
alma por la locura de su corazon." 

33. El que comete este crimen, se 
echa sobre ei mas y mas infumia" é 
ignominia, y su oprobio no se borra- 
Tà jamas, 

34. Porque los zelns y el furor del 
marido deshourado no le perdonarú en 
el dia en que sorprendendole, se ha- 
lare en estado de vengarse él mismo 
de la afrenta que se le ha hecho, 6 


Y 26. Dif. y segun el hebroo: Porque el precio de la muger prostituida es Un 
pedazo de pan, mas la muger Casadg €oge como una red lo mas precioso que tiene 


el hombre, 8a al na, 8m tido miema. 
10. Deut. xxn. 22. dnfr. 
327. MHebr. lit. recibir. 


39.—35. 


El aduliterio era castigado de muerte. Let. XX. 


29. Hebr. dif. no serí tenido por inocente. 
Y 30. Hebr.dif. No se desprecia é un ladron que no ha robado sino por tener dec, 
VY 31. Be decir, muchas veces: por.lo regular. restituia el duplo, Y algunas oca, 
siones el cuédrupio, y el quíntupio. En hebreo el número siete se toma con frecuen. 


cs por el imtefimido. 


Ç 32. Hebr. dif, Mas el Bombre adúltero es insençato: él mismo causa la per. 


deion de su me. . 
33. Hebr. lit. La plaga, el 


TOM. HZEl. 


castigo. 


9 


06 
de pedir al jue: la venganza. 

35. LEntónces no cederé é las 8úpli- 
cas de nadie, ni se satisfarà" con to- 


PROVERBIOS DE SALOMON, 


835. Nec acquiescet cuiusqueuy 
precibus, nec suscipiet pro re- 


dos los presentes que pudiere hacer. demptione dona plurima. 


les solo podrú contentar 
adúltero. 


la muerte del 


Y 35. Las palabras pro redemptione, no estén en el hebreo, ó mas bien estén com. 
prendidas en el miembro precedente: Nec suscipiet faciem cuiusquam redemptoris: No 


Cederó é las súplicas de nudie, 
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CAPITULO VII. 


Exhortación al amor de la sabiduría, y é precaverte de los artificios de la muger adúl. 
tera. Infelicidad de los que se dejan seducir por ellas. 


Il. Hiso mio, no dejaré de repetir- 
telo, guarda mis palabras, y forma en 
tu corszon un tesoro de mis preceptos. 

2. Observa, hijo mio," mis inanda- 
mientos, yY viviràss guarda mi ley co- 
mo la nina de tus ojoss' 

3. Atala ú tus dedos, para que te 
acuerdes de ella en cada una de tus 
acciones, y escríbela en lus tablas de 
tu corazon para que la medites sin 
cesar. 

4. Dí úla sabiduría: Tú eres mi her- 
mana, y é la prudencia" llúmale tu ami- 

8, h 
5 5. Para que te defienda de la mu- 
ger extrana, de la agena que usa un 
lenguage dulce y lisonjero para se- 
ducir y perder las almus, como lo es- 
toy viendo todos los dias, 

6. Porque desdela ventana de mi 
casa, Y por detras de las celosías 

7. Veo é los imprudentes, y entre 
ellos ú un jóven insensato/' 

8. Que pasa por una calle jun- 
to 4 la esquina de h casa de aquella 


l. Fiut mi, custodi sermones 
meos , et praecepta mea re- 
conde tibi. Fili 
9, Serva mandata mea, et 
vives: et legem meum quasi 
pupillam oculi tui: 

3. Liga eam in digitis tuis, 
scribe hlam in tabulis cordis 
tul. 


4. Dic sapientiae, soror mea 
es: et prudentiam voca ami- 
cam tuam, 

5. Ut custodiat te à mulie- 
re extranea, et ab aliena, quae 
verba sua dulcia facit. 


6. De fenestra enim domóús 
meae per cancellos prospexi, 
7. Et video parvulos, consi- 
dero vecordem iuvenem, 

8. Qui transit per plateam 
juxta angulum, et prope viam 


Y 3. El hetreo no repite aquí la palebre Pili. 

Ibid. Hebr. dif. Guarda min mandamientos, Y mi ley ses como la nifia de tu ojo. 
En el hebreo se iée et vine, el legem meoam, acaso en lugar de et sit lex mea Gc., 
porque el segundo miembro no tiene nada que corresponda é las palabrés et pive 


del primero.: 
Y 4. Hebr. dif la inteligencia. 


Ibid. En el hebreo se lée el notum, en lugar de et nmotam, ó mas bien deberia 


ser el amicam. 


1, Hebr. Yo veo entre los simples, entre los que tienen el eho abierto ú la 


sedurcion, yo registro entre los jóvenes, y beo un jóven insenmato 


. En el hebree 


so lee inter flios, tal vez en lugar de inter flios iuventutis. La palabra iuvenem pú. 


do dar lugar é la omision. 


CAPITULO VII. 


domús illius, graditur 


9. In obscuro, advesperascen- 
te die, in noctis tenebris, et 
caligine. 

IO. Et ecce occurrit illi mu- 
ller ornatu meretricio, praepa- 
rata ad capiendas aniimas: gar- 
rula et vega, 

il. Quietis impatiens, nec 
valens in doino consistere pe- 
dibus suis, 

12. Nunc foris, nunc in pla- 
teis, nunc iuxta angulos insi- 
dians. 

13. Apprehensumque deoscu- 
latur iuvenem, et procuci vul- 
tu blanditur, dicens: 

14. Victiunas pro salute vovi, 
bodie reddidi vota mea: 


15. Ideirco egressa sum in 
eccursum tuum, desideraus te 
videre, et reperi. 


16. Intexui funibus lectulum 
meum, stravi tapetibus pictis 
ex Agypto: 

17. Aspersi cubile meum myr- 
rhà, et aloé, et cinmnamomo, 

18. Veni, inebriemur uberi- 
bus, et fruamur cupitis am- 
plezibus, donec illucescat dies: 


19. Non est enim vir in do-: 


67 
muger," y va por el camino que con- 
duce é ella, 

9. Por la tarde, al fin del dia, en 
las tinieblas y obscuridad de la noche. 


10. Y veo que le sale al encuen- 
tro aquella imuger adurnada como una 
meretriz, dispuesta ú sorprender las ul- 
mas, habladora y callejera, 

ll. luquieta, cuyus piés no estàn 
en quietud, y no "puede parar en su 
Casas" 

l2. Pero que tiende sus lazos, ya 
por fuera," ya en las plazas públicas, 
ya en una esquina de la calle. 

13. Ella abraza pues, al jóven, le 
bésa, v acariciàndole" con semblante 
desvergonzado, le dice: 

14. Yo estaba obligada 4 ofrecer 
víctimas pacíficas," para hacerme pro- 
picio al cielo, y hoy he cumplido mis 
votos, he preparado en mi casa los res- 
tos del sacr:ficio, para comerlos con 
mis amigos.' 

15. Por eso he venido é buscarte, 
deseando" verte y convidarte, te he en- 
contrudo felizmente, vamos purs pron- 
to, todo estú dispuesto para recabirte. 

16. He tendido mi lecho, y le he cu- 
bierto con tapetes recamados de Egip- 
tos ' 

17. Le he períumado con mirra, 
aloe y cinamomo. 

is. Ven, te digo, embriaguémonos 
con delicias, y gocemos de lo que de- 
seamos hasta que llegue el dia, nada 


nos lo medi impedèr, 
19. Porque mi mundo no esté en 


V 6. Lit. y segun el hebreo: que pasa por la calle junto é la esquina, y toma 
6l camino que conduce é la casa de aquella muger. 


Y 10.y11. 


Hebr. dif. adornada como una meretriz artificiosa, que oculia eu ro. 


raz0n, inquieta, turbulenta, inf/el, que se retira, que se extravíu, Y Cuyos piès nunca 


paran en 8u Casa. 


V 12. HRebr. dií. o en las calles, y en las plazas dec. 
Y 13. La palabra blandiens mo estí en el hebreo. I 
14. Este es el sentido del hebreo: Yo tenia obligacion de ofrecer víctimas pa. 


cificas, y ta he cumplido dec. 


Ítid. Cuando los particulares ofrecian bostias pacificas en el templo, les quedaba 
la mayor parte de ellas, y se la llevaban si querian, pudiendo repartiria entre cuales. 


quiera que estuviesen puros se 
15. Hebr. dif. apresuréndome. 
16. Hebr. dif. 
des de hilo de Egipto. 


n la ley. 


e cubierto mi lecho 6on preciosas colchas, cun tapices borda. 


Li 
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casas" se fué 6 un viaje muy largo. mo 8ua, abiit vià longissimà: 

20. Llevó consigo un saco de di. — 20. Sacculum pecuniae se- 
nero, Y no debe volver ú su casa has- cum tulit: in die plense lunae 
ta el plenilunio." reversurus est in domum suam. 

21. Asi le mete enla red con lar--— 21. Irretivit eum multis ser- 
gos discursos, y le arrastra con las ca-. monibus, et blanditiis Jabiorum 
ficias de sus palabras. protraxit illum. 

22. El la sigue al punto con ale-— 22. Statim eam sequitur qua- 
gría, como un buey cenducido al si bos du:tus ad victimam, et 
sacrificio, Y como un cordero que va quasi agnus lasciviens, et igno- 
ú la muerte retozando, imaginando que rans quòd ad viacula stultus 
le llevan al gasto, y el insensato no co-. trahatur, 
noce, a3Í Conio no lo conocen aquellos 
antmales, que se le arrastra para atar- 
le, y que aqui Ha meretriz mo le deja- 
rú en libertad, 

423. Hasta que le haya trapasado —Q23 Donec transfigat sapitta 
el corazon con una saeta mort." de iecur ens: velut m avis fextie 
suerle que aquel jóven es como un pà- net ad laqueum, et nexcit quod 
jRro que Vvuela con precipitacion hé. de periculo animae illius agie 
cia la red, mo sabiendo que corre pe- tur. 
ligro su vida. 

24. Escúchame pues ahora, hijo mio, 24. Nunc ergo fili mi, audài 
atiende 4 las palubras de mi boca. me, et attende verbis oris meL 

25. Quetu espíritu" no ge deje ar-- 25, Ne abstrahatur m viis il- 
ra-t/ar é los caminos de aquella mu- lius mens tua: neque decipia- 
ger, ni te extravies" en sus sendas, ris semitis eius:.— . 

26. Porque ella ha herido v trastor.. 826. Multas enim vulneratos 
nado 4 muchos, y ha quitado la vida deiecit, et fortissimi quique in- 
é los mus fuertes. terfecti 8unt ab ea. 

27. Su casa es el camino del infier-.— :X7. Vine inferi domus eium, 
no, camino funeslo que penetra hasta penetrantes in interiura mer- 
la profundidad de la muerte. tis, 


VY 19. Lit. el hombre no esté en su casa. Ella omitia con afectacion llamarls 

su marido. i 
20. Algunos traducen el hebreo así: 4 tiempo determimado y sefalado. Otrus 

traducen é la letra: el dia oculto, que unos entienden ser el novilunio porque en- 
tónces la luna esté oculta: Y otros ls fiesta de los Tabernículoa en que los Hebreos 
permanecian é Cubierto en sus tiendas de ramos. Calmet sigue este último sentido. 

V 22. y 33. Eltexto parece huber sufrido mucho en este lugar. Comparando el he. 
breo con la version de los Setenta y la Vulgata, se pueden hallar seiales de oua- 
tra comparaciones que podrian expresarse de este modo: El la sigue al instante co. 
mo un buey conducido al lugar en que va 4 ser degollado, come us perro que 
se deja etucadenar, como un ciervo que salta hasta que la fecha le traspasa el hí- 
Edo, como un pújiro que se precipita en la red. En el hebreo se lóe ingreditur aca- 
80 por duciluri sicut compes, tal vez en lugar de sicut canis, como traducen los 
Setenta, y stultus acaso por acquiescens. Despues aparecen las palabras sicul eub. 
siaUt cerous, la palabra ciervo se halla en la version de los Setenta, y la palabra denec 
que sigue, supone un verbo que podria ser subsietit. 

VY 25. MHebr. tu corazon. 


lbid. Este es el sentido del hebreo. 


CAPITULO Vill. 
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CAPITULO VIII. 


La sabiduría convida (. los hombres para que se le acerquen Y reciban eus instratcio. 
nes. Excelencia de le sabiduria. Ella esté en Dios desde la eternidad, y balla sus 
delicias en estar con los hombres. Felicidad de los que la escuchan. Desventura de 


los que la aborrecen. 


1. Numeuio non sapientia cla- 
mitat, et prudentiu dat vocem 
suami 


2. In summis, excelsiaque ver- 
ticibus supra viam, in inediis 
eemitis stans, 


3. fuxta portas civitatis in i- 
psis Íoribus loquitur, dicems: 


4. O viri, ad vos clamito, et 
vox mea ad filiog hominum. 


5. Intelligite parvuh astutiam, 
et insipientes animadvertite, 


6. Audite, quoniam de rebus 
magnis locutura sum: et epe- 
mentar lahia mea, ut recta 
praedicent. 

7. Veritatem meditabitur gut- 
tur neum , et labia mea de- 
testabuntur impium. 

8. lusti sunt omnes sermones 
Tnel, non est in eis pravum quid, 
Deque perversum. 


l. MAS ai los hombres caen en es- 
tos lazos, xe es por falta de adver- 
tencia. ,Pues qué, la vabiduria m9 cla- 
ma, Yy la prudencia no hace oir 8u voz, 
pes exÀortaries 4 evitar estos esco- 

, é tnspiraries el amor de la subi- 
dm ia, se los heria evetars" 

2. No hay duda, ella clama, y per- 
mancce é lo taigo del camino sobre 
los lugares mas altos y elevadus, pe 
Ta que se le otga mejor: y se Ooloca 
en medio de las sendas, 

3. Junto é las puertas, 6 la entra. 
de de la ciudad, por donde qusera que 
hay trànsito 6 reunion, y habla' en es- 
tos tèrminos: 

4. A vosotros, hombres, estoy siem- 
pre clamando, ú los hijos de los hom- 
bres se dirige mi V0Z. 

5. Imprudentes, aprended lo que 
es la sabiduríu: insensatos, volved en 
vosotro8s mismo8.A 

6. Escuchadme, pues voy é deciros 
grandes cosas, Y mis labios se abri- 
rún para anunciar la justicia." 


7. Mi boca publicarà la verdad: 
mis lubios detestaràn la impiedad." 


8. Todos mis ditcursos son justos, 
no tienen nada de malo ni .corroim- 
pido. 


1. Vénee la nota sobre el Y 38. del capítulo 1. 
Y 3. Hebr. dif. sobre lo alto dé los lugares elevados. 
Y 3. Hebr. dif. Junto 4 las puertas, 4 la entrada de la ciudad, en lee avenidas 
de sus puertas, hace resonar su voz, diciendo. En el hebreo se 160 aditum, acaso por 


im editu. 


V 5. Hebr. dif. Vosotros, simples, vostres que os dejais fúcilmente seducir, apren. 
ded 4 tener prudencia, y vosotros, insensatos, aprended 4 tener sabiduria. 

6. Hebr. dif. cosas llenas de rectitud..... cosas llenas de equidad. En el he. 

breo se usa de uns palebra que significa própiemente príncipes, Y 20 supone que 


se toma aquí por principe digna, pero acaso el copiante la puso 
(ca recta O qeque que se halla en el 


lugar de otra que sign 
eorresponder 4 este. 


r equivocacion en 
9. el cual parece 


7. Hehr. dif. La mentira. En lugar de impictatem parece que los Sotenta leye. 


fen mendecium. 
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9. Estàn llenos de rectitud para los 
inteligentes, y sun justos para log que han 
hallado la ciencia necesaria para en- 
tende: los. 

10. Recibid pues las instrucciones" 
que os doy, con mas alegría que m 
uvse dinero, y preferid al oro nias 
puro" la doctrina que os enseio, 

Ll. Porque la sabiiuría que encier- 
ran, es mas apreciable que cuanto hay 
de mas preciosos" y lo mas apeteci- 
ble no se le puede comparar. 

12. Pues yo, la sabiduria, habito 
en el conseja del mismo Dios, y me 
hallo presente en los pensamientos jui- 
ciosos de los hombres." 

13. Así como quien tiene el temor 
de Dios aborrece cl mal, a í yo de- 
testo la insolencia y el orgulio. el va- 
mino corrompido, Yy ls lengua doble." 

14. De mí proceden el con-ejo y 
la equidad," la prudencia" y la forta- 
o leza" 

15. Por mí reinan los reyes, Y por 
mí los legisladores decretan cosas jus- 
tas" 

16. Por mí gobieran los prínci- 
pes: y por mí los poderosos adminis- 
tran justicia." 

17. Yo amo é los que me aman, 

los que madrugan" en mi busca, me 

llaràn. 

l8. Poseyéndome, poserrún los ma- 
yores biencs, porque las mquezas y la 
gloria estàu conmigu, nuncu 3e upar- 
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9. Recú sunt intelligentibus, 
et aequi invepientibus scien- 
tam. 


10. Accipite —disciplinam 
meam, el non pecuniam: do- 
ctrinam magis, quàm aurum e- 
ligite. 

ll. Melior est enim sapien- 
tia cunetis pretiosissimis: et o- 
mne desiderabile el non potest 
cormparari. 

i2. EÉgo sapientia habito in 
consilia, et eruditis itersum 
cogitationibus. 


13. 'Timor Domini odit ma- 
lum : arrogantiam, et super- 
biam, et viam pravam, et os 
bilingu: detestor. 

14. Mvuim est consilium, et 
aequitas, mea est prudentia, 
mea est fortitudo. 

15. Per me reges regnant. et 
jegum conditores iusta decer- 
nunt:. 

16. Per me principes impe- 
rant, et potentes decernunt iu- 
stitiam. 

17. Ego diligentes me diligo: 
et qui manè vigilant ad me, 
invenient me. 

I8. Mecum sunt divitiae, et 


- gloria, opes superbae, et iu- 


sUtia, 


Y 10. Lut. Tomad mis instrucciones, y nola plata, es decir, preferidiea é la plata. 
Ibid. El hebreo podria traducirxe ési: Recibid la doctrina que os doy, con mas 


ompeno que gi fuera el Oro inas puro. 


11, 


Hebr. dif. quo las perlas. Supr. m. 15. 


12. Hebr. dif. Yo que soy la sabiduria, habito en la prudencia, Air halledo, 


poseo la ciancia de los pensamientos juiciosos. Dif. Yo he descubierto 


a prudencia, 


y he hallado des. En el hebreo se lée Acbitavi que pudo confundirse con tmveni, que 


es paralela 4 la palabra reperi que aigue. 


13. Hebr. el mal camino, y lu boca perversa. 


Y 
Y 14. Hebr. dií. la solidez de juicio 
dbid. Hebr. dif. la inteligencia. 


Ibid. En el hebreo se lée...... Mihi...... ego 


siseuó mihi. La palabra ego, parece que 


es defecto del copiante en lugar de et miÀi, en cuye supuosto podria loerse et en 
ae del segundo rmiÀi, es decir, el mes est prudentia .et fortitudo. 


15. Hobr. 

Y 16. Hebr. 

en modo digno del púrsto que ocupan. 
17. Eu decir, los actives. 


dif. y por mí las potestades ordeman lo justo. 
dif. y por mi los que juzgan y gubiernan la tierra se conducen de 
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.19. Melior est enim fructus 
meus auro, et lapide pretioso, 
et genimina mea argento ele- 
cto. 


90. In viis justiliae ambulo, 
in medio semitarum iudicij, 


21. Ut ditem diligentes me, 
et thesauros eorum repleam. 


22. Dominus possedit me in 
initio viarum suarum , ante- 
quam quidquagn faceret à prin- 
cipio. 

83. Ab aeterno ordinata sum, 
et ex antiquis antequam terra 
fe ret. 

24. Nondum erant abyssi, et 
ego iam concepta eram: nec- 
dum fontes aquaruim eruperant: 

25. Necdum montes gravi 
mole constiterant: ante colles 
ego parturiebar: 


96. Adhuc terram non fece- 
fat, et flumina, et cardinis or- 
bis terrae. 


27. Quando praeparabat cae- 
los, aderam: quando certà le- 
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tan de mí la magnificencia" y la jue 
ticia, 

19. Por eso los frutos que yo pro- 
duzco, son de mas valor que el oro 
y las piedras preciosas:" y mis pro- 
ducciones valen mas que la plata mas 
acen:irada, 

20. —dPorque yo ando" en los cami- 
nos de la justicia, tyy conduzco d los 
Es se Uunen ú mí por en medio ue 
as sendas de la prudencia,"' 

di. Para enriquecer ú los que me 
amun," y para llenar sus tesoros ee 
los bienes infinitos que hay en mí des- 
de la eternidad: 

22. Pues el Senor me ha poseido 
al principio de sus caminos, yo era 
desde entónces, àntes que el criase 
ninguna cosas 

23. Yo fuí esteblecida" desde la 
eternidad, y desde el principio, àntes 
que fuese criada la tierra: 

24. Aun no exietian los abismos, 
y ya yo hahia sido concebida, las fuen- 
tes no habian brotado de la tierra: 

29. No habia sido formada la pe- 
sada masa de los montess" yo nací 
en el seno de Dios àntes que hubie- 
ra collados. 

26. Aun no habia criado la tierra 
ni los rios" ni afivmado el mundo so- 
bre sus polos, cuande ya tjo estaba con- 
cebida." : 

27. . Cuando preparaba los cielos, 
yo estaba presente, cuando ponia lí 


Y 18, Hebr. dif. los biones a2ólidos y duraderos. 
VY 19. Hobr. dif. Y que el phaz, especie de oro mas puro y .mas estimado 
que el ordinario. Calmet erée que era el oro de Fison ó Fasis. (ven. u. ll. 12. 


V 20. Hebr. dif. yo hago andar. 


, id. Dif. y lit: del juicio, del órden y de la juaticia. 


Ç 21. 
r6 bien, las sólidas riquetus. 


VY 22. Todo esto se refere é la sabiduria eterna. el 


Hebr. dif. para dar en herencia 4 los que ie aman lo que es el verdade- 


V.rbo del Padre, la segun. 


de persona de la Trinidad, de quien se dice en otra parte: En el principio el Ver. 


bo estaba en .Dios. Joana. 1. 1. 


Y 23. Hebr. Yo he sido ungida, he recibido la uncion, desde la eternidad. Esta 
uncion es el simbolo del imperio eterno del Hiju de Dios, que er la sabiduria eterna. 


T 24. Hebr. dif. 


antes que hubiese fuentes y congregaciones de aguas. En el 


bebreo se lés granati acaso en lugar de el congregationes. 
25. Hebr. dif. Las montaias no estaban todavia establecidas. 
96. En el hebreo se lée el platecs en lugar de et flumina. — ee 
Ibid. Hebr. dif. ni las alturas del universo. En el hebreo se léo el caput pul. 


Servm, tal vez por et altitud,nes, cono se dice en el Salmo xctv. 


Y 4. La Val. 


que misma supone que en el hebreo no hay mas que una sola palabra. 
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mites al rededor de los abisinos, y les 
prescribia una ley inviolable," 

28. Cuando afirmabe el aire," y sys- 
pendia las nubes sobre la tierra, y pe- 
saba en su balanza las aguas de las 
fuentes: 

29. Cuando circunscribia al mar en 
sus términos, € imponia ley ú las aguas 
para que no traspasasen sus téèrminos/" 
cuando asentaba los cimientos de la 
terra, 

30. Yo estaba con él arreglando 
todas las cosas," y me deleitaba todos 
los dias." holgàndome sin cesar en su 
presencia, 

31. Holgàúndome en el mundo" en 
su creacions complaciéndome en hacer- 
me sensible en él, y hallando mis de- 
licias en estar con los hijos de los hom- 
bres. . 

832. Ahora pues, escuchadme, hijos 
mios, bienaventurados los que guardan 
mig caminos. 

33. Escuchad mis instrucciones, sed 
sabios, Y no las desecheis. 


34. Bienaventurado el hombre que 
me escucha, que vela contínuamente 
ú las entradas de mi casa, y 8e man- 
tiene en mi puerta. 

835. Porque" quien me hallare, ha- 
Narú la vida, y alcanzaré la galvacion 
en los tesoros de la bondad del Senior." 


SALONON. 
ge, et gyro vallabat abyssos: 


28, Quando aethera fitmabat 
sureum, et librabat fontes a- 
quarum. 


29. Quando circumdabat ma. 
ri terminum suum, et legem 
ponebat aquis, ne transirent fi- 
nes suor: quando appendebat 
fundamenta terrae. 

30. Cum eo eram cuneta com- 
ponens: et delectabar per sin- 
gulos dies, ludens coram eo o- 
mni teimpore , 

831. Ludens in orbe terrarum: 
et deliciae mege esse, cum fie 
lis bominum. 


32. Nunc ergo filii audite me: 
Buati, qui custodiunt vias meas, 


33. Audite disciplinam, et e- 
stote sapientes, et nolite abji- 
cere eam. 

34. Beatus homo qui audit 
me, et qui vigilat ad fores meas 
quotidie, et observat ad po- 
stes ostij mei. 

35. Qui me invenerit , inve. 
niet vitam, et huuriet galutema 
à Domino: 


Y 97. Hebr. lit. cuande describia un círculo en la superficie del abismo. Algunos 


entienden esto del abismo superior, es decir, de las aguas que estén sobre el firma. 
mento. Véase el libro de Job xxvi. 10. Otros lo entienden del abismo inferior, es 
decir, de Ins aguas del mar. Vóase on este volúmen la Disertacien sobre el siste. 
ma, del munde. 

28. Hebr. Jif. cuando afirmaba y evspendta las nubes sobre la tierra, y for. 
' tificaba debajo de la tierra las fuentes dol abismo, les depósitos de las grandes aguas. 
Vénse la Disertacion sobre el sistema del mundo. 

VY 29. Hebr. cuando imponia al mer la ley de que las aguas no trespasasen sus 
límites. 

Y 30. Hebr. lit Yo estaba junte 4 él como eu cria, como au Àijo. 

Íbid. Hebr. dif. Yo era cada dia sus delicias. En el hebreo se lós la palabra que 
smgnitica deliciae, tal vez en lugar de la que significa deliciae eius, segun lo que el 
mismo Dios ditve de la sabiduria humanada: Este es mi Hijo muy amado, en quien 
be puesto mi complacentia. Mattà. m. 17. 

VY 81. En el hebreo se lée terrac eixe, en lugar de terrae, Ó auper terrom. El 
pronombre eius, pudo ponerse e uivocando la palabra que rignifica et, y es la que eigue. 
. La conjuncion nam, exté expressa en el hebreo. 

Ibid. Hebr. Sacaréú la biennventuranza del eeno del Senor, se haré el objeto de 
la complacencia del Senior. Los Setenta tradujeron as: este versiculo: ,,Porque mie 
pasos llevan la vida, Y la voluntad esta preparada por el Semor" Expresion que 
3. Agustin he citado muchas veces contra los pelagianos: Praeparaiur veluntas d De. 


C4PITULO VI 
36. Qui autem in me pecca- 
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.36. Mas el que pecare contra mí, 


verit, laedet animam suam. O- dafarà su alnia, y así, todos los que 
mnes, qui me oderunt, diligunt me aborrecen, aman la muerte, 


mortem. 


Mmino. Dios prepara la voluntad, produciendo en ells el buen querer, segun las 
labras de S. Pablo: Dios és el que obre en vosetros al querer y el 


lp. u. 13. 
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CAPITULO IX. 


La sabiduria odifica para ella une casa: prepara un festin y convida é los hombres, 


Desventura del que desprecia su convite. 


muget insensata convida tambien é los 


hombres. Desgracia de los que se rinden é sus atractivos. 


l. SAPIENTIA aedificavit siba 
domum, excidit columnas se- 
ptem. 


9. Immolavit victimas guas, 
miscuit vinum , et proposuit 
mensam suam. 

3. Misit ancillas suas ut vo- 
carent ad arcem, et ad moe- 
nia Civitatis3 


4. Si quis est parvulus, veniat 
ad me. Et insipientibus locu- 
ta est: 

5. Venite, comedite panem 
meum, et bibite vinum quod 
miscui vobis. 

6. Relinquite infantiam, et vi- 


l. La Sabiduría, no contenta com 
exhortar ú los hombres ú que se le 
ocerquen, se fabricó una casa para res 
cibirlos en ella, y labró siete colum- 
nas para sostenerla-' 

2. Inmoló sus víctimas," preparó" 
el vino, y dispuso la mesa, 


3. VY envió sus criadas para llamar 
ú los convidudos, las envió 4 la fortale- 
za y é las murallas de lu ciudad," las 
hizo subir ú los lugares elevados, para 
tonvidar ú los hombres, diciéndoles: 

4. El que sea sencillo/' véngasa 
ú mí. Y" dijo à los insensatos: 


5. Venid, comed el pan que os doy, 
y bebed el vino que os he preparado." 


6. Pero úntes de tomar este alimen- 


vite, et ambulate per vias pru- to, dejad la puerilidad,' y vivid con sa- 


Y 1. Hebr. dif. Ella asentó allí siete columnas. Se lée excidit, donde los So. 
tenta parece que leyeron etatuit. Los padres, y la mayor parte de los intérpretes, 
explican todo esto de la Sabiduría encarnada, de Jesucristo mismo. La Iglesia es 
su casa: las siete columnas son los siete dones de eu Eapíritu. Su víctima es su cuerpos 
80 Tia0 es qu sangre, el banquete eucarístico es su mesa, sus criadas, son los mis 
mistros del Evangelio. 

Y 2. Hebr. au víctima. 

Íbid. lút. ella ha mezclado el vino. No se bebia el vino poró, síno con mes 
é ménos agua seguu 8u fortaleza. En Jesucristo puede significar esta mezela, la union 
de la divinidad y de la humanidad. 

lbid. Algunes vntiendem por esta mesa, la Escritura santa donde la Sabiduría eterna 
mos ha preparado el pan de su palabra. 

V 3. Hebr. dif. ella las enció sobre los parapetos elevados de la ciudad, 6 ú lo 
alta de los murallas de la ciudad. 

l 4. Este es el sentido del bebreo: /Quien es sencillo" Que se aparte, y tenga acés 

Júid. Falta en el hebreo la conjuncion, la cual 8e balla en el Y 16. paralelo 4 estes 

Y 5. Lit. mezclado. 

Y 6. Hebr. esta fatal simplicidad. 


TOM. Xla io 


Paal. cx. 10. 
Eecli. 1. 16. 
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biduría, y caminad por las sendas de 
la prudencia." 

7. —Dijo tambien ú sus criadas: No 
dirijais vuestras palabras al que se 
mofa de las cosas santas, porque quien 
instruye al burlador, se hace injuria 4 
sí mismo, y se deshonra" el que ar- 
uye al impío:, y se man:fiesta tmpru- 

nte, exponiendo la palubra santa ú 
los insultos de sus enemtigos, 

8. No redarguyas pues al burla- 
dor, para que no te arte en así 
se haga mas culpable, corrge al sa- 
bio, y te amaró. 

9. Da ocasion" de aprender al sa- 
bio con tus instrucciones, y se haré 
todavía mas sabio, ensena al justo, y 
él recibiràó con ansia la instruecion." 

10. Ensénale que el temor del Se- 
hor es el principio de la sabiduría, Y 
que la ciencia de los santos es la ver- 
dadera prudencia." 

1. Dite de mi parte: Yo soy la 
fuente de la vida, y para que vtvas, 
te convido 4 venir ú mí, porque yo 
aumentaré el número de tus dias, Y 
anadiré nuevos anos é tu vida, 

12. De suerte que si eres sabio, sé 
fe aprovechas de mis consejos, lo se- 
rús para tí mismo, recogerús el fru- 
to de ello, Y si eres un mofador, 3t 
desprecias la palabra santa que te anun. 
cio, llevaràs tú solo la pena." 

13. Miéntras la sabiduria apura to- 
dos sus esfuerzos para atraer G los 
hombres, la muger insensata y vocin- 
glera, llena de atractivos enganosos, 
y que no sabe nada, hace tambien cyan- 
(o puede para seducirlos." 


i 


diéndose est, como sucede con frecuencia. 
9. 


6. Hebr. dif. de la inteligendíz. 


PROVERBIOS DE SALOMON. 


dentiae. 


7, Qui erudit derisorem, i- 
pse iniuriam sibi facit: et qui 
arguit impium, sibi maculam 
generat, 


8. Noli arguere derisorem, ne 
oderit te. Argue sapientem, ct 
diliget te. 


9. Da sapienti occasionem , 
et addetur ei sapientia. Doce 
iustum, et festinabit accipere. 


10. Principium sapientiae ti- 
mor Domini: et scientia san- 
ctorum, prudentia. 


i. Per me enim multipli- 
cabuntur dies tui, et adden- 
tur tibi anni vitae. 


12. Si sapiens fueris, tibime- 
tipsi eris: si autem illusor, so- 
lus portabis malum. 


13. Mulier stulta et clamosa, 
plenaque illecebris, et nibil e- 
mnino sciens, 


7. En el bebreo se lée macula ejus, tal vez en lugar de macula ii, entem. 


palabra occasionem no estí en el hebreo, sino en les Selenta. En el he- 
breo estarian las palabras que significan De oecarionem, y la semejanza de ellas pude 


ocasionar la omision de la segunda. 
Ihid. Hebr.dif. a 
10. Hebr. dif. y 


ntlinuaré recibiendo la ixstrucecion. Dif. aumentaréí en doctrina, 
que la inteligencia es la ciencia de los santos. 


12. La palabra malum no estí en el hbebreo, y en lugar de eolus tu, se hu. 


biera podido loer derisionem tuam, lo cual serviria para sostener el paralela de los 
dos miembros: Si sapiens fueris, sapiens eris tibi, si autem derisor fueris, derisionem 
tuam portabis. 

V 13. Hebr. dif. La muger insensata y turbulenta no tiene prudencia ni eiencia. 
En osta muger estrena, imsensola, corrompida de que se habla Con frecvencia em 


€CAPITFULO IT. 


14. Sedit in foribus domòs 
suae super sellam in excelso 
urbis loco, 

15. Ut vocaret transeuntes 
per viam, et pergentes itine- 
re 8u0: 


16. Qui est parvulus, decli- 
net ad me. Et vecordi locu- 
ta est: 


17. Aquae furtivae dulciores 
sunt, et panis absconditus sua- 
vior, 


18. Et ignoravit quòd ibà gint 


igantes, et in profuadis in- 
fai convivae eius. 


15 

14. Al efecto se sentó en la puer- 
ta de su casa sobre una silla, en un 
lugar elevado de la ciudad, 

ió. Para llamar é los que pasa- 
ban, é iban" por su camino, dicien- 
doles: 

16. El que es simple vuelva y 
vényase ú mi. Y dijo al insensato:" 


17. Las aguas hurtadas son las mas 
dulces, y el pan tomado 4 escondi. 
das es el mas agradable. Ven pues ú 
guslar conmigo estos placeres secre- 
tos y hurtados, que son los mas sen- 
sibles. El tnsensato la crée, yla si 
que, 

i8. Pero no sabe que los gigan- 
tes, ó los demontos, estàn con ella," y 
que los que comen ú su mesa," estàn 
próximos 4 caer en lo mas profunda 
del infierno, 


los primeros capítalos de este libro, y que el Easpírita Santo contrapone é le ver 
dedera sabiduria, entienden los padres en sentido figurado la sebiduria falsa del siglo, 


1 


arrastra 4 los hombres al vicio y sl error. 
15. Hebr. lit. y que iban con rectitud en eus sendas. I 
16. El sentido del hebreo es este: jQuién es sencillol Que se aparte, y venga ací. 


Ibid. En el hebreo éntes de locuta est, se halla la conjuncion et que parece im- 


propia en aquel lu 
18. Lit. que 


dbèid. Lit. sus convidados. 


fr, Y en efecto no esté en el 
os gigantes estén allí, 
Aerno, donde estàn ençerrados los gigantes. 


Y 4. que es elo 4 este. ' 
(que a ens El ama pueria del ix 


upr. n, 18. 
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CAPITULO XL 


Del hijo sabio y del insensato. Del justo y del impío. Del diligente y del perezoso. 
De la caridad y del odio. De la buena lengua y de la mala. 


Parabolae Salomonis. 

1. Finius sapiens laetificat pa- 
trem: filius verò stultus moe- 
sUtia est matrig suae. 

2. Nil proderunt thesauri im- 


letatis: lusttia verò liberabit 


morte, 


Paràbolas de Salomon. " 

l. Ens hijo sabio es la alegría de 
su"' padre, el hijo insensato es la tris- 
teza de su madre. 

2. Los tesoros, que son el fruto de 
la iniquidad, no serviràn de nada .4 
quienes los hubieren amontonado, mas 
la justicia librarà de la muerte ú quien 


la guardare con fidelulad. 


P Este título no esté en las ediciones de los Setenta, ni en le Vulgata de la 
edicion de Sixto V: pero sí en el hebreo I en los ejemplares impresos Y manuscritos 
o 


de la version de San Gerónime. Aquí es 


de 
ha, l. Este pronombre talta 


nde comienzan los Proverbioas 6 Parébo. 


que los capitulos Respagon sea como la introduccion. 
en el hebreo, donde so le encuentra como en el latin 


lo último del segundo miembro: en la version do los Setenta ha desaparecido del todo. 


Infr. I, 4. 


46. PROVERBIOS DE 

3. El Senor no afligirà con ham- 
bre 4 la persona del justo, y al con- 
trario, destruirà del todo los malos de- 
signiog de los perversos, trastornarú 
su fortuna," y los reducirà ú la tltima 
miseria. 

4. La mano fivja y perezosa pe 
duce la miseria, la mano de los fuer- 
tes" adquiere las riquezas. 

8 El que se apoya en mentiras, 
se alimenta del viento, y él mismo es 
semejante 4 quien corre en pos de los 
péjaros que vuelan. 

5. Quien recoge durante la eose- 
cha, es sabio/ mas quien duerme du- 
rante el estío, es un hijo insensato, 

e caerú en la miseria, y serú cubier- 

de contusion. 

6. La bendicion del Senor" estí 
sobre la cabeza del justo, mas la iniqui- 
dad' de los malos, les cubriré el ros- 
trol de verguenza, y les harú cuer en 
gumo desprecio. 

7. La memoria del justo estaré 
acompanada de alubunzas," se habla- 
rú de él con elogio, mas el nombre de 
Jos impíos se COortomperó, y serú exe- 
erable." 

8. El hombre sabio que lo es en 
8U corazon, recibe con alegría los avi- 
803 que se le dan," el insengato es he- 
yido por los labios que le instruyen, 
y se ofende de las udvertencias que 
se le hacen.' 

9. El que anda con sencillez, ca- 
mina con seguridad, mas el que pro- 
cede con perversidad, el que se vale 


SALOMON. 

3. Non affliget Dominus ta. 
me animam iusti, et insidiag 
impiorum subvertet, 


4. Egestatem operata est ma- 
nu3 remissa: imanus autem for- 
tium divitias parat. 

Qui nititur mendaciis, hic 

pascit ventos: idem autem i. 
pse sequitur aves volantes. 


5. Qui congregat in messe, 
filius sapiens est: qui auteim 
stertit gestate, filius confusio- 
Ri3. 


6. Benedictio Domini super 
caput iusti: o8 auteim impiorum 
operit iniquitas, 


7. Memoria iusti cum laudie 
bus: et npomen impiorum pu- 
trescet. 


8. Sapiens corde praecepte 
suscipit: stultus caeditur labile, 


9. Qui ambulat simpliciter, 
ambulat confidenter: qui au- 
tem depravat vias suas, ma- 


VÚ 89. Algunos traducen el hebreo así: arruinarí la substancia, las riguezas de los 


4. Hebr. dif. le mano activa Y diligente. Lit. la mano de los diligentes. 
8 Este versiculo no estí en el hebreo, ni en el griego, ni en muchos manus. 
gritos latinos, ni en los impresos de las biblias reales, ni en ls nueva edicion de 


Ban Gerónimo. 


Y 5 Hebr. dif. es un hijo inteligente y que tondré feliz suceso, que prospererà,, 


De Hebr. dif. que se atrae la confusion, 


, 6. Hebr. jas bendicioncs son 
lbid. 
Jbid. 

T. 


Hebr. lit. la violencia. 
Hebr. seré en bendicion. 
id. 


En el hebreo se lée es, seaso en lagar de faciera. 


8. Dif. El que tiene el corazon sabio recibiré los preceptos. 
Hebr. dif. Aquel cuyos labios son inseneatos, serú castigado. 
que en el Lebreo la paubra lebiis estó junto 4 etulius, como en el 


Can 


CAPTTULO X. 


mifestus erit. 


10. Qui annuit oculo, dabit 


dolorein: et stultus labils vere 


berabitur. 


ll. Vena vitae, os iusti: et 
os impiorum operit iniquita- 
tem. 

l'3. Odium suscitat rixas: et 


77 

de rodeos y artificios, seró siempre agi- 

taudo del temor de ser descubierto. 
10. El ojo adulador y suave cau- 


sarú dolor ú quien se dejgare enganar 95 


de él, y el insensato serà herido por 
los labios de los aduladores ú quienes 
haya escuchado." i 
EL. La boca del justo es una fuente 
de vida, la boca de los malos oculta 
la iniquidad," y da la muerte. 
l2. El odio excita riàas, Y nada 


universa delicta operit cbari- a mas la caridad" cubre todas 


13. In labiis sapientis inve- 
nitur sapientia: et virga in dor- 
so eius qui indiget corde. 

14. Sapientes abscondunt 
scientiam: os autem stulti con- 
fusioni proximuin est. 


15. Substantia divitis, urbs 


fortitudinie eius: pavor paupe- 


rum, egestas corum. 


I6. Gpus iusti ad vitam: fru- 
etus auterm impij ad pecca- 
fum. 

17. Via vitae, custodienti di- 
eciplinam: qui autein increpa- 
tones relinquit, errat. 


18. Abscondunt odium labia 
mendacia: qui profert contu- 
meliam, insipiens est. 


19. In multijoquio non dee- 
mt peccatum: qui autem mo- 
deratur labia sua prudentissi- 
mus est. 


us faltas, y las excusa. 

13. La sabiduria se halla en log 
labios del sabio,í y la vara en la es- 
palda del que no tiene juxcio. 

14. Los gabios ocultan su Ciencia 
por modestia, la boca del insensato 
està siempre en mesgo de atraerse la 
confusion," hablando de lo que no sabe. 

15. El caudal del rico es como su 
ciudad fuerte, la llenarú de confian- 
za, la indigencia de los pobres los tiene 
temerosos. I 

16. La obra del justo conduce 4 
la vida: el fruto del malvado se ds. 
rige al pecado y ú la muerte." 

17. El que guarda la instruccion, 
està en el camino de la vida, nias 
el que desprecia las correcgiones, se 
extravía, y caerú en la muerte. 

18. Los labios mentirosos ocultam 
el odio que hay en el corazen: quien 
profiere centumelias, es un insensato 
que descubre su mala volumtad. 

19. Los largos discursos" no esta- 
rén excatos de pecudo, pero el que 
es moderado en sus' palabras, es muy 
prudente," y evitarú muchas faltas. 


Y 10. Dif El que con malicia hace sefias de ojo, padecerí por ello, y aquel cnyos 
ios son insensatos, seré castigado por, ello. Este último miembro es una repeti. 


eiou de lo que se acaba de ver en el 


10. En lugar de esto leyeron los Betenta: 


per el que reprende con libertad, precuraré la paz 


I. 
12. 
13. 


12 


Y 16. 


Hebr. lit. la violencia. 
Hebr. dií. la amistad, 


Se 


Hebr. dif. Del hombre inteligente. 
Hebr. dií. Mas la boca del insensato agota el fondo de 8u alma. 
gun el hebreo puede traducirse así: La vida es la recompensa de los 


trabejos del justo, le pena del pecado es el fruto que el melo recoge: epus, id est 


Merces eperis: 


peccatum, id est, peccali poemes, som dos hebraismos. 


Y 19. Lit. la abundancia de palabras, 


liid. Hobr. di, es inteligente. 


Eccli. xevmye: 


78. 

20. La palabra que pronuncia la 
lengua del justo, es preciosa como la 

lata aericlade: mas el corazon de 
os malos no vale nada. 

21. Los labios del justo instruyen 
6 muchos, mas los iguorantes," léj 
de instruir ú los otros, inorirón en la 
indigencia de 84 propio eorason, 

2. La bendicion del Senor hace 
fcos ú los hombres, Y no se hallarà 
con ellos la afliccion." 

23. El insensato comete el crímen 
Como jugando, mas la sabiduría que 
dimana de Dios, es la fuente de la 
prudencia del hombre, y le hace evi- 
tar aun los menores pecados. 

24. Al malo le sucederú lo que te- 
me, mas los justos obtendràún lo que 
desean." 

25. El malvado desaparecerú co- 
mo una tempestad" que pasa, mas el 
justo seró como un fundamento eter: 
RO se no serú coRmMovido. 

. Como el vinagre para los dien- 
tes, Y el humo para los ojos, así el 
perezoso para los que le han enviado. 

27. El temor del Benor prolonga 
Jos dias de los justos, y los anos de 
los malos serén abreviados por su ini- 
quidad. 

28. La expectacion de los justos, 
es la alegría del mismo Dios, que po- 
seerún alrun dia infuliblemente, mas 
la esperanga de los malos perecerd, 
y se les quitaràn los et bienes que 
han sido el objeto de ella. 

29. El camino del Senor es la fuer- 
ga del sencillo que le sigue con fi- 
delidad, mas los que obran mal, es- 
tàn mempre llenos de temor. 

El justo no serú conmovido, 
Pi los malos no habitarún siempre 
a tierra, ellos serún exterminados. 

3l. De la boca del justo nacerà 
la sabiduría, la lengua de los hom- 
Òres corrompidos pereceró." 


Y 21. Hebr. los insensatos. 
een ella, 


PROVERBIOS DE BALOMON. 


). Argentum electum, lin- 
gua iusti: cor autem impio- 
tum pro nihilo. 


2i. Labia iusti erudiunt ple 
rimos: qui autem indocti sunt, 
in cordis egestate morientur, 


22, Benedictio Domini divi- 
tes facit, nec suciabitur els 
affictio. 

23. Quasi per risum stultus 
operatur scelus: sapientia au- 
tem est viro prudentia, 


24. Quod timet impius, ve- 
net super eum : desideriuns 
suum iustis dabitur, 

25. Quasi tempestas tran- 
siens non erit impius: iustus 
autem quasi fundamentum 
sem piternum. 

46. Sicut acetum dentibus , 
et fumus oculis, sic. piger his, 
qui miserunt eum. 

27, Tiinor Domini apponet 
dies: et anni impiorum brevia- 
buntur. 


28. Expectatio iustorum lae- 
titia: spes autem mpiorum pe- 
fibit. 


29. Fortitado simplicis via 
Domini: et pevor his, qui epe- 
rantur malum. 


30. fustus in aeternum non 
commovebitur :. impii autem 
nog habitabunt super terram, 
31. Os iusti parturiet sapiem- 
tiam: lingua pravorum peribit. 


24. En el hebreo se lié0 debit por daditvr, 


22. Hebr. 
25. Hebr dif. como un remolino. 


81. Hebr. lit, Serú arrancada, esterminade. 


CAPITULO Z. 


32. Labia iusti consderant 
placita: et os impiorum per- 
versa. 


T9 
82. Los labios del justo conside- 
ran lo que puede agradar ú Dios y 
6 los hombres, y la boca de los per- 
versos se derrama en palabras malig- 
nas que ofenden ú Dios y ú los hom- 
bres." 


Ú 82. Hebr. lit. Los labios del justo conocen el bien, lo que agrada, lo que es 
emable, poro la boca de les malos no comoce mas que la corrupcion, la perversidad. 


CAPITULO XI. 


Vontajas de los justos y los sabios, contrapuestas 4 las desgracias de los perversos Y 


de los imsensatos. 


l. STATERA dolosa, abomina- 
tio est apud Dominum: et pon- 
dus aequum, voluntas eis. 

2. Ubi fuerit superbia, ibi e- 
nt et contumelia: ubi autem 
est humilitas, ibi et sapientia. 


3. Simplicitas iustorum diri- 

get eos: et supplantatio per- 
versorum, vastabit illos. 

4. Non proderunt divitiae in 
die ultionis: iustitia autem li- 
berabit à morte. 

5. lustitia simplicis diriget 
Viam elus: et in impietate sua 
corruet impius. 

6. lustitia rectorum liberabit 
e08: et in insidils suls capien- 
tur iniquL 

7. Mortuo homine impio, nul- 
la erit ultra spes: et specta- 
tio solicitorum peribit. 

8. lustus de angustia libera- 
tes est: et tradetur impius pro 
(0. 


Hebr. 
Hobr. 
Hoebr. 
Haebr. 
. Hebr. 
(8upr. x. 28), 


dif. rédos. 


P (a P po ra 


-— 


lit. En la muerte del impio la espergnsa de estes im 
y la expeotacion de los injustos perecerú en eu última 


l. La balanza falsa es abominable 
é los ojos del Senor, el peso justo 
es conforme é su voluntad." 

2. Donde hubiere orgullo y des- 
precio de los otros, habrà tambien ig- 
nominia y confusion, pero donde està 
la humildad, allí està iguàlmente (a 
gloria y la sabiduría. 

3. La sencillez de los justos los con- 
duciró con felicidad, las arterías de 
los malos" seràn para su propia ruina. 

4. De nada servirún las riquezas en 
el dia de la venganza," pero entónces 
la justicia librarà de la muerte eterna. 

5, La justicia del sencillo, harà su 
camino feliz," y la malicia del impío 
le harú dar funestas caidas. 

6. La justicia de los justos los li. 
braré, y los malos" seràn cagidos en 
8us propios lazos. 

7. Eon la muerte del malo acabe 
su esperanza, y entónces perecerà la 
expectacion de los ambiciosos." 

8. El justo ha sido libertado de 
los males que le oprimian, y en su 
lugar seré entregado ú la afliccion B 
perverso que le oprimia. 


Hebr. dií. es el objete de su complacencia, de 8t emoer, 
dif. La perversidad de los pérfidos los perderé. 

lit. En el dia de la indignacion. 

Dirigirà, allaneréó su Camino. 


pereceró 


g. O acaso 


se entenderú la esperansa de las riquesas. En el Lobreo se lés imiguiiatum, tal ves 


ea lugar de opum. 


Infr. xx. 18 


et 33. 


Injr. xv. 38. 


Sup. X. 9. 


PROVERBIOS DE SALOMON, , 


9. El faleo amigo seduce à su ami- 
go con sus palabras, los justos seràn 
ibertados de sus lazos por la ciencia 
que tienen de los artificios de aquellos. 
i0. La dicha de log justos colma- 
rú de.alegría é toda la ciudad, y al 
contrario, se daràn gracias" ú Dios pòr 
la ruina de los malos. 

li. La ciudad serú ensalzada por 
la bendicion de los justos, y arruina- 
da por la boca de los malos. 

12. El insensato desprecia ú 8u am- 
go: y le reprocha sus defectoss" mas el 
:ombre prudente guardarà silencio so- 
bre las imperfecciones que le notare. 

i3. El falso" revelurà los secretoss 
pero el fiel de corazon guarda cuida- 
dósamente lo que se le confia. 


14. Donde no hay qoe gobiernef 
perece el pueblo, donde hay muchog 
consejos buenos, hay prosperidad. 

i5. El que se constituye fiador de 
un extrano, sufrirú la desgracia de pa- 
gar por él, quien evita les lazos y los 
peligros que hay en las fianzas", estarà 
seguro. 

i6. La muger modesta" serà en- 
salzada, y los hombres fuertes y labo- 
riosos" adquiriràn riquezas. 

17. El hombre caritativo hace bien 
é su alma, auzxiliando dú los extrafios: 
pero el cruel desprecia aun ú sus pa- 
Tientes" 

18. La obra del malvado no seré 
estuble," pero el que siembra la jus- 
ticia y Race buenas obras, tiene segu- 
Ta la recompensa. 


9. Simulator ore decipit amit- 
cum suum: iusti autem libe- 
rabuntur scientià. 


10. in bonis iustorum exuls 
tabit civitas: et in perditione 
impiorum erit laudatio. 


I. Benedictiore fíustorunms 
exaltabitur civitas: et ore im- 
piorum subvertetur. 

12. Qui despicit amicuny 
suuM, indigens corde est: vir 
autem prudens tacebit. 


13. Qui ambulat fraudulen- 
ter, revelat arcana: qui autem 
fidelis est anmmi, celat amici 
commissum. 

l4. Úbi non est gubernator, 
populus corruet: salus autem, 
Ubi multa consiha. 

i5. Afligetur malo, qui fidemr 
facit pro extraneo: qui autema 
cavet laqueos, securus erit. 


16. Mulier gratiosa inveniet 
gloriam 7: et robust: habebunt 
divitias. 

l'7. Benefaeit animae guae 
Vir Misericors: qui aotem cru- 
delis est, etiam propinquos ab- 
jicit. 

18. Ímpius facit opus insta- 
bile: seminanti autem iustitiany 
merces fidelis. 


Y 9. Hebr. dif. El hipGcrita, el Rembre disimilado, perderó, sedaciró 6 ma amigu, 


é qu prójimo con sus palabras. 
ir yY fo. Hebr. lit. Se 
Recho justicia y habré tomedo la 


arún resonar gritos de alegria, de aplauses porque Dies se Rabrd 
proteccion de los suyos, 


de qu verdad, de su gloria. 


V Í2. Lit. El que desprecia 4 su amigo, é su prójimo, es un hombre que ne 


tiene sentido. 


Hebr. dif. El que se conduce como detractor, como maldiciente. 


13. 
i 14. Hebr. Donde no hay 


arte para gobernar. 


15. Hebr. El que aborreee los empeiios que se eontraen tocando con la mane, 
- 16. Dif. La muger doteda de gracias y virtudes. 
Jèid. En el hebreo se lée violents, tal vez en ya de 2olliciti, log hombres ac. 


tivos i laboriosos, como se Ra visto en el cap. x. 
Y 17. 


Hebr. lit. Turba eu carne, dafia é au carne. Los BHobreos llaman algunas 
Veces su carne é eus projimes. legi. avin. 7, et elibi, 


Y 18. Hebr. dif. No tendré recompensa. 


CAPITULO XHE 


I9. Clementia preeparat vi- 
tam: et sectatio malorum mor- 
tem. cc A 
2). Abominabile Domino cor 
pravum: et voluatas eius ip tis, 
qui simpliciter ambulant. 


9Ol. Manus in manu non erit 
muocens malus: semen autem 
justorum salvabitur. 


. 
' 


22, Circulus aureus in nari- 
bus suis, mulier pulchra et fa- 
tua, 


903, Desiderium iustorum o- 


imne bonum ést: praestolatio - 


unpiorum furor. 
24. Alii dividunt propria, et 


ditiores fiunt: alii rapiunt non 


sua, et semper in egestate suat. 
25. Anima, quae benedicit, 


impinguabitur: -et qui inebriat, .: 


ipse quoque inebriabitur. : 


26. Qui abscóndit frument 
maledicetúr, in 'populisi bène- 
dictio autem: super capuf véfi- 
dentium. ei man Ba 

YT. Bene consurgit éiluculó 
qui quaerit bona: qui' àutem 
investigator malorum "est, dH- 
primetur ab els. , 


28. Qui ConBdt in divitis 
suis, corruel: lusil dutem qua- 
si virefs foliúm Bermimbuif. 
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19. La clemencia abre el camino 
de la vida:s" y la solicitud del mal 
conduce é lu inuerte. 
20. El Senor abomina el corazon 
çorrompido y artificioso, yY pone su 
afecto en los que proceden con senci- 
llez." i i LI 
- 21. El malvato no serà inocente, 
gun cuando estyviere mano 3obre ina- 
DD, y no se le vigre hucer ningun mals, 
pero la descendencia de los justos 30 
salvaró.. u: 
24. La muger bella y sin juició, es 
como un anillo de oro en la tromna de 
una marranu, la hermosura en ella es 
un adorno mal colocado, que se mancha- 
rú muy luego, 
23. El deseg de los justos se dirige 
al bien: el conato de los malos es ejer- 


. 


cer su furor: i 


24. Unos danlo suyo, y estàn siem- 


"Prè ricos: otros se cogen lo àgend y es: 


tón sigm pobres. 
25. El liberal" con los pobres se- 
tú. colipado, él mismo: ,y el. que lag 
Fiaga, y:queclos. llena de aus bic- 
nes, seró èmbtiagado El'mnismo:con tos 
bienes de Dios. . 
i'98, Qdien èsconde' lòs grmosten 
tiempo dé Bambre, serà maldito de lòs 
ueblos, y la bendicion descendèrà $oè 
re'la càbeza de quitnes los venden., 
AT," Quien trata de hacer el bietr, 
és Heliz en" levantatge de madrugàdà 
st multiplitar sus buenas, obràs, por 
das que recibirà mucliy Maydr xèvm 
pensa, mas el que bústi'el ma) "se- 
ré: del mal oprímido.: 
. 28. .El que se fia en sus TíQuezns, 
caerA junto con cllast màs los jusios 
que "ponen su confidusa en el Seior, 


XY 19., Hebr. La justicia prepera el camino, .ó como leon los Setenta: UI hiiu 
de la jústició, el Rombre justo es nacido para la'vida: pero quion busta el ial, vorro 


é la muerte. 


20. ,Hebr. Cuyo camino es sencill 
Di£, y segun. el hebreo: El 
dol bien soberano y gterno que Jça egja promelido, mas 


N. 


puro, tmocente. 


eseo de los o no es de ,otra cosu que 
a expectacion de los malos es 


el furor y la indignacion de un Diua irritado, y que ejercerú sobre ellos aus tenyganins, 


Y 24. Hebr. dé. H 


y hay quienes las cuidin demasiado, 


Y 25. Lit. El alma que, bondiçe. 


TOM. Zl. 


ujançs, degramau '8y3 ríquezas, y les vienen toduvia mus: 


luego se Àullan en la indigencia. 
Bendecir por dar, e3 hebraismo, 


Pet. iy 18. 
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brotaràn" como el úrÈol que tiene las 
hojas siempre verdes. 

49. Ll que introduce el desórden 
en su casa, haciendo gastos excestvos, 
no posverà mas que viento, Y él in- 
sensato que descuida sus negocios, es- 
tarà sujeto al sabio, que se uprovecha- 
rú de su mala conducta. 

30. El fruto de 'la boca del justo, 
es un úrbol ó una fuente de vidu pa- 
ra los que le escuchan, Yy el que auxi- 
lia las almas, y las gana para Dios, 
es sabio, y se procura un gran: bien. 

31. Si el justo es castigado en Ta 
tlerra," jcuénto mas lo seró el 'impio 
y el pecador en los infiernosl 


La 


Y 98, Hebr. dif. floreeerún. 


SALOMON. 


29. Qui conturbat domem 
suam, possidebrt ventos: et qui 
stultus est, eerviel sapienti. 


30. Fructus iusti Jignum vi- 
tac: et qui suscipit emimas, 8a- 
piens est. 


31. 'Si iustes "in terra recipit, 
quantò magis impius et pec- 
catorl 


31. Hebr, dif. He aquí que èl justa. reèibe sobre ls tierra la retribucion, el ces- 
tigo de sus pecados, icuínto mas mo la, recibirún lom pecadores en los infiernos/ 
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CAPITULO XII. 


Que se úme la Gorreceion 'y se cultive ta ' 


iédud. : Suarte : de 108 buenos y de los ma- 


los. Del hombre o0iosoY del laborioso. del sabio y delimaénestò. De les biemos y de 


- Jos males causadòs .porla. lengua. 


EL que ama la correccion, ama 
la: ee mas el que abogreçe las 
reprensintes, es insensato. 

2. El bueno alcanzaró la gracia del 
Senor, y se harú agradable ú sus-ojos, 
pero el que confia en sus propios pen- 
samientos obra. ton lnpied 1d, y se ha- 
ce objeto dela ira de D'os," 

3... El hombre no se consolidarà" 
por la impieda 1, pero la ruiz de. los 
justos no se podrà arrancar. 

4. La muger vigilunte y virtxosa" 
es la corona y la gloria de su mari. 
do, mas la perezosa 4 que hace co- 
sas dignas de confusion, harà secar al 
suyo hasta la medula de los huesos." 

5. Los pengàmientos de los justos . 


V 2. 


1. Qui diligit disciplinam, di- 
ligit, scientiam: qui autem o- 
dit increpationes, iisipiens est. 
2. Qui loca est, hauriet gra- 
tiam :à Domino: qui autem 
confidit in cogitationibus: 8UIS, 


Àmppiè agit, 


3. Non robòrabitur hònió EX 
impietate : et radix iustorum 
non commpvebitur.. 

4. Mulier diligèt , COfOnÀ èSt 
viro su0: et putre: o in òstitsus 
elus: quac confusione'" res" di. 
gnas gent. 


5. Cogitationès: iustorum iu- 


Hebr. dif. El que es bueno macaré benerolencia del 'eeno'del 8 fot, vetidré 
ú ser el objets de la complacenria del Senior (Supr. vin. 35), mas el 


omàbre: "que 


ticuo en su comzm poneamientos imalignos, el Sefior le condenaró. 


y 3. Este es el sentido del hebreó. 
Y 4. Hebr. 


Cap. XXXI. 10. 


La inuger fuerte Y virtuosa, Esta exqresion es la misma que le del 


Ibid. Lit. Es como una podrediunbre en los fuosol de su 'maride, 


CAPITULO XI. 


dicia: et consilia impiorum frau- 
dulenta: 


6. Verba impiorum insidian- 
tur sanguini: os iustorum li- 
berabit eos, 


7. Verte impios, et non ernnt: 
doimus autem iustoruma perma- 
nebit. 


8. Doctrinà suà noscetur vir: 
qui autem vanus et excors est, 
patebit contemptui. 


9. Melior est pauper et suví- 
ficiens sibi, quam gloriosus et 
indigens pane. 


i0. Novit iustus iumentorum 
guOrum animas: viscera Autem 
impiorum crudelia. 


11. Qui operatur terram suam, 
satiabitur panibus: qui sutem 
sectatur otium, stultissimus est. 


Qui suavis est in vini derno- 
rationibus, in suis munitionibus 
relinquit contumellam. 


12. Desiderium impij muni- 
mentum est pessimorui: ra- 
dix autem iustorum proficiet, 
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estàn llenos de rectitud y justicia, los 
pensamientos de los malos estàn lle- 
nos de mulignidad." 

6. Las palabras de los malos for- 
man asechunzas para derramar iu san- 
re de los inocentes, mas la boce de 

fos justos log libcurà de los lazos que 
les tienden los malos.' 
7. Al menor movimiento los ma- 
los caen y no existen," mas la cusa 
de los justos permanecerú firme en me- 
dio de los mayores huracanes. 

8. El hombre serà conocido por su 
doctrina y eu prudencius" mas el va- 
no y que no tiene juicio," caeràú en 
desprecio. 

9. El pobre que ac basta ú sí mis- 
mo, y sabe adquirir la subsistenciu con 
su trabajo," vale mas que el presumi- 
do que no tiene pan, y se creeria des. 
honrado si trabajese para ganurle. 

10. El justo cuida de la vida de 
las bestias que estàn con él, mas las 
entranas de los malos son crueles aun 
para con sus prójimos. 

11. El que trabaja su tierra, se sa- 
ciarà de pan, pero el que gusta del 
ocio, es muy inxensatos" caerú en la 
pobreza y la mtseria. 

Y Quien pasa el tiempo saboreàn- 
dose en beber vino, dejarà las mar- 
cas de su infamiu en sus plaza3 fuer- 
tes, que serún sorprendidas por sus ene- 
migoss y su familia carrú en una tn- 
dixencia igominiosa. 

12. El deseo del impío es apoyar- 
se en la fuerza de los inas perversos 
para tnvadir los bienes de los justoss 
mas la raiz de los justos retonard, sus 


Y 5. Dif. de engaio, de artifcie, 
V 6. Dif. Mas los justos so librarén por su propia boca, por sus discursos llenoe 


de sabidurís. 


7. Hebr. dif. Los malos sufrirén un cambio que les haréí desaparecer de en me. 


dio de los justos, con" 


lenes estúón mezelados aquí abgjo, y de los que seràn sepa- 


redos en la eternidad. En el hebreo se lé0 tverte, acaso en lugar de vertentur. 
Y 8. Hebr. El hombre soré alabado segun su .inteligencia. 
dbid. Hebr. cuyo sentido es perverso. 
9. Este es el sentido del hehreo que puede traducirse é la letra: Un hombre 


despreciado, de baja cendicion, pero que trabaja para si, que sahe vioir d' eu traba. 
ja, vale mas dec. Puede ser que en lugar de el serviens, ú operans sibi, deberia leer. 
m8, €l ennoma ei, es decir, y que tione de que vivir, expresion que seria mag dirúc. 
tamente opuesta é la del segundo miembro, indigens pane. 
ll. Hebr. dif. Pero el que busce la inutilidad, la ocioaidad, no tiene juicia. 
8 Este vorsiculo no estí cn el hebreo: ve ha tomado de los Setenta. 


Eccli. 10. 30 
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rique:as se aumentaràn mas Y mas ú 
pesar de los esfuerzos de los imyúos.' 

i3. El malo se atrae su ruina" por 
los pecados de sus labios, mas el jus- 
to serà libertado de los males mas es- 
trechos por la sabiduria de sus palabras, 

14. El hombre serà lleno" de bie- 
nes segun el fruto de su Boca, yY se 
le retribuiró segun las obras de sus 
manos, 

15. La vida del insensato es recta 
4 sUS ojos, pero el sabio desconfia de 
la suya y escucha con gusto los con- 
srjos que se le dan para 10 extra- 
viarse. 

16. El insensato descubre desde 
ge su cólerss" pero el húbil" disi- 
mula la injuria que ha recibido. 

17. Quien asegura lo que sabe bien, 
da un testimonio justo, mas el que 
niente, es un testigo falso." 


/ 


18. Hay quien promete hacer una 
eccion mala, y que en seguida es heri- 
do por su conciencia, como por una 
espada, y le reprocha el empeho cri- 
minal que ha contruido, mas la len- 
gua de los sabing es para ellos una 
fuente de salud: ellos 40 se obligan ú 
nada que pueda inquietarlos." 

19. , La boca veraz serà siempre fir- 
me en sus deposiciones, max el testi- 


go precipitado se forma cen trabajo: 


un lenguage de mentiras sujeto ú va. 
riaciones.'" 

20. Los que forman desigmios ma- 
Jos, tienen el dolo en el corxzon, y es- 
tún en continuas inquietudes," mas los 
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13. Propter peccata labiorum 
ruina proximat malo: eflugiet 
autem iustus de angustia. 


14. De frucetu oris sui unus- 
quisque replebitur bonis, et iux- 
ta opera Mmanuum 8uBrum re- 
tribuetur el. 

15. Via stulti recta in ocu- 
lis eius: qui autem sapiens est, 
audit consilia. 


16. Fatuus statim indicat i- 
Tam suam: qui autem dissimu- 
lat iniuriam, callidus est, 

i7. Qui quod novit loquitur, 

index iustitiae est: qui autem 
mentitur, testis est fraudulen- 
tus. 
"18. Est qui promittit, et qua- 
si gladio pungitur conscien- 
tiae: lingua autem sapientiuim 
ganitas est. 


19. Labium veritatis firmum 
erit in perpetuum: qui autem 
testis est repentinus, Concin- 
nat linguam mendacij. 


20. Dolus in corde cogitan- 
tium mala: qui autem pacis 
ineunt consilia , sequitur eos 


Y 12. Hebr. dif. Un viento impetuoso persigue el deseo de los malos, mas la 
r8iZ de loa justos permaneceré firme. En el hebreo me lée rete malorum, acaso en 
lugar de neratur impetues. Se lés tambien dabil, tal vez en lugar de firmitudo, 6 fir- 


mabitur, 
Yy 13. 
14. H'br. lit. saciado. 
16. Hetr. lit. El micmo dia. 
dhid. Di Qre es prudento. 
Y 17. 


Mobr, Se halla cegido como en un lazo por el pecallo de sus labios. 


lor. El que profiere la verdad, el que anuncia la justicia, es un tertige 


Jiel. nas el testigo falso anuncia la fulsedad, es un testigo engamador. 


Ú 18. Mobr 
masa le leneua de los sabies lleva la salud. 


Hay gentes que profieren palabras que son ceime golpes de espada, 


19. Mis la ferma de mentira no es mas que para un momente. 


Yy 20. 


Metr. dif. Tienen la amargura en el corason. Es decir, que en lugar de 


ha palabra que significa dolus, hubiera podido leerse la que significa /el ó amaritude, 


CAPITULO II. 


gaudium. 


21. Non contrstabit iustum 
quidquid ei acciderit: impli 
autem replebuntur malo. 


22. Abominatio est Domino 
labia mendacia: qui autem fi- 
deliter agunt, placent el. 

23. Homo versutus celat scien- 
tiam: et cor insipientium pro- 
vocat stultitiam. 

24. Manus fortium domina- 
bitur: quae autem remissa est, 
tributis serviet. 


25. Moerorin corde vin hu- 
miliabit illum, et sermone bo- 
no Jaetificabitur. 


26. Qui negàgit Gamnum pro- 
pter amicum, 1iustus est: iter 
. autem impiorum decipiet eos. 


97. Non inveniet fraudulen- 
tus lucrum: et substantia ho- 
Dinis erit auri pretium. 


Y 21. Hebr. dif. No le sucederú al 
(pe serún Nenos de males y ofliccionea. 
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que no tienen sino proyéctos de paz 
estén en (ranquilidad y alegria. 

21. El justo no se contristarà por 
nada de lo que le sucediere, como 
ue titne su esperanza en Dios, pero 
fos malos tendràn el corazon traspa- 
do de afliccion en las desgracias que 
les sucedieren, sin que les quede nin- 


gun recurso, nt ningun conguelo." 


22. Los labios inentirosos son abo- 
minables al Sefior, pero los que obran 
con sinceridad," le son agradables. 

23. El hombre húbil" oculta su 
ciencia , el corazon del insensato se 
apresura ú descubrir su necedad." 

24. La mano de los hombres fuer- 
tes y laboriosos" dominaràú, pero la ma- 
no floja y perezosa estarú sujeta é pa- 
gar tributo. 

25. La tristeza del corazon humi- 
llarà al hombre, y le postrarú en el 
abatimiento,' mas la palabra sabia le 
regocijaró. 

26. El que por complacer ú su ami- 


go se resigna 4 sufrir" alguna pérdida, 


es justo, y obra coma amigo verdade- 
ro, mas el camino de los perversos los 
seducirú,s" ylo que hacen por conser- 
var sus riquezas, les harú perderlas. 

27. El tramposo no gozarà el lu- 
Cro que busva, le serà robado,' mas 
las riquezas del hombre justo son pre- 
ciosag como el oro, Dios tiene cuida- 
do de conservúrselas. 


justo nada que le contriste: pero los pecado. 


Ú 92. Este es el sentido del hebreo, 


Y 23. Dif. Prudente 
dd. Lit. Llama la necedad. 


V 24. Este es el sentido del hobreo: La mano de los hombres laboriosos, diligen. 


de. Sur. x. 4. 


25. Este es el sentido del hebreo: La triste"a en el corazon del hombre le 


abetiré. 


O V 86. Hebr. dif. El que deja y abandona alguna cosa por complacer ú Eu pró- 
fimo, es justo. Dif. El justo sobrepuja é4 su prójimo, es decir, ú la multitud de 


ls males. 
líed. Hebr. lit. Loe extraviaré. 


27. Hebr. lit. El trumposo no asaré su Casu, dl corre inútilmente en pos de 


su presa, Y no la cngeró. Dif. El hombre flojo, pereznso, no encerrarú 6u casa, no 
edquirirà, ni poterrà bienes, mas las riquezaa del hombre laborioso, diligente, son 
preciosos. La palabra hebrea que se toma por cssabhif, puedo significar cancellabit. La 
palabra bebrea que se toma por aurí, puedo significar tambien seduli, de suerte que 
en lugar de aubstantia hominis pretium quri, sc ha podido leer subatantia Àominis se. 
deli pretiosa. 
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28. En la senda de la justicia es- 
tà la vida, mas el camino del peca- 
do, que es un camino tortuoso, condu- 
ce é la muerte. 
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98. In semita iustiUae, vita: 
ter autem devium ducit ad 
mortem. 
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CAPITULO XIII. 


El hijo subio Y el insensato. Sobre la detencion en las palabras. Corta duracion det 
brillo de tos impios. Bienes adquiridos con demasiada prontitud. Esperanzas diferi- 
dus. Sobre el castigo de los hijos. Insaciabilidad de los impios. 


lt. Eu hijo gabio atiende 4 la doc- 
trina de su padre," pero el que es mo- 


fiador é tnsensalo, no escucha cuan-. 


do se le reprende. 
2. El hombre justo se saciarí de 


bienes por fruto de su hoca, pero el 


alma de los infractores de la ley se 
hartarú" de iniquidad. 

3. El que guarda su boca, y vela 
sobre su lensvua, guarda su alma, pero 
el que es inconsiderado en sus pala- 
bras, incurrirà en muchos males." 

4. El perezoso quiere tener de que 
vitir, 4 no quiere trabajar: por eso vi- 
ve en la miseria,'' pero las personas que 
trabajan engordaràn, y serún colma- 
das de bienes. 

5. El justo detestaré" la mentira, 
pero el malo confunde 4 los demas con 
sus calumnias, y él mismo seré confun- 
dido cuando estas fueren descubiertas. 

6. La justicia guarda el camino del 
inocente:" la iniquidad hace caer al 
pecador en el lazo." 

. 1. Hay quien parece rico, Y no tie- 
ne nada, hay quien parece pobre, y 
es muy rico. 


1. Finius sapiens, doctrina pa. 
ris: qui autem lljusor est, nont 
audit còm arguitur, 


9, De fructu oris gut homo 
satiabitur bonis: anima autem 
praevaricatorum iniqua. 


3. Qui custodit os suum , cu- 
stodit animam sguam: qui au- 
tem -inconsideratus est ad lo- 
quendum, sentiet mala. 

4. Vult et non vult piger: a- 
nima autem operantium im- 
pinguabitur. 


5. Verbum dmendax iustus 
detestabitur: impius autem con- 
fundit, et confundetur, 


6. lustitia custodit innocen- 
tis viam: impietas autem pec- 
catorem supoluntat. 

7. Est quasi dives còm ni- 
hil habeat: et est quasi pau- 
per, càm in multis divitiis sit. 


Y 1. Hebr. dif. El hijo sabio recibe la instruccion de eu padre. Es deeir, que 


ne el verbo, 6 é lo múnos se sobrentiende, 


2. El sentido del hebreo es este: Se Rar/arú de que violencias, de evs in. 


fracciones. 


Y 8. Hebr. lit. El que extiende sus labios, el que se difunde en palabras, se ha. 


rú ) pedaros. 
4. 


Hebr. dif. El perezoso deses, Y no adquiere lo que su alma desea. 


5, Hebr. lit. aborreceré. 


Ihid. Hebr. 
Y6 


Did. Hebr. 


dif. Pone 4 los otros en mal con evs calumnias. 
Hebr, Aquel cuyo camino es simple, puro, inocente. 
dif. Trastorna al pecador. Dif. El pecado trastorna 4 los impíes. En 


el hebroo se lée peccatum, lo que da lugar é presumir que en lugar de impietas, se 


ba podido léer impioz. 
Y 7. Hebr. de 


Tal se dice rico dec. tal sé dice pobre dc. 


CAPIFULO XII. 


8. Redemptio animae vir, di- 
Vitine 'suae: qui aumtem pauper 
est, imcrepationem Don susti- 
pet. 


9. Luz iustorum  laetificat : 
lucerna autem impiorum estin- 


guetar. 


10. Inter superbos semper 
tergia sunt: qui autemiagunt 
Ompia .0u/n - Consdio, reguntur 
sapientià. 


ll. Substantia festinata mi- 
nueturi quae autem paulatim 
coligitur mana, multimplicabi- 


tur. 


12 Spes, quas. défertar, af 


Mgit animsm 2. gamma. En 
desiderium veniens. : I 

13. Qui detrahit alicui rei, 
Tpse se in futurum obligat:iqui 
sutem timet praeceptam, in pa 
xe versubitur. 


vto. del 


8T 

8. El hombre rico rescata gu vida 
Con sus biones cuando se le quiere 
quitar, pero el pobre tsene la venta- 
ja de que no corre este peligro, por- 
que se sabe que ne tiene mada." 

9. La luz é1a de las 
justos les da una alegría sólida y du- 
radera," mes la làmpare de los malos 
sé apagaró, y todo 94 vanç brallo 86 de 

como el huma. 

10. Siempre hay rinas entre los s0- 
berbies, porque sen arrogantfs y tame- 
rastos,i y no quieren ceder los unos é 
tos.. Otros): pero los..que son Àxmildrs 
y modestos lo. hagen todo con. conser 
jo.g. con prudencia, y coma son guia- 
dos por la sabiduria, haien: de lus dis 
pulas lle les insensatos, que. no genven 
ano para turber la pac y alterar té 
caridad" . 

ll. Los bienes acopiades de prisa,' 
por medios injustos tj criminales, se diu- 
mmuirén, y distparén fàcilmente, pero 
fos que se precogen con ha mano y po- 
€0 é poco," por medio de un trabajo 
Ronesto y leguimo, .80 pea 
con felicslad. 

12. da esperanza diferida aflige:al 
alma:' el desco satisfeciió ç8 un àrbal 
de vida que la rexocya. 

13. El'que habla con desprecio.de 
cunlquiéra cosa que 83€. le dice, tj se 
mofa de cualquier consrjo que se le dà, 
queda sujeto para. lo de adelante 4 s4- 
"fin la pena de: ellos" mas 6l .que se 

rovecha de las teprensianes que se le 
di temge quebrauiar el maudamien- 
Senor, vivirà .en pa£, :y serú-re- 


compensada 


X 8.. Hetr.. dis, No. entigado de amen3218, Dif, No halla rescate. En el hebreg 


m6 lée mon qudit increpationem, acaso en lugar de non invenit redemptionem, leyeudo 


elepÀ 


por ain. 


Y g Dií. Da gusto a los que la sen. Hobr. dif. Se elovarú. En .el hebreo se-lée 


laetificat, aqafo Bo. 


lugar de Orielur.- 


- 80. dltbr. dif. En medio del orgullo se hallau las pondenciass mas lu sabi. 


as 


can aquelles que ae portan con consejo, con prudenria, 
En el hebreo se lés ex vanilate, en lugar do festinala. 


dbid. La palabra paulatim ng. emté en el habreo. 


12. Hebr. lit. el corazon. 


13. HMHobr. lt, Ei que dosprecia la palabra del Senorse enreda en ello, tperque 
vas meipr contra él, y. le .harà eyfrir la pena del EE le ha hecho. 


Ibid. Es un seguudo sentido del hebreo. Una juisma p 
hodebi, 6. mercedem pecipiel., 


nificar podem. 


bra hubrea puedo aig- 


88 — . 

x ' Las almas dolosas é injustas se 
engadan ú sí miemas, y hallun en los 
pecados que cometen por enriquecerse, 
una fuente dé miseria y de confusion, 
los justos al contrario, son compasivos 
y misericordiesos, y/ recogen en paz el 
fruto de sus trabajos. 

14. La ley del sàbio es una fuen- 
te de vida para él y para los que la 
observan, les sirve para evitar las re- 
des" y la ruina de la muerte. 

15. Labuena doctrina atrae la gra- 
cia sobre el que la ensena, y le hace 
agradable ú Dios y ú los hombres," mas 
el camino de los mofadores y la doc- 
trina de los impios toda es úspera y fu- 
nesta, ij conduce al precipicio.": 

16. El hombre prudente y húbil la 
hace todo con consejos" mas el insen- 
sato descubre su necedad, rehugsande 
consultar -4 otros." 

17. El enviado del impío, que 'es 
tmpío como 3u seiior, Caerà en dl mal, 
haciéndpole traicion, mas el que es fiel," 
es una fuente de salud para él mus 
y para el que le envia. 

8. El que se aparta" de la dis- 
ciplina, y no puede tolerar la correc- 
cion, caerú en la indigencia y la ignomi- 
niai mas el que recibe de buena gana" 
las reprensiones, serú glorificado. : 

19. El cumplimiento del deseol'res 
ja alegria del alma, y por eso los -in- 
sensatòs que quisteran que todos fue- 
sen pertèrsos como ellos, detestan é .las 
que Heyen del mal." 


PROVERBIOS DE SALOMON, 


Animae dolosae errant ip 
peccatis : iusti autem miseri- 
cordes sunt, et miserantur. 


4. Lex sapientis fons vitae, 
ut declinet à ruina mortis. 


t 15. Doctrina bona dabit gra- 
tiam: in itinere contemptorum 


vorago. 


16. Astutus omnia agit cum 
consilio: qui autem fatuus est, 
aperit stultitzam. 


17... Nuncius impij cadet in 
malum: legatus autem fidelis, 
sanitas. 


18. Egestas, et ignominia el, 
qui deserit disciplinam: qui du- 
tem acguiescit arguenti, glo- 
rificabitur. 


i 19.: Desidarism: si. complea- 
tur, delectat animam:: dete- 
stantur stulti eos, qui fugiunt 
mala. 


e Este versículo no estó en el hebreód) ni en muchas ediciones latinas, ni en al. 
gunos 'ejamplares gricgos. En los griegors y :en los latinos que le tienen, 4e halla 


Geapies de los versiculos 9. ú H., , , 
V 14. Este es ol sentido del hobreo: 


V 15. 


mar el camino dec. : 


Para ovitar los lazos de la muerte. 
Hebr. dif. La bueua intoligencia, el buen espíritu hace hallar gracia des 
lante de Dios y de los hombres. Dif. El que 'ha haNado graeiú tèndré fetiz 


Hbid. Hebr. Mas el camino de los prevaricadores es éspero. 

-Y 16. Hebr. lit. con ciencia,'cun conocimiènto." 

.dbid, O mas bien segun el sentido del hebreo, 6brando sin reflezrion: 

Y 17. Hebr. dif. El embajudor de mentirE hbarí 'eser en'el mal. EA el hebre 
se lée impii, acaRo en lugar de mendari, como ya sè ha visto en el cap. VII. Ú 


7. y cadet, tal vez en lugar de endere fàèiet. 
Hebr. dif. El que desprecia la disciplina. : 


Y 18. 


Ibid. Hebr. elque guarda, el que observa. 


V 19. Hebr. dif. El deseo honesto. Lo cual perece que :obnviena mejor con la 
huida del mal senalaia en la seminda paríé- de este versiculo. En el hebrese 


se lée effectum, ncuso en lugar de deceàs. 


dbid. Hobr. dif. Así el horror do los insensatos es alojersa des. mu), 


CAFTTULÇO XIII. 


0. Qui cum sapientibus gru- 
ditur, sapiens erit: amicus stul- 
torum similis efficietur. 

21. Peccatores persequitur 
malum: et iustis retribuentur 
bona. 

22. Bonus relinquit heredes 
filios, et nepòtes: et custodi- 
tur iusto substantia peccatoris. 


23. Multi cibi in novalibus 
patrum: et aliis congregantur 
abeque iudicio. 


24. Qui parcit virgae, odit 
flium suum: qui autem dili- 
git illum, instanter erudit, - 


25. lustus comedit, et re- 
plet animam suam: venter au- 
tem impiorum insaturabilis, 
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20. El que anda eon los sabies, 
llegarà é ser sabio, el amigo de los 
insensatos se les parecerà."— 

21. El mal persigue ú los pecado- 
res, y los bienes serún la recompensa 
de los justos. i 

22. El hombre virtuoso deja por 
herederos de sus bienes 6 sus hijos y 
ú sus nietoss" y al contrario, los bienes 
del pecador no pasan ú su fumilia, si- 
no a se reservan para el justo. 

3. Eu los campos que se han he- 
redado de los padres por una suce- 
sion legitima, se recogen muchos fru- 
tos, en los otros que se han adquiri- 
do injústamente, no se recoge casi ua- 
da, porque se les posée sin juicio, y 
contra lus reglas de la justicia." 


24. Quien escasea la vara y la cor- Infr. xx. 19. 


recctun, aborrece é su hijo, pero el que 
le ama con verdad, es solicito en cor- 
regirle 4 tiempo," 

29. El juato come y gatisface los 
deseos de su alma, ú que sabe poner lí- 
mites, mas el vientre de los malos es 
ingaciable," 1 la hambre que tienen de 
las cosas de este mundo, no se sacía ja- 
mas, y nada puede satisfacerles, 


Y 20. ee"corromperd, se dejaró ir al mal. En el hebreo se 1é6e conteretur, acaso en 
t 


de malus 


93. Hebr. lit, Deja hberencia é los hijos de sus hijos. 
23. Hebr. dif. El campo de las primicias produce fruto abundante, mas hay 


gentes que perecen por falta de juicie. En el hebreo se leo principium acaso en 
hngar de primitiarum. 

Y 24. El sentido del hebreo es este: Re dedica é buena hora, sin descvido, é 
eorregirie. En el hebreo se leen unas palabras que se supone significar mane quae. 
Ti ei castigationem, acaso en lugar de las que significan mane aurgit et castigat, 
bebraismo que quiere decir diligenter castigat. i 

V 25. Hebr. lit. Estaré siempre en la indigencia, munca jamas se seciard. 


POP NAT ACA ED COOP Pl OA A lA D'ANIAT P A A A AO A AO ANACONAIOACOAA 
CAPITULO XIV. 


de los imsensatos. Diversa suerte de los justos Y 


Diferentes cafacteres de les sabios 
Í Sefior. Paciencie. Compasion é los pobres. 


de los malos. Trabajo. Temor de 


Il. Sariexs mulier aedificat — l. La muger sabia" edifica su ca. 
domuim suam: insipiens extru- sa, mas la insensata destruye con sus 
ctam quoque manibus destruet. manos la que habià edificado." 

2. Ambulans recto itinere, et 2. El que anda por camino dere- 


Ú 1. Hobr. lit. Sapientes mulierum. Acaso so lée eapientes en lugar de sapiens. 
Jbid. El hebreo dice simplemente: el insonsato la rara con sus propias mancz. 
TON, XL. : 


Job, xu. 4. 
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cho y teme é Dios, es despreciado por 
el que anda por un camino infame." 

3. La lengua del insensato es una 
vara de orgulle con que huere ú los otros, 

se hiere ú sí mismo, mas los labios de 
hs sabiosno Aieren ú nadee, y los cen- 
servan 4 ellos mismos en una perfecta 
trunquilidad." 

4. Donde no hay bueyes que la- 
bren la tierra, la troje està vacius" mas 
lu fuerza y el trabajo del buey se ve 
con claridad donde se recoge mucho 

rano." 

5. Eltestigo fiel aunca miente, mas 
el testigo falso" publica" mentiras con 
desverguenza. 

8. El mofader busca la sabiduría, 
y no la encuentra: el hombre pruden- 
te cuyo corazon es recto y stncero, se 
instruirú sin trabajo en su doctrina, y 
la posrerú. 

f Oponte al hombre insehsato con 
razonamientos llenos de sàtiduria, y ha- 
llurús que no conoce las palabras de 
prudencia ni sabe aprovecharlas." 

8. La sabiduría del hombre hàbil" 
està en conocer bien 8u camino, t/ ase- 
gurarse de que es bueno, la impruden- 
cia de los insensatos esté siempre ex- 
traviada, y los conduce ú la desgracia." 

9. El insensato juega con el peca- 
do, y no forma escrúpulo de cometer 
los mayores crimenes, mas la gracia 
é el amor del bien se hallaró entre los 
justos, y les inspiraró grande horror al 
menor pecado. 


timens Deum , despicitur ab 
eo, qui infami graditur Vió. 

3. In ore stulti virga super- 
biae: labia autem sapientium 
custodiunt eos. 


4. Ubi non sunt boves, prae- 
sepe vacuum est: ubi autem 
plurimae segetes, ibi manife- 
sta est fortitudo bovis. 


5. 'Festis fidelig non menti- 
tur: profert autem mendacium 
dolosus testis. 

6. Quaerit derisor sapientiam, 
et. non invenit: doctrina pru- 
dentium facilis. 


7. Vade contra virum stultum, 
et nescit labia prudentiae. 


8. Sapientia callidi est intelli- 
gere viam gsuam: et impruden- 
ta stultorum errans. 


9. Stultas Nludet peccatum , 
et inter iustos morabitur gra- 
tia. 


Y 9. .-Hebr. El que procede con rectitud, teme al Seior, mas el que se extrevia 


le desprecia. 
Y 


3. En el bebreo me lée custodiei eoe, en lugar de custodient eos. 
Y 4. Hebr. lit. El establo se halla limpio. Dif. Hay falta de grane. 
Ibid. Hebr. dif. Mas la cosecha ès abondante donde hay fuerza de bueyes, donde 


Ray mucÀoa bueyes. 
Y 5. Este es el sentido del hebreo. 
Ibid. Lit. profiere. 


Y 7. Hebr. dif. Y no reconocerés en él los labios de la ciencia. 


V 8. O prudente. 


lbid. Hebr. dif. La necedad de los insenaatos es el engaio, Àacerse ilusion. 
Y 9. Hobr. dif. El pecado habita en medio de los insensatos, mas en medio de 


los justos Àabifa la benevolencia del Sefor. En el hebreo se halla la irre 


gularidad 


del plural con el singular stulti illudet, acaso en lugar de Jnter stultee morabitur, lo que 
se junta con la palabra siguiente delicium, y así se percibe el paralelo de los dos miem. 


bros del versiculo. La palabra morabitur que la Vulgata expresa an el se 


de miem. 


bro, se entiende técitamente en el hebreo, con .l0 que sé confirma que tambien ee balla 


en el primer miembro. 


CAPITULO XVI, 


10. Cor quod novit amaritu- 
dinem animae suae, in gaudio 
eius non miscebitur extra- 
neus. 

li. Domus impiorum delebi- 
tur: tabernacula verò iustorum 
germinabunt. 

12. Est via, quae videtur ho- 
mini iusta: novissima autem e- 
ius deducunt ad mortem. 

13. Risus dolore miscebitur, 
et extrema gaudij luctus occu- 
pat. 

14. Viis suis replebitur stul- 
tus, et super eum erit vir boe 
nus. 


15. Innocens credit omni ver. 
bo: astutus considerat gressus 
su08, 


Fiúdio doloso nihil erit boni: 
servo autem sapienti prosperi 
erunt actus, et dirigetur via e- 
JuS. 

16. Sapiens timet, et decli- 
nat à malo: stultus transilit, 
et confidit. 

17. Impatiens operabitur stul- 
Utiam: et vir versutus odiosus 
est, 
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10. Solo el corazon de cada uno 
conoce la amargura de su alma" y su 
fristeza, y asimismo su alegría no se- 
ró Conocida por un extraio." 

ll. La casa de los malos serà des- 
truida, mas las tiendas de los justos 
Boreceràn." 

12. Hay un camino que parece rec- 
to" al hombre, pero su término es la 
muerte, 

13. En esta vida la risa estarà 
siempre mezclada con el dolor, y la 
tristeza sucede siempre é la alegría." 

14. En la otra el insensato" estarí 
saciado complétamente de sus camins, 

el hombre virtuosa lo estarà mas del 
1en ha hechos" uno y otro recabi- 
rún el premio de sus obras. 

15, El imprudente" crée todo lo 
que se le dice, y sigue sin extíimen los 
caminos que se le muestran, pero el 
hombre hàbil" medita todos sus pasos, 
y no camina ú la venlura. 

t Todo le sale mal al hijo que no es 
sincero, y tiene mala conducta: pero el 
siervo sabio serà feliz en todas sus 
empresas, y le ir bien en su camino, 

16. El sabio teme. y se aparta del 
mal, el insensato pasa adelante, y se 
crée seguro. 

17. El impaciente" cometerú en su 
colera acciones de necedad que le ha- 
sún despreviable, y el hombre solapa- 
do" se hace odioso por el encono que 


Í 10. El hebreo separa las dos partes de este versículo, poniendo en medio la 


eonjuncion ef. Se lés moscems, que es un hebraismo, en lugar de moscit. Lon Hebreos 
Ro tienen presente en los verbos, y se suple con el participio, entendiéndoee est, 
Bbid. Lit. y el extrajo no se mezclarí en su alegria. 

11. LlEste es el sentido del bebreo. 
gn Este es el sentido del hebreo. 

13. Hebr. lit. En medio de la risa, el corazon sentiré el dolor, Y al gusto se- 
Quiré la tristeza. En el hebreo se lée el extrema ejus, en lugar de et extrema. 

Ú 14. Aquel cuyo corazon esté corrampido, depravado. 

Ibid. Hebr. dií. el hombre virtuoso lo seré de sus obras, de sus pensamienios, 
de que inclimaciones. En el bebreo se l6e el desuper eo, acaso en lugar de et de acti. 
bus (6 atudiis) guies en oposicion 4 las palabras de viie suis que estó en el primer 
miembro. 

V 15. El sentido del hobreo es este: El simple que 2e deja seducir con facilidad. 

Íbid. 6 prudente. 

e Este versiculo no esté en el hebreo, ni en los Setenta de la edicion complu. 
tense, ni en los de Roma, ni eu los manuscritos latinos, ni en algunas ediciones de 
la Vulgata: 4e halla en el cap. xm. VÚ 13. de varios ejomplares griegos y latinoe, 

Ú 17. Hebr. el hombre pronto é entrar en cólera. 

Ibid. Hebr. dií. Mas el hombre dente que sabe reflexionar, tiene paciencia. En 
el bebreo se lée odietur, acaso en lugar de au/ferel, eomo dicen los Setenta, quie- 
mes anaden multa. 


lafr. xy1. 25 
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abriga en su corazon. 

i$. Los imprudentes" poseerún la 
necedad como su herencia,' y las hom- 
bres hàbiles aguardaràn la ciencia co- 
mo el fruto de sus trabajos." 

19. Llegarú dia en que los malos 
estaràn postrados en tierra" delante de 
los buenos, Ylos impíos ante la puer- 
ta de los justos. 

40. Miéntras no llega este dia el 
pobre serú enfadoso aun é sus parien- 
tes,"-y los ricos tendràn muchos amigos. 

21. El que desprecia í su prójimo, 
porque es pobre, peca grúvemente y se- 
rú castigado con severidad, mas el que 
tUene compasion del pobre," seré teliz 

1: Quien crée al Sefior ama el ejer- 
Cicio de la misericordia, y este es el 
Camino que toma para enriquecerse. 

22. Los que obran mal para ser 
ricos, se enganan: la misericordia Y 
la verdad son las que nos adquieren 
los verdaderos bienes." 

23. Donde se trabaja mucho, hay 
abundanciu, mas donde se habla mu- 
cho, hay con frecuencia rmiseria," 

24. Las riquezus de los sabios son 
EL ellos una corona de £loria por 

bien que las emplean, mas la ne- 
cedad de los insensatos es siempre ne- 
cedad," y de nada les sirven sus ri- 
quezas mal empleadas. 

25. El testigo fiel libra las almas 
piocentes de las manos de la calumnia, 
el que es doble," publica" mentiras y 


PROVERBIOS DE 


BALOMON. 


18. Possidebunt parvuli stuf- 
Utiam , et espectabunt astut 
scientiaimn, 


19. Tacebunt mali ante bonos: 
et impii ante portas iustorum. 


90. Etijam proximo suo pau- 
per odiosus erit: amici verò di- 
vitum multi. 

21. Qui despicit proximum 
suum, peccat: qui autem mi- 
seretur pauperis, beatus erit. 


Qui credit in Domino, mi- 
sericordiam diligit. 


Q2. Errant qui operantur ma- 
lum : misericordia et veritas 
prueparant bona. 


93. In omni opere erit abun- 
dantia: ubi autem verba sunt 
plurima, ibi frequenter egestas. 

34. Corona sapientiuum, divi. 
tine eorum: fatuitas stultorum, 
imprudentia, 


95. Liherat animas testis fi- 
delis: et profert mendacia ver- 
sipellis. 


Y 18. Este es el sentido del hebreo: Los sencillos que se dejan seducir con facilidad. 
dbid. lEsto es lo que quiere decir la expresion del hebreo. 
lbid. Hebr, dif. Mas los hombres prudentes aumentarén su ciencia. En el hebree 
se léo coronabunt, 6 speclabunt, acaso en lugar de multiplicabunt ó qugebunt. 
19 —Hebr. lit. encorvados, Aumillados, abatidos. 


20. Hebr. lit. aun é sus companeros. 


21. Hebr. de los que estén en la humillacion, em la aficcion, en la miseria. 
8 Este versiculo no se halla en el hebreo, ni en el griego, ni en los antiguos 


manuscritos latines. 


Hebr. lit. iNo se extravian aquellos que se dedican é obrer mall Pere 


la misericordia 7 la verdad son para los que se dedican é obrar bien. sos los 
ta 


en en migerícor 


, Y cumple en ellos la serdad de aus promeses. En el hebreo se 


Jée operantes bonum, tal vez en lugar de operantibus bonum. 

23. Hebr. lit. mas los labioe habladores no producen sine pobreza. 

24 Este es el sentido del hebreo que repite assí la misma palabra: fatuitas 
etultorum, fatuitas. Dif. Mas las riquezas de los ineensatos atraen sobre ellos la mal- 


dicion por el mal uso 
el hebreo se lée efultitia 


XY 895. Hobr. engafiador, ertifciess. 
diid. Lit. profare.— I 


que de ellas Racen y la aficion desordenada que les tienen. Em 
cuan etultitsa, Que parece correspondor mejor al primer miembre. 


CAPTTUIO XIV. 


P6. In timore Domini fiducia. 
fortitudinis, et filiis eius erit 
spes. 


7. Timor Domini fons vitae, 
mt declinent à ruina morts. 


28. In multitudine populi di- 
gnitas regis: et in paucitate 
plebis ignominia principis. 


29. Qui patiens est, multà 
gubernatur prudentià: qui au- 
tem impatiens est, exaltat stul- 
titiam suam. 

30. Vita carnium, sanitas cor- 
dis: putredo os8sium, invidia. 


31. Qui calamniatur egentem, 
exprobrat factori eius: honorat 
autem cum, qui miseretur pau- 


peris. 

32. In malitia sua expelle- 
tur impius: sperat autem iu- 
stus in morte sua. 


33. la corde prudentis re- 
quiescit sapientia, et indoctos 
quesque erudiet. 

34. lustitia elevat gentem: 
miseros autem facit populos 
peccatum. 

35. Acceptus est regi mini- 
ster intelligens: iracundiam e- 
tus inutilis sustinebit. 


27. 


prpcipe. 
31. 
32 


, QO, é Causa de eu malicia. 
Y 83. 


08 
quita la vida. 4 las almas. 

46. El que teme al Senor, extú en 
una firme confianza llena de fuerza, 
y sus hijos tendràn motivo de espe- 
rar bien. 

27. El temor del Sefior es una 
fuente de vida, y un medio seguro pa- 
ra evitar la ruina que causa la muerte" 

28. La muchedumbre del pueblo 
es el honor y la rigueza del rey, mas 
el corto número de súbditos es la ig- 
nominia y la ruma" del príncipe. 

29. Elque es paciente, se gobiernag 
con gran prudencia," mas el impacien- 
te manifiesta su necedad con 8us trans- 

es, 

30. La salud del corazon que ea- 
lú contento con su suerte, y se ale- 


gra de la dicha de los otros, es la vi- 


da de la carneg mas la envidia es 
la carcoma de los huesoe. 

31. Quien oprimel al pobre, hace 
injuria é eu Criador, mas el que le com- 
padece, da honor ú Dios de quien aquel 
es obra, . 

32. El impío serà despreciado en 
su malicia," el justo al contrario, es- 
pera encontrar gracia en el dia de 
su muerte. 

33. La sabiduría reposa en el co- 
razon del hombre prudente, y con ella 
instruirà é los ignorantes." 

34. La justicia eleva 4 las naciones, 
y el pecado hace miserables ú los pue- 
blos. 
: 895. El ministro inteligente es ama- 
do del rey 384 senor, y el inútil ú sy 
príncipe 6 que le sirve mal," resentiró 
su cólera, 


Hebr. para evitar los lazos de la muerte. 

28. Algunos traducen el hebreo así: la ruina del príncipe. 
La Vulgata traduce esta palabra por pavor en el cap. x. 
Hebr. lit. El que es paciente, es un hombre que tiene mucha prudencia. 
Este el sentido del hebreo. 


xes el terror del 
15. 


Hobr. y ella se manifestaré en medio de los insensatos, ó coma leeg 


Jose Netenta: y ella no seré conocida, na 8e le hallarú en el coragzon de los imsensa. 


tos. Es decir, que los Setenta leyeron en el hebreo una negacion que ya ne existe. 


L 34. Hebr. dif. es el oprobio de los pueblos. 
Ú 35. Hebr. el que acarrea confusion, serguense, 


Jnfr. xes. Ú. 


Jafr. xxy. 15. 
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PROVERBIOS DE SALOMOSN. 


1 
LLOP CTT CCS TITANI OS ll ll COS 


CAPITULO XV. 


Dulzura en las palabras. Docilidad é las correcciones. Víctimas de los impíos. Tode 
lo conoce Dios. Ruina de los soberbios. El perezoso, el insensato, nlimpio, contra- 


puestos al diligente, al sabio, al justo. 


l. La palabra dulce quebranta y 
apard' la cólera: la palabra dura excl- 
ta el furor. I 

2, La lengua de los sabios ador- 
na la ciencia, produciénd.la con opor- 
tunidad," mas lu boca de los inseusa- 
tos se derrama en necedades, 

- 3. Los ojos del Seior contemplan 
en todo lugar ú los buenos y à los 
malos. 

4. La lengua pacífica" es un ér- 
bol y una fuente de vida, mas la inimno- 
derada" quebranta el espírilu, y mata. 

5. El insensata que se mofa de la 
correccion de su padre, serú siempre 
insensato, mas el dócil al castigo, se ha- 
rú mas sabio." 

€ La justicia abundante tendróú mu- 
cha fortaleza, y subsistirú mucho tiem- 
po, mas los pensamientos de los im- 
píos se secaràn hasta ls raíz. 

6. Hay mucha fortaleza y mucha 
abundancia" en la casa del justos y 
no hay max que turbacion y penuria" 
en los frutos del impío. 

7. Los labios de los sabios espar- 
cirún la ciencia que estos poseen co- 
mo una semilla que quieren ver cre- 
cer y multiplicarsc," no sucede así con 
el corazon de los insensatos, quienes 
no pilensan en. adquirir, ni en comunte 
car la sabiduria. 


l. ResPonsio mollis frangit i- 
ram: sermo durus suscitat fu- 
rorem. 

2. Lingua sapientium ornat 
scientiam: os fatuorum ebul- 
lit stultitiam. 


3. Ia omni loco oculi Domi- 
ni contemplantur bonos et ma- 
los. 

4. Lingua placabilis, lignum 
vitae: quae autem immodera- 
ta est, conteret spiritum. 

5. Stultus irridet disciplinam 
patris sui: qui autem custoudit 
increpationes, astutior fet. 


In abundanti iusttia virtus 
maxima est: cogitatiopes au- 
tem impiorum eradicabuntur, 


6. Domús iusti plurima forti- 
tudo: et in fructibus impij con- 
turbatio. 


T. Labia sapientium dissemi- 
nabunt scientiam: cor stulte- 
gum dissimile erit. 


Y 1. Este es el sentido del hebreo: Una respuesta dulce aplaca el furor, ma3 una 


pega éúspera axcita la cólera. 


2. Este es el sentido del hebreo, que. puede traducirse aaí: produce la ciencia 


Gon oportunidad, Bace buen uso de la Ciencia. 
rr 


Hebr. la lengua sana, 6 é la letra, la sanidad de la lengua. 


dhid. Hebr. la 


que es perversa ó corrompida. 


Y 5. Hebr. dif, El insensato desprecia la correccien de eu padre, mas el que 
gu rdare las reprensiones, el que ee aproveghare de las reprensiones, merú prudente. 

8 Este versiculo no esté en el hebreo, ni en varios ejempiares griegos y letinog. 

Y 6. El sentido del hebreo es este: Un gran poder, grandes riguezas. 

lbid. Hebr. turbacion y digipacion. En el hebreo se lée conturbalur, açaso en 


Jugar de con'urbatio. 
7. Hebr. dif. Lom labios de los sabios 


conservan la sabidaríia. En el hebreo 


so lée divseminabunt sraso nor servabunt. Así en el cap. 1. 7. de Malaquías se dice 
que los labios de los secerdetes guardan la ciencia. 


CAPITULO XV. 96 
8. Los gacnficios de los impíos son. lnfr. xx. RT, 


8. Victimae impiorum abomi- 
nabiles Domino : vota iustò- 
rum placabilia : 


9. Abominatio est Domino via 
impij: qui sequitur iustitiam, 
diligitur ab eo. 

10. Doctrina mala deseren- 
t viam vitae: qui increpatio- 
pes odit, morietur. 


ll. Infernus, et perditio co- 
ram Domino : quantò magis 
corda filiorum honminum 7 


19. Non amat pestilens eum, 
qui se corripit: nec ad sapien- 


tes graditur. 


13. Cor gaudens exhtarat fa- 

diem: in moerorè ammi de- 
jcitur spiritus. 

14. Cor sapientis quaerit do- 
ctrinam : et os stultorum pa- 
seitur Ymperitià. 

15. Omnes dies pauperis, ma- 
li: secura mens quasi iuge 
CONVIVIUM. 


16. Melius ést perum cum 
timore Domini, quàm thesau- 
n magui et insatiabiles. 


abominables à los ojox del Senor, mas 
los votos de los justus le son muy agra- 
dubles," 

9, El camino del impío es abomi- 
nable al Senur, pero este uma ul que 
sigue la justicia. i 

10. La doctrina ó la inatruccion es" 
malu, y pareié dmerga al que abundue 
na el camino de la vida" an emtar- 
go el que aborrece las reprensiones, io. 
riré, y no podrú escaparse de la ven- 
g'in2a de Dios 

NI. Los abismos profandos y tene- 
brosos de el infierno y de la perdicion" 
estén patentes 4 la vista del Befior 
icuénto mas ptes le seràn conocidos loa 
corazones de los hijos de los hombres/ 

12. El hombre corron'pido" no 
ama é quien le reprende, ni busca 4 los 
sablos para que le enseRen ú xect. fi- 
Car sus pasos. : 

13. La alegria del corazon re- 
ee sobre el rostro, la tristeza del alma" 
abate el espíritu. 

14. El corazon del'sabio busca la 
instruccion:" la boea de los insensatog 
se ulimenta de ignorancia." 

À5. Todos los dias del pòbre son 
malos, pero si tiene él alma tranqui-. 


la, y su concientia no le reprocha 


nada, él estú, sin embargo de sé po- 
breza, como en un banquete continuo." 

16. Mas vale lo poco, habiendo te- 
mor de Dios, que los grandes texoros 
adquiridos con injgusticia, que se po- 


Y 8. El sentido del hebreo es este: mes las oraciones de los justos son su com. 


ncjé. 


10. El sentido del hebreo es este: la instruccion, le correccion. I 
lbid. La palabra vitae no ostú en el hebreo, mas el sentido supone que estaba, 

pudo ser que la omitieran los copiantes. 
Y il. Entre los Hebreos el infierno mgnifica en general el lugar 4 donde bajaban 
todas las ales despues de la muerte, inclusas las de los justos que aguardaban al 
Brdentor La perdicion denota el lugar donde son encerradas y alormentadas las al- 


tes de los malos. 
Y 12. Hebr. el mofador. 


Y 13. Hobr. Et. La tristeza del corazon despedaza el ospíritu. 
Y 14. Hebr. El corazon prudente busca la ciencia. 
Nlid. Hebr. de necedad. En el hebreo se lés facies en lugar de és, en lo que 


convienen los Rabinoe. 


VY 15. Hebr dif. Todos los dias del hombre que esté en aflicrion, son malos, 
pero aquel cuyo corasoa esté bien, cuyo evrason estú conienio, esté como en un fuego 


continuo. 


Celi. XXIIV,, 
21. 


Infr. xv. 22. 
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seen con inquietud," y no satisfacen ja- 
mas. 

i7. Es mejor tambien ser convi- 
dado con carino é comer yerbas, que 
un ternero gordo con el que nos odia." 

Is. El hombre colérico provoca ri- 
Nas, el paciente apaga las que se sus- 
Citan." 

I9. El camino de los perezosos es 

ra ellos como un vallado de espi- 
nas," lleno de obstàculos y de dificulta- 
des, mas el camino del justo no tie- 
ne ningun tropitzo, ni cosa que le im- 
pida hacer el bien." 

20. El hijo sabio es la alegría de 
su padre, Y el hombre insensato me- 
nosprecia y aflige é su madre. 

al. La necedad es la alegra del 
insensato, mas el hombre prudente mi- 
de todos 8us pasos, y en todo se con- 
duce con subtduria." 

22. Los buenos pensamientos se 
disipan, y quedan inúftiles Cuando no 
hay secreto) prudencia ni consejo, mas 
cuando hay muchos consejeros,'adquie- 
ren firmeza, y el que los ha concebido, 
los ejecuta con auceso. 

23. Cada uno ama 8u dictómen 
cuando le ha manifestado, y le defien- 
de con empefio," pero lo que debe es- 
timarse es la palabra dicha con opor- 
Lean, y nola que se sostiene con 


calor. 
24. El hombre instruido ve sobre 
sí la senda de la vida, y el cuidado que 


SALOMON, 


17. Melus est vocari ad oles 
ra cum charitate: quàm ad vie 
tulum saginatum cum odio. 

i8. Vir iracundus provocat 
rixas: qui patiens est, mitigat 
suscitatas. 

19. lter pigrorum quasi sepe8 
spinsrum: via iustorum absque. 
offendiculo. 


90. Filius sapiens laetificat 
patrem: et stultus homo despi- 
Cit matrem suam. 

21. Stultitia gaudium stulto : 
et vir prudens dirigit gressus 
8U08, 


22. Dissipantur cogitationes 
ubi non est consilium : ubi 
verò sunt plures consiliarii , 
confirmantur, 


93. Laetatur homo in sen- 
tentia oris 8ul: et sermo op- 
portunus est optimus. 


24. Semita vitae guper eru- 
ditum, ut declinet de inferne 


Y 16. Enxte es el sentido del hebree: que grandes tesoroe peseidos con turbacion, 


ton gia 
Ú 17. Hebr. lit. Una comida de yerbas en la casa donde uno es amade, vale' 


"í 


18 Hebr. lit. apaga las disputas. 


que un ternero cebado donde uno es aborrecido. 


VY 19. Hebr. dif. como un lugar lleno de espinas. 


Ibid. Hebr. 


Mas la senda de los hombres laboriosos, es como un camino real, 


como una calzada. En el hebren se lée rectorum, acaxo en lugar de sedulerum ó ler 


dorantium, 
Y 321. 


ue se ha visto ya en oposicion al perezoso en el cap. X. 
ebr. dif. Mas el hombre prudente seré felix en sus pasos. En el bebreo 
se lée diliget tre, tal vez en lugar de beatus erit eundo. 

Y o se ha tomado del hehreo, que puede traducirse: donde no hay con 


4. XC. 24. 


o 
secreto, consejo privado. En el hebreo se lée diesipare acaso en lugar de Tliesipabt. 


tvr. opuesto é la 


slabra sfabit que se halla al fin. La palabra puesta por cegite- 


tiones puede significar tambien cogitatio, 6 haberse confundido con la que signifce 


ad última palabra. 


23. Hebr. lit. El hombre halla su alegría en las respuestas de eu boca, ipere 
cGún buens y estimabls es la palabra dicha con oportunidad: 


€4PITULO XV.. 


D25. Domum superborum de-. 


molietur Dominus: et firmos 
faciot terminos viduae. 

26. Abominatio Domini co- 
gitationes malae : et purus ser- 
m9 pulcherrimus firmabitur ab 
e0. 


qui sectatur avaritiam: qui au- 
tem odit munera, viret,—.Í 


Per misericordiam et fidem: 
purgantur peccata: per timo- 
rém estem Domini dedhnàt 
omnis à malo, 

98. Mens iustt medtatur .o- 
bedientiam: os impiorum re- 
dundat malis. 


89. Longè est Dominus àb 
jmpiie: et braUones .lustormar 
exaudiet. 

30. Lux oculorum laetificat 
enimari: famya Hona impinguat 
0888. 


31. Auris, quae audit inore- 
pationes vitae , in medio sa- 
pientiam commorabiter. : 


83. Qui abjicit disciplinam, 
despicit animam suam : qui 
autem acquiescit increpationi- 
bus, possessor est cordis. 


VT. Conturbat domum suam 


tiene de seguirla es el que le hace evi- 
tar el profundo abismo del infierno." 

29. El Senor destruirà (a casa de 
los soberbios, y asegurarà la heredad 
dela viuda Aumilde, pobre y desoladu. 


26. Los mulos pensamientos son 


- abominables al Senor, la palabra pura 


le serà muy agradable." 


27. Quien procura satisfacer gu aya- 
ncia arruina au salud y trastorna su 
casa, mas el que ahoreee los donbs, 
viva en paz y largo tasmpo. 

8 Los pecados se ipurgan por la 
misericordia v por la'fej y. todo hom- 
bre evitarà los males del imferxo" por 
el temor del Senar. .: 

28. - El alma justa media la obe- 
diencia que debe 6 su Crialorç la ba 
ca de los impíos rebosa toda clave 
de males, sin temor de desegradarle.' 

29. El Senor .esià distante de los 
ampios j y escucharé" las oraciones de 
los. justos. . 

30. Así como la luz de los ojos es 
la alegria. del almé, usí la buenu re- 
putacion :llena .de jugo los huesos, y 
da Ccontento al corazon. 

81. El aido que escucha de bue- 
na gana las reprensiones saludables/' 
ip COR gusto En nmiedio de 
08 etbios,. y.él mismo llegard 4 serlo, 

El que desecha la correccion, 
desprecia su alma, y desquida su per- 
feccion, mas el que cedo 4 las re. 
prensiones/' posée y .ama su carx. 
Z0n. 


dd 94. Hebr. dif. La senda de la vida es la severts del hombre inteligente pare 
emducirle ú lo alto, y para retirerio de la senda qe abajo que canduce el fondo del 


jafierne. 
Ú 26. aquellos ecuyas palabras son puras, les serén agradables. En el hebreo ec lée 


ut puri sermones Emoeottatis, Benso por el 


) sermonibus amoenitas. Estas palabras fir- 


eb e0, BO estén en el hebree, ni en el griego, ni en un gran número de ma. 


muscritos y ediciones latinas. 


e 8 Dií. Y por la fidelidad. Este versículo era Setenta pusieron en este lugar, 


lo trae el hebreo en el. capitulo siguiente 


. donde la Vulgata le ropite, y los 


Betenta no 'le pusieron. Estos traducen aquí por fe, lo que ta Vulgata traduce por 
serded en .el capitalo .siguiente: el hebreo puede significar la fidelidad. 


Did. .O stinplemente: el .ma), la iniguidad. 
Y 98. Hebr. dif. El corazon del justo medita para responder' pero la boca de los 


Dies rers el mal, rebosa en palabrga pervertas. 


Hebr. mas él ascucharé 


31. 
33. 


TOM. IJ 


Lit. las. reprensiones de vida. 
Hebr. El que escucha las reprensiones, 


13 


Infr. xm. 8, 


dnfr. Ç 9. 


Iafr. x11. 2. 


Sup. xe. 27. 
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33. El temor del Senor es el que 
ensenia la sabiduria, y la humildad pre- 
cede ú la gloria, y conduce d ella. 


PROVERBIOS DE SALOMON. 


33. Timor Domini, discipline 
sapientiae: et gloriam praece- 
dit humilitas. 


ON LOCAL ASS AT SCA STC PT P OA LOS ll PA ll AA APA AL AOAA AP 


CAPITLO XVL. 


Dios dispone de la lengua Yy de los pasos del hombre. Colera y clemencia del rey. 
Mules que causa el orgullo. Caunino funesto que parece bueno. Dios arregle y dirige 


la suerte. 


Il. Au hombre toca reparat en 
su alma do que quiere decir, y al Se- 
Bor gobernar eu lengua para que , ha- 
ble con oportunidad tj buen éxito." 

2. .Todos los caminos. del hombre 


estàn patentes A sas ojos, él ve lo eX-. 


terior. de sus pasos y de sus provyec- 
tos/' mas el Senor pesa los espíritus, 
sondeu 'el fondo de los corazones y los 
motivos porque obran. 

3. Manfiesta tus obras al Sefior, 
descúbrele tus desiguios," y él darà buen 
suceso ú tus Bemumicpiós si fueren 
justos. 

4. El Senor lo ha hecho todo para 

sí mismo, y aun al malo para que sir- 
va ú su cloria en el dia malo en que 
retribuirú ú cada uno conforme ú sus 
obras. 
' 5. Todo hombre insolente" es abo- 
minable al Seivrs y aun cuando es- 
té mano sobre mano, t/ parece que no 
have ningun mal, no es inocente, por- 
que su corazon siempre se halla en.una 
dispostcion maligna, que le hace cri- 
minal. 

€ El principio del buen camino es 
obrar en jueticia, la cual es mas agra- 
dable 4 Dios' que el sacrificio de las 
víctimas,. 

6. La iniquidad se expía por la 
misericordia y la verdad," y el mal 


VI. 


Il. Hoxius, est animam pree- 
ps et Domini gubernare 
inguam. . 


P3 Omaes viae hominis pa- 
tent oculis eius: spirituum pon- 
derator est Dominus. ' 


3. Revela Doming opera tua, 
et dirigentur cogitationes tuae. 


4. Universa propter semeti- 
psum operatus est Dominus: 
pu quoque ad diem ma- 
UM. 


5. Abominatio Domini est o- 
mnis arrogans: etiamsi manus 
ad manuim fuerit, non est in- 
nocens. 


Ínitium viae bonae, facere in- 
stitiam: accepta est autem apud 
Deum magis, quàm immola- 
re hostias. 

6. Misericordià et veritate re- 
dimitur iniquitas: et m timore 


Hobr. dif. Se ha dejado al hombre disponer lfbremente en su corazon le que 


quixiere decir, pero del Senor gerent la respuesta de su guns él es quien le con. 


cede hablar con anbiduría, 6 le 


V 2. 


eja Rablar srgun qu neceda 
Hébr. Todos los caminox del hombre son puros é sus ojos. En el bebree 


se lee pura est en singular, que supone que en lugar de ommes ciee, 46 leyé 


omínia pin, como en el capitnlo xxi. 2. 
Y3. H- 
Y S. 


vr. dif. Rofiere tus obras al Sefior. 
Hobr. dif. Todo hombre que tiene el corazon soberbio, 


8 0 Este vorsiculo no esté en el hebreo, pero sí en los Setenta. 


Y 6. Es decir, la fidelidad. Supr. zv, 37, 


CAPITULO XVL 


Domini declinatur à malo. 

7. Cúm placuerint Doinino 
viae hominis, inimieos quoque 
elus convertet ad pacem. 

8. Melius est parum cum iu- 
stitia, quàm multi fructus cum 
iniquitate. 

9. Cor hominis disponit viam 
suam: sed Doinimi est dyrige- 
re gressus eius, / 


10. Divinatio in labiis regis, 
in iudicio non errabit os elus. 


I. Pondus et statera judicia 
Domini sunt: et opera eius o- 
mnes lapides sacculi. 


12. Abominabiles regi qui a- 
gunt impiè: quoniam iustitià 
firmmatur solium. 


13. Voluntas regum labia iu- 
sta: qui recta loquitur, dilige- 
tur:. i 

14. Indignatio regis, nuncii 
mortis: et vir sapiene placa- 
bit eam. 

15. In hilaritate vultòs regis, 
vita: et clementia eius quasi 
imber serótinus, 


16. Posside sapientiam, quia 
turo melior est: et acquire pra- 
dentiam, quia pretiosior est ar. 
gento. 
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se evita por el temor del Sehor. , 
7. Cuando fueren agradables à Dios 
los .caminos del hombre, reducirà aun 
é sus enemigox 8 que le pidan la puz. 
8. Lo poco con jusucia y gracia 
de "Dios, vale mas que grandes bie- 
nes con iniquidad." 

9. El corazon del hombre prepa- 
ra su camino, toma la8 resoluciones, 
forma los designioss" pero ul Seior 

toca dirigir sus pasos, 4/ conducirlvs ú 
buen fin) 

10. Los labios del rey ú quien D'os 
Udumina con su luz, son Coino un orà- 

" culo, su boca no se enganura" en los 
juicios que pronunciare. 

II. Los juicios del Seior estàn pe- 
sados en la balanza," y toidas sus obras 
son ez'actas comu las piedras del saqui- 
to, que sirven para pesar. 

— 12. Los que obran injústamente, 
son abominables al rey que conoce sus 
verdaderos intercses,' porque la justi- 
cia es la gloria y el apoyo del trono, 

13. Los labios justos son lus de- 
licias" de los reyes, y serà amudo de 
ellos el que habla en equidad. 

14. La indignacion del rey es anun- 
cio de inuerte, inns" el hombre saljo 
le apaciguarà con sn prudencia. 

15. La mirada favorable del rey 
da la vida, yY su clemencia es como 
ja3 lluvias tempranas, que producen la 
abundancia." 

16. Posée la sabiduríia, porque es 
mejor que el oro, y adquiere la pru- 
dencia, porque es mas preciosa que la 
plata." 


Y 8. Hebr. lit. que grandes rentas ein juicio, sin conducta, sin sabiduría. 
Este es el sentido del hebreo: medita zu camino, cogitat piam guam. 
lbid. Hebr. dif. mas el Senor diaponc eus pasoa. 
10. Hebr. lit. no prevaricaré. So podria traducir tambien el hehreo de arte mo- 
do: Los labios del rey son como un orúculo que todos gue a'ibditogs deben respetar, 


que no prevarique pues su boca en 
Y 11. 


log juicios que pflonuneiare. 


Hebr. Las pesas y la balanza, juxtas son del Selor, y todas les piedras 


del saco que sircen para pesar, son obra suya: el es el principio y el autor de to. 


de imatícia, de tode equidad. 
12. Hebr. dif. 
13. Hebr. lit. el objeto de la 


14. 


8 reyes abominarén que se cometa la impiedad, el mal. 


complacencia y del afecto. 


Dií. y el hombre sabio dec. 


i5. MHebr. y su benevolencia es como una nube anticipada que tiene d re. 


frescar la tierra. 


Y 16. Hebr. dif. Poseer la eabiduria es meior que poseer el oro, poseer la inter 
ligençia es preferible é poseer la plata. Eo el bebreo se léc posside, acaso en lu 


Sup, Y 1. 


Infr. xeu 22. 
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. 17. La senda de los justòs se apar- 
ta del mal," y el que cuida de gu al- 
ma, y quiere asegurarle una vida eter- 
na, se conserva en su camino, y 8è 
dedica ú obrar el bien que Dios le 
manda. 

18. El orgullo precedeè é la ruina 
del alma, y el espiritu se remonta àn- 
tes de la caida, 

19. Es mejor ser humillado con los 
humildes," que repartir despojos con 
Jos soberbios. 

20. El que es diestro èn las co- 
sas que emprende," tendrà buen éxito 
en ellas, pero el que espera" mas en 
el Senor que en su industria, seré 
verdadéramente feliz. 

21. El que tiene la sabiduria en 
el corazon, seré llamado prudente: pe- 
ro el que es dulce en sus palabras, 
y produce su sabiduria con elocuencia, 
recibirà mayores alabanzas, y su sa- 
biduria serú mas Gual." 

22. La inteligencia del que posgée 
perféctamente lo que sabe, es una fuen- 
te de vida para él y para los otros, 
al contrario, la ciencia dè los insen- 
sutos es una necedad, y nadie saca- 
rú provecho de ella. 

23. El corazon del sabio instruirà 
4 su boca de lo que debe decir, 7 der- 
raniarà nueva gracia sobre sus labios, 
no abriíndolos sino con mucha opor- 
tunidad. 

24. El discurso agradable" y útil, es 
Coino un panal de miel, y es aguúl- 
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17. Semita 1ustorum declinat 
mala: custos animae stae ser- 


Vat viam suam. 


I8. Contritionem —praecedit 
superbia: et ante ruinam exal- 
tatur spiritus, 

19. Melius est humiliari cum 
mitibus, quàm dividere spolia 
cum superbis. 

90. Eruditus in verbo repe- 
riet bona: et qui sperat in Do- 
mino, beatus est. 


21. Qui sapiens est cordé, 
appellabitur prudens: et qui 
dulcis eloquio, maiora perci- 
Piet. i 


292. Fons vitae eruditio pos- 
sidentis: doctrina stultorum, fa- 
tuitas, 


93. Cor sapientis erudiet os 
eius: et labiis eius addet gra- 
tiam. 


24. Favus mellis, composita 
verba: dulcedo animae, sani- 


gar de possidere, como se lée en el segundo miembro, yY déspues de sapientiam 20 
halla quam, que parece no huber sido mas que una falta del copiante, es decir, una 
simple repeticion de las dos últimas letras de la palabra precedente, 

Y 17. Hobr. di(t. La senda de los justos em apartarse del mal. 
— VY 19. Este es el sentido del hebreo que tambien puede traducirse así: Ea mejor 
ner humilde de espiritu con los que son humillados y afligides. En el hebreo se léo 


pauneribus en lugar de Àumilibus, v en ello convienen los 


Y 9. 
Ibid. 


Este es el sentido del hebreo. 
Hebr. el que se confia. 


in08. 


V 21. El henreo puede significar addet gratiam, como dice la Vulgata en el Y 
23. Esta expresion es la misma que segun el estilo del hebreo puede significar eu. 
mentarú el prerio, es decir, el favor, el crédito que ye tenia. 

22, Hebr. dif. La inteligencia ee una fuente de vida para el que la posée: le 


necedad es la muerte de los insensatos, En el hebreo se lés 
lugar de poasidentibus eius, V et doctrina, acaso en l 


tmors en contraposicion 4 fons vitae. 
Y 24. Este es él sentido del hebreo. 


possidentium eius, On 


ugar de la palabra que significa 


GCAPITULO XYI. i 


tas OSsium. 


25. Est via quae videtur ho- 
mini recta: et novissima elus 
ducunt ad mortem. 

26. Anima Juborantis labo. 
rat sibi, quia compulit eum os 
suum. É 


27. Vir impius fodit malum, 
et in labiis eius ignis ardescit. 


28. Homo perversus suscitat 
lites: et verbosus separat prin- 


. Cipes. 


29. Vir iniquus lactat ami- 
cum suum: et ducit eum per 
viam non bonam. 


30. Qui attonitis oculis co- 
gitat prava, mordens labia sua 
perficit malum. 


31. Corona dignitatis sene- 
ctus, quae in Viis justitiae re- 
perietur. 

32. Melior est patiens viro 
forti: et qui dominatur animo 
8u0, expugnatore urbium. 


83. Sortes mittuntur in smum, 
ed à Domino temperantur. 


Y 26. Lit. para sí. Hebr. para él. 


iot 
mente la dulzura del alma y la salud 
de los huesos. j 

95. Hay un camino que parece rec- 
to al hombre, y sin embargo su tér- 
mino es la muerte. 

26. El alma del que trabaja pa- 
ra satisfacer la hambre que le aflige, 
trabaja por su propia vida," porque 
6 ello le obliga su boca," por eso la 
pobreza es Gtil al hombre, hacièndole 
vigilante y labortoso. 

27. El malvado cava y registra 
en la conducta de su prójimo" para en- 
contrar el mal, y tiene 'sobre los la- 
bios un fuego abrasador, y un ardor 
extremo de maldecir y perder ú los 
otros, — 

28. El hombre corrompido excita 
rinasi y el hablador" divide 4 los prin- 
cipes por la indiscrecion de sus pa- 
labras. l 

29. El hombre injusto atrae 4 su 
amigo con adulaciones," y le conduce 
por un camino que no es bueno, hd- 
ciéndole perverso como él. 

30. Quien con los ojos fjjos pien- 
sa en designios depravados, sin Rorro- 
rizarse de ellos," ejecuta el mal mor- 
diéndoze los labios, y dando seriales 
ecteriores de su furor. 

31. La ancianidad es una corona 
de honor," cuando" se halla en el ca- 


mino de la justicia. 


32. El hombre paciente vale mas 
que el esforzado: y el que es dueno 
de su espíritu," vale mas que el que 
conquista ciudades. 

33. Las cédulas de la suerte se 
èchan en el céntero, pero el Seior 
es quien dispone de ellas, y las ha- 
ce caer en quien le agrada. 


dbid. En el hebreo se lée inflezit super eum, tal ves en lugar "de preevúlet, de 
donde pudo venir 4 la Vuigata la palabra compulit. 


Y 27. 


Dif. y segun el hebree: El hombre de Belial, el Aombre ai yugo, sin re. 


digion, cava el mal, ze erroja al mal con una molicia prefunda. 
88. Hebr. dif. el murmurador , el cÀismoso, la mala lengua. 
 Y 29. Habr. lit. El hombre violento ó infractor, arrastra é su companero, eu amigo. 
30. .Hebr. dif. guinando los njos, 4 em un aire sombrío y maligno. 
AÇ 31. 'Hebr, de lelleza, de brillo, de gloria. 
Jhid. El hebreo símpieimente: ella ne halla .dec. 
YÇ 32. Esta es la expresion del hebreo. 


Sup. xiv. 13. 


Becli. x. 98. 


Sup. xiv. 31. 
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CAPITULO XVII. 


Dios prueba los corazones. No se debe dèspreciar al pobre. Los juicios inienos som 
abominables é Dios. El amigo ama siempre. El insensato pasa por gabio cuando cella. 


1. Es mejor un bocado de pan 
seco," pero con alegría y paz/' que 
una cus8a en que hay pendencius, aun- 
que esté llena de víictimas." 

2. El siervo subio" dominarà é log 
hijos insensatos" de su senor, y divi- 
dirà la herencia entre log hermanos, 
bien como su tutor, ó bien como 8u co- 
heredero.' 

3. Así como la plata se prueba 
por el fuego, y el oro en el crisol, 
así el Sefor prueba los corazones en 
los trabajos. 

4. El malo obedece é la lengua in- 


justa que le manda el mal, y el em-' 


bustero escucha los lubios mentirosos 
que le ensenan ú seducir." 

5. El hombre que desprecia" al po- 
bre, hace injuria 4 su Criador, y el 
que se alegra de la ruina de otros, no 
quedarà impune. 

6. Los hijos de los hijos, cuando 
son virtuosos, forman la Corona de los 
ancianos que los han educado, y los 
padres sabtos y prudentes son la glo- 
ria de los hijos que imitan sus vir- 
tudes. — . 

7. Las palabras graves no le es- 


l. MELioR est buccella sicca 
cum gaulio, quim domus ple: 
na victimis cum 1Urgio. 


2, Servus sapiens dominabi- 
tur filis stultis, et inter frutres 
hereditatem dividet. 


3. Sicut igne probatur argen- 
turm, et aurum camino: ita cor- 
da probat Dominus. 


4. Malus obedit ,linguee ini- 
quae: et fallaz obtemperat la- 
bilis mendacibus. 


5. Qui despicit pauperem, ex- 
probrat factori eius: et qui rvi- 
nà laetatur alterius, non erit 
impunitus. 

6. Corona senum filii filiorum: 
et gloria filiorum patres eorum. 


7. Non decent stultum verba 


Y 1. Hebr, dif, Un poce de algarroba: así lo entiende el sabio Bochart, y en esto le 
sigue el P. Houbigant. Uno y otro piensan quels respectiva pelabrn hebrea signi- 
fica precisamente la fruta que los italianos lluman caroba, en latin eiliqua, Y que es. 
ta es de la que habla el Evangelio en la parébola del hijo pródigo. 

Ibid. El sentido del hebreo es este: con tranquilidad. 

Ibid. Cuando se ofrecian víctimas al Sefer en su templo, se llevaba ordiníriamen. 
te algunas partes de ellas para hacer un banquete en la casa de los que las ofre. 


Cian, acompaliado de sus amigos. 
Y 2. Hebr. inteli nte, iluatrade. 


dbid. Hebr. lit. sobre el hijo que da confusion. 


dbid. 
dera al esclavo sólamente como tutor. 


2 
. 


Algunos adoptan este último sentido, Calmet prefere el primero, Y Consi- 


4. Hebr. dif. El malo atiende é los lahios injustos, y el engafador presta ol. 


do é ls lengua maligna. Dif. maa el jusio no escucha é la lengus maligna. Este es 

el sentido de los Setenta, quienes leyeron en el texto una negacion que ya no es. 

té, y en luger de mendacium ó mendas, leyeron iuetus La negacion que ellos po. 

men podria ser Ron, pere mas bien el nullue, al princinio de 'a frase, y se pude 

confundiria con la pelebra que aignifica iniguitalia, ven que termina la frase anterior. 
Y 5. Hebr. que Be mofa del pobre. 


'CAPITULÓ XVI. 


composita: nec principem la- 
bium mentiens. : 

8. Gemma gratissima, expe- 
etatio praestolantís:: quocum- 
que se vertit, prudenter intel- 
git. - 


9. Qui celat delictam, quae- 
Tit amicitias: qui altero sermo- 
ne repetit, separat foederatos. 


- 10. Plus proficit corregtio a- 
pud prudentem, quàm centuag 
plagae apud stuitum, . 
il. Semper iurgia quaerit ma- 
lus: angelus autem crudelis mit- 
tetur contra eum. : I 
12. Expedit magis ursae oc. 
currere raptig foetibus, quàm 
fatuo confidenti in stultitia sua. 


i3.: Qui reddit mala pro bos 
his, non recedet malum de do- 
mo elits. 

14. Qui dimittit aquem, lca- 
put est iurgiorum: ot antequar 
patiatur contumellain, iudi- 
cium desert. 


15. Qui iustificat impium, et 
qui condemnat iustum, abomi- 
nabilis est uterque apud Deuim. 


Y 7- Hobr. todavía ménos. 


103 
tén bien al necio: ni" € un príncipe la 
lengua mentirosa. 

S. La expectacion del que aguarda, 

e2: COMO UDA perla.muy bella que él de- 
sea con ardor: por donde quiera que 
vuya, obrarà: con inteligencia Y con 
prudencia para consegugrlu." 
- 9.. Quien oculta los, defectos age- 
NOS, '8€ a" la amistad de todo el 
mundo, el que las Cuenta Y repite, se- 
para ú los que estaban unidoa." 

10. : Una sola reprension sirve mas 
4 un hombre prudente," que cien azo- 
tes al insensatol.— . 

MH. . El malo siempre busca pen- 
dencias," el àngel cruel" serà enviado 
Contra él.. 

i3. Mas vale encontiarse con una 
osa é quien le hayan, rohado los hi- 
jos, que con un fÍntuo presumido en 
su necedad, y que sigue los movimien- 
tos desarreglados de ella." 

. 18. Nuuca saldrà, la desgracia de 
la casaide aquel hombre. que vuelve 
mal por bien. 

14.. Quien da principio é una ri- 
Ds, 88. Como el. que rempe el dique de 
las aguas: hace un mal cuyas conse- 
Quenciga no es fucil contener, Y es tan- 


4o may culpable en esto , cuanto que 


se aparta de la justicia àntes de ha- 
ber sufrido alguna injuria." 

15. Quren justifica al injusto, y quien 
condepa al justo, son abominables 4 
los ojos de Dios" 


Y 8. Hebr. dif. El presente es como una piedra de rara belleza é los ojos del 


seéso. dÒnfr. 'xv.n. MB. 
9. Lit. busca. 


que puede llegar é ser su poseedor, donde quiera que fuere presentado temdré felis su. 


l6id. Hebr. separa los príncipes. Esta expresion es la misma del capitulo pre. 


. gedente 28. 
Y 10. Hebr. dif. inteligente. 


Ibid. En el hebreo se lée é la letra quam peremtere atultum centies, en decir, que 


fa'ita la preposicion expresa en la Vulgata, y que allí se lée quam percutere atultum, 
en lugar de quam plagae in etultum. 

Y ll. Hebr. no busca mae que revueltas. : 

Ibid. Es decir, uno de los úngeles maloa ministroa de das venganzas del Sedsor. 

Y 12. . Este en el mentido del hebreo, que puede traducirse así: Seria lo mismne 
encontrar una osa, é la que se hubiesen robado sus hiiuelovs, que é Un insonsato que 
estú en su necedad. 

i4. Hohbr. dif. Masjàntes que la diapnta se acalore, nbandónala. En el hebreo se lés 

dimitie tal vez por dimitie enm, refiriendola 4 la pulabre rixa que precode. 

Y 15. Haobr, delante del Soiior, 


Rom. xx. 17a 
1. Thess. v. 
5 


15. 
1. Pet. m1. 9 


Beai. v. 39. 


Oup. xvi 34. 


i04 
6. 3iDE què dirve al mecio tener 
muchas riquezas, si con ellas no pue- 
de compràr la subidurial" ia 
€ El que levanta sa casa 4 mucha 
altura, buscu eu rúina, Y el que mo. 
quièréè aptender, caerà en los males 
que le causarú su ignorancia. i 
17. El que és amigo, ama en todo 
tempo, y A hermano se conoce en 
la sAicción: que es la prueba de:la ver- 
dadera amistadl.  . OO . 
18. - El imsensato palmatearó y se 
aplaudirú cuando se hubiere hecho res- 
ponsable por su amigo, porque él mo 
conóce las donsecuencia8 empeno 
que hà contraidol" 
19. El que maquina disènsiones,/ 
ema las pendencias, y €l que alza de- 
masiado su portada, ó 38€ eleva ú sí 
mismo, buscà 8n ruina y 3u'Rumila- 
cion. 
20. Quien tiene el corazon corromz 
pido, no hallarú el bien, y el que Uene 
lengua doble," caerú en el mal. 


21. El insensato 'ha nacido para 
ignominia suya:" no dàrí alegría ni é 
su mismo padte. 

22. 'La alegría del espíritu da vi 
gor al cuerpo ,' la tristeza del cora- 
zon" secà los huesos, 

23. El juez malo recibe presentes 
'en secreto," para pervertir" las sendas 
de la justicim, y trastornar el Orden 
de ella. 

24. La sabiduria resplandece sobre 


Y 16. Hebr. la cabiduría ni el sentido. 
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i6. Quid prodest stulto habe- 
re divitias, còm sapientiam 
emere .non possitl 

Qui altar facit domum sem, 
quaerit Tuinam: et qui evitat 
discere, incidet in mala. 


17. Omni tempore diligit qui 
amicus est: et írater in angu- 
stiis comprobatur. 


18. Staltus homo plaudet ma- 
nibus còm spoponderit pro A- 
mico su0. 


19. Qui meditatur discordiee, 
diligit rimes: et qui exaltat o- 
stium, quaerit ruinam. 


90. Qui perversi cordis est, 
nohcimvdniet bonum: Et qui 
vértst. imguam, incidet i. ma 
lum. 
Dl. : Natus est stultus in igifo- 
miniam suam: sed nmec pater 


Jn fatuo laetabitur. 


22, Animus gaudens metatem 
floridam facit: spiritus tristis 
exsiccat o8sa..— , 

23. Munera de sinu impius 


accipit, Ut :pèrvertat senditas 
judicij. 


24. In facie prudentis lucet 


8 o Este versiculo no esté en el hebreo, pero sí en los Setents. Be lée una cosa 


sia en el 19. en el hebreo y en la Vulgata, pero no en el 


griego. 


 V 17. Hebr. lit. y el hermano serú nacido para la afliecion. ÍDif. seré útil em 
la afliccion. El griego de los Setenta reune los dos sentidos, diciendo: .y los herma- 
nos son útiles en las aBicciones, perque esto es para los que han nacido, En el 


hebreo se lée nascetur: 
E:Y 18. Hebr. 


los Setenta leyeron utilis erit. 
El hombre falto de sontido golpesréú en la mano columtóriaments 


para empeiar eu fe. (Supr. vi. l.x. 15), Barú facilmants ú su compalero, eu. amigo. 
i 19. Hebr. el que ama la iniquidad, la imjuslicio. De 


20. Dif. y segun el hebreo: perverso. 


Y 21. Hebr. pera su tristeza. Dif. El que engendró. al insensato, le. epgesdró para 


eu propia tristeza, Y el padre dol hombre necio no tendré :alegria. 


Y 23. Hebr. lit. La alogría del corazon difunde salud. 
Ind. Hebr. el quebranto, la tristesa del espíritu. 
Y 23. Lit. del seno. Los Hebreos llevaban.en el seno lo mas preciose que teniap- 


Ibid. Hobr. dif. para extraviarse. 


CAPITUCLO XVII, 


sapientia: oculi stultorum in É- 
pibus terrae. 


925. Íra patris, filius stultus: 
et dolor matris quae genuit 
eum. 

96. Non est bonum, damnum 
Inferre 1usto: nec percutere 
principem, qui recta iudicat. 
27. Qui moderatur sermones 
su08, doctus et prudens est: 
et pretiosi spiritús vir eruditus, 


28. Stultus quoque si tacue- 

rit, sapiens reputubitur: el si 
compresserit labia sua, intel- 
ligens. 


Y 24. Hebr. dif. inteligente. 
dbid. Lit. 
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el rostro del hombre prudente," y el 
insensuto tiene siempre los ojos va- 
antes." 

25. El hijo insensate es la indig- 
nacion" del padre y el dolor" de la 
madre que le dió ú luz. 

" 26. 0No es bueno hacer daio al 
justo, mi herir al principe que juzga 
conforme é justicia." 

27. El moderado en 8us discursos 
es docto. y prudentes" y el hombre 
sabio economiza el pensamiento de su 
espíritu como una cosa preciosa, que 
él no usa sino con reserva y discreci..n. 

3. Aun el necio pasa por sahio 
cuando calla, y por inteligente cuan- 
do tiene la boca cerrada. 


los ojog del insensato estén en le extremidad de la tierra. Hebr. dif, 


y la necedad fermenta en los ojos del insensato. En el hebreo ee leg in fiuibus ter. 
rae, aCaso en lugar de turgent stultitia, 
Y 25. Hebr. dif. la poradumbre, el dolor. 


lbid. Hebr. lit. la amargura. 


26. Hebr. dif. No es bueno hacer agravio al justo, aun cuando el príncipe se 


aparta de la rectitud. La palabra hebrea que significa etiam y estú al 
versículo en el hebreo, estaria mejor al principio del segundo miembro 


rincipio del 
n el hebrea 


se lee dum percutit, acaso en lugar de dum declinat, y príncipes super aequitatem, 
acaso en lugar de dc ab aequitate. 


Y 27. Hebr. di 


El quo conoce la ciencia es moderado en sus discursos, y el 


hombre prudente no produce les pensamienios de au espiritu, sino Con reserva. 
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CAPITULO XVIII. 


Del amigo infiel. De la confianza del justo, y de la del rico. Orgullo y humillacions Fros 
tos de la lengua. De la buena muger y de la maia, Del hombre sociable. 


Il. Occasronzs quaerit qui 
vult recedere ab amico: omni 
tempore erit exprobrabilis. 


2. Non recipit stultus verba 
prudentiae: nisi ea dixeris quae 
ersantur in corde eius. 


l. Eu que quiere abandonar é 8u 
amigo," busca ocasiones y pretextos es- 
peciosos para ello, pero estarà siem- 
pre cubierto de oprobio, y no Rabrú 
nada que excuse su aca 

2. El necio no recihe las palabras 
de prudencia que se le dicen, no te 
escucha, si no le hablus segun lo que 
tiene en el corezon, y conforme ú sus 
inclinaciones y deseos." 


Y 1. Hebr. dif. El que estí separado de su amigo interiórmente, procura. satisfa- 


cer su deseo (ó segun los Setonta y la Vnlgata, busca ocasion de romper del todo), 
él tomaréí ocasion de cualquier cosa para desavenirse. En el hebreo se lés deside- 
fium en lugar de occasionem 

2. Hebr. dif. Ei insensato no quiere prudencia, Y no ama la prudencia sino 19 
que él resuelve en su Corazon, 

TOM. 3l 14 


Jacob. 1. 19 


lnfr. xx. 5. 
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3. Cuando el malo ha llegado é 
lo profundo del abismo de sus peca- 
dos, todo lo desprecia, pero le siguen 
de cerca" la ignominia y el oprobio. 

4. Las palabras sabies salen de la 
boca del hombre justo, como una agua 
rofunda que corre en abundancia, Y 
h fuente de su sabiduría, es como un 
torrente que se sale de madre con im. 
petuosidad." 

5. No es bueno tener miramiento 
é la persona de un hombre malo, para 
scpararse de la verdad en el juicio que 
debe pronunciarse contra él." 

6. Los lubios del necio se hallan 
embarazados en las disputas, Yy su bo- 
ca da causa" ú contiendas. 

7. La boca del insensato le hiere 
éú él mismo, y sus labios son la rui- 
nu" de su alma. 

8. Las palabras de la lengua do- 
ble, parecen simples," mas penetran 
hasta el fondo de las entranas, y dan 
la muerte. 

8' El temor del trabajo abate al 
perezoso: Po él llevarú la pena de 
su flojedad, porque las almas de los 
afeminados corzo él, se consumiràn de 
hambre. 

9. El que es. flojo y desmadejado 
en sus obras, es hermano del que disi- 
palo que posée," y que destruye lo 
que hace: y caerú como este, en la 
mayor miseria. 

10. El nombre del Seiior, y su pro- 
teccion divina, es una torre fuerte, à 
la cual se acoje el justo, y encuen- 
tra en ella una. elevada fortaleza, tn- 


GALOMON. 


3. Impius, cim in profundum 
venerit peccatorum, contemnit: 
sed seguitur eum ignominia et 
opprobrium, 

4. Aqua profunda verba ex 
ore viri: et torrens redundans 
fons sapientiae. 


5. Accipere personam impij 


non est bonum, ut declines à 
veritate judici). 


6. Labia stulti miscent se n- 
xis: et os Elus jurgia provocat, 


7. Os stult: contritio eius: et 
labia ipsius, ruina animae eius. 


8. Verba bilinguis, quasi sim- 
plicia: et ipsa perveniunt usque 
ad interiora ventris. 


Pigrum dejicit timor: animae 
autem efleminatorum esurient. 


9, Qui mollis et dissolutus est 
in opere suo0, Írater est sua o- 
pera dissipantis. 


10. Turris fortissima, nomen 
Domini: ad ipsum currit iustus, 
et exaltabitur. 


Y 3. Hebr. dif. con le impiedad viene el demprecio, mas con la ignominia tiene el 


eprobio, el impío lo desprecia todo, pero se cubre de i 
Y O símplemente, y segun el hebreo: Las pala 


Eromeuó, y se atrae el pprobio. 
ra8 que salen de la boca del 


hombre, son como una agua profunda que cerre sin medida, mas la fuente de la sa. 


biduria, es como un torrente que se derrema y no hace mas 
Rablan inconsiderúdamente, el gabio lo hace con discrecion. 


que pasar, los otros 


5. Hebr. para extraviar lo justo (6 la justicie) en el juicio, 


6. Hebr. lit. llama los golpez. 
7. Hobr. son un lazo para eu alma. 


Y 8. Hebr. dif. Las palabres del murmurador, del maldiciente, del chismoso, son 


como las de los eduladores. Jnfr. 1xvi. 22. 


8 Este versículo po se halla en el hebreo, pero sí en los Setenta que no ponem 


el vereiculo anterior. 


93. Algunos tradugon e) hebreo en este sentido: es hermano del destructers 


del disipedor, 


DAPTTULO XVIII. 


11. Substantia divitis urbs ro- 
boris eiuB, et quasi murus va- 
lidus circumdans eum, 


12. Antequam conteratur, ex- 
altatar cor hominis: et ante- 
quam glorificetur, humiliatur. 

13. Qui priús respondet quàm 
audiat, stultum se esse demon- 
strat, et confusione dignum. 

14. Spiritus viri sustentat im- 
becillitztem suam: spiritum ve- 
rò ad irascendum facilem quis 
poterit sustinere" 


15. Cor prudens possidebit 
scientiarm: et auris supientium 
quaerit doctrinam. 


16. Donum hominis dilatat 
viam elus, et ante principes 
spatium ei facit. 

17. lustus, prior est accusa- 
tor sui: venit amicus elus, et 
mvestigabit eum. 

18. Contradictiones compri- 
mit sors, et inter potentes quo- 
que dijudicat. 

19. Frater, qui adiuvatur à 
Íratre, quasi civitas firma: et 
judicia quasi vectes urbium. 
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accesible 6 sus enemigos." 

ll. El caudal del rico es en s4 
espirilu Como una ciudad fortificada, 
yY como una muralla sólida" que le 
rodea, pero esta muralla serú fúcilmen- 
te allanada, y la ciudad seré destruida. 

12, El corazon del hombre se en- 
grie úntes de ser abetido, y se humilla 
éntes de ser glorificado." 

13. El que responde àntes de oir, 
manifiesta que es an insensato y dig- 
no de codfusion." 

14. El espítitu del hombre sostie- 
ne su debilidàd en las enfermedades 
de au cuerpo, jpero, quién podré sos- 


. tener 4 un espfritu débil, que sixue los 


motimientos de sus pastones, t/ que con 
facilidad se deja transportar de la có- 
lera"'" 

15. El corazon del hombre pruden- 
te adquiere la sabiduría, el oido de 
los subios busca la doctrina, 1// ama la 
inslruccion. 

i6. El presente que hace un hom- 
bre, le abre un ancho camino, y le 
de lugar ante los príncipes." 

l7. El justo es el primer acusador 
de sí mismo: siguesele su amigo, Y 
con él sondea el fondo de su coràzon." 

18. La suerte corta las diferencias, 
y es el àúrbitro aun entre los pode- 
rogas." 

19. El hermano é quien ayuda su 
hermano, es como una plaza fuerte, Y 
Sus qiuicios son estables é infleribles, 
como los cerrojos de las puertas de 
las ciudades." 


10. Lit. y 6l se halla elevado sobre sus enemigor. 


HH. 


Hebr. como una 


muralla elevada. 


Y 12. Hebr. dif. y la humillacion ó Jo Aumildad precede ú la gloria. Esta ex. 


presion es la misma que la dol cap. xY. 


33. 


13. Hebr. lit. ia necedad y la confusion son suya8s, son su herencia. 


Y HM. 
sado Y ebatido por 


Hebr. dif. jpore quién podré sostener el espirita mismo ai estú derpodm. 
el dolor, la tristeza, la afucciont 


Y 16. Hebr. lit. y le conduce delante de los grandes. 
Y 17. Hebr. dif. El primero que comparece en juicio es siempre justo, siempre 
ce que tiene razon: pero su compabero 484 confraparie, Compareco despues y se 


e 
dei el nmegocio. 
Y 18. Lit. entre los podernsos. 


Y 19. Hebr. dif., Un hermano ofendido es ras difcil de ganar que una ciodad 


fuerte, y las diferencias entre los hermanos son como los cerrojos de las puertas 
do un castillo. Dif. Un hermano auxiliedo por su hermano es mas fverte que una 
ciudad, y los viuculos de la amistad son mas poderosos que los cerrojos de un tas- 


tio. En el hobreo se iée redellione caeeus, acaso en lugar de adjutus: les pàlabres 
8 


Eccli. xa. 8. 


Y08 

90). Las entranas del hombre se lle- 
parun del fruto de su boca, y él se 
saciarà de lo que sus labios hubieren 
demog así su suerte estú en su 

ngua, ella decidirà de su felicidad 
ó gu desgracia. 

41. La muerte y la vida estún en 
poder de la lenguu: los que la aman 
y gustan de hablar muvhv, Comeràn 
Bis frutos Buenos ó malos, segun ellos 
los hubieren producido. 

22. El que ha hallido una muger 
buena," ha hallado un gran bien, y 
ha recibido del Senor una gracia stn- 
gular,' y una fuente de alegría. 

4 Quien repudia ú una muger vir- 
tuosa, desprecia un gran bien, mas 
el que retiene una amdúltera, es insen- 
sato y malo, y auturiza un crimen que 
le dexhonra y le hace culpable. 

23. El pobre no habla sino con 
súnlicacs ma3 el rico le responde" con 
palabras duras. 

24. El hombre cuya sociedad es 
agradable, serà inas amado que el her- 
mano, y muchas veces serú tambien 
mas útil. 


PROVERBIOS DE SALOMON. 


20. De fruetu oris viri reple- 
bitur venter eius: et genimi- 
na labiorum ipsius saturabunt 
eum. 


21. Mors, et vita in mant 
linguae: qui diligunt eam, co- 
medent fructus eius. 


932, Qui invenit mulierem bo- 
num, invenit bonum: et hau- 
ret iucunditatem à Domino. 


Qui expellit mulierem bonam, 
expellit bonum: qui autermn te- 
net adulteram, stultus est et 
impius. 


93. Cum obseecrationibus lo- 
quetur pauper: et dives effa- 
bitur rigidè. 

24. Vir amabilis ad societa. 
tem, magis amicus erit quàm 
frater. 


d fratre que expresan los Setenta no estún en el hebreo, donde se lée prae ciri. 
tate fortí, acaso en lugar de prae civitate fortis, y tambien et eontentiones, tal vez . 


por, et amores mutui. 


V 20. En el hebreo se lée saturabitur, lo que prueba que en lugar de proventus, 


se ha podido leer de proventu. 


V 22. Le palabra Gonam falta en el hebreo. 

l6id. Este es el sentido del hebreo que puede traduciree: y ha agotado la be. 
nevolencia del seno del Sefior, Àa recibido un efecto einçular de la benevolencia del Seior, 

8 Este versículo no ee halla en el hebreo ni en varios manuscritos latinos, ni 
en la edicion de Sixto V. ni en lu nueva de San Uerónimo, pero sí en los Setenta, 
y lo tan citado algunas veces los padres. 

Y 23. Este es el sentido del hebreo. 

24. Hebr. dif. Hay gentes que no estén ligadas sine por las relaciones de la s0. 
eiedad, pero hay quien ama y tiene mas adhesion que un hermano. En el bebreo se 
léo cir, acaso en lugar de est Ó 8unt, esta palabra corresponderia é el est con qne 
da principio'el segundo miembro. 
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CAPITULO XIX. 


Del pobre y del rico. Del testigo falso. De la indignseion yY de la benevolencia del 
rey. La muger sabia es un don de Dios. Correccion de los hijos. Temor del Se. 
Bor.. Castigos reservedos é los impíos. 


I. En pobre que procede con sen- — H. MELIOR est pauper, qui 
eillez, vaie mas que el rico que tiene ambulat in simplicitate sua, 


CAPITOLO XIX. 


quàm dives torquens labia sua, 
et insipiens. 

2, Uvi non est scientia ani- 
mae, non est bonum: et qui 
festinus est pedibus, oflendet. 

3. Stultitia hominis suppian- 
tat gressus elus: et contra 
Deum fervet animo su0. 


4. Divitiae addunt amicos 
pe 4 paupere autem et 
i, quos habuit, separantur. 


5. Testis falsus non erit im- 
punitu3: et qui mendacia lo- 
quitur, non eflugiet. 

6. Multi colunt persenam po- 
tentis, et amici sunt dona tri- 
buentis. 

7. Fratres hoiminis pauperis 
oderunt eum: insuper et ami- 
ci procul recesserunt ab eo. 

Qui tantum verba sectatur, 
nihil habebit: 8. Qui autem 
possessor est mentis, diligit ani- 
mam suam, et custos pruden- 
tiue inveniet bona. 
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los labios perversos" y es insensato. 


2. Donde no hay prudencia, que 
es la ciencia del alma, no hay bien," 
y el que anda precipitado, caerà. 

3. La necedad del hombre le ha- 
ce tomar un camino falsos" y cuando 
halla que su término no es feliz, ar- 
de en su corazon contra Dios," y le 
imputa los malos sucesos de que su im- 
prudencia es la única cuusa. 

4. las riquezas adquiridas de nue- 
vo, dan muchos amiges nuevos al que 
No los tenia, mas aun los que tenia 
el pobre úntes de serlo, se le separan 
luego que viene ú pobreza,. 

5. El testigo fileo no quedaré im- 
pune: y el que dice mentiras, no se 
escaparà de la venganza divina. 

6. Muchos" honran la persona del 
hombre poderoso, y son" amigos del 
que tiene que dar. 

7. Aun los hermanos del pobre le 
aborrecen: y se retiran de él" los que 
úntes se decian sus amigos. 

El que no busca mas que palabras, 
no tendrà nada sólido," 8. mas el que 
tiene entendimiento,' ama la sabidu- 
ria, Y procura llenar su alma de ella, 

como él conserve la prudencia," ba- 
hora bienes abundantes, 


Dan. xin. 6R 


" Ú 1. Hebr. dif. vale mas que el rico, cuyos caminos son perversos. Por le com- i 


peracion de este texto con el del cap. XxvIi. 


6. parece que se han introducido equí 


elguxos yerros de los copiantes. Se lée en el hebreo labia sua, tal vez en lugar de vias 


quas, insipiens en lugar de dives, 


la Vulgata reune estas dos palabres, Y en efec- 
to la palabra pauper del primer miembro atrae el dives en el se 


do. 


' VY 2. Hebr. dif. No es bueno caor aun por falta de conocimiento. El hebreo po. 
me al principio del versículo la partícula etiam. En el mismo texto hebreo se lée 


antmae, tal vez en lugar de cadere, 


guudo miembro, 
VY 3. Hebr. trastorna su camino. 


en contrapesicion ú la palabra offemdet del s6. 


Ibid. Hebr. y eu corazon se irrita contra el Sejor. 
Y 6. Dif. y segun el hebreo: una multitud. 


dbid. Bebr dif. 
Y 7. Hebr. dif. 
que amigoe, se retiran de él, y au 


todos son amigos, dec. 
odos los hermanoas del pobre le aborrecen, Y aun sus compatieros, 


él los persigue con 8us palabras, ellos ne 


existen ya, no le hacen caso. Así es como el helteo reune en este versículo lo que la Vul. 
gata expresa como primer miembro del siguiente. Dif. Todos los hermanos del po. 
bre le aborrecen, y tambien sus compaúeros: quienes se alejan de él, El los per. 


eigue corriendo en pos de ellos, pero se le escapan, y Ya .no existen. 


lée en el 


bebreo socius eius en lugar de ascii eixe, Y persequens verbs tal ves en lugar de 


el sequitur post eoe. 


id. Vénse la nota precedente. 


8. Este es el sentido del hebreo: El que tiene sentido, ama su alma. 
liid. Dif, y segun el hebreo: y el que guarda las reglas de la prudencia, Ballagà 
g) bien. Se lée en el hebreo ad invenicadum, en lugar do ismenish, 
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9. El testigò falso no quedarà im. 
pune: y el que dice mentiras, pere- 
cerà. 

10. Las delicias no son propias del 
insensato, m lo es del esclavo' domi: 
nar 4 los príncipes. 

Il. La cienciu de un hombre se 
conoce por su paciencia," y su gloria 
es no hacer cuso del agravio, y per- 
donar la imjuria que ha recibido. 

12. La cólera d.l rey es como el 
rugido del leon, que difunde por to- 
das partes el espantos Y la serenidad 
de su rostro" es como el rocío que 
cue sobre la yerba, ty que le da un nue- 
vo Ugor., 

13. El hijo insenseto es èl dolor 
de su padre, y la muger pendencie- 
ra es como un teclino con goteras con- 
tinuas," que hace inhabitable la casa. 

14. Casas y riquezas," las dan el 
padre y la madre, pero una muger 
Subia,' es própiamente un don del:Se- 
har al hombre." 

15. La pereza producirà suefio: Y 
él alma floja y sonolienta, perecerà 
de hambre. 

16. Quien guarda el mandamiento 
de Dios, guarda su alma, pero quien 
desprecia su camino, cserú en la muera 
te. 

17. Quien tiene piedad del pobre," 
presta con interes al Senor, y el Se- 
Ror le restituirú con usura lo que le 
hubiere prestado. 

18. Castiga 4 tu hijo miéntras hay 
esperanza" de corregirles pero no te 
excedas hasta darle muerte." 
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9. Falsus testis non erit im- 
punitus: et qui loquitur men: 
dacia, peribit. 

10. Non decent staltum de- 
hciae: nec servum dominarr 
principibus. 

HH. Doctrina vii. per patien- 
tiam :noscitur: et glerid' eius 
est iniqua praetergredi. 


12. Sicut fremitus leonis, ita 
et regis ira: et sicut ros st- 
per herbum, ita et hiluritas 
eius. 


13. Dolor patris, filius stàltus: 
et tecta tugiter perstiliartia, 
litigiosa muher. 


14. Domus, et divitrae dan- 
turà parentibus: à Domtno au- 
tem proprié uxor prudens. 


15. Pigredo immittit soporem, 
et anima dissoluta esurtet, 


16. Qui custodit mandatum, 
custodit animam suam: qui au- 
tem negligit viam suam, mori 
tificabitur. 

17. Foeneratur Domino qui 
miseretur pauperis: et vicisei- 
tudinem suam reddet ei. 


18. Erudi filiuim tuum, ne 
desperes: ad imterfectionem au- 
temeitis ne pones3 animam tuam. 


10. Hebr. dif. y todavía conviene ménos d el esclavo dec. 
11. Hebr. dif. Es un efecte de la intetigencia del hombre ver lento para irri- 


tarse, ser paciente. 
12. Hebr. su benevolencia. 


t3. Hebr. Mt. coms una gotera continua. 


14. Hebr. lit. La casa y el bien, las risvezas, sòn como na herencia que res 


Cide uno de sua padres. 


Dit. Lit. pre 


nte, 6 segun el hebreo, inteligente. 


Ihid. La palabre propria, no esté en el hebreo. 
VY 16. Hebr. el que menosprecia sus caminos, es decir, los caminos del Sefior. 


Fe 


tifiçabitur, los Nabinos leon rmorietur. 
17. Hebr. dif. el que da al pobre. 


Jbid. Hebr. lit. y se le darí su fotribucion. 


palabra Domini, parece que faHa en el primer nembro, En el hebreo se 168 mor. 


18 18. El sentido del hebreo es este: porque hay esperanze. 
dbid. Hobr. dif, y no hagas atenta te alma é sos quejes. Una misma palabras 


CAPITVLO XIX. 


19. Qui impatiens est, susti- 
nebit damnum: et cm rapue- 
TI, aliud apponet. 


90. Audi consilium, et suscie 
pe disciplinam, ut sis sapiens 
in NnOViSsimMI3S tUls. 


21. Multae cogitationes in 
corde yiri: voluntas autem Do- 
mint permanebit. 


22. Homo indigens misericorg 
est: et melior est pauper quàm 
vir mendax. 


03, Timor Domini ad vitam: 
et in plenitudine commorabi. 
tur, absque visitatione pessima, 


24. Abscondit piger manum 
suam sub ascella, nec ad os 
guum applicat eam. 

25. Pestilente flagellato stul- 
tus sapientior erH: si autem 
cornipueris sapientem, intelliget 


disciplinam, 


ii 

19. Quien es impaciente hasta este 
punto, sufrirà la pena debida. Si eres 
por otro extremo demustado indulgen- 
te, y tu ternura te lè arrancu de las 
manos sin que le hayas castigado, él 
cometeró otras faltus mas considerar 
bles, que le sujetarún ú mayores y mas 
vergonz0s0s castigos," 
 U). En cuanto ú tí, hto mio, em 
cucha el consejo, y recibe las instruc- 
ciones que le doy, miéntras eres jó. 
ven, paruú que seas subio al fin de tu 
vida. 

2l. El corazon del hombre tiene 
diversos pensaimientos que varian sin 
cesar, mas la voluntad del S:nor per- 
manece firme, y uunca se muda," 

22. El hombre necesitado tene 
compasion de los que eslún en la tn 
digencia," y por esto el pobre que con- 
suela en cuanto puede la miseria de 
los otros, vale mas que el hombre rtco 
que miente, dicienrlo que no tiene nada. 

23, El temor del Senor conduve 
ú la vida al alma que estú penetrada 
de él: y ella gozarà de la abundan- 
cia, sin ser mortificada por ningun 
mal," 

24. El perezoso esconde su mano 
debajo del sobaco,' y no se toma la 
pena de llevaria hasta su boca. 

25, Cuando el hombre corrompido 
fuere castigado sevéramente, el insen- 
sato temerú por sí mismo, y así se harú 
mas ssbio," pero si solo reprendes al 


puede significar imterfectionem eiue, derivéndola do la que significa mori: Y fremitum 

tius, tomandola do la que significa fremere. 
V 19. Hebr. dif. Porque el que se itrita con exceso, sufrirí la pena de ello, y si 
ds librae de ello, volveréó é comenzar. En el hebreo se lee 40rs, en lugar de ma- 
, en lo que convienen los Rabinos, y se lée tambien addes, en lugar de addet. 


21. 


Hebr. dif. El corazon del hombre tiene diversos pemaamientos, pero sele 


la determinacion del Senior se cumplirà. 
992. Hebr. dií. Los deseos del hombre necen de su indigencia, mas el pobre 


que es recto vale mas que el rico que miente. En el hebreo se lee Desiderium homi. 
mis, misericordig eive, acnso en lugar de indigentia eius. Y en seguida 46 lèes et 
melior pauper, quam vir mendacii. Los Setenta pors et melior pauper rectus 
quam dites sir mendacii. Las dos palabras omitidas forman el paralelo que falteba, 
23. Hebr. dif. y el que esté lleno de él, habitaréú sin que le alcance ningun 

mal. Se lée allí el plemus, acaso en lugar de el plenus estus, Ó qui eo plenus est. 
Este es el neminativo de los dos verbos que siguen en el hebreo. 

Y 94. Hebr. dif en el plato. 

Y 25. Hebr. hit. Hierc al mofador, y el simple se barí prudente: reprende al 
bombre inteligente, y comprenderú dec. En el hobreo se loco et cerripiet, acaso em 
lugar de el corripiee. 


Infr. xxvi 
15. 


Jnfr. xxi. 1I. 


12 
hombre sabio, comprenderú desde lue- 
go lo que le quieres decir, sin que sea 
necesario que uses delante de él de nin- 
guna severidad. 

26. El que aflige 4 su padre, y ha- 
ce huir ú su madre, es infame y des- 
graciado.'" 

24. No ceses, hijo mio, de escu- 
char lo que te enseno, Y no ignores" 
las palabras de sabiduria y de pruden- 
cia que te digo, 

28. Porque el testigo injusto" se 
mofa de la justicia, y la boca de los 
malos devora la iniquidad como un 
manjar delicioso y de su gusto. 

29, Mas el juicio terrible del Se- 
fior, està preparado para los mofado- 
res, y los martillos de la cólera de Dios, 
estún prontos ú machacar" los cuer- 
pos de los insensatos. 
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26. Qui affligit patrem, et fa- 
gat matrem, ignominiosus est 
et infelix. 

427. Non cesseg fili audire do- 
ctrinam, nec ignores sermones 
scientiae. 


28. Testis iniquus deridet iu- 
dicium: et os impioruim devo- 
rat iniquitatem. 


99. Parata sunt derisoribus iu- 
dicia: et mallei percutientes 
stultorum corporibus. 


Y 26. Hebr. dif. El que pilla, el que despoja é eu padre, dr que disgueta é 


su madre, es un hijo que se atrae la confusion y el oprobio. 


el hebreo se lée 


fugabit, el intérprete siriaco parece que leyó et affligit 6 fatigat. 
27. Hebr. dif. Z no te apartes de las palabras de ciencie. 
l 


28. Hebr. lit. 


testigo de Belial, sin fe 


sin ley. 
Y 29. Hebr. dif. y lus golpes, los grandes Gelben: los golpes de martillo, estún 


Seservados para los cuerpos de los insensatos, 
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CAPITULO XX. 


El vino es la fuente de los desórdones. Del hombre perezcso. El doble peso es abe- 
minable. Peligro de ser fiador. Sobre el honor debido é los pedres. No volver mal 
por mal. Los grandes males exigen grandes remedios. 


1. El vino es una fuente de intem- 
perancia, y la embriaguez està llena 
de desórdenes, el que pone 8u placer 
en él, no llegaró é ser sabio.".— i 

2. El terror ó la cólera del rey es 
como el rugido del leon, el que le ir- 
rita, peca contra" su alma, y se expo- 
ne ú perecer. 

3. Es una gloria para el hombre 
buir" de contiendas, pero todos los im- 
prudentes se mezclan en disputas que 


l. LUXURIOSA res, Vinum, et 
tumultuosa ebrietas: quicum- 
que his delectatur, non erit 
sapiens, 

2. Sicut rugitus leonis, ita et 
terror regis: qui provocat eum, 
peccat in animam suam. 


83. Honor est homini, qui se- 
parat se à contemptionibus: 
omnes autem stulti miscentur 


Y 1. Hebr. dif. Fl vino es mofador, Àace al hombre mofador, impío: Y el sécar 
es tumultuoso, Àgce al Àombre turbulenio, tumuliuoso, exaltado, quien se abandonare 
é ol po llegarà é ser eabio. El sccar significa con particularidad el vino de palma, 


comun en el Oriente. 


sbeteuerso, 


mu 
2. La preposicion in falta en el hebreo, los BSetenta la expresan 
Í 3. Hebr. dir. Res i 


CAPITULO XX. 


gontumeliis. 
4. Propter frigus piger ara- 
re noluit: mendicahit ergo 


aestate, et non dabitur illi. 


5. Sicut aqua profunda, sic 
consilium in corde viri: sed ho- 
mo sapiens exhauriet illud. 


6. Multi homines misericor- 
des vocantur: virum autem É- 
delem quis invenietl 


7. lustus, qui ambulat in sim- 
Plicitate sua, beutos post se fi- 
lios derelinquet. 

8. Rex, qui sedet in solio iu- 
dicij, dissipat oimne maluim in- 
tuitu su0. 


9. Quis potest dicere: Mun- 
dum est cor meum, purus sum 
à peccatol 

10. Pondus et pondus, men- 
sura et imensura: utrumque abo- 
minabile est apud Deum. 
i. Es studiis suis intelligi- 
tur puer, si munda et recta 
sint opera els. 

12. Aurem audientem, et ocu- 


113 
no les traen mns que confusion." 

4. El perezoso no quiso trabajar 
por el frio, él mendigarà pues" en el 
estía, y no se le darú nada, porque no 
se le tendrú compas on. 

5. El consejo esta en el corazon 
del hombre sabtzo co.no la agua profun- 
das mus el hombre prudente" lu sacarà 
de allí, y penetrarú sus mus ocultos de- 
signios. 

6. . Hay hombres que se llaman mi- 
sericordiosos" por algima buena obra 
que han hecho, jipero quén h llarà un 

ombre fiei que Í rne perféctamente to. 
da la eztension de este nombrel 

7. El justo que camina en su sim- 
plicidad, dejarà despues de 8í 4 sus hi- 
jos dichosos. 

8. El rey que estéó sentado en su 
trono para administrar justicia, disipa 
todo mal con una sola mirada, el tn- 
justo y la injustícia no podrún soste- 
nerse en 84 presencia ni escuparse ú sú 
tlustracion. 

9. jiQuién puede decir: Mi corazon 
es puros" yo estoy exento de pecado2 
Nadie puede decirlo en esta vida. 

10. El peso doble y la medida do- 
ble son dos cosas abominables ú los 
djos de Dios. i 

H. Por las inclinaciones del nino" 


se conoceyà si algun dia sus Obras ge.. 


rún puras y rectas." 
12. El oido que escucha y el 


ojo 


Y 3. Hebr. dif. mas todos los insensatos se empefan voluntíriamente en las dis- 
patge, se embrollan por au toluntad. i ) 

4. En el hobreo se lée postulabit, acaso en lugar de el postulabit. No estún allí, 
lag palabras dabitur illí, sino eolo et piÀil. 
5. . Este es el sentido del hebreo. 

Y 6. O mas bien y segun el hebreo: Hay hombres que se llaman misericordio. 
808, y que ejercitan la misericordia, jpero quién hallarú un hombre fel gue remine 
en la verdad y la fidelidad, que cumpla perfectamenie aus deberes' Salomon. pone 
aquí en oposicion la migeficordia y la verdod, dos virtudas de que se habla eon 
tanta frecuencia en la Escritura: segun el uso de la lengua santa, la verdad en 
este sentido es lo que llamamos Plelidad. En el hebreo se léo literúlmente: Multi- 
tudo hominis vocabil virum misericordiae ejus, acaso por (qui) pocabitur ir mireri- 
cordiae ei, hebraismo en lugar'dè cui vocabitur vir misericordiae, es decir, qui vocabitur, 
Dir miserirors. mi 4, 

9. Hehr. Yo he purificado mi corazon. 

Y Ui. Hebs. dif. del jóven., pe 

Ibid. MHebr. dif. perversas 6 rectas. La construccion del hebreo supone una opo- 
sicion en los términos, lo que da lugar 4 la sospecha de que en jugar de mundum,: 
"se ha podido leer pryrum que se halla en el mismo sentido y puesto tambsen ú 
la palabra rectum,, adelante, cap. im. 2. ie 

TOM. XI. 15 


Supr, vn 44 


D 3. Reg. vu. 
46. 


2. Par. vi. 
, 36. 
Eccles. vn. 
21. 
1. Joan. 1. 8. 
Sup. xi. i et 
Infr. g 28. 


Infr, xxvn, 
13. 


Exod. xxi. 
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que ve, son dos cosàs que el Senor ha 
becho, y de que no se debe usar sino 
conforme d sus intenciones. 

i3. No ames el sueno, paré que la 
pobreza no te oprima, abre los ojos 
desde la madrugada," y sacíate de pun, 
ganúndole con tu trabajo. 

14. 'Todo comprador dice: Estó ho 
vale nada, esto no' vale nada, pero des- 
pues de haberse retirado se gloriarà 
de haber comprado una cosa buena y 
barata. 

13. Hay mucho oro y muchas per- 
lass" pero los lnbios sabiog son un va- 
80 precioso que no se halla con faci- 
lidad. cs 

16. Quita el vestido 4 quien se ha 
hecho responsable por un incógnito, Y 
quitdle prendas por lo que te debe, su- 
puesto que se ha oblixado por extran- 
guros, y no le quedarà con que pa- 
garte." 


l'7. El pan de mentiMt, el pan ad-- 


quirido injústamente" es suave al hom- 
bre que se sacía de él, pero luego su 
boca se llendrú de arena, y sufrirú là 
pena de su pecado, 

8. Los pensamientos 4 los desig- 
nios que se forman, se confirman y Se 
ejecutan por los buenos consejos, Y la 
guerra debe ser dirigida por la pru- 
dencia," para que tenga un éxito feliz. 

19. No te familiaricegs con hombre 
que descubre los secretos que se le con- 
fian, que usa de disíraces, Yy que tie- 
ne siempre la boca abierta, . 

20. Quien maldice 4 su padre Y 
a su màdre, sufrirú la pena corres- 


t 


Y 13. 


La conjuncion et falta en el hebree, 


PROVERBIOS DE SADUOMON. 


lum videntem, Dominug FciO 
utrànique. 


13. Noli diligere somnum, ne - 
te egestas opprimat: aperi ocu- 
los tuos, et sàtúrare panibus. 


14. Malum est, malum est, 
dicit ommis emptor: et cúm 
recesseril, tunc gloriabitur. 


15. Est aurum, et multitado 
gemmarum: et vas preuosum 
labia scientiae. 


16. Tollt vestimentum etus, 
qui fideiussor extitit alieni, et 
pro extrancis aufer piguus ab 
eo, 


17. Suavis est homini panis 
mendacij: et postea implebitur 
08 eius calculo, 


J8. Cogititiones consilits ro- 
borantur:et gubernaculis tra- 
ctanda sunt bella, 


19. Ei, qui revelat mysteria, 
et ambulat Freudulenter, et di- 
latat labia sua, ne commiscea- 
ns, 

20. Qui maledicit patri suo, 
et matri, Extinguetur lucerna 


15. El sentido del hebreo es este: Se halla oro, y hay múchas pèrlas.. 

16. Hebr. dif. 'Tómale su vestidò, porque él ha respondido por un extrafio, 
y exígele prendas por los extrangeros por quienes:-se ha obligado, Esto no se dirige 
4 los acreedores del que responde, sino é los de la dita por quien ha respon. 


dido. La misma sentencia se repite en el càp. XXVI, 


ma construccion. 


13. donde se hallaré la mis, 


17. O mas bien, el pen de mentira es un pan falso, un pen que tiene ls apa- 
riencia de bueno, y en realidad es malo, lo cual es aquí un simbolo de todas 
falsas ventajas de la vida, de todos los falgos bienes del mundo. : 

V 18. Lat. debe hacerse con una conducta sabia, prudente, ilustrada. En el he. 


breo se lée firmabitur, en lugar de firmabuntvri y fac en Ingar de fet ófàcienda est 
' Ç 19. Hebr. dif. El que se conduce como detractor como vn maldiciente, des. 
cubre los secretes, no te famliarices cot el que extiende y ubrè fícilmentè gue labios 


Bitis in medis tenebris. 


Di. Hereditas, ad quam fe- 
sUnatur in principio, in novig- 
simo benedictione carebil. 
22. Ne dicas: Reddam ma- 
lum: 'expecta Dominum, et li- 
berabit te. 


23. Abominatio est apud Do- 
minum pondus et pondus: sta- 
tera dolosa non est bona. 


21. A Domino diriguntur gres- 
sus Viri: quis autem hominum 
intelligere potest viam suum) 


25. Ruina est homini devo- 
rare sanctos, et pÒst vota re: 
tractare. 


36. Dissipat impios rer sa- 
piens, et incurvat super eos 
fornicem. 


al. Lacerna Domini epira- 
culum hominis, quae investigat 
Omnia secreta ventris. 


CAPITDULO XY. 
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pondienie, su lúmpara se apagarú en 
medio, de las tinieblas, y morirú en la 
última miserta." 

dl. La herencia cuya Eco 
se apresura por una multitud de in- 
qusticias, no serà al fin'bendita de Dios. 
. 22. No digas: Yo me vengaré del 
mal que se me ha hecho, sino espera 
en el Seior, y el te librarà" y le ven- 
ari. 

23. Tener dos pasos, uno mamor 
para comprur, yj otro menor pura ven- 
der, es una cosa abominable à los ojos 
del Senor, porque la balanza falsa no 
es buena ú 84 vista. 

24. El Neior es quien dirige" log 
pasos del hombre, y quien hace feli- 
Ces sus pasos, y en efecto jquién es 
el hombre que puede" comprender el 
Cainino por donde anda, ni saber ú. dun- 
de le conduce2 

25. Es la ruina y una necedad del 
hombre devorar los santos ó ls cosas 
consagrades ú Dios," y pensar despues 
en hacer votos ls le sean agradables, 

no es ménos peligroso querer retractar 
Es que se han hecho." 

26. El rey sabio disipa é los ma- 
los, y dexpues de haberlos vencido, los 
hace pasar por debajo del arco de su 


-trrunfo." 


21. El soplo del Senior està en el 
hombre como una lómpara divina" que 
descubre lo mas secreto que hay en 
sus entraias. 


Y 20. Hebr. dif. y laa ninas de sus ojos estaràn en la negrura de las tinieblas. 
As: parece que leyeron los Sefenta. Ha sido fícil en el hebreo confundir pupilla, 
oon migredo, porque es la misma palabra usada en dos sentidos diferentes. 


Hebr. lit. 61 te salvari. 


24. Dif. que conduce, que dispone. La palabra diriguniur, mo se expresa en 


el hebreo, sino que se sobrentiende. 


lbid. Hebr. iCómo podria el hombre dec. 
V 25. El sentido del hebreo es este: Es un laze y una ruina para el hombre de. 


Yoraer, arrebatar, consumir las cosas santas, y que Àa consagrado ú Dis. En el he. 
breo se lée absorbebit, acaso en lugar de absorbere, asi como en el miembro siguien. 
te requirere. è 

Ibid. Este es un segundo sentido de la dÍtima parte de este versículo, que al. 
Eunos treducen así segun la Vulgata: y de retractar sus votos, ó segun el hebreo: 
volver 4 buscar sus votos, volver sobre 8ue botos, procurar dimpensarse qua voltor — 

Y 26. Hobr. dif. y hace pasar sobre ellos la rueda, como um héroe que persigue 
ú que enemigos, los pone en Àuida, y hace pasar sobre ellos las ruedas de qu car. 
ro de guerra, — , ' 4 

Ú XY. Lit. El soplo, €s decir, el espíritu del hombre, es como una lúmpara del 


P3 


Levit. xx. 9. 
Matt. xv. 4. 


Rom. 1n. 17. 
1. TÀeas. v. 

15. 

1. Pet. in. 9. 


Sup. Y 10. 


Supr xv. 8. 
et zx 44. 
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25. La misericordia y la verdad 
conservan al rey, y la clemencia" con- 
solida su trono. 

23. La fuerza de los jóvenes es su 
alegria," y las canus son la gloria de 
los ancianos, mas la sabiduria debe ser 
el principal adorno de unos y otros. 

30. El mal que estú urruigado en 
el corazon de los malus, no se Curarú 
sino con gulpes que dejen cardenules, 
y con heridas que penetren husta lo 
interior de las entrana:." 


PROVERBIOS DB SALOMON. 


Y8. Misericordia, et vertag 
custodiunt regeum, et robora- 
tur clementià thronus elius. 
29. Exuliatio iuvenum, for- 
titudo eorum: et dignitas se- 
num canities. 


30. Livor vulneris absterget 
mala: et plagae in secretiori- 
bus ventris. 


Senor, es decir coma una làmgara encendida por el mismo Dios. Vésse en este ve. 
lúmen la Disertacion sobre la naturaleza del alma. 
Y 283. Hebr. la misericordia. Es la misma palabra que esté en el primer miembre. 


29. 


Hebr. su belleza, 8u brillo, su gloria. 


30. La preposicion in, no està expresa en el hebreo, pero se halla en la ver. 
sion de los Setenta. En el hebreo se lee absterges, los Rabinos leen abstersio. 


PAT LS PIS SS ST LS PSA SS COS TO ll Tl CN CAC AS PAS CAUSA APP 


CAPITULO XXI. 


El corazon del rey esté. en la mano de Dios. La pereza es la fuente de la miseria. Des. 
gracia de los que son duros de coruzon po con los pobres. Vuntajas ue la justicia 


y de la sabiduria. La salud es un don de 


l. Es corazon del rey esté en la 
mano d: l Seiior como el agua corrien- 
te en las munos de un jardinero hàbil, 
que la dirixe udinde le parecr,s y la 
inclina ha. ia la parte que quiere, 

2. Al hombre le farecen derechos 
y justos todos sus caminos, mas el Se- 
nor pesa los corazones, y ju:ga del 
valor de los hevhus por la pureza de 
lu tntencion. 

3. El ejercitar la misericordia y la 
justicia" es mus agradable al Senor que 
le ofrendas de víctumas, 

4. El orgullo" del corazon hace al- 
taneros los ojoss" y la làpmpara ó la 
prosperidad de los malos es paru ellos 
una fuente de pecado." 

5. Los pensamicntos 6 los designios 


Selor. 


l Sicur divisiones aquarum, 
ita cor regis in munu Domini: 
quocumque voluerit, inclinabit 
ilud. 


2. Omnis via viri recta sibi 
videtur: appendit autem coida 
Dominus. 


3. Facere misericordiam et 
iudicium, magis placet Domi-. 
no, quàm victimae. 

4. Exaltatio oculorum est di- 
latatio cordis: lucerna impio- 
tum peccatum. 


5. Cogitationes robusti sem- 


Y 3. Hebr. lit. Hacer justicia y juicio, es decir, conducirse conforme é la jus- 


ticin, al orden y é la equidad. 


4. Hebr. dif. la ficreza de los ojos y el orgullo del corazon caminan juntos. En 
el hebreo se lée dilutatio, tal vez en lugar de elateo, como parece que leyeron los 


Betenta. 


lid. Algunos traducen el hehreo así: El pecado es el campo de lo impios, de 
los malrodos, lo cual puede xer porque en hebree lucerna puede confundiree facil. 


mente con norvale. 


CAPITULO XXI. 


per in abundantié: omnis au- 
tem piger semper in egestate 
est. Sl 

6. Qui congregat thesauros 
linguà mendacij, vanus et es- 
cors est, et impingetur ad la- 
queos mortis. 

7. Rapinae impiorum detra- 
hent eos, quia noluerunt face- 
re iudicium. 

8. Perversa via vin, aliena 
est: qui autem mundus est, re- 
Ctum opus enus. 


9. Melius est sedere in angu- 
lo domatis, quàm cúm mulie- 
re litigiosa, et in doino coin- 
muni. ' 


10. Anima impij desiderat ma- 
fum, non mnserebitur proximo 
8U0. 

Li. Mulctato pestilente sa- 
pientior erit parvulus: et 8) se- 
ctetur sapientern, sumet selen- 
tam. 


12. Excogitat iustus de domo 
inpij, ut detrahat jnpios à 
malo. 


ILT 
de un hombre fuerte y laborioso'. pro- 
ducen siempre ubunduncim, pero todo 
perezoso es siempre pobre, y sus em- 
presus munca teudrún buen suceso." 

6. El que amontona tesoros por 
medio de una lengua mentirosa, es un 
hombre vano y sin juicio,' y 8e enre- 
darú en los lazos de la muerte," 

7. Las rapinas de los impíos seràn 
8U ruina," porque ellos no han queri- 
do obrar en justicia, 

8. El camino corrompido del hom- 
bre es un camino extraNo" que le ale: 
ja de Dios, pero cuando el hombre 
es puro, sus obras son rectas, y le con- 
ducen ú su fin. 

9. Seria imejor habitar en un rin- 
con sobre el tèrirado de la casa," ex- 
puesto 6 las inqurias del aire, que con 
una muger pendenciera en una casa 
comun. 

10. El alma del malo desea el mal: 
y no tendrú compasion de su prójimo 
c'iando le viere padever.' 

Il. Cuando un hombre escandalo- 
sol fuere castigado, el sencillo" ú quien 
seducta, se harà mas avisudo, Yy 3t se 
arrimare al sabio, adquirirà la gabidu- 
ria, y harú ver que él es iguúlmente 
susceptible del bien y del mal." 

12. El justo pilensa con empcno en 
salvar la casa del impío de la ruina que 
la amenaza, y en lo que podrà Àncer 
para retraer é los malos del mal que co- 
meten." 


Y 5. El sentido del hebreo es este: de un hombre laborioso. 
Ibid. En el hebreo se lée festinus, en lugar de piger. 
Y 6. Hebr. dif. corre en pos de la vanidad. Este es el sentido de los Setenta, 


quienes parece que leyeron aquí la palabra 


rsequitur, que pudo confundirse con 


impel itur, que es la que sigue, Y no se halla expresa en el griego de la ediciom 


Xomana. 


Ibid. Hobr. dif. y es cogido en los lazos de le muerte. En el bebreo se lés quae. 


s'entes, en lugar de laqueos. 


7. Hebr. dif. La ruina de los impíos los trastornaré, ó, los llentrí de terror. 
8. Hebr. dif. El camino del hombre perverso es corrompido, pero cuando el 
hombre es are dec. En el hebreo se lée el aliena, tal vez en lugar de perversi, de 


que se habió en el cap. xx 


1. 


9. Es decir, sobre el techo. En le Palestina los techos estaban en plataforma. 
10. Hebr. dif. eu compaBero, ex amigo, eu prójimo, no hallaré gracia para con el. 


Ihid. El sentido del hebreo es este: el simple que se dejaba seducir, llegarú 4 


Y 11. Hebr el mofador. 
ser sabio. 
fhid. Hoabr. dif. 


euando el sabio tuviere felizs suceso, el simple adquiriré la ciencia. 


12. Hebr. dif. El justo se instruye en la consideracion de la casa del impio0, 
siendo que los impios son precipitados 4 la úllima desgracia. 


Sup. 11. 83. 


Sup. x. 29. 


Sup. Y 9. 
Eccli. xav. 


MB 
- 33. Ruien cierra el oido al clamor 
del pobre, ciamarà' 61 imismo, y No 86- 
rú egcuchado." 

HM. Uu presente ocalto apaga la 
Colera, Y.un don metido en el seno cal- 
ima: da indignmacion mas grande, 

lo: El justo halla eu alegría en la 
prúcuca de la justicm, pero los que 
cometen la iniquidad estàn siempre 
aterrorgados, 

16. El hombre que se aparta del 
-Gamino de la doctrma," habitarí en la 
agamblea de los gigantes, que rimen en 


los infiernvs i 


17. fl que ama los hanquetes, los 
perfumes y las delicias,' pararà en la 
Mmdigenciu: el que ama el vino y los 
maunjeres delicados, no se enriquecerà. 

18. El malo serú entregado en lu- 
gar del justo, y el injusto" en lagar 
de los que tienen el corazon recto, y 
iú quienes él queria destrutr. 

19. Es mejor habitar en un dester- 
to que con una muger rencillosa y co- 
lérica. 

20. Hay siempre un tesoro precio- 
80, y aceite de perfumes en la casa 
del justo:" pero el hombre impruden- 
te lo disiparà todo." 

21. El que ejercita la justicia y la 
misericordia, hallarà dl mismo tiempo 
Ja vida, la justicia y la gloria." 

22. El sabia se ha hecho dueno 
de la ciudad de los fuertes, y ha des- 
truido con su sabiduría la fuerza en 
que ella confiaba. 

23. El que guarda su boca Yy su 
dengua de palabras indiscretas, guar- 
da su alma de las aflicciones mus amar- 


gas. 
24. El soberbio y" el presumido 


PROVERBIUIS DE SALOMNN. 


13. Qui obturat atnrem suar 
ad clamarem pauperis, et:ipse 
clamabit, et non exaudietur. 

14. Munus absconditum ex- 
tinguit iras: et donum in sinu 
indignationem mazimam. 


- U5. Gaudium iusto est face- 


re tudicium: et pavor operan- 
tibus iniquitatem. 


16. Vir, qui erraverit à via 
-doctrinae, in coetu gigantum 
commorabitur. 


17. Qui diligit epulas, in ege- 
state erit: qui amat vinum, et 
pinguia, non ditabitur. 


I8. Pro iusto datur impius: 
et pro rectis iniquus. 


19. Melius est habitare in 
terra deserta, quàm cum mu- 
liere rixosa et iracunda. 

20. Thesaurus desiderabilis, 
et oleum in hubitaculo iusti: 
et imprudens homo dissipabit 
illud. 

21. Qui sequitur iustitiam et 
misericordiam, inveniet vitam, 
iustitiam, et gloriam. 

Q2. Civitatem fortium ascen- 
dit sapiens, et destruxit robur 
fiduciae elus. 


93. Qui custodit os suum, et 
linguam suam, custodit ab an- 
gustiis animum suam. 


94. Superbts et arrogans vo- 


-V 13. Lit. no seré oido, ó segun el hebreo, no se le responderó. 


16. Hebr. dif. de la inteligencia, 
dbid. Vésse el cap. lu. 


18. y el cap. 1x. Y 18. 


Y 17. El sentido del hebreo es este: el que ama la alegría. 


Bbid. Hebr. y el aceite, los perfumes. 


Y 18. Hebr. dif. el hombre infiei, prevericador. 


Y 20. Hebr. del sabio. 


diid. Hebr. maa.el hombre insensato 8e lo absorverd todo. 

Y 21. O segun la version de los Setenta: hallaré la vida y la gloria. La pelg- 
bra jueticia no estú repelida en el segundo miembro de le miama version, y pare. 
de: que en efecto no pertenece eino al primero. 

Y 24. Dif. y el insolente. La conjuncion ed, falla en el hobreo. 


GCAPETULO YXXL 


cater indoctus, qui: in ira ope- 
ratur superbiam. 


25. Desideria cocidunt pe. 
grum: noluerunt. emm quit- 
quam manus eius operari: 


96. 'Tota. die concupiscit et 
desiderat: què autcm -itiites est, 
tribuet, el non - ceadÈbit, 


Di. Hostiae impiorum abomi- 
nabdes, quia ofleruntun ed scè- 
lere. 


28. 'Testis mendax peribit: vir 
obediens Jloquatur. victoriàm. 


29. Vir impius:procaeiter ob- 
firmat vultum. suum: qui aus 
tem rectus est, CDITIga viamy 
am — 


830. Non est sapientia, non 
est pruidentis, non est conéi- 
lum: eontra Dominum:. 

3l. Equue paratur ad diem 
bell: Domimus autem. salutem 
tibait:. 


32 
pusaràn por igbòrantes ó insentatos,t 
porque. cn su cólera cihgie, acçaones, 
lenus de necedad y de orgu o. 

29. Log deseos. niaiea. di, perezo- 
80,1 porque como' sus. maD03,80 Quip- 
ren hacer nada pura, temer..con. que 
vivir, 

26. . El pesa todo: el dia em deseos 
y en tomar los brenea asenos, m8 
al centrario, el que es justo da de lo. 
que ganaieon se tetihajo, y no tesa de 
dar, porgue mor 0c8a :de. trubajar. 

27. Les víctimag de'los males son 
abomihables al Saxor, perque las ofte- 
cen, del fruto de. bu8'crimenes m de. 
sus rapinaa." 

28. El testigo falsa .péreeeró, por 
que se descubriró, Ja, faldedud . de, su 
teslimonso: mas. el que nbedecè ú la 
ley. de Dios, dictende la H gen 
rú viotorioso. em sus paldbres. , . 

'.99. El màlo bene iaparecpt sobre 
su rostro una firmeda: desvergonaada, 
y es insenmble ú todas las tepremsios 
nes que se le havéns ma8 el que He- 
ne recta. el: carezoh, Yy no prea: stxio 
por debiledad, cortige" su camipb. 

30. No'hay Sabidurím, no lay.péu, 
dencia, no hày conseje que vdiga cen- 
trd. el -Senor. 

3l. Se prepard un: çabello parà, el 
dia del. combate, mas el: i ts quien 
salva: y ú El es necosaria lesexte pro- 
pécio. 


Y 24. Lit. seré llamado ignorante: ó segun el hehreo, mofador impío. 


- Y 95. 'O mea bien símplemente: 


Loa deseos matap al porezosa, Homue se pa. 


nos no quieren hacer nada. Passa todo el dia en desear,. pero el jumto dec, , 


7, 
minabes. 


Hebr. dif. mucho mas si las ofreeen con pensamientos, imtermionas ori. 


Y 38. Hebr. dif. mas el hombre voridico, En el hebreo se. léo:cudiene, acaso en, 


lugar de perar. 


29. Hebr. dif. dispone su camino, segun las advertencias saludables que vale hacen. 


3Í. 


Hebr. lle. pero al Seior toda dar la sejlud.. : 
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CAPÍTULG XXII, 


Precio de la buena reputacion. Ventaja del coraxon Puro. Exhotfacion para Ampí la 
sabiduria, mo oprimir al pobre, ni traspesar los linderos antiguos. 


Il. Meunius est nomen bonom, 
quàm divitiae multae: super ar- 


l. La buenà reputacion vale mas 
que las grandes míquezas, Y la' amístad 


Supr. xv. 
Eceli. xzx1y. 
21. 


Eccl. vu. 2. 


Ú 
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de los hombres adquirida por la virtud, 
es mas estimable que el oro y la pluta. 

2. El rico y el pobre se encontra- 
ron en el mundo por la Providencia. 
El Senor, que es el Criador de uno 
y otro, los ha colocudo en él para que 
múlucmente se socorron." 

3. El hombre  prudente y hàbil ve 
el mal, y se precave, el imprudente" 
pasa adelante, y halla su perdicion. 

4. El fruto de. la modestia es el 

temor del Senor, ella produce tambien 
las riquezas, la gloria y la vida." 
- 5. Las armas y las espadas" estún 
en el camino de los malos, el que 
guarda su alma, y teme perecer, se re- 
tirarú muy léjos de ellas. 

6. Se dice ordinúriamente: El jó- 
ven sigue su primer camino, dale uno 
bueno desde el principio de su juven- 
tud, y 6l no le dejarà ni en su vejez." 

7. El rico manda al pobre," y el 
que recibe prestado està sujeto à quien 
le presta. 

8. El que siembra injusticia, cose- 
charú males, y serú azotado con la va- 
ra de 8u propia cólera," que atraerú 
sobre él.los males que ha hecho ú otros, 

9. El que es inclinado é usar de 
misericordia," serà bendito, porque ha 
dado de sus panes" é los pobres. 

- 4. El que hace presentes, llevaróé la 
victoria y el honor: mas él roha y pier- 
de las almas de quienes los reciben. 

10. Echa fuera al mofador," y las 


SALOMOR. 
gentum et aurum, gratia bona, 


2. Dives, et pauper obviave- 
ru. t Bibi:. utriusque operator 
est Dominus. 


3. Callidus vidit malum, et 
abscondit se: innocens pertraD- 
siit, et afflictus est damno. 

4. Finis modestiae timor Do- 
mini, diviuiae et gloria et vita. 


5. Arma et gladii in via per-. 
versi: custos autem animae 
suge longè recedit ab eis. 


6. Proverbium est: Adole. 
sceng iuxta viam sunm, etiam 
cúm senuerit, non recedet ab 
ea. 

7. Dives pauperibus imperat: 
et qui accipit mutuum, servus 
est foenerantis. 

8. Qui seminat iniquitatem, 
metet mala, et virgà irae suue 
consummabutur. 


-9: Qui pronus est ad mise- 
ricordium, benedicetur: de pa- 
nibus enim.suis dedit pauperi. 
Victoriam et honorem acqui- 
ret qui dat munera: animam 
autem aufert accipicntium, 
10. Ejice derisorem, et exi- 


Ú 9. Dif. El rico y el pobre se emcuentran es este punto, que el Sedor los Ba he- 
cho, Re criedo 4 uno yY otro, segun el hebreo: los Ba hecho 4 todos. : 
83. Hebr. ol simple que se deja enganar com facilidad. . 
4. Hebhr.dif. La recompensa de la humildad y del temor del Sefor ses las 
fiquezns dec. La version de los Setenta pone úntes de disitiae la eominncion et que 
parece faltar úntes de timer, y que cambiaria esta palabra en genitivo, et Amo. 


fris Domini. 


VY 5. Hebr. Las espinas y los lezos. En el hebreo falta la coújuncioa et. 
Y 6. Hebr. dif. Pon desde cl principio al jóven en el camino que debe seguir, 
y aun en su vejez óc. En el bebreo se lée initia, en cuyo lugar supone la Vul- 


gata aenigma, Ó proverbium. 


Y 7. En el bebreo se Jée in pauperes dominabitur, a0as0 en lugar de in pax. 


dominabitur. 
Pí 8 


. Hebr. dif. y la vara de la justicia divina disiparú el fruto de su trebajovr 
En, el hebreo se lé0 irae eius, tal vez en lugar de opus eixe. 
9. Hebr. lit. El que tiene ojo bueno, lierne, comparive, 


Ibid. Hebr. lit. de su pen. 


8 Ente vermculo fo esté en el hebreo, pi en algunas 'edicionda latinns. 


Y 10. O, el mofudor. 


CAPITELO XXII. 


bit cum €e iurgium, eessabunt- 
ue causae et contumeliue, 
ll. Qui diligit cordis mun- 
ditiam, propter gratiam . labio- 
rum suorum habebit amicum 
regem. 

l2. Oculi Domini custodiunt 
scientiam: et supplantantur ver- 
ba iniqui. i 


13 Diat piger: Leo est fo- 
ris, in medio platearum occi- 
dendus sum. 


14. Fovea profunda, os alte- 
Bne: cui iratus est Dominus, 
incidet in eam. 


15. Stultitia colligata est in 
corde pueri, et virga diecipli- 
mac fugabit eam. 


16. Qui calumniatur paupe- 
rem, ut augeat divitias suus, 
dabit ipse ditiori, et egebit. 


17. Ínclina aurem tuam, et 
audi verba sapientium: appone 
autem eor ad doctrinam meam, 

18. Quae pulchra erit tibi, 
eàm servaveris eam in ventre 
tuo, et redundabit in labiis tuis: 
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disputas se irún con él, y cesaràn log 
pleitos y los ultrajes." 

li. Quien ama la pureza de cora- 
zon, tendrà por amigo al rey del cie- 
lo, por la gracia de sus lubios, 


I2. Los ojos del Senor guardan 
al que posée la ciencia de los santos 
y ama la justicia, mas las palabras 
del injusto seràn confundidas, y sus de- 
signios serún trastornados." 

13. El perezoso que no quiere sa- 
lir, dice para ezcusarse: El leon es- 
tú fuera, si salgo seré muerto enel 
camino." 

14. La boca de la muger extraha 
es una fosa profunda, y caeré en ella 
aquel contra quien el Senor esté ir- 
ritado, serú sorprendido por 8xs pala- 
bras llenas de Uni: 

15. La necedad esté ligada al co- 
razon del muchacho/' y la vara de la 
ensenanza la arrojaró - él, y le ha- 
rú sabio. 

16. El que oprimel al pobre por 
aumentar sus riquezas, darà él misg- 
mo" por fuerza sus bienes G otro hom- 
bre mas rico que él, y quedarú pobre 
y oprimido ú 8u vez. 


17. Presta" tu oido, escucha las pa- 
labras de los sabios, y aplica tu cora- 
zon éú la doctrina que yo te enseio, 
, 18. Tú conocerés eu belleza, cuan. 
do la guardares en el. fondo de tu co- 
razon, y ella rebosarà por tus labias 
para tnstruir ú otros, cuando tú mis- 
mo estuvieres bien instruido.' 


10. Hebr. el pfoceso y la ignominia. 


11. La preposicion Proper 
la última letra de la palabra 


falta én el hebreo, donde se ha podido confundir 
precedents cordia. 


13. Hebr. dif. mas él trastorna las palabras y los designios del hombre infiol, 


Y 13. En el hebreo se léo plateorum, acaso en lugar de itinerum, como dice La 


Vuigata en el cap. xzvi. 
Y 15. Hebr. dif. del jóven. 


13. donde se halla una sentencia semejente. 


Ú 16. Este es el sentido del hebreo. 
Ibid. El pronombre ipse no se expresa en el hebreo, donde se lé8 dut, acast 


en lugar de dabit. 


17. Aquí comienza un discurso que es como la conolusion de este libro. Véa- 


8e el prefacio. 
Y 


8. Hebr. dif. Porque seré hermoso que las guardes en el fondo de tus on. 


trafias, de lu coratom, Y que éstéu al mismo cep colocadas en tas labios. 


TORMs XL 
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lo. Ella te servirà de poner tu con- 
fiunza en el Senor, para esto te la he 
manifestado hoy." 

20. Yo te la he descrito de tres 
mauerss, con prulencia, con medita- 
Cion y con ciencia," 

J1. Y. ho usudo axi de ella pa- 
ra hacerte ver la certeza de las pala- 
bras de la verdad, é fin de que te sir- 
van para responderé los que te han 
enviado 4 aprenderla de mi boca." He 

uí lo que aludo: 

22. No hagas violencia al pobre," 
porque es pobre y no 8e Àalla en es- 
tado de resistirie, no oprimas en jui- 
cio" ul que no tiene nada, 

23. Porque el Seior migmo se ha- 
rà defensor de su causa," y traspasa- 
réó à los que traspasaron su alma. 

24. No seas amigo del hombre co- 
lèrico: ni vivas con hombre furioso," 


85. No sea que te ensene" 6 vi- 
vir como él, Y ponxzas é tu alma un mo- 
tivo de caer y una ocasion de per- 
derse.t 

26. No te asocies con log que se 
comprometen por o/ros tocando las ma- 
nos, Y que se ofreceiu 4 responder por 
los que deben, 

27. Porque si no tienes con que res- 
tituir lo que ellos han recibido presta. 
du. iquién te librarà de que se te qui. 
te la cubierta de tu cailna para pa- 


DE SALOMON, 


19. Ut sit in Domino fducia 
tua, unde et ostendi eam ti. 
bi hodie. 

20 Eece doscrips eam tibi 
tripliciter, in cogitationibus et 
SCIOeRtia: 
NI. Ut ostenderem tibi firmi- 
tatem, et eloquia veritatis, re- 
spondere ex his illis, qui mi- 
serunt te. 


29. Non facias violentiam 
pauperi, quia pauper est: ne- 
que conteras egenum in porta: 


93. Quia 1udicabit Dominus 
causam eiuvs, et configet eos, 
qui confixerunt animam eius. 

24. Noli esse amicus hoini- 
ni iracundo, neque ambules 
cum viro furioso: 

15, Ne fortè discas semilas 
eius, et sumas scandalum ani- 
mae tuae, 


26. Noli esse cum his, qui 
defigunt manus 8uas, et qui va- 
des se oflerunt pro debitis: 


27. Si enim non habes unde 

restituas, quid causse est ut 
tollat operimentum de cubih 
tuol 


Y 19. Hebr. dif. Para que tu confianze estéó en el Seiior, yo te he becho como. 


i que expreman los Setenta. 


cer hoy el camino que debes seguir. En el hobreo se lés efiem tu, en lugar de se- 


mit 

L'a0: Hebr. dif. ,No te he escrito éntes en consejos y ciencia" No te he de. 
do en eete libro una multitud de consejos que deben introdueir la ciencia en tu al. 
ma: En el hebreo se lée anfea, 6 .la letra nudivs tertius, que perecò haberse p0€8. 
to aquí en paralelo con Àodie, que precede. Los Rabinos quieren que se lea farna 
ó tripliciter. El número tree se toma alguns veces in lefinidamente en la Escriture. 

21. Hebr. dif. Y lo he hecho para darte é conocer le certeza de las palabras 
de la verdad, ó las palabras de la verdad llena de certeta, para que pudieses res. 
ponder nalabras de verdad -4 los que te ha" enviado 4 tomar Mis lecciones. 

V 22. Hebr. dif. No ejercites la rapifia sobre el pobre, porque él ya esté pobre, 
ni despedaces en el juició que se celebra en la puerta de la ciuded al que ya es. 
té en la humillacion y en la miígeria. 

Bhid. la. en la puerta donde se celebraba la csambles de les jueccs. 

23. Hehr. de la causa de ellos. 

id. Hebr. la alma de ellos. 

Y 24. En el hebreo se lée furorum, tal vez en lugar de feroris. 
Y 25. Lit. que aprendaz, 

Ibid. Hébr. dií. Y que tu alma no se halle oogida come en un lere. 


GAPITULO XI. 


45. Ne transgrediaris termi- 
nos antiquos, quos posuerunt 


29. Vidisti virum velocem im 
epere suol coram regibus sta- 
Mt, neo erit ante ignobiles. 
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garior" 

28. No traspases los liuderos ans 
tiguos que pusiteron tus padres, nt los 


qe es de su lugar pura aumentar tu 


49. qHas visto un hombre pronta 
en hucer sus negocios, y en ejecutur 
lo que se lt manda: El teudté cabi- 
da can los reyes, y no quedarà con- 
fundido entze la multitud del pueblo." . 


Ú 36. y 27. Dif. y segun el bebreo: No seas del número de los que tocan vo. 
luntàriamente la mano para Constituirse fiadores, y que Eorponcia Jacubmente por 
e 


las deudas de otro, pues sin 


tienes con que pagar lo que 


be aquel per quien té 


esmpromatlieres, Lpor què le espondrús ú que se te quite tu lecho de debajo de til 


va 


El sentido del hobreo es este: No disloques los antiguos linderos. 
Dif. y segun el hebreo: El serd, no delante de los hombfes obecuros mia 


So delante de los inisinos reyes, él serú empleado en el servicio, no de gente sin 
distincion, simo de los reyes mambs. 
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CAPITULO XXIII. 


Sobriedad en la mesa de los grandes. Que nó se eòliciten eon ansis las riquezas, ni 


se Oprima é los pupilos. Exhortacion é la perseverancia en el temor del Seòor, y 
é huir de las mugeres perdidas, y de la embriaguez. 


Il. QuaNpo sederis ut come- 
das cum principe, diligenter 
attende quae apposita sunt an- 
te faciem tuams 


2. Et statue cultrum im gut- 
ture tuo,. si tamen habes in 
potestate animam tuam, 


3. Ne desideres de cibis eius, 
in quo est panis mendacij. 


4. Noli laborare ut diteris: 
sed prudentiue tude pone mo- 
duim. 


5 Ne efigas oculos tuos ad 
' epes, quas mon potes habore: 


l. CuaNpo te sentares 4 comer con 
el príncipe, considera aténtamente lo 
que se te presentare, y el nal que pue- 
de causarte la abundancia de manjares. 

2. Pon un cuchilla en tu £argun- 
ta3 reprime tus apetitos desarregludos, 
gi Es que ceres duedo de tu alma p 
pueiles contenerla en los límites de la 
sobriedad. 

3. No desces los manjares de aquel 
en que se halla el pan de mentira," 
y donde los cundimentos exquisitos son 
ménos propios para conservar la vida 
que gara ulterar la salud. 

4. No te Ífatigues Para enriquecor- 
tes" úntes bien pon límites 4 tu pru- 
dencia, y al cuidado que ella te vbriza 
ú tener para adquirir lo mecezurio G 
tn gubsixtencia. I 

5. Nolevantes los ojos hàcia las 
riquezas que mo puedes adquirir, ny 


Y $. Hebr, dif. No desees sus manjaros, porque es un pan de mentira, ménse 


Y 4. Job, dif. No to jurtes con el rico, miéntras eres pobre. En el hebrao 84 , 
lée fatigaris, tal vez en lugar de appropies, segun el intórprete siriuco. Be U o "aut. 
bion allí d prudentia tua abetine, tal ves en lugar de cum si pauper, segui la ver. 
ion griega de los Setenta, dopde se regnjeron los dos sentidos. 
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conservar mucho tiempo:" porque ellas 
tomaràún alas como el 4guila, Y vo- 
larén al cielo como un pújuro que se 
escipa de las manos. 

6. No comas con hombre envidio- 
80 y avuro,' y no desees sus manjares, 


7. Porque él juzga de lo que igno- 
ra, él preuce excaseces de que mo tie- 
ne ninxun conocimientos y sobre este 
principio se priva de tudo, de suerte 
que es como un hombre que adivina 
y que sigue sus conjeturas. Bebe y 
come, te dirà," pero su Corazon no 
està contigo, y él desea todo lo con- 
trerios 

8. Por eso descubriendo en su ros. 
tro esta mala disposicion de su corazon, 
vomitarús por enfado las viandas de 
este avaro que habias comido: y redu- 
cièndute ú un triste y profundo silencio 
perderés tus sabios discursos." l 

9. No hables con los insensatog, 
porque despreciaràn la doctrina que 
es hayas ensenado con tus palabras, 

10. No toques los linderos de los 
menores de edad y de los debiles" pa- 
ru usurparles sus bienes, ni entres en 
el campo de los huérfanos para tomúr- 
telos 

Ll. Porque el que estú ú su cuida- 
do como un pariente cercano, y vela 
en la conservacion de sus bienes es el 
Toda-podernso," y se convertirà contra 
tí como defensor de su causa. 

I2. Entre tu corazon" en la doc- 
trina que'yo te enseno, y penítrere bien 
de ella, y tus oidos reciban la pala- 
bra de sabiduría que yo te anuncio. 

13. No omnitas la correccion del ni- 


PROVEMBIOS DE SALOMOY. 


qui: facient sibi pennas quasi 
aquilae, et volabunt in caelam. 


6. Ne comedas cum homine 
invido, et ne desideres cibos 
eius: 

7. Quoniam in similitudinem 
arioli, et coniectoris, aestimat 
quod ignorat. Comede, et bi- 
be, dicet tibi: et mens eius non 
est tecum, 


. 8. Cibos, quos eomederes, 


evomes: et perdes pulchros ser- 
mones tuos. 


9. In auribus insipientium ne 
loquaris, quia despicient do- 
ctrinam eloquij tui. 

10. Ne attungas parvulorum 
terminos: et ugrum pupillorum 
ne introéas. 


1. Propinquus enim illorum 
fortis est: et ipse iudicabit con- 
tra te causam illorum. 


12. Ingrediatur ad doctrinana 
cor tuum: et aures tuae ad 
verba aclentiae. 


13. Noli subtrahere à puero 


V 5. Hebr. dif. Has fijado tus ojos sobre él, ya no esté allí, porque 4e haré 
unas alas como las del sguila que vuela hécia los cielos, Àvirú de los que, recla. 
maren su ovzilir. En el hebreo ee lée An volabis, tal vez en lugar de Am pones, 


segun la version de los Setenta. 


6. Hebr. lit. con un hombre que tiene el ojo malvado y avere. 


vv. 
me, y behe, pero lec. 


Hehr. dif. Porque cuando lo jquzgare conveniente en su alma, te diré: Ce. 


V 8. Dif. y conocerús que has perdido allí tus bellos discursos, llorarés ls pere 


dita de los diarurana an 


8 Y gracieses que hubieres dicho en eu mesa. 


10. Segun el habreo: de los jóvenes, de les puptlos. 


MM. Habr. Parque su defonsor es 


TOG0, 4U lulor 68 el misma Dios. 


13. Hebr. dif. venga 4 recibir la doctrina, dse. 


QAPITULO XXIII. 


disciplinam: si enim percusse- 
ris eum virgà, non morietur. 

14. Tu virgà percuties exm: 
et animam eius de inferno li 
berabis. 

15. Fili mi, si sapiens fuent 
animus tuus, gaudebit tecum 
cor meum: 

16. Et exultabunt renes mei, 
càim locuta fuerint rectum la- 
bia tua. 

17. Non aemuletur cor tuum 
peccatores: sed in timore Do- 
mini esto tota die: 


18. Quia habebis spem in 
novissimo, et praestolatio tua 
non auferetur. 

19. Audi fili mi, et esto sa- 
piens, et dirige in via animum 
tuum. 

20. Noli esse in conviviis po- 
tatorum, nec in comessationi- 
bus eorum, qui carnes ad ve- 
scendum conferunt: 

21. Quia vacantes potibus, et 
dantes symbola consymentur, 
et vestietur pannis dormitatio. 


22. Audi patrem tuum, qui 
genuit te: et ne contemnas 
cim senuerit mater tua. 
X3, Veritatem eme, et noli 
vendere sapientiam, et doctri- 
Ram, et intelligentiam. 
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no, pues aunque le azotes con vara, no 
moriró. 

14. Si, le castigaréús con vara, y li- 
braréús su alma de la muerte y del in- 
fierno. 

15. Hijo mio, si tu corazon es sa- 
bia, mi corazon se alegrarí contigof 


16., Y mis entranas saltaràn de go- 
z0, cuando tus labios pronuncieren pa- 
labras de verdad." 

17. No envidie tu corazon é los 
pecadores, y su fortuna presente no te 
inspire deseos de imitarlos, sino perma- 
nece firme" en el temor del Seior du- 
rante todo el tiempo de tu vida que 
no es mas que como un dia, 

18. Porque usando de él así, ten- 
drós confianza en tu última hora, y 
no se te quitarà lo que aguardas." 

19. Escúchume, hijo mio, y sé 8a- 

bio, y haz que tu alma caminc con 
rectitud" en el camino del Senor. 
- 20. No asistas à los convites de los 
que gustan de beber, ni í las comilo- 
nas de aquellos que llevan manjares 
para comer juntos// 

21. Porque pasando el tiempo en 
beber, y en tratarse así, se arruinaràn," 
y la pereza siempre dormida en que 
viven se vestirà de andrajos, ó mas bien 
los reducirú ú vestirse de andrajos. 

22. 3Hlijo mia, escucha à tu padre 
que te dió :a vida, de desprecies é 
tu- madre, cuando fuere anciana. 
23. Compra la verdad, y no la ven- 
das por ninrun ç baz lo mismo 
con la sabiduría, i doctrina y la inte- 
ligencia." 


Y 15. Hebr. dif. yo me regocijaré tambien 4 mí mismo en mi coraron. En el 
bebreo se lés laetabitur cor meum, acaso en lugar de laetabor in corde meo, come 
lo suponen las dos palubras etiam ego con que termina la frase en el hebreo. 


V 16. Lit. palabras justes. 


17. La palabra esto, falta en el hebreo, pudo eonfundirse fúcilmente con Jane. 


Va que le preced 


6. 
VY 18. Hubr. dif. Porque alli habrà pera tf bienes que recoger al fin, y tu esparan. 
ya no serú arrencada, ns serú perdida. Infr. xxiv. 14. El hebreo repite ja palabre 


sed, dol Ú 


precedente en lugar del simple guia. 


19. Hehbr. lit. haz que merche tu corezon en el camino. 
20. Helr. lit No seas del número de aquellos que se embriagan con el vine, 
guatan de beber, ni de los que comen carne entre ellos, que guetan de hacer 


de. quetes. 


91. Hehr. ampobrecerén. 


93. Hebr. dif. Compra la verdad y la imstruccion, y no vendas la sabiduríe/y 


Sup. xm. 84. 
Infr. xxx. 


Tufr, xxiv.l 
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24, El padre del jusio salta de 
alegria: y" el que ha dado la vida al 
sabio, hallaró en él su gozo. 

do. Haz, hijo mjo, que tu padre y 
tu madre tengan estu alegría, y que 
la que te dió é luz, salte de júbilo, 
mendo tu buena couducta. 

26. Hijo mio, dame tu corazon, Y 
que tus ojos estén fijos" en mis cami- 
nos, apúrtalos de lu muger extruiias 

27. Porque la muger prostituida es 
una profunda fosa, y la extraia es un 
pozo estrecho, de donde mo se sale si- 
ne con trabajo, 

28. Ella forma emboscadas en el 
camino como un ladron: y mata ú los 
que ve que no estàn bien praveni- 
dos." 


29. qA quién se dirú: Quita allàt 
i Al padre de quien se dirú: Quita allà1" 
iPara quién seràn las rinast jPara 
quién los precipiciost jPara quién las 
heridas sin motivol jPara quién lo en- 
carnado 4 lo obscuro de los ojos/' 

830. BSino pars los que pasan el 
tempo en beber vino, y ponen su pla- 
cer en vaciur cCopast 

83l. No veas al vino, cuando pa- 
rece claro," cuando su color brilla en 
el vaso:" él entra agradàblemente, 


832. Mas muerde al fin como cu- 
lebra, y difunde su veneno como un 
basilisco. 

33. Si bebes con exceso, tus ojos 
veràn ú las muyreres extranas, y tu co- 
razon dirà palabras desarregiadas: 
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94. Exultat gaudio pater iu- 
8U: qui sapientem genuit, lue- 
tabitur in eo. 

d5, Gaudeat pater tuus, es 
mater tua, et exultet quae ge- 
nuit te. 


26. Praebe fili mi cor tuum 
Mihi: et oculi tui vias mess 
custodiant, 

27. Foves enim profunda est 
meretrizs: el puteus angustus, 
aliena, 


28. Insidiatur in via quasi Ja- 
tro, et quos incautos viderit, 
interficiet. i 


29. Cui vael cuius patris vaef 
Cui rixac2 cui fovegel cui sinò 
causa vulneral cui 8uflusio o- 
culorum" 


30. Nonne his, qui commo- 
rantur in vino, et student ca- 
licibus epotandis" 

31. Ne intuearis vinum quen- 
do flavescit, càòm splenduerit 
in vitro color eius: ingreditur 
blandè, 

32. Sed in novissimo morde- 
bit ut coluber, et sicut regu- 
lus venena diflundet. 

33. Oculi tui vicebunt extra- 
Deas, et cor tuuin loquetur per- 
versa, 


Ja inteligencia. Los copiantes pueden haber traspuesto la palahra qua significa ef do. 
etrinam ó disciplinam, que junta con la palabra perifatem parece que sostiene meior 


el paralelo de los dos miembros. 


Y 24. En el hebreo la conjuncion que parece que falta en el medio del versfe 


eule, ee halla traspuesta úntes de lartabitur. 


Y 26. En el hebreo se lée complacennt, en lugar de cuelodient, en lo que con. 


Vvienen los 
V 28. 


bombree el número de los prevaricadorer. 1 


Rabinos. 
Hebr. dif. Ella arma emboscadas como un ladron, y aumentaré entre 108 


99. 4A quién ee diré: iAy de é6l' ,Para quién eeréó el disgusto2: En el hebreo ve 
lée una palabra que se supone significar egesta:, tal ves en lugar de moeror, segua. 


la frasis caldea. 


id. El sentido del hebreo es este: la rojes de los ojoe. 
Y 31. Hebr. dif. No veas el vino cusndo parece rojo: no veae la rejes, el brille 


del vino. 


Ibid. Hebr. dif. en la copa. En el hebreo se lé0 in mersupie, on lugar dé im €6. 


Ree, en le que cenvienen los Rabinom 


— CAPÍTOLS XXIII. 


'B4. Ft erms sicut dormiens in 
medio mari, et quuei sopitus 
gubernator, amisso clavo: 


35. Et dices: Verberaverunt 
me, sed non dolui: traxerunt 
me, et ego non sensi: quando 
evigilabo, et rurgus vina repe- 
ramal 
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834. Y serús como un hombre dor- 
mido em medio del mar, como un pi- 
loto adormecido que hà perdido el ti- 
mon" 

835. Y diràsd Me azotaron, mas ya 
no lo he sentido: me arrastraron," mus 
yo no to he percibido, jcuàndo des- 
pertaré y volveré é hallar vino para be- 
berl" Af serús tanto mas miserable, 
Cuenlo que ne sentirús tu mtseria, y 
Dn amarés y tratarús de aumen- 
taria. 


84. Hobs. dd. corne un hombre dormido en lo alte del méstil. 
35. La palabra ef dices, ho esté expresa en el hebreo. 


Ibid. 


Hebr. me han dado fuertes 


golpes. 


Ibid. Hebr. dif. jcuémdo despertarè para ir í buscar todavía vino2 
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CAPITULO XXIV. 


No se debe envidiar la prosperidad de lon malos, ni estimar sino la sabiduría. Es ne- 


cesario ser fuertes en la 


iccion. No se debe tener alegria por la ruina de los ene- 


migos, Se exhorta 4 temer é Dios, y al roy, y é evitar la peresa. 


I Nre aemuleris viros maloe, 
nec desideres esse cum els: 


2. Quia rapinag meditatur 
mens eorum, et fraudes labia 
eorum loquuntur. 

3. Sapientià ardificabitur do- 
mus, et prudentià roborabitur. 


4. Ín doctrina replebuntur 
cellaria, universa substantia 
pretiosa et pulcherrima. 


5. Vir sapiens, fortis est: et 
vir doctus, robustas et validus. 


6. Quia cum dispositiome ini- 
tur bellum: et erit salus ubi 
multa consiha sunt. 


Y' 3. Hebr. lit. su eorazon. 
id. Habr. lit. pen1, violencia. 


I. No envidies £ los malos, ni de- 
secs estar con clloe, y tener parte en 
su fortuna, 

2. —Porque su espiritu" medita rapi- 
Nas, y las palabras de sus labios no son 
mas que falsedad." 

3. La casa se edificaró no por vio- 
lencias ni falsedades, sino por la sabi- 
duría, Y se consolidarà por la pruden- 
cia. 

4. La habilidad santa que inspira 
la ptedad, harà llenar las casas de los 
justos de muebles muy bellos y pre- 
Ciosoc." 

5. El hombre gsabio es valiente, el 
hombre hàbil es nmauy resueltos" ambos 
tendrún buen 8uceso en la guerra, 

6. Porque la guerra se conduce 
por la prudencia, y la salud se ha- 
larà donde hubiere muchos consejos, 


4. Di. y segan el habreo: La ciencia llemaré las casas de toda. clase de bienes 


reciosos Y agradables. 


5. Hoor. dif. Ún hombre sabio vale mus que uno valiente, Y el hombre que 
tiene ciencia vale mas que al que estú lleno de fuerza, porque con una conducta 2a. 
, Òia é ilustrada harés la guarra: v la salad dec. En el hzorco se lée in fortitydine, 
— Ral ves en lugar de plus quam fortis, así çome on seguida plus quam potene viribus, 


Sup. xni. 14. 


Pe. 1x1tu 4. 


Jufr. xxv. 16. 


P8 

7. La sabiduria, que produce estas 
grandes ventajas, es muy sublime pa- 
ra el insensato: él no podrú alcanzar- 
la, y así él no abrirà la boca en la 
junta de los jueces," ns tendrú asento 
con ellos, 

8. El que pienso pues, en hacer 
mal, pasaró por insensato," 

Porque el pensamiento del in- 
sensato es el pecado mismo, y el mal- 
diciente" es la abominacion de los 
hombres. 

180. Si te abates en el dia de la 
ufliccion, perdiendo la confianza, tu 
fuerza se debilitarà: mantente pues fir- 
me en todo tiempo." 

ll. Salva del peligro 4 los que son 
llevados é la muerte sin haberlo me- 
recido, y no dejes de librar à los que 
se arrastran imjústamente ú la muerte." 

12. Si dijeres: Me faltan fuerzas, 
y no tengo la autoridad-necesaria pa- 
ra libertar 4 los inocentes, el que ve 
el fondo del corazon, sabrú bien co- 
nocerlo: no se escapa nada al Balva- 
dor de tu alma, y él remunerarà al 
hombre 40 solo segun sus Obras, sino 
segun sus dexeos.' 

3. Hijo mio, come miel cen pla- 
cer, porque es buena, y el panal de 
miel, porque es dulce ú tu boca. 

14. Tal serà para tu alma la doc- 
trina de la sabiduría, cuando la Rubie- 
res recibido, conocerds 8u dulzura, y 
cuando la hubieres hallado, tendrés es- 
peranza en tu última hora, y tu es- 
peranza no serú frustrada," no serú en- 
gaRada, sino que gozarús de la dicha 
que hubieres esperado. 
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7. Excelsa stulto sapientia, m 
porte non aperiet Os suum. 


8. Qui cogitat mala facere, 
stultus vocabitur. 
9. Cogitatio stulti 
est: et abominatio 
detractor, 


ccatum 
OMIDUM 


10. Si desperaveris lassus in 
die angustiae: imminuetur for- 
titudo tua. 


ll. Erue eos, qui ducuntur 
ad mortem: et qui trahuntur 
adint eritum,liberare ne cesses, 


i2. Si dixeris: Vires non sup- 
petunt: qui inspector est cor- 
dis, ipso intelligit, et servato- 
rem animae tuae nihil fallit, 
reddetque homini iuxta ope- 
ra 8u8. 


13. Comede, fili mi, mel, quia 
bonum est, et favum dulcis- 
simum gutturi tuo, 

14. Sic et doctrina sapien- 
tine animae tuae: quam còm 
inveneris, habebis in novissie 
mis spem, et spes tua non pe- 
ribit. 


Y 7. Lit. en la puerta donde se celebraba la asamblea de los jueces. 


9. Hebr. el mofador. 


i 


estrecha, dienes poca fuerte. 


8. Habr. por un hombre de pensamientos criminales, por un malvado. 


10. Hebr. dif. Si te relajas, si le abates en el dia de la aficcion, tu fuerza ea 


11. Hebr. dif. No dejes de librar del peligro 4 los que son cenducidos 4 la 


muerte, ni é los que van 4 caer debajo de le espada. El hebreo no pone liberare 
en el segundo miembro, sino otra palabra que se toma por Erue, y puede significar 
tambien Eruere, Y comprender los dos miembros. En el hebreo se jée si, en lugar 
de xe, antes de la palebra parcas que terminendo la frase se refiere é eruere, 

t2. Hebr. dd Si dices: No Je Cono2co, y desconoces ú tu Àermane, tu qmigo, 
tu prójimo, iel que pesa loa corazones no discerniré tus peneamientos: 4 El que guar. 
du tu alma no loe concceré, y no retribuirà 4 cada uno seguu sus obras" El hebree 
pone al principio de estos tres miembros la expresion nonne que los rige 4 todom, 


V 14. Mobr. dif. Tal seré para tu alma el conocimiento de la sabiduria, sí la hee 


CAPITULO XXIV. 


15. Ne insidieris, et quaeras 
impietaterm 1n domo iusti, ne- 
que vastes ruquieim elus. 


16. Septies enim cadet iustus, 
et resurget: impli autem cor- 
tuent in maluin. 


17. Càm ceciderit inimicus 
tuus, ne gaudeas, et in ruina 
eius ne exu.tet cor tuum: 

Is. Ne fortè vidgat Dominus, 
et displiceat el, et auferat ab 
en iram suam. 

19. Ne contendas tum pes- 
simis, nec aemuleris limpio:: 


90. Quoniam non habent fu- 
turoruin spe:n mali, et lucerna 
impiorum extinguetur. 


Dl. Time Dominum, fili mi, 


et regem: et cum detractori- 
bus non co.nmiscearis: 


22. Quoniam repentè consur- 
get perditio eorum: et ruiuam 
atriusque quis novitft 
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lo. No pongas asechanzas al jus- 
to, ni procures Avddlar la tupedad en 
su casa, ni turbes su reposo imputúndole 
falsos crimenes, ó rxugerando con mait- 
Cia las fultus que no dejurú de ço- 
meler, 

16. Porque el justa caeróú siete ve. 
tes, y se levantaras pero los males 
se precipitaran en el mal, y nunca ja- 
mas se Reppor il / 

17. No te alegies cuando tu ene- 
Mmigo" cayeres y tu corazon no sulte 
de £ozn en su ruma, 

is. No sea que el Senior lo vea, 
y le desagrade, y retire su: colera de 
él, para eibrurla: contra tí. 

19, No tengas emulacion é los hom- 
bres corrompidos," ni envidies à los 
matox, 

91), Porque los malos no tienen cs- 
peranza para lo futuros" y la làmpa- 
ra de lus impíos se apagarà con su 
vida, entónces desaparecerún su glo- 
fiu y sus riquezas. 

ol Teme al Senor, hijo mio, y al 
rey que estú revestido de su autoridad 
y de gu poder, v mo tenga3 comer. 
cio Con li maldicientes, ni con los 
espiritus inquietos que turbaun el es- 
tados 

2. Porque su rnina vendrà de re- 
pente, jy quién podrà conorer el cas. 
tigo d: uno y otro, y lis penas que 


ios y el rey ls harún sufrir2" 
ó 


ballado, si la Age adquirido: habré para té bienes que recoger al fin, y tu esperan. 
Z4 DO serú arrancada, no seró perd'da. Esta expresion es la miema del capitulo pre. 
codente Y 18. Infr. U 20. En el hebreo se.lée. cognosce, en lugar de acientia, y tums 
bien inteneris, el erit, en lugar de inveneris eam, erit. : 

15. y 16. Muchos traducen el hebrvo así: ,O impíol no formes asechanzas 
centra la habitacion del justo, ni -destruyas el lugar de su reposo, porque aun cuaido 
el justo cayere siete veces en ls adversidad, me levantaró siempre en gleria, pero lon 
malos seràn precipitados en la última desgracia, y munca jemas se levantaran. 

17. En el hebree so lee inimici tui, en lugar de inimicxe tuue. 

i 19. Hebr. dif. No te antristescas é Vista de la prosperidad de los que obran mal. 

20. Hebr. dif. No tienen bienes que recoger al fin. Esta os tamblen' la misma, 
expresion del 14. i 

21. y 22. Hebr. dif. Hijo .mio, teme al Seior y al rey, yY no'te mezoles con 
uno ni con otro, no ofendas al uno ni al otro, porque la vengansa que tomaren, 
se levantaré de repenteg ,y quién podré conocer, quién podrà compreader cl. castigo 
que uno y otro barún suirir ú Quienes los Àubieren ofendidol . En el hebreo se lée, 
en el 21. ilerant:bus, en lugar de ambabus lui, segun la version de los Setenta, 
y como se lée en el Ú aiguiente. El P. Houbigant propone aqui ótra leccion que 
forma un sentido muy diforente: Tema al Sebos, hijo .mio, Y en tus eaminos no 
te unas con los que se extravian, porque eu ruiua se levantaré .de repente, ,y quien 
podra preveer la de:gracia que camtiaré su suertel Esta intérprete piensa que si la 
palabra hebreu que se toma per el regem, tuviera este sentido, seria necersrip 

xi. 


Les. mx 15. 
Deut. 1. 17. 

et xvi. 19. 

Becli. xa. 1. 


Sup. xx. 22. 


i3e 

423. Lo que sigue es tambien pa- 
ra los sabios:" No es bueno hacer acep- 
cion de personas en el juicio que se 
debe pronunciar. 


24. En efecto, los que dicen al ma- 


lo: 'l'ú eres justo, seràn malditos de los 
pueblos, y detestados de las maciones. 

25. Al contrario, los que les dun 
reprension, serón alabados," Yy la ben- 
dicion descenderà sobre ellos. 

26. Quien responde ú un hombre 
con rectitud y con dulzura , le darà 
un ósculo en la boca, y un testimonio 
muy sensible de su amistad." 

di. l'repara tu obra afuera, y Cul- 
tiva tu campo con exmero, 4 fin de 
sucar de él lo neccsario para edificar 
despues tu casa, y establecer tu fa- 
milia) 

3. No seas testigo falso" contra 
tu prójiimo, Y tus labios no seduzcan 
4 nadie con caricias. 

29. No digas: Yo trataré é este 
hombre como el me ha tratado: yo 
payaré 4 cada uno segun sus obras, 
porque la venganza estú reservada al 
Senor, y él castigarú con severidad 
ú los que se atrevieren ú vengarse. 

30. Yo he pasado por el campo 
del perezoso, y por la viha del hom- 
bre insensato , 

31. Y he hallado que todo estaba 
lleno de ortigas, que las espinas -cu- 
brian toda superficie, yY que la pa- 
red de piedra que la cercaba estaba 
destruida. 

32. En vista de lo cual, lo puse 
en mi corazon, para conservarlo en 
la memorta, y he aprendido con es- 
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23. Haec quoque sapientibuz, 
Cognoscere personam 1n iudi- 
cio non est bonum, 


24. Qui dicunt impio: Iustus 
es: maledicent eis populi, et 
detestabuntur eos tribus. 
2), Qui arguunt eum, luuda- 
buntur: et super ipsos veniet 
benedictio. 

6. Labia deosculabitur, qui 
recta verba respondet. 


21. Praepara foris opus taum, 
et diligenter exerce agrum 
tuum: ut postea aedifices do- 
mum tuam, 


28. Ne sis testis frustrà con- 

tra proximum tuum: nec la- 
ctes quemquam labiis tuis. , 
99. Ne dicas: Quomodo fe- 
Cit mihi, sic faciam es: red- 
dam unicuique secundòàm cpus 
SuUIm. 


30. Per agrum hominis pigri 

transivi, et per vineam vin 
stulti: 

31. Et ecce totum repleve- 
rant urticac, et operuerant su- 
perficiem eius spinae, et ma- 
ceria lapidum destructa erat. 


32. Quod càm vidissem, po- 
sui in corde meo, et exemplo 
didici disciplinam. 


que estuviera repetida la partícula del ecusativro. Sompecha pues que se leia en el 


original et 
siriaco y la perífrasis caldee, y que 
é utriuaque, signifca immutantem eos. 


endo, y ervantibus en get dera bàgres suponen el intérprete 
pa que 86 ucee por 


eoru ma 


Y 23. Hebr. dif. Yo digo tembien ssto 4 los sabios. Los antiguos intérpretes le. 


Yeron aquí la palabra dicam que ya no esté. 
Y Hebr. lit. Esto es, hermoso para ellos. 


25. 


Y 26. Dif es como ei le diese un dsculo en la boca: 88 el testimonis mas sen: 


puede darle de eu amistad. 


fe 


Hebr. difí. Dispon tus negocios por fuera, y prepara tu eem 
campo em buen estado, Y despues edificarés tu casa, te formurds vn es 


, pon te 
lecimiente. 


En, el hebreo se lée postea et, en lugar de et postea. 
28. Dif. No sens testigo sin objetò contra tu prójimo. 


31. 
per toialilatem ejua. 


En el hebreo se 160 ascendit totalitatem ejus, on luger de eacenderuat sur 


GAPITULO XXIV. 


33. Parum, inquam, dormies, 
modicúm dormitabis, pauxil- 
lum manús conseres, ut quie- 
8cas: 

34. Et veniet tibi quasi cur- 
sor egestas, et mendicitas qua- 
si Vir armatus. 
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te cjemplo la conducta que debo vb- 
servar, y el cuidudo que debu tener 
de hutr de la octosidad. 

33. Dormiràs un poco, me dije" 
entónces ú mí mismo, dormitarés un 
poco, pondréús un poco tus manos una 
sobre otra para descansar, 

34. Y la indigencia vendrà de re- 
pente 6 apoderarse de tí cuando mé- 
nos lo pensares, como un hombre que 
canina é largos pasos pet sorpren- 
der 6 su enemiyo," a pobreza se 
apoderarà de tí como lo haria un hom- 
bre arimado ú quien no podrias re- 
stslir, 


Y 33. Hebr. lit. Dormir, digo, an poquito, dormitar un poquito dec. La palabra ix. 


quam no estí en el hebreo. 


Y 34. Hebr. lit. como un andador, como uno que corre. Supr. vi. ll. 
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CAPITULO XXV. 


Mi corazen de los reyes es impenetrable. No debe uno 'ensalzarse así mismo. De la pre. 
mesa sin efecto. De la tristeza del corazon. Se debe hacer bien 4 los enemigos, y 


poner límites 4 la curiosidad. 


i. Han quoque parabolae Sa- 
lemo:is, quas transtulerunt vi- 


n Ezechise regis luda. 


2. Gloria Dei est celare ver- 
bum, et gloria regum investi- 
gare sermonem. 


3. Caelum sursum, et terra 
deorsuin, et cor reguin inscru- 


Y 1. 
Exequías, rey de Judé. Estos Bombres 


eclehres en el reinado de este prineipo. 


Lit. trasladadas 6 tranacritas 


l. Las parúbolas que siguen son 
tambien de Salomon, pero no habien- 
do sido puestas desde el principio con 
las otras, se recogieron despues" por 
los servidores de Ezequías, rey de Ju- 
dé, quienes las colocaron aquí en el 
órden sigquiente. 

2. Gloria es de Dios ocultar su pa- 
labra con velos misteriosos, para que 
se adore 8u profundidad, y la gloria 
de los reyes està en estudiar y hacer 
Conocer las razones de su conducta, 

a que se conozca su justicia " 

3. El ciclo en su altura, la tierra 

en su profundidad, som incomprensibles, 


reunidas en este libro por los hombres de 
Eszeguías pueden ser Iunias, Eliacim, u otros 


3. Dif. La gloria de Dios es ocultar su palabra debejo de velos, y la gloria 


do los reyes extudiaria. Dif. La gloria de Dios es ocultar la palabra, ocultar 2us de. 
eignivs, y le gluria de los reyes penetrar la palabra, penelrar los desgnios de los 
hombres. Hebr. dif. La gloria de los dioses, de los poderesos de la tierra, es ocultar 
la palabra, ocultar aus desiguios, y la gloria de los reyes, penetrar la palabra penetrer los 
denig nios de los otrna reyes: um principe debe ser tan impeneirable come penetrador. Vense 
el V  siguiente. En la lgngua santa el nombre palabra es genérico, asi como en 
Ous tro idioma el nombre cosa. Con el de dieses se denotan algunas veces les po. 
tèstados de la tierra. Pa. Lzxxi. 6. 
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y el corazon de los reyes es impu- 
petrable." / 

4. Quita la escoria 4 la plata, y 
se forimurà de ella un vaso purísimo. 


5, Quita asimismo la impiedad" de 
la presencia del rey, y su trono se 
censolidarà por la justicia. 

6. No te ensalcecs delante del rey, 
y no estés entre los grandes" Vigua- 
làndote con ellos, 

1. Porque es mejor que se te di- 
Li: Sube acà. que ser huiillado de- 
ante del príncipe. 

8. No descubras con ligereza en el 
culor de una riha, lo que has visto con 
tus propios ojos," no sea que despues 
de haber quitado el honor tu ami- 
go en la cólera, no puedas repurarlo 
cuando ella te hubitere pasaduJ' 

9. Trata tu negocio con tu amie 
EO, y no descubras tu secreto ú un 
extrano, 

i0. No sea que deapues de haber- 
lo subido te insulte, y te lo reproche 
sin cesar," 

8 La gracia de Dios, y la amistad 
de los hombres, libran de estos inton- 
venrentes, Conservulus con cundado, pa- 
Tu que no caigas en desprevio, 

dl. La Gala dicha con opor- 
tunidud es como manzanas de oro :n 
hioho de plata." 

12. La reprensian dada al sabio 
y al eido obediente," es como una ar- 


racada de oro con una perla br- 
antes 


SALONON, 
tabile. 


4. Aufer rubiginem de argen- 
to, et egredietur vas purissi- 
nuni: 

5. Aufer impietatem de vul. 
tu regis, et firmabitur iustitià 
thronus ets. / 

6. Ne gloriosus appareas co- 
ram rege, et in loco muguo- 
rum ne steteris. 

7. Melius est enim ut dica 
tur tibi: Ascende huc, quàrm 
ut humilieris coram principe. 

8. Quae viderunt oculi tui, ne 
proteras in iurgio citò: ne post- 
ea emendare non possis, càr 
dehonestaveris amicum tuum. 


9. Cuusam tuam tracta cum 
amico tuo, et secretuni extra. 
neo ne reveles: 

IO. Ne fortè insultet tibi càm 
audierit, ct exprobrare non ces- 
set. 

Gratia et amicitia liberant: 
quas tibi serva, ne exprobra- 
bilis ais. 


Ll. Mala aurea in lectis ar- 
genteis, qui loquitur verbu:y: in 
tempore su0. 

12. Inauris aurea, et marga- 
ritum fulgens, qui arguit sapien- 
tem, et aurem obedientem. 


V 3 Hebr. dif. El cielo en su altara, la tierra en su profundidad, y el eoresom 


de los reyra, mon tres cosas impepetrablea. 


5. Hebr. dif. el impío. En seguida se lée ante conspecium en lugar de d ces. 


ru, 
V 6. Dif en el lugar de los grandes 


$$ 8. El hebreo junta con el versiculn precedente estas palabras: Quae viderunt oculí 


fei, mea parece que convienen mejor al principio de este, bastando solamente observar 
que en el hebreo me 16: Aprediaria en lugar de proferaa, Y es probable que esto ríjemo 
haya eido lo que mudando el sentido de la frase, dió lugar 4 contarlos de otro modo. 

Ind. Hebr. dif. No eea que hagas dempues alguna cosa, con que tu amigo pueda 
eonfundirte, que tu emigo queda reprocàarte. En el hebreo se lée in postero ejus, em 
Ugar de in posfero, em decir, pratea. 
Y 10. Hobr. dif. y que tu confusian mo quede sobre tí sin retorno. 

9 Este versiculo no esté en el hebreo, pero sí en los Setenta.. 

V 1. Algunos tradncep el hebreo asi: en canamtas de plata, òtros: en engasts 
de plata, engastados en plata. 

Y 12. Hebr. dif. La reprension hecha por el sabio é um oido ebediente. 

tud. Hobr. Òif. con un collar de oro purísime. 


GAPITULO XIV. 


13. Sicut fnaus nivis in die 
messis, ita legatus fidelis ei, qui 
misit eum, aniIMum ipsius re- 
quiescere facit, 


i4. Nubes, et ventus, et plu. 
vine non sequentes, vir glorio- 
8u3, Et promissa non complens, 


15. Patientià lenietur prin- 
ceps, et lingua mollis confrin- 
get duritam. 
16. Mel invenisti, comede quod 
suílicit tibi, ne (ortè satiatus 
evomas illud. 


I7. Subtrahe pedem tuum de 
domo proximi tui, nequando 
satiatus oderit te. 


18. Iaculnm, et gladius, et sa- 
gitta acuta, homo qui loquitur 
con:ra proximuim suum falsuin 
tesiiinnium,. 

19. Dens putridus, et pes las- 
sus, qui sperat super infideli 
in die anguxtiae, 20. et amit- 
Ut pallium in die frgoris. 


Acetum in nitro, qui cantat 
carauna cordi pessiuno, 
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i3. El embajador fiel es para el 
que le envió, como la lrescura de la 
nieve" para les trabujadores, duranie 
la cosecha: él da gambien descanso al 
alina de su senor". 

14. El que se jacta de hacer al- 
gun serticto, Y no cumple sus prome- 
sa3," es como el viento y las nubes que 
no traen lluvia. 

15. El príncipe se deja aplacar con 
la paciencia, y la lengua dulce que- 
branta lo mas duro." 

16. jHas hallado miel ó alguna otra 
coa que sea de tv gustol come la 
suficiente y nada mas, no sea que to- 
màndola con exceso, la vomites. co- 
mo las cosus que hacen mal. 

17. Retira insensiblemente tu pié 
de la casa de tu prójimo,." no sea que 
disgustado contigo por tus frecuentes 
visitas, legue por fin éà aborrecerte. 

IS. El hombre que da un testimo- 
nie falso contra su prójimo, ex un dar- 
do," una espada, Y una flrelia pene- 
trante que le da la muerte. 

i9. Esperar" en un amiza infiel 
en el dia de ln afliccion, es confiar 
en un diente podrido y en un pié can- 
sado," 40. y es hallarse sim capa en 
el rigor del fra. 


Los cànticos que se cantan en pre- 


sencia de quien tiene el cor:zan cor- 
rompido y afigido," son como el vi- 
nagre que se echa en:el nitro," no ha- 
Cen mas que trritar y aumentar el m i. 


Y 13. Es decir, de la nieve que se usaba para refrescar el agua en los gran- 


des calores del estio. 


Íbid. Est: esel sentido del pronombre ipeiua, y el hebreo lo expresa por domini aui. 


Y 14. 


Hebr. dif. y que noda mes que 


alabras vanas. En el hebreo se lée cym 


dono, falsitatis, acaso on lugar de cum veròe, faleitatia. 
15. Hebr. lit. despedaza los huesos. 


t 17. 
Qo frecuentes demasiade qu case. 
18. Hebr. un martillo. 

19. Hebr. confiarse. 


Hebr. lit. Lleva raras veces tu pió é casa de tu amigo, de (u prójimo: 


JIhd. Hebr. sobre un pié desconcertado. 


Y 20. 


El número 20 està colocado antes del último miembro: porque este se re. 


fere segun el hebreo al versículo siguiente. La Vulgata le refiere al anterior. Hay 
epariencia de que esto es unu variacion del fin del Ú precedentes porque en pri. 
mer lugar les veres:culos 13 y 20, forman un sentido completo sin esta frase, y en 
segundo hay en efecto semejanza en el hebreo entre ertas dos frases: Fiducia prae- 
Uaricatoris im die anguatiae. —Remotens vestimentum in die frigoria. 

lbid. El sentido del hebreo es oste:cuyo coraron es afligido. 

IBid. Hobr. como el vinagre que se derrama solee el nitro. El nitro es una especie' 
de sal que se disuelve con vinagre para limpiar manchas de la piel dec. 


Sup. xe, H. 


Rom. xi). 20. 


Sup. 25. 9 


cli. m 31. 
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t Como la polilla roe el vestido, Y 
la carcoma la imadera, así la melan- 
colia del hombre le roe el corazon. 

1. Si tu enemigo" tiene hambre, 
dale de comers" si tiene sed, dale agua 
que beber: 

22. Porque así amontonarés sobre 
gu cabeza brusus que le encenderún en 
caridad por tí, y el Beior te lo vol- 
veré. 

93. El viento norte disipa la llu- 
via, y el semblante triste, la lengua 
mal.iciente," 

24. Es mejor retirarse ú un nncon 
sobre el terrado de la casa, que ha- 
bitar con una muger rencilloga en una 
Casa Comun." I 

25. Una buena nueva" llegada de 
pais fejano, es como el agua fresca pa- 
ra el que tiene sed. 

26. El justo que cae" delante del 
malo, es como una fuente que se en- 
turbia con el pié en la cual ya no se 
puede uno ver, Y como un manantial 
corrompido de que ya no se purde 
brber: los ejemplos y los consejos del 
juslo que car, xe hacen tambien in- 
Gtiles para el malo, que es testigo de 
su caida. 

27. La miel por excelente que sea, 
no es buena para el que come mucha, 
y así aunque es bueno meditar la gran- 
deza de Dios, sin embargo, el que quie- 
re sondvar con demasiada curiosidad 
la magestad del Ser Soberano, seróú 
oprimida por el peso de su gloria." 

28. El que al hablur" uo puede con- 
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Sicut tunea vestimento, et ver- 
mis ligno, ita tristitia Viri nos 
Cet cordi. 

21. Si esurierit inimicus tuus, 
ciba illum: si sitzerit, da ei a- 
quam bibere: 

22. Prunas enim congregabis 
super caput eius, et Doninus 
reddet tibi. 


23. Ventus aquilo dissipat 
pluvias, et facies tristis lingeam 
detrahentem. 

44. Melis est sedere in an- 
gulo domatis, quàm cum mu- 
liere litigiosa, et in domo com- 
nunl. 

25. Aqua frigida animae si- 
tienti, et nuncius bonus de ter- 
ra longinqua. 

6. Fons turbatus pede, et 
vena corrupta, iustus cadene 
coram impio. 


27. Sicut qui mel multum ce- 

medit, nou est ei bonum: sic 
qui scrutator est maiestatis, 
oppritmetur à gloria, 


28. Sicut urbs patens et abs- 


€ Este versiculo no estí en el hebreo,- pero sí en los Setenta. 


Y 21. Hetr. lit. el que te aborrece. 
Jbid. Hebr. lit. dale pan que coma. 


22. Así lo explican los padres Y le mayor parte de los intérpretes. Vense la 


misma exprecion referida ror san Pablo en su ep'stola é los Romanoa xn. 20. 
VY 23. Hebr. dif. El viento del norte produce la lluvia, 
G la lengua que se imantenia oculta. El norueste lleva 


el semblante irmtado 
la lluvia 4 Judes, y 


el sudeste ta impedia, porque el Mediterreneo se extendia é lo largo del occidente hacia 
el norte, y del lado del oriente con inclinacion húcia el sur, estaban los desiertos ' 


de la Arania. 


24. Vense enta miama nentencia en el cap. xx. Y 9. 


45. Este es el sentido del hebreo. 
26. Hehr. lit. sacudido. 


27. En el habreo se lée el serutafio glarine eorum glorie. La Vulgata parece 
que un ne el ecrutator g'orior pgracalur (Q aryrimitur) à gloria. 
20. Las palabras in lequende, no estén expreses en el hebree. 
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que murorum ambitu, ita vir, 
qui non patest in loquendo 
euhibere spiritum suum. 


tener su espíritu", ni dejar de descue 
brir sus sentiudentos y sus designius, 
es como una ciudad abierta, sin mus 
rallas, de que el ememigo se apodera 
cuando quiere. 


CAPITULO XXVI. 
Pel ipsensato. Del que se tiene por sabio. Del perezoso. Del amigo falso. De la mala 


lengua. Del que ocuita su odio. 


l. Quomono nix in aestate, 
et pluviae in messe: sic inde- 
Gens est stulto gloria. 


9, Sicut avis ad alia transvo- 
lans, et passer quò libet va- 
dens: sic maledictum frustrà 
prolatum in quempiam super- 
veniet. 


3. Flagellum equo, et camus 
asino, et virga in dorso impru- 
dentium. 

4. Ne respondeas stulto iux- 
ta stultitiam suam, ne efficia- 
nis ei similis. 


5. Responde stulto iuxta stul- 
ttiam suam, ne sibi sapiens 
esse videatur. 


6. Claudus pedibus, et iniqui- 
tatem bibens, qui mittit verba 
per huncium stultum. 


7. Quomodo pulchras frustrà 
habet claudus tibias: sic inde- 
eens est in ore stultorum pa- 
rabola. 


l. Así como la nieve estú mal en 
el estío, y la lluvia en el tempo de 
la cosecha, así la gloria sienta mal 4 
un insensato, y 8u elevacion es la rui- 
na de los otros. / 

2. Así como una ave que vuela de 
un lugar é otro," y un péjaro que cor- 
re por todus partes, tuelven siempre 4 
su nido, así la maldicion que un hom- 
bre pronuncia sin motivo, recae stem- 
pre sobre El. 

3. El làtigo es para el caballo, el 
Íreno para el asno,' y la vara para 
la espalda del insensato. 

4. No respondas al necio segun su 
necedad, volviéndole injuria por inju- 
ria, para que no te hagas semcjante 
é él, 

9. Pero responde a) necio segun 
su necedad, haci ndosela conocer, pa- 
ra que no se iniagine fúlsamente que 
és sabio. 

6. El que en un asunto de conse- 


, Cuencia encarga su mensuge é un in- 


sensato, se hace cojo, emyj:rende un ca- 
mino ezxtravtiado que retardurà el éxi- 
to del negociv, y bebe la iniquidad,: 
Raciendose responsable de las fultas que 
Cometerú su enviudo." 

T. A3í como es en vano que el co- 
jo tenga bellas piernas, perque no pue- 
de usarlas para andur derecho, axí las 
sentencias graves son indecentes é in- 


Y 2. Hebr. dif. Como un gorrion es hecho para correr por todas partes, Y una 
golondrina para volat, asi ia maldicion pronunciada sin motivo no cserú 3obre aquel. 
esnfra quien ee pronunció, ella volaró, y no. le toceró. 

3. Algunos quieren que se lea: El freno es para el caballo, y el létigo para el acno. 
6. Hebr. dif. se parece é un hombre que tiene las piernas cortedas, Ó que acos. 
taumbra beber bino, que no puede andar ó que anda mal. En el bebreo se lés ihni— 


quetaten. 


8. Pei. 11. 22. 
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Gtiles en boca del inseusuto, porque no 
sube aproveclurse de ellas puru hucer- 
se subio.l . 

5, Quien eleva é un hombre que 
no es sabio," es conio el que echa una 
piedra en el monton que los viajeros 
forman en honor de Mercurio, y Àa- 
ce una cosa tan criminal como tnútil. 

9. La parúbola ó la sentencia lle- 
na de sabiduria, es en la boca de los 
insengatos como una espina que na- 
ceria" en la mauo de un ebrio, ella 
no sirve sino para descubrir mas 8u 
necedad y su insensibilidad. 

10. La sentencia del juez decide 
los procesos, y el que impone silen- 
Cio al insengato, apacigua lus turbu- 
lencias que sus indiscreciones no de- 
jarian de exctarl' 

ll. El imprudente" que recae en 
su necedad, es coro el perro que vuel- 
ve é su vòmilo. 


P2. pjllas visto à un hombre que 
se tiene por sabiol Hay mas que es- 
perar del que rreonoce que es igno- 
rante. La presuncion de aquel le ha- 
rú imcurrr en muchas faltas, la des- 
contianza del segundo se las harà evt- 
tor." 

13. El perezoso dice: El leon es- 
té en el camino: lu lcona" està em Ins. 
sendas, ty así procura ercusar su pere- 
za Y su ociosidad. 

14. Así como una puerta gira so- 
bre sus goznes sin dejar 3u lugar, así 
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8. Sicut qui mittit lapidem 
in acervum Mercurij: ita qui 
tribuit insipienti honorem. 


9. Quomodo si spina nascaa 


Atur in malo temulenti: sic pue 


rabola in ore stultorum. 


IO. Tudicium determinat cau. 
8as: et qui imponit. stulto si- 
luntium, iras mitigat. 


Il. Sicut canis, qui reverti- 
tur ad vomitum suum, sic im- 
prudeng, qui iterat stultitam 
suam. 

i2. Vidisti hominem sapien- 
tem sibi viderit magis illo spem 
habebit insipiens. 


13. Dicit piger: Leo est in 
via, et lesena in ilineribus: 


14. Sicut ostium vertitur in 
cardine su0, itu piger in le. 


Y7. Àlgunos traducen el hebreo así: Quitale al cojo el adorno de su calxado, 


ca del insensato. 


Y. las sentencias graves concienem asimiemo poco en le boca del insensato. Dif. Las 
Le. del cojo son muy débiles, y las sentencias graves no tienen fuerta en le 


8. Parece que 8 Gerónimo tomó de los Judios esta interpretacion quo han 


postenido algunos ' Rabinos. Mas otros de estos se apartan de ella, y los padres si. 
guen mas bien el sentido de los Setenta: El que ensalza en honor 4 un insensato, es co. 
mo el que pone una piedra en una hoja, estu piedra se caerú, y herird ú algunes 
el loco abusarú de eu autoridad, y Àerirà temerúriamente al primero que encontrare. 
En el hebreo se lée sicut ligare en lugar de sicut ligans. 
9. Hebr. lit. que subiera, que 2e elerara. 
Y: 10. Hebr. dif. El hombre poderoso hace sufrir é todò el munde, yà cuando 
pecomponse al insensató, ya cuando recompensa é4 los transgresorés. 
Il. Hebr. lit. el insensato. 
13. O simplemente: Hay mas que esperar aun dèl que no tiene juicio: es 
mus fúcil curar ú un ínaenaaio que ú un  preaumido. - i 
Y 13. Las palabras del hehreo en los.dos terminos 'significan iguíimente el leon, 
pero une de mas Y el otro de ménos edad. - 


CAPITULO XXVI l 
el perezoso da vueltas en su lecho, sin 


etulo su0. 


15. Abscondit pizer manum 
sub ascella sua, et laborat si 
ad os suum eam convertent. 

16. Sapientior sibi piger vi- 
detur septem viris loquentibus 
sententias. 


17. Sicut qui apprehendit au- 
ribus canem, sic qui transit 
impatiens, et commiscetur rixa 
alterius. 

is. Sicut noxius est qui mit- 
tit sagittas, et lanceas in mor- 
tem: 

19. Ha vir, qui fraudulenter 
nocet ainico suo: et càm fue- 
rit deprehensus, dicit: Ludeng 
feci. 

20. Cúm defecerint ligna, ex- 
tinguetur ignis: et susurrone 
subtracto, lurgia conquiescent. 

21. Sicut curbones ad prunas, 
et ligna ad ignem, sic homo 
iracundus suscitat rixas. 


22. Verba susurronis quasi 
simplicia, et ipsa perveniunt 
ad intima ventris. 

23. Quomodo si argento sor- 
dido ornare velis vas fictile , 
sic labia tumentia cum pesei- 
mo corde socmta. 


24. Labiis suis intelligitur i- 
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resolverse ú dejurle. 
15. El perezoso oculta su mano de- 


bajo de su sobaco,' y le cuesta tru- 


bajo el llevarla hasta su boug. 

16. El perezoso que no quiere es- 
tudiar, se crée mas sabio que siete hom- 
bres que por un largo estudio de la 
sabiduria no hablan sino sentencias." 

17. El que al pasar" se mezcla en 
una rina que no le toca, es co no el 
que agarra 4 un perro por las orejas, 
él llevarú la pena. 

18. Así como el que dispara fle- 
chas y dardos para matar 4 otro es 
reo de su muerte: 

19. Asíel que usa de artificios pa- 
ra danar ú su amigo," y cuundo se 
le sorprende, dice: Yo lo hice jugundo. 

20. Cuando faltare lena, el fuego 
se apagarà, y axí cuando no hubiere 
chismoso3," las rúas cesaràn. 

21. Lo que es el carbon para las 
brasas, y la lena para el fuego, es el 
hombre colérico ,yy grrebatada" parg 
encender disputas. 

22. Las palubras del chismoso pa- 
recen sencillas, mas penetran hasta el 
fondo de las entranas." ji 

23. Los labios soberbios juntos con 
un corazon corrompido, son como la 
plata tómada con que se quiere ador- 
nar una vasija de barro, que ni puede 
hacerla mas preciosa mi mas útil." 

24. El enemigo se hace conocer 


15. Hebr. dif. en el plato. Supr. xix. 44. 
16. Tal es el sontido del hebree. 
17. La palabra impatiens puede congiderarse como una distinta significacion de 


la palabra. hebrea traducida por commiscetur: Y en el hebreo las palabras qui transit, 
pueden referirse al otro miembro, de este imodo: El que se mezcla en una riàa que 
mo le toca, es como el que coge por las orejas 4 un perro que pasa, y 8€ exponè 
sin motivo ú que le muerda. 

18. y 19. Hebr. dif. Como un hombre que se hace insensato, Y arroja fuego y dar- 
dos para causar la muerte, así es el que engada ú su amigo, su prójimo y dice: /No me 
reial Estos falsos amigos, que se valen del fraude yla arteria son tan temibles como un 


furioso armado de hierro y fuego. En el hebreo se lée et mortem, en lugar de ad more ' 


tem, i falta la copjuncion el entre las dos palabras procedentes. 
Hebr. dif. murmuradores, de lenguas malvadaz. 
21. Hebr.el hombre pendenciero. 

Y 22. Vénse la misma sentencia en el cap. xvur Y B. 

Y 323. Hebr. dif Labios ardientes de zelo, Y Un corazon perrereo, es como la 
plata batida puesta sobre ana vasija de barroi 48oa falsas exterioridades, la euba- 
tencia no vale nada. 

TOM. Il, 18 


Sup. XII. Ah 


Supr.xr, 14 


Eccli. xin. 
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por sus palabras, aun cuando en el 
londo de su corazon piense enganar 
Con sus discursos disimulados." 

25. Así cuando te hablare con un 
tono humilde, no te fies de él, porque 
tiene siete dobleces de malicia" en el 
fondo de su corazon. 


26. El que oculta su ódio con fin-' 


gidas apariencias,' veràú descubierta su 
malicia en pública asumblea." 


97. El que cava la fosa, caeró en 


ella, y la piedra caeréú sobie el que 
la remueve. 

28. La lengua enganosa no ama 
la verdad: y la boca aduladora causa 
ruinas." 
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nimicus, càm in corde tracta- 
verit dolos. 


25. Quando submiserit vocem 
8Uam, ne credideris el: quo- 
nam septem nequitiae sunt in. 
corde illius. 

16. Qui operit cdium frau- 
dulenier, revelubitur malitia e- 
ius in coneilio. 

27. Qui fodit foveam, incidet 
in egm: et qui volvit lapidem, 
revertetur ad eum. 

48. Lingua talax non amat ve- 
ritatenm: et os lubnceum ope- 
ratur ruinas. 


.' X 94. Hebr. dif. El que aborrece, se disfraza con palabrass pero en el fondo 
Ll 


de su Gorazon no piensa mas 
Y 25. Lit. siete maldades. 


ue en engabar. 
ebr. siete abominaciones, es decir, un Corazon 
ho de maldad, de abominaciorn. El número zgiefe se toma como indefmido. 


Ne. 


26. Dif. para enganar. En el hebreo se lee operiet se, refirièndole ú odium, em 
lugar de qui operit, como lo expresa la Vuigata. 


4 


4 ep: 
re coneilio. 


Y 28. 


Ibid. En algunos ejemplares de la Vulgata se lée consilio, mas el sentido requie. 


Hebr. dif. La lengua mentiroea euftiró el castigo de los destrozos que hu. 


biere csusado: y la lengua aduladora produciró el trastorno de aquel que Às hecÀu 
gaer ú los otros. En el hebreo se lee odio Àabebòit, tal vez en lugar do feret. 
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CAPITULO XXVII. 


No se debe contar con lo futuro. De los buenos conscjos. Se exhorta é trabajar ep 
adquirir la sabiduría. Del criado fiel. Las alabanzas son la prueba del corazon. De. 


: beres de los pastores. 


Il. No te gloríes por lo que quie- 
res hacer manana, pues ignoras Jo que 
ha de suceder al dia siguiente, y acuso 
Ro le verús. 

2. Otro sea el que te alabe, y no 
tu boca: un extrano j no tus mismos 
labios, sea el que publique lo que tie- 
nes de bueno. 

3. La piedra es pesada, y lo es tam- 
bien la arena, pero la cólera del in- 
sensato pesa todavia mas que una y 
otra, , 

4. Porque la cólera y el furor que 
estallan en un tnsensato, son sin mi- 
sericordia, /y quién podré soportar la 
violencia de un hombre exaltado y de- 
vorado por la entidia/" 


I. NE gjorieris in crastinum, 
ignorans quid superventura pa- 
nat dies. 


9, Laudet te alienus, et non 
os tuum: extraneue, et non la- 
bia tua. 


3. Grave est saxum, et one- 
rosa arena: sed ira stulti u- 


troque gravior. 


4. Íra non habet misericore 
diam, nec erumpens furor: et 
impetum concitati ferre quis 
poteritl 


y 4. El sentido del hebreo es este: El furor es cruel, y In edlera es come uns 
inundacien: pero jquién podré subsistir delante de la cnvidia2 


CAPITULO XXVII. 


5. Melior est manifesta cor- 
reptio, quàm amor abscondi- 
tus. 


6. Meliora sunt vulnera di- 
ligentis, quàm fraudulenta o- 
scula odieutis. 


7. Anima saturata calcabit 
favuin: et anima esurens e- 
tiam amarum pro dulci sumet. 

8. Sicut avis transmigrans de 
nido suo, sic vir qui derelin- 
quit locuim suum. 

9. Unguento et variis odori- 
bus delectatur cor: et bonis 
amici congiiis anima dulco- 
ratur. 

10. Amicum : tuum, et ami- 
cum patris tui ne dimigeris: et 
domum fratris tui ne ingredia- 
ris in die aiflictionis tuae. 


Melior est vicinus luxta, 
quàm Írater procul. 


11. Stude sapientiae, Éli mà 
et laetifica cor meum, ut pos- 
sis exprobranti respondere ser- 
monem. 


12. Astutus videns malum , 


absconditus est: parvuli trans- 
euntes sustinuerunt dispendia. 


5. Dif. la reprension. 
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5. La correccion" manifiesta de un 
enemigo que quiere ultrajar, vale mas 
que el amor secreto del que no se atre- 
ve ú reprender ú su amigo por temor 
de disgustarle. 

6. s heridas hechas por el que 
ama para corregir ú su amigo, valen 
mas que los besos engaiosos del que 
fngiendo que le ama, le aborrece ter- 
dadérumente, pues le deja en sus pe- 
cados." 

7. El alma sacrada despreciaró el 
panal de miel, y el alma hambrienta 
tendré por dulce gun lo que es amargo." 

8. El hombre que abandona su lu- 
gar, es como el péjaro que deja 8u 
nido, se expone ú perecer. 

8. Los períumes y la variedad de 
olores,' son la alegría del corazon, y 
los buenos consejos de un amigo son 
las delicias del alma dien nacida." 

10. No abandones é tu amigo ni 
al amigo de tu padre, y st lú sigues 
este consejo, no entres en la casa de 
tu hermano en el dia de tu afliccion, 
sino vé ú la de tu amigo, y él le con- 
solarú mas bien que tu ano, 

" o Pues un vecino que està cerca 
y que te ama, vale mas que un her- 
mano retirado, y poco sensible ú tus 

enas. 

i. Trabaja, hijo mio, en adquirir 
la sabiduría, y dale à mi corazon el 
gusto de verte desearla, para que pue- 
das responder" al que te vituperare y 
te acusare de ignorarla. 

12. El hombre hàbil y prudente, 
viendo el mal, se escondió a evt- 
tarle: los imprudentes" pasando ade- 


6. Hebr. lit. Los golpes del que ama son fíieles, se puede confiar en ellos, mas 
los besos del que aborrece son temibles. 
Y 1. Hebr. lit. el anima esuriens oonne amarum dulce, en lugar de et animae est- 
fienti: es decir que allí se lée el atima, en lugar de el animae. 
7 Y 9. Hebr. lit. El aceite precioso y el humo del perfume. 


TPbid. Hebr. lit. et 


ulcedo animi sui à consilio animae, tal vez en lugar de et dul. 


cedo animae à consilio amici sui, que es precísamente el sentido de la Vulgata. 
8 Este voersículo no esté en el hebreo, pero se halla en la version de los Setenta. 


Y il. 


sentido es el de la Vulgata misma de 
possia. Esta últims leccion se funda en la version de los Setenta. 


de xt 


Hobr. para que yo pueda Pepa al que me hiciere reproches. Y este 
a 


edicion de Sixto V., ut poseim, en lugar 


Ú 12. El sentido del hebreo es este: los simples que se dejan fàcilmente geducir, 
El hebreo pone aquí cuatro verbos sin minguna conjuncion. La misma sentenci 88 


Jeb. vi. 1, 


Gup. xx. 16. 


Qup. ax. 13. 


Bici. ar. 9. 
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lante, sufrieron: el daio, pagaron la 
pena de su temeridad. 

i3. Quitale el vestido al que se ha 
hecho responsable por un extrano, y 
sAcale prenda en caucion de los ex- 
traiios por quienes se ha oblicado." 

14. Quien madruga para elogiar é 
gritog 4 su amigo, se parecerà muy 
pronto al que dice mal de él: y se 
verú que ú sus alabanzus exageradas 
siguen burlas malignas." 

15. La muger pendenciera se pa- 
rece al techo que se gotea sin cesar 
en el inviernos' ella huce la casa in- 
habitable. 

ió. El que quiere reprimirla, es 
como el que quiere contener al vien- 
to, y ella liarú con él lo que el aceite 
que se escurre de su mano," se der- 
ramurú en palubras, sin que él lo pue- 
da impedir. 

17. El hierro se afila con el hierro, 
y la vista del amigo excita la ternu- 
ra del amigo." 

I8. El que guarda la higuera con 
cuidado, comerà de sus írutos, y el 
que guarda con fidelidad ú su senor, 
serà glorificado. 

19. Así como en el agua se pre- 
senta el rastro de los que se miran 
en ella: así los corgzones de los hom- 
bres se descubren 4 los hombres pru- 
dentes, que estudiando su propio co- 
ra:on, d''scubren alli el de los otrosd' 

20. El infierno y el abismo de la 
perdicion, " nunca jamas se sacian: así 
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13. Tolle vestimentum ejus, 
qui spopondit pro extraneo: et 
pro alienis, auíer ei pignus. 


14. Qui benedicit proxime 
sun voce grandi, de nocte con- 
surgens, maledicenti similis e- 
Tit. 


15. Tecta perstillantia in die 
frgoris, et litigiosa mulier com- 
parantur: 


16. Qui retinet eam, quasi 
qui ventum teneat, et oleum 
dexterae suue vocabit. 


17. Ferrum ferro exacuitur, 
et homo exacuit facicm ami- 
Ci gui. 

18. Qui servat ficum, come- 
det fructus elus: et qui Custos 
est domini sui, glorificabitur. 


19. Quomodo in aquis re. 
splendent vultus prospicien- 
tium, sic corda hominum ma- 
nifesta sunt prudentibus. 


20. Infernus et perditio num- 
quam implentur: similiter et 


balla en el cap. XXI. Y 3, donde se halla dos veces en el hebreo, lo mismo que en 
la Vulgata, la conjuncion el que falta en este pasage. 

Y ti Véase lo que se ha dicho de esta sentencia en el cap. xx. Y 16. La cons- 
truccion del hebreo en este pasage es la misma, con la diferencia de que en equel 
se pone ezxtranea, en lugar de extraneis. 

t4. Dif. y segun el hebreo: El que bendice é 8u amigo en alta voz y desde 
por la manana, es decir, con prisa y afectacion, le serún consideradas sus bendicio- 
nes como maldiciones, el Àombre aabio no 2e fiarú mas de un adulador que de um 
enemigo. 

V 15 Hebr. lit. 4 una getera continua on un dia de lluvia. Supr. xix. 13. Em 
el hebreo ne lée varquatur, que no esté bion puesto, en lugar de asquantur. 

16. H:br. dif. y como si quisiera oncerrar aceite en su mano: ef oleum dexte- 
fa ena ineludat. En el hehreo se lée vocabit, acaso en lugar de includat. 

V 17. Dif. excita al amigo, le anima, le fortifica. 

Y 19. Hobr. lit. Así como el agua representa el rostro al rostro, aaí el Corazon 
representa el llombre al hombre: el hombre entrando en au propio coragon, aprende 
ali: 4 conocerse él misma. 


V 20. Veneo lo que se. ha dicho de estas dos palabras en el Y ll. cap. xv. Ale 


CAPITULO XXVII. 


oculi: hominum insatiabiles: 


21. Quomodo probatur in 
conflatorio argentum, et in for- 
nace aurum: sic probatur ho- 
mo ore laudantis. 


Cor iniqui inquirit mala, cor: 
autem rectum inquirit scien- 
tiam. 


22. Si contuderis stultum in 
pila quasi ptisanas feriente 
desuper pilo, non auferetur ab 
eo stultitia eius. 

23. Diligenter agnosce vul- 
tum pecoris tui, tuosque gre- 
ges considera: 


44. Non enim habebis iugi- 
ter potestatem : sed corona 
tribuetur in generationem et 
generationem. 


25. Aperta sunt prata, et ap- 
paruerunt herbae virentes, et 
collecta sumt foena de muon- 
tibus. 

26. Agnmi ad vestimentum 
tuum: et hoedi, ad agr pre- 
tium. 


27. Sufficiat tibi lac capra- 
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los ojos de los hombres son insacia- 
bles, su curiosidad y su codicia nun- 
ca jamas se satisfacen. 


21. Así como la plata se prueba 'Su3. xvii. 3. 


en la hornaza y el oro en el crisol, 
así el hombre se prueba por la boca 
del que le alaba, y las alubanzas ha- 
cen conucer la disposicion de 8t Co. 
razons" 

8 Porque el corazon del malo pro- 


cura ser alabudo en el mal que hace, Y 


el corazon recto busca la ciencia, y 
desea ser instrutdo del bien que debe 
hacer. 

22. Aunque majases al necio" en 
un mortero, como se maja el grano 
golpeéndole con un maz0, no le qui-- 
tarias su necedad." 

23. O tú que estús encargado de 
la direccion de otros, observa con cui- 
dado el estado de tus ovejas, Y con- 
sidera aténtamente las necesidades de 
tus ganados," considérate como su ster- 
vo Yy no como 8u seior, 

24. Porque el poder que tienes so- 
bre ellos, no durarà sieinpre, mas la 
corona que recibieres, serú estable si 
usares bien de ella, y durarà por los 
siglos de los siglos." 

25. Los prados estàn abiertos, las 
yerbas verdes han aparecido, Y se ha 
recogido el heno de las montafias:" con- 
duce pues ú ellas tus ganados. 


26. Los corderos son para vestir- 1. Tim. m.8. 


te, y los cabritos para pagar el pre- 
cio del campo que has tomado en ar- 
rendamiento para su pasto.' 

27. .Séate bastante la leche de las 


nos piengan que la misma palabra hebrea que significa el infierno, significa tam. 


len el sepulcro. 


Y 21. 


En el hobreo se lée, el vir ori por el viro os, como lo supone la Vulgata. 


8 Este versículo no estí en el hebreo,, pero sí en los Setenta. 


Ú 22. Dif. el insensato. 


Ibid. Dif. su necedad. En el hebreo se lée recedet 6 auferetur, tal vez en lugar 


de auferes, paralelo é contuderis. 


23. En el hebreo se lée gregibus, en lugar de gregibus tuis Ó greges tuos, co. 


mo dive la Vulgata. 
V 21. 

eorona 

el hebreo 88 lée el an cornma. 


pasarú de edad en edad: Dif 


Hebr. Porque el poder, los bienes, las riquezas no durarún siempre, jy la 
y los tesoros mo pasarún de edad en edad. En 


25. Habr. dif. El heno ge ve, las plantes aparecen, les yerbas de las mentafas 


se juntan: comienzan ú elevarse. 


Y 36. 


D.f. para el precio del campo, es decir, para paçar ú los obreros que Àu. 


bieres empleado en cultiver tua tierras, pare los gastes amueles del campo que poseea. 


Sup. xix. 1, 
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cabras para tu alimento, para lo ne- 
Cesario de tu casa," y para el alimento 
de tus criadas, y conserva fielmente lo 
demas de tua ganados, como que de- 
bes dar cuenta de ellos ú quien te los 
ha confiado. 


Y 37. 
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rum in cibos tuos, et in ne- 
cessaria domús tuae:et ad vi- 
ctum ancillis tuis. 


Es decir, segun el hebreo, para el alimento, la subeistencia de tu casa. 
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CAPITULO XXVIH. 


Confianza del justo. Sencillez del pobre. Del temor del Serfior: De la o-iosidad. tDel 
que juzga con injusticia. Daelque se hincha de orgullo. Del reinado de los malos. 


Il. Eu malo huye sin que nadie 
le persiga, mas el justo es decidido" 
como un leon, y no teme nada." 


2. Los principes se multiplican y 
se suceden unos ú otros por una muer- 
te pronta, ú causa de los pecados del 
a mas cuando hay gentes sa- 

ias y hàbiles que saben lo que se 
dice de la verdadera piedud, y la prac- 
tican, el príncipe vivirà mus tiempo. 

3. El pobre que oprime à los po- 
bres, en lugar de consolarlos, se pa- 
rece ú la Túria violenta, que causa 
hambre en lugar de la abundancia 
que deberia producir.' 

4. Los que abandonan la ley de 
Dios, alaban al malo que los tmita, 
los que la guardan, se irritan con- 
tra El. 

9. Los malos no piensan en lo jus- 
to, mas los que buscan al Senor lo 
observan en todo. 


6. El pobre que procede en su 
Y 1. Lit. lleno de confanza. 


1. Fucir impius, nemine per- 
sequente: jlustus autem quasi 
leo confidens, absque terrore 
erit. 

2. Propter peccata terrae 
multi principes eius: et propter 
hominis sapientiam, et horum 
scientium quae dicuntur, vita 
ducis longior erut. 


3. Vir pauper calumnians pau- 
peres, similis est imbri vehe- 
menti, in quo paratur fames. 


4. Qui derelinquunt legem, 
laudant impium: qui custodiunt, 
suceenduntur contra eum, 


5. Viri mali non cogitant iu- 
dicium: qui autem inquirunt 
Dominum , animadvertunt o- 
mnia. 

6. Melior est pauper ambu- 


dbid. Las palabras abaque terrore erit, no estén en el hebreo, ni son mas que una 
explicacion de la palabra comfidens que precede. En el hebreo se lée Fugeruat...... 
impius el juati autem...... confidet, tal vez en lugar de impii, justus aulem, es decir 
que en lugar do impivs el juati, se puede leer impii et juatue. 


2. y 3. Hobr. dif. Por las prevaricaciones de 


puehlo se multiplican seus príne 


eipes, aucediéndose unos ú otros, mas cuando los hombres estuvieren llenos de inte. 
ligencia y de ciencia, los dias dol principe se prolongaran. El hombre poderoso que 
oprime 4 los pobres, es semejante dec. En el hebreo se lée aciene, en lugar de et 
aciens, la palabra princeps que la Vuigata explioa por ducis, se ha equivocado en el 
versículo siguiente con pauper, que causa obecuridad, es decir, que se lée: Pofens 
paper et opprimene, probúblemente en lugar de princeps, y on seguida Potens, qui 
opprimit, 


CAPITTULO 


lans in simplicitate sua, quàm 
dives m pravis itineribus. 


1. Qui custodit legem, filius 
sapiens est: qui autem comv 
messatores pascit, confundit pa- 
trem suum. 


8. Qui coacervat divitias u- 
suris et foenore, liberall in 
pauperes congregat eas. 


9. Qui declinat aures suas ne 
audiat legein, Oratio eius erit 
execrabilis. 

10. Qui decipit iustog in via 
mala, in interitu. 8uo corruet: 
et simplices possidebunt bona 
elus. 


I, Sapiens sibi videtur va 
dives: pguper autem prudens 
serutabitur eum. 


12. lo exultatione iustorum 
multa. gloria est: regnadtibus 
impiis ruinae hominun, 


13. 'Qui abscondit seelera 
sua, non. dirigetur: qui antem 
confessus fuerit, et reliquerit 
ea, misericordiam consequetur. 

14. Beatus homo, qui sem- 
per est pasidus: qui verò men- 
ts est dusae, corruet in ma- 
lum. 


15. Leo rugiens, et ursus e- - 
suriens princepe impiua super . 
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simplicidad, es mejor que el rico que 
anda em caminos pesversos,' 4 quien 
le falla rectitud y fidelidad. : 

7. El que guarda la ley esun hi 
jo sabios" mas el que mantiene 4 glo- 
tones, .cubre à su padre de confusion, 
manifestundo que no le ha educado 
bien. 

8., El que amontona grandes rique- 
ZAS por usuras é interescs tnjustos, ls 
amontona por lo regular paiu un hom. 
bre que'serà liberal con los pobres, y 
De modo sabe sacar Pos bien del 
mal. 

9. El que aparta el oido para no 
escuchar la ley de Dios, aun eu oracion" 
serà execrada. 

.10. El que seduce é los gustos ex- 
traviàndolos por. un mal. camino, cae- 
rà él mismo en la fosa que habia ca: 
vado, y los sencillos que se conservar 
rén puros," poseeràn sus bienes.' 

Ll. El hombre rico se crée sabio: 
ma8 el pohre prudente le sondearà has- 
ta el fondo del-scovazon, y sabrú juze 
garle. 

- 12. La prosperidad de los justos 
està acompanada de una'igran gloria 
para. todos los que. le nedian, mas el 
reinado de los impíos.iesla mina de' 
los: hombres." 

13. El que.oculta sus erímenes, no 
tendró, buen éxitos' mas el que los cons 
fiesa,, y se aparta de ellos, obtendrí 
misericordia. 

l4 Feliz elhombre que sempre tès 
me, mas el que. tiene, duro". el cora- 
zon, caeró en el mal. 


15. Un principe malo es para el 
pueblo pobre un leon rugiente, y ua 


Y 6. Tal es el sentido del hebreo. 
Y 7. Hobr. dif. El que observa ins instrucciones recibidas de eu padre, os un hijo 


imtoligente. : 


V 8. Esta es la expresion del hebreo. 
Y 10. El sentido del hebreo es este: Los que son simples, puros, imocentes. 


lbid. El hebreo pone sencillamente: 


leen bena, sin el pronorabre ejus. 
Ç 12. 


Hebr. mas onando los malos se elevan, se buscan 


poseerén bienes, Y muchos ejemplares latinos 


les hombres, y los Bor 


bres son obligados ú ocultarse. Infr. Y. 98. 
- Ç 18. Dif. y segun el heiréo: no prosperar. 
Y 14. Este es el sentido. del hebreo. 


Sup. xi. 11. 
BEccli. xx. 30. 


Sup. xim. 11. 
et XX. 21. et 
Infr. Y 22. 
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oso hambriento." 

16. Un príncipe imprudente apri- 
mirà ú muchas personas con sus vio- 
lencias, y se acarrearú con sus injus- 
ticias una pronta ruima, mas el que 
aborrece la avaricia prolongarà los dias 
de su vida. 

17. Al matador" de sangre inocen- 
te, aun cuando fuese à arrojarse en la 
fusa, nadie le contendria, ni le tmpe- 
diria que perectese 

18, El que camina con sencillez, 
y obra con rectitud de corazon, serà 
salvo, mas el que anda por caminos 
corrompidos, que usa de revueltas y ar- 
tificios, caerà sin remedio, y nadie irú 
ú levantarlell 

I9. El que cultiva su tierra, se. sa- 
ciarà de panes, pero el que aina la 
ociosidad" se verú reducido é la úl- 
tina miseria. 

20. El hombre fiel serà colmado 
de bendicioness' mas el que se afa- 
na por enriquecerse, no serú inocen- 
te, ni dejurú de ser castigado 

21. El que al pronunciar su jui- 
cio," tiene consideracion é la persona, 
no obra bien3y semejante hombre aban- 
donarà la verdad, y venderú la justicia" 
por un bocado de pan. 

22, El lombre que se afana por 
enriquecerse, y tiens envidia é los de- 
mas, DO sabe: que él se hallarà der- 
repente sobrecogido de la pobreza, cvan- 
do la muerte le separarú para siempre 
de los bienes que tanto amó. 
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populum pauperem. 

16. Dux indigens prudentú, 
multos opprimet per calu- 
mniam: qui autem odit avari- 
tiam, longi fient dies eius. 


17. Hominem, qui calumnia- 
tur animae sanguinem, 81 usque 
ad lacum fugerit, nemo susti- 
net. . 

I8. Qui ambulat simpliciter, 
salvus erit: qui perversis gra- 
ditur viis, concidet semel. 


19. Qui operatur terra m suam, 
satlabitur panibus: qui autem 
sectatur otiutm, replebitur e- 
gestate. 

20. Vir fidelis multàm lau- 
dabitur: qui uutem festinat di- 
tari, non erit inpBocene. 


21. Qui cognoscit in iudicio 

faciem, non benefacil: iste et 
pro buccella panis desert ve- 
Titatem. 


22. Vir, qui festinat ditari, 
et aliis invidet, ignorat quòd 
egestas supsivèniet en 


15. Hebr. dif. un oso errante, que lleva por todas partes la destruccion. 
16. Hebr. dií. Un principe 6 quien le felta. prudeacia y que abunde en opre. 


siones, acelera su pérdida, pero el que dec. El hebreo reune asl los dos epitetos: 
indigene prudentia, et abundans oppresionibus:, lo que da motivo de sospechar que 
los copiantes han omitido aquí el verbo que habria terminado la frase, y habria si. 
do paralelo al del miembro siguiente donde se lés ep el hebreo: qui quiem odil eve. 
ritiam, prolongabit dies. Se halla en el hebreo qui oderunt, en lugar de qui odi, y 
dies acaso en lugar de dies 4u03. 
Y H. Este es el sentido del hebreo que puede traducirse é la letra: el opresor 
de Y sangre de una alma, es decir, de un hombre. 
18. Hebr. dif. caerí en la fosa de la perdicion. En el hebreo se les ix une, 
tal vez por in foveam, como dice el interprete"siriaco. 
19. MHebr. dif. el que buaca la inutilided, la ociosidad. 
20. Este es el sentido del hebreo., 
21. Estas palabras in judicio, no estén en el hebreo. 
Ibid. MHebr. dif. y este hombre prevaricarí, es extreviard de au deber por un bo. 
eado de pan: 
Y 22. Hebr. dif. El que se apresura é enriquecerse es un hombre que tiene ojo 
palo, y avaro, mas él no sabe que la misoria vendré ú caer sobre él. OS 


GAPITULO XXVII. 


23. Qui corripit hominem, 
gratiam postea inveniet apud 
eum magis quàm ilie, qui per 
liuguae blandiunenta decipit. 
24. Qui subtrahit aliquid à 
patre suo, et à matre: et di- 
cit hoc non esse peccatuin , 
particeps homicidae est, 


Q5. Qui se iactat, et dilatat, 
iurgia concitat: qui verò spe- 
rat in Domino sauabitur. 


26. Qui confidit in corde suo, 
etultus est: qui autem gradi- 
tur sapienter, ip3e salvabitur. 


27. Qui dat pauperi, non in- 
digebit: qui despicit deprecan- 
tem, sustinebit penuriam, 
98. Càm surrexerint impii, 
abscondentur. homines: càm 1l- 
li perierint, multiplicabuntur 
tusti. 
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23. Ll que reprende ú un hombre 
por sus defectos, hallarà despues gra- 
cia en el, mas bien que el que le en- 
gana con palabras lisonjeras. 

24. El que roba à su padre y à su 
madre, y dice que esto no es pecaldu, 
porque no toma smo lo que d'br per- 
tenccerle despues de la muerte de fa 
tiene parte en el crim-n de los hosmni- 
cidas," y da ú enteuder que no le des- 
agradaria verlos morir. 

25. El que se jacta é hincha de so- 
berbia," excita contiendas, y se ucar- 
rea muchos males, mas el que espera 
en el Senor serú curado de los que le 
molestaban," 

26. El que confia en su corazon 
es un insensato que perecerús' mus 
el que procede sàbiamente y descon- 


fia de si mismo, se sulvaré." 


27. El que da al pobre, no ten. 
drà necesidad" de nada, mas el que le 
desprecia cuando le rucga, caerú 6l 
mismo en la pobreza.' 

28. Cuando los malos fueren ele- 
vados, los hombres ge ocultaràn, Cuan- 
do aquellos perecieren, se multiplica, 
ràn los justos. 


VY 34. Hebr. lit, esté ligado con el hombre destructor, es el compenero, el Berma. 


mo del Àomicida. 


Y 25. Hebr. lit. el que dilata su alma. 

Ibid. Hebr. msa el que confia en el Sefior serú engrasado, serú colmado de bienes, 

Ú 26. Hebr. dif. caeré y pereceró. En el hebreo se lée atultue, acaso en lugar 
de cadet, opuesto é liberabitur, del miembro siguiente, 


Hbid. 
Y 21. O, no le faltaré nada. 


Lit. serú salro, y segun el hebreo: seré libertado. 


Ibid. Hebr. mas el que ooulta sus cjos, perc ne verle, seré oprimido de maldi. 
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CAPITULO XXIX. 


Del que demprecia las correccioncs. De la ruina de los malos. De la correccion de los 
hijos. Do ias instrucciones do los profètas. Dol hombre soberbio. Del temor de la9 


hombres. 


E. Viso, qui corripientem du- 


Il. Eu hombre que desprecia cou 


rà cervice contemnit, repenti-- obstinacion al que le reprende, cuerú 
nus ei superveniet interitug: de repente con una caida mortal, y nun- 
et eum sanitas non sequetur. ca se curaró." 


- YÚ 1. Mebr. Ut, El hombre 4 quien se reprende, Y endurece su cuello contra la 
eerreccion, serú despedazado de repente, y no habró para él curacion. 
TOM. XL j9 


Lc. XV. 13. 
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2. Cuando los justos se multipli- 
caren, y fueren glorificados," el mun- 
do se alegraré, Y cuando los malos 
tommaren el gobierno, el pueblo gemiré. 

3. El que aiuna la sabiduría, serà 
la alegría de su padre, mas el que 
mantiene presttutas, perderà sus bie- 
ea y afligirú ú sus padres. 

4. El rey justo hace florecer su es- 
tado, y el hombre avaro é injusto le 
destruirú " 

5. El que usa con su amigo de 
palabras lisonjeras ) artificiosas," tiende 
un lazo ú sus piés," en que él mismo 
serú cogido, 

6. Porque el lazo envolveró x malo 
que peca contra el justo:" el justo 
libre de sus lazos, alabarà ú Dios" y se 
regocijarà. 

7. El justo toma conocimiento de 
la causa de los pobres, Pero el malo 
no seinforma de nada," y los deja pe- 
recer. 

8. Los hombres corrompidos" des- 
truyen la ciudad en que habtitan: y acar- 
rean sobre ellos una multitud de ma- 
les, mas los sabios aplacan la tra de 
Dios, y calman el furor de los hom- 
bres. / 

9. Si el sabio disputa con el in- 
sensato, ora se enoje, ora 8e ria, no 
hallarà descansos el insensato no cesa- 
rà de disputar." 

10. Los hombres sanguinariosH abor- 


SALONON. 

2. In multiplicatione insto- 
rum laetabitur vuigus: còm 
impii sumpserint principatum, 
gemet populus. 

3. Vir, qui amat sapientiam 
laetificat patrem suum: qui au- 
tem nutrit scorta, perdet sub- 
stanttam. 

4. Rex iustus erigit terram, 
Vir avarus destruet eam, 


5. Homo, qui blandis, fictis- 
que sermonibus loquitur ami- 
Co 8u0, rete expandit gressi- 
bus eius. 

6. Peccantem virum iniquum 
involvet laqueus: et iustus lau- 
dabit atque gaudebit. 


7. Novit iustus causam pau- 
perum: impius ignorat scien- 
tiam. 


8. Homines pestilentes dissi- 
pant civitatem: sapientes verè 
avertunt furorem. 


9. Vir sapiens, si cum stulto 
contenderit, sive irascatur, si- 
ve nideat, non inveniet requiem. 


10. Viri sanguinum oderunt 


Y 3. El hebreo podria tomarse en este sentido: Cuando los justos fueren gran. 


des, y elevados. 


4. Hebr. dif. El rey afirmarí su estado or la justicia, mas el hombre que se 


deja corromper con presentes, le destruiré. 
V 5. Hebr. dif. un lenguage adulador. 
Ibid. Hebr. dif. é sus 
y este es el sentido de Ga Solenta. 


pios piés. Algunos ejemplares latinos dicen pedibus suis: 


V 6. Mebr. El maleadols serú cogido en su pecado, como em un laso. 


ibid. 


Hebr. dif. se escaparú del peligro. En el hobreo so dice irregulérmente can. 


ans que en lugar de exiliet, como dice la paréfrgsis caldez. 


Hebr. dif. no tione le 


LI 


que se quiera irritarle, ses quo se le trate con burla, no se deja abatir. 


rudeneia de instruirte 
Hebr. los hombres mofadores, impéos, libertinos. 
Hebr. dif. Si el hombre sabio es llamedo é juicio con el insensato, 84ea . 


En el be. 


breo so lée et irascelur, el ridebit, ncaso en lugar de irritatus aut derisus, Y despues 
el mequaquam, tal vez por nequaguem, sin conjuncion, La palabra que se toma por 
requies, Como derivada de reguiescere, puede significar tambien con/ractue, como de. 
rivada de ronfregit. 

V 10. O tal vez: los hombres engadadores. En el hebreo s0 lée sanguinum aca. 
60 por doli. La expresion viri dolosi pareoe que se opone mas ú la palabra rectt 
que sigue. 


CAPITULO XXIX. 


simplicem : iusti autem quae- 
runt animam eius. 


li. Totum spiritum suum 
profert stultus: sapiens différt, 
et reservat in posterum. : 


12. Princeps, qui libenter au- 
dit verba mendaci), omnes mi- 
nistro3 habet impioe. 

i3. Pauper, et creditor obvia- 
verunt sibi: utriusque illumi- 
nator est Dominus. , 


14. Rex, qui iudicat in veri- 
tate pauperes, thronus elus in 
neternum firmabitur. 

15. Virga atque correptio tri- 
buit sapientiam: puer autem, 
qui dimittitur voluntati suae, 
confundit matrem suam. 

16. Ín multiplicatione impio- 
rum multiplicabuntur scelera : 
et iusti ruinas eorum videbunt. 


17. Erudi flium tuum, et re- 
frigerabit te, et dabit delicias 
animae tuae. 

18. Càm prophetia defecerit, 
dissipabitur populus: qui verò 
custodit legem, beatus est, 


19. Servus verbis non potest 
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recen al sencillo, y procuran durle 
muerte: mas los justos le amun y pro- 
curan conservarle la vida. 

ii. El insensato derrama de una 
vez todo lo que tiene en su espíritu, 
el sabio no se apresura,' yse reserva 
para - lo futuro. 

12. El principe que escucha favo- 


ràblemente" las mentiras, ne tendrà por 


ministros sino í los malos. 

i3. El pobre y el acreedor que pres- 
ta ú usura," estàn muy sepurados, y sin 
embargo se encontraron en un punto, 
esto es, que el Senor alumbra 4 entram- 
bos." 

14. Cuando un rey juzga à los po- 
bres segun la verdad, su trono se con- 
solidarà para siempre. 

15. La vara y la correccion dan sa- 
biduría, pero el hijo" abandonado A su 
voluntad, deshonrarú ú su padre y cu- 
briró de confusion 4 eu madre: 

i6. Los crímenes se multiplicaràn 
con la multiplicacion de los maiox, y 
con el aumento de su fortuna," mas 
los justos veràn la ruina de ellos, 4 
les sobreviviràún. 

17. Educa bien ú tu hijo, y él te, 
consolars, corrigele con cuidado," y lle- 


gara é ser las delicings de tu alma. 


i8. Cuando ya no hubiere profíe- 
cia," y el pueblo no fuere instruido en 
la ley de Dios, él se disiparé, se aban- 
donarú ú sus pasiones" y serú infeliz, 
pero el que siempre guarda la ley del 
Seiior, es bienaventurado./ 

19. El esclavo desobediente no pue- 


Y ll. La palabra differt no esté en el hebreo. 
12, Hebr. lit. que presta atencion. 


13. 


Los Setenta lo han entendido a3í. 


Ibid. Haebr. lit. el que ilumina los ojos de uno y otre. 


15. Hebr. dif. el ióven. 


16. El hebreo podria entenderse así: en el engrandecimiento, en la eleracion 


de los malos. 


17. El eentido del hobree es este: Corrige é tu hijo £:c. 
18 La palabri hebrea significa própiamente vision, profecia, entre los Hebreos 


los profeta eran llamados los 


ven. Muchos comentadores entienden aqui por 


el nombre de rision 6 de profecia, la inatruccion que dan é los pueblos los hom. 


bres ilustrados y los pastores. 


Ibid. Hebr. dif. se iré, se dejarú arrebatar por la corriente de aus inclinaciones: 


abetrahetur populus. 
Ib'd. DE. y eniónres el que 


arda la ley, el que permanece fiel en medio de esta 


Omjaracion casi miversal, es feliz, é infinttamente feliz. 


Sup. x1n. P. 


Sup. XXui. 
13, et Jafr. 
Y 17. 


Job. xxn, 89, 
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de xer corregido con palabras, es ne- 
cesurio algo mas,' porque él entiende 
bien lo que le dices, Y no quiere res- 
ponder" por malicia. 

20. fa visto un hombre pieci- 
pitado para hablar" Aguarda de el ne- 
cedudes max hien que 8u correccion: 
es max fàcil que se corriju un loco que 
un hablador." 

21. El que cria con regalo ú su 
st-rvo desde la ninez, le verà despues 
revelirse contri el, y querer ser tra- 
tado von xu ho. 

22. El hombre colèrico excita n- 
Bisy y el que se x:.ta ficilmente es- 
terà ina8 promo A pecar" que el que 
sahe moderurse. 

23. La humnillacion seguirà al so- 
berbios" y la gloria serà la retmbucion 
del humilde de espiíritu. 

42h, El que se asocia con un la- 
dron, aborrece su propia vida y pier- 
de su alma, porque él al que se le 
toma juramento para obligarle ú des- 
cubrir el robo, Y no le descubre." 

25. El que teime é los hombres mas 
que ú Dios, caerà muy pronto/' mas el 
que espera" en el Sefior, serà elevado, 
y lallurú en él una fortaleza inexpug- 
noble, 

26. Muchos tolicitan las miradas 
y el fivor del principes mas el Senor 
ex el juez de cada una de los hombrea, 
y él es principtlmente ú quien ellos de- 
ben procurar hacerse favorable. 

427. Los justos abominan é los ma- 
los: y log malas abominan 4 los que 
andan por el camino derecho. 


i 


y 21. 


19. Hebr. lit. porque él comprende, entiende Y mo responde,. 
20. El sentido del hibreo es este: Hay mas que 
que, de él. Esta expresion ex la mitma del cap. xxvi. Y 


SALOMON. 
erudiri: quia quod dicis intel 
ligit, et respondere contemnit, 


20, Vidisti hominem veloe 
ccm ad loquendum 7 stultiua 
nagis speranda est, quàm ib 
lius correptio. 


21. Qui delicatè à pueritia 
nutrit servum —suum , postea 
sentiet eum contumacem,. 


22. Vir iracundus provocat 
rixis: et qui ad indigiandum 
facilis est, erit ud peccandum 
proclivtor. . 
U3. Superbum sequitur hu- 
militas: et humilem spiritu eus- 
cipiet gloria. 

24. Qui cum fure participat, 
odit animam suam: adiuran- 
tem audit, et non indicat. 


95. Qui timet hominem, cie 
tò corruet: qui sperat in le- 
mino sublèvabitur. 


26. Multi requirunt faciem 
principis: et iudicium à Domi- 
no egreditur singulorum. 


27. Abominantur tusti virum 
impium: et abominantur im- 
pii eos, qui in recta sunt via. 


de un insensate 


Age rsent 


Algunos toman el hebreo en este sentido: Al fin este sirviente merú come 


an hio de ln eaan, pretenderú los miamos derechos que vn hijo. En .el hebreo re 
lés una palabra que re supone significar filius, acaso en lugar de contentiogus, de don. 
de pudo venir 4 la Vulgata la palabra contumaz. 


Y 2), 
Y 93. 
Y 24 


demonbrir lo que habia anhido. Let. v. 1. 


Hahr. dif pernrí con nias frecuencia. 
Hebr. dif. El orguilo del hombre le humillaré, le ceuseró lo Àvmillecion. 
En ley condenaba al que siendo intimado en nombre de Dios, rehusaba 


25. He'r. dif. caeré en el le2zo. En el bebreo se lée una palabra femenina que 
sivnifica (imer hÀominis, y no puede concordar con el verbe masculino que significs 
dub:t laqueum. Puede ser que se leyese qui timat ab homine, cadet in lagueum. 


Hbid. Hobr. el que se confia. 


CAPITULO XXIZ. 


Verbum custodiens filius , 
extra perditionem vrit. 
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4. — El hijo que guarde la doctrina 
que enseno aquí, no caerà en la per- 
dicion. 


e Este versículo no esté en el hebreo, pero se halla en los Setenta despues del 


82. cap. XXIV. 
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CAPITULO XXX. 


La sabiduría es un don de Dios. Peligro de las riquezas y de la pobreza. (Jeneraciones 
execrables. Hijas de la sanguijuela. Cosas inyaciables, desconocidas, insoportables, 


muy sabias, que andan bien. 


l. VeRBa Congregantis filij 
Vomentis. 


Visio, quam locutus est vir, 
cum quo est Deus, et qui Deo 
secum moraute confortatus, 
alt: 


2. Stultissimus sum virorum, 
et sapientia hominum non est 
mecum. 


3. Non didici sapientiam, et 
non novi sCientiam sanctorum. 


4. Q:is aseendit im caclum 
atque dexcenditt quis continuit 
spirituin in manibus guist quis 


Il. PALABRAS del que reune d los 
urblos para tnstruirlos, del hijo del 

que difunde las verdades divinas en 
su8 santos cúnticoss — 

Vision profítica de un hombre que 
tiene a Dios consigo, y que fortifica- 
do con la presencia de Dios que resi- 
de en él, ha dicho, reconociendo su pro- 
pie debilidad:t 

2. Yo soy por mí mismo el mas in- 
sensato de los hombres: y la sabidu- 
ría" de los hombres no se halla natu- 
rúlmente en mí. 

3. Yo no he aprendido la gabi- 
duría por mi trabajo, ni he conacido 
por mi estudio la ciencia de los santos, 
que es inaccesible ú todos los hombres. 

4. Porque jquién ha subido al cie- 
lo pdra ir dú buscarla2 jy quién ha ba- 
jado parau traerla ú lu tierral /Quién de 


Y l. La mayor parte de los padres Y de otros muchea comentadores creen que 
aqui se designa Ssalomon é sí mismo con el nombre de el que reune, msí como al 
principio del libro dei Eclesiastés tona cl nombre de Eclesiastés que significa 
el maesiro de la qramblea, 6 el que premide y arenga en ella. Bujo el nombre de el 
que derrama las verdades, ee entiende comúnmente é Devid, que leno del Espiri- 
tu de Dios ha derramado por su boca un múmero tan grande, de cantares santos. 
Pero la mayor parte de los interpretes modernos toman las palabras del hebreo por 
Bombres propios, y traducen asi: Palabras de Agur, hijo de Jabé: No ve esté muy 
do acuerdo sobre la persona y el tiempo en que ripió este. Agur, hijo de JaXé, todo lo quo 
se pueda decir acerca de esto, no son mas que conjeturas. Mas si puede baber du- 
da de que este capitulo sea de Salomon, no es permitido tenerla sobre que 83 au. 
Xéntico y canónico. La lglesia ha recibido siempre este libro entre los sagrados si 
'Testriccion ninguna. 

Íbid. Tomando aquí tambien las palabras hebreas por nombres propios, 80 trà. 
duce así: Profecia que este hombre ba pronunciado, y que, ha dirigido 6 Itiel, 4 
Ttiel, digo, y 4 Ucral. La palabra hebrea que la Vulgnta traduce por vício, significa 
própiamonte onus, y la urap con frecuencia los profetas para desigmar las profecids 
desagradables ó amenazentes: aquí 86 tomu por cs 6 coleccion de septencies 
morales. El P. Houbigant ,piensg que en lugar de dar dos veces la partícula de da. 
tivo 4 Itiel, deberia dérsele al nombre siguiente: es decir, que en lugar do 4 Itiel 

Ucal, podria leerse é Itiel 4 Ucal, y el seniido seria esto: Profecia que aque 

mbre ha dirigido 4 Ítiel, y que Itiel ha tranemitido 4 Ucul. 
. Y 9. Hebr. lit. la inteligencia. 


Pe. xa. 7. 


Deut. 19. 3. 
et xu. 39. 
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los hombres ba cogido en sus manos el 
espíntu de las tempestades2" ,Quién ha 


recogido las aguas en las nubes como 


en un envoltoriel jQuién ha afirmadol 
toda la extension de la tierrat ,Cuàl es 
su nombre, y cual el nombre de su hi- 
jol" Dímele, si lo sabes. 

5. Pero si es imposible al hombre 
elevarse por sí mismo ú la sabiduria, 
toda palabra de Dis està purificada 
como por el fuego" ezxenta de todo 
error, y de toda mentira, y segun esta 
palabra Dios" es un escudo para los 
que esperan en él: los defiende de sus 
enemigos, y los instruye en su sabadu- 
ria por medio de su palabra, que es 
pura, santa y perfecta. 

6. No anadas pues nada é sus pa- 
labras, para que no seas redargúido," 
y regultes falsario. 

7. En cuanto ú mí, Senor, dos co- 
sas os he pedido, no me las negueis 
éntes de mi muerte. 

8. Apartad léjos de mí la vanidad" 
y las palabras mentirosas: no me deis 
ni pobreza, ni riquezas, dame sóla- 
mente lo necesario para vivir, 


. 9. No sea que estando sobrado, me 
venga la tentacion de renegar de vos," 
y decir: jQuién es el Seiior, para que 
y dependa de éll O que estrechado por 
a pobreza, robe, y para ocultar mi 
robo, ultraje con un perjurio el nom- 
bre de mi Dios." 

10. No acuses con ligereza al sier- 
vo delante de su amo, no sea que te 
maldiga, y caigas en los males que te 
hubicre deseado.' 

ll. Hay una casta de gente que 


Y 4. Es decir el viento. 
Ibid. Lit. suscitado, fundado, establecido, 


PROVERBIOS DE SALOMOR. 


colligavit aquas quasi in vesti- 
mentol quis suscitavit Omnes 
terminos terrael quod nomen 
est elus, et quod nomen filià 
elus, 8i nosti" 


5. Omnis segmo Del ignitus, 
clypeus est sperantibus in ge: 


6. Ne addas quidquam ver. 
bis illius, et arguaris, invenia- 
risque mendax. 

7. Duo rogavi te, ne dene- 
ges mihi antequam morir. 


8. Vanitatem, et verba men- 

dacia longè fac à me. Men- 
dicitatem , et divitias ne de- 
deris mihi: tribue tantòm vi- 
ctui meo necessaria: 

9. Ne fortè satiatus illiciar ad 
negandum, et dicam: Quis est 
Dominuxt aut egestate com- 
pulsus furer, et periurem no- 
men Dei mei. 


10. Ne accuses servum ad 
dominum suum, ne (ortè ma- 
ledicat tibi, et corruas. 


11. Generatio, quae patri gsuo 


Íbid. Los padres, Y la mayor parte de nuestros comentadores entienden aquí por el 
nombre de AÀijo, la segunda persona de la Santísima Trinidad. 


5. Este es. el sentido del hebreo. . 


Ibid. Este es el sentido del habreo, cuya construccion prueba que las palabras 


clypeua est, se refieren é Deus, Y mo é sermo. 


6. Hebr. dif. no sea que se te redarguya, Y ne te halle embustero. 


8. Fa decir, la falsedad, el error. 


Y 9. Hebr. dif, no venga yo é renunciarte, y decir Ac. 
lbid. Hebr. dif. y que siendo pobre no llegue yo é robar y é tomar criminúlmem, 


le el nombre de mi Dios. 


10. Hebr. lit. y quetú faltes, ne perescas. 


CAPITULO XXX. 


maledicit, et quae matri suae 
non hbenedicit. 

2. Generatio, quae sibi mun- 
da videtur, et tamen non est 
lota à sordibus suis. 

13. Generatio, cuius excelsi 
sunt oculi, et palpebrae eius 
in alta surrectae. 

14. Generatio, quae pro den- 
tibus gladios habet, et com- 
mandit molaribus suis, ut co- 
me lat inopeg de terra, et pau- 
peres ex hominibus. 


15. Sanguisugae duae sunt fi- 
liae, dicentes: Afler, Affer. 


Tria sunt insaturabilia, et 
quartum, quod numquam di- 
cit: Sufficit. 

16. Infernus, et os vulvae, et 
terra, quae non satiatur aquà: 
ignis verò nuinquam dicit: Suf- 
Bcit. 

(7. Oculum , qui subsannat 
patrem, et qui despicit partum 
matris suae, efodiant eum cor- 
vi de tarrentibus, et comedant 
eum filii aquilae. 


18. Tria sunt difficilia mihi, 
et quartum penitus ignoro: 


19. Viam aquilae in caelo, 
viam coluori super petram, 


15) 
maldice 4 su padre, Y que no bendi- 
ce 4 su madre. 

l2. Hay una casta de gente que 
se crée pura, yY sin embargo no he 
sido lavada de sus manchas. 

i83. Hay una casta de gente, cu- 
yos ojos son altaneros, y los púrpados 
elevados 1 soberbios. 

14. Hay una casta de gente que em 
lugar de dientes tiene espadas, y usa 
de sus dientes pare destrozar y devo- 
rar 4 los que no tienen nada sobre 
la tierra, y que son res y débiles 
entre los hombres." Todas estas castas 
son execrables ú los ojos del Senior. 

15. La sanguijuela de la concupis- 
cencia tiene dos hijas, la avaricia y 
la semualidad,' que diven siempre: 
Trae, trae, sin saciarse nunca. 

Hay tres cosas insaciables, h una 
cuarta" que nunca jamas dice: Basta. 


16. El infierno/' la matriz estéril. 
la tierra que no se sacía de agua, y 
el fuego que nunca dice: Basta. 


17. El ojo del que insulta é su 
padre y desprecia el parto doloroso" de 
su madre, sea arrancado por lo8 cuer- 
vos que viven 4 la orilla de los tor- 
rentes," y él sea devorado por los hi- 
jos del éguila. 

I8. 'Fres cosas me son difíciles de 
comprender, y la cuarta me es enté- 
ramente desconocida:" 

19. El rastro del àguila en el aire, 
el rastro de la culebra en la tierra/' 


Y 14. Hebr. lit. Hay una raza cuyos dientes son espadas, Y sus muelss mascan 
y devoran é los que estén en humillacion sobre la tierra, y é los que estén en 


Mamene entre los hombres, 


Otros lo entienden de la avaricia Y do la ambicion, otros de la vanidad 
y del deleite. Se observa que la aignificacion de la palabra hebrea que se toma 
aquí por la saaguijuela, 88 cOnoce poco, y qua es bastante dificil determinar cuà- 


les pueden ser 


dos Àijas de la sanguijuela. 


Ibid. Hebr. dif. y aun cuatro que nunca jamas dicen: Basta. 


Y 16. Hebr. dif, El sepulero. 


dbid. Este es el sentido del hebreo. 
Y 17. Hebr. dif. y que desprecia la obediencia que debe í su madre. 
id. Es decir, que se mantienen cerca de los lugares adonde so arrojun los om. 


déveres. 


po conozco. 


V 18. Hobr. dif. Hay tres cosas que exceden ú mi alcance, y aun Cuatro que 


19. Luit. sobre la piedra: segun el hebroo, sobre la roca. 
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el rastro: de la nave en alta mar, y 
el camino del hombre en su juventud." 

20. Tal es tambien el camino de 
la muger adúitera, que despues de ha- 
ber cormido, se limpia la boca, y di- 
ce: No he obrado mal. 

2i. La tierra se perturba por tres 
cosas, Y no puede suírir la cuarta." 


22. Se perturba por un esclavo, 
cuando reina, por un insensato, cuan- 
do està harto de pan, 

d23. Por una muger que era digna 
de aborrecimiento cuando un hombre 
s6 casó con ella, Y por una esclava, 
cuando ha llegado 4 ser la heredera 
de 8u sejjora. 

24 Hay cuatro cosas muy peque- 
nus en la tierra, y mas sabias que los 
Babios mismos: 

25. Las hormigas, este pequeio 
peso que hace su provision durante 
a cosecha, con tanta sabiduria y cvi- 
dado: 

26. Los conejos," tropa débil y ú- 
mida, que establece su habitacion en 
los agugeros de la piedra, y que allí 
se pone ú cubierto de las injurias del 
aire, y de los insultos de sus enemigos: 

27. Las lungostas, que no tienen 
rey, y que sin embargo caminan en 
trozos sim desórden ni confusion: 

28. El lagarto, ó mas bien la ara- 
Ra," que se apoya sobre sus manos, 
y habita en el palacio del rey. 

29. Hay tres cosas que andan bien, 
y una cuarta que lo hace con mag- 
nificencia:" 
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viaim nuvis in medio mari, et 
viam viri in adolescentis. 

20. Talis est et via mulieris 
adulterae, quae comedit, et 
tergens os suum dicit: Non 
sum operata malum. 

ol: Per tria movetur terra, 
et quartum non potest susti- 
nere: 

22. Per servum còm regna- 
verit: per stultuin còm satura- 
tus fuerit cibo: 

23. Per odiosam mulierem 
càm in matrimonio fuerit as- 
sumpta: et per ancillam càm 
fuernt heres dominae 8uae. 


24. Quatuor sunt minima ter- 
rae, et ipsa sunt sapientiora 
sapientibus. 

25. Formicae, populus ipfir- 
mus, qui praeparat in messe 
cibum smibi: 


26. Lepusculus, plebs invali. 
da, qui collocat in petra cu- 
bile suum: 


27. Regem locusta non he- 
bet, et egreditur universa per 
turmas 8ua8: 

28. Btellio manibus nititur, et 
moratur in aedibus regis. 


29. Tria sunt, quae bene gra- 
diuntur, et quartam, quod ige 
cedit feliciter: 


V 19. Los Setenta lo han entendido en este mismo sentido, y se explica ya de 


las pasiones que agitan el corazon del hombre en la juventud: ya de la manera cof: 
que s6 forma el espíritu del hombre, pasando de la infancia al estado de un hom: 
bre hecho. Pero la mayor parte de los intérpretes modernos traducen el hebreo así: 
Í el camino del hombre en' una vírgen, es decir, el pròdigio de la generacion por 
a union de los dos sexos. Algunos han coneiderado éste texto como una profecia 
de la Encarnacion del Verbo en el seno de la Santísima Virgen. La palabra hebree 
significa própiamente una Virgen, Y es la misma que se halla en la célebre profe. 
Cia, de lsaíte, donde se dice que una Virgen concebirí un hijo. /eai. vu, 14. 

21. Hebr. dif. y aun hay cuatro que no puede soportar. 

26. Los Setenta lo han entendido del erizo, y la Vulgata traduce en este sen. 
tído en el Levítico x.. 5. y en el Salimo cui. 18. Algunos creen que la palabra hobtes 
debe entenderse de una especie de rata comun en la Arabia. 

Y 28. Muchos intérpretes modernos piensan que el término del original debe en- 
tenderse de la arafia. : 

29. Hobr. dif. y aun cuatro que tienen un paso hermoso. 


CAPITULO XTZ. 8 


80. Leo. fortissimusi: bestiu- 
quin, ad pullius pavebit occur-' 
sum: 
31. Gallus succinctus lu mbos: 
et aries: nec est rex, qui re- 
mstat el. 


32. Est qui stultus apparuit 
postquuin elevatus est in su- 
Dliime: 8t enim intellexisset, ori 
aú0 impostisset mànum. 


33. Qui autem fortiter. pre- 
Mt uberus ad elicreadum lac, 
excvrimit buiyrum: et qui ve- 
h menter emungit, elicit san- 
ginem: et qui provocat iras, 
producit discordias. 
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30. El leon, el mas fuerte de log 
animales, que no teune nada de lo que 
encuvntra:" 

31. El galo," cuyo paso es atre. 
vido, y el carnero", que va ú la ca- 
beza del ganados y un rey, al que 
nada resiste," 

. 832. Hay quiea pasaba por sabio, y 
resulió un necio desde que fue eleva- 
do à un puesto sublime, que no era 
càpaz de des-mpefiar, porque se ha 
dicho que 8 él hubiera tenido enten-: 
diumento, hubiera puesto la mano sur 
bre su boca, y mas den hubiera que. 
rido ubedecer que mand ir i 

33. El que exprime mucho la ubre 
para secar la loche, hace salir un licos 
espesn," el que xe suena las narices 
con imucha fuerza, se saca sangre, y 
el que excita la cólera, produce rinas. 


30. Hebr. dif. que nada hace volver atras. 
31. La palabta gallus no exté en el hebreo, pero sí en los Setenta. Algunos 
creen que en lugar de gulloò podria ser caballo, y traducirse, el caballo enjaetade, 
lòid. Estas palubras el aries ducens gregem, que parece que faltan en el hebreo, se 
ballan en la vermon de los Setenta. En el hebreo se lée aut aries en lugar de et 
eries, pudo haterse leido vadens ante gregem, y haberse confundido la palabra va. 


dens con la siguiente et rez. 


lbid. Este es el sentido del hebreo, Yy es tambien como se lée en la Vuigats 
gun de la edicion de Sixto V: El rez, mec est qui registat et. 
dbid. Hebr. dif. y un rey que marcha con eu pueblo. En el hebreo hay una 


palebre, cuya significacion no se puede determinar: la Vulgata súpone que son dos 
palabras que significan. ne stel, y que entónces la siguiente significa cum eo, mag 
como la misma palabra, puede siguifitar tambien populo suo, acaso doberia leerse, 


embulans cum populo 8uo. 
V 32. Hoebr. dif. Si has obrado con imprudencia, elevéndote, 6 sí has concebido 


pensamientos malignes, pon la mano sobre tu boca, coadénate al silencio, y no em- 
juetificarte. En el hebreo falta el verbo al fin de eute versiculo, donde puda 
rs6 mitte manum. La semejanza de estas dos palabras en el hebreo, pudo dar lu- 
gar í que los copiantes omitiescn la primera. 
. X 33. Hebr. dif, El'que aprieta la leche, saca la crema. 
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CAPITULO XXXI. 


Instrucciones que Salomon recibió de sa madre. Huir del libertinaje y de las mugeres. 
No excaderse en el vino. Retrato de la muger fuerte. Su economia, sabidaria, V:igi- 
lancia y constancia en el trabajo. Fragilidad de la belleza del cuerpo. 


1. VaRBA Lamuells regis. Vi- I. Palabras de Lamuel ó de Salo- 


sio , quà erudivit eum mater mon, rey de Jerusalen. Vision profe- 
sua. tica, por medio de la cual le instru- 


yó su madre Betsabée." 


VY 1. La opinion mas constamte y mas generúlmen'" recibida entre los Cristianom, 
l TOM. XL 29 
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2. Qué te diré yo, hijo miol" jQue 
te diré yo, truto amado de mis entra- 
Rus" ,Què te diré yo, hijo querido Y 
deseado con tantas ansiast , Qué con- 
sejos te daré paru que seas felizó 

3. No des tus bienes é las muge- 
res, ni emplees tus riquezas en man- 
tiner aquellas personas que no sirven 
de ordinurio sino de perder é los mas 
grandes reyes." 

4. No des, Lamuel, no des mucho 
vino é los reyes que comen ú tu me- 
sa, ni le tomes con exceso, porque no 
huy ningun secreto donde reina la em- 
briuguez." 

5. No lo des tampoco ú los prín- 
Cipes de tu corte, ni ú los jueces de 
tu pueblo, no sea que beban con ez- 
ceso Y olviden la justicia," y falten 4 
la equidad en la causa de los hijos del 
pobre." 

6. Pero é los afligidos dales un li- 
cor capaz de embriagarlos:" dales vi- 
no é los que tienen el corazon lleno 
de amargura, 

7. Para que beban y olviden su 
pobreza, y pierdan para siempre la 
memoria de sus dolores. 

8. Abre tú mismo la boca para la 
difensa de el mudo, y de la causa de 
todos los hijos de los ezxtrangeros que 
tidjan, y que no hacen mas que pa. 
pur entre vosotros." 

9. Abre, d'go, tu boca en su fa- 


SALOMON, 

2, du.d. dilecte mi, quid di- 
lecte uteri mei, quid dilecte. 
votoruim. meoryut 


4 


3. Ne dederis mulieribus sub- 
stantiam tuum, et divitius tuas, 
ad delendos reges. 


4. Noli regibus 8 Lamuel, 
noli regibus dare vinum: quia 
nullum secretum est ubi re- 
gnat ebrietas. 


5. Et ne fortè bibant, et o- 
baviscantur iudiciorum, et mu- 
tent causam flliorum paupers. 


. 6. Date siceram moerentibus, 


et vinum his, qui amaro sunt 
animo, 


7. Bibant, et obliviscantur e- 
gestatis suae, et doloris sui 
non recordentur amplius. 

8. Aperi o3 tuum imuto, et 
causis omnium filiorum qui 
pertranseunt. 


9. Aperi os tuum, decerne 


vorj manda lo justo en 3u Causa, y quod iustum est, et iudica 


y entre los Judíos, es que Lamuel es el mismo Balomon. Aquel nombre puede sig. 
mificar en hebreo, instruido de Dios, como ei fuese una abreviatura de LAMUD EL, dectus 
d Deo. La palabra hebrea que se traduce aquí por visio es la misma que se lée em 
el cap. precedente V 1, donde se toma como aquí por bisien profética. 

$ 2. La palabra dilecte, repetida tres veces en este versiculo, se puede tradu- 
gir tambien del hebreo por fil:. 

8. Hebr. dif. y no des tus riqtezas é las hijas de losreyes. En el hebreo se 
jée et vies tuves, en lugar de et divilias tvas. La perífrasis caldea supone fliabus 
en lugar de ad delendos: aquella palabra parece que corresponde méjor í faulieri. 
bus que se halla en el miembra, precedente. 

4. Hebr. dif No sea permitido 4 los reyes, ó Lamuel, no men permitido 4 los 
reyes beber vino, ni 4 los príncipes desear el sécar, mi tú, mi les príncipes de te 
Corte se exceden en ningun licer embriagante, no sea que ellos beban dec. Sobre el 
sécar, venmme el cap. XX. Y 1. 

5. Hebr. lit. Las ordenanzas. 

Ihid. MHebr. dif. la causa de los hijos de la pobreza: es decir, la causa de les pebres, 
Y 6. Hebr. Nit. Da sécar é los que perecen, ú los que padecen adversidad. 

8. Hebr. dif. la causa de todos los hijos de vicimtud, la caues de les que pe, 

decen miseries, aflicctones, y tribulaciones de la vida. 


CAPITELO XXXI. 


mopem et pauperem. 


ALEPB. 

10. Mulierem fortem quis 
mvemiett procul, et de ultims 
finibus pretium elus. 


BETH. 
Il. Confidit in ea cor viri 
sui, et spolis non indigebit. 


GIMEL. 

12. Reddet e: honum, et non 

maium, oimnibus diebus vitae 
GuRe. 


DALETH. 
13. Quaesivit lanam et linum, 
et operata est Consiliu ma- 
puum svarum,. 


HE. 

14. Facta est quasi navis in- 
stitoris, de longè portans pa- 
nem suum. 
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administra justicia al pobre y al ne- 
eesitado. 

ALBPH. 

10. Tengo todatiía, hijo mio, va 
Consejo importante que darte, y es que 
elyjes pura exposa una persona de sa- 
biduría y de virtud. ç Pero quién halla- 
rú una muger fuerte, tal como acabo 
de decir/" Es mas rara y mas pre- 
ciosa que las perlas que se truen 
de los últimos términos del mundo, 
con tunto gasto y trabajo." No omi- 
tas diligencia para hallarla, te col 
marú de felicidad, y gozurés con ella 
de una alegria perfecta y de una pro- 
funda paz. 

BETH. 
ML. Perque el corazon de su ma- 
rido pone su confianza en ella, é/ es- 
tú seguro de su cariio y fidelidad, 
descunsando en ella de los cvidudos 
su Cusa, no necesitarà nada, ni se ve- 
rú precisado ú sostener d su familia 
con los despojos" de sus enemigos. 
GIMEL. 

2. Ella corresponderú siempre 
esta confianza de su marido, le volve- 
rú el bien y no el mal todos los dias 
de su vida, 

DALETH. 

13. Ella busca con cuidado lana y 
lino pera el gasto de. su casu y ella 
misma los trabuja con manos sabias 
é ingeniosas," 

HE, 

14. De guerte que ella es por su 
destreza y previston como el bajel de 
un comerciante que conduce el fruto 


V 10. Los padtes han considerado aquí é esta muger fuerte como la figura de 


Ja Santísima Virgen I 
tidn todo el resto de 


de la Iglesia de Jesucristo, y han explicado en este sen- 
capítulo. La muger fuerte puede representar tambien con par. 


ticularidad el aima de los pastores que deben ser, log mas perfectos de los fieles: 
y en general este retrato misterioso puede representar é les almas mas eminentes 
en virtudes. En el hebreo este versiculo y los siguientes hasta el fin del cap. son 
acrósticos y comienzan con letras tomadas por órden alfabético —Esto es lo que 
bomos senalado aquí poniendo sobre cada versiculo el mombre de la letra con què 
eornienza en el hebreo. 

Ibid. Hebr. dif. su precio es muy superior al de las perlas. 

Y ll. Losque explican esto alegóricamente, tradncen así é la letra: no feltarém 
despojos, pues por ella se quilarúm muchos ú los enemtgos, Y esto lo explican de las 
Víctorias de la iglesia sobre el demonio, el mnndo dec. 

Ú 13. Lit. y ella los ha trabajado segun el conrejo (Hebr. segun la voluntad) de 
Gus mMaROS, ells se ha dedicadu con entera veluniad a irabajurios con que mismas menys. 
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de sus trabajos ú puis eatremgiro y. 
que true de lejos su pan y todo lo ne- 
cesario pura 8u fami. 

VAV. i 

15. Su vigilancia no es ménos ad- 
mirable que su trabajo. Se levanta cuun- 
dn todavía" es de noche, y úntes que 
le.ue el dia tiene ya repartido el Lo. 
tin, ó los viveres necegarios" à sus do- 
mésticos, y el alimento à .sus criadas, 
para que nada retarde su trabajo. 

ZAIN. 

16. Ella atiende ú todo lo que pve- 
de serle ventujoso, y en tou se euudu. 
ce com la mayor prudencia. Puso la 
mira en un campo" que le pureció fér- 
til yle compró, plentó" en él una via 
con el producto del trabajo de sus 
mMànus. 

HETH. 

172. No se d'alienta en ava traba- 
jus: sing que se riviate de fortaleza, y 
esfuerza su bruzo. i 

TLTH, 

IS. Ha probado y visto" por expe- 
riencia pripia que su negociacion es 
buvia, y: or eso su làmpera uo se apa- 
gurà de noche, sino que lu mantendrú 
eucendida para conlinuur gus labores." 

i0L, 

I9. Tan bien aplica su mano É co- 
Bas fuertes, Coino sus dedos toman el 
busos" extardo ixuúlmente expedita pa- 
ra las Cosus grundes y para las peque. 
fas, y aprovechúndose de todo para 
enriquecerse no por apego dl dinéro, 
eino por el desco dr hacer Ò nefcios, 

CAPH, 

20. Porque en vez de guardar sus 

fiquezas, abre" su mano al pecesila- 
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' VAV. 

15. Et de nocte surrexit, des 
ditque —praedam domesticig 
suls, et cibària ancillis sui. 


ZAIM. 

16. Consideravit agrum, et 

emit eum: de fructu inanuum 
suurum pluntavit vineuim. 


HETH. 
l7. Accinxa fortitudine lum - 

bos siuos, et roboravit bra- 
chium suum. 

TBTH, 
18. Gustavit, et vidit quia bona 
est negntiatio eius: non extin- 
guetur im Bocte Jucerna elus, 


j0OD. 
19. Manum suam misit ad 
fortin, et digii els apiehen- 
derunt fusum." 


CAPH. 
90. Manum suam aperuit ina- 
pi, et palunas guns extendit 


Y 15. Ta) esel sentido del habreo. 
dbid. Extf es el sentido del hebreo: Preeda, id est viciua. 
Y 16. br. lit. Ella pensó en un eampo. 


ihid. En el hobreo se lee una palabra masculina en lugar de la femenina que 


significa planiqeit. 
VI. 


Las palabras et eidit, no estén en el hebreo, 


Ibid. Dif. eu lúmpara no se apagaré en la nocbe, le gloria que ells se ha ed. 


eis RO Se Obscurererú RURCA. 


19. Algunes traducen el hebreo ax: Lla ha aplicado sus manos al hugso y ses 


dedtos han i6:nndo la ruece. 
Y 20. liour. eu. ha uavendido. 


Va PITVLO XXEL 


ad pauperem. 


LAMED. 

21. Non timebit domui suae 
a frigoribus navis: omaes enim 
domestici .eius vestit 8unt du- 
plicibvs. 

MEM. 

22. Stragulatam vestem fe- 
ciet sibi: byssus, et purpura 
sudumentum eius. 

NUN. 

23. Nobilis in portis vir eius, 
quando sederit cum senatori- 
bus terrae. 


SAMECH 
241. Sindonem fecit, et vendi- 
dit, et cingulum tradidit Cha- 
nangeo. 


AN. 
925 Fortitudo et decor indu- 
m:ntuin elus, et ridebit in die 
nOVISsimo. 


PHE. 
96. Os suur aperuit sapien- 
tine, et lex clementrae in lin- 
gua elus. 


PS ADE, 
7. Consideravit semitas do- 


Y 21. 


15T 
do, y cxtiende 8u brazo al pòbre, y les 
da dimusnas ebundgutes, 

LAMBD. ME. , 

21. No temerà para su casa elfrio 
mi la nieve,' porque tod-B aus damé3- 
ticog tienen dable vestido ompat de 
preservurios de la intemperie. 

i Bu ME H. 

22, Se ha hecho tapices y cortines 
de cama" de varios colores, y ge vis- 
te de Hno" y de púrpura. 

OO AUR. 

23. Su marido serú ilustre en las 
juntas de los juecess" le predencia. la 
subiduria y la habiidad de su muger 
le granyeurún reapeto, cuando estuvie- 
re septado .con tos senadores" de la 
tierra. 

SAMECH, 

24. Hizo una sàbana de tela muy 
fina,' y despues de huberta adoruado con 
lubores de au mano, la ven lió: y ió 
tambien un cinturan bordado al mer- 
cader" capaneo, parg que le vendie- 
ra En me pais. 

MIX. 

95. Manifesta en todas sus obras 
que estú revestida de fuerza y de be- 
lleza, y condiciéndoge en todo con mu. 
cha sabiduria y prudencia, se reirà en 
el último dia" y gozarú de prosperi- 
dad constante. 

PHi, 

26. ' Abre. ay boca para ta sabidu- 
ria, y la ley de la clemencia" està so- 
bre su lengua, impoméniose ella m3- 
ma la ley deno hablar sino con dul- 
zuru y boudad. 

T-ADB. 
7. Ha observudo las sendas de 


Lit. elfrio de la nieve, Y el hebreo símplemente: la niee. 


, 22. Aigunos traducen el hebreo así: Ella se ha hecho cortinages de cama. Dif. 
tapices de caina, cubiertas preciosas. Esta palabra es la misma que se halla en el 


G4p. VII. 16. 


lbid. Calmet crée que la palabra hebrea significa el algoden que éntee era ra. 


7 mas buscado que en el dia. 


23. Lit. à las puertas de la ciudad, que eran el lugar donde se celebrabon les 


ssumbleas de los jueree. 


dbid. MHebr. lit. con los viejos, los ancianos. 
Y 24. El sentido del hebreo es este: Ella ha hecho una tela fina. 
Jb:d. Los Cananeos 6 Fepicios eran célebres por su comorcio. 
25. As. es como algunos explican este texto. 
26. Hubr. iit. de la misericordia. 
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eu casaç ha examinado cuidadósamen- 
te todo lo que pusa en ella, y no ha 
eomido el pan en la ociosidad," 

COPA. 

28. Sus hijos se levantaron en me- 
dio de la congregacion de los pueblos, 
y publicaron que era muy feliz: se le- 
vanió tambien su maridu, y la llenó 
de elogios. 

RESCH. 
2yU, Muchas hijas, le han dicho ellos, 


han recogido riquezas, y se han hecho 


recomendables por su sabiduria y su 
virtud:" pero lus aventajuste ú todas. 
SCHIN. 

30. Tal debe ser, htjo mio, la per- 
sona que elijas para esposu. Debes 
atender mas ú la virtud que ú la belle- 
Zu4 porque el, donaire es enganoso, y 
la belleza es vana, mas la muger que 
teme al Senor seróú alabada, y es la 
que en verdad merece serio. 

THAU. 

31. Dale pues alabanzas, no por au 
belleza, sino ú causa del fruto de sys 
manos: y escógela tal" que sus propiasg 
obras la elogien.en la junta de los 
jueces" que saben distinguir el verda. 
dero mértlo, y hacerle justicia. 


PROVERRIOS DE SALOMON. 


nius suae, et panem otiosa nos 
comedit. 


COPH. 

98. Burrexerunt filii eius, et 
beutissimam —praedicaverunt: 
vir elus, et laudavit eam. 


RESCI, 
29. Multae filiue congrega- 
verunt divitias: tu supergres- 
sa €8 Vniversus. 


SCHIN. 
30. Fallax gratia et vana est 
puletriturdo: mulier timens Do- 
minum ipsa laudabitur. 


THAU. 
31. Date ei de fructu ma. 
nuum suarum: et laudent cam 
in portis opera eius. 


Y 97. Hébr. dif. Ella considera los pasos de su casa, eabe todo lo que qucede ep 
pu casa, Y no come pan de perezx, no come au pan en la pereta Y la ocioeidad. 
29 


, es el sentido del hebreo, que puede traducirse 
as se han conducido con P El pirtud: mucÀas Àijas han eido Àijes fuerles. 
En, 10. 


expresion es la misma del 


Muchas hi- 


asi: 


31. O mas bien: Tú que conoces tal muger, dale del fruto de sus manos, tribd- 
fule las alabantas que merecen las acciones que ha hecho, y que sus ebras de. 


Jbid. Lat. en las puertas. Supr. Y 23. 


159 





PREFACIO 


SOBRE 


EL ECLESIASTES. 


E. título de este libro en hebreo es Coheleth, nombre femenino (1) 
que significa literàlmente la que habla en público, 6 que convoca pa- 
ra la asamblea. Pero los Setenta y despues de ellos los Latinos, sin 
atender al género femenino, le han dado el nombre de Eclesiastes que 
significa en griego un orador, un hombre que arenga en público, axí co- 
mo en latin los nombres poetanprofeta, evangelista, tienen la terminacion 
feinenina, aunque se aplican al varon, aquello puede provenir de que 
se sobreentienda la palabra anima. Sea lo que fuere, Salomon toma 
el noimbre de Eclesiastés en toda la obra (2), y se designa en ella con 
rasgos que no convienen mas que é él sulo. Desde el titulo se deno- 
mina hijo de David 4 rey de Jerusalen. En seguida habla de sus obras, 
de sus riquezas, de sus edificios (8), de sus escritos, y en particular 
de sus parúbolas (4). Se observa en la obra su estilo sentencioso, y el 
autor declara que él ha sido el mas sabio yY el inas rico de todos 
los que le habian precedido en Jerusalen: lo cual le caracteritza de 
manera que no queda duda. 

Sin embargo ha habido críticos que han pretendido ser una obra 
fàlsamente atribuida é Solomon, que un autor hàbil por ejercitar su 
pluma, usurpó el nombre y la persona de este príncipe, y le hizo ha- 
blar como lo hubiera hecho él mismo, así como el autor griego del 
libro de la Sabiduría imitó el estilo y los pensamientos de Salomon, é 
inscribió su obra con el nombre de este sabio rey. Grocio (5) con- 
jetura que el Eclesiastés fué escrito mucho tiempo despues de Salo- 
mon, y dice en un lugar (6) que Zorobabel le hizo redactar por cier- 
to gabio de su tiempo, y que en el d'a xu Y 12 dirige la palabra 
é su hijo Abiud, diciéndole: Hijo mio, no busques n.da mas. Creia que 
el autor de esta obra la comnuso para -erigir un monumento eterno 
é la penitencia de Guloinon. Las pruebas que alega son, que hay en 
este escrito muchas palabras extrangeras de la lengua hebraica pura, 

que no se advierten sino en Esdrus, y en Daniel, pero Calovio que 
Da examinado con exactitud, y reunido todn In que Grocio notó sobre 
los términos caldeos en su comentario, no ha encontrado mas que cua- 
tro (7), y aun de estos hay dos que son ciértamente hebreos: los otrog 
dos son caldeos ó érabes, y acaso los Hebreos se servian de ellos en 


(1) Los cuatro primeros artículos de este prefacio son sacados de Calmet.—/3) 
Eccle. 4.1. et 12. et vi. 28 —3) Eccle. 41. 4 5 6.—/4) Ecrle. xi: 9.—t5) Grot. prae. 
dot. im Eccles—-(8) Qrot. in Eccles. xm. ll, I2.—e(1) Eccle. vu, T. Olia, xu. 6. 
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el tiempo de Salomon, pues iguoraimos la extension y la fecundidad 
de la lengua hebrea, y es inay creible que en otro te npo comp.en- 
diese un gran número de palabras que no subsisten hoy dia sino en 
las lenguas caldea, siriaca y úrabe. Por otra parte, jque obstàculo ha- 
briu para que Salomon tomase ap unos términos de las lenguas vecinast 

El autor de las Opiniones de algunos tecloygos de Holanda, dice 
que algunos sabios creian que este libro era un diàlogo en que un lioiR- 
bre piadoso disputa Contra un implo que està en la opinion de los Sa- 
duceos. En efecto, dice, hay cosas diréctamente opuestas entre sí, y 
que no se pueden atribuir à una misma persona. San Gregorio el Gran- 
de (1) observa tambien que el autor de este libro introduce ú muclias 
personas que se contestan y se responien mútuamente, y dicen cosas 
diametràlimente opuestas. Pero es un orador, un príncipe que inxtruye à 
su pueblo en público, y prapone las objeciones de los iimpios y libertinos 
para refutarlas despues, ó que expone las opiniones que en otro tiempo 
habia tenido él mismo y cuya debilidad y ridiculez manifiesta, en una 
palabra, es un sabio que disputa el pro y el contra, y que despues de haber 
expuesto, combatido, pesado y examinado las razones de ambas par- 
tes, forma su juicio y saca sus conxecuencias. El autor reficre las opi- 
niones de los Saduceos y de los libertinos, pero no se admere 4 ellas, 
reconoce otra vida (2), y las penas y recompensas posteriors a la muer- 
te (3), alaba la sabiduría, la virtud y la justicia, y concluye qrre to- 
da la felicidad del hombre consiste en tenrer ú Dios y en observar sus 
preceptrs (4). i 

No se tiene conocimiento distinto del tiempo preciso en que esta 
obra fué compuesta. Los Hebreos, San Gerónimo (9) y la mayor par- 
te de los comentadores creen que fué el fruto de la penitencia de Sa- 
lomon, y que la compuso al fin de su vida, cuando desetgafiado de la 
locura y de la vamdad de las cosas de este munda, 'comenzó 4 volver 
ú Dios por la penitencia. Quiso dejar al mundo un monumento de su 
sincera conversion, y darles precauciones é los que vivicsen desptes de 
él contra la seduccion de la vanidad, contra los atractivos del placer, 
contra la ambicion y cl amor de las riquezas, y principúlmente con- 
tra el amor de las mugeres (6) que habia sido para él la red mas fue 
nesta. Salomon habla en este libro como un hombre que lo ha expe- 
rimentado todo, que no se ha ngado é ningun placer, que se ha cor 
cedido cuanto los hambres creen mas propio para contentarioe, y que 
firma el objeto coimun de sus votos y de sus deseosy edificios, riqurzas, 
buena mesa, placerex, ciencia, talento, hermosura, en una palabra, todo lo 
que habia creido capaz de satisfacerle, y él confiesa que no ha encontra- 
do sino vanidad. Parece tambien que fija el tiempo en que escribió 
este libro, cuando dice que fué despues de haber estudiado mucho la sa- 
biduría y compues'o muchas pardbolas (7). 

No obstante, la opinion contraria sobre que Salomon compnsn este 
libro úntes de su caida, no està destituida de pruebas ni de autoridad (8): 
porque se funda en que si fuese verdad que aquel príncipe escmbió 
despues de sus extravíos, yY como para monumento de 8u penitencia 
y de su conversion ú Dios, no estaria el dia de hoy, como lo està 


(1) Greg. Diat. I iv. c. 4.—(8) Eecle. xi. 8. 9.—(3) Ecele. xu. 14.—(4) Eccle. an. 
13.—(5) Hieron in Eecle.i. 192. Pineda, i Lapide, Qeier, Mercer. alii nlerique.—(6) 
Bcecle. vu. 97.me(71) Ecele, xi, 9. B) Vidè: Ballarm. Bonfrer. Delrio.in Cantic. losgoge 
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en duda la salvacion de Saloinon. j Los santos padres y los comentado- 
res mirarian esta cuestion coimo una cosa problemàtica" Este solo racio- 
cinio es demostrativo, à lo ménos para probar que jamas ha sido la opi- 
nion general de la Iglesia que este libro sea la confesion de Salomon. 
iY es muy seguro que el Espiritu de Dios y su inspiracion no le aban- 
donase en el tiempo que él abandonó 4 Dios para seguir el desarreglo 
de su corazont Por tanto, es preciso confesar que el primer dictàmen es 
el mas seguro, el inejor probado y el mas favorable, y por lo mismo nos 
inclinamos é él, pero le fàlta aquella certeza que deternima sin te- 
inor, y remueve toda duda. La salvacion de Salomon y su conver- 
sion à Dios, son cogas cuyo conocimiento se ha reservado el Se- 
fior, Y no es permitido al hombre decidirlas. 

Los doctores judíos (1) nos enscian, y S. Gerónimo (2) lo con. 
firma, que los autores que recogieron los livros sagrados, Y formaron 
la seleccion para el Canon, tuvieron desde luego algunas dificulta- 
des sobre el del Eclesiastés. Se delbberó sabre si se suprimiria por 
ciertas contradicciones Y ciertas opiniones peligrosas, capaces de cau- 
sar esvàndalo é las almas débiles, y que parecian favorecer la opi- 
nion de la mortalidad del alma, pero discutido este acunte, se re- 
solvió admitirle como Escntura inspirada, por lo que se dice al fin 
de El tocunte al temor de Dios y 4 lu observancia de sus leyes. 
Bea lo que fuere acerca de esta tradicion de los Judíns, es cierto que 
hasta aquí nadie ha dudado, ni entre cllos, ni en las'Iglesias crige 
tiunas de que es canónico este libro. 

Es verdad que no todos han lablado siempre de él con igual 
respeto. Ya hemos visto la opiniou de Groc:io y del Secretarin:de 
los Teólogos de Holanda. Teodoro de Mopsueste (8) creia que Sa- 
lomon le habia compuesto sin inspiracien particular del Espíritu 
Santo, y sólamente ayudado de las luces de su sabiduría natural ó 
adquirida. Algunos hereges, de que habla Filastrio (4), le rechazan 
como que fuvorece al epicureismo. Lutero (5) ha dicho con la li- 
bertad que acostumbra, ó mas bien con su insolencia ordinaria, que 
el Eclesiastés le parecia un autor chavacano que marchaba sin botas nt 
espuelas, estas son sus mismas expresiones, que se asemejaba al Tal. 
mud, que era la coleccion de muclias obras, que se habian reco- 
gido las múximas de sobremesa que Saloimon pronunciabi: en la 
crúpula y hartazgo, y se habian escrito en este libro. Debemos 
menospreciar semejantes excesos, y atenernos 4 la tradrcion de todas 
las Iolesias, recibida por los mismos protestantes que admiten este 
lbro en el Cànon de las santas Escrituras. 

Be puede considerar esta obra como un discurso ó una arenga, 
én que Nalomon quiere probar que todo lo que liay en el mundo 
ho es mas que vanidad y afliccion de espíritu, que no hay sino una 
sola cosa sólida, y sobre la cual se pueda fundar el hombre, y es 
el temor de Dios, la observancia de su lev, y la esperanza en sus 
juicios. La primera parte la prueba muy exténsamente, y por la enu- 
meracion de todo lo falso, vano y enganador de esta vida. Recorre 
casi todas las condiciones, representa todos los abusos, hace ver todas 


(1) Hebraei in Midras.— (2) Hieronym. in Eccle. xn. 12. 13. 14.—(3) Vide Synod. 
V. Constentinop. act. iyv.—(4) Phisaat. haeres, ET mu Lut. her. Collog. convivalib, 
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las locuras de los hombres, y se propone él mismo con su propia 
experiencia por prueba de lo que asegura sobre la nadu de lus Cria- 
turas, de las riquezas y de los placeres. Estrecha lus cosas hastu cl 
unio en que los libertinos mas decididos pudieran haccrlo, preseita 
ls ruzones inas pluusibles que gienen para abandonarse é los pla. 
ceres, y negar la Providencia y la inimortalidad del alma: pone las 
objeciones en el mas alto grado de fuerza, y saca de ellas las mas 
atrevidas consecuencias, pero las destruye luego, y las reduce à su 
principio, mostrando que todo esto no es mas que vanidad, que los 
placeres, la alegria, los delcites, en una palabra, toda la vida pre- 
sente no es mas que nada. Y de todo concluye, que nada hay so- 
bre la tierra que merezca nuestro aprecio, nuestra consjderacion, nues. 
tro amor: padu que sea subsistente, que todo pasa y se desvanece, 
aun la sabiduría humana y los mas sólidos conocimientos, en fin, 
que la única cosa durable es la virtud, el temor de Dios, la pie- 
dad, yla fidelidad en observar las leyes del Senor. 

Salomon representa en esta obra, segun piensa S. Gregorio el 
Grande (1), el papel de un orador ó de un filósofo que habla en público, 
y emprende apaciguar una sedicion ó calmar los espiritus de la multitud 
conmovida, tratando de reducirlos é su opinion propia. El orador, pura 
insinuarse en sus oyentes, expone las diversas opiniones de estos mis- 
mos, las manifiesta con claridad, las representa en toda su tuerza, 
. Y parece que él propio està por ellas, en una palabra, representa 
tuntos papeles, cuantos partidos diversos hay en la asamblea que le 
escucha, pero todo esto no se dirige sino é desarmar su pasion Yy 
ú combatir su raciocinio, de repente vienc 4 su objeto, y extendiendo 
la mano, concluye cn estos términos: Escuchemos todos el fin de este 
discurso: Temed 4 Dios, y observad sus mandamicntos. En esto con- 
siste todo el hombre. He aquí à donde queria llegar. 

El Eclesiastés es uno de los mas difíciles, y acaso el mas, de 
todos los libros de la Escritura, segun el juicio de los mas hàbiles 
eríticos (2). La dificultad no se halla sólamente en el estilo, aunque esta 
no es pequena, por ser miuy conciso, sino principàlmente en las cosas 
que se tratan en él, en conciliar las contradicciones aparentes, en 
reducir las consecuencias é sus principios, en distinguir lo que Sa- 
lomon tiene 4 la vista, lo que dice como de sí propio, y lo que 
propone como objeciones de los libertinos: hasta ú donde es necesa- 
rio llevar estas consecuencius, y hasta qué punto se deben restrin- 
gir: lo que concede y lo que niega, y hasta qué grado niega Ó con- 
cede: lo que se debe pensar precícamente de la vanidad de las co- 
sas del. mundo, y del uso de los placeres, porque hay un escollo 
oculto debajo de estos dos principios: Todo es vanided, ó yo he di 
cho: Yo me sumergiré en los placeres. Estos dos extremos son pe- 
ligrosos. Los hereges Maniqueos han abusado del primero, recono- 
ciendo en el mundo un principio de lo inalo. Los Epicureos han abu- 
tado del segundo, estableciendo el deleite como fin del hombre. Lo 
que Salomon asegura adelante, de que nada lay nuevo en el mun- 
do, que lo que es, ha sido y serú siempre, es un orígen de errores, 
Si se toma muy 4 la letra, y conduce é creer la eternidad del mun- 


(l) Greg. Mag. lib. iv. Dialog. c. de(2) Mercer. Geier. praef. in. Eccle— 
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do, error muy comun entre log antiguos filósofos. He aquí los prin- 
cipales escollogs que deben evitarse en este libro, del que han abu- 
sado casi todos los malos, para autorizar su error ó su desarreglo 
contra la intencion del autor, que solo ha pintado tan bien la vanidad 
de las cusas de la tierra, para hacernos desear la otra vida, en donde 
no hay vanidad: Non utique ob aliud, nisi ut eam vitam desideremus, 
quae vanitatem non habet sub hoç sole, sed veritatem sub illo qui fecit 
hunc solem, dice S. Agustin (1). 

Hasta aquí en las anàlisis que hemos dado de los libros de la 
Escritura, hemos procurado cefirnos ú unos limites estreclios, Yy 
casi no hemos hecho otra cosa que reunir los sumarios de la pa- 
ràfrasis del P. Carrieres. Aquí estos sumarios no podrian dar una 
idea bastante exacta y clara de la obra de Salomon. Su dificultad 
exige una anàlisis mas extensa, por esto nos valdremos de la que 
ha formado el abad de Vencé. 

NSalomon, despues de haber asentado la tésis general de que 
todo es vanidad, prueba esta proposicion por la vicisitud y vuelta 
continua de las misinas cosas. Así sucede todos los dias que el sol 
sale y se pone: adelanta su carrera húcia el mediodía, y vuelve 
despues húcia el aquilon, y hace siempre su mismo círculo. Salo- 
mon habla despues del viento que sopla de un rumbo tan pronto co- 
mo de otro. Los rios hacen tambien sus revoluciones: entran en el 
mar, y de allí tornan àú su fuente para correr de nuevo. De donde 
el Sabio concluye, que nada hay nuevo debajo del sol, y que siem- 
ds los inismos acontecimientos se verifican segun las mismas revo- 
uciones. Hace ver despues que todo es vanidad, mostrando que lo 
son todas las inquisiciones del hombre, y que nada hay sólido en las 
ciencias humanas. Concluye tambien, que el estudio y la aplicacion 
é las ciencias inútiles no es sino vanidad, Y que no hay en ellas mas 
que pena y afliccion de espíritu (Cap. t.). 

El Sabio, fastidiado de este estudio, dice que tomó el camino de 
los placeres y deleites, para ensayar si encontraba alguna satisfac- 
cion que pudiese hacerle dichoso, pero pronto quedó convencido de 
que todo era una ilusion. Con esto reconoció que la alegría que se 
busca en el goce de los plateres, no era sino error y engano: y 
despues de huber buscado su satisfaccion en los edificios, en los pa- 
laciog y obras magníficas, en los hermosos vergeles y jardines que 
hizo plantar, y en las grandes riquezas que acumuló, vió en fin, 
que todo esto era vanidad. Determinó entónces buscar la sabidu- 
ria, que excede tanto 4 la locura de los hombres, como la luz 
é las tinieblas. Pero considerando que el hombre sabio es echa- 
do en olvido, lo mismo que el insensato, se halló en una perpleji- 
dad que expresa, diciendo que la vida le es enfadosa à vista de to- 
dos lo3 males que acaecen debajo del sol, donde todo no es mas 
que vanidad y afliccion de espíritu. Muestra despues cuén superfiuos 
son los cuidados de los hombres que acumulan bienes Yy riquezas pa- 
ra los que les sucedieren, sin conocer cuàl serà el carúcter de sus 
herederos, porque sucede frecuéntemente, que un hombre habiendo 
tzabajado mucho para reunir bienes, los deja à un heredero que se- 


(1) Aug. de Civ.l. Xx. c. 3. 
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rà un hombre ocioso. jY no es esto una vanidad y un grave mall 
(Cap. u.) 

Se halla una prueba general de la vanidad de todas las co- 
sas de la tierra en el Cainbio continuo, y en lus vicisitudes A que 
estàn expuestas. Todas las cosas tienen su tiempo, y todo lo que 
està debajo del sol, pasa despues de haber conciuido el periodo se- 
Balado: el tiempo de la muerte viene despues del nacimiento, se 
planta, y despues se arranca lo que se ha plautado. Hay un tiempo 
para hacer la guerra, al cual sucede el de la paz. Lo tmismo es de 
todas las demas cosas que veinos Y que se suceden: las primeras pa- 
san para dar lugar ú las segundas. De esta vicisitud continua, in- 
ferian algunos que nada es tnas ventajoso para el hombre que go- 
zarse à si misino, Y no negarse nadu de lo que pueda contribuir ú 
darse toda clase de satisfacciones. Pero el sabio, mirando las co- 
sas bajo un punto de vista mucho mas noble, dice haber apren- 
dido que todas las cosus criadas por Dios permauecen siempre en 
el estado en que las ha puesto, y que nada podeimos anadir ni qui- 
tar ú todo lo que Dios ha liechio para que se le tema. Así todo 
es estable y permanente en Dios, en vez de que con relacion é no- 
sotros todo es vano y despreciable, porque totas las cosas, pasan 
sin que potaimos detenerias ni darles ninguna consistencia, de tal 
instabilidad viene este gran desórden, por el que veinos la impie- 
dad en lugar de la justicia, lo que podria ser un gran motivo de 
escàndalo, si no hubiese la persuasion de que Dios juzgarà al jus- 
to y al inicuo, y que entónces serà el ticinpo de la consumacion 
de todas las cosas. Concluye este capítulo haciendo ver la vanidad 
de toda nuestra vida por la ley inevitable de morir, à que todos los 
hombres estàn sujetos lo misino que las bestias, porque todo lo que 
està sobre la tierra se dirige ú un imismo lugar y ú un mismo fin. 
(Cap. ur) 

Se saca una nueva prueba de la vanidad de esta vida, de los 
diversos males que sufren los inocentes oprimidos por la violencia 
de las poderosos y ricos de la tierra. Salomon treta luego de la 
envidia à que estàn expuestos los que tienen alguna industria ó mérito, 
y prueba lo mismo por la miseria en que caen los que se aban. 
donan é la pereza y ú la ociosidad. Hay otra vanidad bastante 
comun: un hombre solo aunque no tenga heredero, trabaja sin cesar 
privàndose de todo para dejar muchos bienes à un heredero incierto, 
cuya industria no conoce, ni sus buenas ó , malas calidades j/Mas por- 
qué este hombre permanece así solo2 pNo seria mejor que unido 4 
una persona pudiese gozar las ventajas de una loable sociedad, en 
Ja que se halla un socorro mútuo siempre que se ha menester: Otra 
vanidad se puede advertir en la adhesion de los pueblos siempre in- 
constantes, ú los príncipes jóvenes, prefiriendo su dominacion à la de 
sus padres. Esto debe convencer ú los príncipes, y principúlmente 
à los soberanos, de que no liay sino vanidad y ninguna solidez en 
los testimonios exteriores de afecto de reciben de parte de los pue- 
blos siempre amantes de la novedad. El sabio pasa despues 4 lo que es 
infinitamente mas sólido, proponiendo una míxima muy importante: 
Cuando entreis, dice, en la casa del Senor, considerad con atencion 
la santidad del lugar en que poneis el pié, y aproximaos para ins- 
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truiros en la ley de IMos y aprender lo que debeis hacer paraagra- 
darie, porque la obediencia de los humildes vale mas que las víc- 
timas de los insensatos que no conocen lo que es agradable al 8e- 
por (Cap. iv.) 

Esta màxima de gran consecuencia, da ocasion al Sabie para 
propomer algunos preceptos importantes, relativos al modo con que 
se debe honrar ú Dios y dirigirle oraciones, en lag cuales nada se 
debe decir que no sea bien meditado y circunspecto, y en que el 
corazon no debe precipitarse ú decir palabras indiscretas delante de 
Dios, porque el Senor està en el cielo, y nosotros sobre la tierra, 
l, como està tan elevado, es necesario que hablemos poco, porque 

imprudencia se halla en la abundancia de las palabras, como los 
suenos en la multitud de los cuidados. Porque los votos tienen re- 
lucion con las oraciones, el Sabio nos da una instruccion importante 
sobre el modo con que debemos conducirnos respecto de ellos. Si 
babeis hecho un voto 4 Dios, no difirais su cumplimieato. Mas va- 
le no hacer votos, que hacerlos Y no cuimnplirlos. Contened pues 
yuestra lengua para no hacer votos con ligereza, lo que podria ser 
ocasion de pecado. El Sabio, para precaver los pensamientos de los 
que se escandalizan cuando ven la opresion y las aflicciones de los 
mocentes, recomienda mucho no decir que en esto no hay provi- 
dencia, no sea, dice, que el àngel de Dios que os acompana, y cuyos 
cuidados para guardares son una prueba bien convincente de una 
providencia particular respecto de vosotros, sea testigo de aquel 
pensamiento de infidelidad, y Dios en su cólera disipe las obras de 
vuestras inanos. Para acertar en esto, seguid la verdad y despreciad 
los embustes que no son sino vanidad, y en vuestro trabajo no os 
propongais acumular riquezas, porque el avaro jamas tendré bas- 
tante plata: es imposible contentar sus deseos, y despues de todo, 
acaso un extrafio se aprovecharà de ello. Parece pues que valdria 
mas que el hombre que tiene bienes los empleara en gozar del fruto 
de su trabajo, durante el corto número de dias que Dios le con- 
cedió de vida sobre la tierra. Algunos podrian creer que esta es la 
suerte que les tocó en este mundo, el cual no les pareceria fastidioso, 
con tal que Dios llenara su espiritu de delicias (Cap. v.) 

Pero desgraciado del hombre avaro que acumulando grandes ri- 
quezas no las emplea en buenos usos, panjue aun cuando hubiere 
vivido dos mil anos, sino ha gozado de sus bienes, ,no es del número 
de las cosas que se precipitan ú un mismo lugar" Él no llevaró na- 
da de lo que ha acumulado con tanta pena. Si se dice, para excu- 
sarse de los esfuerzos que se han hecho en disfrutar los placeres, que 
vale mas ver lo que se desea, que desear lo que se ignora, se de- 
be respander con el Sabio, que este raciocinio es vanidad Y pree 
suncion del entendimiento humano, cuya debilidad es preciso reco- 
nocer, porque no puede disputar en juicio contra el mas fuerte que 
El, y todos los discursos de que podria valerse para su defensa es. 
tan llenog de vanidad (Cap. vi.) 

El capitulo que sigue contiene excelentes méximas pe el ar- 
reglo de las costumbres Y para la buena conducta de la vida. Es 
pecesario huir de la vana curiosidad, y no tomarse el trabajo de que- 
rer penetrar las cosas superiores é nosotros, pi lo futuro siempre ine 
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cierto. Debemos procurar una buena reputacion, que es preferible 4 
los perfumes mthmas preciosos. No hay que prevalerse de la buena 
opinion que se tiene de nosotros, porque todo lo que pasa en es- 
ta vida no es digno de nuestras indagaciones, pues el dia de la 
muerte es preferible al del nacimiento, una casa de luto ú una de 
placer, la correccion de un hombre sabio é la aprobacion de los 
insensutos. Es necesario huir de los vanos aplausos, no complacerse 
en ellos, acordàndose siempre que las risas del insensato son como 
el ruido de las espinas cuando se queman debajo de una olla, es un mur- 
mullo de un instante que no produce ni fuego ni luz. En todo lo 
que eiprendemos atendamos ú los medios para tener buen éxito, 
porque el fin de un discurso y de todo lo que hacemos vale mus 
que el principio. Evitemos con cuidado los transportes de la cólera, 
porque esta pusion reside en el corazon del insensato. En cierta ma- 
nera es iujuriur é la Providencia divina el decir que los tiempos 
pasados lun sido mejores que el presente. La verdadera ciencia que 
viene de Dios y la sabiduria, son preferibles ú la plata, y dan é los 
que la poseen una vida sólida y verdadera , en vez de que los in- 
sensitos que son despreciados de Dios, no pueden ser corregidos 
ni reducidos al verdadero camino. Miéntras que esteis en la pros- 
peridad , es necesario usar moderàdamente de ellu , Yy preparar- 
se para el dia malo 3, porque del mismo modo que Pios -ha hecho 
el dia bueno, así tambien ha dispuesto el malo, y no hay motivo 
justo para quejrrse de esta disposicion. Es necesario soreterse al 6r- 
deu que ha establ-cido, y no querer juzgar s'gun nu-:stras débiles luces 
de los designios de su Providencia, cuando se ve al justo perecer 
en su justicia, y al malo vivir largo tiempo en su maldad. Para que 
evitemos el cuer en estos juiciós injustos y precipitados, el Sabio nos 
dice que es necesario no ser muy justo, ni imas, sabio de lo nece- 
sario, paru no volverse extúpido, porque es gran locura pretender que 
el juicio de Dios sea confvrine é nuestras ideas tan debiles y limi- 
tadas. Debemos sostener al justo, yY no abandonar éú nadie cuando 
podemos serle útil, pues el que teme 4 Dios no es negligente en 
nada. Pero es necesnrio sobreponernos é los discursos que se puedan 
producir contra nosotros, porque con frecuencia nuestro: inisios do- 
mésticos que dependen mas de nosotros, hablan mal de nuestras ac- 
Ciones. Si hemos hablado mal de otros, como de ordinario sucede, 
ipor qué han de caunsarnos pena los malos discursos que se hacen 
de nosotros" El Sabio concluye este capítulo advirtiéndonos que nos 
desviemos mucho de las mugeres. Despues de huber hecho, dice, 
todos mis esfuerzos para obtener el don precioso de la sabiduria , 
he reconocido que la muger es mas amarga que la muerte , que 
es como la red de log cazadoress su corazon es un lazo, y 8u8 ma- 
nos, unas cadenas. Entre mil hombres no se puede hallar uno que 
sea sabio, Y Cluya conversacion y familiaridad no sean peligrosas , 
pero entre todas las mugeres el Sabio no ha hallado ni una sola 
(Cap. vin.) i i 

Se ven, dice el Sabio, brillar sobre el rostro del hombre los 
rasgos de la sabiduría: sabe los diferentes modos con que debe com- 
portarse en lo exterior, y Dios le muda el rostro como le place. La 
méxima grande de este hombre lleno de Babiduría, es el ser exac- 
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te en observar la ley que Dios ha daúo con juramento, y el estar 
sujeto à los que estàn revestidos de su autoridad. És necesurio com- 
parecer delante de ellos para darles pruebas de nuestra sumision al 
poder que ejercen. El que obedeciere las órdenes que le seun da- 
das, no resentirà ningun mal, y respondeià siempre con subiduria 
y à propóxito. El Sabio estú bien persuadido de que sus conocimientos 
son muy limitades, porque el hombre ignora lo pasado, y no pue- 
de tener nuigun conocimiento de lo futuro. Debe tambi:n recono- 
cer su debildad y su impotencia, porque no estú en su facultad im. 
pedir que el alma abandone al cuerpo, ni tiene nmimgun poder so- 
bre el dia de su muerte. Por respetable que sea la magestad de 
los que estín elevados en el trono, sin embargo acaece can muclia fre- 
cuencia que un hombre tenga autoridad sobre otro para su propia 
desgracia, así como se ve con frecuencia à los impíos en el lugar 
santo, que han sido alabados en la ciudad durante su vida como 
si hubicsen hecho obras de justicia. Este no es un motivo para que 
nos muntengaios en los malos húbitos, porque es un gran error el 
creer que porque la sentencia no se pronuncie próntamente contra 
los malos, sea permitido é los hombres cometer crímenes. Al contra- 
Tio, es necesario coneluir con el Sabio, que la misma paciencia, con 
que es sufrido el pecador despues de haber caido cien veces en 
el delito, es una prueba de, que los que temen é4 Dios y rexpetan 
Si presencia, serón felices, y que los que no temen la cara del 
Senor, pasaràn vomo la Ri De, y no hallaràn despues de su muere 
te sino. la pena debida éú su impenitencia. A illa prosperidad de 
que disfrtan algunas veces los impíos, se :ipuede oponer la suer- 
te de muchos justos. Se ve, dice el Sabio, que las desgracias su- 
ceden à estos como si hubieran hecho cosas malas, miéntras aque- 
llos viven en la seguridad, como si hubiesen obrado en justicia. Al- 
gunos, no pudiendo hallar la solucion de esta dificultad, han creido 
que el bien que se podia conseguir debajo del sol, era comer, beber 
y entregarse ó la alegría, y que el hombre no lograba mas que es- 
to de todo el trabajo que habia soportado en esta vida, pero es ne. 
cesario confesar con el Sabio que es inútil al hombre fatigarse bus- 
cando la causa de esta diferencia de suerte de los justos y los im- 

jos miéntras estàn sobre la tierra. Yo he reconocido, dice, que el 
hombre no puede hallar ninguna razon de todas las obras de Dios 
que se hacen debajo del cli que cuanto mas se esforzare en des- 
cubririas, tanto ménos las hallarà, y aun cuando el mismo Sabio di- 
ga que tiene este conocimiento, es verdad que no la hallarà (Cap. vi.) 
Lo tocante 4 la diferencia de la suerte de los justos y de los 
malos, forma tambien el objeto del capítulo siguiente. El sabio se 
ocupa en descubrirla para desarrollar esta dificultad, g pel procu- 
rar conocer quiénes son los que Dios ama Ó aborrece. Y decide que 
Dinguno sabe si es digno de amor ó de aborrecimiente, y que to- 
do està reservada para lo futuro que nos es incierto, Y en cuanto 
al tiempo presente las mismas cosas acaecen iguàlmente al justo y 
al impío, al que inmola víctimas, y al que menosprecia los sacrifi- 
cios: el inocente es tratado como el pecador, y el prrjuro cemo el 
que jura con verdad. Y así parece que lo mismo sucede à todos, por 
lo que muchos se escandalizan, lo cual les es muy pernicioso, y de 
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ahí viene que los corazones de los hijos de los hombres estàn lle- 
nos de malicia durante su vida, y despues de esto seràn conduci- 
dos al infierno ó al sepulcro. Ellos estàn muy persuadidos de que 
no pueden evitar esta necesidad que es una ley general, porque nin- 
guno hay que tenga esperanza de vivir siempre, no obstante, se es- 
tima tanto la vida, que creemos que un perro vivo vale mus que un 
leon muerto. La razon que el Sabio refere de este sentir, que no 
es propio sino de las personas que no tienen fé, proviene de los li- 
bertinos que dicen que no hay recompensa para los que mueren, 
y que su memoria se sepulta en el olvido. És verdad que el amor, el 
aborrecimiento y la envidia han perecido con ellos, es decir, estàn 
exentos de todas las pasiones con que tenian que combatir, pero esto 
es lo que forma una parte de su dicha. Los que son de la opinion de 
los cpicureos podrian acaso concluir de esta ley general de ln muerte, 
que no hiy otra cosa que hacer, sino gozar de los bienes que hemos 
recibido de la bondad de Dios: que no hay sino comer y beber con 
alegría, tener lujo en los vestidos y pulidez en todo lo exterior, sirvién- 
donos de perfumes que nunca falten de nuestra cabeza, vivir entre de- 
licias con la consorte, Y en una palabra, que el mejor partido que 
ge puede tomar es pasar el tiempo tan corto de la vida en los pla- 
ceres gozando del fruto del trabajo, porque no habrà obra, ni ra- 
gon, mi sabiduría, ni ciencia en dl sepulcro 4 donde todos hemos 
de ir. Pero el Subio hace ver al fin de esta obra cuéún vano Yy Íri- 
volo es el raciocinio de los libertinos. Otra vanidad se presenta al 
espíritu del Sabio: considera que la recompensa 6 el premio no es 
siempre para los mas ligeros en la carrera: que la victoria no es 
ara los mas valientes, ni el pan, ni las cosas con que se sostiene 
ha vida para los mas sabios, ni las riquezas para los mas húbiles, 
ni el favor para los mejores obreros, sino que todo parece que su- 
cede por un caso fortuito: esta es la opinion de: los libertinos y de 
los ateos, de que Salomon estaba muy distante. Pero siempre serà 
verdad que muchas veces el mérito no tiene recompensa en esta 
vida, de lo que resulta que hay otra donde los buenos seràn re- 
compensados, y los malos castigados. Es necesario entender que en 
este mundo hay un gran número de adversidades, de que no po- 
dremos librernos por mas precauciones que tomemos: es un órden es- 
tablecido por Dios para castigar ú unos y para probar é otros. El 
Sabio nota despues otra guerte de vanidad en la ingratitud de lo 
hombres. Una pequena ciudad, dice, se halla sitiada por un rey po- 
deroso, y un hombre la liberta con su prudencia y su sabiduria: es- 
te era pobre, por lo cual su nombre se ha echado cn olvido. No 
Obstante, las palabras de los sabios deben ser escuchadas mas que 
los gritos del príncipe entre los insensatos, y la sabiduria vale mas 
que las armas de la gente de guerra, porque ella nos hace evitar 
las faltas de las qué una sola nos hace perder grandes ventajas 
(Cap. ix.) 

Así como una mosca que es un animal muy pequeiio, hace per- 
der al perfume su buen olor cuando muere en ls caja en que le 
contenia, así la menor locura hace perder ó disminuir mucho la 
gloria de la sabiduria. El corazon del sabio se dirige siempre hàcia 
el bien, pero el del insensato se entrega lócamente al mal, y desvién- 
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dose del camino recto, tree que todos los otros son asímismo inacn. 
sitos. El sablo cede con huimildadl y 8u msion, cuando el poduroso 
se enfada contra els y con su moderaci..n evita grandes pecudos. Es ver- 
dai que los neciu3 é impru lentes 3e ven elevados muchas veces 4 
jus dignidad::s mas sublimes, y los rcos seatados ubnjs pero es ne- 
cesario atribuir esto, no é imaliciu, sino à error del príncipe: ha sida 
ensanido eusalzando esclavos que van é caballo, imièntras que los 
mas nobles marchan à pié como los esclavos, Pero el príncipe que 
Causa este desòrden, serà su pri.nera víctima, porque el que hace la 
fosa caerà en ella, del mismo imodo que quien rompe el seto serà 
mordido de la culebra, y taimbien como el que transporta las pie- 
dras serà matado por ellus, y serà herido por la madera el que la 
corta. La subiduría es dificil de adquirir y conservar, é la manera 
que no es fàcil Conservar sie.npre'un hnerro bien afilado que fàcilmen- 
te se to:na del orin, Y es necesanio tener gran cuidado de afilarle à fin 
de que s:a útil. La lengua del malo es tan peligrosa, como la mor- 
dedura de una culebra que da su hemda en secreto, en lugar de que 
las palabras del 3savio estàn llenas de gracias y de dulzura. Pero el 
insensato no dice nada, seva en las primeras palabras, sea en las úl- 
tius, que no l: haga caer en el precipi io Y el error, porque ha- 
bla mucho, y hallàudoss siempre en una ignvrancia Crasa, està opri- 
milo bajo el peso d3 un trabajo imútil. La dicha de un estado de.' 
pende mucho dela edad y de la madurez del príucipe que le gobier- 
na, y desgraciada la tierra cuyo rey es un nino, sobre tolo cuan. 
do hace entrar eu el gobierno príncipes ó iministrog que se entrexan 
é la buenu vida y comen desde la maiana. jDichogsa la nacion cuyo 
rey es de un nacimiento ilustre, que no emplea sino fieles mimis- 
tros que desprecian la buena vida, comen con sobriedad, y se con- 
tentan con lo absolútamente necesario, bien diferentes de aquellos 
hombres sensuales que emplean el pan y el vino para divertirse Y 
pisurse 8u vida en banqu tes. y no emplean mas que en esto el di- 
pero al que todas la4 cosus obedecen. Cuglquiera que sea el prín- 
cipe en cuya dominacion estés, no hables mal de él, aun en el se- 
creto de tu càmara, porque las aves mismas del cielo referiràn tus 
palabras, Y publicaràn lo que has dicho. Lo mismo debes hacer res- 
pecto de los que tienen sobre tí alguna autoridad (Cap. 2). 

El Sabio exhorta en el capítulo siguiente 4 dar liimosna 4 todos 
los necesita'los. Participa, dice, de tus bien"s é siete, y despues 4 
ocho, aumentando siempre tus larguezas, Y si te sucede despueg al- 
gina desgracia, halliràs personas que tomarún parte en tu afliccion 
Y en tu d':sgracia. Procura imitar é las nubes que derraman la lluvia 
Con abundancia: así debes obrar cuando de3 l'nosna, 4 fin de a39- 
gurarte la dicha eterna despues de la muerte: porque cuando el ér- 
bol cayere, sea al mediodia 6 al septentrion, en cualquier lugar que 
caiga, allí permaneceré. No difieras el hacer bien, comn lo3 que obsere 
van los vientos para sembrar: este seria el modo de po cosechar 
ja nas el fruto de tua buena3 obras. No seas d2:nasia:lo curio3o pura 
indagar como ha caido en la indigencia el pobfe que te pide: esto 
es querer penetrar los secretos de la Providencia, y debe3 estar per- 
suadido de que esto es impenetrable para tí, porque no conoces las 
ebras de Dios que es el Criador de tudas lxs cosus. Siembra pues 
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tu grano, és decir, derrama tus limoenas desde por la mafiana Y 
desde temj:rano. Acuérdate de que la muerte es cierta, y que uun- 
que un nombre hubiere vivido muchos aios, é su Jarga vida seguirà 
aquella multitud de d:as que cuando illegare probaró la vanidad de 
toda lo pasado, y entónces el Senior te hurà dar cuenta en su juicio 
d.: tous tus obras. Por ta'to d b.s rep:imir todas tu3 pasiones, des- 
terrar la cólera de tu comazon, alejar el mal de tu carne, mortificàn- 
dola para impedir todos sus desórdenes, porque la juventud y log 
pluceres no son inas que vanidad (Cap. xi). 

No aguardes é lu vejez pura entregarte 8 Dios: acuérdate de 
tu Criador en los dias de tu juventud, éntes que tu espíritu y tu 
memoria se debiliten, y tu cuerpo esté oprimidu de enfermedades que 
se suceden unas à otras, Como las nubes vuelven despues de la llu- 
via, úntes que tus brazos y tus manos que son como las guardias 
para defender tu cuerpo, comiencen ú temblar: y tus piernas, que son 
Como hombres fuertes para sostener la masa de tu cuerpo, comien- 
cen ú vacilar: úntes que los dientes que arven para moler los alj- 
mentos, sean reducidos 4 menor número, y úntes que tus ojos sesn 
cubiertos de tinieblas. No aguardes para servir à Dios, ú que tus la- 
bios, que son como las puertes de la boca, se Ccierren por la ne- 
cesi:lnd de servirse de ellis para mascar en defecto de los dientes, 
Óó porque los que queden estèn muy debilitados. Entónces tu.sueno 
serà tan fàcil de interrumpirse, que el menor canto de una ave te 
harà desvertar: tus oitos Ro estaràn ya capaces de gustar la dulzura 
del canto y de la música, porque las fibras de la armonía se vol. 
verún sordas. Entónces tu debilidad te haré temer los lugares ele- 
vados por la aprension de cnerde lo alto. 'Fus cabellos por su blan- 
cura se parecerón ú un almendro forido: tus pjernus se harún pe- 
sadas como las de una langostu que està muy gruexa para poder sal- 
tar:. las alcaparras desnpareceràn entónces, es decir, los cabellos blan- 
cos de la vejez caerún con tanta velocidad como las flores blancag 
del alcanarro, que pierde sus flores casi tan pronto como se abren. 
Acérdate de que el hombre debe ir ú su casa, ó al sepulcro para 
sie'nore, es decir, hasta el tiempo de la resurreccion general. Serà 
conducido é esta casa por una tropa de gentes que le lloraràn al 
rededor de su cadàver por la4 calles. Acuérdate de prepararte pare esta 
hora, àntes que la cadena d. plata se rompa, que la cintilla de ora 
se retire: que la jarra se rompa en la fuente. y que la rueda se rompa 
en la cisterna: es decir, àntes que la m-dula de la espina dorsal que 
torna su origen cerca del cerebro y que se extiende é lo largo del 
cuerpo, sea rota y su influencia se acabe del todo: úntes que tas 
membhbranas del cerebro se encojan y no desempeien sus funciones, 
y que los rinones y la vegiga se debiliten, de suerte que estas partes 
no sirvan 3ino con trubajo para el uso 4 que estún destinadas: y que 
todo el cuerpo esté de tal modo destituidn de fuerza, que sus miem- 
broa casi no tengan movimiento, Paco despues de este estado de 
debilidad. el polvo volverà 6 entrar en la tierra de donde habia sa- 
lido, v el espintu volverà 4 Dios que lo habia dado. (Esto nos darà 
Jnear 4 poner en arguida de este prefacio la Disertacion sobre la na- 
turileza rel ama, v sobre en estado despues de la muerte, segun 
los antiguos Hebreos). Si se reflexiona con seriedad sobre todo lo que 
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el Sabio acaba de dec.ruos, exciamarémos con él: ,Vanidad de va: 
nidades, y todo vunidadi Este es como el compendio de la: indaga- 
ciones del Eclesiastés que enmenó al pueblo y compuso muchas pa- 
rúbolas y un gran número de discursos llenos de rectitud y de ver- 
dad, semejante ú un paxtor que apacienta el gunado que se le con- 
fia. Las palabras del Sabio son como aguijones para. estimularnos 
a la virtud, yY como cluvos introducidos para afirinarnos en su p:àc- 
tica. Debeimos hacer un estudio serio de estas màxiunus y de estos 
preceptos: no buscar con tanta curiosidad conocimienios inútiles que 
no sirven de nada para el arrexlo de nuestros coruzones, y que inu- 
clus veces no terminan sino en corromperlos. No tiene fin el mul- 
tiplicar los libros, y el leer tanto número de ellos es una futiga 
inútil. He aquí lo que debe ser el objeto de todos nuestros pensa- 
mientos y discursos: el temor de Dios y la observancia de sus iMman- 
damientos. Porque el hombre todo debe conststir en esto, tenienrio 
6 su vista la importarte verdad de que Dios exigirà cuenta en su 
juicio de todo lo que se hace en secreto, sea bueno ó sea malo. 
(Cap. xu). 

Se podrian.notar algunas diferencias de interpretacion entre esta 
anàlisis del abad de Vencè y la parífrasis del P. Carrieres, pero ès 
raro que dos intérpretes concuerden en todo sobre un texto dificil. 

En el compendio que acabamos de dar de los diversos objetos 
que presenta este libro, se ven las instrucciones que contiene, yY se 
reducen 4 este gran principio: todo es vanidad en este ihmundo, excep- 
to la sabiduría que consiste en temer ú Dios y guardar sus manda- 
mientos, con esto es fàcil comprender cuan vanas serian lus pretensia- 
nes de los que creyesen hallar en este libro los principios de tina moral 
epicurea, es decir, de una moral que hiciese consistir la felicidad del 
homhre en el goce de los bienes sensibles de esta vida. jCómo Sa- 
lormon tan convencido de la vanidad: de tada lo que pa34, establece- 
ra la dicha del hombre en estos bienes perecederost /Cómo Salomon 
habia de colocar en la fruicion de los placeres una fehcidad sólida que 
él mismo asegura no ser sino el fruto de la sabiduriut Seria no en- 
tender su doctrina el ponerlo así en contradiccion consigo mismo: 
seria apartarse entéramente del objeto que se propone. El no muestra 
ha vantdad de los bienes de este mundo, sino para desprendernos de 
él, y no quiere desprendernos sino .para itevarnos 4 la sabiduría, úni- 
ea que conduce é la verdadera felicidad: por esto dice San Aguetin (1). 
què como se ve muy bien, Salomon consagró todo este libro é mha- 
nifestar la vanidad de todo lo que està debajo del gol, para llevarnos 
é desear la vida en que se halla, no la vanidad debajo de este sol, 
smo la verdad debajo del que ha criado al sol: Cui (tanitati) quan- 
tum salis visum est, tntimandue, totum istum librum vir sapientissimus 
d'putaril, non utique ob aliud, mixt ut eam vitam desideremus, quae 
vanitatem non Àabet sub sole, sed veritatem sub illo, qui fecit hunc solem. 

El mismo santo doctor crée tambien (2) percibir un sentido mis- 
terioso en las mismas palabras de que se escandaliza el hombre car- 
nal. Habiéndose propuesto mostrar que los tres libros de Salomon cone 
tenen 4 lo ménos cierlos rasgos que se refieren ú Jesueristo y 4 su 
Iplesia, cita entre otros del libro de los Proverbios, este rasgo mani- 


(1) Aug. de Cio. l. XX. C. Je(2) Hbid. Lxvn.. c. 30. 
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8 stumente alegórico: La sabiduria se hu fabricado una casa, la ha sos 
tenda con sive co umnas, ha inmelado sus víc.imax: ha mezcludo su và- 
no en su copa: hu preparurdo su mesu: Ra enviada ú sus criadas ú decir: 
cA quien lo faita subidurial Que venga ú mi: y ha dicho ú lo, que ca- 
reciun de juiciu: Venid, comed de mi pun y bebed el vi10 que us he pree 
pa ado (l). ,Aquí, dice este santo padre, reconocemos ciértamunte 
vila sabiduria de Dios, es derir al Verbo coeterno con el l'adre, ve- 
stin8 QUE sc ha fabricado una casa formàndose un cuerpo humeno cn 
nel seno de la Virgen, y que esie gef: ha reuvido mtembros forman- 
do axí su Iglesia: vemo:i que ha inmolado éú los màrt:res cumo otras 
slantas víciimus, y que ha preparado una mesa con pan y vino en 
vionde se muestru tambien el sacerdocio segun el orden de Melqui- 
ssedev: vemns que ha llamudo 4 los que no tenian sabiduría Y es- 
staban privados de sentido: Perque ha elegido como dice el Apóstol, 
s'O que habia dibil en este mundo puru confundir ú los fuertes, à es 
stos hombres débiles les hu dicho lo que sigue: Abandonad la locu- 
ur para que vivais, y buscad la prudencia, para que tengais vida: 
porque hacerse participante de esta mesa, es comenaar 8 tener vie 
sdu. En efecto, en este otro libro que se llama Eclesinstós donde Sa- 
noi. on dice: No hay bien para el hombre, stno comer y beber (2), jqué ' 
npu:de entenderse como mas creible, sino que habla de la participa- 
ncion de esta mesa que el mismo sacerdote mediador de la nueva 
saliunza, presenta segun el órden de Melquisedec, ofreciendo su cuer. 
spo Y su sangre' Porque este sucrificio ha sucedido 4 todos los de la 
vantigua elanza que se inmolnb:n como sombra del que debia ser 
sofrecido algun dia: por esto reconocemos tambien en el salmo XYXxIS 
vila voz del mismo mediador que dice por cl espíritu de la profecia: 
s No habris querido, ni sacrificio, ni oblacion: pero vos me habeis for. 
smado un civeruo (3), porque en lugar de todos estos sacrificios 
ny de todus estas oblaciones, su cuerpo es nfrecido y administrado 4 
sjo8 que participan de él. Porque este Eclesiastés, hablando de co- 
smer y beber, como la hace con frecuencia y con una energía par- 
sticuliur, no tiene ciértamente é la vista los banquetes de los pla- 
nCeres carnales como lo demuestra cuando dice: Que vale mas ir ú 
nina casa de lut) que ú tmna casa de festin. (4) Y un poco: despues: 
url eerazon de los sabros estú en lu casa de luto, y el corazon de los 
sirsens:dos en la casa de festin (X). 

sPero yo creo, dice San Agustin, que de estos libros debo recor- 
sdar mas bien la que pertenece 4 los dos citados, el uno del diablo 
ny el otro de Jesucriste, y 4 sus reves, el diablo y Jesucristo: Des. 
mgraciada de tí, dice, ò tierra ectmyo rey es jóven, y cuyos príncipes 
ncomen por la manana. Al contrariu, feliz eres ó tierra, cuyos reyes 
ne una fam lia nohle, y Curjos prínvipes comen ú su debido ti 
mpara tomar fuerzus i no piru cubrirse de confusion (6). El rey jó- 
pven de quicn se habla aquí es el diablo al que se caracterza de es- 
nte modo por la locura, el orgu'lo, la temeridad, la insolencia Y los 
sotros vicing que enelen abundar en aquella edad. Al contrario el reg 
de la familia noble es Jesucri:to, salido de los santos patriarcas que 


(1) Pror, ix. 1. el Regq.—(2) Ecel. viu. 15.3) Ps. xxxix. T—(4) Ecch. vu. 
se(5) lbid. Y 5.—(6) Eccl. x. 16. ct 17. 
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mpertenecen 4 la ciudad verdaderumente libre, y de los cuales nació 
s8: gun la curne. Los piíncipes de la ciudad del diablo comen por la 
smanuna, es decir, antes de la hora conveniente: porque deseando go- 
szur de la bienaventuranza, participando de la felicidad (1) del siglo 
spresente, no esperan la del siglo futuro, que es la sola verdadera y dig- 
end del hombre, Al contrario los principes de la ciuGad de Jesucrs- 
nto esperun Con paciencia el tiempo de esta bicnaventuranza que no en- 
"gana. Esto denota diciendo: Que comen para tomur fuerzas, tyy no pu- 
nra Cubrirse de confusion, pues no son engafiados por aquella esperan- 
,za de que dice el Apóstol: Y la esperun:za no produce cunfusion (3), 
ny El Salmista dice tambien: Porque aquellos que ponen en tos su es- 
pperanza, no serún confundidos -(3)." 

San Geróniimo ha tenido los misinos objetos que San Agustin 
sobre el sentido profundo que puede hallarse cubierto con el sen- 
tido literal del Eclesiaxtés. Así desde dl primer pasage en que segun el 
mismo sante padre, dice Salomon que no hay mejor cosa para el hombre 
que comer t beber, y proporviongr al alma la ventaja que debe ser el fruto 
de sus trabajos (4), despues de haber mostrado que en efecto es una espe- 
cle de dicha para el hombre gozar el fruto de sus trabajos en esta vida, pe- 
ro una dicha muy vana, pues acaba nece-ériamente con la muerte, 
el sunto doctor anade: ,,(Qué especie de dicha es gustar como con 
slos lubios un plucer que se escapa/ La verdadera dicha està en 
sto.uar los verdaderos alimentos y la verdadera bebida que los li- 
ebros divinos nos enséfian en la carne y en la sangre del Cordero." 
Y porque el Eclesiastés dice que aquella ventaja es un don de Dios, 
San Gerónimo anade: ,jPorque quén es el que puede comer de es- 
te divino alimento, ó abstenerse de él, cuando es necesario, sino diri- 
gido por el Espírita de Dios que ordena no arrojar lo santo é los 
mperros, Y que ensvàa como han de ser distribuidos los alimentos 
ven el tiempo conveniente por sus ministros 4 los que sirven con ellos, 
ny En Otro sentido no corner miel sino cuanta fuere necesarial" 

Cuando el Eclexiastés repite (5) que si el hombre come y bebe, 
y recoge el fruto de tudos sus trabajos, es un Mon de Dios, San Ge- 
túni:mo. despues de haber observado que no se debe concluir con los 
imMpína que no tencmos que hacer otra Cosa sino comer y beber, por- 
que maàdn:t morirém 18, sino con el Apóstol, que tdeniendo el alimento 
y el vestida, debemos estar contentos, y emplear el resto en el consue- 
lo de los pobres, aiude: Mas porque la carne del Sener es el ver- 
n'ludero alimento, y su sangre la verdadera bebida, segun el sentido 
sinugógico, el sola bien que tenemos en el siglo presente es comer 
pesta carno y beber esta sangre, no sólamente en la participacion 
md:l sacra:inento, sino tambien en la lectura de las Esctituras: porque 
vel verdadero elimento y la verdadera behida que recibimos del Ver- 
ebo de Dins, se halla en la ciencia de las Escrituras." En efecto, 
Coma dice J sucriato (6), la carne sola no strre de nada por sí misma: el 
espiritu es el que virifica, y este espiritu vivificador que se halla en 
la divina Eucaristia, se halla iguàlmente en las divinas Escrituras. 


(1) Se lée en San Aqustin celebritate 6 celeritate, probéblemente en lugar de feli- 
gitate—2) Rom. v. 5.— 3) Pe. 24, 3. (4) Fccl. vin. 15. Non ext bonum Ànmini nisi 
quod comelat et bibat, etc. Version de San Gerínimo.—(5) Eccl. im. 13. Qmnia homo 
Qui comedit et bibil, etc. Version de San Gerónimo.—(6) Joan. vi. 64. 
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Mas àdelante, cuando Sulomon repite (1) Que él Gucòó bi 
que halla para el hombre es comer y beber. / gozar de los plirèe 
ris que son el fruto de su trabajo, que esta es la suerte del hombre y 
un don de Dios, despues de haber observado San Geronimo que 
èsto es un bien en comparacion de la pena de los que no go 
gan el fruto de sus trabajos, y que en efecto està especie de bien 
ès un don de Dios, unade: ,Mas bien debemo:3 entendetlo con el Após- 
stol, del alimento Y de la bebida espiritual què Mos da Dios y cel 
mgoce del verdadero bien que debe ser el frutò de nuestros truba- 
sjoss pues solo por grances trabajo3 Y por una constante aplica- 
scion podemos llegar à gozar los verdadvros biencs. He aquí 
nuestra suerte, hallar en nuestro trabajo Y en nuestra aplicacion la 
níuente del verdadero plucer, y aunque este sea pura nosotros des- 
sde aliora un bien, sin embargo no serà completo sino cuando Je- 
nsuCristo que es nuextra vida, se manifestare." 

Despues, cuando Salomon vuelve à decir (2) que no Ray 
Ben para el hombre debajo del sol, sino comer, beber, y alvgrar- 
se, San Gerónimo dice: Va lo hemos explicado mas exténsamente, 
sy por esto ahòra dirémos poco. Es permitido al hombre pr: ferir 
mel placer que puede hallar en comer y beber, placer tan corto y que 
ndebe acàbar tan breve, preferirle, digo, é las aflicciones de este siglo 
4y 8 todo lo que se presenta coma injusto en este mundo, porque en 
nefecto, parece que el hombre no puede recoger aquí otro fruto de 
nsu trabajo que disfrutar 4 lo menos un pequ:no desahago. Pero se- 
gun esta interpretacion tomada literàlmentc, podràún parecer desgrae 
nciados los que padecen hambre y sed, Y los que lloran, no obs- 
stante que en el Evangelio son llamados bienaventurados por nues- 
ntro Salvador. Debemos pues tomar aquí en un sentido espiritual es- 
ste alimento, esta bebida y esta alegria, que apenas podemos gus- 
star en los trabajos de nuestra vida. El versiculo siguiente prucba: 
nque se debe entender así, pues Salomon anade: Yo he dedicado mt 
nCorqzon ú conocer la sabiduria y ú seguir la ocupaciun què nos estú 
ndestinada, 4 que no deja al hombre lugar de gustar el sueno, ni dé 
,dia ni de noche. En efecto, los hombres que en la tierra sè ocu- 
pan dia Y noche en la meditacion de las santas Escrituras, encuen- 
stran tal trabajo en ello, que con frecuencia huye de sus ojos el gue- 
nfio en la inquisicion de Ja verdad." 

En fin, cuando Salomon dice: /d, y comed con alegría vuestro ptn, 
7 bebed vuesiro vino con un coraznn contento, porque vuestras obras 
arradun ú Dios dec. (3), San Gerónimo, despues de haber explicado 
de diversos modos estas palabras, dice: ,,Vale mas entenderlas así: 
sAquel cuyas obras agradan ú Dios no carecerà del verda tern pan, 
4ni de aquel vino que el Ingar hace correr de la vina de Sorech..,. 
nGuardemos los mandamientos, y podrémos hallar el pan v el vino 
sespirituales. . .. En cuanto 4 lo que se dice en los S"t.nta: Venid, co- 
smed vuestro pan en la alegria, esta es la voz del Ecle "astés que 
shabla en el Evangelio, diciendto: El que tiene ved, vença ú mí. y 


(1) Ecel. v. 17. Ecce Qued vidi egn bonum quod est ontimum, camedere et h Bere, 
etc. Versien de San Gerónimo.—(2) Ercl. vui. 15. Non eat Annu-: homini enb d'e ni. 
di comedere, et bibere et laetari, etc. Version de Nan Gerúninic. 3) E-el, 12. T. el 
segg. Vade et eomede in laetitia panem tuum, etc, Version de Sun Gerónimo. 
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mbeba, y en los Proverbios: Venid, comed mi pan, y bebed mi vino." 

Dei mismo inodo, cuando Salomon dice: Desgraciadu de tí, ter- 
TG, Cutjo rey es jóven, y Cuyos prínvcipes comen desde la maiana. Al 
contrario:: Dichosa, ó lterra, cuyo rey es de una familia nvble, y cu- 
yos principes comen ú su debido tiempo para tomvur fuerzas, y no 
para cubrirse de confusion (1), $. Gerónimo, despues de haber ex- 
plicado el EI. sentido que se presenta, anude: ,Pero me pare- 
,ce que la letra cubre aquí un sentido mas sagrado: porque la Es- 
scritura llama jóvenes ú los que se apartan de la antigua autoridad, 
aque dexprecian los preceptos antguos de sus padres, y menospre- 
sciando los de Dios, quieren substituir é ellos las tradiciones de los 
nombres. Desgraciada pues la tierra cuyo rey es el diablo, que an- 
ssindo siempre por novedades, rebela à Absalon contra su padre, 
desgraciada tierra que tiene por principes v por jueces ú los que 
vaman los deleites del siglo, y que éntes que venga el dia de la 
muerte, dicen: Comamos y bebamos, porque mantana morirémos. Al 
ncontrario, dichosa la tierra de la Íglesia cuyo rey es Jesucristo, hi- 
jo de una familia verdaderamente noble, de la estirpe de Abraham, 
núe Isaac y de Jacob, de los profetas y de todos los santos que 
so han sido dominados por el pecado, y que por esta razun han 
nsido verdadérameute hombres libres, . . . Sus príncipes son los apóstoles 
ny todos los santos que tienen por rey à este bijo noble, y que no co- 
nmen desde la maiuna ni Con eimpeno, porque no buscan el placer 
sen el siglo presente, sino que comerún al tiempo seiialado, cuando llegue 
nel tiempo de la recompensa, y comerén para tomar fuerzas, y n0 
mpura Cubrirse de confusiun, porque todos los bienes del siglo de 
,sente no producen mas que confusion: pero el bien del siglo futu- 
,ro producirà una fuerza eterna. Se halla una cosa semejante en 
nlsuías, donle se dice: He aquí que. mis ser vidores comerún, y vosotros 
,Ul contrario, padecereis hambre. He aqui que mis servidores estarún ale- 
Sres, y vosotros al contrario, cubiertos de confusion." De este modo log 
sintog doctores llenos del Espiritu de Dios, buscaban y descubrian 
ideas todas espirituales en las palabras en que el hombre carnal 
y terrestre no veia sino un sentido terrestre y carnal. 


(1) Bccl, x. 16. et 17. Vae tibi, terra, cuius rex adolescene, eic. Version de San Ge. 
rúnimo. 
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ARTICULO PRIMERO. 


Distincion del cuerpo, del alma y del espiritu.. 


FE. nombre de alma es con trecuencia equívoca en los escri- 
tos de los antiguos. Algunas veces entienden aquella substancia sim- 
ple, espiritual, incorruptible, inmortal, que piensa en nosotros, Qirag 
veces entienden una substancia material, pero de una materia deli. 
Cada, sutil, y Casi como de la naturaleza del aire, de la luz, del 
rayo, la cual sirve como de carne, de vestido y de cubierta al 
espíritu que es el principio de nuestros pensamientos, y de 
nuestros — discursos, El alma tomada en el último sentido, 8e- 
gun muchos antiguos, es sensible 4 los atractivos del deleite, 
al olor de los perfumes, y al sonido de los instrumentos, aparece 
al rededor de los sepuleros, gusta de la sangre de las víctimas, y se 
comunica por la generacion. Estas opiniones se. notan no sólamente en 
los tilósofos y en los ooetas paganos, sino que las hay tambien en algunos 
antiguos padres de la Iglesia, y en los libros apócrifos que han tenido 
autoridad al principio del cristianismo, Los antiguos pues distinguian 
en el hombre tres substancias divergas: el cuerpo grosero, corruptible 
material, el alma sutil, delicada, y de la naturaleza del aire 6 de 
ha luz: y en fin, el espíritu ó el entendimiento púramente espiritual 
y encerrado en el alma, si nos podemos explicar así, Como en un estuche. 
Dospues de la muerte del cuerpo, el alma se vuela con el es. 
píritu debajo de la luna. La que ha vivido mal, queda en el infier- 
no, donde suíre lu pena que ha merecido, pero la que ha vivido 
bien, se eleva sobre ta luna, donde pasa una segunda muerte. El es- 
píritu, separàndose del alm-, se va à reunir al sol, y el alma ó imà- 
gen del cuerpo queda encitma de la luna en los camnos elixeos, don- 
de goza de una felicidad perfecta, conservando la forma del cuer- 
O que animaba, y todas las inclinaciones que habia tenida sobre 
a tierra, sea 6 las armas, sea ú los caballos, sea 4. hacer juiticia dec. 
Estas opiniones se notan principúlmente en Homero que era el 
gran teólngo de los Griegos, hablando del alma de Patroclo que se 
upareció ú Aquiles (1), dice que toda ella era semejante al héroe 


(1) Homer, lliad. zzun 
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que habia animado, tenia su talle, sus ojos, su voz, Y hasta sus ves- 
tidos. Y por otra parte (l) dice Ulises que habiendo bajado al in- 
fierno vió al divino Hércules, esto es, su imúgen, (su alma), pues 
él, (su espíritu), anade, estú con los dioses tnmortales, y asiste ú sus 
banquetes. Dido dice en Virgilio que su tmdgen, su alma, despues 
de su muerte se retirarú debajo de la tierra: 


Et aunc megna mei sub terres ibit imago Q). 


Aunque tales opiniones estén muy distantes de lo que la fe, y la 
Escritura mos ensenan, no se dejan de notar en esta algunas expre- 
siones que podria parecer que tenian alguna relacion y semejanza con 
aquellas. Se distingue al alma del entendimiento ó del espíritu. El 
alna que la Escritura llama nephesch lamima) Ó nesvhama (spiracu- 
hum) ó tembien ruach (xptritus), se atribuye tanto é los animales co- 
mo é los hombres. Dios dice (3) que las aguas producen reptiles 
de alma viviente. XY un poco despues (4) Dioe da al hombre, y 
à los antmales, ú toda alma viviente, las yerbas de la tierra para 
nutrirse. En otra perte (5) Dios hace alianza con el hombre, Y con to. 
du alma viviente, es decir, con todos los animales, y hablando del 
difuvio (6): Dios hizo perecer todo lo que tenia el soplo del espíritu de tida, 
ó la respiracion, todo lo que vive. Y tambicn' dijo: Ye voy 4 ezter- 
minar toda carne que tiene el espíritu de la vide (4). Y en otro 
- lugar: O Dios de los espiritxa de toda carne. (8) Pero el espíritu Erxach) 

puesto solo, ó la inteligencia (òimaà), 6 estes dos nombres juntos 
el espíritu de inteligencia (9) no se atribuyen james sino al 
hombre. Estos modos de hablar han podido hacer creer 4 los ant- 
quos Hebreos que esta alma, que es comun ú los hombres y éú las 
bestias, y que la Escritura hace residir en la sangre: Anima carns 
in sanguine est, el anima omnis carnis in sangiine est, que esta al- 
ma, digo, era material y diferente de la imteligencia que la Escrie 
tora no atmbuye é las bestias. 

Filon (10) distingue muy bien el alma sensitiva del alma racio- 
gal. Dice que el almu semstive ó vital, es aquele por 
cual vivimos, y que el alma raciomal es aquella por la que so0- 
mos racionales. La primera nos es comun con )os enmimales: la se- 
gunda nos es propia. Dios no tiene esta alma racional: pero la do- 
mina ó es su principio, como que es el origen de la razon. El alma 
sensitiva que nos es comun con los animales, no es otra cosa que 
la sangre. Pero el alma racional que es una derivacion de la razon 
divina, es una subetancia espiritual: es espiritu, no aire movido Y agi- 
tado, 8mo un modelo, y una imúgen del poder divino. Así este alma 
que hace la mas noble parte de nosotros mismos se Heme extendrmiento 
é razon. Esto eslo que dice Filon. 

Insinéa en otra parte que el aime es materml, pocs habiéndose 
propuesto la cuestion de por qué el alma no se ve (11), responde que 
no debe inferirse de esto que no existe, que hay almeas en todas par- 
tes del mundo, en el aire, en el agua, en el fuego, sobre la tierni 3 


e 

(U) Tdem Odyas. 0. 600.) Virgil. 'Eneid. mv. 654.—43) Gener. 1. 20.—(4) Ge. 

Reg. 1. 30.-e(5) Genes. ix. 10.—(6) Genes. vir. 23. Vide etDeut. xx. 16. et Joste, X. 

48. etc (1) Ganes. v1. T.me(8) Num. xvi, 32. et xxvi. 16.m(9) Joh. xx. 3. el xxx. B. 

e(10) Pàilo, l. quod deter. potieri ineid., p, L'iO.e—(ll) Philo, de Gigantib. p265. P. 
TOM, XL 23 
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que los astros estàn animados, que los úngeles, las almas y los de- 
monios, no se diferencian sino en el nombre (1). Y si en algunos pasages 
dice que los úngeles son incorpóreos (2), quiere decir simplemente 
que no estàn reducidos ú un cuerpo imateriul como el alma que 
nos anima. Sigue à los Setenta en la leccion de que los úngcles 
de Dies, viendo ú las hijas de los hombres que eran hermoses, las, 
escogieron t tomaron por mugeres (3). Y aunque lo toma por ale- 
goria, y lo aplica ú la union de las alnas con nuestros cuerpos, 
supone siempre que estas almas ó estos àtigeles que estàn en el aire, 
tienen una cierta atraccion que lus dirige hàcia los cuerpos y los 
une é ellos, lo que no conviene própiamente sino ú una substancia ma- 
terial. No por eso quiero asegurar que él las haya tenido por corpó- 
reas, pues sobre esto no hay nada formal en sus escritos. 

Pero es cierto que Josefo (4) y el autor del antiguo libro de 
Enoc (5), han creido 4 los úngeles corporales, y por consecuencia 
tambien é las almas, pues las suponen de la misma naturaleza del 
úngel. El autor del libro de Enoc distingue alma de espíritu en mas 
de un pasage: Los espiritus de los hombres suspiran, d-c./ Y un poco 
mas adelante: Los espíritus de las almas de los hombres que han 
muerto, arrojan sus suspiros hasta los cielos(6). Y en otra parte: Los 
gigantes nacidos de estas cópulas monsiruosas, se volverún demonios 
y espiritus mulos, cuando su espíritu fuere separado de la carme de 
su cxerpo (1), en donde se ve tambien otra opinion que aparece iguàl- 
mente en algunos rabinos (8) y en S. Crisóstomo (9), de que las almas 
de los malos son algunas veces cambiadas en demonios. lo que casi 
se reduce 8 lo que dice Josefo (10), y despues S. Justino Mr. (11), 
que las obsesiones y posesiones del demonio, se hacen con frecven- 
cia por la operacion de las almas de los malos, separadas de los 
Cuerpos, 

Los Rabinos dan tambien ú las almas despues de la separacion 
del cuerpo, otro cuerpo gutil que ellos llaman el taso del alma. Creen 
que luego despues de la muerte, las almas de los malos son cubier- 
tas con una especie de vestido, en el cual se acostumbran ú sufrir, 
y que las de los santos tambien le llevan, bien que magnifico y res- 
plandeciente, con el cual se acostumbran al brillo de la felicidad 
de que se goza en la bienaventuranza (12). 

El Cantar de los tres jóvenes hebreos (13) parece que distingue 
el alma del espiritu, pues el espíritu Y el alma son allí convidados 
seporàdamente 4 alabar al Seiior: Benedicite, spiritus et animae justo- 
rum, Domino. No se puede decir que el nombre de espiritus en es- 
te lugar significa los úngeles y los espíritus dichosos, pues que tam- 
bien son convidados por separado (14). El autor de la Asuncion de 
Moises (15), dice que Josué estando en la montana donde murió aquel 
legislador, vió dos Moiseses, el uno en medio de los úngeles que su- 
bia 4 los cielos, y el otro sobre la tierra en que fué sepultado. El 


(1) Philo de Gigent. p. 286. A.m—-(2) Idem, de Confua. ling. p. 345. c. d. e.— (3) Genes. 


. Vi.2. En algunos ejemplares se lée angeli Dei en lugar de filii Dei, —(4) Josep. Antig. l. 1. 


C. 4. —(5) Lib. Enoc. c 4.—(6) Ibid. c. 4—(7) lbid.c. 9.—(8) Vide Bartholocci, t. 1. p.351. 
La —(9) Chrysoat. Homil. 39. in Matth. p. 283. D. E.—(10) Joseph. de bello,il. vn. c. 25. p. 
981.—(11) Juatin. Mart. Apol. 2. p. 65. a.—(12) Vide R. Abdiam Sjhurn. ix Or. Has. 


chem. p. 9l.e(13) Dan. im. 88.m(14) Dan. us. D8,—(15) Apud Clem. Alez.l. vi. Stremats 
Evod. od Aug. Ep. 259. inter Auguetin. 
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primero era su alina, y el segundo su cuerpo grosero. Los sadu- 
'ceos, que no admiten la existencia de los espiritus ni de los únge- 
les (1), no niegan sin duda la del alma racional, sino sólamente su 
inmortalidad. Reconocen que habia en ellos un ser que pensaba, 
pero niegan que este ser fuese inmortal y espiritual. 





ARTICULO LL. 


Inmortalidad del alma. 


El dogma de la inmortalidad del alma, se ha ensenado siempre 
no solo por los Hebreos, sino tambien por los Caldeos, los Índios 
y los Egipcios. Algunos dicen que Heródoto sostiene (2) que los Egip- 
eios fueron sus primeros autores, yY que conoció personas entre los 
Griegos que se honruban con esta opinion como si fuesen los in- 
ventores, pero que él quiso perdonarlos no nombrúndolos. Se supone 
que quiso designar ú Tales de Milet (3) y ú Ferecídes (4). de quie- 
nes los Griegos dicen haber sido los primeros que ensenafon el dog- 
ma de la inmortalidad del alma: pero es cierto que ellos le habian 
tomado de otra parte, y hay algun motivo de creer que la opinion 
de Heródoto era atribuir é la invencion de los Egipcios, no el dog- 
ma de la imnortalidad del alma, sino la opinion de la metempsgicosis (5). 

Pausanias (6) refiere el orígen del dogma de la inmortalidad del 
alma 4 los Caldeos y 4 los magos de los Índios, y pretende que 
de ellos le tomaron los Griegos, y en particular Platon. Para des- 
cubrir su verdadero origen, es necesario ocurrir à los Hebreos. En 
los libros de Moises y en los otros de la Escritura, entre los Pa. 
triarcas y en el pueblo escogido, se halla no sólamente la tradicton 
y la creencia de la inmortalidad del alma, sino tambien las pruebas 
y los fundamentos de este dogma, que se puede llamar uno de los 
principales apoyos de la religion. . 

Moises, que es el autor mas antiguo cuyos escritos tenemos, 
dice que despues que Dios crió el cuerpo del hombre (7), le dió la 
vida, tnspirando sobre su rostro un soplo de vida. No dice lo mismo 
hablando de los otros animales. Este soplo de vida no es sin duda 
un soplo sensible y material, se sabe que Dios es un espíritu puro, 
y que las Hebreos no le han creido jamas ni animado, ni corpó- 
Teo é modo del hombre. Es pues necesario entender un soplo es- 
piritual, y del alma racional que le dió entónces. Este mismo soplo 
es el que retira del hombre cuando le saca del mundo (8). Este so- 
plo divino nos da la inteligencia (9) y la vida (10), es como una làm- 
para, encendida por Dios mismo, dice el Sabio: Lucerna Domini spi- 
raculum homtnis (11). De aqui han tomado los Platónicos (12) y otrog 


(1) Act. xrin. 8. (Véase la Digsertacion sobre las aectas de los Judios, tom. X1.)— 
(A) Herodot. l. i. ec. 123.—(3) Cherilus apud Laert. L. 1. p. 16.—(4) Tull. Tuscul. q. 
hi.c: 16.—(5) Vénse en el Ensayo sobre los geroglíficos de los Egipcios traducido del 
ingles por Mr. VVarburthon p. 275 una carta dirigida 4 este autor sobre este mismo 
terto de Heródoto. Se defiende allí que la opinion de Horódoto cs que los Egipcios 
son los primeros que aseguraron que el alma del hombre que es inmortal, entra cuan. 
do se separa del cuerpo en el de alguna bestia. —(6) Pauranins Muagen. c. 4. p. 2T7.—(T) 
- Qenes. it. T.-—(8) Job, xxxiv. 14.—(9) Job, xxxn. 8.—(10) Job, xxx. 4.—(1l) Pror. xx. 
AT.m(13) Plate in Phaedone, p. 18. 86. 81. et 95. et in Timeo. p. 99. 
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antiguos, el pensamiento de que el alma del hombre era como una 
emanacion Ó una partícula de la geubstancia de Dios, un soplo de 
gu boca (1): Divinae particulam aurae. El alma del hombre, siende 
Como una parte de la Divinidad, dice Ciceron (2), no puede ser com- 
parada sino solo 4 Dios. Nuestra razon no es otra cosa que una 
parte del Espíritu de Dios, contenida en un cuerpo huimano, dice 
Beneca: Ridto nihil aliud est, quam tn corpus humanum pars divi- 
mi spiritus mersa (3). 

Cuando Dios quiso crear é Adan, dijo: Hugamos al hombre ú 
nuestra imúgen y semejanza (4). Esta imúgen no consiste en el cuer. 
po, pues Dios no es corporal, sino en el alma y el entendimiento. 
Cuando quiso destruir ú log hombres por medio de las aguas del di- 
juvio, dijo: Mà espíritu no permanecerú mas largo tiempo en el hom- 
bre, porque él es Carne (O). Este espíritu es el que retira del hom- 
bre por la muerte (6), este es el espíritu que va y no vuelve: Spiritus 
vadens et non rediens (7). En fin, este es el espíritu que vuelve à 
Dios que es su autor, cuando el polvo vuelve à la tierra de donde 
fué sacado: Revertatur pulvis in terram suam, unde erat, et spiri- 
tus redeat ad Deum qui dedit ilum (8). 

Es verdad que la Escritura se expresa ú veces de un modo que 
parece igualar los animales al hombre, Y atribuir à unos y otros un 
espíritu Y un soplo emanado de Dios, pues usa de unos misinos tér- 
minos, antma, spirius, spiraculum, para designar el alma de unos Y 
otros: la mucrte del hombre y la de la bestia se expresan con fre- 
cuencia en log mismos térmiríos: Dios lleva para sí el espíritu de toda 
carne: Todas las crtaturas animadas esperan de vos su alimento. Vos 
abris vuestras munos, y ellas son sactadas de nuestros btenes. St vos 
les ocultais vuestro rostro, ellas caen en turbacion: et vos retirais su 
espiritu, ellux expiran y vuelven ú su polto: Auferes spiritum eorum 
el deficient, et 1 pulverem suum reverientur (9). Dios hace morir ea 
las aguas del diluvio tolo lo aue tenia el seplo de vida (10), 6 el 
sovlo del exíritu de vida (11). Dice 4 la tierra y ú las aguas que 
produzcan almis vivientes, 6 animaleg vivos y animados (12). Despues 
del diluvio hace alianza con tode alma viviente (13). Dice que el ab 
ma estí en la sangre (14). /Todus estos modos de hablar, no parece que 
indican ser equívocas las palabras alma, espiritu, y soplo divine, Y 
que no pueden servir para probar la inmortalidad de nuestra alma, 
ein que al mismo tiempo se establezca la inmortalidad de la de 
las bestias" 

Pero esta conformidad de expresiones no debe parecer extraBa eg. 
la Escrmtura, como no lo parece en nuestra lengua, en que 8 cadg 
paso confundimos los térmimos que denotan las nperacioncs del al 
ma racional con los que senalan los movimientos y las acciones de 
las bestias y del alma sensitiva, pero ninguno conviene en inferir de 
aquí que damos é las bestias una alma igual à la nuestra. Sabemog 
distinguir bien lo que mos es propio, y lo que conviene é los anima 
les. Si la Escritura emplea en ciertos casos expresiones populares 


(1) Horat. UB, vi. 8t. A.—(D —Cic. Tureul. qu. lib. v. n. 38.—(3) Senec. ep. 56, 
(4) Genes. 1. 26..-(5) Genas. vi. 3.—'6) Pegl. on. 29.1) Pealm. Lxxvn. 39.—(8 
Ec ".xu. 1.—9) Peolm. cur. 99.—(10) Genes, vi 17.—II) Genes, pu. SD. 19) Gema 
L 80. 21, 24.(18) Genes ix. 8. 190.—414) Lesit. xut. Ll. 14. 
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que parecen igualur la bestia con el hombre, en los lugares mas ime 
portantes tiene el cuidado de hacer conocer la superioridad del hom. 
bre, y la gran diferencia que hay entre sy alma y la de la bestia, 
Ella dice del hombre lo que no dice jamas de la bestia, y cuan. 
da confunde las expresiones que parecen igualar 4 una y otra alma, 
es hablando de la vida del cuerpo, del alma sensitiva que todo el 
mundo concede 4 la bestia, como tambien al hombre. Así en la bes- 
tia, el alma, el espíritu, el soplo que Dios le concede ó le quita 
cuando le place, no' significan otra cosa que la vida del cuerpo que 
geside principàlmente en la sangre:: y hablando del hombre, lo3 mis- 
mos tériminos senalan algunas veces 4 un tiempo el alma sensitiva 
y la racional, y otras veces sólamente el alma racional. Esto se dise 
tingue por el contexto del discurso. 

Be dice, por ejemplo, que Abraham murió de pura vejez, y que 
fué veunido ú su pueblo (1), es decir, à sus padres. , Pero cómo fué 
reuaidol No en cuanto al cuerpo, porque los antepasades de Abra- 
ham murieron y fueron enterrados en la Caldea y en la Mesopota- 
mia, y Abraham murió LL sepultado en la tierra de Canaan y 
en un sepulcro que habia comprado é un extrado é precio de 
plata: fué pues sólamente en cuanto al alma, que se reunió con lag 
de sus padres, dirigiéndose al lugar donde aguardaban el dia de su 
redencion. Jacob, habiendo tenido la noticia de que José su hijo 
babia sido devorado por las bestias, decia: Yo descenderé en pos de 
mi Àtjo al infierno (2), ó al fondo de la tierra. ,Esperaba hallar à 
José en el sepulcrot No sin duda. Creja que el cuerpo de José no 
hubia tenido otra sepulcro que el vigntre de las bestias carniceraz. 
Es pues necegario entenderlo de otra vida en donde debian reunirge, 

Cuando el Senor dijo úà Moises: Aaron va ú juntarse con su 
pveblo, porque no entrarú en el pais que yo he dado ú los hijos de 
dsrael (3), y cuando dice al mismo Moises: Subirús al monte Ne- 
bo , y te reunirús allí con tu pueblo, así como Aaron tu herma- 
no ha muerto sobre el monte Hor, y ha sido reumdo ú 8u pue- 
dlo (4), esto no puede tomarse é la letra , pues je sabe que el 
monte Hor donde murió Aaron, y el monte Nebo donde murió 
Moises, estàn el uno en la Arabia Petrea y el otro en el pais de 
Moab, ambos muy dietantes del sepulcro de sus amtepasados, sea que 
se les busque en la Mesopotamia, en la Caldea, ó en la tierra de Ca- 
Buan. Estas maneras de hablar expresan pues de un modo muy evi- 
dente la esperanza de otra vida, y un lugar en que los patriarcas 
esperabau encontrar ú sus antepagsados. David estaba lleano de esta 
esperanza cuando decia de su hijo nacido de Betsabée: Es inútil llo- 
rarle ahora que ya murió, mas ten iré húcia él, y él no volverú 3de 
mas húcia mú (5). 

Dios, hablando ú Moises en la garga, le dice: Yo s0y el D'os 
de ÀAbrabar, de Isaac y de Jacob (6). Na es sin duda el Dios de 
log que no existen, como observa nuestro Salvador (7), luego estos 
patriarcas aun estàn vivos en otra vida. Coré , D'itan y Abiron fue- 
Son tragados por la tierra, y descendierex, dice la Escrtyra, vipos 


dt) Qenes, px. BD.—(2) Qenes XIxvIL. 35.(3) Num. xx. MH. et, RRI, ML 
0m(5) 2. Reg. 24. 23.—(6) Esod. 4. 6—I) Mart. ru. 39. DE 
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al infierno (1), con lo que parece que Moises quiere decir que fue- 
ron transportados ú un luzar de suplicios, aun estando en vida: àst 
como de un modo proporcional, Henoc y Elías han sido transportados 
vivos dà un lugar de felicidad. Todo esto denota muy bien la idea de 
otra vida y de la inmortalidad del alina. Compàrense los otros pa- 
sages en que se encuentran semejantes expresiones (2). 

Cuando Jacob en el lecho de la imuerte' dice que espera la sa: 
lud que debe ser enviada por el Seior: Salutare tuum e.pectabo, 
Domine (3), esperaba s:gúramente una convalecencia para la eter- 
nidad. Balaam, corrompido como era, deseaba sin embargo morir con 
la muerte de los justos, y que su fin se parectese al de ellos: Mo- 
riatur anima mea morte justorum, et fiant novissima mea horum st- 
milia (4). Dice despues que verí al lbertador de Israel (5), pero 
no eutónces, que le mirarà, pero no prorto. Esperaba pues, vivir lar- 
go tiempo para ver la ejecucion y cumplimiento de sua profecíaz, y 
no podia lisonjears: de que esto se verificase sino en la otra vida. 
En fin. çqué signfican las promesas de Dios 4 los patriarcas, por 
ejemplo, cuando el Seior dice ú Abraham: ,Yo soy tu recompensa 
stimamente drunde (632 , Este hombre grande y sus sucesores Isaac, Ja- 
cob, Judit y los otros justos han recibido en este mundo alguna re- 
compensa que iguale à sus méfitos, y los empenos que Dios ha con- 
traido para con el'o 1 Esperalan pues otra vida .y otras recompen- 
845, Y no duidaban que despues de la muerte de su cuerpo, Dios 
cumpliria sus promesas en favor de sus almus. 

Otra prueba decisiva de que los Hebreos reconocian la in. 
mortalidad de las almas, y su existencia despues de lu muerte del 
cu"rpo, es que creian que los muertos resucitaban, que se aparecian 
algunas veces, y que se les podia consultar sobre los acontecimien- 
tos futuros. La historia de los reyes nos habla de los muertos re- 
sucitados por Elius (7) y por Eliseo (8), y por el cuerpo de este 
último aun dezpues de su muerte (9). Ana, madre de Samuel, pu- 
so entre los efectos del poder sobrenatural de Dios (10) conducir al 
sepulero, y lacer volver de él: Deducit ad inferos, et reducit. Los 
profetas (11) hablan con mucha frecuencia de la libertad de los He- 
breo3s, y de la vuvita del cautiverio de Babilonia con el nombre de 
resurreccion, l.a resurreccion general de log muertos era un dogma 
recibido de todos los Judios, 4 excepcion de los Saduceos, desde el 
tiempo de los Macabeos, y la de Jesucristo fué creida y sostenida 
por una infimdad de judiés La de Làzaro se hizo, por decirlo así, 
8 vista de todo Israel. Jesucristo habia resucitado úntes ú algu- 
nos otros. Y no podia haber resurreccion, si el alma niere con el 
cuerpo. 

Las apariviones de los muertas son raras en el Antiguo 'Tes- 
tamento. Samuel, evocadh por la pitonisa (12), es el ejemplo mas no 
table que se conoce. Despues de esto, Jeremías se apareció ú Ju. 


(1) Num. xv. 30. 33.—(2) Pealm. inv. 16. Veniat mores euper illoe, el deecendant 
in infermtum Gtiventes. Psal. ix. 18. Connertantur peccatores in infernum. Pror. 1. 12. 
Declutigmis eum gicut infernus miventem.—(3) Genes. xix. 18.—(4) Num. XI. 10. 
.e (5 Num. xx3v. 17.—(61. Qen. xv. l.—(1) 3. Reg. xvu. 22. 23.—l(8B) 4. Reg. av. 
34. 35.—'9) 4. Re xin. 21.—(10) 1. Reg. u. 6.—I) EsecÀ. xzxY1). l. el segg. Osse, 
au. 14.—(12) 1. Reg. zaTu1. 13. et segg. 
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das Macabeo (1). Los apóstoles, viendo que Jesucristo se dirigia 4a 


ellos sobre el mar durante lu noche, creyeron que eis una fantasia : 


(2), y cuando se les aparcció despues de la resurreccion, creimn ver 
un espíritu que habia tomado la forma de Jegucristo pura engu- 
narlos, pero Jesucristo les dice: Ved, y tocad, un expiritu mo tune 
carne ni hueso (3). Los Rabinos creen que las almas no pueden ser 
vistas en ningun lugar, ni en el infierno, ni en el paraixu, sn que 
su cuerpo sea enterrado, y que aun despues de que lo sva, su alma 
vuelve con frecuencia al faci del sepulcro durante los doce meseg 
que siguen 4 su fallecimiento para visitar al cucrpo y saberlo que 
pusa en sus cercanías (1). Creen que la evocacion del auma de Da- 
muel, sucedió durante el curso de estos doce meses, y que no es- 
tando aun en el puraiso aquella alma, se apareció ú Saul cou su 
cuerpo. Despues de este ticinpo, dicen que la pitonisa no hubiera 
tenido ninguna virtud sobre ella. Estas son las ideas de los Rubuos. 

La nigromancia estaba severamente condenada por lus leyexs de 
Moises. Este legislador prohibe consultar à los màgicos y d los que 
preguntan ú los muertos (5), y lo prohibe bajo la pena de la vida, 
tanto parà quienes los consultan, como para los que ejercen estas 
artes embusteras. En todos estos pasages se sirve de las palabras ob 
ú oboth (6), que se usan en el libro primero de los Reyes, para de- 
notar ú la pitonisa, ó la nigromàntica que Saul consultó, y ú quien 
hizo evocar el alma de Samuel: y en el Deuteronomio prohibe ex- 

résamente (7) consultar los muertos. El Senor, habliando éú Isaía3, 

fe dice ú El y à sus discipulos: Cuando os dijesen: Consultad los oboths, 
(ó nigromúnticos) y los adivinos, respondedles: çCada pueblo no con- 
sulta ú su Dios2 jy se debe consultar ú los muertos sobre lo tocante 
ú los vivos (8) 

Todo esto prueba que los antiguos Hebreos creian la existencia 
de las almas despues de la muerte, y sin duda tambien su 'inmor- 
talidad: porque en la sinagoga los que han negado la inmortalidad del 
alma como los Saduceos, los que han asegurado su aniquilamiento 
como Maimónides y Ritmqui (9), son mirados como una especie de 
hereges que se aparten de la opinion comun de su nacion, y este 
sentir es para nosotros una nueva prueba de la creencia comun de 
los otros Judíos, así como los impíos cuyos errores nos pinta Salo- 
Mon, y cuyas opiniones nos refiere en el Eclesiastés, diciendo: Los hom- 
bres estún sujetos ú los mismos accidentes que las bestias, 4 su suerte 
es tgual. Como mueren las bestius, así tambien muere el hombre: él 
respira del mismo modo, y el hombre en cuanto G eslo no tiene mas 
que la bestia: porque todo es vanidad, todo se dirige ú un mismo 
dugar: todos han salido del polvo, y todos se convrerti-ún en polvo: 
iQuién sabe si el alma de los hijos de los hombres sube arriba, y 


(dd) 2. Macb. xy. 14,--(2) Matt. xre. 26.—(3) Luc. xxiy. 37. el segg—(4) Brrerchit 
Rabb. c. 22. Talmud tract. Sanhedrin, c. 4. etc.—(5, Letit. xix. 3l Non de- 
clineltie. ad magus (hebr. pythones, nec ab ariolis aliquid aciacitemini, xx. 6. Anima 
quae declinarerit a l mages) (hebr. pytàones), el ariolos...... interficiam rllam de medio 
populi eui. 27. Vir sive mulier in quibus pythonicus vel ditinationia fuerit apir:tus, 
morte moriantur, M(6) i. Reg. xxvui. 7. Quaerite mihi mulierem Rabenten. pylhonem.— 
(7) Deut. xvii. 11. el segg.—(B) la. vui. 19. Quaerite a pythonibus el adivinis, etc. 
qe(9) Maimon. et alii quidam ut D, Eimchi in peal. 1. 9. el Cav. 29. 
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184 . DISERTACIÓN 
el alma de las bestias desciende abajo (1)T Perb el mismo principe 
da la solucion de esta dificultad, diciendo: Que el Polvo de que se 
compone nuestro cuerpo, veelve 4 la tierra de dende d ha sacudo, y 
el espiritu vuelve d Dios que lo ha dado (2), y despves: Temedl ú Dios 
y guardad sus mandamuientos, porque esto es el todo del hombre, y 
Dios exigirú cuenta en sa jutcio de todas las obras y de tvdo lo que 
hay mas secrelo, sea buene, sea malo (8). 


ARTICULO II. 
Le que socede al alma despats de h Amerte. 


Los antiguos Hebreos pensaban que habia un úngel que gober- 
pabe la muerte, y que sacaba el alma del ceerpo de un modo dulce 
6 violento, segun el mérito de la persona. Todos los que morian ú 
una edad temprane y violéntamente eran consideradoe como víctimas 
de la venganza divina, y entreguados al àngel de la muerte, al éngel 
exterminador, en castigo de sus pecados 6 de los de sus padres, ó 
de sus reves. Así Her y Onan, hijos de Juda (4), fueron heridos def 
Benor é causa de ma crimen: log primogénitos de Egipto fueron muer- 
tos por el àngel exterminador (5), los Israelitas murmuradores (6) Y 
el ejército de Seunaquerib (7) fueron abandonados al íngel de la 
muerte, Los Setenta hablan exprésamente de este ministro de la 
eolera de Dios en Job: Aun cuande Àubiese mil úngeles de muerte, 
nimguno lo herirú, si pensase en su corazoR volner al Senor (8). Y 
en otra parte: Es el pecador mo escucha al Sefior, se le quitard la 
vida por los úngeles (8). XY Salomon: El malo no busca simo las per 
denctes, y el úngel cruel serú enviado contra El (10). 

Se lée en la vida de Moises publicada por M. Gaulmim, que 
Sameel, príncipe de los demonios, esperaba el momento semaledo 
para la muerte de Moises, ú fin de matarle y de llevarse el ahma, 
pero Dios ordenó al úngel Gabriel que hiciese aquel oficie. Gabriel 
se excusó diciendo que no se atrevia ú emprenderlo. Miguel se ex. 
cusó iguélmente, como tambien Zinghiel: de suerte que Dios envió 
para esto al éngel malo Sumael. Pero Moises le rechazó hasta dos 
peces, y en fin le cegó con el brilo de su gloria. Entónces este le- 
EL suplicó é Dios que no le emregase al àngel de la muerte. 
Dios oyó sus súplicas, y vino él mismo seompanado de Miguel, de 
Gabriel y de Zinghiel para llevarse el alma, y la sacó por medit 
de un ósculo, segun esta expresion: Mo:zes, siervo de Dies, marió s0- 
bre la boca del Sefior (11). Pero el verdadero sentido de esta em- 
preston es, que merió seguim la órden y la palabra del Senor. 


(1) Ecel. ni. 19. 90. Hebr. Accidene enim filiorum hominia et accidena bestiae, et accidene 
Unes eis. sicut moritur ille, sie mortluv illu: et epiritus uns omnibus et praestantie ho. 
minis euper bretiam nulla: omnia enim venitga. Omnia pergunt ad locum unum: omnès 
Jacta eunt de mulvere, et omnia revertuniur in pulverem. Quia movit, ete.—(3) Eccl. xh. 
7 —(3) Ecel. sn. 13. Hebr. Hoc est enim emne Àomàrie. Omnia enim opera adducet 
Deus in iudicium, super omni abscond:to, sive bono, site malo.—-(4) Genes. xxxein. 7. 
10.— (5) Exod. xi. 23. 29... (6) Judith, vm. 25.—(T) 4. Reg. xix. 395. Ieci. xrxvn. 96. 
(8) Job. xxx. 89 —9) Job. xxxvi. 14.—(10) Prov, xvn. 1. II) Deut. xxx. be 
dlortums est Moyacs, tubents Domixo. (Heix. Super 08 Domini.) 
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Los Rabinos (1) ensenan que el angel de la muerte se pone 
6 la cabeza del enfermo ó del moribundo, teniendo en la mano una 
espada cortante y en ademan de herir. Él moribundo al verle se 
llena de terror y abre la boca, en la cual el àngel malo introdu- 
ce tres gotas mortales que estàn en la punta de su espad4. La una 
le hace morir al punto, la otra le vuelve pàlido y cardeno, y la ter- 
cera le dispone é ser reducido ú polvo. Luego que el enfermo ha 
espirado, el àngel de la imuerte acude al primer vaso de agua que 
encuentra, moja en ella su espada para lavarla, y el agua queda 
infestada de un veneno múmortal. Por eso los Judíos derraman entón- 
ces toda la agua que estú en su casa, para que no la beba algun 
animal y se envenene. 

Creian ade:mas que el alma del muerto vuelve con frecuencia 4 
visitar el cuerpo que ha abandonado. Por este motivo encienden du- 
rante los siete primeros dias una làmpara en la càmara en que fa- 
lleció, ú fin de que el alma encuentre luz (2), y cuando el cuer- 
po es enterrado, el úngel de la muerte se eienta sobre su sepul.- 
cro, y hace volver à entrar el alma en el cuerpo por un momen- 
to, A fin de que le tenga en pié. Entónces el àngel malo to. 
mando una cadena, cuya mitad està caliente y la otra mitad fria, 
hiere dos veces el cadàver, Yy al primer golpe: le rompe todos los 
huesos: al segundo los dispersa, y al tercero reduce todo el cuerpe 
ú polvo. Despues de esto acuden los àngeles buenos ú reunir todos 
los huesos esparcidos, y le dan de nuevo sepultura al ca:làver (3). 
Pero no hay nada de todos estos pormenores, ni en la Escritura, 
ni en los antiguos Judíos. Solamente noto en Orígenes y en Teofi- 
lacto, cuando escriben sobre la resurreccion de lLLézaro, que los Ju- 
dins y las Paganos creian que el alma del muerto permanecia al- 
gun tiempo junto al cuerpo en el sepulero, y que para destruir esta fal- 
sa Opinion, nuestro Senor gritó en voz alta: Lézaro, sal afuera (4), 





ARTICULO IV. 


guicio que Dios ejerce sobre las almas. 


Leemos en San Lucas (5) que el alma del pobre Lézaro fué 
llevada al seno de Abraham por los santos úngeles, y los Rabinos 
creen que S. Mi-uel presenta 4 Dios las almas de los justos (6). 
Josefo dice sencillamente que segun los Fariseos (7) las almas de los 
malos son juzgadas debajo de la tierra, y condenadas ú penas eter- 
pas. Los Judios reconocen un juicio particular despues de la muer- 
te, y un juicio general despues de la resurreccion, y dicen que Dios 
juzga é los hombres el primer dia de Tisri que es el primero del 
ano. Pero que esto mas bien es una revision de sus registros, y un 
exéinen del estado de las almas que estàn en el iufierno, que un 
juicio própiamente dicho. 


(I) —OTalmudietae. Vide Buxtorf. eynag. Jud. c. 35. p. 507.—(9) Bartolocci. 1. 11, 
p. 147. Buxtorf. loco citato.—(3) Buztorf. eynag. cap. 35.—(4) Joan. xi. 43.—(5) Lue. 
am. 23.—(6) Vide Targum. in Cantic. iv. 19. et Resbith. Chocàmaà. c. 3.—(1) Joecpà. 
antig. l. xvni. c.32. p. 017. e. et lib. n, de Bello, c. 12, p. 188. f. g. 
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Los Talmudistas (1) siguieudo la doctrina de la escuela de Sa- 
meus, te nsefnun que hay tres 6idenes de personas que apareceràn en 
el dia del quicio. El primero es el de los justos, el segando el de 
los malos, y el tercero el de los que estén en un estado medio, que 
no son ni del todo justos, ni del todo impios. Los justos seràn al 
punto drstinados é la vida eterna, v los imalos à las desdichas del 
tormento, llimado gehena ó el infierno. Los medianistas tanto judíos 
como gentiles, descenderàn al infiermno con su cuerpo, y allí llora- 
rún durante doce meses, subiendo y bajando, yendo 4 su cuerpo Y 
tornando al infierno, Despues de este tiempo sus cuerpos seràn con- 
sumidos y sus almas quemadas, Y el viento las dispersar di los 
piés de los justos. Pero los hereges, los epicureos que niegan la ley 
y la resurreccion de los muertos, los tiranos que difunden el terror 
en la tierra de los vivos y que como Jeroboam, hijo de Nabat, in- 
ducen a los pueblos al pecado, serún castigados en el infierno por 
los siglos de los siglos. le Judíos reconocen pues una especie de 
purgatorio, como se acaba de ver. Pero de esta materia tratarémos 
adelante con mas extension. Establezcamos po el paraiso y el 
infierno por los testimonios de la Escritura del Antiguo y Nuevo I'es- 
tamento. 


————————————————————————————————————————————————— 
ARTICULO V. 
Felicidad del Paraiso, 


Moises no habla exprésamente de la vida eterna ni de la fcli- 
cidad de la vida futura para las personas buenas, pero lo insinúa 
de un modo bastante claro en mas de un lugar, por ejemplo, Dios 
le dice: Non videbit me homo, et vivet (2). El hombre no me veré 
en tanto que viva, como para denotar que despues de su muerte 
podria verle. En otra parte lNos promete la vida 4 los que obser- 
van sus preceptos: Custodite leges mens atque judicia, quae faciens 
homo vivet in eis (3), y tambien: Hoy os he propuesto la vida y 
el bien, y por otro lado larmuerte y el mal (4), la vida, si observais las 
leye: del Seibr, la muerte, si las violais. Ahora bien: nila vida del 
cuerpo es una recompensa proporcionada al mérito de los justos que 
Ei los preceptos del Senor, ni la muerte del cuerpo una pena 

astante grande para castigar ú los prevaricadores: ú mas de que 
por la experiencia se ve que muchas veces los mas buenos no son 
ni log mas dichosos, ni los que gozan de mas larga vida, y que al 
contraria, se ve con frecuencia é los malos muy dichosos, gozando de 
muy buena salud y larga vida sobre la tierra. Es necesario pues ad- 
nutir. recompensas eternns en otra vida. 

Se leen en los Salmos y en muchos profetas, expresiones figu- 
radàs que denotan la dicha de la vida futura, como el torrente de 
d'leites con que estàn embriagados los santos, la fuente de la vida 
de que beben, el banquete delicioso é que asisten, la tierra de los 


(1) "Talmud. in Gemar. Tract. Roseh. Haseana, ec. 1. fol 16.—(2) Etod. zxxmu, 20. 
e(3) Levit. xvi. 5.—(4) Deut. xxx. 15, 19. i 
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Vivos que les està prometida, el reino ú que son llamados, lu coro- 
na de gloria que se les da, el resplandor y la magestad de que 
seràn rodeados. 

San Juan en el Apocalípsis (1), nos representa ú los méúrtires 
debajo del altar de Dios. Los Rabinos (2) colocan el alma de Mol- 
ee: y, las de los Santos, debajo del trono de Dios. El Salvador las 
representa en el seno de Abraham (3). Samuel, apareciéndose é Saul, 
le dice: jPor qué has turbado mi reposo (4)/ Jesucristo dice al 
buen ladron: Hoy estaràs conmigo en el Paraiso (òN compara el 
reino de los cielos à un banquete (6), del cual son excluidos los 
malos, las vírgencs necias y los que no tienen la ropa nupcial y 
son arrojados é las timeblas exteriores donde hay remordimientos, 
desesperacion, llantos y crujidos de dicntes. En otra parte labla de 
él como de un reino, cuyos primeros lugares seràn ocupados por sus 
amigos y sus mas fieles servidores (7). l'odo esto da 4 conocer que 
los Hebreos de aquel tiempo como los de ahora, tenian muchos mo- 
dos figurados para expresar la dicha de la vida futura. 

Aunque el lugar en que estàn los justos sea muy diverso y muy 
distante del que ocupan los maloé en la otra vida. pues hay entre 
unos y otros un gran caos: Inter nos et vos chaos magnum firmatum 
est, (8) no obstante, los malos son testigos de la gloria y de la dicha de 
los justos, y esta vista aumenta sus pesares, su envidiu y su deses- 
peracion. He aquí, dicen (9), aquellos que han sido en otro tiempo el 
objeto de nuestros escarnios y de nuestros ultrajes, jcuún insensatos 
éramosl Su vida nos parecia una locura, y su muerte, ignominiosa, 
pero hélos aquí clevados ul lugar de lus huyos de Dios y purtictpes 
con los santos.,,. He aquí lo que los pecadores dicen en el infierno. 
El rico avariento es testigo de la dicha del pobre Lízaro (10), y su- 
plica ú Abraham que envié é Lúzaro al mundo, ú fin, dice, de que 
eduerta ú mts hermanos, no sea que vengan tambien d este lu- 
gar de tormento. El autor del libro iv. de Eedres (11) dice que las 
almas de los justos claman al Senor desde el lugar en que estín 


depositadas, in prompluarits suis, y le dicen: /Hasta cuúndo estaré aquar- 


dando, y cuéndo llegarà el tiempo de nuestra recompensa" El arcàn- 
gel Jeremiel les responde: Fsperad que el número de la semilla se 
complete en tosotros. Lo cual es un poco semtjante 4 lo que se lée 
en el Apocalípsis (12), donde las almas de los màrtires que estàn 
debajo del altar, claman al Seior, diciendo: yHasta cuúndo diferis 
M venganza de nuestra sangre2 Pero se les dijò que estuviesen 
quietos un poco de tiempo, hasta que se completara el número de 
sus hermanos y de los que debian como ellos dar la vida por el 
Senior. 


(1) Apoc. vi. 9.—(2) Vide oindit. De vita functorum atatu acit. 1.—(3) Luc. xm. 

22. (4) i. Reg. xxvin. 15.5) Luc. xxmi. 43.—(6) Luc. xi. 28 el seqg.—(T). Lue. 
U. 29. 30.8) Lue. 1m. 26.—(9) Sap. v. 3. el seqq.m(10) Luc. xvi. 23. et cegqe 
1) 4. Eadr. me. 35. el segg. —(12) Apoc. vi. JO. Ll. 
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ARTICULO VI. 


Ponas del infierno. 


El infierno està designado en la Escritura con los nombres de ti. 
nieblas, perdicion, corrupcion, tierra del olvido, silencio, profundidad, 
tempestad, abtemo, pozo, xombras de la muerte, luzar. de horror y de 
confusion. Moises reprendiendo é los ESraelitas infieles al Senior, les di- 
ce de parte del Senor mismo y é su nombre: Una fuego estú encen- 
dido en mi furor, y él quemarú hasta el fondo del infierno. Devorard 
la tierra y todas lus plantas, y abrasavú los fundamentus de las monta. 
Res (1). He aquí bien marcado el fuego subterràneo del infierno, 
y el lugar de la perdicion colocado en el fondo de la tierra, y ba- 
jo los cimientas mismos de las montuaias, bajo el abismo de las aguas, 
porque los Hebreos ponian la tierra y las montaias sobre las aguas, 
y al inficrno debajo de ellas. Allí es donde los Rephuims, anti 
guos gigantes, gimen en los tormentos: Gigantes (el hebreo Re- 
phaim, gemunt sub aquis (2). Allí es donde los impíos estàn reuni. 
dox como ovejas que tienen à la muerte por pastor (3). Estos luga- 
res de horror desconocidos é impenetrables 4 la vista de los lom- 
bres, estàn descubiertos y 4 la vista de Dios (4). 

Isaias habla del fuego de los condenados que no se extingue, 
del gusano que no muere, de la podredumbre y de la hediondez m- 
soportables de que estàn rorleados: Cadarera virorum, qui praevarica- 
ft sunt in mei vermis eorum non mortetur, el ignis eorum non extin- 
Ruetur, et eriunt usque ad satietatem vtsionis omni carni (5). Nuestro 
Salvador en el Evangelio (6) ha uplicado al infierno este mismo 
texto del Profeta. Los caminos de la muger licenciosn, dice Salo- 
mon, conducen alinfierno que es la habitacion de los Rephaims (7), 
de aquellos antiguos giguntes que corrompieron sus caminos úntes 
del diluvi, y que llenaron é la tierra del terror de su nombre. 
Allí se prepara una habitacion para los que se alejan de las sendas 
de la sabiduría: Ver, què erraverit ú via doctrinae, in coelu gigcantum 
commorabttur (8). Ellos permaneceràn allí etérnamente, y nunca ja- 
mas saldràn. El Salmista dice: ,Los Rephaims resucitarún para alaber- 
te (932 E lsaías: Los impios que han muerto no volterún ú vivir: los 
qne no resucitarún: porque para esto has venido contra ellos, Tú 
os has reducido ú poluo y deshecho hasta la memoria de su nombre (10). 
No tendrún parte en la resurreccion de los justos, no resucitarín é la 
vida como estos: no resucitaràn sino para su juicio Y su condena- 
cion (lt). Resucitaràn volviendo é tomar sus cuerpos en el momento 
de la resurreccion generals mas esto serà para ser arrojados al pun- 
to al estanque de fuego donde seràn atormentados por siempre, lo 
que serú para ellos una segunda muerte, yY una muerte eterna. En 


(1) Deut. xxxu. 22.—(2) Job, xxvi. 5.—(8) Paalm. xLvur. 15.—(4) Job, xx. 6. 
et Prov. xv. 11. (5) leai. Lxva. 24.—(6) Marc. ix. 45.—(1) Prov. 14. 18. El ad inferos 
(hebr. ed Rephaim) semitae ipsius. ix. 18. Et ignoravit quod ibi gint gigantes. 
(Hebr. Repànim.) —(8) Proo. xxi. 16.—(9) Pealm. Lxxxvu. ll. Aut medici guacitabunt 
(hebr. aut Rephaim regurgent), et confitebuntur tibii—-(10) Jeai. xzvi 14. Morientes 
non vivant, g'igantes non resurgant (hebr. Moriui nom vivent, giganies non resurgent) 
proptersa, etc. —(Il) Joan. v. 29. 
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una palabra, gon excluidos a siempre de la vida dichosm que se: 


rà la recompensa eterna de los justos: y notiemen que aguardar sino es- 
ta segunda muerte, suphlcio eterno de los malos en el infierno, que 


, es el abismo, y el pozo de que hablaba el Salmista (1) cuando le 


pedia ú Dios no permitiera que cayese en el abiemo, ni que la bo- 
ca del pozo se cerrase sobre él. 

Se puede tambien referir aquí el sueno del hombre llamado Er, 
de quien habla Platon (2). Er èra un armenio que habiendo queia- 
do por muerto en una batalla, fué hallado dos dias despues entero 
y sin corrupcion: se le condujo é su casa, Y doce dias despues al 
tratarse de ponerle sobre una pira, resucitó, y dijo todo lo que ha- 
bia visto en la otra vida. Dijo priméramente que fué llevado con 
una gran multitud de muertos ante los jueces, quienes enviaron ú 
los justos 4 lo alto del cielo por su derecha, y los malos hàcia su 
taquierda por una abertura que iba é lo imas profundo de la tierra: 
que cuando le llegó é él su turno, los jueces le dijeron que era ne- 
cesario que volviese é la tierra para anunciar é los hombres lo que 
habia visto. Anadia que considerando muy aténtamente lo que paga- 
ba en estos lugares, ú fin de poder dar noticia. exacta de ellos é los 
vivos, habia notado que de las almus que habian subido al cielo, y 
las que labian descendido ú lo proòfundo de la tierra, cada una vole 
via por la inisma abertura por donde habia ido,y que las que baja- 
ban del cielo estaban pures yY brillantes, miéntras que las que sa. 
lian de los infiernos estaban cargadus de suciedades y polvo, y mal- 
tratadas y consumidas. A medida que llegaban, iban 4 une gran pra- 
dera, com o pura descansat despues de una gran fatiga. Las que 
habian tenido entre sí algunas Llac iiees en la tierra, se abrazaban, y se 
referian mútuamente sus aventuras. Pero habia grandes malvados, ti- 
ranos, perseguidores del género humano que no podian satir del abis- 
mo en que habian entrado, y cuando se presentaban ú la puerta, 
la tierra los rechazaba con grandes mugidos, y estaban allí cerca hom- 
bres terribles que despedian fuego por los Oojos, quienes los volvian 
6 hacer entrar con violencia. Esjo era lo que referia el armenio, cone 
forme sin duda ú las preocupaciones y 4 las opiniones de su nacion 
gobre el estado de las almas despues de la muerte. 

Los Rabinos, siguiendo casi los Mismos principios, dicen que las al- 
mas de los niuertos van y vuelven, bajen al infierno y salen de él líbre- 
mente por el espacio de doce meses despues de su fallecimiento, pero 
esta libertad no la tienen los grandes malvados que estàn condenados é 
vuplicios eternos. El libro de Enoc observa que Dios mandó à San Mi 
guel que fiiese 4 coger é Semiaz Yy 4 los otros fngeles prevaricadores, que 
os cargate de cadenas, y los condujese al fondo de la tierra donde per- 
manecerian hasta el fin de setenta generaciones: que despues de esto 
eompareceran en juicio, y serian precipitados al caos del fuego eterno, 
y cargados de cadenes en un lugar de tinieblas, donde sufririan tor- 
mMmentos eternos. Se pueden notar en el Apocalípsis (3) casi las mif- 
mas ideas: el Angel que baja del cielo teniendo en la mano la llave del 
abismo, prende al demonio, la antigua serpiente, le liga, le arroja al abis- 


1 Psalm. Lxvii. 16. Neque obaorbeot me profundum, neque urgeat (hebr. neque 
occludat) euper me puteus 08 euum.—í(2) Plat. de R:p. l. x. p. 614, 615.m(3) Apoc. x2. 1. el 
meqq. 
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mp, cierra la puerta sobre él, y la sella para que nunca jamas pue- 
da salir hasta el tiempo prefinido, en que debe ser desatado por un 
poco de tiempo, y despues precipitado al estanque de fuego yY de 
azufre, para ser atormentado nocbe y dia por los siglos de los siglos. 

Pero volvamos à los pasages del Antiguo Testamento que prue- 
ban las penas de log malos en la otra vida, y que habiamos interrum- 
pido con motivo del sueno de Er el armenio. lsaías, lablando de la 
caida del rey de Babilonia, le dice: El imfierno ha sido conmavido 
por tí, ha ent.ano ú los gigantes delante de tí, ha hecho levantar de 
sus astentos ú todos los principes de la tierra, ú todos los reyes de 
las naciones. Todos te han diricido la palabra paru devirte: Tú tvm- 
bien has sido herido cemo nosotros, y te has tuelto nuestro seme- 
jante. Tu orgullo ha sido precipitado al infierno, tu cadúver hu sido 
herido de muerte: la podredumbre serà tu cama, y los gusanus te cu. 
briràn. jCómo has caido del cielo, Lucifer, hijo de la aurora2 y,Có. 
mo has sido trastornado sobre la tierra, tú que herias con plugus ú 
las nacionest Tú decias en tu corazon: Yo subiré al cielo, yo estable- 
ceré mi trono encima de los ustros de Dios, yo me sentaré sobre la. mon- 
taia de la asamblea (de Israel) al lado del aquilon (en donde està 
la ciudad del gran rey), yo me colocaré encima de las nubes mas ele- 
vadas, y seré semejante al Altisimo, pero tú has sido precipitado al in- 
fierno, tú has sido arrojado por el lado de la fosa. Los que te vteron, 
te mirarún, y dirtn: ç Este es pues el hombre que ha espantado ú la tier- 
ra, que ha heclo temblar los reinos, que ha dejado al mundo drsier. 
to, que ha destruido las ciudades, 4 que ha detenido en cadenas ú los 
que habia hecho sus pristoneros (1) 

Ezequiel (2), hablando al rey de Egipto, le dice, como para con- 
solarle: el Assirio era como un cedro del Libano, bello, elevado, cu- 
bierto de verdura, pero porque su coruzon se ba erguido, Yo lo he 
entregado é la mas poderosa de las naciones que le ha tajado y hecho 
piezas: los otros érboles que estaban al rededor de él, han tenido igual 
suerte: yo los he hecho abatir 4 todos, ellos seràn arrojados al fondo 
de la tjerra en medio de los hijos de las hombres que han bajado al 
sepulcro. En el dia en que Axxur descendió al duforaó, he mandado 
hacer un gran lulo, yo he cubierio para él el abismo (como con un 
8aC0): yo he detenido el curso de sus rios, y sus grandes aguas han 
como suspendido su corriente, yo he derramado la tristeza sobre el Lé- 
bano, y todos les úrboles del campo hun como caido en deliquio, to he 
espantado ú las naciones con el ruido de su ruma, cuando to le ha 
hecho descender al infierno con los que hubiun dexcendido d la fosa, 
y todos los úrboles de Eren, los mas grundes y hellos del Libano, to- 
dos los que eran regados con las uguus, se han consolida en el fonde 
de la tierra, porque tambien han descendido con él ul tufierno entre 
los que han sido muertos con lu espada, los que te habian servido de 
brazo y de apoyo, y que estaban sentrdos bajo au sombra en medio de 
das naciones. Ahora pues, ji quién te dsemeias (Faraon). y quién es 
semejante ú É en gloria tj eleva iin entre los Arboles de Eden2 Pere 
Mi descenderús con los úrboles de Edern dP fondo de la terrn, tú serús 
ecostado allú en medio de los incircuncisos, con los que han s$do muers 
tos con la espada. Bajo el nombre de drboles de Eden, el Profeta de- 


(1) Joai. xov. 9. et segg—(3) EsccÀ. xx. 9. el degg. 
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sigra 4 los reyes y é los príncipes que habian uparecido sobre la tiere 
ra con brillo, y habian vivido en ella entre delicias. 

Continúa en el capítulo siguiente hablando al pueblo de Egipto 
que desciende con su principe 4 lo mas hondo de la tierra: ç Én qué 
(pueblo de Egipto) eres mas apreciable que los otros. Desciende, 
y acuéstate con los incircuncisos. Ellos caerún en medio de los que 
han sido muertos con la espada. La espuda ha sido sacada (contra 
el Egipto), ella sera recogida con todo su pueblo. Los mas poderosos 
de los fucrles vendrún ú hablar ú Furaon de en medio el infierne 
adonde han bujudo con los que eran su braz0 y su apoyo, y allí estàn 
ncostados incircuncisos y muerloxs por la espuda. Allí està Assur y tode 
su pueblo, alli està Elam y toda su multitud, alli estàn Mosoc y Tue 
bal ty todas sus tropas, alli està ldumea, sus reyes ty todos sus prínci- 
pes con eus ejercitos, alli estàn todos los príncipes del aquilon y to- 
dos los Sidonios. Faraon los verú, y se consolarà con la multitud. de 
8u pueblo que habrú sido muerto por la espada. Faraon y todo su ejér- 
cito los verún, dice el SeRor Dios (1). 

En fin, el inismo Ezequiel (2) hablando 4 Tiro como à una per. 
sona, la amenaza con llevar su ciudad al abismo, con cubrirla de un 
diluvio de agua, y hacerla descender al infierno húcia aquel pueblo 
eterno,. ad populum sempiternum, y reducirla 4 lo mas profuudo de la 
tierra. 

Estas opiniones no estàn muy distantes de lo que leemos en Jo- 
sefo (3). Los esenios, dice, sostienen que el alma es inmortal, Y 
que luego que sale del cuerpo se eleva llena de alegría al cielo, co- 
mo que estú desprendida de una larga esclavitud y libre de los la- 
zo3 de la carne. Ísas alimas de lo3 justos van mas allà del oceano 
é un lugar de reposa y de delicias, donde no son molestadas por 
ninguna incomodiduad, ni trastorno de las estaciones del tiempo. las 
de lus malos al contrario, son destinada3 4 unos lugares expuestos ú 
todas las injurias del aire, donde sufren tormentos eternos. Los ese- 
nios tienen sobre esta materia casi las mismas ideas que los poe- 
tas nos dan del Tàrtaro y del reino de Pluton. El mismo Josefo, ha- 
blando de loe farisnos (4) dioe, que creian tambien 4 las almas in- 
mortales, y que dexpues de la muerte del cuerpo las de los buenos go- 
gun de la felicidad, y pueden fàcilinente volver al mundo para ani- 
mar 4 diros cuerpos, pero las de los malogs son condenados ú penas 
que no tendràn fin. 

Filon (5) reconoce, lo mismo que los otros Judíos, penas para 
los malos, y recompensas para los justos, pero està muy léjos de las 
opinioneg de los paganos, y aun de los esenios acerca del infierno. 


Todo lo que se dice de los Tàntalos, de los Sisifos, de los Íxio- 


nes, y de todo lo demas que se lée en los poetas, lo considera co- 
mo fabulas y cuentos hechos arbitràriamente: sostiene que el infier- 
no no es otra cosa que una vida impura y criminal. Ésto es tam- 
bien alegórico: y lo que se puede decir de este autor es que no 
se explica distínta'nenta sobre el lugar en que son castigados los 
Mmalos, ni sobre el género de los suplicioss y aun parece que le li- 


(1) Ezxech. xexi. 19. et segg.—(2) EsgecÀ. xxvi. 19. 20. —(3) De bello, l. u ec. 12. p 
TRT. 7188.—(4) Antig. l. EVui, c. 3. p. 671.—e(5) PÀilo, de Congressu queranda eru. 
ditionis €Cu8G, " 
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mita al trànsito que las almas hacen de un cuerpo 4 otro, en el 
cual trànsito tienen que sufrir muchos males, privaciones y confusion. 

Por lo tocante al Nuevo Testamento, todos estàn de acuerdo en 
que el infierno, el paraiso, y la gloria de los justos, y los suplicins 
de los malos, el fuego eterno y la beatitud estàn expresas, por de- 
cirlo así, ú cada pàgina. En el último juicio Jesucristo dirà é los 
malos: Jd, malditos, al fuego eterno que està preparado al diablo y 
é sus úngeles. Dirà ú los justos: Venid, benditos de mi Padre, entrid 
en posesion del reino que os està preparado desde el principio del 
mundo (l). San Juan en el Apocalípsis sefiala al infierno con log 
ombres de abismo, perdicien, segunda m'ierte (2) San Júdas (3) di- 
ce que los úngeles que no hau conservado su primera disnidad , es. 
tún atados con cadenas eternus en las profundas tinieblas, y reserva. 
dos paru el juicio del dia grande..,. y que así como Sodoma y Go. 
morra, y las ciudades verinus que estuban entregadas cumo aquellas 
6 los exceses de lu impureza, y llegaron al extremo de abusar de una 
carne extrala, han sido propuestas como un ejemplo del fuego eter- 
mo por la pena que han sufrido, así los hereges que enxucian su car- 
ne, dc. Es superfiuo extanderse mas sobre una cosa tan conocida 
é indudable. 





ARTICULO VII. 
Metempsícosis. 


No podemos dispensarnos de decir aquí algo sobre la metempsí- 
Cosis que entra naturàlmente en la materia de que tratamos, Y que 
ha sido ensenada por los fariseos y por muchos rabinos. Los fa- 
riseos (4) sostenian que las almas de log buenos podian fàcilmente 
volver ú otro cuerpe, despues de haber abandonado al primero. Fi- 
lon (5) dice tambien que las almas que han descendido del aire pa- 
ra animar é los cuerpos, tornaban al aire despues de la muerte, y 
que algunas conservan siempre un gran desvío de la materia, y te- 
men empeiarse de nuevo en un cuerpo, pero que otras vuelven ú 
ellos voluntàriamente, y siguen la inclinacion que las arrastra hécia 
ellos. 

Los Judíos que defienden la metempsicosis, 6. como ellos la lla. 
man, la revolucion de las ulmas, citan este pesage de Job camo fa- 
vorable ú su sentir: El Dios fuerte hace estas cosas des y tres ve- 
ces con el hombre (6), lo cual entienden ellos de una triple revo- 
lucion, 6 de una triple vuelta del alma al cuerpo. Qtros le entien- 
den de tres alinas, número de que consideren capag ú cada hom. 
bre. Pero el sentido verdadero del pasage, es que el Senor libra del 
peligro Aasta tres veces, es decir, muchas veces, al hombre que le 
pide auxilio. 


(1) MatÀ. xxv. 34. 41.—(2) Apoc. u. 1. xx. 6. 14. xxi, 8.—(3) Judo, Y 6. et s00f4 
(4) TosepÀ. antigg. l. xviu. c. 2. p. 617. Et de Bello, I. m. c. 12. p 198.—(5) Phile, 
de Somniis, p. 586. c. Et de Gigantibus, p. 285. d.—(6) Job. zxxm. 29 Ecce baeo 
omnia operatur Deus (Hobr. Fortia) tribus siciòus (Hebr. alit, sicibue dugius vel (mA 
bus) per singulos (Hebr. cum Àomine). 
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Citan iguélmente ú favor de la metempsicosis un lugar del par 
rafrasta caldeo sobre lsaías (1), en que dice: Yo juro, dice el Nenor, 
que esta iniquidad no te serú perdonada husta la muerte. El cal- 
deo dice, hasta la segunda muerte, lo Cual entienden los Judíos que 
es la muerte de un segundo cuerpo que el alma habrà animudo, 
y en que ella habrà expiado las faltas que cometió en el primero, 
mas la expresion del profeta no significa que la iniquidad de que 
habla serà perdonada despues de la muerte de los pecadores 4 quie- 
nes se dirige esta amenaza, sino que estos moriràn en su iniquidad, 
y si se entiende segunda muerte, significarà que la peua de su ini- 
quidad serú padecer la muerte eterna, llamada segunda muerte en 
tres Ó cuatro pasages del Apocalipsis (2). Por último, citan el libro 
Zohar (3), que es antiguo y de gran autoridad entre ellos, y favo- 
rece la metempsícosis. 

Pero no tienen testimonios mas antiguos que Josefo y Fi- 
lon, à quienes hemos citado, y vemos por el Evangelio que esta 
opinion era muy comun entre los Judíos del tiempo de Jesucristo, 
porque habiendo preguntado el Salvador é sus apóstoles lo que xe 
decia de él, respondieron: Unos te tienen por Juan Bautista, ot os 
- por Elias, otros por Jeremius 6 alguno de los prefetas (4). Y He- 
ródes el Tetrarca, oyendo heblar de los prodigios de Jesucristo, de- 
cia: Es Juan Bautista, ú quien hice degollar, que ha resucitado (5). 
Como este dogma era muy comun en el Oriente, y sobre todo, en 
el Egipto, donde se jactaban de haberle creido siempre (6), y en- 
tre los filósofos platónicos y pitagóricos, es muy probable que los Ju- 
dios le sacasen de los paganos, porque no hallo nada en la Escri- 
tura que pueda favorecerle. Todos los textos en que se habia del 
paso del espíritu de un hombre 4 otro, deben explicarse del Espíri- 
tu Santo, que se comunica por ejemplo, de Moises ú Josué, de Jo- 
sué ú Otoniel, de Elías ú Eliseo, es decir, que Dios llena de su Es- 
píritu al sucesor, como lo habia hecho con el predecesor. Se cita 
iguàlmente 4 este objeto la ley que previene é un Israelita casar- 
se con la viuda de su hermano muerto sin hijos, para que le pro- 
porcionasge hijos, pero esto no prueba de ninguna manera el dodma 
de la metempsicosis. En fin, se citan estas palabras del Génesis: Eres 
polvo, y tolverús al polvo (1), como si significasen que el hombre 
despues de haber dejado su primer cuerpo de tierra, volverú ú la 
vida para animar otro cuerpo, lo cual es un abuso notorio de aquel 
texto, que no significa otra cosa sino la muerte à que es condena- 
do el hombre despues de su pecado. 

Los cabalistas , que son los principales autores y defensores de 
esta opinion entre los Hebreos, tienen sobre ella yna infinidad de 
pormenores y minuciosidades que no tratamos de compilar ni exa- 
minar, porque nuestro objeto es hablar de las opiniones de los an- 
tiguos Hebreos para facilitar la explicacion de ciertos pasages de la 
Escritura. Vénse pues en lo que Íundan principúlmente el dogma de 
la transmigracion de los cuerpos, Para que las almas no se quejen 4 
Dios de que no hau tenido medios de guardar todos log mandamien- 


(1) Jeai. xxn. 14—(2) Apec. it. 11. xx. 6. 14. xxi. 8.3) Lib, Zohar. Paras. 
Hate Sara. (4) Malttà. XVI. 14.5) Mare. Via 14. Luc. 3 A 9 mi 6) Herodot. L. us 
6, 193. —(T) Genes. in, 19, 

TOM. XL 29 
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tos por haber sido enviadas à cuerpos mal dispuestos, unos muy me- 
lancólicos, otros muy coléricos, otros muy inclinado3 al placer, el Se- 
nor por un efecto de su .bondad, las hace pusar sucesivamentc de 
un cuerpo à otro para que no tengan pretexto ninguno de quejar- 
se si son condenadas à lus penas eternus, para que puedan adqui- 
rir en un segundo cuerpo la perfeccion que no hun podido conse- 
guir en el primero, y obtener en la otra viúu la felicidad que les 
està destinada (1). 

Pretenden que esta trangsmigracion del alma se hace hasta tres 
veces, fundados en el pasage de Job que hemos referido, y que no. 
tiene absolútamente ninguna relacion con esto. Én cuanto ó las otras 
razones de que acabamos de hablur, no tienen ninguna fuerza pu- 
ru probar la necesidad de lu metempsícosis. Siempre somos mexcu- 
cables si no llenamos nuestros deberes, ni llegamos é la perfeçcion 
que Dios exige de nosotros. Dios no nos pide un imposible, ni nos 
condena jaimas sin haberlo merecido bastante, 

Es a:ombreso que los Judíos hayan podido creer que el alma 
de Juan Bautista hubiese entrado en el cuerpo de Jesutristo, cuun- 
do no ignoraban que Jesucristo era contemporàneo de Juan Bautis- 
ta, como que este le habia bautizado, y le habia dado testimonio. 
Pero los Rabinos sostienen que un hombre puede tener hasta dos Ó 
tres almas, y que teniendo una, le puede venir otra nueva (2) para 
expiar algun pecado pasado, ó para adquirir un nuevo grado de per- 
feccion que le falta, ó para ayudarle ú cumplir mejor su deber, y 
entónces la segunda alma se considera como el padre espiritual del 
que ella anima. Y en este sentido los Rabinos creen qe los santos 
pueden tener hijos em la otra vida. Así el alma de Juan Bautista 
despues de su muerte, pudo muy bien, segun ellos, pasar ú Jesucris- 
to, y dar lugar ú decir que el Bautista en cierto modo habia re- 
sucitado en él, y por su medio hacia milagros. 

No limitan 4 fos hombres la revolucion de las almas, la extien- 
den é las bestias, y hasta é las cosas inanimadas, porque un rabituo 
asegura que el aima dé un maldiciente que habia conocido fué en- 
viada é un torrente seco, y que allí la reconoció. Este doctor trang- 
mitió este cuento 4 sus discipulos, y por increible que sea, ha halla- 
do crédito en sus espíritus. Quieren que las almas de los hombres 
pasen tambien ú cuerpos de mugeres, pero estas almas permaneçen 
entónces estériles, y no se: perfeccionan, por lo que rara vez permi- 
te Dios tales revoluciones. Ray tambien algunas almas que se pare- 
cen à un leon, otras ú una serpiente, Y otras í un asno. Cada una 
es transformada en el animal con que tiene mas conformidad por 
la disposicion de sus malas inclinaciones (3). i 

Filon (4) parece que convicerte esta revolucion de las almas en 
una alegoría, cuando dice que cualquiera que no sigue la razon, pa- 
sa 4 la naturaleza de bestia, aunque en lo exterior conserve la fí- 
gura de hombre. Pero es cierto que los antiguos y los modernos 
que han creido la transmigracion, la han tenido por una cosa real, 
y Filon mismo la ensena exprésamente en los pasages que hemos ci-. 


(1) Mencas. Ben. lernel, de Resur. mort. lib. um. c. 18.—(2) Vide R. Tecac. Le. 
riens. de revolut. anim. c. 5.—(3) Vide Jechiel Mile. apud Guulmin. not, ed vu. Mo. 
gie, p. 321—(4) Philo, de leg. special. I 
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tado, Es verdad que no habla sino de la revolucion del alma en el 
cuerpo humano, que es la mas comun, pero los antiguos creian una 
y otra, Y no la limitaban à cierto tiempo ni àú determinado núme- 
ro de revoluciones: 


Omnia mutantur, nihil interit: errat et illine 
Huc venit, hinc, illuc, et quoslibet occupat artus 
Spiritas, eque feris humana in corpora traneit, 
Iaque feras noster: nec tempore deperit ullo (1). 





ARTICULO VIII. 
Purgutorio. 


Veanos ahora cuél ha sido la idea de los Judíos sobre el pur- 
gatorio. Ya se habrà podido notar en todo lo que hemos dicho àn- 
tes, que reconacian una especie de purgatorio durante un afio com- 
pleto despues de la muerte de cada individuo. El alia tenia en es- 
tos doce meses la libertad de salir del infierno para volver é la tier- 
ra é visitar 4 su cuerpo, Y los' lugares y personas 4 quienes habia 
tenido durante su vida algun afecto particular. Los Judíos hacian 
oracion por todo este tiempo para el descanso de los muertos, Y 
creian que por sus súplicag podian procurarles el consuelo, el reposo 
y el perdon de sus faltas. 

La creencia de los antiguos Judíos sobre el consuelo y el per- 
don que las almas pueden recibir en la otra vida, està muy bien 
indicada en el libro segundo de los Macabeos (2). Muertos algunos sol- 
dados hebreo3 en un co:mbate, cuando se trató de despojar sus ca- 
díveres, se hallaron bajo su3 vestidos cosas consagradas à los ído- 
los que ellos habian tomado en el temolo de Jamnia contra lo pro- 
hibido por la ley (3). Todo el m'ndo pues, conoció con claridad que 
esto habia sido la causa de su muerte..., por lo que ponièndose en 
oracion comjuraron al Seior ú que olvidase el pecado que habia si- 
do cometido.... y Júdas habiendo hecho una coleccion de liemosna de 
doce mil dracmus de plata, las envió d Jerusalen para que se 
Ofreciese un sacrificio por el pecado de las personas que habian 
muerto. El pues, no creia que estaban en el pozo del abismo, 
cuya entrada està cerrada para siempre, sino en un lugar en que 
las súplicas y los sacrificios de los vivos les podian ser de alguna 
utilidad. 

Los Judíos defienden que el lugar en que estàn los pretarica- 
dores de lIxrael, es decir, los que pueden esperar ser libres de sus 
penas, es el mismo que el infierno en que son detenidos los malos, 
los ateos y los mnpíos, cuya pérdida es gin recurso ni esperanza. Pe- 


ro entre los que estàn en el infierno hay una gran diferencia, prt- ' 


mero en cuanto 4 la pena que es mucho ménos violenta para los 
primeros que para los otros, y el segundo en cuunto 4 su duracion, 
pues la d: los Ísraclitas prevaricadores debe concluir algun dia, Y 


- (1) Onid. MetemoroA. Ll xv. 2) D. Mach. xu. 48. et. segg.—(3) Deut. vu. 25. 
98. Nec inferes quicquam ex idole in domum tuam. 
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puede ser muy abreviada por las oraciones Y por las ofrendas de los 
vivog, en vez de que la de los impíos es eterna. 

Refieren en sus libros (1) ciertas historias que prueban que el 
purgatorio es entre ellos un dogma cierto y generélinente recibido. 
Uu rabino llamado Eliseo , hijo de Abía , habiendo sido introdu- 
cido vivo en el paraiso, vió allí una cosa que no le agradó, y sa- 
lió descontento. Dice que habia do3 principes, uno bueno y otro ma- 
lo, incurriendo así en heregía , y mudó tambien de nombre dén- 
dose el de Eliseo-Aquer, ó Eliseo mudado. Tuvo por discípulo ú un 
rabino llamada Meir, que le exhortaba algunas veces ú que se con- 
virtiese, y lo hizo al fin de su vida. Meir, vieudo que muchos du- 
daban de la bienaventuranza de Eliseo-Aquer, prometió que despues . 
de su muerte haria salir del sepulcro de su maestro una humareda 
como signo de que estaba en el purgatorio. Otro rabino llamado Jo- 
hanan, prometió que haria cesar este humo en sefal de que Eliseo 
estaba libre del purgatorio. Ambos cumplieron sus promesas, y to- 
do el mundo quedó persuadido de què Eliseo-Aquer se habia salvado. 

Refieren tambien (2) que el rabino Ahiba pasando por un ce- 
menterio encontró ú un hombre que habia fallecido mucho tiempo 
éntes, quien llevaba una gran carga de leia sobre sus espaldas, Y 
corria con mucha ligereza. Aliba le preguntó quién era, Y si tenia 
necesidad de algun socorro. El muerto le dijo que estaba condena- 
do 4 hacer el oficio de lehador y de carbonero , que durante su 
vila era publicano ó alcabalera, habia cometido mil violencias 
contra los pobres, y otros inuchos crímenes. Dijo esto con pre- 
cipitacion, y suplicó à Aliba no le detuviese mas tiempo, alegando 
que este retardo no hacia mas que utinentar sus penas: que si que- 
ria hacerle un verdudero servicio, fuese à buscar à su muger que 
habia dejado en cintà cuando salió del mundo, y que si habia 
tenido un hijo le ensenase à hacer orscion por su padre, de- 
cir: B'ndecid al S:nor, y que él sea bendito, Aliba hizo tantas di- 
ligencias, que al fin halló al hijo del difunto, le circuncidó, y le 
ensenó é orar é Dios, le condujo é la sinagoga, y luego que el hi- 
jo huho pronunciado estas palabras: Bendecid al Senior, y que él sea 
bendito por los siglos de los siglos, el padre quedó libre de las pe- 
nas del purgatorio, y se apareció à Aliba para darle las gracias por 
sus buenos oficios. 

El sàbado es un dia de gracias para las almas del purgatorio, 
porque en él, segun los Judías, cesan sus penas. Un rabino preten- 
dia probarlo sensíblemente 4 un incrélulo mostràndole que no salia 
humo del sepulcro de su padre en aquel dia. La fiesta de la Ex. 
'acion solemne es tambien un dia que desean las almas, En él hacen 
os Jidíos muchas oraciones y' muchas obras de penitencia, que creen 
muy eficaces y muy propias para consolarlas. Dios ubre sus registros en 
este dia, y examina el estado de las almas. Los doctores judíos no 
las dejan, por lo comun, en este lugar de expiacion mas que por 
doce meses: no dicen un ano, de miedo de prolongar este término, 
porque algunas veces el afo es de trece meses, é causa de un mes 
jntercalar. 


(2) Vide. Cod.—ChagigeaR. et Ben.lerael P.1. p. 170. col. 2. Bertellecci, l. 11. 3 
453. (3) Rub. Tanchun. Pares. Toledotà. Nom, —. 
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Dicen los mismos doctores que el purgatorio està en el Gene 
Superior, que llaman tambien seno de Abraham, tesoro de los vivos, 
dardin de Eden, y el infierno en el Gene Inferior (1). Ademas, creian 
que todos los Israelitas tienen parte en el siglo futuro (2), es decir, 
que tendràniparte en la bienaventuranza, 6 luego despues de la muer- 
te, 6 é lo ménos despues de haber expiado aus pecados en el pur- 
gatoria. No excluyen de la bienaventuranza mas que ú un corto nú- 
mero de grandes malvados de su nacion, y algunos intérpretes creea 
ue nuestro Salvador en el Evangelio (3) se propuso refutar esta 
lsa presuncion, cuando les decia, que el pecado contra el Espí- 
ritu Santo no se perdonaba ni en este mundo, ni en el otro, y que 
tambien por esto S. Juan Bautista les decia que su calidad de hi- 
jos de Abrahum (4) no los ponia ú cubierto dé la pena eterna de- 
bida é su pecado. 





ARTICULO NOVENO. 


Conformidad de las opiniones de los paganos con las de los Hebreos. 


Antes de terminar esta disertacion, no puedo dejar de obser. 
var la conformidad de opiniones de los antiguos Hebreos, y de los 
antiguos poetas$ y filósofos del paganiemo. El dogma de la inmorta- 
lidad del alma ha sido comun, no solo entre los Caldeos, Egipcios, 
Hebreos, Indios, y los otros Orientales, sino tambien entre lo8 Latinos y 
entre los otros pueblos bérbaros, de suerte que se la puede mirar co- 
mo una màxima recibida de todo el mundo: Cum de antmorum aeter- 
nitate disserim'is, nom leve momentum apud nos habet consensus ho- 
minum, aut timentium inferos, aut colentium: utar hac persuasione pu- 
blica, dice Séneca (5). Ellos han creido que el alina era una parte, 
una emanacion, una chispa de la substancia divina (6), que la muer- 
te de los hombres era causada por Apolo, y la de las mugeres por 
Diana (7), lo cual se parece al úngel de la muerte de los Rebreos. 
Han creido las penas y las recompensas despues de esta vida, y la idea 
que los esenios se habian formado del paraiso, y del infierno era 
del todo semejante 4 la de los Egipcios (8), Y é su imitacion era la 
de Homera (9), y los Griegos. 

Los gigantes que gimen debajo de las aguas (10) y expian alli 
eu empresa criminal, estàn indicados con claridad en los profanos, 
como tambien en los autores sagrados: 


Hic genus antiquum terrae, Titania pubes, 
Fulmine dejecti, fundo volyuntur in imo (1I). 


El juicio de Minos y Radamanto (12) en el infierno, tiene re- 
lacion al de Dios sobre log muertos en la otra vida. La metempsgí- 


(1) —Vide Vindec. de Vita functorum statu, sect. 8.—(2) Judei in Talmud. frequenter, 
0 MaltÀ. xi. 32.—(4) MattÀ.in. 9.—(5) Senec. Ep. u. c. 1.—(6) Ita Pletoin Phedone. 
hilon, de mundi Opificie. Cicer. Somm. Recipion. Virgil. Ovid. Horat.—(1) Homer. 
Nliad. et Odyes. plus semel.—(B) Dindor. Sicul. l. 1. p. 58. seu 82. 83. 86. 87. 
Ç Homer. Odyse. lib. x. et xx v.—(iÓ) Job, xxvi. 5.—1I) Virgil. Dneid. vi.—I2) 
ide Teriul. Apolog. c. 41, Lacient. Inetit, L vi3. 6, 20. Vide Homer. Platen. Virgil: 
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Cosis que ha sido tan extendida en el Oriente y enla Grecia, se ha- 
lla casi la misma entre los fariseos del tiempo de Jóscfo. Mercurio 
que conduce las alias al infierno despues deJa muerte, es una imi- 
tacion de lo que los Judíos ensenan del àngel 8. Miguel, que pre- 
senta las almas ante el trono de Dios. El purgatorio que tambien 
ban ensenaido los Judíos, se halla en los escritos de los autores bàr- 
baros, y en los de los Griegos y Latinos, ya en el dogma de la ime- 
tempsicosis, por la cual las almas pasando de un cuerpo é otro, eon 
purificadas y expiada:, ya en las diferentes pruebas í que sujetan las 
alias Antes de introducirlas en las lalas Afortunadas ó en los Cam- 
pos Eliseos. 


——— 


———————————————————————— 
DISERTACION 


SOBRE 


EL ECLESIASTES, 


QUE CONTIENE UNA ANALISIS SUMARIA DE ESTE LIRRO. 





—— 


D: todas los libros de la Escritura santa, el Eclesiastés acaso es 
el mas dificil, aun considerando solo el sentido litera) é inmedrato. 
Los libros históricos son sin duda los mas fàciles de entender, su sen- 
tido literal es por la comun muy claro. Los libros proféticos son 
mas dificiles, pero esto es principàlmente en el sentido misterioso, y 
pr fundo, cubierto con el velo de li letra, porqie esta se entiende con 
facilidad. ,Pero acaso debemos ni pod::mos pararno3 en este primer 
sentido" 3 si esta probado que este primer sentido es un enigma, 
cual serú el sentido de este enigrmal He aquí la dificultad. En el 
ibro del Eclesiastés la misma letra se hace dificil. No hay en ella 
narraciones ni predicciones, sino raciocinios cuyo hilo no es fàcil se- 
guir en una lengua muy concisa, cuyo genio es poco conocido, y que 
no liga las frases sino por un corto número de partículas suscepti- 
bles de muchos sentidos diferentes, contiene tambien algunas màxi-, 
mas que purecen desprendidas unas de otras, y que sin em- 
bargo tienen entre sí un enlace íntimo. La dificultad pues està en se- 
guir el raciocinio del escritor sagrado, en comprender bien la ligazou 
de estas frases, en una palabra, en entender la letra misma del texto, 
De ahíviene el sbuso enorme que los libertinos y los impíos han hecho 
de este libro divino, atrihuyendo à Salomon una moral epicurea, cuando 
precísamente opone contra ella la moral inas pura. Ellos han tomado ó 
querido tomar por doctrina de este principe las múximaa voluptuo- 
sas que combate, Y han cerrado los ojos para no ver las múximas 
tantas que les contrapone,. 

Al primer obstàculo que es preciso vencer para entrar en el sene 
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tido literal del Ecclèsiastés, se junta una segunda dificultad que le 
es comun con todos los libros de la Escritura, y nace úe las expre- 
mones del texto. No conocemos comúumente el texto sino por lis 
versiones, pero por perfeeta que pueda ser una veision, pre podrà es- 
perar jamas que corresponda perfectamente al texio origimall És pues 
necesario para comprender bien el sentido de un libro tan dincil, ocur- 
rir al texto primitivo. Pero este se halla ob:curecito por diferentes 
lecciònes, cuya variedad es reconocida en algunos pasages por los inig- 
mos Rabinox, Y por otra parte està probada por la version de lus 
Betenta, y por la Vulgata. Se mecesita por tanto /discernimiento de 
estas lecciones, y aplicar é ellas las reglas de una sana crítica, pa- 
ra llegar ú la perfecta inteligencia del texto. 

Parece pues eportuno comenzar esta disertacion por algunas ob- 
servaciones preliminares sobre las principales dincultades del texto. 
Esta disertacion hubiera debido constar de dos partes, una de obser- 
vaciones preliminares, y la otra de la anàlisis sumiaria. Yo he tratu- 
do de una Y otra parte, que han formado la materia de doce conferen- 
cias impresas en el Diario eclesiústico, seis para las Observaciones 
preliininares (1) y las otras seis para la anélisis (2). l.os límites de 
este volúinen no me permiten reunir aquí estas dos partes, Y ade- 
mus la primera hubiera sido acaso muy espinosa paruú algunos de 
mis lectores. Me reduzco 4 la segunda que es mas esencial, y la 
única que puede estar al alcance de todos. Los que deseen una dis 
cusion mas extensa sobre las principales dificultades del texto, po- 
dràn consultar el Diario indicado. Como los pasages hebreos citados 
en apoyo dela unàlisis, estén repetidos en las notas colocadas deba- 
jo del texto del Eclesiastés, hemos creido conveniente no conservar 
sino las que acompaban ú este texto. 





INSCRIPCION 
O TITULO DEL LIBRO 


dre EE 


Parasas del Eclesiastés, hijo de David, rey de lsrael en Je- 
rusalen. Este es ú un misino tiempo el título, y el primer versícu- 
lo de este libro. Salomon se oculta aquí bajo un nombre misterio- 
s0: pero el espiritu de Dios que dirge su pluma, le designa en es- 
te mismo pasage con tres Caracteres que no se reunen sino en él. De 
Salomon salió una larga generucion de reyes que han sido como él, 
hijos de David, y han reimado en Jerusalen, pero ningun otro ha 


sido como él, rey: de Israel en Jerusalen. Ni esta denominacion de 


rey de lsrael falta en el hebreo, ú lo ménos se encuentra en el 


(1) Journal ecclésiastique, 1762, avril, mai, juin, juillet, aont, septembre.—(3) bid. 
1163. novembre, decembre, 1763, jànvier, fovrier, mars et avril. 
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versículo 12, y los Setenta la expresan en uno Y otro, Y aquí es 
importante. D'espues de la muerte de Salomon, el reino fué dividi- 
do: por un lado reinaron los reyes de Israel, y por otro los de Ju- 
dé. Los que se llamaron reyes de lsrael, no reimaron en Jerusa- 
len, y los que reinaron en levites fueron llamados reyes de Ju- 
dé. El único pues, que fué rey de Israel en Jerusalen, es Salomon. 
El nombre de Eclesiàstés can que se halla designado aquí, viene dl 
griego: pero corresponde perfectamente al nombre hebreo Eoheleti, que 
es el que aquí toma, Y significa en hebreo lo mismo que en griego, Y 
corresponde en latin ú Ecclesiastes, que quiere decir, un orador que ha- 
bla en presencia de una asamblea numerosa. Nadie ignora que la 
palabra Ecclesia significa en griego toda asamblea, pero particulàr- 
mente la que forma el pueblo de Dios. Estàn pues aquí las pala- 
bras de Salomon inspirado de Dios para hablar ú toda la asumblea 
del pueblo del Senor. 

El discurso que va é pronunciar, puede dividirse en seis sec- 
ciones principales. 


SECCION PRIMERA. 


La seccion primera de este libro abraza los dos cmpítalos pri- 
meros, y como cadag uno de estos puede subdividirse en dos pérra- 
fos, se pueden distinguir en esta primera seccion cuatro objetos. Sa- 
lonion establece, 1.0 que todo es vanidad en este mundo, porque 
todo pasa. .20 que no hay sino vanidad en las aeciones Y a al 
pensamientos de los hombres destituidos de la verdadera sabiduria: 
3.9 que el buscar los placeres, no es mas que vanidad aun en el 
hombre mas Eres y Mas sabio: 4.2 que por vanes que parezcan 
6 los ojos del insensato los trabajos del sabio, sin embargo la sa- 
biduría es la única fuente de la verdadera felicidad del hombre. 


$ I. Tode es vanidad en este munde, porque todo pasa. 


Salomon comienza su discurgo por una exclamacion muy sen- 
cilla pero muy enérgica, en la que se contiene el extracto de todo 
este libro. Vanidad de tanidares, dice el Eclesiastés. Vantdad de va- 
nidades, quiere decir suma vanidad, porque asi como en la lengua 
de los Hebreos la expresion de Cantar de cantares, significa el mas 
excelente y el mas sublime de los cantares, así tambien estas pa- 
labras Vanidad de vanidades, significan la mayor vanidad, la extrema 
vanidad: jPero qué quiere decir esto Que todo es vanidad. Todo es 
vanidad en este mundo, excepto el temor de Dios y la observancia 
de sus mandamientos, yY pues tal debe ser el fin de este discurso, 
es necesario aproximur así sus dos extremos para comprender bien 
su sentido. 

I. Todo es vanidud: Salomon lo prueba 1.0 por la experiencia de 
todos los hombres, 2.e por la suya propia. Por la experiencia de todos 
los hombres, porque jqué ventzja saca el hombre de todo el trabajo 
8 que se sujeta debajo del sol" todos aus trabajos son vanos si no 
gon dirigidos por la ley del Senor, y si tienen otro fin que no sea 
Dios mismo, quien serà la eterna recompensa de los que hubierem 
guardade su ley. 
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(Por qué son vanos sus trubajosl porque el hombre pasa: Una 
generucion va, y otra viene. Tarue ó temprano, la muerte pone el 
último término à nuestros trabajos, Y nos arrebata su fruto, si solo 
uenen por objeto los bienes terrenos. La gemerucion que mos sigue 
recoge estos blenes que se nos escapan, pero ella mismú pasara como 
nosotros, y sus trabajos seràn tan vanos como los nuestros. No obs- 
tante, en inedio de estas vicisitudes la tierra permanece etiruamy-n:e, 
y Con su estabilidad. nos convida à dirigir nuestras miradas hàcia leg 
bienes inmutables de la eterniduad, sola digna de nuestros descos y 
de nuestras esperanzas. 

I. No sólamente los hombres pasan, sino que todo lo que les ro 
dea pasa como ellos, la naturaleza toda està sujeta ú mil vicisituces. 

Ejemplo primero: Cada din gale el sol y se pone, y despues ve 
haberse puesto, vuelve al lugar destinado pura salir de nuevo. Cada 
ano desde el punto imas alto de su carrera en los cielos, descien:.e 
hàcia el mediodía, despues retrocede y sube hàcia el norte. 

Ejemplo segundo: El soplo de los vientos forma diferentes giros, 
y vuelve despues por los mismos sin seguir no obstante ningun cur:o 
regular. 

Ejemplo tercero: Todos los rios van al mar, Y sin embargo el 
mar no se llena: jpor quéZ porque estos rios vuelven al lugar de 
donde han salido, y comienzan de nuevo su curso. Así el cielo,: el 
uire y las. aguas, nos forman sin cesar la imàgen de lus vicisiludes 
é que nosotros mismos estamos sujetus en este mundo. 

HI. No solo todo pasa delante del hombre, sino que todo paga para 
el hombre, todo se escapa à su Conocinmiento, Tudas las cosas en 
este muudo son penosas para el hombre. Sumergido en une igno- 


rancia profunda, todas lus cosas son para él un objeto de trabejo fa-. 


tizoso, cuando quiere aplicarse ú conocerlas: y si quiere hablar de 


ellas no puede ser suficiente para hacerlo, porque siempre exceden: 


é cuanto puede decir. Sin emhargo, su curioxidad es ingaciable. El 
cjo del hombre no se saciarú jamas de ter, nt su oido de escuchars 


y tan insaciable como es, deja escapar los conocimientos que ad., 


quiere, de donde proviene que todo le parece nuevo aunque nada 


lo es. Porque jqué ba sucedido en lossiglos pasados, sino lo que 84-. 


cederó en los futuros' jqué se ha hecho sino lo que se harú' De 
suerte que no hay nada absolútamente nuevo debujo del sol. El.uni- 
verso està siempre sujeto 4 las mismas vicisitudes, y el hombie 4 
las mismas miseriass no hav nada de que se pueda. decir: He. aquí 
una cosa nueva, pues ya esto ha sida en los. siglos anteriores. Siem- 
re se ha visto sucederse las generaciones, y,à las pasiones deso- 
hr la tierra, Si alguna cosa aparece nueva, es. porque, se olvida lo 
que pasó. En efecto, no queda ninguna memoria. de los hechos, mas 
antiguos, y la miemo serà con los acontecimientos futuròs, no que. 
darà de ellos ninguna memoria en los hombres que existieren en los 
tiempos sucesivos, 

Así todo es vano en este mundo, porque toda pasa. Salamva. 
va 4 referir lo que ha hecho para convencerse aun mas perfécta- 
mente de la vanidad de todas las cosas de este mundo por su pro- 
pia experiencia. 
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$ IL. No hay sino vanidad en lus acciones y en los pensamientos de los hom. 
' bres destituidos de la verdadera sabiduria. 


Salomon vuelve 4 tomar aquí el título de Roheleth 6 Ecclestaxtés 
que tomó primero. Con este caràcter habia ú todo el: pueblo de. Dios, 
escribe para todos los que vinieren dexpues de él, y por esto les re- 
cuerda que fué rey de Israel en Jerusalen. Aunque lo era cusndo 
escribió, sin embargo habla como si ya no lo tuese, porque eserte 
paru los que existieren cuando él no exista. Declara pues, que colocado 
en aquel alto grado de grendeza y de poder, desde luego aplicó su 
cora2on, es decir, segun el estilo de los Hebreos, su empiritu, ú dn- 
dagar y examinar con sabiduria todo lo que se hau hecio debajo 
del sol, y ha reconocido que esta indagacion y este estudio, es una 
ocupacion penosa que Dios ha dejado 4 los hombres para humi- 
llarios, si ticuen bastante sabiduría pard juzgar sénamènte de lo que ven. 

iCómo ha reconocida estol Despues de haber examinado todo lo 
que se hace debajo del sal, él ha visto l.2 que en todo lo que el 
hombre hace abandonado é sí mismo, no lray sino vanidad Y aflicciom 
de espíritu. Vanidad: los bienes que persigue, se le escapan. Afliccion 
de espírtu: penas y trabajos para adquirir, cuidados é inquietudes para 
conservar lo adquirid::, pesares Y dolores cuando llexa é perderlo. Ha 
visto 2.0 que no lhay en el hombre ma3 que pertersidades que no pue- 
den corregirse por las solas fuerzas de la naturaleza, y defectos que 
el homhre no puede por sí mismo remediar. Ahora pues, jqué cosa: 
puede haber mus capuz de afligir y de humillar al hombre que en 
estudio que le descubre así la extension de sus miserias2 
- IL. Despues de huber experimentado la afliccion de espínta que 
causa al hombre gabio el estudio de toda lo que pasa debajo del: 
sol, Salomon vuelve é entrar en sí mismo, y considerando la 8a- 
biduría de que Dios le habia llenado, dice en su corazon: Yo he lle- 
gado é ser grande, yo he erzcedido en sabiduria 6 todos los que han 
existido úntes que yo en Jerusalen, mi corazon se lia visto en pose- 
sion de mucha sabiduría y de imucha ciencia. 

En congecuenciu de esta grande sabiduría y de esta gran ciencia 
que era ep él un don de Dios, aplicó su corazon, es decir su espíritu, 
4 discernir la sabiduría y la ciencia de los errores y la neceded. Desde 
luegò se habia aplicado é considerar les acciones de los hombres, se 
aplicó tambien é considerar sus pensamientos, y juzga de ellos por 
la sabiduría y la prudencia que Dios le ha dado, y con el socorro 
de esta luz sobre natural discierne entre los pensamientos de los hom- 
bres la que lleva el caràcter de la verdadera sabiduría y de la ver- 
dadera crencia, de lo que lleva el caràcter del error y de ha necedad. 
Pero: reconoce que este mismo estudio es tambien el principio de una 
nueva ofliccion de espfritu. 

3Por quél porque cuanta mas sabiduría se tiene, hay mas dolor en 
ver tan poca entre los hombres, y cuanta mas ciencia se tiene, 
hav mayor pena en ver entre los hombres tantos errores. Así el es- 
tudio de Ins acciones y de los pensamientos de los hombres, es para 
el sabin un orígen de dolores, porque no ve sino ilusion y veanidad 
en sus pensamientos y en sus obras, cuando entregados 4 las tinie- 
blas de su espíritu y é la depravacion de su corazon, no tienen nú 
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la ciencia ni la sabi iuría que viene solo de Dios. Aquí concluye el 
capitulo prinero en el hebreo y en la Vulgata. 

6 Ell. La solicitud de los placeres no es mas que vanidad aun en el hombre mas 
grande y mas sabio. : 

I. Salomon acaba de considerar las acciones y los pensamientos 
de l03 hombres, ahora sigue à examinar sus pasiones. La mas fuer- 
te y la ma3 general es la de los placeres, j esta es la primera que 
va à sondear, Dice pues en su corazon: Vé, alma mia, nada en el 
gozo, y disfruta de los bienes presentes y sensibles, mira si hallaràs 
tu dicha en log placeres de este mundo. Pero bien pronto reconoce 
que en la solicitud de los placeres no hay sino vanidad. /De què 
sirven, dice, la3 risas que produce la alegria" /Qué produce la ale- 
pría de que nacen esta3 risast jqué ventaja sacaré yo de esta ale- 
gria y de estas risast el vano placer de un instante que se me es- 
capa, y que absolútamente no deja nada despues que pasa. 


4 


IH. No se limita à este primer ensayo, ha reconocido fàcilmente 


que los placeres sensibles solos y por sí mismos no pueden hacer 
la dicha del hombre. ,Pero no poiràn à lo ménos contribuir 4 eliat 
Resolvió pues en su corazon hacer una segunla tentativa diferen- 
te de la primera, y fué dliar la sabiduria con los placeres, de- 
p' arrastrar su carne, es decir, sus sentidos en el vino, es decir, en 
4a embriagues de las delicias de la tierra, y elevar al mismo tiem- 
po su cora:on húcia la sabiduria que viene del cielo. Se propuro 
asociar la solicitud de los placeres con el estudio de la sabiduría, 
y aolicarse con toda la inteligencia posible 4 considerar el fruto de 
una y otra solicitud, hasta que vi5 por su propia experiencia en qué 
consiste la dicha de los hijos de los hombres en el mundo, y lo que 
dehen hacer para ser dichosos debajo del sol durante los dias de su 
vida. 

Emprendió pues l.o hacer grandes obras para procurarse todas 
las comodidades de la vida, fabricó casas, plantó vihas, mandó ha. 
cer jardines y lugares de recreo, y plantó en ellos tada suerte de 
arboles frutales, mandó hacer estanques de aguas para regar sus 
planteles. o 

2.0 Adquirió esclavos de ambos sexos que le dieron hijos naci- 
dos para su servicio, Fuvo tambien mucho ganado mayor y menor, 
y tuvo: de todo esto mas que todos log que habian existido úntes 
de él en Jerusalen. 

3.0 Acumuló tambien plata ty oro, recogió las riquezas de lns 
reves que su padre habia vencido, y los tributos de las provincias 
que le estaban sujetas. 

4.0 Reunió cerca de sí los mas hàbiles músicos de ambosg sexos, 
que se habian podido hallar, y en una palabra, todo lo que pue-a 
pet sobre la tierra las delicias de los hijos de los hombres. Se 
tz0 pres grande segun el munta, aventajó ú todos log que habian 
existido íntes de él en Jerusalen, les ha excedido por la reunion de 
todos lo3 bienes que pueiden contribuir ú hacer al hombre dichoso 
en la tierra, si fucse posible que pudiese hallar una verdudera eli. 
cidad en las bienes sensibles, yY en mvdio de esta afluencia de bie- 
nes congervó siemore su 3abiduria, aqiel don de sabiduría y de in- 
teligencia. que habia recibido de Di03, y que habia resucito cultivar. 
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A-í conduciendo su coruzon nàcia la sabiduria, dejó arrastrar sus: 
srntídos en la embriaguez de las delicias de lu vida para experimen- 
tar por sí nusmo si hallaria en ellos su dichu. No rehusó pues é sus 
ojos nada de lo que le pedian, no le prohibió à su corazon nin- 
guua ulegría legítima, su corazon ha gozado de todo el deleite que 
podria ser el fiuto de tolos sus trabajos, todo te ha .salido bo: n, 
todo ha contribuido à sus delicias, y tal hu sido el resultado de cuun-: 
to habia hecho pura proporcionarse todos estos bienes, 

III. Pero d'spues dirigió su vista l.O sobre tolas las obras de aus 
manos, sobre toda, las peuas 4 que se habia entregido é fin de ha- 
cer todas estus cosas, y procurarse todos estos bienes, y reconoció que 
todo esto no es mas que vunidad y afliccion de espíritu para Cual-. 
qui:ra que se apegne 4 ello, de donde infirió que reàlmente no hay 
une veniaja sóldu paru los hombres en la solicitud de los bienes 
purecederos de que pueden gozar debajo del sol. 

lirigió tambien sus miredas 2.0 hàcia la sabiduría y la cien- 
cia, Y renovó la comparacion que habia hecho ya de ellas con los 
erroies y in locura de los hombres, comparó la sabiduria con la lo- 
cura, y la ciencia con los etrores, Y reconoció sus errores y su lo- 
Cura, no solo por la luz de la sabiduria que recibió de Dios, sino 
tambicn por su propia experiencia. Porque yquién es el homòre que 
pueda, no ya iguular, pero ni aun seguir ú un rey tan grande, é 
Un rey que ha sido co'mado de gloria por au criador2 Ahora, si un 
rey tan grende no halló en el goce de todo lo que hace tas deli. 
cins de lo: hombres sino vanidad y ufliccion de espiritu, jcuàn gran- 
de es el error de los hombrex que creen hallar su dicha en estos 
falios bienest jCuànta es la locura de quienes los buscan y descan- 
san en el'oz como si en efecto estos bienes perecederos pudiesen ha- 
cerlos dichasost 

Dexpues de haber considerado así la sabiduría que descubre la 
vanidal de todas estos bienes y la locura de los que sin embargo 
los buscan. vió con sus propios ojos, conació por au propia experien- 
cia 1.0 que la sabiduriz del hoimbre ilestrado por Dios es superior 6 
la locura del hombre entregada à sus propias tinieblas, tanto como 
la luz es superior d las timeblas. 
e OO El ha visto lo 2.0 que el sabia verdadéramente tal, es im hom- 
bre que tiene ojos en lu cara, y ve en don:le debe poner el pié, en 
luzar -le que el insensato es un hombre sin ojos y que camina en 
timeblas. 

Asi lis placeree, aun acompallados de la sabiduría, no son sino 


vanidads solo la sabiluría es digna de todos los desevs y de todas 
lis solicitudes del hombre. 


6 IV. Por vanos que mparezcan é los ojos del inmensato los trabajos del sabio, la 
sabiduria es sin emburgo la única fuente de la felicidad verdadera del hombre. 


Il Saloman, hahien-lo conocido así por su propia experiencia todo 
el precin de li sabiduria, preveia una objecion que pued2 hacerle el. 
bontbre eiego por gues pasiones, y es que tados los accidentes suce- 
den icnilmente à totas, tanta gabios como insengagos. 

Pura entrar mejor en el pensuemiento del que podria hacerle esta ob- 
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fecion se la aplica el Sabio a sí i mismo, diciendo en su corazou: Lo 
que acaecc al insengsato y 4 todo hombre destituido de la subiduria 
que viene de lo alto, me acaccerà tambien ú mi mismo pot grunde 
que sea la sabiduria que Dios me ha dado, por grande que sva el 
cuidado que yo haya tenido para cultivar en mí este don. yDo qué 
me servirà pues haber sido mucho imas sabio que los otrost. Salumon 
ha raciocinado sobre esto en su coruzon, y acomodàndose al lengua. 
je del insensato, ha inferido con este que no habrà sino vanidad en la 
solicitud y la posesion de la sabiduria misma. 

Pero el insensato va mas lejos, penetra hasta lo futuro, y pre- 
tende que la memoria del sabio no gubsistirà mas que la del insen- 
sato, que la de .ambos caerú en un etermuo olvido. jPor quél Porque 
los dias que nos han precedido, dice, ya todos se han sepultado en 
el olvido. Lo que se debe reconocer con el insensato cs que ed 
subio mortrú como el insensato: que tados los hombres, tanto los dota- 
dos de la verdadera sabiduría, como los que no la tienen, sufriràn 
la muerte comun 8 todos los hijos del primer hombre. 

Salomon continúa acomodàndose al raciocinio del insensato, Y 
4 vista de los diversos accidentes que envuelven sin distincion al su- 
bio y al que no lo es, comienza dú aborrecer su propta vida, porque 
en efecto, si no hay nada que esperar despues de esta, como lo pien- 
sa el insensuto, el sabio es el mas imiserable de los hombres, cuan- 
do lo sacrifica todo é la adquisicion de la sabiduríia, de su rte que 
para él no hay nada sino miseria en todo lo que se hace debajo del 
soli porque entònces tado es iguàlinente tanid.id para él, hasta la 
posesion misma de la sabiduría, porque no le preserva de estog ac. 
cidentes, todo esto es para él afliccion de espiritu, pues la sabidu- 
ria misma que estimaba por el inayor de los blenes, no puede pre- 
caverle de ninguno de los males de esta vida. 

Il. Otra objecion es, que si no hay nada despues de esta vida, 
Do solamente todos los trabajos del sabio seràn inútiles para él, si- 
no acaso lo serún tambien para aquellos 4 quienes dejare 8u fruto, 
de suerte que liabrà trabajado acaso tan inútilmente para los otros 
Coino para xi mismo. De esta manera, Salomon, acoiodàndose siem- 
pre al raciocinio del inst nsato, comienza é abhorrecer no solo 8n vie 
da, sino tambien dedos los trabajos en que se habia ocupado de- 
bujo del sol, porque la muerte, que no se puede evitar, le obligarà 
8 dejar el fruta, de todos sus trabajos. al que le sucediere, ÇY quien 
sabe si este hombre serú sabio 6 mmsensato, si harú buen ó mél uso 
de los bienes que le dejaràl No obstunte, anade Salomun, este hom- 
bre serú el duefia de todos los trabajos ú que yo me he aplicado 
con tanta pena y tanta sabiduría debajo del sol. Esto serà pues 
tambien una tanidad. 

III. Hay otra objecion: Mis trabajos podrún ser útiles, pero lo 
setàn para un hombre que recegerà el fruto de ellos sin haber par- 
ticipado eonmigo de la pena, 

Esta da lugar úó Salomon para volver ú nuevas reflexiones so- 
bre la suerte que debrn tener sus trabajos despurs de su muerte, Y 
el efectn de estas reflexiones es sumergir su corazon en un nue- 
va desaliento, 4 vista de todos los trabajos en qué se ha ocu- 
pado debujo del sol, porque aquel cuyos trubajos han sido dirigidos 


Capit. m5. : 


OO DISERTACION, 

Gapit. n. por la sabiduría, eonducidos cou iteligencia, y seguidos de un fes 
hiz éxitov, deju estos imismos trabujos en herencia ú un Aombre que 
no ha comtribuido ú ellos. Esto serà pues tambien una vanidad Y 
una gran desgracia, porque esto serú lo inismo que haberse fatiga- 
da mucho, sin otro fruto que fuvorecer la pereza, que es uno de los 
mMivres. VICiO3. 

IV. Pero si los trabajos aun del sabio son tan vanos, qqué le 
quedurú pues al hombre de.todos ellos, y de la ufliccion que su co- 
razon experimenta en medio de los cuidados penosos en que se ha 
ocupada debajo del 'soll i(èué ventaja encontraràl Así las objecio- 
nes mismus del ingensato vuelven é conducir ú Salomon al princi- 
pio que asen'ó priim-:ro. 'Eodo3 lo: trabajos del hombre son inútim 
les, si se limitan a la dicha de esta vida. pPor quél Porque esta 
vida, à imas de ser como un vapor que pasa, està llena de miserias. 

Pués, l.o Todos los dias del hombre son para él un manan- 
tial de dolores, no hay Ocupacion en esta vila que no le sea pe- 
noxa, hasta en la noche misma, su corazon turbado con frecuencia 
de inquietudes, no puede xustar del reposo: y esto tambien es una 
vanidad, porque despues de todos los trabujos del dia, busca en va- 
n) el reposo de la noche. 

o En medio de tantos males, no es una dicha para el hombre 
comer y beber, entregarse ú los placeres de los sentidos, y hacer que 
su alma goce de todo el fruto que puede recoger de sus tratajos: 
todos estos bienes no le libran de las miserias inseparables de eltos, 
y sin cesar estàn prontos à escapàrsele, de suerte que coma se ha 
visto, Salomon despues de haber g..zado de todos estos bienes, tanto 
como ningun hombre podrú gozarlos, no halló sino vanidad y aflic- 
cion de espíritu. Sin embargo, estos bienes sensibles son un don que 
el hombre recibe de la mano de Dios. Salomon lo ve Yy lo reco. 
noce, porque, jquién podria, por ejemplo, comer y beber, y gozar 
no solo de los placeres de los seutidos, pero ni tener los alimen- 
tos mas necesarios para el sosten de la vida, Si no los recibe de 
Diost jEn qué consistirà pues, la verdadera dicha del hombre2 jCuàl 
serú la fuente de ella, y cuéles seràn log hombres verdadéramente 
dichosos cuanto pueden serlo en el mundo" 

He aquí las respuestas de estas preguntes, y la conclusion de 
esta primera parte. Dios da ú quien le place la sabiduria, la cien- 
eia y la alerríia: la sabiduría, que es el amor de la virtud, la cien- 
Cia, que hace conocer sus caminos: Y la alegria pura, que es el fru- 
ta sólido y duradero, como que son las primicias y el gusto anti. 
cinado de los bienes de la eternidad. Pero al pecador Dios le deja 
la oqupacion penosa de acumular tj amontonar bivnes que no pueden 
8: Cuirle dexpues de esta vida, y que serú forzado ú dejar ú queen 
Dios quisiere. Esta es una gran vanidad y un gran motivo de. pena 
y de afliccion de espiritu, para el que destituida de la verdadera 
gabiduría, pasa su vida en una ocupacion tan vana, 'lodo ee purs 
aquí en el mundo vauidad.y afliccion de espíritu pera el hombre 
pecador, de guerte que no hay alegría sòlida y dicha verdadera sino 
para el sablo. Aqui conçluye el capitulo segundo y la seccion primers: 


BOTRE FL ECLESIAST ES. 907 





SECCION SEGUNDA. 


Vanidad de vanidades, todo es vantdad. Vanidad en las acciones 
de los hombres, vanidad en sus pensamientos, vaniuud en sus pla- 
ceres, vanidad en todos los trubajos à que se aplican para set di- 
chosos en el mundo. Sólaimente los trubijos del sabio, por vanos que 
purezcun é los ojos de log insensatos, pueden serle verdaderamente 
útiles, porque la subiduría sola es la tulcite de la verdudera felicie 
dud del hombre. Esto nos ha inostrado Salomon eu los dos capitulos 
que forman la primera seccion de este libro. 

a seguuda con:eue los dos capítulos siguientes, que puerlèn 
subdividirse cada uno en tres pérrafos. Habrí pues en esa megunda 
seccion scis objetos. Saloimon, respondiendo é las objeciones dei in- 
sensato, l.0 muestra que cuda çoga tiene su: ti:mpo: 2.0 estableve 
que vendrà tiempo en que Dios, juzgarà 4 los hombres: 3.0 conclu- 
ye de aquí, que toca à.,la sabiduría del hombre preparurse para 
este juicio, aplicàndose éú obrar biep.. Insinúa despues, 4.0 que las 
injusticias de los hombres, no deben apurtar al sabio de sus traba- 
jos: 5.0 que el sabio trabajando, debe evitgr el escollo de la ava- 
ricia, que no trabaja sino para ella sola: 6.0 que su trabajo no de- 
be tener por fia la vana solicitud de las grandezas humunas. 


$ 1. Cada coss tiené su tiempo. 


Todas las cosas acaecen iguàlmente ú los sabios que 4 los in- 
sensatos, y de ahí concluyen estos que los trabtujos del sabio son tan vancs 
como todos los otros, pero m ahora todo parece igual entre los insenyatos 
y los sabios, es porque todo tiene su tiempo, por unà consetuen- 
cia de las vicistudes ique nos rodean, hay un tiempo seiulado pura 
todo lo que se quiera concebir debajo del cielo. 

Así hay para los hombres: l. O tiempo de nmacer y tiempo de 
morir, y aun en sus trabajos hay tiempo de plantar, Y tiempo de are 
rancar lo plantado: de esto se prevale el insensato, y dice: El sa- 
bio morirú como los otros. 

Pero, 2.2 hay en los juicios de Dios sobre los hombres, tiem- 
P de matar, y tiempo de curar (el lector entienda bien lo que 
és): 8í, hay en los decretogs de Dios como en el comercio inismo de 
las hombres, tiempo de destruir Y tiempo de restablecer, La muerte 
del sabio no es sin recurgo. 

3. 92 Asimismo hay en el curso ordinaria de la vida de los h-mbres, 
tiempo de llorar, y tiempo de reir, y para usar de 8u lenguage, para-to- 
mar prestadas las mismas expresiones de los mas voluptuosag, hay 
tempo de gemir, y tiempo de Bailar. Las làgrinas del sabio no se- 
rén etemas, 

4. 2 Haytambien en las labores del campo tiempo de dejar las piedrag 
en el campo donde son dafiosas, Y tiempo de amontonarlas y de se- 
perarlas para siempre (se vuelve ú encarvar al lector que entien- 


da bien lo. que lée), los insensatags no estaràn siempre mezelados y 


eoníundidos con los sabios. Huy para estos hombres de cuine y de 


Capit. im. 


i DISERTACION 
Capit. ui. . sangre, tiempo de abrazarse, y ue.upo de estar privados de estos abra- 
z08. l.os placeres del insensato no duraràn perpétuamente, 

5.0 Del mismo modo hay entre los hombres tiempo de buscar 
los bienes por que suspiran, y tiempo de perderlos sin recurso. /Cuan 
importante es pues no dejar escapar el tiempo de buscar los. verda- 
deros bienesl Hay tiempo de guardar lo que se estima, y tiempo de 
rehusar lo que se menosprecia. Dios guarda ahora al sabio, pero .vein- 
drà tiempo en que el insensato serà rechuzado. 

6. 2 Hay tiempo de despedazar, y tiempo de reunir, Dios per- 
mite que no huya sobre la tierra, sino division entre los humbres, 
pero vendrú tiempo en que reunirà 4 8us escogidos, Huy tiempo de 
callar, y tempo de habler, Dios calla alora, pero vendrà tempo 
en que hablaró con una voz termble. 

7. 9 Hay en fin, tiempo de amar y tiempo de aborreccr: Dios 
ahora ama à sus mismos enemigos, y aun los convida à volver à 
él, pero si persisten en menospreciar su voz, vendrà tiempo en que 
harà cacr sobre ellos todo el peso de su justo aborrecimiento. Hay 
un tiempo de guerra, Y un tiempo de paz, el tiempo de vida pre- 
sente es para el sabio un tiempo: de guerra, durante el cual tiene 
que combatir sin cegar contra el mundo Y contra sí mismo, pero 
el tiempo de lu vida futura, seré para él un tiempo de perfecta paz. 

6 II. Tiempo vendré en que Dios juzgaré 4 los hombres. 


En medio de estas visicitudes yqué lelquedarú pues al hombre ac- 
tivo que ge ejercita en los trabujos de esta vida, ,y qué ftuto sa- 
carú de ellost Sulomon vuelve 4 tomar aquí por tercera vez la cuestion 
que se ha propuesto desde el principio. La primera vez fué para mostrar 
la vanidad del hombre destituido de iu verdadera sabiduria, La se- 
gunda era para obligar al insensato ú convenir en que si, como pre- 
tende, aun los. trabajos del sabio son vanos, es verdad por consi- 
guiente que todos los trabajos del hombre son vanos. Ahora vuelve 
al mismo asunto para mostrar la diferencia que hay sobre este pun- 
to entre los trabujos del sabio y los del insensato, y como es ver- 
dad que los trabajos del insensato son vanos, y que està reservada 
una recompensa para los trabajos del sabio. 

En efecto, Salomon ha visto todas las ocupaciones penosas que 
Dios ha dado é los hijos de los hombres psra humillarlos. Tedos 
sus trabajos son fatigosos, y las penas que experimentan son bien 
humillantes como lo conocerian si tuesen bastante sabios para com- 
prender estas cosas. 

Pero por desagradable que sea el estado presente del hombre, 
sin embargo, Dios lo hau hecho todo, de manera que todo es hueno 
é su tiempo. Ahora es el tiempo de humillar al hombre y de su- 
jetarle 4 ,penosos trabajos, es necesario pues que se sujete ú ellos: 
la recompensa del sabio està reservada para otro tiempo. 

Pero esto es lo que el insensato no comprende, porque Dios: ha 
entregado el Universo entero al corazon de los hijos de los hombres, 
ha dejado é su espíritu el cuidado penoso de estudiar lo que pasa 
en el mundo, pero de suerte que el hombre limitado en sus alcan- 
ces no puede por scí mismo llegar ú descubrir todo lo que Dios ha 
hecho desde el principio. y todo lo que ha de continuar baciendo 
hasta el fin. Las obras de Dios exceden infinitamente 4 las indaga- 
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ciones del hombre, y he aquí porque unèntras el hombre esté en. Capit. mú 
tregado 4 su propio entenduniento no comprende absolútamente la 
conducta de lu divina providencia, y esta es un enigima para el in- 
sensato. 

En medio de esta obscuridad en que Dios se oculta é la vista 
de los hijos de los hombres, Salomon ilustrado por la luz de la sa- 
biduria ha reconocido l.2 que no hay otra dicha para ellos en es- 
te mundo, que poner toda su alegría en hacer el bien sin esperar 
otra recompensa que la que recibiràn 4 su tieinpo despues de esta vida. 

Es verdad que todo hombre que come y bebe, y goza de Ins 
bienes sensibles que son en esta vida el fruto de sus trabajos, reci- 
be esto de la mano de Dins, tales bicnes son en verdad un don de 
Dios, pero incapaz de satisfacer el corazon del hombre. 

Saloinon ha reconocido, 2.0 que así como hay una providen- 
cia general de Dios sobre todas las criaturas, así tambien hay una 
providència particular de Dios sobre gu3 elegidos. Ha conecido que 
todo lo que Dios ha hecho en este universo permaneceró por to- 
dos los siglos, sin que se le pueda anadir ni quitar nada, y ha com- 
prendido que Dios ha hecho todas estas cristuras para hacerse te- 
mer de los hombres manifestàndoles su soberann poder. 

iQué es lo que ha sucedido en los siglos pasadost Lo que 
sucederà en los futuros. Así Dios vela en la conservacion de sus 
obras, pero no vela ménos eu la conservacion de los que le son fie- 
les. Tiempo vendrú en que buscarà y vengarà é los justos que ahora 
se hallan espuestos 4 la persecucion de los malos. 

Salomou ha visto tambien debajo del sol un gran motivo de' aflic- 
cion para el hombre sabio, y es la impiedad en el lugar en que de- 
bia reinar la rectitud de juicio, la iniquidad sentada en el tribunal en 
que la justicia debia pronunciar sus fallos. 

A vista de tan triste desórden, Sualomon ha dicho en su cora- 
zon: Dios juzgarà al justo y al impio, este desórden no subsistirà 
para siempre, porque como lo hemos notado desde el principio, 
cada cosa tendrà su tiempo, tado nos lo anuncia, y la serie de 
los acontecimientos nos lo confirmarú. Ahora es el titinpo de la im- 
piedad y de la iniquidad, pero vendrà el tiempo de Dos, el tiem- 
po de la justicia y del juicio, y entónces Dios pronunciarà su fallo so- 

re todas las obras de los hombres. Juzgarà al justo y al impio 
Tetribuyendo ú cada uno segun sus obras. 


6 III. Toca é la sabiduria del hombre prepararse para este juicio. 


Salomon, continuando en responder la objecion del insensato 
le permite llevaria todavía mucho mas adelante. No solo mucre 
el sabio como el insensato, pero generàlmente el hombre muere co- 
mo la bestia. Salomon, pues, ha dicho sobre esto en su corazon, 
considerando é los hijos de los hombres en el estado de miseria en 
que han caido desde que, en castigo del pecado de su primer pa- 
dre, los arrojó Dios de su presencia y los condenó é la muerte con 
que los habia eamenazado en la persona del primer hombre: ha di- 
eho que en efecto si juzgamos por la simple vista, el animol es se. 
mejante al hombre. 

TOM. — Il. 2T 
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Pues lo que sucede é los hombres si se juzga por lo que te- 
ca los sentudos, es lo que sucede tambien é la bestiu, el hombre 
la bestia experimentan los mismos accidentes en esta vida, oomo 
h unu imuere, tambien muere el otro, Y parece que un mismo soplo 
los anima 4 todos iguàlinente, é los hombres y à las bestias. /Qué 
ventaja pues, tendrà el hombre sobre la bestia Ninguna, segun el in- 
sensuto, sino que todo es iguàlmente vanidad aun para el hombre 
mas subio, porque todo generàlmente, el sabio como el insensato, 
el hombre como la bestia, todo va al mismo lugar, todo se dirige 


al misme término. Todas las criaturas, hombres ó bestias son iguàl- 


mente sacadas del polvo, y se convierten todas iguàlmente en pol- 
vo. He aquí lo que nuestros ojos ven. 
iX quién es el que podria penetrar mas allél /Quién sabe si el 

alma de los hijos de los hombres sube arriba para ser juzgada alli 

r Dios, y si el alma de las bestias desciende bio para ser aniqui- 
ada con su Cuerpo en el polvol He aquí la objecion del insensa- 
to llevada tan léjog como se puede extender. 

Y en contra de esta misma objecion dica Salomon: Yo he visto, 

J.o que no hay otro bien para el hombre en el mundo sino ha- 
llar su alegría en sus obras, esto no es ni beber, ni comer, ni gozur 
el fruto de sus trabajos, sino poner su alegria en linucer el bien du- 
rante su vida, 4 fin de no tener nada que temer cuando viniere el 
tiempo en que Dios, juzganclo al justo y al impío, retribuirà à cada uno 
segun sus obras. Yo he visto: 2.0 que este es ciértamente el desti- 
no del hombre en este mundo, ú pesar de todas las objeciones del 
insensato, pues en la dudu misma, si pudiese tenerla sobre tal ob- 
jeto, este sería siempre el partido mas seguro, porque, jquién podré 
conducir al hombre 4 ver lo que seré despues de él, y lo que le acae- 
cerú despues de su muertel Se pretende que serà aniquilado, y que 
despues de su muerte no habrà para él nada favorable ni adverso. Pe- 
ro si esto mo es así, jdónde estaréis vosotros los incrédulos' Es ver- 
dad que no podemos ni vosntros ni yo penetrar actuólimente mas 
allà del velo que nos eculta lo. que acaecerà despues de la muerte, 
pe si dudais de lo que me ha descubierto la sabiduría que se me 
a dado de lo alta, ú lo méno8g convenid en que el partido mas se- 
guro es prevenir el peligro aplicàndose con el sabio ú hacer el bien. 
Aquí conciuye el cupitulo tercero. 


6 IV. Las injusticias de los hombres no deben retraer al sabio de sus trabajos. 


El destino pues del hombre es hallar su alesría en sus obras, 
hacerla consistir en obrar el bien, pero esta alegría serà. siempre inter- 
rumpida en este mundo por las injusticias de los hombres. 

Salomon vuelve à una nueva reflexion: él ha visto las opresiones 
que se hacen dehajo del sol, ha visto por un lado las làgrimas de 
los que estàn nprim:idos sin que haya quien los consuele, y por otro 
la fuerza en la mano de quienes los oprimen sin que halla nudie que 
jos refrene. 

Estas violencia3 han afligido 8u corazon, ha considerado 4 los muer- 
to: como ins dichosos por serlo, que los vivos por ser tales, porque en 
fin los muertos estàn libres de las violencias à que los vivos permane- 
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cen expuestos, y que son para ellos una prueba en que sucumbirian 
si Dios inismo no los consolase, ó no detuviese la inano del hombre 
que los hiere. i 

Va mas léjos y declara que el que no ha existido, el que no 
ha salido aun del seno de su madre, es mas dichoso que los vivos y 
los muertos, porque no ha visto todo el mal que se hace debujo del 
sol, el mal. que se han visto expuestos los que han muerto, y al que 
lo estàn los que viven. 

No sólamente los débiles y log pequenos estàn expuestos é la opre- 
sion de lns poderosos y de los gran/les, sino tambien los que tenien- 
do buen suce3o en sus empresas aparecen mus div hosos, los cuales se 
hallan expuestos ú la envidia de sus iguales y de su3 inferiores. Salo- 
imon ha visto no sólamente las opresiones que se verifican sobre la 
tierra, sino tambien todos los trabajos de los hombres y tado8 los buenos 
sucesos que de ellos tienen, :v ha reconacido que estos mismos sucesos 
no hacen otra cosa que atraer sobre el hombre la envidia de su pró- 
jimo, y observa que esto es iguélmente uns vanidad y un nuevo mo- 
tivo de afliccion de espíritu. Se crée hallar la diclia en el sucesn de 
que se goza, y csta dicha es alterada por la envidia que se padece. 

El insensato infiere de aquí que es inútil trabajar, cruza sus 
manos, y consume su carne en la indigencia que es el fruto de la 
ociosidad. Dice que vale mas con reposo lo que cabe en el hucco 
de la mano, que los dos punos llenos, con trubajo y afliccion de espiritu. 

Pero el que discurre así es un ingensato: las lecciones de la sa- 
biduría son muy diferentes. Ella ensena al hombre que estú conide- 
nado al trabajo, y que la afliccion de espiritu inseparable de este tra- 
bajo, no le debe hacer renunciar à él, porque renuncióndole caerà en 
la indigencia y la miseria que es todavía imas aflictiva y penosa que 
el trabajo mismo. 


6 V. El sabio trabajando debe evitar el escollo de la avaricia que no trabaja sino para 
ella sola. 


Salomon echa todavia una ojeada sobre los trabajos de los hom- 
bres, y ve otra vanidad debajo del sol. Aquí estaba un hombre pe- 
rezoso consumido por la indigencia, allí uno activc consumida por 
la avaricia, allà uno expuesto 4 la envidia de los otros, mas adelan- 
te otro que se envidia G sí mismo sus propios bienes. 

Este es un hombre que no teniendo persona ninguna consigo, 
ni quien le herede, no trabaja sino para sí solo, mo tiene hijo ni her- 
mano que pueda recoger su herencia, Y no obstante no pone. límites 
ú sus trabajos. Nus 0j0s no se gacian con las riqu:zas, y acumula bie- 
nes que son el fruto de sus penas sin decirse jamas "si mismo: jPa- 
ra quien trabajo yo" jy por qué privo é mi alina de los bienes de que 
Podria hacer un uso tegitimat Esto es tambien una ocupacion tan va- 
na como penosa, este hombre se consume en los trabajos, Y no de- 
ja dg de su muerte un heredero à quien puedan ser útiles. 

0, No es bueno al hombre el estar así solo, Y no ocuparse mas 
que de sí mismo, el hombre ha sido hecho para virir en sociedad, 
vale pues mucho mas que à lo ménos dos esten reunidos, porque en- 
tónces ayudíndose mútuamente en sus trabajos, hallan en esto una 
buena recompensa aun en la presente. 


Capit. iv. 
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Porque (Í.o si caen, el uno levanta al otro, si cometen alguna fal- 
ta, si no tienen buen éxito, el uno viene é socorrer al otro, Y reparar 
sus faltas ó sus pérdidus, pero desgraciado el hombre que està solo, 
porque si cae no tiene un segundo que le levante, nadie piensa en 
socorrerle. 

2.0 Si dos hombres se acuestan juntos, se dan abrgo mútua- 
mente, pero el que està solo jcómo se abrigarat Dos hombres que 
trabajan juntos, entrin en emulucion, pero el que estú solo no tiene 
quien le saque de su luinguidez. , 

3.0. Si hay quien prevalezca contra uno solo, dos le resistiràn, así 
como un lezo triple no serà roto tan próntamente. Por eso es bue- 
nn que esten dos juntos, y aun mas ventajoso el estar tres. De este 
modo el subio en todos sus trabajos, debe tener en consideracion la 
utihdud comun. 

Pero evitando el escollo de la avaricia que no trabeja sino para 
ella sola, es necesarin iguàlmente evitar el escollo de la anibicion, 
que haciendose útil à los otros, no solicita sino dominarios. Las gran- 
dezas humunus no son ménos vanas que las riquezas terrestres. 


6 VI. El trabajo del sabio no debe tener por fin la vana solicitud de les gran- 
dezas luinunas. 


Un nino pobre, pero sabio, vale mas que un rey de una edad 
madura y aun avanzuda, pero destituido de subiduría, v que no sabe 
recibir los cons-jos prudentes que se le podrian dar. Nada es mas 
vano que las grandezas humanas desprovistas de la verdadera sabiduría. 

Aquellas se consiguen algunas veces contra toda espernnzae, y 
otras se nos quitan cuando no habia ningun motivo de uguardarlo. 
Así una prisinn ha servido de escala para reinar, como se vió en 
José: y alguno ha nucido rey que ha canlo en la pobreza, como sa- 
bemos de Jol, porque parece que el libro de Job es mas antiguo 
que los. de Salomon, lo cual podria confirmar este, aserto. Estas dos 
alusiones éú los libros de Moises y de Job, son bastante notables para 
dar lugar à creer que Salomon los tuvo 4 la vista. 

A estos dos ejemylos de las vicisitudes de abatimiento y ele- 
vacion que experimentan los hombres en este mundo, Salomon ana- 
de un tercero que dice haber visto, y parece que fué el de Ab- 
salon. Ha visto é todos los hombres que andan debajo del sol, ad- 
herirse al que ocupaba el segundo lugar despues del rey, Y que pare- 
cia deberle suceder éú su tivinpo Y en su lugar. Un pueblo infinito 
se pone 4 su obediencia, y marcha delante de él al combate, pero 
los. que ban existido despues y le han sobrevivido, no han hallado en 
él un objeto de alegría y han quedado reducidos é llorar su derrota 

é echarse en cara múiuamente la temeridad de su empresa. Así 
todo el brillo de las grandezas humanas no es sino vanidad y aflic- 
cion de espiritu, 

El sabio aplicàndose al trabajo no debe pues buscar mi las ri- 
quezas terrestres ni las grandezas humanas, sino únicamente propo- 
nerse la sumision al órden de la justicia divina que ha condenado 
al hombre pecador al trabajo. 

Hasta aquí Selomon ha dado instrucciones, ahora va 6 dar con- 
sejos. Su estilo varia, hasta aquí no ba dirigido la palabra à los que 
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instruye, mas ahora se dirige personàlmente 4 ellos. Esta variacion de Capit. m, 
estilo se nota asíimismo en el último vergículo del capítulo iy que 
por esta razon se enlaza mas particulàrmente con el v. y viene ú ser 
el principio de la seccion tercera de este libro. 





SECCION TERCERA. 


Vanidad de vanidades, y todo es vanidad en este mundo. De 
aquí infiere el insensato que los trabajos mismos del sabio son va- 
nos, porque no tienen en este mundo un suceso mas dichoso que 
los del hombre destituido de sabiduria. Pero el Eclesiastés ha res- 
pondido que si el sabio no es dichoso en este mundu, es porque 
su tecompensa està reservada para otro tiempo: él la hecho notar 
que cada cosa tiene su tiempo, y ha defendido que vendrà aquel en 
que Dios juzgarà 4 los hombres, y retribuirà ú cada uno gegun sus 
obras. Concluye de aquí, que toca é la sabiduría, del hombre pré- 
venir este juicio, dedicàndose 4 hacer el bien, sin retraerse de sus 
trabajos por la injusticia de los hombres, y sin tener por fin el ad- 
quirir riquezas terrestres ni la solicitud de las grandezas humanas, 
porque todo es vanidad, ya en el buén éxito de los trabajos que 
con frecuencia son desconcertados por la injusticia de los hombres, 
ya en las riquezas terrestres de que los ojos de los hombres no se 
sactun, ya en las grandezas humanas sujeias ú las mas admirables 
vicisitudes. Esto es lo que Salomon expone en los capitulos im y iv 
que forman la seccion segunda de este libro. 

La tercera contiene los capítulos v y vi, ó mas bien comienza 
en el último verso del capítulo 1v, y se extiende hasta el que se en- 
cuentra ser al mismo tiempo el último del capítulo vi en el hebreo, 
y el primero del capiítulo vn en la Vulgata. El capítulo v puede di- 
vidirse en tres púrrafos y el capitulo vi en dos. Esta seccion ter- 
cera contendrà pues tambien cinco objetos. Salomon muestra l.o la 
vanidad de la hipocresia y el caràcter de la verdadera piedad: 2.0 hace 
ver los motivos sólidos que deben llevarnos ú no temer las injusti- 
Cias de los hombres ni amar las riquezas: 3.0 manifiesta à qué se 
reduce en el mundo la pretendida felicidad del hombre carnal: 4.0 hace 
notar que tarde ó temprano el hombre sensual serú privado de esta 
pretendida dicha: 5.0 concluye de aquí que el sabio en la indigencia 
misma es aun mas dichoso que el insensato en medio de las ma- 
Yores riquezas. 


6 I. Vanidad de la hipocresia. Caracter de la verdadere piedad. 


Salomon, despues de haber propuesto en log cuatro primeros ca- 
pitulos algunas instrucciones genernles, comienza 4 dar aquí conse- 
jos particulares 4 los individuos 4 quienes d'rige la palabre. Pera for- 
talecerios desde luego contra la vunidad de la hipocresia, les advierte 
1.0 guardar su pie cuando van 4 la cnsa de Dios, es decir, tener 
gran cuidado cuando van à ella, acordàndosc que es necesario apro- 
ximarse como los justos pora escuehar la ley de Dios y ser dóciles 
é ella, yno como los insensutos que van ú ofrecer ú Dios sacrificios 
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sin hacer el bien que su ley manda. Declara que la obediencia é 
la ley de Dios, vule infinitamente mas que los sacrificios ofrecidos 
por los hombres que no saben hacer el bien. 

Advierte 4 su oyente, 2.0 que habiendo entrado en la casa de 
Dios, no deje que su boca se derrame por una precipitacion indis- 
Creta en votos teinerarios, y no permita que su corazon esté pronta 
ú proferir ante Dios palabras de empeno que afaden nuevas obli- 
gaciones é las que la ley de Dios le prescribe, porque 1.0 Dios esté 
en el cielo infinitamente elevado sobre tí y tan poderoso como els- 
vado: 2.0 pórque tú estas sobre la tierra infinitamente inferior à 
Dios, y tan dependiente de él como le eres inferior. De que se in.- 
fiere: que debes hablar poco en gu presencia, Cuando se trata de 
Contraer nuevos empenos para con éls porque así como la alusioz 
de los sueitos se halla principàúlmente en medio de la multitud delos 
cuidados que dejan la imaginacion llena de mil huella3s, así la voz del 
tnsensato se halla comúnmente en la multitud de palabras que pro- 
fiere un corazon temerario y una boca indiscreta. 

Consejo tercero. Cuando en fin, hubieres hecho é Dios un voto, 
no debes. retardar su cumplimiento, porque Dios no pone su alec- 
to en los insensatog que descuidan ejecutar lo que le han prometi- 
do. Cuida pues de cumplir sin demora lo que nas prometido, cú'n- 
plelo con una exacta fidelidad, porque mas valdria que no hicieses 
ningun voto, que hacerlo y no cumplirlo. 

Consejo cuarto. No busques pretextos para dispensarte de cumplir 
tus promesas, no alegues vanas excusas que no Servirian sino pera hacer 
caer sobre tu propia carne la pena del pecado de que te harias culpable 
faltando 4 tus empenos. No digas delante de Dios ó delante del sacerdo- 
te que es el úngel del Senor: Esto es una equivocucion, yo no habia re- 
flexionedo bastante: yo no habia previsto los obstàculos que me impi- 
den a lo que he prometido. No hables así, pues acaso Dios 
irritado por la palabra temerasia de tu empeno presuntuoso, destrui- 
rú todas las obras de tu mano, trastornarà todas tus empresas, y bor- 
rarà de su imemoria todas las obras de justicia que podrias haber be- 
cho, porque así como hay mucha vanidad en los sueios, hay tam- 
bien mucha vanidad en las palabras, Toda lo que podrias decir ú 
fin de justificar un empefio temerario, no bastaria para ello ni seria 
mas que palabras vanas incapaces de aplacar la cólera del Sebor. 

Concluye pues, que aun en las précticas exteriores de la reli- 

ion todo es vano, si el temor del Sefior no anima el culto que se 
e de, Y así el primero de todos tus deberes es el temor de Dios- 
Este es el caràcter de la verdadera piedad. 


$ II. No se deben temer las injusticias de los hombres, ni amarse las riquezas. 


La obligacion de temer 4 Dios condujo ú Salomon í tratar de 
las injusticias que se cometen sobre la tierra, V que con frecuen- 
ela hacen que nazca en los corezanes el temor de los hombres opues- 
to al temor de Dios. Si ves en una provincia ls opresien del po. 
bre y el trastorno de los juicios y de la justicia, no te espantes 
ni te turbes por esto, 1.0 porque el que extí elevado para velar so- 
bre los otros, tiene otro mas elevado que vela sobre él, y al que pue- 
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des recurrir si el primero no te liace la justicia que se te debe: 2.9 
porque sobre aquellos hay tòdavia otros mas elevados que tienen po- 
der para reformar los juicios si faltan é las reglas de la equidad: 3.o 
porque sobre estos mismos està el rey que domina todo el pais, Y 
es el primer juez de su pueblo habiendo recibido de Dios el poder 
soberano para hacer justicia à todos los oprimidos. En fin, el rey 
mismo està sujeto al Todopoderoso de quien recibe su poder. De esto 
debes inferir que toda injusticia serà reformada y vengada, sea en 
en el siglo presente por los que ejercen la autoridad de los reyes ó 
por los reyes mismos3, ó sea en el" último dia por el Todopoderoso, é 
quien los mismos reyes daràn cuenta de su administracion. Aprende 
pues à no temer las injusticias de los hombres sino solo à Dios. 

El pobre es el que se ve con mas frecuencia expuesto 4 la opre- 
sion, lo que da lugar al insensato para buscar y amar las riquezas, 
p' .n0 hallarà en ellas la dicha que solicita, 1.2 porque quien ama 

plata, no puede 8aciarse de ella, ,y quién es el que amando las 
riquezas recoge el fruto que se proponiat Es por tanto una gran va- 
nidad amar unas riquezas con que jamas nos podeinos satisfacer, Y 
amar los bienes de que jamas se sucaró todo el fruto que se desea. 

2.0 Donde hay muchos baenes, hay tambien muchas personas para 
disfrutarios. , De qué sirven pues al que los posée, si no es que se ali- 
mente con el placer de verlos, pero sin poderse saciar de ellos" 

3.0. El sueno es dulce'para el criado que trabaja por el salario 
de su amo, sea cual fuere, poca ó muclia, su comida: el trabajo en 
que se ocupa le hace gustar la dulzura del descanso: pero el rico 
despues de haber satisfecho sus deseos con la abundancia y diven- 
silad de lo3 manjares con que hace cubrir su mesa, no puede dor. 
mir tranquilo: los excesos a -que se entrega alteran su temperamento, 
y le quitan el sueno. 

4.0 Huiy tambien sobre este punto otra miseria bien desagrada- 
ble que Salomon ha visto debajo del sol, y consiste en las riquezas 
que no han sitdo conservadas sino para el tormento del que las po- 
sée, quien se consume de cuidado por conzervarlas, de suerte que 
tiene el doler de ver perecer todas estas riquezas aun en medio de 
las ocupaciones pennsas que le causa el cuijado de conservarlas, y 
é pesar de todos sus desvelos y sus trabajos, su hijo se verà redu- 
cido é la última pobreza. 

5.0 No solo ve perecer sus riquezus, sino que tarde ó temprano 
se ve despojado de ellas, de manera que así como ha salido desnu- 
do del seno de su muidre, taimbien tornara desnudo al seno de la 
tierra, y se irà como vino, sin llevar nada consigo del fruto de to- 
do el trabajo que pasó por sus manos. Ésto es tambien sin duda una 
miseria muy deplorable. El volverà absolútamente como vino, jy de 
qué le servirà haber trabajudo tanto, 8upuesto que ha sido en vanot 


iqué fruto sacarà de sus trubajost Ningun otro sino el dolor de 


perder lo que le ha costado tanto. Así desde el momento en que 
verú perecer los bienes que habia adquirido, pasarà todos sus dias 
en las tinieblas, es decir, en el luto y en la multitud de cuidados, 
en las penas y en las aflicciones que le conduciràn hasta el se- 
pulcro. He aquí el fruto que puede esperar del empeno con que bus- 
ça los bienes de este muido. 


Capit. y. 
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$ III. A què se reduce om el mundo la pretendida dicha del hombre carnal. 


Pero se dice que si es una desgracia perder el fruto de los trabajos, 
serú en cierto modo una dicha el gozarie. Y por esto Salom-n inferirà 
de todo lo dicho, que lo que ha hallado de bueno y agrudable para el 
hombre en esta vida es el comer y beber, es decir, gozar del fru- 
to de todos los trabajos que sufre debajo del sol durante los dias que 
Dios le ha concedido para la duracion de su vita, porque esta es 
su suerte, y la mas feliz segun el juicio de los sentidos en este mundo. 

En efecto, cuando Dios ha dado à un hombre riquezas Y gran- 
des bienes, y ademas puede comerlos, es decir, gozar de su suerte 
y recoger con alegria el fruto de su3 trabajos, esto es un don de Dios. 
Salomon ya lo ha notada, pero observanda al mismo tiempo que es- 
to no es el verdadero bien del hombre, y lo confirma aqui dicien- 
do, que aunque esta suerte sea ventajosa al hombre, no obstante no 
recordurú mucho los dius de 84 vidu, no conservarà largo tiempo su 
memoria, porque tarde ó temprano Dios permitirà que se turbe la 
alegría del corazun de este hombre por los males con que le afiigi- 
rú, porque los males presentes hacen fàciimente olvidar los bients 
pasados. Aquí terimina el capitulo v. 


6 IV. El bombre sensual seré privado tarde ó temprano de su pretendida diche. 


Salomon va éú presentar algunos ejemplos de los males con que 
Dios alflige al hombre carnal, y que hacen perder ú4 este insen- 
sato hasta la memoria misma de los bienes en que establecia el go- 
zo de su corazon. Porque hay un mal que Salomon ha visto debajo 
del sol, y que cae frecuéntemente sobre el hombre, y es que hay 
alguno ú quien Dios hu dado riquezas, bienes y gloria, y no le 
falta nada de todo lo que se puede desear para la dicha de esta 
vida, pero Dios no le concede gozarlo, y sucederà que un extrano 
devorarú todo lo que este hombre habia acumulado, lo cul es una 
vanidad y una gran miseria. 

En efecto: 1.0 Aunque este hombre hubiera tenido cien À:jos que 
conservasen su memoria por largo tiempo sobre la tierra: aun cuan- 
do hubiese vivido un gran número de anos, si dexpues de esta lar- 
ga serne de dias v de anos un extrano se lo quita todo, de suerte 
que no Rabiéndose saciado de bienes durante su vida, fuese privado 
aun de la sepultura, se podria decir que un aborto es mus dichoso, 
porque es verdad que el aborto ha venido al mundo en vano, pues 
pasó desde luego 4 las tinieblas, y su nombre serú sepultado en el 
olvido, en una palabra, no ha visto al sol, no le ha conocido, pero 
tuvo mas reposo que aquel hombre: no tuvo ninguna parte en las 
adversidades de esta vida, que han sido el tormento de aquel hom- 
bre al fin de sus dias. ' 

2.0 Aun cuando este hombre hubiese vivido dos mil anos, y en ellos 
hubiese gozado de los bienes de exte munda de un modo imper- 
turbable, ,/qué le quedaria de ellost ,No van todos al mismo la 
gar" 4Y en este no seràn todos iguélmente despojados de los bie-: 
nes de esta vidal Concibe pues, que aunque todo el trabajo del hom- 
bre fuese para su boca, es decir, auoque gozara en el mundo de 
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todo el fruto de sus trabajos, su alma no quetaria saciada cuan-lo 
Hegase el último momento en que todos son iguàlmente despojados 
de sus bienes para ir al lugar adonde estos no le seguiràn. 


$ V. El sabio, aun en gu indigencia, es mucho mas feliz que los insensatos on medio de 
las mayores riquezas, 


Es pues una verdadera locura buscar la felicidad en el goce 
de un bien pasagero, de que tarde ó temprano seréimos despojados 
Es. ser sumergidus en una desgracia, que nos harà perder hasta 
a memoria de los bienes frivolos de que hemos gozado en la vida, 
iCuànta ventaja pues, tiene el sabio sobre el insensato, Y cuénta el 
pobre sobre el rico despojado, si aquel en su indigencia tiene el 
don precioso de la sabidurial porque entónces él sabe tr ú la vida, 
pero una vida muy diferente de aquella por que ha pasado. El sa- 
be caminar derecho húcia la tierra de los vivos, donde hallarà una 
dicha sólida y permanente que le compensarà todas las penus y to- 
das las miserias de la vida presente. 

Es verdad que vale mas ver con sus propios 0j08, que pasear 
el alma, es decir, que. vale mas poseer yY Bozur, que desear y bus- 
car, pero esta pasesion y goce no es en esta vida sino una vanidad, 
porque RO tiene duracion, y una pena de espíritu, porque es nece- 
sario trabajar incesàntemente para alejar la pérdi.la que siempre es 
inevitable. 

En vano el hombre carnal se quejarà de que los bienes de esta 
vida no son para él sino vanidad y afliccion de espíritu. El debe 
acordarse de 8u orígen, de lo que es, y de donde vino. Todo hom- 
bre que ha de existir, es, ya Conocido de Dios por su nombre àntes 
que exista: es claro que no es mas que un hombre, es decir, segun 
la expresion enérgica del texto original, un débil mortal sacado del 
cieno de la tierra: es evidente que este hombre, que ha recibido de 
Dios el ser, no puede disputar con su Criador, infinitamente mas 
poderoso que. él. 

Pero hay en sus murmuracionès una abundancia de palabras 
que no hacen mas que aumentar la vanidad de que se queja. En 
efecto, jqué ventaja sacarú de todas sus quejast El se lamenta de 
la: penas que sufre en esta vida, jpero quién sabe lo que es bueno 
al hombre en esta vida tan vana, que pasa como la sombral jQuién 
puede juzgar de ello mejor que Dios que le manda no buscar su 
dicha sino en. la sabiduríaT El se queja de la brevedad de sus dias, 
pero qquién le descubrirà lo que debe suceder despues de él de- 
bajo del sol" jPuede saber si los dias de que serú privado serón 
mas felices que los que se le han concedidot No: debajo del sol 
no se debe buscar una dicha perfecta, sino en la tierra de los vi- 
vos húcia la cual se dirige el sabio, quien por eso es dichoso en 
su misma indigencia cuanto puede serlo sobre la tierra. 

Se acaba de ver como el texto hebreo junta al fin del capftu- 
lo vi. el versículo con que da principio el capítulo vi. segun la Vul. 
gata. Este verajculo teripina la seccion tercera. 


FOM. XL 3 


Capit. Vis 


Capits vi. 


Capit. "14 
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SECCION CUARTA. 


Vanidad de vanidades, y todo es vanidad sobre la tierra, excepte 
el temer ú Dios y guardar sus mandumientos, de suertu. que las 
prúcticas exteriores de lu religion no son tampoco sino vanidad, 
cuando el temor de Dios no las anima, feme à Dios, y no te- 
mas las injusticias de los hombres. No busques la fuente de tu 
dicha en lus riquezus, pues no hallaràs en ellas mas que vanidad 
y miseria. El hombre carnal puede hallar por medio de las ri- 
quezas un bien presente, que es un don de Dios, pero no es du- : 
rable, porque tarde ó temprano el liombre sensual serà privado de 
esta pretendida diclia, en lugar de que el sabio que se dirige à la 
vida eterna donde se hallan las verdaderos bienes, es infinitamente 
mas dichoso en su misma indigencia, que los necios en medio de 
las mayores riquezas. He aquí lo que Nalomon nos ha hecho ver 
en la seccion tercera de este libro, es decir, desde el último ver- 
sículo del cupstulo 1v., basta el versculo que viene ú ser el último 
del capítulo vi. en el hebreo, y el primero del capítulo vir. en la 
Vulgata. 

La seccion cuarta contiene los capitulos vil yY vin, estoes, se 
extiende desde el segundo versiculo del capítulo vit segun la Vulgata, 
hasta el fin del capítulo vin. Y como cada une de estos dos capí- 
tulos puede dividirse en tres púrrafos, se pueden distinguir en esta 
cuarta seccion seis objetos: 1.0 Salomon indaga cu4l Es la verdadera 
dicha del hombre en esta vida, y demuestra que es la sabiduría: 2.9 
Advierte que sin embargo, es 'necesario no cometer ningun excese 
cuando se busca la subtiuria: 3.0 Observa que el mas peligroso es- 
collo para el hombre sabio, es el amor de las mugeres: 4.0 Expone 
lo: cfectos de la sabiduría, Y especiàlmente la docilidad que inspira, 
y observa que por grande que sea la miseria del hombre, la impie- 
dad no es su remedio: 5.0 Muestra la vanidad de las grandezaa hu- 
manag aun en el órden de la religion: 6.0 Compara las aflicciones 
de los ju-tos con la prosperidad de los malos, y confiesa que la cen- 
ducta de IMos sobre los hombres en esta vida, contiene un secrete 
impenetrable. 


$. l. La verdadera dicha del hombre en esta vida Consiste en la sabiduria. 


Las quejas del insensato que no halla su dicha en los bienes 
de esta vida, Y que no obstante la tiene por muy corta para sa. 
tisfacer sus deseos, son injustas, porque jquién de los hombres puede 
saber por sus propias luces lo que es bueno para él en esta vidaT 
iy quién de los hombres podré decirle le que acaecerà despues de 
él debajo del solt Esta es la última reflexion que hacia Salomon, y la 
que le dió mativo 8 indagar é la luz de la sabiduría divina, lo que 
es bueno al hombre en los dias de su vide mortal, comparando las 
diversas situaciones en que se halla. 


l.9 Así como la buena reputacion fundada sobre la sabiduria y 
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Va virtud, vale mas en esta vida que los perfumes preciosos que li- 
Sonjean los sentidos sin hacer mejor al hombre, así el luto que acom- 
patia al dia de ia muerte vale inas que la alegria que acompana 
al dia del nacimiento. Vale pues mas ir ú una casa de luto que 
à una de alegría, porque en aquella El hombre viviente ve cual'es 
el fiu de todos los hombres, Y si es sabio pone este objeto é la vis- 
ta de su corazon, y lo hace el blanco de sus reflexiones en lugar 
de que la alegría le hace olvidar este objeto. De ahí viene que el 
corgzon de los sabios se conduce de buena gana ú una casa de lu- 
to, mientras que el corazon de los necios se empena en Ífrecuentar 
las casas donde reina la alegria. 

2.0 0 La pesadumbre vale mas que las risas, porque esta tristeza 
que se derrama sobre el rostro, corrige Yy reforina el corazon con- 
duciéndole 4 hacer reflexiones saludables. La alegria disipa el corazen, 
mas la trmsteza le hace entrar en sí mismo, Vale mas por tanto escuchar 
las reprensiones de los sabios, que oir los cantares de los insensa- 
tos, porque la riga del necio es como el ruido que hacen las espi- 
mas cuando se queman debajo de una olla, y esto tambien es una 
vanidad, es un vano brillo que no produce nata útil. Aun hay mas, 
y es que la risa expone é los sabios ú volverse insensatos, del inis- 
mo modo que los presentes debilitan el corazon, y le hacen perder 
el sentido. 

3.9 El fin de una empresa vale mas que el principio, así el hom- 
bre paciente que espera con tranquilidad este fin, vale mas que el 
hombre presuntuoso que se precipita sin saher cuél seré el resulta- 
do de sus prgcedimientos. De aquí debes concluir que conservan- 
do la paciencia no debes estar pronto 4 enfadarte de los contra- 
tiempos que te sucedan: súfrelos con paciencia, y espera el fin, por- 
que (a cólera no habita sino en el seno de los insensatos , que no 
saben sufrir nada. Esta paciencia debe llevarse hasta el punto de 
sufocar todas tus murmturaciones. Así no digas: j De qué proviene 
que los primeros tiempos han sido mejores que los presentes" no se- 
ria sabia esta pregunta. 

40 En fin, la sabiduría es mas ventajosa que la posesion de una 
herencia: es mas útil para los que ven el sol y estàn expuestos 
é todos los males que se experimentan sobre la tierra, l.O porque 
la sabiduria afrece al hombre una sombra y una proteccion seme- 
jante y aun superior ú la de la plata: esta le protege y le cubre é 
los ojas de los hombres, la sabiduria le cubre y le protege é los ojos 
de Dios. 2.2 El conocimiento de la sabiduria tiene la ventaja de que 
da la vida ú quien la posée, da la vida del alma inspirando la pa- 
ciencia, extinguiendo todas las murmuraciones que le darian la muer- 
te, porque ella te manifiesta que Dios es quien lo dirige todo: te 
alre los ojos para considerar sus obras, y te hace comprender, que 
ninguno puede restablecer los bienes que Dios destruye, es decir, que 
ninguno puede impedir los males con que Dios hiere 4 los hombres. 
Concluye de aquí que disfrutando de los bienes que Dios te da en el 
dia dichoso, debes pensar en el dia malo, porque Dios ha hecho 
uno Y otro, sin que el hombre pueda hallar nada reprensible en es- 
ta conducta. 


Capit. vire 


Capit. n 
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6. II. Es necesario no cometer ningun exccso cuando se busca la sabiduríe, 


Lo que Salomon acaba de decir de la ventaja que produce la 
sabiduría, le da Ocasion para pasar ú otro objeto que se ofrece ú su 
Vista en los dias de su vida sujeta à tantas vanidades. Ha notado 
que hay justos que perecen à los ojos de los hombres 4 pesar de 
su justicia, y que al contrario, hay malos que viven largo tiempo no 
obstante su perversidad. Hé equí tambien un nuevo motivo de pena. 
Pero infierc de ahí que tienes dos excesos que evitar. l.S No de- 
Les ser ni mas justo ui inas sabio de lo que conviene , porque no 
solo no prolongaràs así tus dias, sino que tambien abreviarós su uso 
legítimo haciéndote estúpido por escrúpulos infundudos. 2.0 No de- 
bes abandonarte à la impiedad ni ú la locura, so pretexto de que 
hay inalos que viven largo tiempo, porque podrias muy bien morir 
Gntes del tieinpo que te hubieses prometido. Es bueno que abraces 
el uno de estos consejos sin separarte del otro, porque el que te- 
me ú Dios abrnza iguúlmente todo lo que contienen estos dos avi 
808 linportantes, De todo debes concluir que la sabiduría hace al sa- 
bio mas fuerte que tliez príncipes que estàn en una ciudad, por- 
qu: le .pone à prueba de los bienes y de los males, y le ensena 
8 no lixarse m eimbriugarse por la prosperidad, ni abatirse por la 
adversidad. 

Pero al mismo tiempo concibe l.2 que no hay hombre justo 
Bobre la tierra que haga siempre el bien Y que no peque. Ínfiere 
de Aqui que cumo no eres impecable, no estàs à cubierto de la cen- 
siva. Que tu coruzon no atienda ú todas las palabras que se dicen, 
no sea que oigas aun 4 tu criado hablar mal de tí. Y si esto su- 
cede no te ofendas de ello, porque sabes en tu conciencia que has 
hublado mal de otros con frecuencia, Y que varias veces los haB cen- 
surado v vitupera:io. 

Concibe lo 2. 2 que ninguno puede adquirir en este mundo una 
sabiduría perfecta, porque Salomon todo lo ha considerado con s8- 
biduria esperundo' adquirir sin cesar nuevas creces de ella por su 
aplicacion, pero l6j0s de conseguirlo, ha visto que se le retiraba, Y le 
ha parecido aun mas lejana que àntes de sus eojos, porque cuantos 
mas progresos ha hecho en las sendas que conducen é ella, tanto 
mas ha conocido cuàn rernota està, Y que se halla en una prolun- 
didad cuyo fondo nadie puede esperar que alcanzaró. 


Ç 1II. El mas peligroso escollo para la sabiduria del hombre, es el amor de las mugeres. 


Por insondable que sea la profundidad de la sabiduría, Salomon 
ha continuado extendiendo sus iudagaciones. Asegurado de que el es- 
trdio de la gubiduria es el origrn único de la verdadera dicha del 
hombre, ha recorrido en su corazon todo lo que se ofrece 4 muestros 
ojus en este munita: xe ha dedicado é conocer todo lo que pasa de- 
bajo del sol, é contemplar todo Jo que se hace, é indagar la sabidu- 
ría que pr: -ide en:todo, y la razon de sus obras, y 4 reconocer el v- 
cio de la lacura de los honibres y el extravr 6 que los inducen 
sus errores, En esta inquisicion ha reconocido que la muger contie- 
ne una nmargura de muerte, porque ella es la causa primera de tom 
dus los extravíos de los hombres, y quien lo3 ha precipitado ú todos 
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en la muerte, pues que hizo caer al primer hombre y eon él ú toda 
eu posteridad, que despues de esta priunera catastroíe, la muger con- 
tinúa siendo para el hombre tan amarga coino la muerte, porque es 
como un lazo, si corazon una red, y 8us manos cadenus. Es una red 
tan peligrasa, que solo el que Dins quiere que se gsalve de ella, se es. 
capard, iméntras que al contrurio el pecador queda cogido. 

Nos convida é fijar imucho la atencion sobre este punto, y ad- 
vierte que esto es lo que ha balludo mas importante considerando 
una por una todas las cosas para hallar la razon de todas las obras 
de esta sabiduria divina: razon que mi alina, dice el Sabio, todavra 
buscu sin haber podido hallarla, porque es imposible penetrar perféc- 
tamente la profundidad de esta divina sabiduría. Declara pues que 
entre mil hombres ha podido encontrar uno cuya sociedad le fuoc- 
se ventajosa, pero que de todas las mugeres no ha encontrado Rin- 
guna que no fuese una red para el hombre. 

iPero por qué se encuentra tanto peligro en la conversacion cot 
los hombres y principúlmente con Jas mugereat Sobre esto Salomon 
dice que lo único que ha descubierto es, que Dios ha criado al hom- 
bre recto, y que usí Dios no es el autor del mal, sino que lo son los 
hombres, es decir, el uno y el otro sexo, que apartàncoxe de la luz eterna 
cuya impresion les hacia conocer sus deberes, se han enredado en cues- 
tiones perversas que les han conducido é sacudir el yugo de la ley divi- 
na, y pervertidos, se han hechn contagiosos unos para otros. No pueden 
reconocer sus males.y sus Cuusas, sino acercàndosc é Ja luz eterna que 
es la sabiduria divina, porque ,quién es semejante al Sabio, y quién co. 
mo él halla la ilustracion de las cuestiunes que se pueden hacer so- 
bre todu lo que pasa en el universol 


$ IV. Efectos de la sabiduria. Docilidad que inspira. Miseria del hombre, cuyo remedie 
no es la impiedad. 


La sabiduría no solo eleva el espíritu del hombre y le da una 
penetracion, que no se halla en ninguno de los que estàn privados 
de esta luz divina, sino que se difunde tambien sobre el rostro del 
hombre, dixipa sus nubes, imprime en él una modestia que le cubre de 
gloria, y que le hace amar: al paso que al contrario, el insolente cu- 
yo rostro presenta una frente de bronce, se hace odiar por su indo- 
cilidad. 

No imites la indócil fiereza del insensato, sino imita la humilde 
eumision del sabio. Observa la boca del rey, obedece sus órdenes, 
atiende é la ley que te impone el juremento que le has hecho por el 
nombre de Nios, he aquí lo que inspira la sabiduria. No te apresu- 
res ú retirarte de la presencia del principe que te goblerna, no ten- 
gas la indiicrecion de substraerte de su obediencia, y si has tenido la 
deaventura de dar algun paso falso, no perseveres en una mala em- 
presa, porque él harà todo lo que quiera, Y no podrés escapar del 
poder soberano que Dios le ha dado. Su palabra esté llena de poder, 
el poder soberano de que està revestido, da una autoridad soberana 
8 todas las órden:s que salen de su boca, Y jquién osarú decirle: Por 
qué haceis esto" El no es responsable de su conducte sino 4 Dios s:lo, 
cuya imízen es, Y de quien es el poder que ejerce. Pro el que guarla 
el precepto obedeciendo las órdenes legítimas del rey, no experimen- 


Capit. va. 


Capit. vus. 
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Capit. viu. tarà ningun mal, evitaró las justas penas impuestas 4 los súbditos ine 
dóciles y rebeldes, y usi es como el corazon sabio arreglando todos sus 
pasos ú las leyes divinas y humanas, sabe discernir el tiempo, y el ór- 
den de cada cosa: porque todas las cosas tienen su tiempo, y órden, 
arreglado por las leyes divinas y humanas ú que el sabio permanece 
siempre sujeto. 

Pero en medio de la conducta mas sabia es grande la mise- 
ria del hombre, y por esta el necio sacude el yugo de la sabidu- 
ría. En efecto: 1.0 el hombre no sabe lo que le sucederé, lo futu- 
ro està oculto para él, y no puede penetrario. :2.o Ninguno puede 
hacerle conúcer cuando sucederà lo que se oculta con el velo de lo 
futuro, todos los demus lo ignoran, y así ninguno puede instruirle 
acerca de esto. 3.0 En tan triste incertidumbre, el hombre no es due- 
no de su vida para impedir que su alma se separe de su cuerpo al 
tiempo sefialado por Dios: no hay poder sobre el dia de la muer- 
te, yY no se pueden esperar treguas en esta guerra que le amenaza, 
en este combate de la vida contra la muerte. jMas por esta rezon 
deberà el hombre despreciar la sabiduría v apartarse del órden que 
le prescribel No ciértamente, la impiedad no salvarà al impío. 


$ V. Vanidad de las grandezas humanas en el órden mismo de la religion. 


Despues de haber considerado todas estas cosas dedicando su 
gorazon, es decir su entendimiento, al exàmen de todo lo que pasa 
debajo del sol, Salomon insiste todavía sobre la vanidad de las gran- 
dezas humanas, pero en esta segunda vez las considera en el san- 
tuario mismo. Ve un tiempo en que el hombre domina al hombre 
para su propia desgracia, y no tarda en declarar el género de do- 
minacion de que habla. Ha visto impíos que han sido sepultados con 
honor, y que cuando vivian entraban en el lugar santo, y'salian de 
él como si fuesen hombres muy religiosos. Tambien han sido ala- 
bados en la ciudad como personas exirémamente sabias que hubie- 
"sen hecho todo el bien que debian, pero esto mismo es tambien 
una grun vanidad, porque estas alabanzas eran muy vanas, y las ho- 
nores que 8e les habian hecho eran muy frívolos. Sin embargo, es- 
ta vanidad seduce ú imuchos, pues porque la sentencia no se pro- 
muncia desde lueso contra los malos, los hijos de los hombres obran 
con audacia el mal, lo cual es una era temeridad, porque aun cuando 
el pecador cometiera cien veces el mal, y no obstante viviese largo 
tiempo en su perversidad, yo sé, dice el Sabio, que 4 pesar de es- 
to la verdadera dicha es para los que temen é Dios, y seràn di- 
ehosos precisamente porque le temen, pero no hay verdadera dicha 
para el malo, no viviró tan largo tiempo como se piensa,sus dias 
pasan como la sombra, precísamente porque no teme é Dios, cs de. 
cir, que despues de los dias de su vida siempre infinitamente cor- 
ta y ràpida, si se compara con los dias de la eternidad, no tendrú 
parte en la vida eterna destinada al justo, en la cual se halla ta 
verdadera felicidad que està reservada al hombre. 


$ VI. Aflircion de los justos, prosperidad de los malos. Secreto impenetrable de la 
eonducta de Dios sobre los hombres en csta vida. 


Salomon previene aquí una objecion del insensato. Este dice: Hay 
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una vanidad em lo que pasa sobre la tierra, y es que se hallanjus- (apit. viu. 
tos ú quienes acaecen toda suerte de males comnro si hubiesen hecho 
las obras de lo3 imalos, cuando por el contrario, hay malos que vi- 
ven en paz como si hubiesen hecho las obras de los justos. Digo, 
pues, que esta es tambien una vanidad, àú lo ménos à los ojos del 
insensato, quien inferirà de aquí que es en vano que el justo se de- 
dique à practicar las obras de justicia, y en consecuencia yo 3mi- 
tando su lenguage, he alabado con él la alezría de los sentidos, por- 
que en efecto no hay otra dicha debajo del sol para el hombre car- 
nal sino comer, beber y regociarse, y en fin, el hombre no pue- 
de recoger sino esta sola ventaja de todo su trabajo durante los dias 
que Dios le da debajo del sol. Así miéntras que yo iluminado de 
la verdadera sabiduría digo que hay vanidad en la prosperidad del 
impío, el insensato me opone que hay vanidad en los trabajos del 
justo: y la dicha que yo coloco en la virtud, él la pone en los pla- 
ceres de los sentidos, autorizàndose para ello con el desórden que 
reina en el mundo. 7 

Por tanto, despues que yo he dedicado mi corazon é recono- 
cer la sabiduría de ÍMos en sus obras y à observar los trabajos y las 
ocupaciones penosas que ejercen los hombres sobre la tierra, 4 pun- 
tec de que algunas veces no permiten 4 sus ojos Cer al sue- 
ho de dia ni de noche, he recapocido: l.o que todas las obras de 
Dios tienen causas tan ocultas, que el hombre no puede conocer per- 
íectamente la razon de todo lo que sc hace debajo del sol: 2.0 que 
aunque se esfuerce ú descubrirla, no lo conseguiró: 3.0 que aun 
cuando se aplicase ú tal estudio con toda la sabiduría que pueda 
tener, no podria descubrir todo su misterio, porque la sabiduría del 
mels siempre limitada, no podria llegar à la sabiduría infinita de 

iOS. 

Así lo que parece un desórden à los ojos del impío, es por par- 
te de Dios el efecto de una sabiduría, Cuyos secretos son impene- 
trables. Pero porque el hombre no puede penetrar el secreto de la 
conducta que Dios observa sobre el justo y sobre el impío, jdeberú 
renunciar de la sabiduría, yY no buscar otra dicha que la que los 
insensatos creen hallar en el placer de los sentidost esto es lo que 
examinarà Salomon en la seccion quinta de este libro. 





SECCION QUINTA. 


Vanidad de vanidades, y todo es vanidad entre los hombres. En 
vano el insensato busca su dicha en los bienes de esta vida. La sa- 
biduría es el único orígen de la verdadera felicidad que està reser- 
vada al sabio despues de esta vida. No obstante, es necesario no 
cometer ningun exceso en la solicitud de la sabiduría, y el mas 
peligroso escollo para el hombre sabio, es el amor de lag mugeres. 
La sabiduria eleva el espíritu del hombre, y al mismo tiempo im- 
prime sobre su frente una modestia que forma su gloria: le hace 
flexible y dócil é las voluntades justus del príncipe que le gobier- 
na. Sin embargo, en medio de la conducta nas sabia, la miserin del 
hombre es grande: pero la impiedad no es su remedio. Aun cuan- 


Capit. ix. 
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do el impio fuese elevado 4 las dignidades mas santas, no seria 
por esto mas dichoso. La impunidad en que pasa sus dias puede 
muy bien alucinar al insensato, pero no por eso es ménos cierto que 
no hay verdadera. felicidad, sino para los que temen ú Dios. Es 
verdad que en este niundo los justos experimentan con frecuencia 
toda clase de males, miéntras que el impío parece que goza de una 
pea paz: Y es necesario confesar que la conducta de Dios so- 

re los hombres en esta vida, contiene un secreto impenetrable aun 
al hombre mas sabio, porque la sabiduria del hombre, siempre limi- 
tada, no puede alcanzar 4 la sabiduría infinita de Dios. He aquí lo 
que Salomon nos ha expuesto en la seccion cuarta de este libro, es 
decir, desde el segundo versículo del cap. vn. segun la Vulgata, ha3- 
ta el fin del cap. vn. 

La seccion quinta contiene los capítulos ix. y x. El capítulo ix. 
puede dividirse en dos pérrafos: y el Ccapitulo x. en tres. Así esta 
seccion centiene cinca objetos: l. 2 Salomon confiesa que la suer- 
te eterna de los justos y de los sabios es incierta en esta vida: y 
el insensato infiere de ahí que es necesario gezar de las bienes pre- 
sentes. 2. 2 Salomon observa que hay una incertidumbre semejante 
en todes las cosas de esta vida: pero que en medio de estas in- 
certidumbres, la sabiduría es muy útil aun para esta vida: 3. O mues- 
tra los caracteres y los efectos de esta falta de sabiduría, principél- 
mente en los grandes: 4.0 hace ver que el hombre que carece de 
sabiduría no es inas que un miserable: 5.0 hace notar que el'de- 
fccto de sabiduría en los grandes es una desgracia para los que de- 
penden de ellos: pero que estos deben sin embargo soportar sus pe- 
nas sin murmuracion, 


6 I. La suerte eterna de los justos y de los sabios es incierta en esta vida, y el 
insensato infiere de ahí que es necesario gozar de los biones presentes, 


Salomon pues ha reconocido que todas las obras de Dios tie- 
nen causas tan ocultas, que el hombre no puede conocer perfécta- 
mente la razon de todo lo que pasa debajo del sol. Ha reconocido 
que aunque el hombre se esfuerce ú descubrir esta razon secreta de 
la conducta de Dios, jamas lo conseguiró: y en fin, que aun- 
que se dedicase -ú este estudio con toda la sabiduría que el hom- 
bre pudiese tener, aun mo podria descubrir todo su misterio, porque 
la sabiduría del hombre no puede alcanzar é la de Dios. 

Mas por impenetrable que sea este misterio, Saloman ha colo- 
cado todas estas cosas en su corazon para que sean el objeto de 
sus profundas reflexiones, y su corazon lo ha visto todo: Salomon 
ha encontrado que tambien respecto de los justos y de 'los sabios 
hay una incertidumbre toduvía mas grande que respecto de los im- 
píos y de los insènsatos, porque las obras de estos se hallan é log 
ojos de todos las hombres, y es claro que no pueden ser dignos 
sino del aborrecimiento, y de la cólera de Dios, mièntras que per- 
manezcan en esta inala disposicion, pero las obras de los justos y de 
los sabios, estàn en la mano de Dios, único que puede apreciarlas, 
de suerte que ningun hombre entre los sabios y los justos, sabe si 
es digno de amor ó de aborrecimiento ante Dios, porque el mérito 
do 8us obrus depende de la disposicion de su corazon que solo Dios 
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gonoce, Y por otra parte todo delante -de ellos aparece ser iguàl- 
mente vano, porque aquí en el imundo todo sucede iguàlinente à los 
hombres, al justo y al impío, al bueno y al malo, al puro Y al im-. 
puro, al que ofrece víctimas y ul que to las ofrece: de suerte que 
el inoçente es tratado como el pecador, yY el que jura teineri- 
riainenie Ó con falsedad, como el que teme y respeta el juramento. 
Eito es lo ima3 fastidioso de todo lo que pasa debajo del sol: que 
tolo acaece con igualdad a todos. Ds ahí viene que los corazonvs 
de loa hijos de los hombre3 extàn llenos de malicia, y extraviados 
durante su vida: se abandonan 4 sus pasioncs, y creen poder im. 
púnemente seguirias. De este modo van 4 precipitarse en la regiou 
de los muertos, sin haber querido creer la desgracia que los espera, 
y que ellos túuímismos se hun preparado. 

Sin embargo, no pueden dudar de que ia muerte es el térmi- 
no de su permanencia sobre lu tierra. Porque jquién es el hombre 
que pueda tener confianza de estàr siempre en sociedad con todos 
los que viven en estelmundot ,Pero que consecuenciu sacan de la 
certeza de la muertet Esta: que es mecesario gozar de la vida. Un 
perro vivo, dicen, vale mas que un leon muerto, porque los que vi- 
ven, saben ú lo ménos que d'ben morir: Y así estàn advertidos de 
que deben gozar de la vida, pero los muertos no saben nada, no pue- 
den gozar de nuda, Y no les queia recompe:nsgu qne recibir, porque 
su memoria està sepultada en el olvido, y Dios ya no se acuerda de 
ellos. El amor, el aborreciiniento y la envidia de log hombres no exixte 
ya respecto de ellos, y lo mismo todo lo deimax, ya nn tendrún parte 
en todo lo que pasa en el mundo debajo del sol. Id pues, (conti- 
núun diciendo) comed vuestro pan con regocijo, y bebed vuestro vi- 
no con alegría, gozad de los placeres de la vida, pues Dios acepta 
vuestras obras, concediéndoos la prosperidad. Que vuestros vestidos 
sean blancos, y el aceite que perfuma vuestra cabeza, no falte jamas: 
estad siempre en la alegría y en las fiestas, y no ceseis de entre- 
garos 4 las pompas Y é los placeres del siglo. Gozad de la vida con 
' la muger que amaix, sea Ó no vuestra esposa, gozad de los place- 
res con ella durante todos los dias de esta vida pasagera que os 
son concedidos debajo del sol, porque esta es vuestra suerte en vues- 
tra vida, y en el trabajo que ejerceix debajo del sol, durante vues- 
tros dias llença de vanidad, en que todo se os escapa: de suerte que 
no debeis estar ocupados: sino en gozar de lo presente. Gozad pu:s, 
y haced segun podais todo lo que esté en vuestras facultades para 
haceros dichosos en este mundo, porque en los lugares bajos adone 
de creeis ir, no habràú ni obra, ni pensamienta, ni ciencia, ni sabi- 
duría. Despues de la muerte no se obra nada, no se piensa nada, 
y no quedarà mada de toda esta ciencia, ni de toda esta sabiduría, 
é cuya solicitud queriais dedicarnos. He aquí lo que diceun los 
insensatos (1). 


(1) Losintérpretes se han dividido sobre el seutido de estos giete versículos (4.10)). 
Unos creen ver en ellos, como acabo de exponer, los discursos de los insensatos que 
dicen: Comémos y bebímos porque madana morirémos y despues de la muerte no 
bay nada. Otros opinan que es discurso de Salomon en este sentido: ,,Así que, ellos 
Van é precipitarse 4 la region de log muertos, porque nadie hay que tenga la confian. 
z4 de estar siempre unido con todos los que viven sobre la tierra, no obutantt, un 
perro vivo vale mas que un leon muorta, porque sia viven saben que debon 


TOM. XI. 
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Capit. 15. $ III. La suerte de los hombres es incierta en todus las cosas de esta vida. Pero en me. 
dio de estas incertidumbres, lu sabiduría es muy útil aun para la vida presente. 


A estos falsos raciocinios opone Salomon un símil que hace"co- 
nocer la iluxion de ellos. La suerte de los sabios es incierta en este 
mundo, pero la misma incertidumbre se halla en todas las cosas de 
esta vida. Porque yo tambien he visto debajo del sol, dice aquel sa- 
bio, que el premio de là carrera no es para los mas ligetos, ni la 
victoria en la guerra para los inas valientes, ni el pan para los mas 
sabios, ni las tigiezas para los mas prudentes, ni el favor para los 
que mas saben: yo he visto que les sucede é todos no segun su mé- 
Tito, sino segun lo que determinan el tiempo y las ocurrencias en. 
que se huilan, sin que se puedan. prever, porque el hombre no co- 
noce el tempo que le serú dado. De modo, que así como los pe- 
ces son cogidos con el anzuelo y los péjaros con las redes, así lom 
hombres se haullan sorprendidos por la adversidad, cuando cae sobre. 
ellos de repente. Todo es incierto para el hombre, y no obstante, 
va en pos de las ventajas ménos seguras, jcómo pues desprecia la. 
de una dicha eternal 

Pero he aquí un hecho que muestra bien el precio y la impor- 
tancia de la sabiduma, y al mismo tiempo el inenosprecio injusto. 
en que ls hombres la tienen. El Sabio declara pues, que ha visto. 
Una accien de sabiduría que le ha parecido de gran precio. Un 
gran rey atacó ú una ciudad pequefia donde habia poca gente, é. 

iz0 grandes preparativos al rededor de ella, de suerte que la to- 
ma parecia inevitable. Pero hubo. un hombre pobre lleno de sabidu- 
Tíu, que con la prudencia de que estaba lleno libró la ciudad. De 
este mismo modo al fin del reinado de David, en la rebelion de Se- 
ba despues de la derrota de Absalon, una muger prudente libertó à 
Abela sitiada por Joab. jSe recordaria este hecho aquí para mostrar la. 
li utilidad de la sabiduría, aunque disfrazóndole por consideracion 4 los 
hubitantes de aquella ciudad7 Sea lo que fuere, niaguno, dice Salomon, 
morir, Y pueden preveniree pera ello, pero loe muertos no "tienen ya nada que ha. 
cer por 8u salud, no les queda ningun medio de merecer la recompensa que les esta. 
ba prometida, y que despreciaron, porque su memoria esté sepultada en el olvido. El 
amor, el aborrecimiento Y la envidia han perecido con ellos, Y no tienen ya ninguna 
parte en este siglo Di en todo lo que pass debajo del so). Mas. vosotros, ó justos, te- 
m6i8 UA recompensa etorna que esperar despues de vuestra muerte. Id pues, y comed " 
vuestro pan con alegria, bebed vuestro vino con alegría, porque vuestras obras sou 
. agradables ú Dios. Que vuestras vestiduras sean blancas en todo tiempo, y que no 
falte él aceite que perfuma vuestra cabeza: tened cuidado de conservar vuestro cuerpo 
en la pureza, y vuestra alma.en la gracia de Dios. Gozad de las dulzuras de la vida. 
con vuestra esposa que amais, durante los dias de vuestra vida pesagera, que 08 han 
sido concedidos debujo del sol, por el tiempo de vuestra mansion en la ticrra que ea 
un tiempo de vanidad, porque esta es vuestra suerte en la vidà presente y en el tra. 
bajo que os ocupa debnjo del sol. Haced próntaments todo el bien que vuestra mano 
putiere, para mererer la gloria que os esté destinada, porque no habré mas obras, 
ni penxantentos, ni ciencia, ni mabiduria en los lugares bajos adonde -correis, ni po- 
. dreis alli hucer ni pensar nada útil 4 vuestra salvacion, y aquel tiempo ya ne lo serà de 
adquirir la ciencia ni la sabiduria, únicas que pueden salvar". Si no he preferido este úl— 
timo sentido, es porque el primero me purece mejor ligado y mas bien apoyado. Es. 
te últitno exige, como ee acaba de ver, restricciones que no estén en el texto: y el 
texto sin restricciones, no puede ser gino el lenguage de los insensatos. Àsi en el' 
Y. el texto hebreo no dice Cum urore tua, sino símplemente Cxm muliere, y. de 
este moda le treduio San Gorónimo, de donde Bossuet ha inferido muy bien que este 


es el tenguage de los insensatos y de los hombres voluptuosos: Huec enim continuat im 
persona impiorum ac voluptuosorum Àorminum, 
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ninguno se ha acordado despues de este hombre pobre que libertó 
la ciudad. 

De aquí saca tres consecuencias: J.: Que la sabiduría es me- 
jor que la: fuerza, aunque la sabiduría del pobre es menospreciada, Y 
no se escuchan 8us palabras. 2.3 Que las palabras de los sabios que 
se oyen en el reposo, valen mag que lox gritos de un principe cn 
medio de los insensatos que no siguen sino el transporte de sus pa- 
siones. 3.4 Que la sabiduría vale mas que las armas de las gentes 
de guerra, y que el error de un solo hombre destituido de sabidu- 
ría hace perder muchos bienes. 


$ III. Caracteres Y efectos de le falta de sebiduria, principúlmontc en los grandes, 


Lo que Salomon acaba de decir de la utilidad de la sabiduría 
aun para esta vida, le da ocasion à considerar los caracteres y efec- 
tos de la falta de sabiduría. Así como una mosca que muere en uu 
excelente perilume cambia el buen olor en malo, así una impruden- 
cia que parece ligera, hace perder todo el precio de la sabiduría, 
porque el corazon del sabio se dirige por la mano detecha, mien- 
tras el del insensato va por la izquierda. El sabio juzga súnamente, 
y se conduce con prudencia, pero el insensato sigue comúnmente lo 
falso, y se extravíu, de suerte que no se puede -contar con la sabi- 
duría de un hombre que da pruebas de locura. Sin embargo, exte 
imprudente se crée sabio en su mismo extravío, porque aunque al 
insensato, en el camino que sigue, le falta el buen sentido, mira à 
todos los otros como inserigatos. 

Pero si este necio tiene el poder en la mano, jcuín peligrosa 
Do le serà la falta de sabiduriaT Si pues el espíritu del que tiene 
el poder se levanta mjústamente contra tí, no abandones por esto tu 
lugar, no te levantes contra él, porque la dulzura hace evitar gran- 
des faltas, y precaveró los excesos ú que podria transportarse aquel 
hombre poderoso, y te precaverà de los crímenes q:rè podrias come- 
ter por una resistencia temeraria. He aquí uno de los males que cau- 
sa la imprudencia de los grandes, y que es necesario suírir con pa- 
ciencia. Hay un mal, dice Salomon, que he visto debajo del sol, y 
que debe mirarse como un efecto de la imprudencia del que està 
revestido del poder soberano. Salomon acaso tuvo presente el rei 
nado de Saul, pues aunque no le hubiese visto por sí mismo, podia ha- 
ber sido instruido por su padre Y por todos los que habian sido tes- 
tigos. Este mal, continúa Salomon, es que el insensato es elevado 
é las mas altas dignidades, miéntras que los hombres inas sabios y 
mas hàbiles perinanecen en el abatimiento. He visto, dice, esclavos 
y eriados elevados al honor y montados sobre caballos como prin- 
cipes, miéntras estos marchaban 4 pié como criados y esclavos. 


6 IV. El hombre 4 quien le falta sabiduría es un miserable, 


Ia falta de sahbiduría extiende el desórden por todas partes. ,Pe- 
ro de esto qué resultaró" Algunas comparaciones van 4 manifestar- 
Jo. i.o El que cava una fosa, caerà en ella. 2.0 Quien rompe el se. 
to, serú mordido de la culebra. 3.0 Quien arranca las piedras, sufri- 


Capit. zx. 
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Capit. z. ré sux gnlpes. 4.0 Quien corta la madera, se arriesgaró en ello. En 
uns palabra, cualquiera que hace el mal, se expone al peligro de 
sufrir la pena de huberle cometido. Así el imprudente llevar la pe- 
na de su locura, sí no tiene cuidado de corregirse. 

La falta de gabiduria puede tener las consecuencias mas fata- 
les. Si el acero de las espadus y de las lunzus està embotado y su 
corte no està limpio y afilaco, los ejèrcitos quedarún sin fuerza, co- 
mo acaeció en tiempo de Suul, cuando las Israelitas atacados por 
los Fiixteos, se hallaron sin espudas yY sim lanzas, porque los Filis- 
teos los habian rducido 4 no tener un sola hombre que pudiese afi- 
lar la rja de sus arado3. Del mismo inodo, si desprecias el adqui- 
rir la xabiduria, aunque por. otra parte puedus poseer algunos talen- 
tos, te. harés inúnl La ventaja del resultado depende de la sabiduría. 

No obstante, huy males que el sabio no puede evitar, por- 
que ahsolútamente no los puede prever. Y en efecto, si la culebra 
muerde sin que se 0iga su silbo, no queda Ringun recurso al mas hé- 
bil encantador, porque nó puede precaver un peligro que no ve. 

Pero ú lo ménos la sabiduría evita muchos males é que el in- 
sensato se halla expuesto, porque las palabras que salen de la boca 
del sahio estén llcnas de gracia y le hacen amable, en lugar de que 
los labios. del insensato le harún perecer, porque sus primeras pa- 
Jabras son una in.prudencia, y las últimas una locura muy danosa 
para él mismo. Cuanto mas se empena en gostener sus méximas in- 
sensatas, tanto mas se atrae el aborrecimiento de Dios y de los hombres. 

El necio multiplica sus palabras para justificar su locura, repi- 
tiendo sin cesar: El hombre no sabe lo 'que ha sido úntes de él, jy 
quién le harú conocer lo que se harú despuesl Su suerte por tanto 
es grzar en esta vida. Pero la pena que se toman los insengatos para 
gozar de los bienes presentes que al momento se les escapan, los con- 
sumirà de tal suerte, que al fin de su vida no les quedarà mas qua 
el pesar de haberse cansado en el camino de la iniquidad por no 
haber querido reconocer la senda del Senor: pues en efecto, ellos 
8: estàn consumiendo en trabajos vanos, porque no saben ir é la 
ciudad única, que es la ciudad celestial, patria de los sabios y la 
Única hubitacion de la felicidad, húcia la que el sabio camina sin 
consum:rse ni futigarse, porque la sabiduría le llena de fuerza y de 
valor para vencer todas las dificultades del camino. 


$ V. La falta de sahiduria en les príncipes, es una desgracia para sus súbditos, pero estos 
deben sufrir aus penas sin murmurar. 


Si la sabiduría es tan necesaria para todos los hombres, ijcuanto 
mas 4 los gefes de loa pueblosi iDesgraciada pues, la tierra cuvo 
rey es mun nino destituido de sabiduría, y cuyos príncipes comen des- 
de la imafinua coma los insensatog que no conocen otra filicidad 
en el mundo sino los placeres de los sentidosi Por el contrario, qdi- 
chosa la tierra cuyo rey es un anciano lleno de sabiduria, Y cuyos 
príncipes se conducen por la razon, no comen sido A su debido tiem- 
Po, para fortificarse Y no para gozar del vano placer de la mesat 

iPero por qué la felicidad 6 infelicidad del pueblo depende de 
la sabiduria de sua príncipest Porque el maderage del techo se mal. 
tratarú por la desidia, y así las manos perezosas seràn causa de que 
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llueva por todas partes en la casa. Esià confiado é los príncipes 
el techo del edificio, si le descuidan, todo se arruinarà. Otra com- 

uracion manifiesta la necesidad del trabajo, y es, que éú fuerza de 
Die se hace el pan, el vino yY el aceite que contribuyen 4 la ale- 
gria de los que viven en el mundo: aquí no se puede gozar de nin- 
guna dicha sin trabajo. Pero à la plata se sujeta todo: y esta es la 
que hace perezosos 4 los ricos y poderosos del siglo, los que por 
procurarse un instantc de dicha, no advierten que su negligencia les 
acarrearà los males en que seràn envueltos. 

Sin embargo, por vituperable que pueda ser la conducta de Ins 
príncipes y ce los hombres poderosos del siglo, es necesario respe- 
tar siempre la autoridad que ejercen, y temer el poder que tienen 
en la mano. Así pues, no menosprecies al rey en tu pen-ammento, 
ni hables mal del príncipe en el secreto de tu retrete, porque los 
píjaros del cielo referiràún tus palabras, y los que tienen alas publi- 
caràún lo que hubieres dicho. Los hombres activos para sus prepios 
intereses, y empefiados en ganarse el favor de los grandes, te harén 
traicion con ellos, si no te precaves contra su perfíidia. 

Despues de haber manifestado la ilusion de los falsos bienes de 
esta vida, y haber condenado su abuso, Salomon pasa é mostrar el 
uso legítimo que se debe hacer de ellos, y cuén peligroso sea lo con- 
trario. Este seré el objeto de la última seccion de este libro. 





SECCION SEXTA. 


" Vanidad de tanidades, y todo es vanidad en las cosas de este mundo. 
La suerte de los justos y de los sabios es incierta en esta vida, Y 
el insensuto infiere de ahí que es neccsario gozar de los bienes pre- 
sentes. Pero hay igual incertidumbre en todas las cosas de esta vida, 
y sin embargo, en medio de estas perplejidades, la sabiduría es muy 
útil aun para esta vida. Por otra parte, el defecto de sabiduria prin- 
cipúlmente en los grandes, tiene siempre consecuencias fatales, y el 
hombre ú quien le falta esta luz y esta virtud, es un miserable. La 
falta de sabiduria en los grandes es una desgracia para los que de- 
penden de ellos, quienes no obstante drben soportar 8sus penas sin 
murmuracion. He aquí lo que hemos visto en la seccion quinta de 
este libro, capítulos ix y x. 

La sexta y última seccion abraza los dos últimos capítulos, 
cada uno de los cuales puede dividirse en dos pàrrafos. Así esta 
últimes seccion contiene cuatro objetos. 1.0 Salomon expone las reglas 
que se deben seguir en el uso de los bienes de este mund2: 2.0 mues- 
tra cuan vano y peligroso seria abusar de los bienes de esta vida. 
8 o Advierte é sus oyentes que es necesario prepararse para la muer- 
te desde la juventud: 4.0 en fin, deduce la conclusion y termina este 


libro. 


$ I. Reglas que se deben seguir en el uso de los bienes de este mundo. 


Despues de haber mostrado la ilusion de los falsos bienes de 
esta vida, despues de haber condenardo la pereza , la neglipencia 4 
que conduce el abuso de les riquezas que todo lo dominan, Salo- 


Capit. z. 


Capit. m3. 
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mon prescribe 8 su discípulo las reglas que debe seguir para hacer 
un uso legitimo de los bienes de este mundo, 

Le —Derrama tu pan sobre las aguas: reparte tu alimento con 
los pobres: distribuye tus bienes entre los hombres, cuyas genera- 
ciones pasan como las aguas fugitivas de un rio, porque repartien- 
do asi tu pan le hallaràs despues de largo tiempo. Las limosnas que 
hubieres hecho en el curso de tu vida, te alcanzaràn misericordia en 
la hora de la muerte, y recibiróús la recompensa en la vida futura. 

2.0 —Purte tu pan -con sivte Y aun con ocho personas, es decir, 
indefinidamente ú un numero tan grande como puedas, porque igno- 
ras el mal que te pued: suceder sobre la tierva, ignoras tambiem 
si algun dia tendrà necezsidad de que se use de caridad contigo: 

ejercitàndola respecto de otras personas miéntras pueda3s, mereceràsg 
hallar quienes la ejerciten contigo, si algun dia te hallas en miseria. 

3.82. —Cuanda las nubcs estàn llenas, derraman la lluvia sobre la 
tierra. Axí cuando estuvieres lleno de bieumes debes derramarlos en 
tus hermanos, pues no se te han dado sino para este objeto. Es 
tambien intercs tuyo cumplir esta obligacion sin demora, porque sè 
el érbol cae hàcia el Mrdiodia 6 al Septentrion, hàcia cualquiera rum- 
bo que caiga, allí permanecerú. Quitre decir, que tal cual te hallares, 
justo ó injusto, à la hora de tu muerte, así permaneceràs por toda 
la eternidad. 

4.0 Que las vanas inquietudes sobre lo futuro no te impidan 
hacer bien en el momento presente. El que observa los vientos ún- 
tes de sembrar el grana, jamas llegeré à sembrar: el que mira las 
nubes úntes de tomar la hoz para i aices jamus llegarà ú segar. Si 
te detienes en las menores apuriencias de dificultades que se pue- 
den oponer à tus buenas resoluciones, jamas obrarés el bien, Y nunca 
recogerós su fruto. 

5.o. — Así coma ignoras por qué conducto se difunde el alma en un 
débil embrion, Y cómo anima al pequeno cuerpo que se forma en 
las entranas de una muger en cinta, así no conoceg la operacion po- 
derosa de la mano de Dios que lo hace todo en este mundo, que da 
movimiento 4 todo, y que dispone de todo segun los dreretos eter- 
nos de su sabiduría, nada sabes absolútamente de lo que haréú res- 
pecto de tí, si prolongar 6 abreviarà tus dias, si te conservarà 6 
te quitarú los bienes que te ha dado. U3a, pues, de ellos para ha- 
cer el bien, miéntras se te da el tiempo Y los medios de verifcarlo, 

6.0. —Siembra tu grano desde la mafiana: empéinte en hacer el 
bien, y que por la tarde tu mano no cese de sembrar: persevera 
hasta el fin en la pràctica de tus buenas obras, porque no sabes 
cuél de éstos granos se lngraré, no sabes cuales de todas tus obras 
tienen todas las condiciones requeridas para que seRn merntortas: ig- 
noras tambien cuales gon aquellas. de que podrés recibir recompen- 
sa. Y si todos tu3 granos se dan, zerú mejor, porque tu cosrcha see 
rà mas abundante. Si todas tus obras se hallan iguàlmente merito- 
Trias en el dia en que debes recibir su recompensa, es'o sin duda 
te seré mas ventajoso. No desprecies, pues, tan gran ventxja. 


$ II. Cuén vano y peligroso serú abusar de los bienes de este mundo 
No te dejes debilitar en la pràctica del bien por las fràúgiles veg" 
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tajas de la vida. La luz es dulce, y el ojo se complace en ver al 
gol: así el hombre se adhiere fàcilinente à la vida. Si un hombre, puts, 
mve muchos anos, alégrese, si quiere, en este tiempo, disfrute dols 
cer de la vida: pero acuérdese de que los dius de las tinieblus se- 
ràn multiplicados, piense en la eternidad de los castigos que esperan 
enlus sombrías habitaciones del infierno à los que hubieren despre- 
ciado el obrar bien durante su vida, y considere que entónces todas 
ius prosperidades que le hubieren tocado durante su vida, y de las 
que se hubiere dejado embriagar, no seràn sino vanidad. Todos es- 
tos falsos bienes se lhabràn desvanecido para siempre 4 sus ojos. 

Regocijate, pues, si así lo quieres, hombre jóven, en tu juventud: 
que tu corazon te haga nadar en ta alegria durante tu primera edad. 
Marcha por los caminos que te dicte tu corazon, prefiriendo tus de- 
seos ú las leyes de Dios: procede segun las miras de tus ojos, pre- 
firendo tus pensamientos 4 las instrucciones de la sabiduría. Pero sa- 
be que Dios te hurú dar cuenta de todo en su juicio, y tambien 
de la preferencia que has dado ú tus dictémenes Y pasiones, y te 
castigaró de esto en tu alma con un arrepentimiento indeleble, y 
en tu carne con un fuego vemgador que no se apagarà jamas. - 

Destierra pues, muy pronto de tu corazon el dolor de este ar- 
repentimiento, y aleja de tu carne el mal de este castigo, apresu- 
ràndote 4 hacer el bien sin dejarte seducir por log encantos de tu 
edad: porque la adolescencia y la juventud no son sino vanidad: es 
un tiempo que pasa, Y del que no queda nada, si no se comienza 
desde entónces ú emplearle en la virtud, única que procura al hom. 
bre una dicha permanente, 


6 III. Desde la juventud es nmeresario prepararse parà la muerte, 


Avuérdate de tu Criador desde los dias de tu juventud, úntes 
que el tiempo de la afliccion de la última edad haya llegado, y te 
aproximes é los últimos anos en que diràs: Este tiempo me desagra- 
da, y yo querria que no fuese como es: àntes que' el sol y la luz del 
dia, la luna y las estrellas se obscurezcan para: tí con las tinieblas de 
la adversidad que te rodearón: àntes que otras nubes vuelvan despues 
de la lluvia por una sucesion de adversidades que se formaràn sobre 
tu cabeza, y caerúA sobre tí: àntes del tiempo en que tus manos que 
son las guardias de la casa de tu cuerpo comenzaren 4 temblar, cuan- 
do tus pigrnas que son las partes mas fuertes de tu màquina va- 
cilaren, tus dientes que tienen por oficio moler los alimentos que te 
s'istentan, cesaren de hacerte este servicio porque estaràn reducidos 
à Corto número, y los ojos que miraban por las aberturas en cu- 
yns centros estén colocados, fueren cubiertos de tinieblas: àntes que 
las puertas de la calle se cierren, y estes obligado é encerrarte sin 
poder salir para gozar de los placeres de la sociedad: úntes que 
se debilite la voz agradable de un canto melodioso, yY se forme 
el desapacible sonido de um silbo incómodo : úntes que todas las 
fibras del oido que son como las cuerdas armónicas, Caigan y se de- 
biliten: íntes que la cabeza débil y sujeta é desvanecimientos haga 
temer en el camino los lugares elevados y los precipicios que los ro- 
dean: úntes que la cabeza cubriéndose de canas, florezca como el al- 
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Gapit. xu. mendro: que las piernas ligeras como las de la langosta se hagan pe- 
sudas por los huimores que se derraman en ellas: que la actividad de 
lo: espíritus animales semejante al jugo de la alcapurra se disipe v se 
pierda: àntes que la cadena de plata, la medula de la espina dorsal 
se rompa, que la redoma de oro que contiene la hiel se quiebre, que 
la bulsa que contiene la orina se rompa, y que la rueda de lo83 orga- 
nos que contribuyen é la circulacion de la sangre se rompa sobre la 
cisterna, suvre el corazon que es 8u receptàculo: àntes que el pol- 
vo de tu cuerpo vuelva é entrar en la tierra de donde ha salido dee- 
de la creacion del primer hombre, y el espíritu que anima tu curne 
vuelva 4 Dios que lo ha dado unmiéndole é este cuerpo, porque entón- 
ces iràs la inansion eterna que te està destinada, es decir, Ó al infier- 
na para ser etérnamente desgraciado, 6 4 la habitacion de las almas 
santas para ser etérnamente dichoso, y tu al'na separada de tu cuer- 
po se ira llorando por las calles, cuando se condujere tu cuerpo al se- 
pulero. 


$ IV. Conclusion de este libro. 


Despues de este tr-te cuadro de la vejez que manifiesta al hom- 
bre cuun vano es todo para él en este mundo, y cuanto lè importa 
preparurse en estos últimos dias asegurando por la virtud una dicha 
que pueda seg'irle mus alla de esta vida, Saloman vuelve 4 la té- 
sis que se habia propuesto desde el principio: Vanidud de vanida- 
dres, dice el Eclextasiés, y todo es vanidad en este i,mundo, fuera 
de la solicitud de la sabiduria, única que puede hacer al hombre 
etérnamente dichoso. 

Luego termina este libro con la advertencia de que el Eclesiàs- 
tes habiendo recibido de Dios el don de la verdadera sabiduria, ba 
ensejado tambien al pueblo la verdadera ciencia, cuando con el es 

i todio profundo de la doctrina de lus costumbres ha compuesto la mul- 
titud de paríbolas recogidas en el libro precedente. El se dedicó à 
recoger palabras dignas de la aceptacion de los hombres, y tuvo cui- 
dado de escribir en estilo seguido y fàcil las palabras llenas de vere 
dad que contiene aquel libro de sentencias parabólicas. 

Se puede juzzar de la importancia de estas dos obras, por la de 
Ins palabras de todos los sabios, que son para nosotros como aguijones 
que nos estimulan é avanzar por el camino de la salud, y como cla- 
vos fijados profondamente en la madera ó en la piedra, sobre. los 
cuales nos podemos ap-vyar gin temor para salir de las dificultadeg 
que se presentan en esta vida. El pastor único, el Verbo de Dios, 
la pulabra eterna del Padre, es el que nos las ha dado por medio de 
aquellos que las han recogido: de donde se sigue que debemos re- 
cibirlas con gran respeto, adherirnos é ellas invariàblemente, y obede- 
cer can celo las advertencias que contienen. 

En fin, Salomon nos prepara ú escuchar el último consejo que 
va ú darnos, y que serú como la conclusion comun del libro prece- 
dente y de este, porque no tiene fin el multiplicar los libros, y así 
es necesario determinar algunos principios que contienen la substan. 
cin de aquellas obras: y por otra parte la continua dedicacion de 
espírilu consume al cuerpo: por lo que se deben recoger ciertas màxi- 
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mas generales fíciles de retener, y que sean el resultado de nues- 
tras medqjtacion-s. 

Escuchémos pues todos reunidos el fin y la conclusion de cuan- 
to ha dicho hasta aquí: Temed ú Dios y guardad sus preceptos. Te- 
med, no la pena como el esclavo que teme la vara de su amo, sino 
é6 Dios, como un hijo teme ú.su padre. l guardad sus preceptos por 
motivo de este temor filial que inspira el amor, 1.0. porque esto es el 
todo del hombre, esto es todo lo esencial del hombre: à esto debe re- 
ferir todos sus pensamientos, todos sus deseos y todas 8us accion:ss 
3.0 porque Dios en el juicio que ejercerà sobre cada hombre en el 
dia de su muerte, ó sobre todos los hombres al fin de los siglos, les ha- 
rú dar cuenta de todas sus obras aun las mas secretas, aun uque- 
lles que se cometen en lo mas íntimo del corazon por la sola vo- 
luntad y por el simple deseo: exigirà cuenta de todas ya sean bue- 
nas ó malas para retribuir ú cada uno segun ellas fueren, 


CONCLUSION DE ESTA ANALISIS. 


Ahora dejo é los lectores que decidan sobre la temeridad de los 
que han osado imputar a Salomon màximas epicureas acerca de 
la dicha del hombre. Decir como dice y repite aquel príncipe 
que lodo es vanidad en este mundo, excepto temer ú Dios y guar- 
dar sus mandamientos jes ensenar la moral de Epicuru2 Reducir to- 
da la dedicacion del hombre ú temer ú Dios y guardar sus preccp- 
tos jes favorecer é los de la reducen 4 gozar de los placeres de he 
vida, al menosprecio de Dios y de su ley Anunciar clàramente aquel 
juicio terrible en que el hombre citado al tribunal de Dios seré obli- 
gado 4 dar cuenta de todas sus obras aun las mas secretas para re- 
cibir la pena ó el premio que merezca por ellas jes autorizar la va- 
na y enganosa seguridad de los hombres temerarios, que obstinan- 
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dose en cerrar los ojos éú lo futuro, desechan con insulto el temor : 


de los juicios de Dios y viven conforme 4 sus pasiones, sin acordar- 
se de la suerte que los aguarda en la eternidad: Yo no he hecho 
otra cosa que bosquejar esta anélisis que una mano mas hàbil hubie- 
ra podido presentar con mayor claridad, y me tendria .por dichoso 
si este bosquejo pudiera dar lugar é una obra importante, en que 
la doctrina del mas sabio de los reyes, fuera expuesta con mas ex- 
tension y de un modo mas capaz de confundir 4 los que se han atre- 
vido ú buscar en ella la apologia de sus extravíos. 


j—————————————éaéÉéée es 
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CAPITULO PRIMERO. 


Todo lo dela tierra no es mas que vanidad. No hay nada nuevo debajo del sol. 
Aun le eabiduria es fuente de penas y aflicciones. 


Il. He aquí las palabras de Salo- 
mon, apellidado el Eclesiastés, ó el pre- 
dicudor de la sabiduriu, hijo de Da- 
vid, y rey de lsrael en Jerusalen.' 

2. Vanidad de vaniduades," dijo el 
Eclesiastés, vanidad de vanidades, Y 
todo en la tierra,no es mas que va- 
nidad. 

3. En efecto, jqué saça cl hombre 
de todo el trabajo en que se ocupa 
de bajo del sol 

4. Pasn una generacion, y le sigue 
otra, mas la tierra, que es como el tea- 
tro de estas continuas revoluciones, per- 


manece siempre en el estado cn que. 


Dios la ha puesto. 

5. El sol tambien sale y se pone 
con regularidad, y despues de haber 
estudo oculto algun tiempo, vuelve con 
suma telocidud al punto de donde ha- 
bia partido, y renaciendo del mismo 
lugar cada ajio, 

6. Toma su curso húcia el medio- 
dia,retrocede luego hàcia el septentrion, 
mostrúndose de este modo sucesivamen- 
te ú todo el mundo." El espíritu que 
impele al aire, gira tambien por todas 
pus y. vuelve sobre él mismo por 
argos giros. 


l. Vansa Ecclesiastae, filij 
David, regis Ierusalem. 


9, Vanitas vanitatum, dirit 
Ecclesiastcs: vanitas vanita- 
tum, et omnia vanitas. 


3. Quid habet amplius ho- 
mo de universo labore suo, 
quo laborat sub solet 

4. Generatio praeterit, et ge- 
neratio advenit: terra autem 
in aeternum stat. 


5. Oritur sol, et occidit, et 
ad locum suum revertitur: ibi- 
que repascens, 


6. Gyrat per Meridiem, et 
flectitur ad Aquilonem : lu- 
strans univerga in circuitu per- 
git apiritus, et in circulog suo8 
revertitur. 


Y 1. Sobre el nombre de Eclesiastés vénse lo que se dijo en el prefacio. 


Ibid. En el hebreo se lée regis 


im Jerusalem, y en la version de los Betenta, 


regis gue in Jerusalem, como se balla en el Y 12 segun el hebreo mismo Yy la Valgata. 


Es decir, suma vanidad. 


y 

Y 5 y 6. Hebr. dif. Todos los dias sale y 86 pone el eol, y vuelve é se lugar 
de donde sale otra vez, cada ano va húcia al mediodía, Y vuelve hécia el septentrion. 
Balomon sefala aquí el movimiento diario del sol de oriente 4 poniente, yY de po- 
niente 4 oriente, Y su movimiento anual húcia el trópico meriodinal y hacia el septen— 


trional, por loa eignos del Zodiece, En el hebreo se lée enÀciat, acaso en lugar 
de revertitur, atque. 


CAPITULO 1. 


7. Omnia flumina intrant in 
mare, et mare non redundat: 
ad locum, unde exeunt fiumi- 
na revertuntur, ut iterum fluant. 


8. Cunctae res difficiles: non 

p test eas homo explicare ger- 
mone. Non saturatur oculua 
Visu, nec auris auditu imple- 
tur. 


B. Quid est quod fuit" ipsum 
quod futuruim est. Quid est 
quod factuin est. ipsum quod 
faciendum est. 

10. Nihil sub sole novum, 
nec valet quisquam dicere: Ec- 
ce hoc recens est: iam enim 
praecessit in gaeculis, quae 
fuerunt ante nos. 

11. Non est priorum memo- 
ria: sed nmec eorum quidem , 
quae postea futura sunt, erit 
revordatio apud eos qui futu- 
ri sunt in novissimo. 


12. Eso FEcclesiastes fui rex 
Israèl in lerusalem, 


13. Et proposui in ammo 
meo quaerere et investigare 
sapienter de omnibus, quae 
fiunt sub sole. 

Hanc occupationem pessi- 
mam dedit Deus filiis homi- 
Rum, ut occuparentur ia ea. 
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7. Todoslos rios" entran en el mar, 
y el mar no rebosa, los rio8 vuelven 
al mismo lugar de donde habian sa- 
lido, para correr de nuevo, mas el hom- 
bre desaparece y no vuelve. Y aun du. 
rante su permanencia en la tierra, vi- 
ve en una gran tgnorancia de todo lo 
que le rodea, 

8. —3Porque todas las cosas del mim. 
do son difíciles, el hombre no puede 
comprenderlas con su espíritu, ni ex- 
plicarlas con sus palabras. Sin embar- 

, 80, el ojo del Rombre no se harta de 
ver, y el oido no se cansa de escu- 
chari mas su curiosidad le agita de 
Continyo, aunque no puede esperar que 
descubrtrà nada nuevo: 

9. pPorque, jqué es lo que ha sido 
àntest Lo mismo que serà en lo su- 
cesiva. ,Qué es lo que se ha hechol 
Lo mismo que se harà. 

10. Así, nada hay nuevo debajo 
del sol, y nadie puede decir:" He aquí 
Una cosa nueva, pues ya ha existido 
en los siglos anteriores àú nosotros. 


ll. Es verdad que ya no hay me- 
moria de lo que ha precedido, pero 
lus cosas que deben suceder despues 
de nosotros, se oividaràn iguélmente 
por nuestros sucesores. Y así, todo no 
és mas que vanidud. 

I2. Exto es lo que he conocido por 
el estudio que he hecho, preque yo el 
Eclesiastés, he sido constituido rey de 
Israel en Jerusalen. 

13. Y cuando me ví en este alto gra- 
do de poder, resolvi en mi corazon 
empleurle en indagar y examinar con 
la sabiduría que Dios me habia dado, lus 
Cuusas y los diversos movimientos de 
todo lo que pasa debajo del sol," por- 
que Dios, ocultando los resortes secre- 
tos de las cosas naturales, ha dado ú 
los hijos de los hombres la pesada ocu- 
pacion en que se ejercitan durante su 


Y 7. En el hebreo se lé0 torrentes en lugar de flumina. Los Setenta parece que 
Beyeron de quo loquatur (quis) et dicat, refiriéndolo a la palabra precedente mopum. 


10. Se lés en el hebreo: Est 


res de qua dicat. 


Y 13. En el hubreo se lée coclis por eole. 
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vida," como yo me he ejercitado en ella, 
sin haber hullado nada sólido ni agra- 
dable: 

14. Porque yo 'he visto por medio 
del estudio cuanto se hace debajo del 
sol: y he hallado que todo era vani- 
dud y afliccion de espíritu. 

15. Yohe observado primero que las 
almas perversas con dificultad se cor- 
rigen, y que el número de los insensa- 
tos cs infinito, lo cual es una gran 
vanidad." 

16. Despues he dicho en mi cora- 
gon: Yo he llegado é ser grandel, y 
he aventajado en sabiduría à todos los 
que han existido úntes que yo en Je- 
rusalen. Mi espíritu" ha contemplado 
las cosas con grande atencion, y he 
aprendido mucho. 

l7. He dedicado mi corazon 4 es 
tudiar lo necesario para cónocer y 
adquirir la prudencia" y la ciencia," 
pura descubrir y evitar los errores 
y la imprudencia,7 y muy léjos de 
ser mas feliz, he conocido que en 
eso mismo habia pena y afliccion de 
espínitu: 

I8. Porque una gran sabiduría es- 
ti acompaiiada de gran indignacion con- 
tra todas las locuras del mundo, y el 
que tiene mus sabiduría, tiene mas pe- 
na piendo los extratícs de los hom. 
bres, y esforzúndose ú corregirlos. Así 
yo he conocido que la sabiduria huma- 
na no es tampoco mas que vanidad. 
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14. Vidi cuncta, quae 'fiunt 
sub sole, et ecce Òniversa va- 
nitas, et afflictio spiritús. 


15. Perversi difficilè corrigun- 
tur, et stultorum infinitus est 
numerus. 


16. Locutus sum in corde 
meo, dicens: Écce magnus ef- 
fectus sum, et praecessi omnes 
sapientià, qui fuerunt ante me 
in lerusalem : et mens mea 
conteimplata est multa sapien- 
ter, et didici. 

i7. Dedique cor meum ut 
scirem prudentiam, atque do- 
ctrinam, erroresque et stulti- 
tiam: et agnovi quòd in his 
quoque esset labor, et affii- 
Cctio spiritúa, 


18. Eò quòd in multa sapien- 
tia multa Bit indignatio: et qui 
addit scientiam, addit et la- 
borem. 


Y'13. Hebr. dif. Esta es una ocupacion penosa que Dios ha dado í los hijos de 


Jos, honbres para humillarios. 


15. Hebr. dif. No Àay por todas partes aino perversidades que no pueden rec- 


tificarse, el mundo estú lleno de deserreglos y desórdenes que no se pueden corregir, 
no hay por todas partes mas que defectos que no pueden repararse. En el hebree 
se lee contarse, numerari, tal vez en luger de augeri, por oposicion 4 le palabra 
precedente defiriens Así es como en el Evengelio dice Jesucristo, que nadie puede 
afudir le altura de un codo é au talla. MatlÀ. vi. 27. 

V 16. Lit. Mi espírita ha contemplado muchas coses con sabiduría, y he apren- 
dido mucÀv. Hebr. dif. Mi corazon se ve en el goce de una gran sabiduría y de 
una gran ciencia, 

V 17. Hebr. la sabiduria. 

dbid. Esta es la expresion del hebreo. 

dbtid. En el hebreo se lée imtelligentiam, acaso por etultitiam. 

Y 18. En el hebreo se lés el eddel, por addems ó qui eddit. 
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CAPITULO II. 


Vanidad de los placeres, de las riquezas, de los edificios. Ventaja de la sabiduría. Va. 
nidad de juntar riquezas para un heredero desconocido. 


Il. Drat ego in corde meo: 
Vadam , et afluam deliciis , 
et fruar. bonis. Et vidi quòd 
hoc quoque esset vanitas. 


2. Risum reputavi errorem : 
et gaudio dixi: Quid frustrà 
deciperist 


3. Cogitavi in corde meo abs- 
trahere à vino carnem meam, 
ut animum meum transferrem 
ad sapientiam , devitaremque 
atultitiam, donec viderem quid 
esset utile filiis hominum: quo 
facto opus est sub sole nume- 
ro dierum vitae suae. 


4. Magnificavi opera mea, 
aedificavi mihi domos, et plan- 
tavi vineas, 

5. Feci hortos, et pomaria, 
et consevi ea cuncti generis 
arboribus, 

6. Et extruxi mihi piscinas 


YI. 


1. Enróuces me dije é mí mismo: 
Gustemos pues toda clase de delicias, 
y gocemos de los bienes presentes." 
Mas no he encontrado en ellos satisfoc- 
cion, Y muy pronto conocí que esto 
era tambien vanidad. 

2. —dfPor eso condené é la risa como 
locura, y dije ú la alegria y d tudue 
los pluceres del mundo: çPor qué os 
enganuis tan vúnaimnente, lisonjeúndoos 
de ser la fuente de una felicidad que 
no podeis darl" j 

3. Yo pensé en mi corazon, y 
resolví retirarme de todos los de- 
leites sensuales, y negar à mi carne 
el uso,del vino, para conducir mi es- 
piritu 4 el estudio de la sabiduria, y de 
los medios necesarios para evitar la im- 
prudencia, hasta que yo conociese la 
que es útil 4 los hijos de los hombres, 
y lo que deben hacer debajo del sol 
durante los dias de su vida, para ha- 
llar la verdadera felicidad." 

4. Con el fin de hallarla, mandé 
hacer obrius megnmficas, edifiqué ca- 
sas, planté vinas, 

5. Hice jardines y cercados,' don- 
de puse toda clase de àrboles," 


6. Construí estanques de agua pa- 


Hebr. dif. Vé, nada en la alegría, Y disfruta des los bienes. En el hebreo 


ee lés Vade, tentabo le, acaso en lugar de Vade el nata. 
VY 2. Hebr. dif. Yo he dichode la risa: De que sirvel ó de la alegria: ,Què pro" 


ducat En el hebreo se lée insane, tal vez en lugar de 4 


vid prudestl 


3. Hebr. dií. Porqgue yo habia pensado en mí mismo llevar mi carne por el vino 


y las delicias, mientraa que conduciria mi corazon hécia la sabiduria y que me uniria, 
é las luces de la inteligencia, hasta que viesc lo que es ventajoso é los hijos de 
los hombres, y lo que deben hacer debajo del sol durunte los dias de su vida. Con 
este designio hice edificar dec. En el hebreo se lée in vinum, Sam Geróuimo lo 
troduce así en su cornentario sobre este libro, Y parece que los Setenta tradujeron 
del misino modo, hoy se lée en su version ut, probéblemente por in. San Gerónimo 
entepdic en el nombre de vino las delicias de lu vida: Volui vitam meam tradere de- 
dicsis, es decir, aquellas mismas delicias que Salomon Yse í enumerar. En el he- 
breo se lée tambien etultitiam, tal vez en lugar de intelligentiam, y caelis por eole. 
Vease lo que se ha dicho sobre este texto en la Disertacion precedente. 

Y 5. lút. Huertas de úrboles frutales. 

dbid. Hebr. toda clase de úrboles frutales. 
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ra regar el plantío de àrboles nuevus 
que yo hacia cultivar, 

7. Tuve siervos y siervas, y un 
gran número de esclavos nacidos en 
mi casa", ganedos mayores y reba- 
n 8 de ovejas mas numerosos que los 
que tuvieron todos cuantos fueron àn- 
tes qe yo en Jerusalen, 

8. lteuni una gran cantidad de 
Oro y platu, poseé las riquezas de los 
reyes que mt padre habia venvido, Y 
recàbi el tributo de lus provincias 
que somelió ú su imperio, establecí en 
mi pulació mú-icos de ambos sexos 
y me concedí todo lo que forma las 
delicias de los hijos de los hombres, 
luve Copas de 0,0 Y vasos preciesos 
pura servir el vino en mi mesa." 

9. Y excedí en opulencia à todos 
los que fueron àntes que yo en Jerusa- 
len, y la sabidurial necesaria pura 
Concebir y ejecutar designios grundes, 
ha estado siempre conmigo, y me ha 
dirigido en todas mis emprragua. 

0. En fin, no he rehu-ado 4 mis 
0j08 nada de lo que han desendo, he 
permitido 4 mi corazon gozar de toda 
cla:e. de placeres, Y d leitarse en 
todo lo que yo habia prepurado, y 
crei que mi suerte, y muy ventujosa, 
era gozar así de mi trabajo. 


II. Pero volviendo despues los njos 
hàcia todas lag obrus que iímie munos 
habian hecho, y considerando todos 
lo3 trabajos en que ya habia emplea- 
do un' efen tan inútil he conocido 
que no habia mas que vanidad y nflic- 
cion de espintu en todas extas cosas, 
y que no hay nada estable debajo del 
sol, ni capaz de satisfucer el coruzon 


del hombre." 


T. Este es el sentido del hobreo. 
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aquarum, ut irrigarem silvama 
lignorum germinantium, 

7. Possedi servos et ancillas, 
multamque familiam habui: ar- 
menta quoque, et magnos o- 
vium greges ultra omunes qui 
fuerunt ante me in Jerusalem: 


8. Coacervavi mihi argentum, 
et surum, et substantias re- 
Euim, ac provinciaruim: feci mi- 
hi cantores, et cantatrices, et 
delicias filiorum hominum, sey- 
phos, et urccos in ministerio 
ud vina fundenda: 


9, Et supergressus sum o. 
pibus onines, qui ante me lue- 
runt in Jerusalem: sapientia 
quoque perseveruvit mecum. 


10. Et omnia, quae deside- 
raverunt oculi mei, non nega- 
Vi eis: nec prohibui cor meum 
quin omni voluptate frueretur, 
et oblectaret se in his, quae 
praeparaveram: et hanc ratus 
sum partem mecam, sl uterer 
Inbore meo, 

Li. Cumque me convertissem 
ad universa opera, quae fece- 
rant manys meae, et ad la- 
bores, in quibus frustrà suda- 
veram, Yidi in omnibus vani- 
tatem et affictonem enimi, 
et nihil perinanere sub sole. 


8. San Gerónimo ha seguido é Aquila y Rimmsco que traducen el hebreo esí: 


Couvas y Vnnos para beher. Los Setenta truducen: criados y criadas para echar vino. 
Los intérpretes modernos estén muy divididos acerca de la significacion de las pe. 
labras del hobreo que tal vez no son mas que una variante que se habré trasladado 
del mírgen al texto, porque hay mucha memejanza entre las palabras hebrens que sig -- 
mfican cantores et canlatrices, Y las otras dos cuya gignificacion se busca. 

9. Hebr. lit. mi salidurín. 

11. Hebr. en que yo habin tomado tanta pena. 

Ibid. H:br. dif. yY que no hay vertain ninguna gre pmeda gacer el hombre de tode 

el trabojo que le fatiga debajo del sol. Esta expresion es la misma del cap. 1. Y 8. 


CAMTULO II. 


12. Transivi ad contemplan- 
daim sapientiam, erroresque et 
stultitzam (quid est, inquam, 
homo, ut sequi possit regem 
Factorem suum)) 


13. Et vidi quòd tantòm pree- 
cederet. sapientia. —stultitiam, 
quantirm dilfert lux à tenebris. 


14. Sapientis oculi in capite 
elus : stultus in tenebris am- 
bulat: et didici quòd unus u- 
triusque esset luteritus. 


15. Et dixi in corde meo: Si 
unus et stulti et meus occa- 
sus ent, quid mihi prodest 
quòd maiorem sapientiae de- 
di operamt Locutusque cum 
mente mea, animadverti quòd 
hoc quoque.esset vanitas. 

e 


16. Non enim erit memoria 
sapientis similiter ut stulti in 
perpetuum, et futura tempora 
eblivione cuncta pariter ope- 
nent: moritur doctus similiter 
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12. Pasé pues ú contemplar lu sa. 
biduría y la ciencia, los errores Y 
la indiscrecion de los hombres, y con- 
siderando su iznorancia y su debilidad, 
dije: /Que es el hombre para poder se- 
guir en sus camiios al rey que le ha 
criadol jcómo podrú peneirur sus de- 
signios y comprenrer la economía de 
sus obras, 8i no es por el aurilio de 
la sabiduriaz" 

13. Y mí ho conacido que la sa- 
biduría tiene ta ta ventaja sobre la 
necerdad, como lu luz sobre las ti- 
nieblas, 

14. . En efecto, las ojos del sabio 
estàn en su cabeza, el se conduee siem- 
pre con prudencia y circunspeccion, 
pero el insensato camina en tinieblas, 
vive ú la casualidad, ó se deja llevar 
cióramente de sus pusiones, V sin em- 
bargo he conocido que ambes mue- 
ren lo misino el una que el otro, y 
que la sabiduria no pone al subio ú 
Cubierto de esta ley comun ú todos los 
hombres. 

15. Yo he dicho pues en mi cora- 
zon: Si he de morir lo mismo que el 
insensuto, jde qué me servirà ser mas" 
aplicado que él 4 el estudio de la sabittu- 
ríat Y hublando de esto conmigo mis- 
mo, he conocido que hubia en ello tam- 
bien vanidad, y que este coujunto de 3abi- 
duria y prudencia humana era va tra- 
bajo y un peso inútil, 

16. Porque la memoria del sabio 
no serà eterna, como no lo serú la 
del insensato," y los tiempos futuros 
lo sepultaràn todo igualmente en el ol. 
vido. El hombre sabio muere como 


VY 19. Las dos palabras siguientes dan lugar é presumir que la palabra cienria 
falta en el texto donde se ha visto ya dos veces juntar la sabiduría .y la ciencia. 


Sap. 1. Y 16. et 17. 


bid. Hebr. dif. iPorque quién es el hombre que puede seguir 4 un rey colmado 
de gloria por su criadorl En el hebreo se lée quid, los Setenta leyeron quis. Se 
lée tambien allí quem jam fecerunt eum, acaso en lugar de quem gloerificavit qui 


fecit eum. 


15. En el hebreo se lèe tunc abundantia, tal vez por ad abundantiam, es de. 


eir, abundan/er. 


Y 16. Segun la version de los Setenta: Pero el insensato va todavía mas lé- 


jos, diciendo: La memoria del sabio dec. Lo cual supone que leyeron en el hehreo 
Ged stultus insuper loquitur. Pudo dar ocasion al descuido de los copiantes una mis. 
ma palabra hebrea tomada en dos sentidos diferentes sed y quia. 


Pros. xmm. 


Inf. vu 1 
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el ignorante," sin que su ciencia le ex- 
ceptúe de esta ley general. 


17. Por eso la vida ha llegado 4 
serme fastidiosa, considerando que 
debajo del sol" hay toda clase de 


males, y que todo cuanto hay en 
el mundo no es mas que vanidad Y 
afliccion de espíritu. 

18. He detestado despues toda 
aquella aplicacion tan grande con 
que habia procurado debajo .del sol 
Tecoger inmensas riquezas y hacer cosas 
tan magnificas, debiendo dejar despues 
de mí un heredero, 

19. Que serà el dueno de todas las 
Obras en que me empelié con tanto 
afan y trabajo, sin que yo sepa si 8e- 
rà sabio Ó insensato, si las conserva- 
rú Glas disiparú,"3y hay algo tan va 
no como estol 

40. Por eso he dejado todas es- 
tas cosas, y he formado en mi pe- 
cho la resolucion de no fatigarme mas 
debajo del sol en acumular bienes tan 
vanos y tan inttiles,' 

21. Porque despues que un hombre 
ha trabajado mucho en adquirir la sa- 
biduría y la ciencia, y que se ha fa- 
tigado por aumentar sus bienes, y en. 
Erosar sus tesoros, deja lo adquirido é 
un hombre ocioso que lo dejarà per- 
der todo. Esto es pues vanidad y un 
gran mals" 

22. Porque jqué sacarú el hombre 
de todo su trabajo y de la afliccion 
de espíritu con que se ha atormenta- 
do debajo del soll 

23. Todos sus dias estàn llenos de 
dolor y de amargura, no hay reposo 


ECLBSIASTES. 


ut indoctus, 


l'7. Et idcirco taeduit me 
vitae meae videntem mala u- 
niversa esse sub sole, et cun- 
cta vanitatem et affiictionem 
spintús. 


18. Rursus detestatus sum 
omnem industriarm meam, qua 
sub sole studiosissimè labora- 
vi, habiturus heredem post me, 


19. Quem ignoro, utràm sa- 
piens an stultus futurus sit, et 
dominabitur in laboribus mels, 
quibus desudavi et solicitus 
fui. Et est quidquam tam va- 
num)" 

20. Unde cessavi, renuncia- 
vitgue cor meum ultra labo- 
rare sub sole. 


21. Nam cúm alius laboret 
in sapientia, et doctrina, et so- 
licitudine, homini otioso quae- 
sita dimittit: et hoc ergo, va- 
nitas, et magnum malum. 


22. Quid enim: proderit ho- 
mini de universo labore stuo, 
et afflictione spiritús, què sub 
sole cruciatus est/ 

23. Cuncti dies eius dolort- 
bus, et aerumnis pleni sunt, 


Y 16. Hebr. dif. pues los dies que han pasado estén todos sepultados en el olvi- 
do: y ciértamente el sabio moriréó como el insensato. En el hebreo se lée ef que 


modo, acaso en lugar de et utique. 


Y 17. Dif. No hay mas que males debajo del sol. Hebr. dif. porque no hay pe. 
Ia Mí sino miseria en todo lo que se hace debajo del sol. La palabra omnes, fal- 


ta en el hebreo. 


Y 19. Hebr. lit. /Quien sabe si aquel hombre seré sabio Ó insensatol Y sin em. 
bargo seríú duefio de todas las obras é que me he dedicado con tanto trabajo, y 8e- 


biduríia debajo del sol. 


V 290. Hebr. dif. Me he decidido pues í no esperar ya nada de todo el trabajo 
en que me he fatigado debajo del sol. En el hebreo se iés et circuivi, en lugar de 


et fm EH sum. Ú 


Q1. Hebr. dif. Porque hay un hombre que despues de haber trabajado con sa- 
biduria, ciencia y suceso, deja su trabajo en herencia é un hombre que no ha 
trabajado, Y esto es tambien una gran vanidad y afliccion. 


GAPITULO Ii. 


pec per noctem mente requie- 
ecit: et hoc nonne vanitas est 


24. Nonne melius est come- 
dere et bibere, et ostendere 
animae suae bona de labori- 
bus suis" et hoc de manu Dei 
est, 


25. Quis ita devorabit, et de- 
liciis afluet ut ego 


26. Homini bono in conspe- 
ctu suo dedit Deus sapientiam, 
et scientiam, et laetitiam: pec- 
catori autem dedit afllictio- 
nem, et curam aa ut 
addat, et congreget, et tradat 
ei qui Dlaciót Doc: sed et hoc 
vanitas est, et cassa solicitudo 
mentis. 


Y 34. 


garm d 


placerss de los sentidos 
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en su alma, ni aun de noche, est4 
en continuas inquietudes, jy esto no es 
una gran vanidad7 

24. 34No es mejor comer y beber 
en quietud, y hacer bien ú su alma 
con el fruto de sus trabajos, que prt-. 
varse de él por enriquecer ú sus he- 
rederos2 Pero esto es un don de 
Dios, y él solo puede corregir el extra- 
vio del hombre, si él no le tlumina 
con su divina luz, buscurú siempre su 
felicidad en los placeres y en las ri- 
quezas de estu vida, y cuanto yo le 
dijere, no hurà ninguna impresion en 
su corazon, 

25. Sin embargo, el hombre debe- 
ria escarmentar en mí, porque jquién 
se hartarà y gozaré de toda clase de 
delicias tanto como yól" Si pues yo 
no he podido encontrur en ellas mi fe- 
lcidad, iquiíén podrà prometerse encon- 
trarla en las mismas deliciass 

26. Pero" Dios ha dado al hom- 
bre que le es grato, la sabiduría, la 
ciencia y el gozo, y al pecador la 
afliccion y los cuidado3 inútiles, en- 
tregúndole ú su avarícia, para quejun- 
te sin cegar, y aumente bienes sobre 
bienes, y los deje despues ú un hom- 
bre que serà grato 4 Dios". Mas esto 
Mismo es una vanidad. Y un tormento 
de espíritu muy inútil" para el avaro, 
que llevarú un severo castigo de 3y a- 
varicia, y no poseerú siempre los fal- 
sos bienes que busca con tanla an- 
sia. 


95. Hebr. dif. No hay dicha para el hombre sino comer y beber, entre- 
hi , Y haeer que su alma goce del fíruto que 


puede rocojer de seus trabajos, Y sin embargo, he visto que esto es ua don de la 
mano de Dios, porque iquién podria comer y beber: no ya gozar de los placcres, ai. 


mo tener lo mecesario pera la vida 


, Si BO recibe de 6) um don" En el hebreo sc les 


et quis festinavit, nisi d me7 acaso en lugar de jel quis bibel, nisí per eum) 
Y 26. La conjuncion sed estí expresa en el hebreo. 
Ibid. Hebr. dif. 4 quien agradare 4 Dios. 
Joid. Hebr. Ésto tambien es vanidad y afliccion de espíritu. 


TOM, XL 


i 
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BCLESIASTES. 


OT TL OP PC CCC IC COS PCC AOC AO MASC AP ST P PIN A 


CAPITULO IIL 


Todas Ins cosas tienen su tiempo. Vanidad del estudio de las cosas naturales. Muerea 


iguélmente los hombres y las bestiam, 


Il. PonqueE todas las cosas tienen 
su tiempo, y todo paga debajo del cie- 
lo en el tèrmino que se le ha pres- 
crito." 

2. Hay tiempo de nacer, y tiem- 
po de morir, tiempo de plantar y tiem- 
po de arrancar lo plantado, 


3. Hay tiempo de matar y tiem- 
po de curur, tiempo de destruir y tiem- 
po de edificar. 

4. Hay tiempo de llorar y tiempo 
de reir, tiempo de afligirse, yY titm- 
po de saltar de gozo." 

5. Hay tiempo de esparcir las pie- 
drus, y tiempo de juntarlus," tiempo de 
abrazurse, y tiempo de retirarse de los 
abrazos. 

6. Hay tiempo de adquirir, y tiem- 
po de perder, tiempo de conservar, 
y tiempo de arrojar. 

7. Hay tiempo de rasgar, y tiempo 
de coser, tiempo de callar, y tiempo 
de hablar, 

8. Hay tiempo de amor, y tiempo 
de odio, tiempo de guerra y tiempo 
de paz. 

9. Mas todos estos tiempos correu 
y desapurecen en un momento. ,Qué 
Saca, pues, el hombre de todo su tra- 
bajo, y de todos los afanes que se to- 
ma en esta tida que dura tan poco 

10. He visto tambien una gran va- 
nidad, tj es la ocupacion penosa que 
Dios ha dado 4 los hijos de los hom- 
bres, entregúndoles 6 una currosidad 
inquieta que los agita toda su vida". 

11. Todo lo que él lia hecho es 


t I. 


Cova tienen au tiempo debajo del cielo. 


l. Omnia tempus habent, et 
suis spatiis transeunt universa 
sub caelo, 


2. Tempus nascendi, et tem- 
pus moriendi: tempus plantan- 
di, et tempus evellendi quod 
plantatum est. 

3. Teinpus occidendi, et tem- 
pus sanandi: tempus destruen- 
di, et tempus aedificandi. 

4. Tempus flendi, et tempus 
ridendi: tempus plangendi, et 
tempus saltandi. 

5. Tempus spargendi lapides, 
et tempus colligendi:: tem- 
pus amplexandi , et tempus 
longè fieri ab amplexibus. 

6. Tempus acquirendi, et tem- 
pus perdendi: tempus custo- 
diendi, et teinpus abjiciendi. 

7. Tempus scindendi, et tem- 
pus consuendi: tempus tacen-- 
di, et tempus loquendi. 

8. Tempus dilectioris, et tem- 
pus odij: tempus belli, et teme 
pus pacis. 

9. Quid habet amplius homo 
de labore 8uo2 


10. Vidi afictionem , quam 
dedit Deus filiis hominum, ut 
distendantur in ea. 


11. Cuncta fecit bona in tem- 


Hebr. lit, Todus las cosas tienen su tiempo propio y determinado: todas las 


, 4. En el hebreo qe léc, plangere...., saltare, en lugar de plangendi...... saltandi. 


MES 
V 10. 
liics de los hombres para humillarlos, 


En el ho'.reo se lec collizere, por colligendi. 
Hobr. dif. He visto todas la ocupaciones penosas que Dios ha dado 4 los 


CAPITUSO TII, 


pore suo, et mundum tradidit 
disputationi eorum, ut non in. 
veniat homo opus, quod ope- 
ratus est Deus ab initio usque 
ad finem. 


12. Et cognovi quòd non es- 
set melius nisi laetari, et fa- 
cere bene in vita sua. 


13. Omnis enim homo , qui 
comedit et bibit, et videt bo- 
num de labore suo, hoc do- 
num Dei est. 


14. Didici quod omnia ope- 
ra, quae fecit Deus, perseve- 
rent in perpetuum: non pos- 
sumus eis quidquam adilere, 
nec auferre, quue fecit Deus 
ut timeutur. 

15. Quod factum est, ipsuim 
ermanet : quae futura sunt, 
tam fucrunt: et Deus instau- 
rat quod abiit, 


Y 11. Hebr. lit. hermoso. 
lbid. lat. 
ba el fin. 
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buenos" y ha hecho cada cosa en su 
ticmpo, parau qe sus criaturas pue- 
dan elevar ú los hombres al co 'oci-n:en- 
toy al amor de su Criador Miss Dios 
habiendo visto que los hombres ne lus 
contemplaban sino para sutisfaver su 
curiustdad, ha entregado el mundo à 
sus vunas disputas, sin que pueda el 
hombre con todas sus ixdagacianes 
conocer perfectamente las obras que 
Dios ha criado desde el principio del 
mundo, 4 que conserva hasta el fin." 

12. asi yo he conocido que no 
habia nada mejor para el hombre que 
alegrarsè, usando de las criaturas con 
moderacion, Y obrar bien micntras vi- 
vicres" 

13. Porque" todo hombre que co- 
me y bebe, y sava fruto de su tra- 
bajo, recibe esto como un don de Dios, 
t este uso que hace de sus bienes es 
conforme al desiguio de la satidviia 
divina: así como es una neceded pri- 
varse del fruto de su trabajo por mul- 
tiplicar sus riquezus, y consumirse la 
vida en indaxar las cvsus pusadas y 
descubrir lus futuras. 

li. He aprendido que todas las 
obras que Dios ha criado permane- 
cen siempre en el extudo en que las 
ha puesto, y que no podemos ni aiu- 
dit mi quitar nada à lo que Dios ha 
hecho LE que se le tem. 

5. Axt lo que ha sid, es toda- 
via Jo que ha de rer, va té: y Dios 
renueva sin crear 4 nuestra vixtu lo que 
pnsó, produciendo cosas semepetes A 
las que han sido, de suerte que en lo 
presente vemos G un tiempu lo pusado 
ylo futuro" 


que Dios ha hecho desde el principio del mundo, y que continuarà 


12 —Hebr. dif. Y he rocouocido que no hay otra felicidad para el hombre en 


su vida, que poner 8u alegria en hacer el bien. 


En el hebreo xe lea Jaelari, et fu. 


cere bonum, pero este es un hHehraiame en lugar de luetari in faciendo bono, asi Co. 


mo en lÍvaias 1. 19. Si polueritia el qudierilia 
dif. Pero todo hombre dec. 
16. Hebr. dif. /Qué es io que ya ha aido2 l4 que serú, Aoc er. 


7 13. Hebr. 


me, por si rolueritis aqudire me, 


La pala. 


bra erit fulta en el hobreo, pero la exige la palabra hoc, y S. Gerónimo la expresa en 


bu version junta con su comentario. 


Ibid. Hebr. dif: pero Dios buscarà al que es perseguida, tenzarú d Ins que som 
injústamente afigidos y oprim.dos, porque yo he visto tambien delajo del sol de 
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l6. Pero lo que me ha parecido mas 
vano en el mundo es que he visto de- 
bajo del sol la impiedad en el lugar 
del pic, yla iniquidad" en el lugar 
de la justicia. 

17. Y para consolarme de este des- 
órden, dije en mi corazon: Algun dia 
juzgarà Dios al justo y al injusto, Y 
aquel serà el tiempo de la consuma- 
cion de todas las cosas, volverún al 
órden, y tendrún su perfeccion, y ca- 
da uno serà remunerado segun sus 
obras. 

18. Dije as:mismo en mi corazon 
respecto de los hijos de los hombres, 
que Diog'ios prueta y les hace ver que 
por querer hacerze semejantrs ú Dios, se 
han hecho semejantes à las bestias." 

19. Por eso los hombres mueren co- 
mo las bestias, y su suerte es igual 
en lo respect:vo al nacimiento y muer- 
te del cuerpos" porque como el hom- 
bre muere, mueren tambien las bes. 
tias. Aquel yY estas respiran de la mis- 
ma manera, y el hombre despues de 
su pecado no tiene nada mas que la 
bestia: todo estó uhora sujeto é la va- 
nidad, es dectr, ú la corrupcion y ú la 
muerte, 


VO. Y todo se dirige 4 un mismo 


lugar, tanto las bestias como los hom- 
bres, porque como todo ha sido saca- 
do de la tierra, todo vuelve tambien 
ú la tierra, s/n que se pueda notar nin. 
guna diferencia entre los hombres y 
lus bestias." 

21. jiQuién ha visto si el alma de 


ECLESIASTES. 


16. Vidi sub sole in loco ie 
dicij impietatem, et in loco iu- 
stitiae iniquitatem. 


17. Et dixi in corde meo: 
lustum , et impium iudicabit 
Deus, et tempus omnis rei tune 
erit. 


18. Dixi in corde meo de É- 
his hominum, ut probaret ecos 
Deus, et ostenderet similes es- 
se bestiis. 


19. Idcirco unus interitus est 
hominis, et iumentorum, et ae- 
qua utriusque conditio : sicat 
moritur homo, sic et illa mo- 
riuntur: similiter spirant Omnia, 
et nihil habet homo iumento 
amplius, cuncta subiacent va- 
nitat, 


20. Et omnia pergunt ad u- 
num locum: de terra facta sunt, 
et in terram pariter revertun- 
tur. 


921. Quis novit si spintus fi- 


Aunque este septida sea muy diferente, no es sin embargo mas que una maners 
diferente de internretar las expresiones del texto, y S. Gerónimo le habia traduci- 
do así en su comentario: El Deus quaerel eum qui perseculionem patitur. 
V 16. El hebreo repite aquí impietas en lugar de iniquifas. 
Y 17. Hebr. dif. Dios juzgaré al jueto y al impío, porque todes las cosas tie. 
men su tjempo, y entónces retribxirà ú cada uno segun todas eua obras. 
18. Hebr. dif. Yo he dicho tambien an ini corezon, considerando é los hijos 


de los hombres en el estada de miseria en que estén caidos desde que Dios los ar- 
roj4 de au presencia, he dicho que 4 no juzgar de ellna mas que por la simple viete, 
In bestiu se les parece En el hebreo se lée ad purgandum eos, acaso en lugar de 
quos ezpulit, la version de los Betenta favorece ceta conjetura. En el hebreo se 
léc tambien ipsi, probéblemente en lugar de similia est. 

19. Hebr. dif. Porque lo que sucede 4 los hombres, juegando por lo que ee 
percibe por los sentidoa, es lo que sucede tambien é la bestia. El hombre y la bes- 
tin sufren los mismos accidentos en esta vida. En la frase primers 8e lés en el 
Bobreo et, tal vez en lugar de ipsum, sobrentendiendose est. 

VY 20. Hebr. del polvo......al polvo. 


CAPITULO If. 


llorum Adam ascendat sursum, 
et si spiritus lumentorum de- 
scendat deorsum" 


22. Et deprehendi nihil esse 

melius quàm laetari hominem 
in opere 8uo, et hanc esse par- 
tem illius. Quis enim eum ad- 
ducet, ut post se futura co- 
gnoscat" 


los hijos de los hombres sube 4 lo.al- 
to, y el alma de las bestias cae hé- 
cia abajol Esto estú oculto 4 los 0jos 
de todos los hombres que viven sobre 
la tierra. 

22, VY así, bien considerado todo, 
he conocido que no hay nada mejor 
para el hombre que alegrarse en sus 
obras, gozando del fruto de su traba- 
J0, y que esta es 8u suerte, y no el pa- 
sar su vida acumulando tesoros, de 
que no sube qué uso se harú dlespues 
de su muerte, porque, jquién podrà po- 
nerle al alcance de conocer lo que su- 
cederú despues de €l2 


COL POT COT OT OP OT POP COP COST TC PSC AA CC PT CO P 


CAPITULO iV. 


Violencias y envidias de los 


hombres. 


Ociosidad de los insensatos. Locura de los 


avaros. Ventajas de la sociedad. Vanidad del poder soberano. La obediencia es 


preferible é los sacrificios. — 


l. Venri me ad alia, et vi- 
di calumnias, quae sub sole 
geruntur, et lacrymas innocen- 
tium, et neminem coneolato- 
rem: nec posse resistere eo- 
rum violentiae, cunctorum au- 
xilio destitutos. 


2. Et laudavi magis mortuos, 
quam viventes: 


3. Et feliciorem utroque iu- 
dicavi, qui necdum natus est, 
nec vidit mala quae sub sole 
funt. 

4. Rursum contemplatus sum 
emnes labores hominum, et in- 
dustrias animadverti patère in- 
vidiae proximi: et in hoc er- 
go vanitas, et cura superflua est. 


Il. CoNvERTÍ todavia mi espíritu 4 
otra parte, vi las opresiones" que se 
hacen debajo tel sol, las làgrimas de 
los inocentes," sin que haya nadie que 
los consuele, y la impotencia en que 
se hallan de resistir 4 la violencia, 
abandonados del auxilio de todo el 
inundo.'" 

2. Y considerando estos desórdenes 
que reinan en el mundo, he preferi- 
do el estado de los muertos al de los 
vivos/" 

3. Y tuve por mas felices que unos 
V Otros, al que todavía no ha nacido 
ni ha visto los males que se hacen 
debajo del sol. 

4. He considerado tambien todas 
las obras de los hombres, y he cono- 
cido que su industria se halla expuesta 
ú la envidia de los otros: y que así, 
es una vanidad y una inquietud inútil." 


Y 1. Este es el sentido del hebreo. 


dbid. Hebr. de los oprimidos. 


Ibid. Hebr. lit. y el poder en la mano de sue opresores, sin que heya nadie 
que los reprima. El hebreo repite aquí consolaforem, acaso en lugar de coàibentem 
eos. Be lée tambien alli et de mont. por el in manu. 

V 89. Hebr lit. Y he alabado é los muertos porque estén mnertos, mas bien que 


é los vivos porque estén vivos. 


4. Hebr. tanidad y afliccien de espíritu, 
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9. Por otra parte, el insenxato po- 
ne sus manos una sobre otra, y aban- 
donúnduse ú la octosidad, se come su 


propia carne, y se consume por la pe-. 


reui, diciendo:" 

6. Vale mas un poco en el hueco 
de lu muno con descanso, que las dos 
manos llenaus con trubajo y afliccion 
de cspíritu." Así el hombre, haga lo 
que hiciere, sempre es desgraciados por- 
que si adquiere bienes con su trubajo 
y su industria, està ezpuesto ú la en- 
vidia de los otros, y st pura evitarla 
se entreza ú la octosidud, se halla pron- 
to oprimido de miserta. 

7. Considerando pues todas las co- 
gas, he hallado todavia otra vanidad 
debajo del sol: 

8. Y es, que hay hombre solo y 
no tiene ú nadie consigo, ni hijo ni 
hermano, y sin embargo no cesa de 
trabajar: sus ojos son insaciubles de ri- 
quezas, Y no le ocurre decirse à sí mis- 
mo:" jParn quién es lo que trabajo, y 
pura qué me privo del uso de mis bie- 
nest Esto es tambien una vanidad y 
una afliccion de espíritu muy inolesta. 

9. Es mejor que estén dos juntos, 
que no uno solo, porque Sucan ven- 
taja de su sociedud." 


10. Si cae uno, el otro le sostie. 
ne, pero jay del hombre solol porque 
cuando cayere, no habrú nadie que le 
Jevante. 

Li. Si dos duermen juntos, se ca- 
lientan mútuumentes, pero cómo: se 
calentarà uno solo é sí mismo 

12. Si alguno tiene superioridad 
sobre uno de los dos, àmbos le re- 
sisten: un cordon triple, con dificul- 
tad se rompe, y es dificil vencer ú los 
que eslún bien unidos. 


ECLESIASTES. 


5. Stultus complicàt manus 
8UaS, et comedit Curneg suas, 
dicens: 


6. Melior est pagillus cuna 
requie , quàm plena utraque 
manus cum labore, et afHictio- 
ne alimi. 


7. Considerans reperi et a- 
liam vanitatem sub sole: 


8. Unus est, et secundum non 
habet, non filium, non fratrem, 
et tamen laborare non cessut, 
nec satiantur oculi eius divi- 
tiis: nec recegitat, dicens: Cul 
laboro , et fraudo animam 
meam bonist in hoc quoque 
vanitus est, et affictio pessi- 
ma. 

9. Moelius est ergo duos esse 
simul, quàm unum: hubent e- 
nim emolumentum societatis 
sua€: 

10. Si unus ceciderit, ab al- 
tero fulcietur: vae soli: quia 
càm ceciderit, non habet su- 
blevantem se. i 

11. Et si dormierint duo, fo- 
vebuntur mntuò: unus quomo- 
do calefieit 

12. En si quispiam praevalue- 
rit contra unum, duo rexistunt 
ei: funiculus triplex difficilè 
rumpitur. 


Y 5. La palabra dicens, no estéú expresa en el hebreo, pero é lo ménos 86 so. 


brentiende, y el sentido la exigo. 


: conjuncion cum falta en los des miembros del texto hebreo. 
V 8. Las palabras mes recogi'at dicens, no estàn en el hebreo, doúde se halla 
sólamente et cui, tal vez en lugar de el non dicit: Cui. 
9. Hebr. dif. Pero vale inas que esten doe, que no uno solo, porque ballem 
Ventaja en su compania en medio de sus trabajos y de sus ponas. 
13. Hebr. dif. Si alguno ha prevalecido contra una solo, dos le resistirén. En 
ol hebreo se léo el ai praevaluerit ei unus, ncaso en lugar do et si quis proevalues 


git in Oqum. 


CAPTTULO IV. 


13. Melior est puer pauper 
et sapiens, rege sene et stul- 
to, qui nescit praevidere in 
posterum. 


14. Quòd de carcere, cate- 
nisque interdum quis egredia- 
tur ad regnum: et alius natus 
in regno. inopià consumatur, 


15. Vidi cunctos viventes, qui 
ambulant sub sole cum ado- 
lescente secundo, qui consur- 


get pro eo. 


16. Infini'us numerus est po- 
puli omnium, qui fuerunt an- 
te eum: et qui postea futuri 
sunt, non laetabuntur in eo: 
sed et hoc, vanitus et aflictio 
spiritús. 


17. Custadi pedem tuum in- 
grediens domum Dei, et ap- 
propinqua ut audias. Multò e- 
nim melior est obemdhientia , 
quàm stultoruim victimae, qui 
nesciunt quid faciunt mali. 
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13. Un nino pobre pero sabio, vale 
mas que un rey viejo é insensato que 
no sabria preveer nada para lo futu- 
ro, Y que no puede sufrir que se le 
adviertan sus duberes,' 

14. Porque à veces hay quien cs- 
tà en prision y entre cadenas, Yy sale 
de ellas para ser rey, elevado al tro- 
no por su sabiduria, y otro nacido rey, 
cac por su imprudencia en la última 
miseria." 

15. He visto 4 todos los hombres 
vivientes que habitan d-bajo del sol, 
abandonar al rey que se envejece, por 
tr con el jóven' príncipe que ocupa el 
segundo lugar, y que debe ser exaltado 
despues del rey, 

16. De suerte que todos los que 
han sido àntes que él, y le han elo- 
vado al trono, son un pucblo infinito 
en número, y los que deben existir 
despues que él hubiere sido exaltado, 
no se EL en él, y úntes se 
disgustarún de su reinado. Mas esto 
mismo es una vanidad y ufliccion de 
espiritu, que debe ensenar ú los prin- 
cipes lo poco que deben contar con el 
afecto de los pueblos, siempre inconse 
tintes Y amigos de la novedad. 

17. Considera" la santidad del lu- 
£ar en que pones el pié cuando en- 
tras en la cusa del Senor, y acérca- 
te ú sus ministros para escuchar, t/ 
practicar las verdades que deben en- 
seilarte. Un corazon dóvil es el sacri- 
ficio mas agradable que puedes ofre- 
cer G Divs, porque la obediencia de 
los humàldes vale mucho mas" que las 
víctimas de los insensatos que no co- 


VY 13. El sentido del hebreo es este: que un rey viejo é insousato que no pucde 


tolerar que se le advierta 8u deber. 

Ç 14. En el hebreo se lée in fegno quo natus, acano en lugar de in regno nuls. 

VY 15. Hebr. dif, el jóven principe que ocupa el segunde lugar, y que debo eu- 
ceder ú au tiempo y en 8u lugar. En el hebreo se lee una palubru que puede 8ig- 
Rificar- iguélmente pro eo 6 8ub xe, Y en este último sentido es un: hebraismo en lu- 
gar de quo loca, asi como en el Exodo, xvi, 29. el hebreo dice: Manele quieaque sub 
se, en lugar de ax0 loco. 

i6. En el hebreo se lée ante ens, quidem, tal vez por ante eum, et quidem. 

Y 17. Muchos comienzan aquí el capitulo v, Y en efecto parece que este corresponde 
mas bien . lo que sigue, que é lo que precede. Vense la Diserlacion anterior. 

Ibid. Las palabras Mullò enim molior est obedientiu, no estan en el helreo. Acaso 
se leia amí, Quia melixs est ut audins, Y como la expresion ut audias, es la que 
terimina la frase precodente, los copiantos pudieron confundm una çon otra. 


1. Reg. xv. 
99, 


Ozee, Vi. 6. 
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nocen el mal que hacen ofreciendo 
sacrificios al Seor, sin dejar de ofen- 


derle.ll 


ECLESIASTES. 


Y 17. Hebr. dif. que no saben hacer el bien. Así dicen algunos ejemplares de 
les Setenta, : en este sentido dice Jeains: Deja de obrar el mel, y aprende é hacer 


el bien (1. 1Ó.y 17). 
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CAPITULO V. 


Circunspeccion en las palabras. Cumplimiento de los votos. No escandalizarse de los 
agravios é la justicia. El avaro es insaciable. El rico desgraciado en medio de sus 


r1quezas. 


Il. No digas nada inconsideréúda- 
mente, y tu Corazon no sea gira en 
proierir palabras indiscretas' delante 
de Dios, porque Dios està en el cielo 
y tú en la tierra, por eso habla poco 
del Seior, que es tan superior ú no- 
sotros. 

2, —Porque así como los muchos cui- 
dados producen suenos, así tambien la 
imprudencia se hulla en la abundan- 
cia de palabras. 

3. Si has hecho algun voto é Dios, 
no dilates en cumplirle, porque la pro- 
mesa infiel é imprudente le desagra- 
da," cumple por tanto con fidelidad 
y prontitud todos los votos que hubie- 
res hecho. 

4. Es mucho mejor no hacer vo. 
tos, que hacerlos y no cumplirlos. 


5. No dé pues ocasion la ligereza 
de tu boca é tu carne para pecaril 
y no digas delante del éngel que Dios 
te ha dudo para guardarte: No hay 
Providencia: y aunque yo no cumola 
lo prometido, jqué mal me gucederd2 
No sea que Dios irritadg contra tus 
palabras, destruya todas las obras de 
tus manos. 


1. Na temerè quid loquaris, 
neque cor tuum sit velox ad 
roferendum sermonem coram 
eo. Deus enim in caelo, et 
tu super terram: idcirco siat 
pauci sermones tui. 


2. Multas curas sequuntur 
somnia, et in multis sermonr 
bus invenietur stultitja. 


3. Si quid vovisti Deo, ne 
moréris reddere: displicet enim 
ei infidelis et stulta promissio, 
sed quodcumque voveris,redde: 


4. Multòque melius est nom 
vovere, quàm post votum pro- 
missa non reddere. 

9. Ne dederis os tuum ut pec- 
care facias carnem tuam: ne- 
que dicas coram angelo: Non 
est providentia: ne fortè iratus 
Deus contra sermones tuos, 
dissipet cuncta opera manuum 
tuarum. 


3. Hebr. dif. perque él no sma 4 les insensatos que promelen y no cumplen. 
5. Hebr. dif. Que tu boca no atraiga con venes excuses sobre tu carne, sobre 


HH y eobrelua hijos, la pèna del pecado que cometerias descuidando el cumplimients 
de tus votoe, y no digas delante de Dins (ó delante del éúngel del Seior, delente 
de su 8ncerdole) que este es un pecado de igmorancia, no pretendas excuserie de cvm- 
plirloa, ofreciendo para esto el eacrificio prevenido per las faltas de olvide y de ig- 
morancia. iPara qué exponerte é que Dios se irrite contra tus palabras, y destruya 
las Obras de tus manos/ En la ritura los sacerdotes son llamados algunas veces 
éngeles del Seior, Mal. nm. T. Apoç. i. 30. La version de los Sotenta pone Des, 
en lugar de angelo. — i 


CAPITULO V. 


6. Ubi multa sunt somnia, 
plurimae sunt vanitates, et ser- 
mones innumeri: tu verò Deum 
time. 


7. Si videris calumnias ege- 
norum, et violenta iudicia, et 
subverti iustitiam in provincia, 
non mireris super hoc negotio: 
quia excelso excelsior est alius, 
et super hos quoque eminen- 
tiores sunt alii: 


8. Et insuper universae ter- 
rae rex luperat servienti. 


9. Avarus non implebitur pe- 
cunià: et qui amat divitias, 
fructum non capiet ex els: et 
hoc ergo vanitas. 


10. Ubi multae sunt opes, 
multi et qui comedunt eas. Et 
quid prodest possessori, nisi 
quòd cernit divitias ocalis suist 
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6. Donde hay muchos suenos, hay ' 


tambien mucha vanidad, é innumeras 
bles palabras que les han precedido," 
pero tú teme ú Dios, y arregla tus pa- 
lubras, como que sabes que él te es- 
cucha. 

7. Si vieres la opresion" de los 
pobres, la violencia en los juicins, 
y el trastorno de la justicia en una 
provincia, no te asombres de esto, 
ni murmures Ó te rebeles,s" porque el 
que està elevado sobre los demas, y 
abusa de su autoridad, tieue sobre 8í 
é otro, encargalo de .cuidar de él" y 
hay todavía otros elevados sobre es- 
tos, y. que deben velar sobre 8u cone 
durta. 

8. Y ademas, hay un rey que go- 
bierna todo el pais que le està some- 
tido, el cual debe castigar 4 los jue- 
ces inferiores, si fultan ú su deber. Y 
en fin, Dios" harú que todos den cuen- 
ta del bien ó del mal que hayan he- 
cho, sin que tomes ú tu cargo este 
negocio. 

9. No te abandones ú la avartcia, 
porque el avaro" nunca jamas tendrà 
bastante dinero, y el que ama las ri- 
quezas no recogeró su fruto, ni harú 
de ellas ningun uso por miedo de dis- 


minuirlass" luego tambien esto es va- 
nidad, 
IO. Y siempre lo es muy grande 


el poseerlas, porque donde hay mu- 
chos bienes, hay tambien muchas per- 
sonas que los coman. j,De qué sirve 
esto pues, al que los posée, sino de ver 


Y 6. Hebr. dif. Porque así como hay mucha variedad en los euefos, así tam: 
bien la hay en las palabras. En el hebreo se lée in multitudine somniorum et va- 
mifalum, el verborum multum, acaso en lugar de in multitudine somniorum et ver. 


dorum vanitates multae. 


Y 7. Este es el sentido del hebreo. 

dlbtid. Hebr. dif. esto no te altere. En el hebreo se lée mireris acaso por lurberia. 
Ibid. El sentido del hebreo es este: otro que le es superior y vela sobre él. 

Y 8. Este es un segundo sentido del hebreo: Y ademas hay un rey supremo, el misma 


Dios que manda 4 toda la tierra, la cual toda entera lo estí sujeta. Dif. Y ademas: 
todo el pais esté sujeto al rey, y el rey mismo lo esté al Tedopoderoso. En el he. 
breo se lée: Et insuper terra im omni ipea rez agro eubdilo, acaro en lugar de Et 
imeuper in emnem terram ipse vez, et ipee rex Omnipotenti subditur. 

Y 9. Hebr. El que ama el dinero. 

dbid, Hebr. dif. iy quién es el que ama las riquezas Y recoge su fruto: Eu el he- 
breo se lóe: el quis amat tn divilias, non proventuel acaso en lugar de jet quis amat 
divitias, el es (ait) proventus" 

TOM. XI. 82 


Job, XX. 10, 


Job. 121. 
1. d'im. vI 7 
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con sus ojos muchas riquezas que fre- 
cuéntemente le tmpiden dormir2 

Il. Porque el sueno es dulce al 
operario que trubuja, y4 sea poco ó 
ya mucho lo que haya comido, mag 
el rico està de ordinario tan lleno de 
manjares, que no puede dormir. 

12. Hay tambien una-especie de en- 
fermedad muy molesta que he v.sto 
debajo del sol: riquezas conservadas 
con cuidado, para tormento del que las 
pusée, 

I3. Porque despues de haberlas acu- 
mulado con muchas inquietudes, las ve 
perecer con suma afliccion," él ha 
enviado al mundo un hijo, 4 quien 
esperaba dejar muchos bienes, y que 
serà reducido é la última miseria, 

14. Ad mismo, así como salió des- 
nudo del seno de su madre, volverà 
tambien desnudo al seno de la tierra, 
/ no llevarà consigo nada de su tra- 

ajo." 

15. Esta es verdadéramente una 
enfermedud muy digna de conipasion: 
él se volverà como vino. ,De qué le 
eirve pues, haber trabajado tanto, si 
ha fido en vanot 

I6. Todos los dias de su vida ha 
comido en las tinieblas, en medio de 
los cuidados, en la miseria y la melan- 
colia,s" y de repente pierde el fruto 
de tantos trabajos. 

17. Yo he creido pues, que es bue- 
no" que un hombre coma y beba, Y 
se alegre en el fruto que saca de to- 
do su trabajo que sufre debaja del 
sol, durante los dias que Dios le ha 
dado de vida, y que esta es su suerte. 


18. Y en coets cuando Dios le 
ha dado ú un hombre riquezas Y con- 
veniencias, y ademas facultad de co- 


ECLESIASTES, 


Il. Dulcis est somnus ope- 
ranti, sive paruin, sive multòm 
comedat: saturitas autem divi. 
tis non sinit eum dormire. 


12. Est et alia infirmitas pes- 
sima, quam vidi sub sole: di- 
vitiae conservatae in malup 
domini sul. 


13. Pereunt enim in afflictio- 
ne pessima: generavit filium, 
qui in summa egeastate erit. 


14. Sicut egressus est nudus 
de utero matris suae, sic re- 
vertetur, et nihil auferet secum 
de labore suo. 


- 15. Miserabilis prorsus infir- 


mitas: qua modo venit, sic re- 
vertetur. Quid ergo prodest el 
quòd laboravit in ventumT 


16. Cunctis diebus vitae suae 
comedit in tenebris, et in du- 
ris multis, et in aerumna atque 
tristitia. 


17. Hoc itaque visum est mi- 
hi bonum ut comedat quis, et 
bibat, et fruatur laetitià ex la. 
bore suo, quo laboravit ipse 
sub sole numero dierum vitae 
8une, quos dedit ei Deus, et 
haec est pars illius. 

18. Et omni homini cui de- 
dit Deus divitias, atque sub- 
stantiam, potestaterque el tri- 


Y 13. Hebr. dif. las ve perecer en medio de la ooupacion penosa que le de el 


quidade de ronservarias. 


14. Hebr. dif. y no llevaré nada del fruto de todo el trabaje que ha pesado 


por, sus menos. En el hebreo se lée in, por d 


16. Hebr. dif. Todos los dias ee pasaron en las tinieblas, en e) duelo, en mu- 
echo disgusto, en pena yY afliccion, En el hebreo so lée in temebris comedet, et moe. 
fore dec. Los Setenta leyeron in tenebris et luctu, el moerore deo. En el hebreo se 
lec en seguida el aerumna sua, tal vez en lugar de el cerumna. 


V 17. El hebreo anade, y agradable. 


buit ut comedat ex eis, et frua- 
tur parte sua, et laetetur de 
labore suo: hoc est donum Dei: 


19. Non enim satis recorda- 
bitur dierum vitae suae, eò 
quòd Deus occupet deliciis cor 
elus. ' 


€eÀPITUOLO V, 
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mer de ellas, de gozar lo que le ha 
tocado en suerte, y hallar su alegría 
en su trabajo, esto es un nuevo don 
de Dios, 

I9. Porque usando con moderacion 
del fruto de sus trabajos, se ucordurà 
poco" de los diag de su vida, le pa- 
recerú curta, porque Dios ocupa y lle- 
na su corszon Con las delicius que se 
la hacen pasar en alegria. 


V 19. Taí es el sentido del hebreo. 
Ibid. Habr. dif. porque Dios le afligirà en medio de la alegría de su corazon. En 
el hebreo se lée a/figit, tal vez en lugar de affigit eum, 
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CAPITULO VI. 


Gondicion desgraciada del avaro. Tiene bienes y no se atreve 4 gozarlos. 


i. Esr et aliud malum, quod 
vidi sub sole, et quidem fre- 
quens apud homines: 

2. Vir, cut dedit Deus divi- 
tuas, et substantiam, et hono- 
rem, et nihil deest animae sune 
ex omnibus, quae desiderat: 
nec tribuit ei potestatem Deus 
ut comedat ex eo, sed homo 
extraneus vorabit illud: hoc va- 
nitas, et miseria magna est. 


3. Si genuerit quispiam cen- 
tum liberos, et vixerit multos 
annos, et plures dies aetatis ha- 
Dbuerit, et anima illius non uta- 
tur bonis substantiae suac, se- 
pulturàque careat: de hoc ego 
pronuncio quòd melior illo sit 
abòrtivus, 

4. Frustrà enim venit, et per- 
git ad tenebras, et oblivione 
delebitur nomen eius. 


5. Non vidit solem, neque co- 
gnovit distantiam boni et mali: 


Il. Har otro mal que yo he visto 
debajo del sol, Y que es ordinario entre 
los hombres: 

2. Un hombre é quien Dios hà da- 
do riquezas, conveniencias, honer, y 
à quien no le falta para la vida na- 
da de cuunto puede desear, y Dios 
no le ha dado íacultad de comerlo, si- 
no que abandondúndole al ardor insa- 
ciable de amontonar riquezas, un ex- 
trafo devorarà todo lo que él hubiere 
acumulado. Esto es rerdudéramente una 
vanidad y una gran miseria. 

3. Aun cuando un hombre tuvirre 
cien hijos, hubiere vivido muchos unos," 
y llegado 4 muy avanzada edad, si su 
alma" no goza de los bienes que fl po- 
sée, Y aun es privado de sepuliura, 
no temo asegurar que este hombre es 
de peor condicion que un aborto, 


4. Porque el aborto en vano ha ve- 
nido al mundo, al punto se ha vuel- 
to é las tinieblas, Y su nombre queria- 
rú sepultado en el olvido:". 

5. No ha visto al sol ni ha cono- 
cido la diferencia entre el bien y el 


Y 8. En el hebreo se lée multas por mullos, y en seguida el multum qued fue- 


Pint, tal vel por el mulli fuerint. 
lbid' MHebr. lit. no ee sacía. 


Y 4. En el hobreo se léo el temebris, por et oblivione. 
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mal, y por eso ha sido mas feliz que 
el uvaro que no ha saca/o ninguna uts- 
hidad de su larga vira." 

6. Porque aunque hubiera vivido dos 
mil ano8s. si na hu gozado de sus bic- 
nes, 41 no ha R-cho de ellos un uso san- 


to y útil, çde qué le servirà tan larza 


vidal 4No van pues todos ú un mismo 
lugar sen ll var na:la de exte mundoz" 

7. : Todo el trabajo del hou.bre s0- 
bre la tierra e: para su boca, y se 
dirige ú al'm:utur su cuerjo que dehe 
perecers mas su ulnma que rs inmortul 
no se saciarà con el, ut loxrarà nin- 
gun fruto." 

8. Acauso me dirúx: Si todos van ú 
un mismo lugar, jquè tiene mas el sa- 
bio que el inseusatu" jQuè tiene el po- 
bre justo mas que el rico malvado2 Nu- 
da sino que despues de sepultado co- 
mo el rico, va advnde està la vida, y 
el ma'o ú donde estú la muerte." 

0. —Pero me dirús todavia: Es me- 
jor ver lo que se desea, y gozar de 
los bienes presentes, que desear lo que 
se ignora y aguardar una vida que 
no se conoce. Mas tambien esto es una 
vanidad y una consecuencta de la pre- 
suncion del espiritu del hombre que 
crée conncer todo lo que existe y que 
nieva lu existencia de toro lo que no ve. 

1. —Sepa exte hombre soherbio que 
hay una infinidid de cosas que no co- 
nore, 4 que sin embargo existen ú los 
cos de Dins. Por ejemplo: Lo que 
dube ser sac-rde de la na/a, y que sin 
duda es desconccido al hombre que vi- 


ECLESIASTES, 


6. Etiam si duobus millibus 
annis vixerit, et nòn Íuerit per- 
fruitus bonis: nonne ad unum 
locum properant omniut 


7, Omnis labor hominis in ore 
eius: sed anima eius non im- 


plebitur. 


8. Quid habet amplius sa- 
plens à stulto2 et quid pauper 
nisiut pergat illuc, ubiest vita" 


9. Melius est videre quod cu- 
pias, quam desiderare quod 
nescias: sed et hoc vanitas est, 
et praesumptio spiritós. 


10. Qui futurus est, iam vo- 
catum est nomen eius: et sc1- 
tur quòd homo sit, et non pos- 
sit contra fortiorem se in iu- 
dicio tontendere. 


Y 5. Heobr. dif. él no le ha conocido: pero ha tenido mas descanse que aquel 
bombre. Parece que falta en el hebreo la conjuncion aed. 
6. Hubr. dif. Mau aunque hubiere vivido dos mil afios, Y gozado de los hienes de 


este mundo, ,que le quedaróàl ,No van todos al mismo lugar' En el hebreo esté 
la negicion, mas purecc que ve opone é esta el ser paraleio este versiculo al 3, en 
el uno supone Salomon un hombre que no goza de los bienes, y en el otro, uno 
que los disfruta. 

7. Hebr. dif. Aunnque todo el trabajo del hombre fuere para su boca, eunque 
Q'uanre de todo el fruta de sue trahajos, eu alma sin embargo, todavia no se sa. 
ciarú El, el hebreo ve lée anima, por anima eiua. 

V 8. Hebr. dif. /Que ventaja tiene sobre el insensato el sabio, y el pobre que 
eonoce el csmino d: la vidu: 

Y 9. Hebr. dit. Vale mas ver con los ojos que pasear su alma, vale mas poseer 
Y getar que desear y buscor, pero esto mismo ex tambien vanidad y afliccion de 
Gsp ritu, porque se necesila mucÀo cuidado para conservar lo que tarde 6 temprane 
es ha de perder. 


CAPITULO VI. 253 
ve todavia en la tierra, es ya conoci- 
do de Dios por su nombres y Dios 
sabe lo que es el hombre formudo de 
terra frúzil, y que por lo mismo no 
puede disputar en juicio contra un Dios 
infunitamente mas poderoso que él. Tal 
es la debilidad de todos los hombres. 

Ll. No obstante, se discurre mucho 
entre ellos, se desperdician muchas pa- 
labras en la disputa, y esto no es mus 
que vanidad." 


Il. Verba sunt plurima, mul- 
tainque in disputando haben- 
tia vanitatein, 


Y 10. Hebr. dif. iQuien es el que debe serl ya es conocido por su nombre. En 
el hebreo se lée: /jQuid est quodifecit7 tal vez en lugar de jQuis est qui fulurua est2 

Y ll. El bebreo junta con este versiculo el primero del capitulo siguiente, Y 
puede traducirse as: Pero hay en eus murmuraciones una abundancia de palabras 
que no hace mas que aumentar la vanidad de que se queja, y en efecto, iqué ven- 
taja sacaréó el hombre de todas aus fegen porque jiquién sabe lo que es ventajoso 
al hombre durante su vida, en los dias de su vida llena de vanidad, los cuales pa- 
san como la sombra, y quien le predeciré lo que debe suceder despues de él deba. 
jo del solt En el hebreo se lée et facit eos, acaso en lugar de et transeunt Ó qui 
transeunt. 
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CAPITULO VII. 


Sobre la buena reputacion, Utilidad de las correcciones. Ventaja de la sabiduria. No 


hay justo que no peque. Deben despreciarso los discursos de los hombres. Muger pe- 


ligrosa. 


1. Quin necesse est homini- 


malora se quaerere, cúin igno- 
ret quid conducat sibi in vita 
sua numero dierum peregrina- 
tionis suar, et temjore, quod 
velut u:nbra praeteritl Aut quis 
el poterit indicare quid post 
eum futuruim sub sole sitl 


3. Melius est nomen bonum, 
d ulguenta pretjoin: et 
les morlis die nativitatls. 


Y 1. 


I. 7QuÉ necesidad tiene el hom- 
bre de inquirir lo que es superior é 
el, cuando aun ignora lo que le con- 
viene en su vida, durante los dias de 
su peregrinacion sobre la tierra, Y el 
tiempo que pasa como la sombral /O 
quien de los hombres podré descubrir- 
le lo que ha de suceder despues de él 
debajo del sol" Que no se lisonjée 
pues de poder penetrar en lo futuro, 
sino que irabaje en adquirir las virtu- 
des mecesarias pura hacerse feliz, es- 
te es el mejor partido que puede tomar, 

2. Porque la buena" reputacion fun- 
dada sobre una virtud sólula, es mejor 
que los perfumes mas preciosos: y el 
dia de la muerte, en que se sale de 
la esclavitud del demonto, y se entra en 
posesion de una gloria eterna vale, mas 
que el del nacimiento" que nos sujeta 


Vénse la nota sabre el último versículo del capítulo anterior. 


Y 2. La palabra Bonum no estú en el hubreo. 
dèid. El hebreo anade é la GQltuna pelabra el pronqmbre eius, que parece superfiue. 


Prot. xxn Í, 
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al pecado y ú todas las miserias de la 
vida que son sus consecuencias. 

3. Así pues mejor esir ú una ca-.—— 3. Melius est ire ad domum 
sa de duelo que ú una casa de ban- dluctús, quàm ad domnuim con- 
quete:" porque en aquella se advier- vivij: in illa enim finis cuncto- 
te el fin dç todos los hombres, y el ruim admonetur hominum. et 
viviente, recogiéndose dentro de sí mis- vivens cogitat quid futurum sit, 
mo, piensa en lo que debe sucederle 
algun dia, y se dispone es ello." 

4. Así tambien la cólera, 6 la se-- 4. Melior est ira risu: quia 
veridad de un hombre justo es mejor per tristitiam vultis, corrigi- 
que la risa ty la aprobacion del ma'o, tur animu3 delinquentis. 
porque el corazon del que peca" se 
corrige por la tristeza que aparece so- 
bre el rostro del justo que es testigo- 
de su pecado. 

5. El corazon de los sabios està — 5. Cor gapientium ubi tristi- 
de buena gana donde se halla la tris- tia est, et cor stultorum ubi 
teza del justo que los reprende, y el laetitia. 
corazon de los ingsensatos està donde 
se halla la alegría de los pecadores que 
los aplauden." 

6. Es mejor ser reprendido por un — 6. Melius est à sapiente cor- 
hombre sabio, que seducido por las ripi, quàm stultorum adulatio- 
adulaciones de los insensatos," ne decipi. 

7. Porque las risas ó el aplauso del. — (7. Quia sicut sonitus spina- 
insensato es como el ruida que hacen rum ardentium sub olla, sic ri- 
las espinas cuando arden" debajo de sus stulti: sed et hoc vanitas, 
una olla, es un placer que lisonjea al 
principio, pero: es tambien una vani- 
dad, porque este plaver no tiene nada 
de sólido, ni dura mas que un momento. 

8. La calumnia es tambien una va. — 8. Calumnia conturbat sapien- 
midad, y nada es demasiado para te. tem, et perdet robur cordis 
merla ó evitarla, porque conturba al illius. 
sabio, y abatiró la firmeza de su co- 
razon." 

9. Es una vanidad dedicarse ú co-- 9. Melior est finis orationis, 


Y 3. Puede ser que en lugar de concivii debiera leerse Inetitine, como en el versíeule 5, 

Ibid. Hebr. dif. y el hombre viviente que ve allí cual es el fin de todos los 
hombres, pondré este objeto en su Coruzon para que sea la tnaleria de aue refie. 
xiones. En ol hebreo se lée: in quo sil finie omnia Àuminrs, el titens dabit cord: euo, 
tal vez por -transposicion, en lugar de el tivens dubit cordi auo in quoeit finis o. 
mnis hominis. 

4. La palabra delinquentis no estíú en el hebreo. 

5, Este versieulo acaso estú tranupuesto, pues p:ireee tener mas conexion €vR 
el Es al contrario parece que el 4. tiene mas conexion con el 6 

È Hebr. dif. que oi: los cantires de los insensatos. En el hebreo se l6e 
quam tir audiens, acaso por quam audiri. 

7. La polabra ardentium, no estí en el hehreo. 

8. Hebr, dif. Pero los reyes vuelven insensoto al mabio, así como los premen- 
tes pierden el corazon. En el Febró me 167 n prean, tal ves por rxve. y 'lespues 
en masculino et perdet. acaso en tugar del femenino, por la palibra donum. que es 
femenina en hebreo. La conjuncion et se toma algunas veces en bebreo por sicut. 


CAPITULO VU. 


quàm principium. Melior est 
putiens arrogante, 


10. Ne sis velox ad irascen- 
duin: quia ira in sinu stulti 
tequiescit. 


Li. Ne dicas: Quid putas cau- 
sae est quòd priora tempora 
meliora fuere quàm nunc sunt" 
stulta entn est huiuscemodi in- 
terrogatio. 


12. Utilior est sapientia cum 
divitiis, et magis prodest vi- 
dentibus solem. 


13. Sicut enim protegit sa- 
LD sic protegit pecunia: 
autem plus habet erudi- 
tio et sapientia, quòd vitam 
tribuunt possessori suo. 


255 
menzar bien sin pensar en conclutr del 
mismo modo, porque el fin de un dis- 
curso y de cttalquier otra cosa," vale 
mis que el principio, y es todavia mas 
importante el buen fin que el buen prin- 
cipio. El hombre paciente" que no obra 
sino despues de una madura delibera- 
cion, vale mas que un presuntuoso que 
obra con temeridad. 

10. No seas pues fàcil en irritar- 
te, porque la ira se abriga en el pe- 
cho del insensato, y no debe entrar en 
el corazon de un hombre sabio y bien 
arreglado.. — 

li. No digas nunca: pDe qué pro- 
viene que los primeros tiempos han si- 
do mejores que los actualest Pues tal 
pregunta es necia,' y manifiesta una 
gran ignorancia de la historia de 
los siglos pasados, ú mas de que pa- 
rece que con ella se quiere imputar 
ú la providencia de Dios, que es la 
que urregla los tiempos, los males cu- 
ya causa es el orgullo y la malicia de 
los hombres. 

l2. Y si hubiese sabiduria en el 
cora:on de los que se quejan de la des- 
gracia de los ttempos, cllos no hubia- 
rian así, pues la sabiduría es prove- 
chosa aun en la pobreza, pero es mu- 
cho mas útil cuando se junta con las ri- 
quezas," y enfónces sirve mas 4 los que 
ven el sol, y viven sobre la tierra, por- 
que la sabiduria y las riquezas los sos- 
tienen en el bien que quieren hacer, 

13. Porque así como protege la sa- 
biduría, asi tambien protege el dine- 
ros" mas la ciencia de Dios, y la sa- 
biduría tienen la ventaja de que al 
que lus posée le dan la vida eterna 
que no podrian procurarle todas las 
riquezas del mundo, las cuales no pue. 


Y 9. El sentido del hebreo es este: el fin de una coma, És porque en hebreo la 


pelabra seróum se toma por res. 


fbid. En el hebreo ee lee longanimis, acaso por tardus irarum, es decir, patiens, 


HH. 


La expresion del hebreo es esta, mon ex sapientia ó mon sapienter. 


19. Dií La sabiduria comparada con las riquezas es mejor, Y sirve mas 4 los 
que ven el sol. En el hebreo se lés cum, acano por quam, 
' VY 13. Hebr. dif. porque así como el dinero protege, la sabiduría protege tambien, 


mas la cieucia de la sabiduria tiene la ventaja de que da la vida é los que la 
poseen. En el hebreo se l6e in xmbra sapientiae , in umbra ergenti, es decir, in por 
sicut, y la repeticion de sicu/ es un hebraismo cuyo sentido es esto: lia (est) um. 
bra ecpientiae sicut umbra ergenti, 
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den corregir ni aun los menores de- 
fectos de los que viven en la tierra. 

14. Considera las obras de Dios, 
y observa que ninguno, por rico que 
sea, puede enderezar al que el Senior 
ha encorvado, ni corregir al que El 
desprecia, y abandona ú 8u propta ma- 
hucia. 

15. Goza con gratitud'de los bie- 
nes que Dios te da en el dia feliz de 
tu viuda, y esió preparado txuúlmente 
é recibir con pacicncia el dia malo que 
dispustere euviarte , porque así co- 
mo Dios ha hecho al uno, así tam- 
bien hace al otro, y los envia cuan- 
do le place, sin que ningun hombre 
tenga contra él justo mativo de queia, 

16. Porque yo he visto tumbien 
esto" durante los dias de mi vida, que 
han estado llenos de miseria y de va- 
nidad: el justo perece en su justicia 
por sus aust: ridadess" y cl malo vive 
urgo ticmpo" en su malicia, sin em- 
bargo de xus excesos. , 

17. No seas, pues, demasiado justo, 
ni mas sabio de lo necesario, no seca 
que vengas ú parar en estúpido. 

18. No te obstines en las accio- 
nes criminales abusando de la pacien- 
cia de Dios," y no te hagas iusensa- 
to, om:tiendo convertirte, no sea que 
mueras úntes de ticmpo, y sin haber 
hecho penutencia. 

19. En una palabra, evita en to. 
do el exceso, aun en el bien, y aléja- 
te absolútamente del mal. En cuanto 
al secorro de los pobres, bueno es que 
ayudes al justo: pero no retires tu ina- 
no del que no In es, porque el que te- 
me 4 Dios, no omite nada, ni deja es- 
Cupar ninguna ocusion de agradarle 
huciendo el bien." 
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14. Considera opera Dei, quòd 
nemo possit corrgere quem 
ille despexertt. 


15. In die bona fruere bonis, 
et malam diem praecave: si- 
cut enim hanc, sic et illam fe- 
cit Deus, ut non inveniat ho- 
mo contra eum iustag queri- 
monias. 


16. Haec quoque vidi in die- 
bus vanitatis meae: lustus pe- 
rit in iustitia sua, et impius 
multo vivit tempore in mali- 
tia sua. 


17. Noli esse iustus multàm: 
neque plus sapias quàm ne- 
cesse est, ne obstupescas. 
ls. Ne impiè ages multàm: 
et noli esse stultus, ne moria- 
ris in teimpore non tuo. 


19. Bonum est te sustentare 
lustum, sed et ab illo ne sub- 
trahas manum tuam: quia qui 
timet Deum, nihil negligit. 


Y 14. El hebreo podria traducirse tambien de este modo: Nadie puede endere. 
zar, lo que el Sefor ha encorvado. Dif. Nadie puede reponer lo que Dios ha destruido. 
Y 16. En el hebreo se l60 omnia, por Àaec. 


primido por le violencia de los males. 


Ihid. Dif. el justo perece en su justicia, y cs o 


Ihid. El hebreo dice sólamente prolongat, dejando que se sobreentienda dies euoa,. 
lo cual debe notarse aqui, porque el mismo hebraismo ocurriré despues. 

18. La palgbra multum que tambien se halla en el hebreo, parece que se tras. 

Jadó ú este versiculo del anterior, donde està mucho mejor. Allí forma paralelo com 


plus, en veg de que aquí no hay paralelo. 


XY 19. 


Helr. dif. Es bueno que te unas ú este, y tambien que mo apartes de aquel 


CAPITULO VII. 


20. Sapientia confortavit sa- 
pientem super decem principes 
Civitatis. 


21. Non est enim homo iu- 
stus in terra, qui faciat bonum, 
et non peccet. 

22. Sed et cunctis sermoni- 
bus, qui dicuntur, ne accom.- 
modes cor tuuim: ne fortè au. 
dias servum tuum maledicen- 
tein tbi. 


923. Scit enim conscientia tua, 
quia et tu crebrò maledixisti 
aliis. 

24. Cuncta tentavi in sapien- 
tia. Dixi: Sapiens efficiar: et 
ipsa longiàs recessit à me 


25. Multò magis quàm erat: 
et alta profundtas, quis inve- 
niet eam) 


26. Lustravi universa animo 
meo, ut scirem, et considera- 
rem, et quaererem sapientiam, 
et rationem: et ut cognosce- 
rem impjetatem stulti, et erro- 
rem imprudentium: 


-' 97. Et invéni amariorem mor- 
te mulierem, quae laqueus ve- 
patorum est, et sagena Cor elus, 
vincula sunt manus illius: qui 


tu 
te: 


Y 34. Hebr. todas estas 00eas. 
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20. La sabiduria te darú la luz y 
la fuerza necesaria pura seguir estus 
rexlas, porque la sabiduria hace al 
sabio mas fuerte que diez príncipes de 
una ciudad. Sm embargo no le hace 
impecable en este mundo, 

21. Porque no hay hombre justo 
en la tierra que haga el bien, y que 
no peque. 

22. Mas no obstante, evita con el 
auzilio de la sabiduria las menores oca- 
siones de pecar, y tu corazon no se 
aolique ú escuchar todas las palubras 
que se dicep, no sea que Oigas é tu 
siervo hablur mal de ti, como lo me- 
Teces, 

23. Parque tú sabes en tu conciene 
Cia que ú menudo has havlado mal 
de otros. 

24. Yo que he comprendido cuún 
necesaria eru la subiduria para con- 
ducirme, hice todo lo posibla/ por ade 
quirir la sabiduria, me dije ú mí mis- 
mo: Llegaré ú ser 8ubio ú cualquier cos 
tas y la sabiduria se ha retirado de mt 

25. Mucho mus que lo estaba éne 
tes," porque ú medida que he adelan- 
tado en el estudio de la sabiduriu, me 
ha parectdo mas elevada y mas ipac- 
cesible. jU cuún grande es su proiun- 
didadi jY quién podrà sondearlal 

26. Mi espírtu llevó su Juz sobre to- 
das las cosas para saber, para congide- 
rar, para buscar la sabiduría con que es- 
tún hechas, y para descubrir las razones 
de todo,. y para conocer la malicia de 
los insensatos, y el error de los im- 
prudentes." 

27. Y por esta inquisicion he ha- 
llado que la muger es mas amarga 
que la muertes" que dsí como ella ha 
sido la primera causa dela pérdida 


mano: es Bueno que quardes los dos preceptes que acabo de darte, porque quiep 
ne é Dios, camina húcia todo este, observa con cuidado estos dos preceptus. 


Y 95. En el hebreo se lée quantum, acaso por quam. 


Y 25. 


errores. ' 


Hebr. dif, El vicie de la locura de los Aombres, y el extravío de sus 


V 27. Hebr. dif. He hallado que la muger eontiene una amargura de muerte, 


por lo que dic. En el hebreo se lée amaritudinem prae morte, tal vez en lugar de 
amaritudinem mortis, porque la exprosion siguiente sirnifica no solo mulisrem, mino 
tambien apud mulierem, Y así lo entendieron los Setenta. 

TOM. —Xis 33 


3. Reg. vat 
46 


2. Par. vn. 36 
Prev. xx. 9. 
1. Joan. 1. 8. 
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de los hombres, asi es para ellos hoy lo 
que el lazo de los cazadores para los pú- 
Jaros, que su corazon es una red, de 
que no se puede el hombre desemba- 
razarj y que sus manos son cadenas 
que mo se pueden romper. El que es 
gre 4 Dios se librarà de ella, con 
a ayuda que recibirú de su divina bone 
dad, mas el pecador abandonado ú sí 
mismo quedarà preso. 

28. He aquí lo que hallé, dice el 
Eclesiastés," despues de haber compa- 
rado una cosa con otra, para encog. 


trar la razon de la pérdida de tantos 


hombres. 

29. Pero huy una cosa que mi 
elma busca todavía despues de largo 
tiempo sin haber podido descubrir 
saber por qué entre mil hombres he 
hallado uno, cuya sabiduria y conver. 
sacton han podido serme útiles, pero 
de todas las mugeres no he hallado 
una sola que no haya sido pura mí 
aa de tentaciones y de peligrosJ' 

, Lo único que he hallado, cone 
siderando este desarreglo de la matu- 
raleza, es que no viene del Criador, 
porque Dios ha criado al liombre rec- 
to y justo, y que él es quien rebelún- 
dose contra Dios se ha embarazado en 
infinitas cuestiones, ó mas bien en una 
tnfinidad de lazos, de tentaciones y de 
Mmtserias que experimenta en sí mismo, 
Y que son el justo castigo de su pe- 
cado.' ,Quién es bastente sabio para 
comprender esto," y quién conoce la 
solucion de esta palabrat 


, Y 28. En el hebreo se lé0 en fomenho di 
labras masculinas que se hallan en el cap. 1. 


ECLESIASTES. 


placet Deo, effugiet illam: qui 
autem peccator est, capietur 
ab illa. 


928. Eccee hoc invèni, dixit 
Ecclesiastes, unum et alterum, 
ut invenirem rationemi, 


29, Quam adhuc quaerit ani- 
ma mea, et non invéni. Virum 
de mille unum reperi, mulie- 
rem €x omnibus non invèni. 


30. Solummodo hoc inveni, 
quòd fecerit Deus hominem 
rectuin, et ipgee se infinita 
miscuerit quaestionibus. Quis 
talis ut sapiens estl et quis co- 
gnovit solutionem verbit 


Ecclemastes en lugar. ig las pas 


il 
T 2. y en el cap. Iu. 


Y 28. y 29. Hebr. dif. He aqui lo que yo he hallado examinando una cosa dem. 


pues de otra para éncontrar una razon que mi alma bnsca todavía, Y que no he 
podido hallar, de aquí lo que he hallado: entre mil hombres dic. Despues de las pe. 
labras post alterum, ha podido leerse atlendendo, la semejanza de estas palabras em 
el hebreo, DS ser la causa de que una se omitiese. 

Y 30. Hebr. dit. Mas los hombres mismos se han ocupado en pensamientos des- 
or malas. 


ebrec reDere este al 


arreglados. En el hebreo se lée mullos. acaso por mullas, ó 
lòid. Dif. jQuien ee parece al sabio, y oonoce dc. El 
Capitulo siguiente, 


CAPTTULO VIII, 
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CAPITULO VIII. 


Ge exhorta é no apartarse de los mandamicntae divinos. Paciencia de Dios. ABiccion 
nes de los justos. Prosperidad de los malos. 


Il. SariENTIA hominis lucet 
in vultu eius, et potentissimus 
faciem illius commutabit, 


2. Ego os regis observo, et 
praecepta iuramenti Dei, 


3. Ne festines recedere à fa- 
cie eius, neque permaneas in 
opere inalo: quia omne, quod 
voluent, faciet: 


4. Et sermo illius potestate 
plenus est: nec dicere ei quis- 
quam potest: Quare ita facis" 

5. Qui custodit praeceptum, 
non experietur quidquam ma- 
hi. Tempus et responsionem cor 
sapientis inteàligit, 


6. Omni negotio tempus est, 
et opportunitas, et multa ho- 


Y 1. Algunos tradueen el hebreo 


l. La sabiduría del hombre res- 
plandece en su semblante, disipa el 
aire fiero y soberbio," y el Todopode- 
roso se la muda como le place, dún- 
dole ó quitàndole esta sabiduria. 

2. Yo deseando conservarla, obser 
vo exúctamente las palabras que han, 
salido de la boca del rey supremo, y 

uardo con fidelidad los preceptos que 
Dios ha dudo 4 los hombres con jura- 
mento de hacer etérnamente felices ú. 
los que le fueren fieles, y elérnamente 
desgraciades, ú los que le faltaren ú la 
Fdelidad." l 

3. Note apresures pues, £ retirar- 
te de su presencia, ni perseveres en 
la obra mala, porque él harà todo lo 
que quiera, y le castigarú como lo ha 
dicho, 

4. Porque su palabra esté llena de 
poder, y no hay quien pueda decir. 
le: ,Por qué obras de este modol" 

5. Al contrario, quien guarda el 
precepto de este soberano rey, no ex- 

rimentaró ningun mal, porque él le 

enarú de sabiduria, y el corazon det 
sabio conoce lo que debe responder, 
y el tiempo en que debe hacerlos" . 

6. Porque todas las cosas tienen 

su tiempo y sus momentos favorables," 


de la segunda parte de este versículo de este 


modo: y la fuerza, la fierera, de su rostro seré mudada, la sabidurta desterrarú de 
eu rostro el aire fiero y 2oberbio. Dif. Mas el imprudente ouyo restro presenta un 
aspecto de bronce, se hace aborrecible por su indocilidad. En el hebreo se lée: et for. 
tia facie qua (es decir impudens) odio Rabebitur. Los rabinos leen commutabitur. 

2, Hebr, dif. Observa la boca del rey, obedece sus ordenes, Y atiende 4 la ley 
que te impone el juramento que le has prestado por el nombre de Dios. En el 
hebreo se léQ et super, acaso por el ad que en hebreo se que algunas veces con 
el verbo observare. El sentjdo de los versículos siguientes depende de este, segun 
que se refiera 4 Dios ú al rey. Vénse la nota siguiente, 

Hebr. dif. La palabra del rey esté llena de poder, 4y quién se atreverà 4 
decirle: Qué haces" La palabra rez se halla cn el hebreo, y confirmala inteligeneia 
de que deben referirse al rey los versículos precedentes. 

5. Hebr. lit. El tiempo y el juicio, el órden, el modo, lo que debe decir ó Ra. 
Cer, y cuando debe decirlo ó hac DL tè 

Y Hebr. su tiompo propio y su juicio ó manera conveniente. Esta expresiog 
em la misma del versiculo precedente, 


8ug. x. 34 
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/ exto es una gran pena para el hum- 

re, 

7. Pues ignora lo pasado, y no pue- 
de tener ninguna noticia cierta de lo 
futuro." La experiencid de las cosas 
pasadas, y el conocimiento de las fu- 
turus, le enseiarian lo que diberia de- 
cir Ó hacer en cada caso. Pero su vi- 
da se pasa en la incertidumbre y en 
un temor continuo de la muerte. 

8. dPorque no està en poder del 
h unbre evitar que el alina se sepa- 
re del cuerpo, m tiene potestad so. 
bre el dia" de la muerte, ni puede 
haber tregua en la guerra que le ame- 
naza, ns suspenderse por un momenio 
el curso del torrente que le arrastras 
y la impiedad que se exfuerza ú ocul- 
tar este objeto terrible, no salvaró al 
uinpío. 

9. Consideré todas estas cosas, y 
spliqué mi" corazon é discernir todo 
lo que se hace debajo del sol. Obser- 
v: que ú veces domina un hombre é 
otro para su propia desgracia. 

10. Ví tambien impíos sepultados 
con honor, que aun cuando vivian en 
la impiedad estaban en el lugar san- 
tos" y eran alabados" en la ciudad, 
como si sus obras hubiesen sido jus- 
tas," pero esto tambien es una vanidad, 

11. Pues porque la sentencia de con- 
denacion mo se pronuncia tan pron- 
to contra los malos,' y Dios difere 
su Castigo para davles tiempo de ha- 
cer peniten-ia, los hijos de log hom- 
bres cometen el crímen sin temor nin- 
guno." 


ECLEBtASTES, 


minis afflictio: 


7. Quia Boet praeterita, et 
fututa nullo scire potest nun- 
cio, 


8. Non est in hominis pote- 
state prohibere 8piritum, nec 
hubet potestatem in die imor- 
tis, nec sinitur quiescere in- 
ruente bello, neque salvabit 
impietas impium. 


9. Omnia haec consideravi, 
et dedi cor imeum in cunetis 
operibus, quae fiunt sub sole, 
Interduin dominatur homo ho- 
mini in malum suum. 

i0. Vidi impios sepultos: qui 
etiam cúm adhuc, viverent, in 
loco sancto erant, et luudaban- 
tur in civitate quasi iustorum 
operuin: sed et hoc vanilas est. 


11. Etenim quia non profer- 
tur citò contra malos sentet- 
tia, absque timore ullo filii ho- 
minum perpetrant mula. 


Y 6. Hebr. dif. y la miseria del hombre es grande. Porque ningun hombre fe 
Y 7. Hebr. dif. porque ningun hombre sabe lo que ha de ser, 4y quién podré 


enunciaric cuando sucederà2 


. En la Vulguta se lée ia die por in diem. 
9. Hebr. dií. aplicando. En el hebreo se6 lée et dare, acaso por dando. 
VY 10. Hebr. dif. que entraban en el lugar santo y salian del lugar santo. Fa 
el hebreo se lée qui ingredi-bantur et è loco sancto egrediebantur. El último miem- 
bro indica que en el original ee leia qui ingrediebantur in loco sancto et è loco san— 


eto egrediehantur. 


lbid. En el hebreo se lée et oblivioni traditi eunt, por el laudem consequuti sunt. 
Ibid. Hubr. dif. como si hubiesen obrado bien. En el hebreo se lee quod, en lu. 
gar de quasi, y la palabra que significa comúnmente sic, se toma algunas veces. 


Pe Núm. xxvyn. 7. et 3. Reg. vn. 9 
IM. 


En el hebroo seleée operis tmali acaso en lugar de edversus farientes malum, 


Mid. Hebr. dif, Con atrevimiento. En el hebreo 36 lé0 ia cis, la Vulgata supone 


Rèucia. 


CAPITULO VI. 


13. Attamen peccator ex eo 
quòd centies facit malum, et 
per patientiam sustentatur, ego 
cognovi quòd erit bonum tt- 
mentibus Deum, qui verentur 
faciem eius. 


13. Non sit bonum impio, 
nec prolongentur dies eius, sed 
quasi umbra transeant qui non 
Ument faciem Domini. 


14. Est et alia vanitas, quae 
fit super terram: sunt iusti, 
quibus mala proveniunt, quasi 
opera egerint impiorum: et 
sunt impli, qui ita securi suat, 
quasi iustorum facta habeant: 
sed et hoc vanissimum iudico. 


15. Laudavi igitur laetitiam 
quòd non esset homini bonuim 
sub sole, nisi quòd comedereit, 
et biberet, atque gauderet: et 
boc solum secum auferret de 
labore suo tn diebus vitae suae, 
quos dedit ei Deus sub sole. 


16. Et apposui cor meum ut 
scirem sapientiam, et intelli- 
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l2. Mas sm embargo, esta imisma 
ciencia con que el pecador es su- 

rido, despues de haber cometido cien 
veces el crímen, me ha hecho cono- 
cer que los que temen 4 Dios y res- 
petan su presencia, seràn felices, por- 
que si Dios es tan bueno para con 
08 que le desprecian, jcuúnto mas lo 
serú para con los que le tement jSe- 

Ror, ellos serún colmados de vuestros 

bienesl 
l3. Pero haced al contrario, que 

los malos no tengan buen suceso, que 

los dias de su vida no sean largos, y 

que los que no temen la presencia. 

del Senor, pasen como la sombra." 
i4. Hay todavía otra vanidad de- 

bajo del sol, y es que hay justos 4 

quienes suceden la3 desgracias, como 

si hubiesen hecho las acciones de los 
malo:s: y hay malos que viven en la 
pro dad" y enla seguridad, come 
si hubiesen hecho las obras de los jus- 
tos, pero yo creo que esto es iguàlmen- 
te una vunidad muy grande, y una oca- 
sion de de caidas y de escàndalo, 

15. Porque esto es lo que me ha 
movido , dirú un impío, à alabar la 
alegria i el descanso como la úmca 

felicidad del hombre. He creido, di- 

rú, utèendo este desórden, que no habia 

providencia , que el unico bien de que 
se podia gozar debajo del sol, era co- 
mer, beber y alegrarse, yY que esto 
era lo único que llevaba consigo el 
hombre de todo lo que habia traba- 
jado en su vida, durante los dias que 

Dios le ha dado para habitar deba- , 

jo del sol. 

16.  Apliqué todavía mi corazon 4 
conocer la sabiduría y entender la cau- 


V 19 y 18. Hebr. dif. Aun cuande el pecador cometierc cien veces el mal, y sin 


embergo viviere largo tiempo, estaré siempre persuadido de que la felicidad verda- 
ders es para los que temen é Dioe, Y que estos son felices porque le temem, pero 
que no habré felicidad verdadera para el malo, ni viviró largo tiempo, porque sus dias 
pasen como la sombra, porque no teme é Dios. En el hebreo se pone dos veces el 
verbo prolongare, en que sesobreentiende dies suo8 como en el capítulo vu. 16. Se 
balla tambien al V 12 ei quis, tal vez en lugar de temen, y en el 13 dies, acaso por 
dies ejue. La Vulgata supone la palabra trensiene que falta en el hbebreo. 

14. Tal es el sentido del hebreo que puede traducirse así: Hay justos 4 quie. 
mes suceden los males como si hubiesen hecho las obras do los malos, y hay malosé 
quienes les suceden los bienes como si hubiesen hecho las obras de los justes. 
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sa de esta disipacion del espíritu de 
los hombres que estén sobre la tier- 
ra," porque ve halla entre ellos quien 
no duerme nú descansa de dia ni de 
noche, sino que estudia continuamen- 
te los secretos de la naturaleza. 

17. Y he conocido que el hombre 
mas penetrador y mas Golicade no pue- 
de hallar ninguna razon de todas las 
obras de Dios que se hacen debajo 
del sol, y que miéntras mas se esfuer- 
ce en descubririas, ménos las halla- 
rú." Aunque el sabio mismo dijere que 
6l tiene este conocimiento, si quiste- 
re mostrarle, no le podrà hallar. 


ECLESIASTES. 


gerem distentionem, quae ver- 
satur in terra: est homo, qui 
diebus et nmoctibus somnum 
non capit oculis. 


17. Etintellexi quód omnium 
operum Dei nullam possit ho- 
mo invenire rationem eorum, 
quae fiunt sub sole: et quantò 
plus laboraverit ad quaeren- 
dum, tantò minàòs inveniat: e- 
tiam si dixerit sapiens se nosse, 
non poterit reperire. 


Y 16. Hebr. dif. y para ver la ocupacion penosa é que se dediean los hombres sobre 


la torra. 


Y 17. Hebr.dif. Aun cuando se esforzara 4 descubriria, no le encontraró, y aun- 
que dijere: Empleare las luces de la sabiduria, toda la habilidad posible para conocerla, 
nO podré encontrarla. En el hobree se lée dapiens, acaso por sapienter agam. 


OA APA SOC SO SOC SOC CA A AOC AA AAP SA A AA AA P 


CAPITULO 


TX. 


Nadie sabe si es digno de amor ó de aborrecimiento. Condicion igual de loe buenos 
de los malos en este mundo. Se debe hacer el bien miéntras 26 puede. La sa. 


Diduria del pobre es despreciada. 


1. Yo he discutido todas estas co- 
sas en mi corazon, y me he fatigado 
por hallar su inteligencia. Me he di- 
Cho ú mé mismo: Hay en el mundo 
RGE y sabios, y sus obras estàn en 
a mano de Dios, que es su principio 
Yy su fin, y sin embargo, el hombre 
no sabe si es digno de amor ó de 
aborrecimiento," 

2. Sino que todo està reservado 
ara lo futuro, y aquí queda en la 
incertidumbre," porque todo sucede 


1. OmNra haec tractavi ip cor- 
de meo, ut curiosè intellige- 
rem: Sunt iusti atque sapien- 
tes, et opera eorum in imanu 
Dei: et tamen nescit homo 
utràm amore, an odio dignus 
git: 


2. Sed omnia in futurum ser- 
vantur incerta, eò quòd univer. 
sa aequè eveniant iusto et im- 


Y 1. Hebr. dif. Yo he entregado todas estas cosas é mi corazon, parc que sean el 


objeto de aus reflexiones, Y ra corazon lo ha visto todo. He visto que las obras de 
los justos y de los sabios estén en la mano de Díos, Y que no hay hombre que sepa 
si es digno de amor ó de aborrecimiento. En el hebreo se lée el ad expurgandum o. 
Mmnia Àaec, los Setenta parece que leyeron et cor meum tidit omnia haec. Be lée des- 
pues quod iuati el sapientes el opera eorum, acaso en lugar de quod iusti et eapientes ope. 
Te eorum dec. que es un hebraisino, en lugar de qued iuaterum el sepientium opera. 

Y 3. Hebr. dif. Todo es vanidad delante de ellos, sí no se juega mas que por los 
Bentidos, porque todo sucede iguélmente é todos. En el hebreo se lée omuia cerem 
eis. Omnia eo quod omnibus eventus unue sit. Es decir que las tres primeras palabras 
son las que terminan el versiculo precedente, masen lugar de la palabra ormmie que 
mgue, los Setenta leyeron ranitas, con lo, que se roumen estas cuatro palabras em oste 
Gentido: OQunia coram els venitas, 


CAPITULO EX. 


pio, bono et malo, mundo et 
smmundo, immolanti victimas, 
et sacrificia Ccontemuenti: si- 
cut bonus, sic et peccator: ut 
periurus, ita et ille qui verum 
deierat. - 


3. Hoc est pessimum inter 
omnia, quae sub sole fiunt, quia 
eadem cunctis eveniunt: unde 
et corda filiorum hominum im- 
plentur malitià, et contemptu 
in vita sua, et post haec ad 
inferos deducentur. 


4. Nemo est qui semper vi- 

vat, et qui huius rei habeat 
fiduciam: melior est canis vi- 
vus leone mortuo. 

5. Viventes enim sciunt se 
esse inorituros, mortui verò ni 
hil noverunt ampliús, pec ha- 
bent ultra mercedem: quia o- 
blivioni tradita est memoria 
gorum, 


6. Amor quoque, et edium, 
et invidiae simul perierimt, uec 
habent partem in hoc saecu- 
lo, et in opere, quod sub so- 
le geritur. 

1. Vade ergo et comede in 
laetitia panem tuum, et bibe 
cum gaudio vinum tuum: quia 
Deo placent opera tua. 


Y 2. Lat. Al impío. N 
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iguélmente al justo y el injusto," al 
bueno. Yy al malo," al puro y al impu- 
ro, al que sacrifica víctimas, y al que 
desprecia los sacrificios y omtfe ofie- 
cerlos." En una pulabra, durante esta 
vida, el inocente es tratudo como el 
pecador, y el perjuro como el que ju- 
ra con verdad".— , 

3. Esto es lo peor que hay de to- 
do lo que.pasa debajo del sol, que 4 
todos acontecen las misnias cosas, por- 
que de ahí proviene que los corazo- 
nes de los hijos de los hombres estàn 
llenos de malicia y desprecio de la 
justacia de Dios" durante toda su vi- 
da, y despues seràn puestos entre los 
muertoss" 

4. Porque no hay nadie que viva 
siempre, Y dm aun que tenga esperan- 
za de, ello/' sin embargo, un perro" 
vivo vale mas que leon muerto, 

5. Porque los que viven saben que 
deben morir, y pueden disponerse pa- 
ra ellos mas los muertos no saben ha- 
cer ya nada para su salvacion, ni les 
queda tampoco medib ningunuo de me- 
recer la recompensa que les estaba 
prometida, y que han despreciado, pore 
que su memoria està sepultada en el 


olvido. 


6. El amor, el aborrecimiento y la 
envidia, han perecido con ellos, Y ya 
no tienen parte en este siglo, ni en 
todo lo que pasa debajo del sol. 


7. Mas vosotros, Ó justos, teneis una 
recompensa elerna, que os aguarda des- 
pues de vuestra muerte. Id pues, y co- 
med vuestro pan con alegría, bebed 
vuestro vino con gozo, porque vues. 
tras obras son agradables à Dios. ' 


Ibid. La expresion et malo falta en el hebreo, 
Íbid. El sentido del hebreo es este: Y al que no los ofrees. 
Ibid. Hebr: dif. y el que jura temerúriamente como el que teme y respeta el ju, 


Pamento. 


Y 3. Hebr. de malicia y de mecedad. 


Diid. 


El sentido del hebreo es este, ad mortuos. La palabra deducentur no se halls 
en el hebreo, donde se lée el post cum, caso por et pos 


t hoc. h 


Y 4. Hebr. dif. Porque iquién es el hombre que puede tener la Confanza de as: 


tar siempre acompadado con todos los que viven em este mundot 


Mas un perro vive 


dicen ellos dc. En el hebreo se lés qui eligatur, les Rabinos leen qui particepe Ratç 


Qeaso deberia leerse cui participem 


4 


dd. En ol hebreo selée cané por camia, 
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8. Vuestros vestidos estén blancos 

en todo tiempo, y no falte el acelte 
que períuma vuestra cabeza. Tened 
cuidado de conservar vuestro cuerpo en 
la pureza, y vuestra alma en gracia 
de Dios. 

9. Goza de las dulzuras de la vide 
con la muger" que amas, durante to- 
dos los dins de tu vida pasagera" 
que se te han dado" debajo del 
sol, por todo el tiempo de tu ha- 
bitacion sobre la tierra, que es un tiem- 
po de vanidad:" porque esta es tu 
guerte en la vida presente" y en el 
trabajo que te ocupa debajo det sol. 

10. Haz con prontitud" todo lo 
bueno que tu mano pudiere hacer, 
pura merecer la gloria que te estú 
destnada, porque no habrú obra, ni 
razon,' ni sabiduría, ni ciencia en el 
sepulero" ú que corres." 

ll. Convertí todavía mis pensamien- 
408 é otra parte, y ví" que debajo del 
sol el premio no es para los mas li- 
geros en la carrera, ni los empleos de 
Ja guerra para los mas valientes, ni 
el pan para los mas sabios, ni las ri- 
quezas para los mas húbiess ni el 
favor para los mejores obreross sino 
que todo se hace sin discerntmtento, 
€umo por casualidad y 6 la ventura," 

12. De suerte, que el hombre mas 


ECLESIASTES, 


8. Omni tempore sint vesti 
mentu tua candida, et oleum 
de capite tuo non deficiat. 


9. Perfruere vita cum Uuxore, 
quam diligis, cunctis diebus 
vitue instabilitatis tuae, qui da- 
Gi sunt tibi sub sole omni tem- 
pore vanitatis tuae: haec est 
enim pars in vita, et in labo- 
re tuo, quo laboras sub sole. 


10. Quodcumque facere po- 
test manus tua, instanter ope- 
rare: quia nec opus, nec ratfo, 
nec sapientia,nec scientia erunt 
apud infcros, quò tu properas. 


I1. Verti me ad aliud, et vi- 
di sub sole, nec velocium esse 
Ccursum, nec fortium belum, 
nec sapientium panem, nec do- 
ictorum - divitias, nec artificum 
gratiam: sed tempus, casum- 
que in omnibus. 


12. Nescit homo nem guum: 


Y 9. Esta palabra en hebreo significa iguélmente mror y mulier, y Ban Gerónl. 
"To en su comentario traduce cum mtuliere, lo que en la boca del impio puede enten. 


dersé do toda muger. 


lbid. Hebr. dif. llena de vanidad, como la Vulgata misma lo expresa é continug- 


cion de este versiculo. 
Ibid. 
Jbisd. Las palabras omai tem 

parece que convendrian mejor 


En el hebreo se 166 ques dedit en lugar de qui deti avat. 
panitatie tuae que forman aquí una repeticion, 
fin del versículo, es decir, despues de la repeticion de 


què sole, in cusl pudo dar ocasion é que los copiantes juntasen con una lo que pertes 


necia é la otra. 


fbid. En el hebreo se lée pors txa in cita, los Setenta leyeren in oits (ua. 


Y 10. Hebr. segun .ta poder. 
ed. Hebr. dif. ni pepeamiento. 


pia Lit. en el infierno, en los lugares bajos. 
4-10.. El P. Carrieres ha seguido la opinion de los que creen ballar em estos 


nrersioulos el piadosu lenguage de Ba 


lemon. Bossnet ha preferido el sentir de los que 


notan en ellos el lenguage temerario de los impios. Vénse sobre esto le Disertación 


' ente. 
rr 
Ibid. Hebr. dif. lès mas prudentes. 
Ibid. Dif. los mas sabios. 
HDbid. 


En el hebreo se lée et videre por et vidí. 


Hebr. dif. pero les sucede ú todos segun el término y la ceueesneil. - 


CAPITULO IX. 


sed sicut pisces capiuntur ha- 
mo, et sicut aves laqueo com- 
prehenduntur, sic capiuntur ho- 
mines in tempore malo, cum 
els exstemplò supervenerit. 


13. Hanc quoque sub ggle vi- 
di sapientiam, et probavi ma- 
Ximam: 

14. Civitas parva, et pauci in 
ea vir: venit contra eam rex 
magnus, et vallavit eam, ex- 
truxitque munitiones per gy- 
rIum, et perfecta est obsidio. 


15. Inventusque est in ea vir 
puauper et sapiens, et liberavit 
urbem per sapientiam suam, 
et nullus deinceps recordatus 
est hominis illius pauperis. 

16. Et dicebam ego, melio- 
rem esse sapientiam fortitudi- 
ne: quomodo ergo sapientia 
ET contempta est, et ver- 

a eilus non sunt audita" 

17. Verba sapientium audiun- 
tur in silentio, plus quàm cla- 
mor principis inter stultos, 


18. Melior est sapientia, quàm 
arma bellica: et qui in uno 
peccaverit, inulta bona perdet, 
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húbil ignora cual serú su fin," y así 
Como los peces son cogados con el an- 
zuelo" y los pújaros en el luzo, así 
los hombies se hallan sorprendidos' 
por la adversidad, cuanuo cae de re- 
pente sobre ellos, sin que la aguar. 
den n: puedan eviturlu. 

13. Vi tumbien debajo del sol una 
accioR de muy gran sabiduría, y que 
ha quedido sin recompensu: 

14. Hubia una ciulad pequeiia, que 
tenia poca gente paru su defensu, vi- 
no un gran rey ú tomarla con un e'ér- 
cito poderoso, la cercó, conmtruyo ff- 
talezas al rededor, y la sitió por to- 
das partes," ' 

15. Se halló" dentro un hombre 
pobre pero sabio, que libertó la ciu- 
dad por su sabiduría, y despues na- 
die se acordó mas de este hombre 
pobre. 

16. Yo decia entónces: Pues que 
la sabiduría es mejor que la fu-rza, 
icómo pues la sabiduría del pobre ha 
sido despreciada de este modo. y sus 
palabras no han sido escuchadast" 

17. Sin emburgo, se escuchan de 
ordinario las palabras de los sabios 
en silencio y con atrncion: ylo que 
ellos dicen, sin ruido ni aparuto, ha- 
ce mas impresion en el corazon de 
los hombres prud-ntes, que tos gritos 
del principe entre los insensatoss" 

18. Poruvue la sabiduria vale mas 
que las armas de los militares, Y su- 
cede con frecuencia, que el que por 


Y 12. Hebr. lit. au tiempo, lo que debe sucederle. 


Ibid. 
anticipó esta palabra. 


El hebreo anade malo, mas parece que esto es un defecto del copiante que 


Ibid. En el hebreo se lée illaqueantes por illaqueati. 
Y 14. Las palabras el perfecta est obeidio, no estén en el hebreo nien la ver. 


sion de los Setenta. 
i 15. 


En el bebreo se lée el invenit por et inventva est. 


16. y 11. Hebr. dií. Yo decia entóncex: La sabiduria es mejor que la fuerza, pero 


la sabiduría del pobre es deèpreciada, Y sus palabras no se escuchan. Sin embargo, 
lus palabras medestas y apacibles de los sabios merecen ser escuchadas mas bien que 
fos, gritos lemerarios y tumultuosos del príncipe en medio de los insensatos. 

Y 17. Hebr.dif. Las palabras de los sabios que se oyen en la tranquilidad, valen 
Mas quo los gritos de un príncipe en medio de los insensatoa que siguen la violen. 
cia de sus pasiones. À la frase del bebreo le falta visiblemeute una pulabra que pa- 
rece haber desaparecido por: deacuido de loa copiantos: esta palabra seria Meliora, al 
principio de la frase, sobrentendiéndose el verbo amunt como en el verso precedente 
yY en el que sigue. El hebreo no expresa la palabra plus, sino solo quam que su. 


pone un comparativo. 
TOM. Zl. 34 
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una pequeia imprudencia faltare en 
un solo punto, se privarú de Drone 
utilidades, y perderà grandes bienes." 


ECLESIASTES, 


Y 18. Hebr. dif. 1 qucede cen frecuencia que un hombre que comete una falta, 
e 


una imprudencia, pier 


grandes bienes, grandes ventajas. 


CAPITULO X. 


Consecuencias funestas de la imprudencie. Sobre les imprudentes Yy los esclavos ele. 


vados é di 
se debe decir mal del rey. 


Il. PORQUE así como las moscas tan 
prqueias cemo son, cuando mueren en 
el perfamel echan ú perder su fra- 
gancia, así una imprudencia ligera y 
momentónea se sobrepone ú la sabi- 
duría de muchos afios, y empaia la glo- 
ria de lus acciones mus brillantes/' 

2. El corazen del sabio esté siem- 
pre en su mano derecha, no hace na- 
da sino cun gran circunspeccion, Y 
al contrario, el Corazon del insensato 
està en su mano izquierda, obra sin 
atencion ni reflexion." 

3. Tambien el imprudente que an- 
da en su camino, y sigue los movi- 
mientos de su necedad, no es capaz 
de aprovecharse de los conzejos que se 
le dan para que se corrtja, porque 
siendo necio él mismo, crée que lo 
son todos los otros. 

4. Tú condúccte en todo con sabi- 
duria y modestia. Si pues el espiritu 
del que tiene el poder real se eleva 
sobre tí, t/ le pone en el número de 
sus faroritos, no por eso dejes tu lu- 
gar ni te eleves por este honor, Por- 
que el remedio que tomares eh esta 
ocasion contra el orgullo,' casi inse- 


gnidades. Caréeter del maldiciente. El rey niào. Principes disipados. Ne 


l. Muscar monentes perdunt 
suavitatem unguenti. Pretiosior 
est sapientià et glorià, parva 
et ad tempus, stultitia. 


2. Cor sapientis in dextera 
eius, et cor stulti in sinistre 
ius. 


3. Sed et in via stultus am- 
bulans, còm ipse insipiens sit, 
omnes stultos aestimat. 


4. Si spiritus potestatem ha- 
hentis ascenderit super te, lo- 
cum tuum ne dimiseris: quia 
Curatio faciet cessare peccata 
maxima, 


Y 1. En el hebreo se lés Muscae mortis, acaso por Musca, quee morietur, y des. 


pues fragrantem faciet, tal vez por fragrantiam. 


Ihid. Hebr. dií. así una imprudencia ligera destruye el valor de la sabiduria, y 
empata eu brillo. En el hebreo se lée pretium d sapientia, à gloria, etultitia parem, 
ap por el prelium xapientiae perdil parum etultitice. 

3. Hebr. dif. El corazon del sabio estí 4 la derecha, se dirige al bien: mas el co. 
razon del insensato esté 4 la izquierde, se dirige al mal 

4. Hebr. dií. Si el eapíritu de quien tiene el poder se levamta Contra tí, sí 2u 
cólera te ataca, no dejen tu lugar, Ro faltes ú tu deber, porque la moderacien apla 
CRrà é impediró grandes pecades. En el hebreo se lée curatic, tal vez por placebi. 


CAPITULO X. 


5. Est malum quod vidi sub 
sole, quasi per erroreim egre- 
diens à facie principis: 


6. Positum stultum in digni- 
'4ate sublimi, et divites sedere 
deorsum. 


T. Vidi servos in equis: et 
principes ambulantes super ter- 
ram quasi servos. 

8. Qui fodit foveam, incidet 
in egm: et qui dissipat sepem, 
mordebit eum coluber. 

9. Qui trunsfert lapides, affli- 
geturin eis: et qui scindit li 
gau, vulnerabitur ab els, 


10. Si retusum fuerit ferrum, 
et hoc non ut priús, sed he- 


betatum fuerit, multo labore 


exacuetur, et post industriam 
sequetur sapientia. 


li. Si mordeat serpens in 
silentio, nihil eo minus habet 
qui occultè detrahit. 
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parable del frvor de los príncipes, to 
curarà de grandes pecados, y te harú 
evitar grandes males, que caertan so- 
bre ti y sobre el que asi te hubiera 
elevado. 

5. Hay un mal que he visto de- 
bajo del sol, y parece que proviene 
mas bien de error que de malicia del 
príncipe: 

6. Y es, que el imprudente estd 
elevado en una dignidad sublime, y 
los ricos" en prudencia y sabiduria, 
estín sentados abajo. 

7. He visto tambien los esclavos 4 
caballo, y los principes caminando 4 
pié como los esclavos. 

8. Mas como el que cavó la fosa 
caerí en ella, y el que rompe el va- 
llado, serà mordido de la culebra, 

9. El que transporta piedras, serà 
lastimado de ella3, y el que parte ma- 
dera, serú herido de ella/" así tambien 
el principe que causa 6 sufre estos des- 
Ordenes en su reino, sufrirà la pena 
de ellos, y si en lugar de prevenir- 
los lpe fomenta, serú despues muy di- 
ficil remediarlos, 

10. Porque si el hierro se embota, 
y no se le afila para restablecerle 4 
su primer estado, sino que se le em. 
bota mas, habrú mucho trabajo en afi- 
larle despues." Así la sabiduría, que 
remedia estos males, no se adquiere si- 
no por un largo trabajo, y st al prin- 
Cipio se descuida el adquirirla ó cone 
servarla, no se la recobra sino con my- 
cha futigza y dificulrad. 

Hi. Es muy importante el tener es. 
ta eabiduria, principúlmente para ar- 
reglar las palabras y evitar la mole- 
dicencia que causa males irreparables, 
porque quien murmura en secreto, es 
como una culebra que muerde sin hae 


hites, lo mismo que en el libro de los Proverbios xv. 4. donde la Vulgata dice lix- 
qua placabilis en lugar de placabilitas linguae. 

6. En el hebreo se lèe el divites, tal vez por el solertes. 

9 H'br. dif. Estaró en peligro de que le Àiere. 


Y 10. Hebr.dif. Si el Bierro 


e las espadas y lenzas està enmohecido, Y no mo 


ha limpiado ni afilado su corte, quedaréún los ejércitos sin fuerza, y de este modo 
la ventaja depende do la sabiduria. En ol bebreo so lée conforialit, acaso en lugar de 


defficers faciet. 


Prov. xxvi, 


27 


Eccli, xxyu. 
99, 


ECLESIASTES. 
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cer ruido, y de la que no se puede 
uno precaterd' 

i2. At contrario, las palabras que 
salen de la boca del sabio, estàn lle- 
nas de gracias, y le atrauen mil ben- 
diciones, pero lis palabrus del iusensato 
le huran caer en el piecipicio. 

15. Sus primerus puiabrus" son una 
imprudencia, y lis últiunus que salen de 
su boca son un error muy maligno, 

14. Porque el insensato ge derra- 
ma en palabras impias. El hombre, 
dice, ignora lo que ha existido antes 


d.. él," jy quién podrà descubririe lo. 


que seré despuest P de ahí cone 
que no debe pensar mas que en ale. 
grarse. 

15. Pero el trabajo de los insen- 
satos los oprimirà al fin, porque no 
snhun ni aun el camino para ir é la 
ciladi" é ignoran lascosus mus co- 
mMunex, y xin embargo quieren decidir 
d. las mas elevallus é iucomprensibles, 
Nimegaunte presuncton es un d f. cto muy 
comun entrelo príncipes, y que acurrea 
grvimdes moles sobre sus estudos. 

16. jAy de tí, ó pBis, cuyo rey es 
Un Niho que no s:be gebes nar, Y Cu- 
yos principes, que deberian suplir por 
él, comin por la manauna, y emplean 
en satisfacer su intemperanc:a el tiem 
po mis propio para los negocios im- 

i rlantest 

i7. Al contrario: feliz la tierra, cu- 
ya rey es de una fuma illustre, que 
l: ha deido una educacion digna de 8u 
nucimuento,' y cuyos principes subics 
y arregtadas, no comen siuo é su de- 
bido tiempo para sustentarse, y no pa- 
ra satisfacer vu sensunlidad. 

18. Porque asi como la techumbre 


YI. 


Hebr. dif. Si la culebra muerde sin 


12. Verba oris sapientis gra- 
tia: et labia insipientis praeci- 
pitabunt eum: 


13. Initium verborum eius 
stultitia, et movissimum ons 
llius error pesgimus. 

14. Stultus verba multiplicat. 
Ignorat homo quid ante se fue- 
Tit: et quid post se futurum 
sit, quis el potent indicaret 


15. Labor stultorum affliget 
€08, qui nesciunt in urbei per- 
gere. 


16. Vae tibi terra, cuius rez 
puer est, et cuius principes 
manè comedunt. 


17. Beata terra, cuius rex no- 
bilis est, et cuius principes ve- 
seuntur in tempore suv ad refi- 
ciendum, et non ad luxunam. 


18. In pigritiis humiliabitur 


dar ningun silbo, no queda ningua 


recurso al mas Àcbil encantador. Vense la Disertacion sobre los encantos de las cu. 
lebras, tomo ix. En el hebreo se lee linguam, acano en lugar de incantatienem. 
V 13. .En el hebreo ne lee verborum oris ejue tn lugar de verborum ejue, paralele 


4 rit jus del mieimòro siguiente, de donde los copiantes pudieron trasladarle é este. 


V 14. En el heireo se lée quod erit, acaro en lugar de quod fuit. 

V 15. Dif. Porque no xaben ir é la ciudad, a la ciudnd celestial adonde se di 
fr en he vat os. En el hebreo se lée en femenino defatigabit eum, acaso en lugu 
del masculiu d'fatigat eos. Se lee tambien nencit por nesgiuni. ' 

VU. En 8: hebrea ne 'e8 Alve nobilium, en decir, nobilia, tal ver en lugar de 
feus der ee, es decir eenes, que parece mas directamente opuesto 4 la palabre pur 


del vers.culç muterior. 
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eontignatio, et in infirmitate se echurà ú perder poco é poco p-r la 
manuuin perstillabit domus. —pereza del que descuida retejarlu, Y 
las manos fivjas" seran causa de que 
se gotée por todas partes la casa, y por 
Gltimo se caiga, así tambien los priu- 
cipes descutdados y perezosos serún cau- 
sa de la ruina de sus estados, 

18. Ín risum faciunt panem, 19. Lllos, estos, principes muelles y 

et vinum ut epulentur viventes:: afeminados, emplean el pan y el vino 

et pecuniae obediunt omnia. de que abundan, en divertirse y pasar 
su vida en banquetes, y como todas 
las cosas obedecen al dinero, 8€ sirten 
de sus grandes riquezas para satisfa- 
cer sus .pasiones." 

20. Ín cogitatione tua regi ne 820. Pero aunque veas tales desór- 
detrahas, et in secreto cubicu- denes, no hables nial del rey por quien 
li tui ne maledixeris diviti: quia gobiernan, ni aun en tu pensamiento, 
et aves cueli portabunt vocem ni digas mal duel ricol en el secreto 
tuam, et qui habet pennas an- de tu gabinete, porque aun los pàja- 
nunciabit sententiam. ros del aire referiràn .tus" Gais 

y los que tienen alas publicarén por 
todas partes lo que hubieres dicho." 


 Y 18. 'Tal es el sentido del hebreo. 

Y 19. Hebr. dif. Golpeando ú fuerza de brazos se hace el pan, el vino y el acsite, 
para contribuir é la alegria de los que viven aquí abajo, no se puede gozar aqui de 
minguna dicha sin trabajo Mas el dinero se lo somete todo, y por eso hace perezo- 
808 ú los ricos y ú los poderosos del siglo. En el bebreo se lée una palibra que pro— 
nunciada de diverso modo, puede significar in risum ó contundendo. Las Setenta ana- 
den el aceite, cuyo nombre en hebreo es fàcil de confundir con la palabra riguiente 
laet:ficabit, en cuyo lugar los Setenta y la Vulguta suponen ad laetificandum. 

20. En el hebreo ce lée diviti, acaso en lugar de principii porque como sje ha 
Vinto en los versiculos 16 y 17, Salomon ha comparado de este inodo al rey con los 
príncipea. : 

4ò:d. La palabra tuam no esté en el hebreo, peresi en la version de los Setenta. 

lbid. Aqui tambien 86 halia en la versien de los Setenta el pronombre iuam que 
DO estú en el hebreo. lo $ 
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CAPITULO XI. 


Sobre la limosma. Obras de Dios desconocidas. Que se debe tener presente de eontinuo 
el juicio de Dios. Vanidad de la juventud. 


Il. MirrE panem tuum super I. HAZ de tus bienes un uso en- 
transeuntes aquas : quia post diramenle cuntrurio ul que hacen estos 
tempora multa invenies illum. grandes. Echa tu pan sobre lus aguas 

que pasan,' pues le hallaràs despues 
de mucho tiempo, distribuye tus bie- 
nes ú los pobres, y vive persuadido de 
que los recogerts algun dia con usura. 

2. Da partem septem, necnon. — 2. Participa de ellos é siete ú ocho 
et o ts: quia ignoris quid fu. personns, para que te ganes mayor uú- 

Y 1. La palabra iranseuntes no esté en el hebreo. 
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mero de amigos, porque mo save3 El 
mal que te puede suceder en la tierra, 
ty la necesidad de proteccion en que 
podrús hullarte. 

3. La3 nubes te dan ejemplo de 
esta liberalilad, porque cuando estàn 
llenas de axua, derra'nan la lluvia so- 
bre la tierra, sin dilataria ni un mo- 
mento. Distribuye pues sin tardanza 
lus grandes bienes de que estés col- 
mado, ú quienes lus necesitan, porque 
llegarú tempo en que no podràs obrar, 
y entónces quedarús para siempre en 
el estado en que te hallares. Tu ves que 
si el érbol cae al mediodia ó al sep- 
tentrion, en cualquier lugar que cae, 
allí permanecerà. Así el hombre que- 
darú etérnamente en el estulo en que 
la muerte le cogiere. Apresúrate pues 
ú hncerte agradible 6 Dios por medio 
de limosnas abundemtes, y el temor de 
necesidades futuras no detenya el curso 
de tu curidad, 

4. Porque así como el que observa: 
lo3 vientos no siembra, Y el que ati-nde 
6 las nubes no cosecharà nunca, así 
el que teme la escasez que puede su- 
ceder, no hurú limosna, ni reco,rerú gu 
fruto. 

5. dPero así como ignoras por don- 
de viene el almi, y de qué modo se 
Jourman los huesos de un no, y se 
coimpaginan en las entraias de una 
muger encinta," así tú no conoces las 
obras de Dios que es el criador de 
todas las cosns: ni sabes si enviarú so- 
bre la tierra los males que temes. 

6. Siembra pues tu grano porla 
majiuna, repurtiendo temprano tu li- 
mosnu ú los pobres, Y poria tarde no 
Cese tu mano de sembrar, porque no 
sabes cual de log dos naceràú mag 
pronto, este 6 aquel, y si los dos na- 
cen, serà mejor" para ti, recogerús fru- 
tos mas abundantes. 


FCLESIARTES, 


turam sit mali super terram. 


3. Si repletae fuerint nubes, 

imbrem super terram effun- 
dent. Si ceciderit ligaum ad 
Austrum, aut ad Aquilonem, 
in quocumyue loco ceciderit, 
ibi egit. 


4. Qui observat ventum, non 
seminat: et qui considerat nu- 
bes, numquam metet. 


5, Quomodo ignoras quae sit 
via spiritús, et quà ratione com- 
Pingatur ossa in ventre prae- 
gnantis:, sic nescis opera Dei, 
qui fabricator est Omnium. 


6. Manè semina semen tuum, 
et vespere ne cesset manus 
tua: quia nescis quid magis o- 
riatur, hoc aut illud: et si utruma- 
que simul, melius erit. 


Y 5. Hebr. dif. Así como tú ignoras por qué camino se introduce el alma en 


fos buegos de un débil embrion encerrado en las entraias de una mu 
ta En el hebreo se lée sicul, Ó secundum, en luger de in Ó inter, Y 


r en Cine 
0 mismo en 


al griego. 
dé y 71. En el hebreo se léo meliors. El dulce, mcaso en lugar de melius 


CAPITULO HXls 


7. Dulce lumen, et delectabi- 
le est oculis videre solem. 


8. Si annis multis vixerit ho- 
mo, et in his omnibus laeta- 
tus fuerit, meminisse debet te- 
nebrosi temporis, et dierum 
multorum : qui còm venerint, 
vanitatis arguentur praeterita. 

9. Laetare ergo iuvenis in a- 
dolescentia tua, et in bono sit 
cor tuum in diebus iuventutis 
tuac, et ambula in vils cordis 
tul, et in intuitu oculorum tuo- 
rum: et scito quòd pro omni- 
bus his adducet te Deus in iu- 
dicium. 

10. Aufer iram à corde tuo, 
et amove malitiam à carne tua. 
Adolescentia enim et voluptas 
vana sunt. 


4 
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7. Yo sé bien que la luz es dulce, 
y que el ojo se veleita en ver el soh 

que se hallaria mas placer en poseer 
f riguezas, y emplearlas en guzar de 
lus dulauras de lu vida, que destinarlas 
al consuelo de los pobres. 

8. Pero" si un hombre vive mu 
chos anos, y està contento en todo es- 
te tiempo, debe acordarse del tjem- 
po de tinieblas, y de aquella multi- 
tud de dias que, cuando lleguen, con- 
venceràn de vanidad 4 todo lo pasado." 

9. Regocijate pues, Jóven, en tu ju- 
ventud, alégrese tu corazon en tu pri- 
mera edad, camina segun las sendas de 
tu corazon, y las miradas de tus ojos, 
contenta, si guer tus pasiones, Y sa- 
tisface tus desros, pero sabe al mismo 
tempo que Dios te harà dar cuenta 
en su juicio de todas estas cosas. 

10. Toma por tanto mejor partido: 
destierra de tu corazon la ira, aleja 
de tu carne el mal: renuncia 4 todos 
los deleites sensibles y ú todas las in- 
clinaciones de la gente joven: porque 
la juventud y el placer" no son mas 
que vanidad, pasan con rapidez, y les 
sucederú una etermdad de dolor para 
los que hubieren vivulo elvidudos de 


3. 


erit dulce dec. Este es principio del verso siguiente que los copiantes han podido 


confundir con el fin del anterior. 


8. La conjuncion sed, esté en el hebreo. 

Ibid.- Hebr. dif. Que se regocije si quiere en todo este tiempo, pero que se acuer. 
de lo mucho que s4,e multiplicarén los dias de tinieblas, y que emtónces todo lo que 
hubiere precedido no seré mas que vanidad. Las dos palabras et tunc que supene el 
sentido mismo de la Vulgata, estàn expreses en el hebreo. j 

Y 10 Hebr. dif. La adolescencia y la juventud. En el hebreo se l6e et qurora, 


8Ca80 por et iuvenius. 
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CAPITULO XII 


Para servir í Dios, no ee debe aguardar 4 la vejer. Enigma de la ancianidad. Vani. 
dad de las cosas del mundo. Temor de Dios, Y observancia de sus mandamientos 


i. MENENTO Creatoris tui in 
diebus iuventutis tuae, ante- 
quam veniat tempus affiictio- 
nis, et appropinquent anni, de 
quibus dicas: Non mihi pla- 
ceLt. 


l. ACUERDATE pues de tu Criador, 
durante todos los dias de tu juv.n- 
tud. úntes que llegue el tieimpn de Ja 
veje2, que es el tempo de la ufliccion, 
y que te acerques 4 los amos de que 
diràs: Este ticmpo ine disgusta. 


AT 

Q, pPiensa em servir ú Dios àntes 
que debilitàndose tu vista se te obs- 
curezcan cl sol, la luna y las estre- 
Has, y únt:s que las fluxiones continuas 
que padecerús, seun para lí como las 
nubes que vuelven despues de la lu- 
via para traerla de nuevo." 

3. No uzruurdes ú huicer buenas obras, 
para cuando las manos 6 los brazos, 
que son como las guardas de ln €a- 
su de tierra en que habitas, vomen- 
zaren à temblur, cuando debilitàndose 
lus p:ernas, bumbolearàn los hombres 
que úntes eran los ma3 fuertes, Cuan- 
do las que muelen el dlimento que el 
estómago debe recibir, estaràn reduci- 
dus ú pequeiio número, y quedarén ocio- 
sa3, y los que ven por las ventanas de 
la cabrza, serón cubiertos de tinieblas: 

4. Cuando reducido al silencio y 
ú la impotencia de comer, se cerra- 
rén los labios que son como las puer- 
tas de la calles" cuando la voz de la 
que acostumbra moler, serà débil, y 

Ja lengua tendrú dificulilad pura ha- 
blar: cuando los insomnios hurún que se 
levante al canto del péjaros" y que son 
como las hijas de la armonía, se ha- 
rén sordas,' y no estarún ya en esta. 
du de percibir los conciertos, ni de gus- 
. tar de sus dulzuras, 

5. Cuando debilitàndose el cerebro, 
se tendrà miedo de los lugares altos, 
1, se temerú caer al andur, por la de- 
lidad extrema en que se habrú cai- 
dos cuando cubierta la cabeza de ca- 
nas, florecerà el almendro/' cuando la 


EC LESIASTES. 


2, Antequam tenebrescat sol, 
et lumen, et luna, et stellae, et 
revertantur nubes post plu- 
viam: 


3. Quando commovebuntur 
custodes domàs , et nutabunt 
vir. fortissimi, et otiosae erunt 
molentes in minuto numero, et 
tenebrescent videntes per fo- 
raminina: 


4. Et claudent ostia in pla- 
tea, in humilitate vocis molen- 
tis, et consurgent ad vocem 
volucris, et obsurdescent omnes 
filine carminis. 


5. Excelsa quoque timebunt, 
et formidabunt in via, florebit 
aimygdalus, impinguabitur lo- 
custa, et dissipabitur cappa- 
rs: quoniam ibit homo in do- 
mum aeternitatis suue, et cir- 


Y 2. El autor de la paréfracis ha seguido aquí la opinion de los que tomando 


literélmente toda la serie de estos versicules, los consideran como una simple des. 
cripcion de les incomodidades de la vejez. A mas de este primer sentido S. Geró. 
nimo y algunos otros les dan el de la Consumacion de los siglos, es decir, de aque- 
lla obscuridad, de aquells dobilidad que debe preceder al último juicio, segun lo 
enunció Jesucristo en el Evangelio. 

V 4. Tal eu el sentido del hebreo. 

Ibid. Hebr. dif. cuando la voz agradable de un canto melodioso cayere, Y al 
eontrario se lovantare el sonido despreciable de un silbo imporiuno. En el hebreo se 
lée in depressone mocia molenlis, acaso por et deprimelur vox cantue. Se lée tam- 
bien el ingurgel ad vocem volucrie, acaxo por et insurgel voz sibili. 

Ibid. Hebr. dif. se abatirén, se debilitaran. 7 

. V 5. Hebr. dif. cuando se temerí en el camino los lugeres elevados, y los pre. 
Cipicios que los rodean. En el hebreo se lée ab excelso......et formidentec, tal vea por 
exceleum . ...el infima. 

Íbid. En el hebreo se lès et comtemnet, por et forebit. 


CAPITULO. XI. 


cuibunt in platea plangentes. 


6. Antequem rumpatur funi- 
culus argenteus, et recurrat 
vitta aurea, et conteratur hy- 
dra super fontem, et confrin- 
gatur rota super cisternam, 


7. Et revertatur pulvis in ter- 
ram suam unde erat, et spi- 
ritus redeat ad Deum, qui de- 
dit illum: 


8. Vanitas vanitatum, dixit 
Ecclesiastes, et omaia vanitas. 


9. Càmque esset sapientissi- 
mus Écclesiastes, docuit po- 
pulum, et enarravit quae fe- 
cerat: el investigans composuit 


parabolas multas. 
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langosta se engrosaró, las piernus se 
hinchuràn, y los deseos de lu intempe- 
rancia vfigurados por las ulcapurras 

ue tienen mucho calur, se disiparàn, y 
dejurún de sentirse, porque el hom- 
bre se envejece, y de alú va ú la casa 
de su eternidad, y se imarcharí bien 
Dn llorando al rededor de las ca. 
lles, cuando se lleve su cuerpo al sepul- 
cro.' 

6. Acuérdate, dixo, de tu Criador, 
y piensa en servirle úntes que llegue 
aquel tempo, àntes que la cadena de 
pluta que une tolas las partes de tu 
cuerpo se romuva," que la cintilla de 
oro que las liga, se arrugues" que el 
càntaro se haga pediuzos sobre la fuen- 
te, y la polea se rompa sobre la cis. 
terna. 

7. Y en una palabra, Gntes que 
el polvo, de que està formado tu cuer- 
po, vuelva é la tierra de donde" fué 
sacado, y el espíritu que anima d es- 
te polvo vuelva ú Dios que tele habiu 
de: porque así es como acaban log 
grandes y los pequeilos, y usí es como 
terminan grandezas, las riquezas, 
y los pres de esta vida. 

8. Vanidad de vanidades, dice el 
Eclesiastés 4 vista del fin que tienè 
lo mas grande y mas brilante del 
mundo, todo es vanidad. 

9. El Eclesiastés, siendo muy sabio, 
ne tuvo su sabiduria oculta en sí mis- 
Mo, sino que se esforzó G comunicar- 
la ú los otros. Ensenó al pueblo, que 
gobernaba: publicó lo que habia he- 
Cho y escrito, estudiando Ets reolas de 


la sabiduria, porque en este estudio 


compuso muchas peràbolas, que ba. 
j0 la figura de las cosas naturales en- 
cierran terdades muy importantes, 


Y S. las palabras dengrn ibit dre. parece que se pusieron aquí por transposicion, 
ra Y 7 


y que convienen mejo 
Ye6 


fin de esta descripción, 


En el hobreç se lés elongelur, los rabinos leen alligetur, la Vulgata supo. 


ne rumpalur. 


Ibid. Hebr. dif. Que la redoma de oro se rompa. Unas mismas palabres hebreas 
puuden significar currat vila, Ó frangalur phiala, segun que se derive de currere, Ó 


de frengere. 


7. En el hebreo se lée prout erat, v falta la palabra inde. 
9. Hebr. dif. Ensedó tambien al pueblo la ciencia de la jueticia y de salud: 
y estudiando Y meditando, compuso muchas POR senlencias parabólicas. 
JJ 


FTOM, EX 


074 

10. Buscó palabras propias pura 
enxeltar cosas útiles 4 los hombres," y 
Ccun esta mira escribió discursos lle- 
nes de rectitud y verdad. Se debe, 
pues, recibirlas con respelo, y conser- 
taríus con cutdado, 

li. Purque las palabras de los sa- 
bios son como aguijones que nos exci- 
tau ú la virtud, y como clavos hinca- 
dos profúrdamente en nuestro cora- 
zon, hubiéndonosias dade el pastor 
Único de muestras almas, per medio 
del consejo y la sabiduría de los maesg- 
trog que nos ha enviado, para insiruir- 
nos y exhortarnos ú mantenernos unt- 
dos coustíntcmente d EL" 

12. No busques pues nada mas, hi- 
jo mico," sino conténtate con estos es- 
Critos de los sabios. sin desear otros, 
porque el multiplicar libros no tiene 
fin, y la continua meditacion del es- 
píritu aflige" y destruye al cuerpo. 

13. Escuchemos todos juntos la 
conclusinn de este discurso, que es 
la siguientes Teme 4 Dios, y observa 
gus mandamientns, porque esto es el 
todo del hombre," 

14. Y avuirdate de que Dios ha- 
ri dar cuenta en su juicio de todas 
las fultas, y de todo el bien y el mal 
que se hubiere hecho." Estas dos sen- 
tencias bien meditadas bastan para ha- 
cer. ul hombre agradable 6 Dios en 
el tiempo, é infinílamente feliz en la 
eternidad, 


ECI ESIASPES, 


10. Quaesivit verba utilia, et 
conscripsit sermones rectissi- 
mos, ec veritate plenos, 


11. Verba sapientium sicut 
stimuli, et quasi clavi in altum 
defixi, quae per inagistrorum 
consiliun: data sunt à pastore 
uno. 


12. His amplins fili mi ne re- 
quiras. Faciendi plures libros 
nullus est finis: frequensque 
meditatio, carnis afflictio est. 


13. Finem loquendi pariter 
omnes audiamus. Jeum time 
et mandata elug observa: hoc 
est enim omnis homo: 


14. Et cuncta, quae fiunt, ad- 
ducet Deus in iudicium pro 
Omni errato, sive bonum, sive 
malum illud sit. 


Ú 10. Hebr. dif.. El Ecleriastés ha ténido cuidado de usar palabras digues de le 


voluntad y del afecto de los hombres, Y escribir en un estilo seguido y facil, las pa. 
labras de verdad que contiene este libro de sentencias. que estos dos versicu. 
los se refieren al libro de los Proverbios. En el hebreo se lée una palabra que pts. 
de significar el acriplum, Ó et acriberel, segun el modo con que se pronuncie. 

Y 11. Hebr. dif. Por los hombres húbiles que las han reunido. En el hebreo se 
Jée una palabra que puede significar iguélmente dale sunt 6 dedervat. 

12 Hebr. dif. por lo demas, hijo mio, recoge de todas estas instrucciones 

la loz que te ofrecen, En el hebreo y en la version de los Setenta, no hay nin- 

na negacion. i 

Ibid. En el hebreo se lée Una palabra irregular que se supone significar medi. 
tatio, tsl vea en lugar de in meditatione. 

V 183. La ezxpresion del hebreo puede signifear iguúlmente omxis homo, ú omme 
Bominia. 

Y 14. Hebr. dif. de todas las obras aun les mas socretas, sean boenas Ó malas, 
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SOBRE 


EL CANTAR DE CANTARES. 


——— 


EE libro se intitula el Cantar de Cantares (1), cuya expresion 
significa segun el genio de la lengua santa, el primero, el mas bello, 
el mas exoelente de los Cantares. Los Hebreos para realzar la gran- 
deza de las cosas, se explicun así: Dios de dioses, Rey de reyes, mon- 
taina de montaias, cielo de cielos. La igi-sia en su oficio le cita hoy 
con el plural Cantica Canticurum. Origenes desaprueba este moda de 
hablar (2), que es contrario al texto, donde se lée en singular: Can- 
tar de Cantares de Salomon. Es probable que se haya querido in- 
dicar con aquel título que esta obra se componia de muchos Can- 
tares, Ó piezas de poesias separadas, que es en efecto lo que se no- 
ta en ella cuando se la examina con cuidado. De los muchos Can- 
tares que Salomon compuso, este es el único que ha llegado hasta 
nosotros. Aquel príncipe escribió hasta cinco mil (3), pero no que- 
da mus que este, sino es que se quiera sostener que hay algunos 
otros en la coleccion de los Salinos (4). 

Los padres y el comun de los intérpretes, así judíog Como crig. 
tianos, atribuyen este libro ú Saloimon. Algunos rubinos dicen que 
es de lsaías, pero no hay quien siga su opinioa. Salomon es nome 
brado al principio y en el cuerpo de la obra. Venid ú ver al rey 
Salomon con la diadema de que su madre le corvuó eu el dia 
de sus nupcias, dicen las hijas de Jerusalen (5). La esposa senula 
tambien en mas de un lugar el nomhre de su esposo y su calidud 
de rey. Por ejemplo: El rey me introdujo en sus bodegus (6). Mien- 
tras el rey descansaba, mi nardo difundió su J ancia (7). Dice que 
Salomon, ó el Pacífico, tenta una vna de ( ). Por último habia de 
los sesenta guardias de Salomon (9), y de su lecho nupcial, de su 
Carro, de las sesenta reinas esposas de nquel príncipe, y de sus ochen- 
ta concubinas (10), 6 esposas de órden inferior. 

Hay discordia sobre el tiempo y la ocasion en que se cam- 
puso este libro. Unos (11) defienden que Salomon le compu-o al prin- 
cipio de su reinado, cuando aun ocupaba su corazon el amor de la 
sabiduría, Y antes de la muerte de su madre Betsabée que està de- 
signada en el.cap. 1t. il: Venid ú ver al rey Salomon con la div. 
dema de que su madre le coronó en el dia de sus nupcias. Otros (12), 
que le compuso ya viejo y arrepentido de las lovuras, 4 que le ar- 


(1) Los siete primeros pírrafos do este prefacio me han tomado del de Calmet.— 

Origen. in Cantic.—(3) 3. Reg. iv. 32. —(4) El Salmo cxxvi. lleva el nombre 

de Balomoan. Los rabinos le atribuyen tambien el 1xxi.—(5) Cantic. m. 1l.—(8) Cant, 

1. 3.—(7) Cant. 4. 11.48) Cant. vei. 11... (9 Cant. in T—(10) Cant. vv. (11) 
Quid Rabb. et alii in Gialer. es: Delrio.—(12) Vide Delrio in Cont. lsag. 4. 
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TI. 
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este libro. 
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ras o el amor de las mugeres. Esta opinion se funda en la eleva- 
Cion de la materia que se trata en el Cantar, y en la pureza de seri- 
tiuentos que supone en sus lectores. Los mas piensan que fué com- 
puesto con ocasion del mnutrimonio de Salomon con la hija de Fa- 
mon, rey de Egipto (1), y por consiguiente úntes de la Ec de 
aquel principe, y este sentir es el mag seguido y el mas probable. 
Lu E-critura nos en-ena que aquella princesa fué la mas privilegia- 
da, y amada d. todas las esposas de Salomon, qua le hizo edi- 
ficar de propòsita uno de los palacios mas magríficos (2). Segun el 
Inismo Cuntar parece que Salomon no tenia en aquel tiempo mas que 
sesenta esposas y ocheuta mugeres de segundo órden (8), número 
muy dif:rente del que tuvo en lo sucesivo, pues se le cuentan has- 
tu mil (4). La esposa de que xe nabla era una princesa: ,/Cuún be- 
los sun tu: pasos, Àtja del principe, con tu rico calzado (5)1 Era muy 
superior é las hijas de Jeruguleim por su belleza, su cluse, Y 8u'na- 
cimiento. 

Bé que algunos han pretendido que Salomon canta aquí el epi- 
talamio de una 'hija de Tiro, y sus razones son estas: Salomon :se 
entregó al amor de las mugeres tirianas y fenicias (6). El convida 
en esta obra é la esposa para que 'venga del lLibano (4), la com- 

ara con las agues que vienen del Libano (8), y'con la torre del 
íbano (9). El Salmista nos dice que las hijas de Tiro estuvieron 
en las nupcias de Sulomon, Y ofrecieron sus presentes à la esposa ( HO). 
Todo esto podria hacer creer que era tiriana. 

Otros defienden que era de Jerusalen ó de Sunam, 6 de cual 
quier otro lugar de las cercanías de Jerusalen. Ella.dice en dos pa- 
sages del Cantar que tntroducirú d 8u esposo en la casa de su 
madre, y en el aposento de la que la ha enviado al mundo (ll). Y 
Balomon le hace notar en la campina de Jerusalen el manzano, de- 
bajo del cual habia nacido (12). Por último se le llama Sulamitis, Ó 
segun muchos ejemplares (13), Sunamitrs, lo que ha dado motivo é 
muchos para que digen que era Abisag de Sunam, la que Damd ha- 
bin tomado en su vejez para calentarse (14), y que Adoníss habia pe- 
dido para muger (15). Se supone contra toda probabilidad, que Sa- 
lomon habia tomado por esposa é la que lo habia sido de su padre. 
Se anude para destruir la opinion de que la persona que es el prin- 
cipal objeto d.l Cantar, fucse la hija de Faraon, que era una sim- 
ple pastora, obligada por sus hermanos ú guerdar los ganados, Y tos- 
tarda por el calor del svl (16). Que ella va tambien é la viia y 4 
los campos, convida é su esposo é ir 4 la casa de la que la envió 
al mundo, y le promete que allí le harí un regelo de toda clase de 
frutas, y de vino mezelado con aromas (17). Todos estos caracteres 
nò convienen sin duda 4 una princesa tal como la hija del rey de 
Egipto, así cnmo tampoco lo que ella dice en otra parte de que ha- 
biéndose levantado de noche, fué encontrada en la ciudad y mal- 
tratada por los guardas, que ademas le quitaron su manto (18). Una 

(1) 3. Reg. an. l.—(2) 3. Reg. vu. 8.—(3) Cent. vi. 1-4) 3. Reg. x1. 3.(5) Cant. 
Vi. 1.—(6) 3. Reg. x.. E. 5. DN Cant. iv. B.—(B) Cant. mv. 15.—(9) Cant. vu. 4.— 
(10) Pe. xiv. 13 —(M Cant. in. 4 et vn. 2.12) Cont. vur. 5. Hebr. Ni parteri. 
pit te maler tua, ibi porturicit genitrix tua —(13) Cant. vi. 12. vn. 1.—(14) i Reg. 


1. 3. -'15) 3. Reg. m. 17 —(16 Cant, 1. 4, 5. 6.—(I7) Cant. vu, 13. et vui. 1. Le 
(18) Cant. v. 5. el seg. elin. 2.3. 4. 


SOBRE EL CANTAR DE CANTARES, 2n 
rema no sale así sola y desconocida, para ir é buscar por Ja ciudad 
al príncipe su esposo. 

Pero es fàcil salvar estas dificultades. El Cantar no es una his- 
toria seguida, y ménns todavía .un epitalamio, al uso de los Grie- 
gos 6 de los Romanos, en que las jóvenes de la3 nupcias cantan las 
alabanzas de los esposos, y lu dicha de su matrimonio. Aquí el es 
poso y la esposa hablan con frecuencia sin testigos. Para variar el 
objeto y las cosas expresivas que se dicen mútuamente, ha sido ne- 
cesario fingir divergas circunstancias, hacer que aparezcan varios 
encuentros, y poner à los esposos debajo de diferentes aspectos, y 
representando diversos personeges, ya de reyes, ya de pastores, 
ya solos, ya acompanados. Esto es lo que ha ulucinado à:la ma- 
yor parte de los que hen discurrido sobre la naturaleza de este li- 
'bro y sobre la materia de que trata. Ellos han pretendido hallar 
en él la unidad que no hay de acciones y de personeges. No 
han sabido distinguir las diferentes piezas de que ee compone toda 
la obre, ni .dividir los tiempos ni los encuentros que el autor ha in- 
troducidna con arte. 

Para .comprender bien todo el desenlace de esta pieza, convie- 
ne observar, l.C que parece que entre los Judíos, así como entre 
Jos Lacedemonios (Í), los jóvenes esposos no veian é sus esposas si- 
no con mudha Ccircunspeccion y modesta, principàlmente en los sie- 
te dias que duruban las nupcias. Los reciencagsados entre los Lace- 
demonios, :ino se abandonaban é la disolucion ni à la gula el dia de 
sus nupcias, sino que dexpues de haber comido sóbriamente como 
de ordinario, con sus amigos, iban é ver A sus esposas, estaban po- 
co tiempo con ellas , volvian 4 dormir con sus companeros, como 
antes, yY continuaban haciendo lo mismo, pasando todo el dia y par- 
te de la noche con los ijóvenes de su edad, 8in ir ú casa de 8us.es- 
posas sino con mucha reserva 'y circunspeccion, :para que no.lo per- 
Cibiesen otras personas de la casa. La esposa favorecia par 8u'pat- 
te los cuidados de su esposa, y le procuraba con destreza los-me- 
dios de verla, sin que fuese conocido. Esto no duraba solo un dia 
6 dos, sino que :por lo regular sucedia que tenian hijos úntes de que 
se .viese 4 sus mitgeres en público. Entre los Hebreos se observa- 
ba -esto ú lo ménos .en los primeros dias del matrimonio, lo cual se 
ve en el Cantar y en otros 'lugares de la Escritura, por ejemplo, 
Prov. vi. 17. 34, donde se representa la Babiduría como una es- 
posa apasimnada por las que velan ú su puerta, yY van é ella de ma- 
drugada. Véanse las mismas expresiones, Aup. vi. 14. 15. Eccli. iv. 
13. y xiv. 24. 25. El que leyere el Cantar con esta prevencion, no- 
tarà en él la misma conducta. El esposo no va é casa de su espo- 
sa sino muy entratia la noche, y se vuelve con mucha rapidez lue- 
go que comienza 4 despuntar dl dia, ó que alguno comienza ú des- 
cubririe. Se aparta de 8Us amigos Y de sus ocupaciones durante la 
moche, y vuelve 4 ellos muy de mafiana. 

. 2.0'Ohservamos aquí, dire : Calmet, siete noches y siete dias marca- 
dos con miucha distincion. Se sabe .que entre log Mebrees la cere- 
monia de las nupcias durabha por lo comun siete dias. Esto se ve 
en lo que Labun .dijo é Jacob,:à quien habia dudo úà Lía en legar 

(1) Plutarcà. in Lycurgo. 
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de Raquel: Jmple hebdomadam dierum hujus copulae (1): Concleye 
los siete dius de las nmupcias de ella, y despues te dure à su her 
mana. Se ve tambien en el imatrimonio de Sanxon, cuya fiesta du- 
ró siete dias (2), y por último, en el del jóven Tobías con Sera. 
Raguel su suegro le conjuró é que permaneciese con el catorce dias 
4 lo ménos (3), es decir, doble tiempo del de las nupcias ordina- 
rias, porque no esperaba volver ú ver nunca jamas é su hija ni éú 
su yerno. Esta costumbre se aobservó constàntemente entre los Ju- 
dins (4), hasta el grado de que si un hombre se desposaba é un 
tiempo con muchas mugeres, tenia obligacion, dicen los Rabinos, de 
hacer por cada una de ellas una fiesta nupcial de siete dius. Los usos 
antiguos y modernos de los Judios en log matrimonios, seràn mate- 
riu de una Disertacion que seguirúó ú este Prefacio. 

Distingue pues Calmet siete noches en el Cantar, El capítulo 1.9 
representa al esposo y 4 la esposa como un pastor Y una pastora, 
Esta pregunta éú aquel 4 dónde conduce su ganado à sestear du- 
rante los grundes calores del mediodia , y se lo pregunta para que 
ella no, se extravíe llevando é otra parte su ganado. A este dia si- 
gue la primera noche marcada en el cap. un. Y 38. 4. 5. 6. El es- 
poso se levanta de madrugada, deja dormida éú su esposa, Y se re- 
tira con diligencia al campo, Y 7. 
' o. La segunda noche està marcada en los versículos 8, 9 y siguien- 
tes del cap. u. El esposo se presenta é .la ventana de la esposa, és- 
ta le abre, él entra, y por la mamuna se vuelve al campo, é suç 
ganados, ó ú sus ocupaciones, V 17. 

La tercera noche es cuando por la dilacion del Ep la es 
posa inquieta se levanta de su lecho, va ú preguntar ú los guardas 
de la ciudad si han visto à su amado. Apénas han pasado éstos, cuan- 
do el mismo esposo se le presenta, ella le introduce en su habita- 
cion, cap. hi. 3 l. 2. 3. 4. A la manana siguiente, de madrugada, 


-se retira él 4 log montes, dejando bien dormida 4 su amada, Y 5. 


Sale despues la esposa, y va tambien al campo, I 
El capítulo 1v. contiene un elogio de la hermosura de la espo- 
sa. Parece que esto es una conversacion que tuvieron a ep el 
campo. Ella convida al esposo é que vaya é verla. Cap. v. V l. El 
esposo se escapa de sus amigos, que estaban comiendo juntes, Y va 
à la puerta de la esposa, Y 42. Pero habiendo puesto ella alguna di- 
ficultad en abrirle, se retiró él 4 su jardin. Sale la esposa, pregun- 
ta 4 los guardas de la ciudad gi acaso han visto à qu amado. 
Bas la maltratan y la golpean. De alli Re é las hijas de 
erusalen para tomar noticias l su amado, V 95.y siguientes. .Le 
encuentra por último, cap. vi. V l. y siguientes, y despues de haber 
estado algun tiempo con él, se vuelve, Y 9. Esta es la cuarta no- 


che de la boda. 


La quinta està marcada en el c8p. VI. XY y sigmentes. El 
esposo vuelve 4 su esposa casi las mismas alahangas que habia re 
cibido de ella en los capítulos anteriores, Y ú la manana salen jun- 


tos para ir al campo, Y ll. I2 13. 


Gener. zmx. X7.—(3) Judic. xrv. 19. 15. 17.38) Toò. vu. 23. (4) Rab, Elimer 


as) 
Pirle Abotà. c. 16. 
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La sexta noche se pasa en el camno y en la aldea, en la ca- 
sa de la madre de la esposa, cap. vi. 13. cap. vin. V l. 2. 3. 
Esta convida é su amado, y le promete un regulo de frutas exce- 
lentes y de buenos vinos, y 4 la manana el esposo se levante ú la 
hora acostumbrada, deja todavía dormida é su esposa, y se retira ú 
los montes, Y 4. 

La séptima noche se pasa en los jardines. Desde el vV5 hay 
dialogos familiares entre el esposo y la esposa. Por la manana, per- 
tibiendo el esposo que sus amigos his escuchaban, suplica é la es- 
posa que le permita retirarse. Ella le dice: Huye, amado mio, vuela 
con la rapidez de la corza ty del ciervo ú las montanas de los per- 
fumes, Y 13. y 14. He aquí segun lo que podemos juzgar toda la 
economía de esta pieza (1) que se podia dividir en siete ú ocho 
escenas 6 diélogos. Es fàcil conocer por esto que no puede ser un 
epitalamio regular, como han creido algunos autores (2). 

Se he pretendido descubrir en esta obra toda la ceremo- 
nia del matrimonio. En la primera escena se expresa el deseo 
que tiene la esposa de tener é su amado por esposo (8). En la 
segunda manifiesta su inquietud por la ausencia de aquel (4). En 
la tercera se ve la ceremonia del matrimonio: el esposo da el ani- 
Ho é la esposa, y se prepara el festin (5). En la cuarta se des. 
cribe la marcha de la esposa conducida à casa de su esposo', en 
el camino se cantan las alabanzas de lo3 novios (6). La quinta po- 
ne à la esposa en la puerta del novio, donde recibe las instruccio- 
nes que se daban é l s jóvenes casadas (7). Mas para hallar todo 
esto es necesario syn duda suplir mucho 4 la letra, Y trastornar to- 
do el 6rden de lo3 capitulos. Y haciendo esto, no hay cosa que 
BO se pueda hallar en un autor. 

La idea general que acabamòs de dar del plan del Cantar, no 
es, por decirlo así, mas que la corteza de esta obra divina. Hay 
en la intencion del Espíritu Santo, y en la idea de la Íusiesia y 
de los padre3 otro sentido infinttamente mas elevado y mus bello. 
Balomon canta un matrimonio todo casto de Jesucristo con la na. 
turaleza humana, con su lglesia, con cada alma en particular. A es- 
to se debe levantar el espiritu y el corazon, cuando ue lée este 
libro. El que le mira com ojos profanos, y corazon lleno de amor 
carnal, hallaró una letra que mata, en lugar del espíritu que vi- 
Vifica. Por eso los Judíos habian dispuesto con sabiduría que no se 
leyese por nadie que no huhiese llegado 4 la edad de treinta anos 
8). Esto no era porque ellos mo estimasen este libro como inspi- 
rado y dictado por el Espíritu Santo. Confiesan que no solo es San- 
to, sino S:mfo de Santos, como ellos dicen. Pero le prohibian ú los 
debiles y à los profanos, porque para los primeros es demasiado fuer- 
te, y para lo3 segund:s d:masia lo sagrado. Gerson dice que entre 
los cristianos, aun los doctores de 8u tie'nno no se strevian é leer- 
le úntes de aquella edad, y S. lSidoro de Sevilla en" el capítulo sép- 


(1) Vesse é Bosuet que ha distribuido casi lo mismo el (Cantar en siete noches.—(2) 
Origenes en su Comentario sobre el Cantar. Mercer. Sanct. Durham. etc. Teodoreto refuta 
, esta opinion, fR Cant. p. 984. —3) Qap. 1 et v.(4) cap. vi. 3. et 1. 1.—(5) Cap. 14 
(6) Cap. m. basta el vis.—(T) Cap. vi(8) Origen. et Theodoret, praefat. in Canta 
HNisrenym. osepe, maxime in E 


VI. 
Sentido es. 
piritual de 
este libro. 


VII. 
Este libro 
es canónico, 
Refutacion 
de los exce. 
sos horribles 


del comen. 
tario de 
Grocio. 


RO PREFACIO 
timo de su Regla asegura que los antiguos habian psohibido del to- 
do su lectura éú las almas carnales é incapaces de elevarse 4 las 
ideas espirituales y místicas de que està lleno. 

Algunos padres (1) y algunos coimentadores (2) han llevado el 
respeto debido al sentido misteriogo Y oculto de esta obra, hasta de- 
Cir que no se debia buscar en él ningun s:ntido literal ó histórico, 
y que en vano se queria refenr al matrimonio temporal de Salo- 
mon con una muger egipcia ó judía, lo que no se habia dicho mas 
que de la alianza toda espiritual de Jesucristo con su Iglesia. Es 
cierto que seria temeridad y aun impiedad querer explicario todo 4 
la letra, excluyendo el sentido espiritual, pues seria exponerse al 
peligro casi inevitable del escàndalo, y privarse voluntàriamente de 
todo el fruto que debe sacarse de esta lectura. Pera si hay ménos 
rieggo en ls opinion uue entiende de Jesucristo 4 la letra todo lo 
que se dice en el Cantar, que en la que lo entiende de Salomon 
en el mismo sentido, no creemos por eso que la primera sea abso- 
lútamente segura Y sin inconveniente. En la ley antigua la realidad 
estaba siempre Ó casi siempre oculta entre las sombras de la figu- 
ra. Todo el Antiguo Testamento, y con mas razon el Cantar de Can- 
tares, es una alegoría continuada, que por necesidad tiene dos as- 
pectos. El primero para los Judíos carnales, y el segundo para los 
espirituales. Miraba el primero ú un tiempo presente, y el segundo 
4 uno futuro, El objeto de este era Jesucristo, el de aquel era Sa- 
lomon. Los Judios explican el Cantar por el amor de Dios hécia 
la sinagoga y la nacion judaica, los cristianos le emtienden del ma- 
trimonia de Jesucristo con su Íglesia. 

Cuando el segundo concilio de Constantinopla condenó el mé- 
todo de Teodoro de Mnpsueste (8), y caliticó de delirios su comen- 
turio sobre el Cantar, en que lo explicaba toda del matrimonio de 
Salomon con la hijà del rey de Esipto, solo desaprobó la licencia de 
los que se limitan al sentido literal sin elevarse al espiritual que es 
el primero en la intencion del Espírita Santo. Pero aprobó siempre 
los comentarios de los padres y comentadores que sin repagnar el sen- 
tido literal 6 histórico, se aplican al espiritual, y se elevan hasta Je- 
sucristo, Este método ha seguida la mayor parte de los intérpretes 
èntiguos y modernos, £ los que nosotros seguimos. 

Los Judíos y la Iglesia cristiana han reconocido que el Cantar 
de cantares es canónico. En la antigúedad crixtiana no conocemoe 
mas que à Teodoro de Mopsueste que haya osado contestario. Es 
te autor avanza con atrevimiento (4) que nunca se permitió leerle pú- 
blicamente en la Iglesia ni en la sinagoga, que es una obra de ben- 
quete, de nupcias, igual poco mas 6 ménos al diàlogo del amor es- 
crito por Platon, que en ella no hay profecía tocante al Salvador (5), 
ni historia del reinado de Salomon, ni instruccion ni exhortacion £ 
ha sabiduría, sino una simple apologia del matrimonio de este prín- 
cipe con una egipcia, en la que justificàndose para con su pueblo, 


(1). Vénse el prefàcio de Teodoreto sobre el Cantar de Cantares. (MD) Cmovius he. 
Vat. Durham.—(3) Concil. Constantinog. 2. coljat 4. art. 68. 69. 10. T1l.et Epist. Pela- 
gii. 3. Cum T'heodorus Canticum Canticorum tellet expenere, et nen ad comments, set 
potius ed deliramenta laboreret, per hunc librum Elhiopissae regina blanditum esse 
profeseua est—(4) Concil. Constantinop. 93. collat. 4. art. 11.5) LRid. art. 68 et Oh 
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. lisonjea agradúblemente ú su nueva esposa con este Cantar que cone 
tiene su defensa. Algunos rabinos han dudado tambien de su aye 
tenticidad, y los anubatistas le desprecian éitamente como un libro 
perverso. Chatillon se dice que hablaba de él com mucho desprecio 
y quele trataba de libro pernicioso, flagitiosus liber (1). Otros niegun 
que sea iaspirado, porque en él no se hulla el nombre de Dios, y esta era 
una de lasYazonces principales de Teodoro de Mopsueste para rechazarle. 

Grocio, el fumoso Grocio, se tomó acerca de este libro unas li- 
bertades que horrorizan à todas las personas castas y que respetan 
la Escritura. Dice priméramente (2), que es un diàlogo secreto en- 
tre Saloimon y la hija del rey de Egipto, en què se introduce 4 
los companeros del esposo y 4 las jovenes que acompanaban .ú la 
esposa. Hasta aquí-ho hay nada malo. Anade que Sajomon ocultó en es 
te libro el secreto del matrimonio, en tèrminos honestos, y que de ahí 
es que los Judius no permitiesen su lectura, sino é los que se halla- 
ban en edad de casarse. Mas él tiene gran cuidado en su comen- 
taria de revelar los pretendidos secretos, y los misterios que aquel 
principe habia ocultado tan súbiamente con términos castog y ho. 
nestos. Derrama sobre esta materia cuanto sabe de inas obsceno, 
y hace decir ú Salomon cosas que liorrorizan, y en que sin duda 
no ponsó:, y es necesario tener el corazon tan corrompido, como pa- 
rece que lo tuvo aquel autor, para descubrir tantas infamius. Si fuese 
cierto que Salomon quiso dar las lecciones que Grocio pretende hallar 
la lectura del Cantar no deberia permitirse à la edad de treinta 
anos, ni 4 la de sesenta, y seria tan peligrosa 6 los casados como 
ú los demas. Seria preciso que para siempre Y todo el mundo le ol. 
vidase, como una fuente envencenada que deberia cegarse en lo ab. 
saluto. No quiera Dios que tengamos cstos pensamientos, pero deberia 
estarse con mas cuidado contra un escritor de reputacion que con 
apariencia de modestin, y con muy vasta erudicion inspira sentimien. 
tos peligrosísimos acerca de la religion, suscitando dudas en las al- 
mas sobre el fin y cumplimiento de las profecías, todas las cuales 
casi siempre las aparta de Jesucristo para limitarlas 4 algun suceso 
del Antiguo Testamento, y admitiendo la mayor parte de las expli- 
caciones mas peligrosas de los "Rabinos. 

Hay mas: Grocio, hablando del Cantar de cantares, dice así: RS.j 
nerée que Salomon para dar crédito ú esta obra y hacerla pasar à 
nla posteridad, quo magis perennaret hoc seriptum, la compuso con 
stanjo artificio, que se puede sin hacerle muclia vio)encia, explicaria 
valegóricamente del amor de Dios ú los Israelitas, en cuyo sentido 
,la entendieron el parafrasta caldeo y el rabino Maimónides. Y como 
peste amor de Dios é la sinagoga era un símbolo del de Jesucristo 
,ú su Iglesia, los autores cristianos se han ejercitado con buen suceso 
sen hallar este sentido en el Cantar." Es decir en gubstancia, que 
Salomon ha jugado con la sinagoga y la Iglesia, y las ha enganado 
maliciósamente en la materia mas importante y mas seria del mundo, 
dúndoles con astucia por libro inspirado, una obra compuesta por el 
para celebrar sus amores y su matrimonio: que todes los escritores 
judíos y cristianos, y todos los concilios han sido la burla de aquel 


(1) Sealigerana.e-(2) Grot. praefat, in hunc librum, 
TOM, XI. 36 
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príncipe artificioso: y lo que es imax, que Dios interesado en no per- 
mitir que se tome por Escritura divina lo que no.lo es, y en que 
no se introduzcan en el cànon de los libros sagrados escritos peli- 
grosos y profanos, ha permitido que se reciba en él un libro no inge 
pirado por el Espíritu Santo. jPuede haber cosa mas chocante que 
este modo de pensar, se creeria que un doctor cristano que ad- 
mite al Cantar como libro sagrado, y emprende ilustrarie con un .co- 
mentario, sea capuz de semejantes exvesosi Tal es sin embargo Gro- 
cio. Vénse à qué extremo le lleva el desvo de distinguirse por opie 
niones libres y ringulares. 

A estas extravagancias oponemos la autoridad de todas las Igle- 
sias Cristianas tanto católicas como protestantes, la autoridad de los 
Judíos, la de todos los siglos, de todos los concúios, de todos los 
padres y de todos los Comentadores que unànimes reciben esta ebre 
Como canónica é inspirada. Si en ella no se lée el nombre de Dios 
es porque siendo estc escrito una alegoría continua, donde por el nom. 
bre de esposo se entiende el mismo Dios y Jesucristo, estaba en el plan 
del autor, Y era en cierta manera de la esencia de la obra que la 
Cosa significada estuviese oculta con los velos de la alegoria. A no- 
sotros que la explicanios nos toca quitar este velo, y descubrir el ver- 
dadero personage. La Escritura està llena de semejantes figuras. Nau- 
clas veces por ejemplo, estàn representadas en ella la sinagoga Y 
la Iglesia bajo la idea de una vina (1)y de una esposa (2). ,Y se 
ha extranado alguna vez la falta del nombre de Dios, que es el esposo 
de aquella esposa y el Senor de aquella vinal La Escritura deja la 
aplicacion é los escritores encargados de desenvolver el sentido oculto 
de los libros santos. 

El Cantar de .cantares es una alegoría continua del matrimonio 
de J:sucristo con la Íglesia. Los Hebreos estaban acostumbrados 4 
estas figuras, y las hay en la Escritura con toda la apariencia de 
historia. Los padres en todos los siglos han considerado el Cantar 
como el epitalamio del matrimonio místico de Jesucristo con su Jgle- 
sia, esta es una vtradicion constante, y seguida desde el prin- 
cipio de la Iglesia hasta nuestros dias. Los que se quejan de que 
go se les da de este libro mas que alegorias, no tienen rnzon, lo 
que ellos llaman sentido alegórico y místico, es el propio de esta 
obra. El darle una inteligencia carnal y grosera, no es entenderlo, 
sin que por esto pretendamos canonizar todas las imaginaciones de 
los comentadores y de los místicos. Si se hallan en. sus obras pen- 
samientos bajos, triviales, pueriles, impertinentes, no se deben impu- 
tar 4 la obra que es sagrada y divina. Mas la idea del Cantar, re- 

resentanda el matrimonio de Jesucristo con su lglesia, es noble, su- 
lime y fundada sobre toda la Escritura del Antiguo y del Nuevo 
Testamento, y sobre el consentimiento y el uso unànimes de la si- 
nagoga y de la Iglesia. 

Este aspecto general de la union de Jesucristo con su Iglesia, 
no excluye otro mas particular que es el de la union de cada al- 
ma con su divino esposo. Pero el abad de Vencé que reconocia es. 
(ED) Psal. ixmz. 9. faci, v. let seg. Jerem. nm. 91. ExecÀ. xen. 6. Matt. xx. l. 
XXI. 33. etc.ee(2) Vide laai. Liv, 6. Lxi. 10 nxn. 4. 5. Jer. m. 32. EzecÀ. xvi. h. Osee, 


u. 16. Matt. ix. 15. xxu, 2 xxv. 1, Joan, ui. 29. 8. Cor. xi, 3. Ephes, v. 33. Apoci 
ELX. Ts XX): 2. ES. 17, I 
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te doble sentido, se adhirió principúlmente al primero en la uné- 
lisis que ha dado de este libro, y que incertamos aquí. El divide el 
Cantar en siete dias, segun el plan de Boseuet. 

. Dia Í, La esposa que es la Iglesia, manifiesta un gran deseo 
de unirse é Jesucristo para ser instruida por él, en quien halla 
todas sus delicius. Se siente colmada de 8us favores, se reconoce indig- 
na de ellos, hace una confesion humilde de sus imperfecciones, le 
Noves donde podrú hallarile pera descansar en el solo (capítulo 
L. (.—6). 

El esposo, .Jesucristo, instruye 4 la Iglesia, diciéndole que es 
necesario que se Conozca ó sí misma para que conozca bien ú 8u 
esposo, y esto tambien es unu instruccion que se le debe dar é una 
alia que quiere unirse à su Dios, es preciso que ella escuche al es- 
poso que le dice que uniéndose à él, tendrà toda la belleza- nece- 
saria para agradarle, yY con los nuevos vínculos serà unida 1inviolà- 
blemente 6 Jesucristo. Entónces el períume d: su nardo, que de- 
nota sus votos y sus Oraciones, serà como un olor agradable que 
da placer al espogo con quien la esposa quiere unirse. Jesucristo re- 
conoce lu belleza que ha dado él mismo é la Iglesia, y esta espo- 
sa se admira, considerando dx excelentes calidades que hacen 4 su 
esposo infinítamente amable (V 7. y sig.). 

El esposo, ó Jesucristo, da à conocer su pureza, diciendo que 
es comparable éú la flor mas deliciosa del campo, y al lirio mas 
agraduble de .los valles, y despues manifiesta cual es la castidad 
de su. esposa comparandols é la flor de la uzucena que crece en las 
Dues es decir, entre los desórdenes del siglo corrompido (capítulo 
u Ly 2).. 

Dia II. La esposa. conversa con las hijas. de Jerusalen, es decir, 
con las almas fieles, pero que no son todavía perfectas, alaba la her- 
mosura de su esposo, les hace conocer los favores que le ha hecho 
en haberle dedicado su amor: manifiesta los transportes de este amors 
conoce la necèsidad que tiene, del auxilio de Jesucristo, y que este 
la sostenga con su mano isquierda en las penes y persecuciofies, y 
le dé con su diestra favores y consuelos (V 3.-.6). 

— El'esposo aparece tambien entre las hijas de Jerusalen para de- 
cirles que no turben el descanso de su espesa, Jesucristo cuida de 
que nada turbe la alegría y el reposo que disfruta una alma fíel. La 
esposa reconoce al punto la voz de su esposo, el alma casta y fiel 
siente los atractivos de eu gracia, se regocija de haber hecho derre- 
tir el hielo de los corazones endurecidos, se admira de los frutos 
que ha producido sobre la tierra. El esposo desea oir la voz de la 
Iglesia que le da gracias por tantas maravillas, y para que los ene- 
migos de las virtudes y ventajas de la Íglesia, no destruyan estos 
frutos de bendicion, el esposo Jesucristo manda ú sus ministros y é 
los pastores de la Iglesia que cojan ú las zorras que destruyen las 
vinas. La esposa declara despues de esto que està consagrada enté- 
ramente à 8u esposo, que se ha dado é ella por su encarnacion. 
Una alma desea algunas veces que lo3 favores de que la cotma Je- 
guCristo, no sean .conocidos de los que la aborrecen ó envidian, Y 

ce que: elld le dice que se retire (V 7 y 8ig.). 

Dia UI. Lu esposa conversando con las hijas de Jerusalen, les 
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manifesta 8u gran inquietud, cuundo tiene motivo de temer que ha 
perdido à su divino esposo: clla se levanta Y da todos los pasos 
necesarios para encontrarle, se dirige é los oficiales encargados de 
guardar la ciudad, es decir, ú los pastores de la Iglesias, mas es ne- 
eesario que se elevo sobre ellos, no encuentra é su amado, sino des- 
pues de haberlos pasado. Así que le halla, hace todos sus esfuer 
fos para no perderle: solo en él logra descanso, y el esposo no quie- 
re que nadie la turbe en tal. estado de tranquilidad (capítulo ut- 
XY 1.5). ' 

A) fin de este dia, las hijas de Jerugalen reunidas Y admiran- 
do el estado sublime ú que se ba elevado la Iglesia, esposa de Je- 
aucristo, exclaman: jQuién es la que se eleva del desierto de las 
naciones úntes abandonadas: Ella es semcjante al humo que sube 
y al vupor que exhalan los aromas de mirra y de incienso, por el 
mérito de la mortificacion y de la oracion, acompaiadas del ejer- 
cicio de todas las virtudes, las cuales se denotan por las diferentes 
especies de polvos de olor. Las almas puras, acompanadas de la es- 
posa, muestran despues el lecho dende descansa el esposo, el cual 
està rodeado de sesenta valientes, que son la figura de los santos 
que combaten por Jesucristo, tienen una espada en la mano dere- 
cha, y llevan otra en el tahalí porque son infatigables en el combate, Y 
el verdadero réy pacífico, rodeado de estos valerosos combatientes, 
80 halla en una litera ó carruage, Cuyas columnas son de plata, que 
hos representan la elocuencia de los predicadores, .el respaldar es de 
Oro, y significa la caridad de que deben estar animados los pasto- 
res de la Iglesia, el asiento es de púrpura, tenida con sangre de los 
màrtires, y en el medio està adornuda de cuanto hay mas precioso, 
y capaz de adornar las almas que son de Dios, y todo esto en fa- 
vor de las hijas de Jerusalen que so dicen unas ú otras: Salid afue- 
ra, hijas de Jerusalen, venid ú ver al rey Salomon con la diade- 
ma que le puso su madre, venid é considerar ú Jesueristo, ú ese 
Dios hecho hombre que està coronado de la humanidad que tomó 
el dia en que celebró unas nupcias admirables, y una: alianza ine- 
fable con nosotros (V 6. Y sig.) . 

Dia IV. El esposo conversando con la esposa mo puede dejar 
de admirar su belleza que consiste en los adornos de las virtudes 

particulàrmente en la humildad y la modestia con la dulzura de 
03 Corderos, y la pureza significada en la blancura de las ovejas 
que acaban de lavarse. Esta belleza de la Iglesia està pintada por 
medio de las comparaciones mas vivas y propias para dar idea de 
la caridad que la anima, y que debe hallarse contínuamente 
en el corszon y en los labiogs de los predicadores. Esta esposa 
casta es comparada é la torre de David, de donde penden mii es- 
cudos, es decir, los testimonios de la Escritura, con que los san- 
tos doctores rechuzan los dardos de los hereges y demas enemigos 
de la Iglesia. De la misma Escritura sale una luz viva que sirve 
gels conducinios hasta que llegue el gran dia, y se disipen las som- 
ras que nos rodenn en -este mundo. Pero es necesario úntes, que 
nuestro divina esposo vaya al monte de la mirra, donde beberà dl 
culiz. de su pasion, y ofreceró el incienso de su oradion, para recony 
elliar al géncro humano, Sobre aquella colina convidarú ú -la esposa 
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é que le vava 4 buscar, pasando sobre el Libano, ó el monte del 
lncieuso que significa la oracion, ella serú coronada despues de ha- 
ber pasado por los montes de Amanà, de Sanir y Hermon, des: 
pues de huber vencido todas las dificultades que ocurriràn en la pre- 
dicacion del Evangelio, en diferentes provinciag cuyos pueblos se 
asemejuban 4 los leones y leopardos en la ferocidad de las cos- 
tumbres. Su conversion servirà mucho para realzar la belleza de la 
esposa, y serà una senal de su fecundidad, y el agradable olor de 
sus vestidos se difundirà por todas partes. Semejante ú un jardin cer- 
rado, seré llono de toda clase de tfrutag y de buenas obras, y los 
arroyos de la gracia la regarón con aguas vivas que saltaràn hasta 
la vida eterna. El soplo del Espintu divino se extenderà sobre este 
jardin místico para hacerle siempre mas fèrtil y oloroso (Cap. 
iv. XY 1. y sig.) 

Dia V. El esposo amado atraido por la belleza de este jardin, 
va ú él para recoger allí la mirra, simbolo de la mortificacion, Y 
recibir el olor del períume de las buenas obras, y ha convidado é 
sus amigos, los pastores de la Iglesia, ú que participen de las de- 
licias dec se gustan en este jardin, en la unidad y la sumision (Cap. 
V. a) 

La esposa parece que toma un poco de reposo durante la què 
sència de su amado, mas el deseo que tiene de hallar à su esposo, 
tiene siempre 4 su corazon atento, velando siempre. Su amado Je- 
gucristo, toca, y pide que se le abra la puerta del corazon. La es- 
posa conoce su presencia, se levanta despues de alguna dilacion, 
abre su corazon al atractivo de la gracia para recibir ú su amado, 
pero él se oculta, y ella no le halla: le llama, y parece que no quie- 
re responderle (V 2.6.) 

La Iglesia buscando ú Jesucristo, y uniéndose 'ú él, sufre per- 
secuciones, y lo mismo sucede tambien é las almasg fieles que aman 
ú su divino esposo. Si se les pregunta quién es el per 4 que es- 
tún unidas, responden que es todo admirable por su belleza, por sus 
perfecciones infinitas, por su pureza, su celo y caridad, ensalzan con 
elogios magníficos la extension infinita de sus luces, su sabiduría, su 
poder, su grandeza, su fuerza y su dulzura , y las hijas de Jeru- 
salen encantadas por un retrato tan amable, se ofrecen ú acompa- 
Dar ú la esposa para ir ú buscar 4 Jesucristo (V 7. y sig.) 

La esposa reconoce por último despues de haber buscado ú su 
esposo que él ha bajado al jardin delicioso: se entrega ú él, y no quie- 
re paoseer otra cosa. El esposo se da todo à la esposa, Jesucristo 
admira las diferentes bellezas que él mismo ha puesto en la Iglesia: 
la ve como su esposa la mas amada entre todas las otras, ella por 
su partc se ocupa en el ejercicio de todas las virtudes, para tener 
la dicha de agradar mas y mas 4 su divino esposo, el enemigo del 
género humano la perturba algunas veces en este santo ejercicio: pe- 
ro. los pastores santos la confortan y consuelan (Cap. vr. V l. y sig.) 

Dia VÍ. El esposo dirigiéndose à sus amizos, Jesucristo ú los 
pastores de 8u Iglesia, les advierte que habrú imperfecciones en ella, 
y que siendo comparada ú un campamento donde hay toda clase de 
soldados, tendrà tambien hombres imperfectos que acaso seràn mo- 
ta, de escàndalo, que esto no impedirà- que la esposu seu siempre 
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la verdadera hija del príncipe, y que eu belleza forme el objeto dè 
la complacencia de su esposo. A la puertu del palacio de esta' casta 
esposa hubrú un gran concurso de los pueblos que haràn esfuerzos 
por entrar, todas las naciones iràn à aquel lugar en tropas. El es- 
poso empleu diversas comparaciones para realzur la belleza de la Igie- 
siu, y le habla de esta manera: jCuén hermosa eres y llena de gra- 
cias, tú que eres mi muy amuda y lus delicias de mi corazonl Pre- 
dice al misino tiempo las victorias que ella alcanzarà sobre todos sus 
en:migos, diciendo que su talle es semejunte 4 una palma (Cap. vi. V 7.) 

Dia VII. La esposa, conociendo el amor que le tiene su ama. 
do, se dedica entèramente 4 él, y queriendo seguirle por todas par- 
tes, le convida 4 que vaya à habitar en.las aldens, para dilundir en 
todo lugar el conocimiento del nombre de Jesucrsto. La Elesia le 
presenta la dulzura de los frutos del campo y de la soledad, y el buen . 
olor de las buenas obrax, y ella abunda en toda clase de frutas an- 
tiguas y nuevas, enlos méritos de los santos del Antiguo y Nuevo 
Testamento (V 10. y sig.) 

La esposa conunúa imanifestando una grande ansia por unirse con 
su amado, la Íglesia hada desca com mas ardor que estar unida con 
Jesu risto, ella le ofrece un vino mezclado con aromas, es decir, ia 
sangre de los màrtires con el buen olor della predicacion evanzé- 
lica esparcida por los santos doctores. Jesucristo vela continuamenie 
en la conservacion del reposo y de la puz de la Íglesia, las hijas 
de Jerusalen admiran las dulzuras y los consuelos de que ella go- 
za Ssostenida por su amado, que la sacó del estado de corrupciou à 
que habia sido abandonada debajo del manzano. El le pide por re- 
conocimiento de tan gran heneficio, que le tenga un amor ardiente, 
que sea fuerte como la muerte, al que naua pueda resistir, que . na- 
da pueda extiaguirle, Y que sea un amor de preferencia (Cap. vin 


La lIglesiu reconoce que su fecundidad viene de Jesucristo, que 
cs el verdadero Salomon, el rey pacífic, que ha plantado una vila 
en que se halla. una gran multitud de pueblos fieles, la ha entrega- 
do ú sus pastores para que la guarden, y ellos deben hacer produc- 
tivo cl talento que se les ha confiado. Hay muchos fieles que aman 
v buscan los Írutos de esta vila, pero no hay. mas que doscientes 
escogidos entre los demas para guardarla y conservar sus frutos en 
calidad de pastores. Estos se hallan atentos 4 la voz de esta única 
esposa, que es lo que les ha encoimendado el amado: Jesucristo es 
quien lo la dispuesto así, tanto en su vidu mortal, como despues de 
su gloriosa resurreccion, úntes de subir 4 los cielos, despues de ha- 
ber prometido ú sus apóstoles que estaria con ellos y sus sucesores 
hasta la consumacion de los siglos. La esposa le convida é volver í 
su Padre: Huye, amado imio, vete é las montafías de los perfumes 
y aromas, entrs en posgesion de la gloria que se. te debe como Hijo 
de Dios, y que has merecido tambien como Salvador de los hombres 
por ius padecimientos (V 8. y sig). Tal es la anúlisis hecha por el 
abad de Vencé. 

Si el Cantar dehe dividirse así en siete dias, como piensan Boe- 
suet y Calmet, jno podrian tener relacion estos siete dias en el sen- 
tido alegórico 4 las siete edades de la Jglesia, que M, de la. Che 
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tardie y algunos otros: hallan en el Apocaipsist /jO mas bien la divi- 
sin del Cantar no deberia reducirse à seis dias que acaso correspon- 
derian ú lus seis edadeg que M. de la Chetardie distinguc en el Apo- 
calipsis, Y 'que comprenden toda la historia de la Iglesia desde la 
asccnsion de Jesucristo hasta su última venida, que serú la época 
de la séptima y úitima edud, que es la de la ctermdad Deja- 
remos 4 uigun teólogo sabio é iluminado, el cargo de examinar si 
et: aspecto podria contribuir à desenvolver el sentida profundo de 
este Cantar sublime, y ú descubrir mus ligazon y constcuencia en 
las diversas partes que le componca, porque v8 necesario confesar 
que esto es lo que segun parece, deju que descar la unàlisis de Ven- 
cé. lste pasa con lrecuencia del semtido alegorico ul moral, y pare- 
ce que deberiat distinguirse mus estos dos sentidus. Se deseuria ver 
una explicacion funuada en una alegoría bien sostenida que produ- 
jese abundantes reflexiones piadoxas y edificantes, 

Hay aquí: rusgos en que el sentido alegòrico cs tan sensible y 
natural, que la mayor parte de los intérpretes le han descubierto Y 
marcado, aunque no se hun dedicudo 4 buscar su cousecuencia y li- 
gazon. Se uvaba de ver que los que lian estu:liado el sentido de este 
libro divino, han creido hallar en él una distincion de dias, y como 
el primero y el último tenen una relacion bastante visible con la 
pumera y la última edad de la Iglesia sobre la tierra, hay motivo 
de. presumir que para hallar en lu interpretacion de este libro una 
alegoría bien sostenida, seria necesario comparar el sentido misteriuso 
de este Cantar, con el sentido musterioso del Apocalipsis, donde se 
h: llan distinguidus debajo de diversos símbolos las seis edades de la 
lglexia sobre la tierra. El Nuevo Testamento es ciértamente la llavo 
d.l Antiguo, la profecía del Apocalipsigs es la lluve de todas las an- 
tiguas profeciasi Y es de presumirsc que se hallaria una relacion bas- 
tante marcada entre las seis edades de la Iglesia que sc distinguen 
en el Apocalípsis, y las diíerentos partes que se pueden distinguir 
en el Cuntar, de suerte que podria encontrarse una relacion muy sen- 
sible entre la alegoría del Cantar y la historia misma de la Iglesia. 
Yo no haré mas que exponer aquí sumàriamente los puntos principa- 
les en que purece que se puede fundar esta relacion. 

EDAD PRIMERA de la lglesia. Osculetur tme osculo orts sui, esta 
es la palabra primera de este Cantar, en que la esposa so halla tan 
ocupada de su esposo, que sin nombrarle habla de él exclamando: 
Dignese darme un ósculo con su boca. Este era el deseo de toros los 
justos del Antiguo Testamento àntes de lu venidu de Jesucristo, de- 
senban que el Salvador prometido se manifestases que el Hijo de 
Dios viniese 4 unirse con nosotros. Mas despues que se ausentó de 
la tierra por su ascension ú los cielos, la Iglesia està siempre abra- 
sada del imismo deseo, aguardando que vuelva, segun su promesa, 
para .unirnos con él etérnamente. Tu nombre es como un perfume que 
se derrama. Así desde que Jesucristo subió é los cielos, 8u nombre 
ha sido sobre la tierra como un perfume precioso, cuya olor se di- 
funde por todas partes, llevando ú todas partes la vida. Soy negra, 
pero hermosa....suy negra, porgue el sol me ha quemado con el ar- 
dor de sus rryos, La lglesia estaba de algun modo ennegrecida por 
los ardores del 


sol en medio del tuezo de las persecuciones que Ja - 
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agitarom en los tres primeros siglos, y de las euales la última fué la 
mas viva, pero entónces no era ménos bella ni menos amada de su 
esposo que solo la hacia pasar por este íuego.para hacerla rnas her- 
mosa. Los hijos de mi madre se han levantado contra mú. La sina- 
goga era segun la carnc, la madre de los Judios incrédulos y de los 
Judios fieles, y estos suírieron el primer fuego de las persecuciones 
de parte de aquellos que eran sus propios hermanos, hijos de una 
misma madre. Dime adonde llevas ú apacentar tu ganado, dondè le 
pondrús ú sestear. Jesucristo abandonó é Jerusalen, y la nacion Judia, 
sc pasó ú los gentíles, Y trasladó en medio de ellos la silta del pri- 
mero de sus apòstoles, centro de la unidad para todos los verdade- 
ros fieles, este cambio se hizo cuando estaban en todo su ardor las 
persecuciones, y en el mayor estrépito de la predicacion evangéli- 
ca. Sal, y sixue las huellas de los ganados. Los Judíos fieles fueron 
obligados à salir de entre los Judíos incrédulos para unirse al gana- 
do de Jesucristo, compuesto de diversos ganados, es decir, de dife- 
rentes pueblos reunidos bajo la conducta de un solo pastor. /Mi ama: 
do es para mí como un manojito de mirra, él habitarú entre mis ma- 
milas. Jesucristo es el amado de la Iglesia, la mirra es el símbolo 
de la muerte que sufrió por nosotros, y cuyas Ccicatrices Conserva, 
Es por tanto para ella como un manojito de mirra, porque es el cor- 
dero sacrificado por nuestros pecados. Habita emire sus imamilas, por- 
que reposa en su seno, segun la promesa que dejó ú sus discípulos 
de estar siempre con ellos hasta la consumacion de los siglos. 

Evap sEGuNDA. Yo descanso debajo de la sombra del que tanto 
hatia deseado. Despues de las persecuciones de los fres primeros s- 
glos, la Iglesia cromenzó ú descansar, y gozar de paz con la proteccion 
que Jesucristo le proporcionó en ci poder de los principes cristia- 
nos, en cuyas personas reina él mismo sobre la tierra. El intierno 
ha pasado, las lluvias se disiparon tj cesaron, aparecieron las flo- 
res en nuestra tierra. Las persecuciones de los tres primeros siglos 
habian sido como un invierno riguroso que habia desolado la tier- 
Ta, Como un tiempo de tempestades y lluvias, que parecia que de- 
bian destruirlo todo, pero dada por fin la paz é la Íglesia, los fie- 
les ocultos y dispersos se dejaron ver, se reunieron, sc multiplicaron, 
y las provincias del imperio romano sometidas al Evangelio de Je- 
gucristo, aparecieroan como un campo cubierto de flores que espar- 
cian por todas partes el buen olor de las virtudes. Cógenos las pe- 
quelas zorras que destruyen las vinas, porque nuestra vina estú em 


flor. Desde los primeros tiempos de esta paz, cuando la' Iglesia de 


Jesucristo estaba toda en flor, se presentaron nuevas heregías, mucho mas 
peligrosas que las de los tres primeros siglos. Los nuevos hereges 
llegaron é ser por sus artificios y sutilezas como zorras que destruian 
la vina del Senor, llevaron la desolacion 4 diferentes partes de esta 
vina: y se mandó detenerlos é impedir los progresos de su tala. 
EDAD TERCERA. He buscado en mi lecho por la noche al amado 
de mi alma: le he buscado, 14 no le he encontrado. Estas noches son 
un símbolo de las tribulaciones y de los males en medio de los cuales se 
busca al esposo, y por algun ticmpo no se le halla, porque se oculta, 
guarda silencio, y no deja que brille su proteccion, aunque siempre la 
presta, y està unido con su Çsposa. A los destrozos que causó la 
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heregía en el siglo cuarto sucedieron los trastornos producido: en 
el . quinto y sexto por las diversas irrupciones de los bérbaros, que 
inundaron las provincias romanas, y acubaron de extinguir el impe- 
rio de Occidente. Estos tiempos borrascosos fueron como las noches 
obscuras en que la Iglesia tuvo imucho que sufrr. En las provia- 
cias donde habia comenzado é gozar de paz, Y que eran como el lecho 
de su descanso, buscaba 4 su esposo, Y no le hallaba, imploraba su 
proteccion, y parecia que no le era concedida, le pedia que la liber- 
tase de seus males, y no lo conseguia. Pero .en fin, hallé al amado de 
mi alma, y no le dejaré tr hasta que le Raga entrur en la casa de 
mi madre. La ea obtuvo por último la libertad que deseaba, Je- 
sucristo hizo brillar sobre ella su proteccion, no solo conservàndola 
en medio de todos estos males Y trastornos, sino sometiéndole aque- 
llos mismos búrbaros que se convirtieron en hijos suyos por el es- 
pintu de la fe. El imperio de Occidente fué destruido, mas la Iglesta 
Continuó subsistiendo, y adquirió nuevos pueblos que se unieron é Je- 
sucristo, muchos le conservan todavía, Y no le dejaràn hasta que le 
hayan introducido en medio de la nacion judía que la gentilidad crie- 
tiana mira como su madre, porque de ella recibió la vida, habien- 
do sido regenerada en Jesucristo por los apóstoles, que de este mo- 
do fueron sus padres, Y eran de aquella nacion. /Quién es la que se 
devanta del desierto como una columna de humo que sube de los per- 
fumes de mirra, inctenso y toda clase de poltos de olorf Así cuan- 


Y4 


y 6 


do Jesucristo hubo convertido aquellos pueblos bérbaros, se vió 6 : 


la iglesia levantàndose de en medio de ellos con nuevo brillo. Los 
mismos pueblog habian desolado las provincias de Occidente, y las ha- 
bian dejado semejantes ú un desierto, del que se levantó el humo de 
un períume precioso compuesto de mirra, incienso y toda clase de 
polvos de olor, es decir, el buen olor de las virtudes cristianas, y 
particulàrmente de la mortificacion evangelica representada por la mir- 
va, y de la oracion representada por el inctenso. Salid, Àijas de Sion, 
y ved al rey Salomon con la corona que le ha puesto su madre en 
el dia de su boda. De este modo segun el Apocalípsis aparece 
Jesucristo en su gloria, despues de haber trunfado no solo del im- 
perio romano idólatra, sino tambien de los pueblos bírbaros que se 
repartieron este imperio, y abrazaron despues la religion cristiana. Ellos 
habian combatido contra el cordero, y el cordero los venció triun- 
fando por su cruz, y por eso se representa aquí con la corona, esto 
es, ja de espinas que le puso la sinagoga 8u madre, en el dia de 
su boda, es decir, el dia en que confirmó su alianza con su 
Jglesia por el derramamiento de su sangre, Y por su muerte en 
la Cruz. 

EnDam CUARTA. Tus dos mamilas son como los Àtjos gemelos de la 
eorza, que pacen entre las azucenas. En aquellos siglos felices, cuan- 
do miéntras ja lglesia se extendia en el Occidente, la de Oriente 
conservaba los vínculos de la unidad, estas dos Iglesias, la griega 
da latina , eran como las dos mamilas de la esposa, que distri- 

ian 4 los hijos de Dios la leche de los principios de le fe y de 
las reglas de la moral. Estas dos falesias, nacidas ambas en el si- 
filo de los apóstoles, engendradas las dos en Jesucristo por los mis- 
mos apóstoles, eran como ' dos gemelos, cuya madre es la nacion ju- 
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día en pa de los apóstoles, y conservando las dos la pureza 
o 


de los dogmas de la fe, se parecian à dus gemelos de una cor- 
ga que pacen entre azucenas. Ven del Libano , esposa mia, ven 
de la cima del monte Amana, de lo alto de los montes de Santr y 
Hermon, de las cavernas de los leones , y de las montanus de lus 
lopardos. En la profecia de Daniel, el imperio de los Caldeos se 
representa por el leon, y el de los Griegos por el leopardo. Cuan- 
do las dos Iglesias griega y latina, conservaban todavía entre sí los 
vínculos de la unidad, comenzó é levantarse ep el siglo séptimo el 
imperio anticristiano de Mahoma, que nacido en la Arahia se ex- 
tendió seguídamente, colocó la silla de su dominacion en la Caldea, 
y de allí pusó hasta la Grecia. Jesucristo llama é su esposa, es de- 
eir, ú sus escogidos, no solo de en medio de las naciones que pro- 


-fesan la religion católica como dominante, y que pueden ser repre- 
. sentadas por el Líbano, sino tambien de en medio de los pueblos 


que han caido en la dominacion de los infieles, y que pueden ser 


. designados por los montes de Amana, Sanir, Hermon, Y por las ca- 


vernas de leones, que pueden representar particulàrmente é la Cal. 
dea, donde los Mahometanos han tenido por largo tiempo el cen- 
tro de su imperio, y despues por las montanas de los leopardos, que 
pueden denotar con particularidad é la Grecia, en la que se han 
ido avanzando sucesívamente los Turcos. Me hae herido mi corazon, 
hermana mta, esposa mta, con uno de tus 0j08, y con una de las 
trenzas de tu cuello. Los dos ojos de la esposa pueden represen- 
tar tambien las dos Iglesias griega y latina, pero aquí no habla el 


-esposo mas que de uno, no se siente tocado mas que de uno, y 


es que en efecto uno se obscurece y se cierra por el cisma de la 
Iglesia griega. Así tambien los cabellos de la esposa forman dos tren- 


'zas que caian sobre su cuello, pero el esposo no habla mas que de 


una, no se siente tocado mas que de una, la otra ha perdido el bn- 
llo de su hermosura. Los ojos representan con partieularidad 4 los 
ministros de la Iglesia, los cabellos son el símbolo de la multitud de 
los fieles. Así en la Iglesia griega el clero y el pueblo se han de- 
jado arrastrar al cisma, y por eso han perdido su mérito 6 los ojos 
del esposo, quien no halla verdadero mérito sino en la Íglesia ro- 
mana, y en los que estàn unidos é ella, Levéntate, soplo del Aqui 


don, levúntate viento del Mediodia, lad en mi jardin, y que cor- 


ran de él los perfumes. Despues que el cisma de los Griegos fué cen- 
sumado por Miguel Cerulario en el siglo onceno, se levantó el so- 
plo del Aquilon sobre la lglesia misma de Occidènte, los males se 
extienden, los abusos se multiplican. Mas el soplo del Mediodia tems 
pla los yelos del Aquilon, se hacen fuertes reclamos contra los abu- 
sos nacientes, y se procura contener los males. Tres concilios gene- 
rales se juntan en la iglesia de Letran en el siglo duodécimo, otros 
tres en el décimo-tercio, uno en la iglesia de Letran, y los otros dos 
en Leon de Francia, el séptimo en Viena del Delfinado, en el siglo 
décimo cuarto: otros tres en Pisa, Constanza y Basilea, en el siglo 
siguiente. En el mismo periodo comenzaron é fundarse muchas nue- 
vas órdenes religiosas que edificaron é la Iglesia por sus virtudes 
Los Cartujos, el órden del Cister, la congregacion de Claraval, Y 
Otras muchas, entónces Doreció San Bermardo, el último de los pa- 
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dres, y despues de él Santo Tomas, el Angel de lag escuelas, y de 
este modo los períumes se repartian en el jardin del Senior. 

EDAD QUINTA. Oigo la voz de mi amado que toca y dice: Abre- 
me, hermana mta, mt amada, porque mi cabeza estú toda cubierta del 
rocio de la tarde (l), y mis cabellos estàn cargados de lis gotas 
de agua que caen en la proximidad de la noche. Los cabellos del 
esposo representan la multitud de los fieles, la frescura del rocío 
de que estàn cubiertos, es, como observa S. Agustin, el símbolo del 
resírío de la caridad, las gotas de agua que caen al acercarse la 
poche, denotan lQs abusos Y los males que se propagan en los dias 
de obscuridad. Así babiéndose multiplicado los males y los abusos, 
principàlmente despues del cisma de Occidente, en los siglos déci- 
mo cuarto y déciino-quinto, se vió la Iglesia de Occidente cubierta 
de una multitud de oristianos tibios y laxos, que eran objeto de llan- 
to para los verdaderos Beles. La cabeza del esposo estaba deshon- 
rada por esta multitud de cabellos, que le estaban unidos en lo ex- 
terior, pera que tenian encima las gotas de rocío que habian borra- 
do toda su belleza. Esto es lo que manifestó al principio del siglo. 
décimo-sexto el escàndalo de la pretendida reforma. Entónces la vuz 
del esposo se hizo escuchar, pidiendo que se le abriese y se detu- 
viese el progreso de este escàndalo. Po me levanté para abrirle ú mi 
amido..., Le abrí.... Pero ya se habia ido y habia pasado. ... Le 
busqué, y no le hallé. .., Os conjuro, hijas de Jerusalen, si encontrais 
ú mi amado, os conjuro ú decirle que desfallezco de amor por él.... 
i Adónde pues , se ha ido tu amado, 6 8d la mas hermosa de lus 
mugeres2 çPor qué parte se ha retirado tu amado2 Dinoslo, é irémos 
contiro ú buscarle. ls esposa se levanta, cuando la Iglesia se reu- 
pió en el concilio de Trento para contener el progreso del perni- 
Cioso rocío, de la escarcha nocturna de que el esposo se quejaba.. 
Ella abre 4 su esposo, rindiendo en sus decretos un homenage pú- 
blico y solemne é la verdad y é las santas reglas. Pero tuvo el do- 
lor de ver que su esposo se habia retirada yY ocultado. Los males 
se aumentaron, la esposa fué obligada ú buscar ú su esposa por mes 
dio de sus oraciones, y él continuaba ocalto, dejando crecer Jos ma- 
les. Ella conjuraba é las hijas de Jerusalen, 4 las almas verdadéra-. 
mente piadosas, à que manifestagsen ú su esposo por el fervor de sug 
oraciones, el deseo ardiente que tenia de hclacle Estas almas fie- 
les tomaron parte en el dolor de la Iglesia, y conmtinúan unidas ó 
ella para buscar ú su espeso, es decir, para obtener nuevas senas 
les de su proteccion. La esposa de Jesucristo en medio de sus ma- 
les, siempre es la mas hermosa de las mugeres, y desfallece de amor 
por su divino esposo. 

Enap sexra. Mi amado ha bajado ú 8u jardin..., Eres herme-. 
SG, amada mia, eres llena de gracias y de belleza como Jerusalen, 
y terrible como un ejèrcito formado en batalla. El amado bajarà por 
fin é su jardin, y darú sefales temibles de su presencia. Entónces 
la esposa recobra todo el esplendor de su primera hermosura. Seró 
bella, como antiguamente la Íglesia primitiva formada en Jerusalen 
por los apóstoles: estarà llena de fuerza, y serú terrible 4 todos sus 


(1) Los Hebreos llaman rocío tanto é los vaporeg que caen poria majana como é 
jos dela tarde, que son é los que llamamos sereno. 
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enemigos como un ejército formado en batalla para el gran dia del 
combute de los Todopoderoso, es decir, pera combatir en toda la 
tierra los errores y los escàndalos, como lo hicieron úntes los após- 
toles, y Quién es esta que se adelanta como la aurora que nacel y Qui 

es esta hermosa como la luna, resplandeciente como el sol, terrible 
Como un ejército en órden de batalla Así es como sucesívamente Y 
por grados, pero ràpidos, recobrarú su fuerza y hermosura: serú prt- 
mero como la aurora que nace , luego su resplandor mas bnllan- 
te que la aurora, serà comparable al de la luna, y por último, ad- 
quiriendo todavía un nuevo grado de gloria, llegarà ú ser semejan- 
te al sol. Entónces tendrà no solo la mayor hermosura, sino tam- 
bien la mayor fuerza, serà terrible ú las potestades del infierno como 
un ejèrcito que se dispone al combate. Mi alma me ha llenado de 
turbacion por los carros de Aminadab. Este terror precederú é 
8u fuerza, estos carros de Aminadab que la llenan de turbacion re- 
presentan las fuerzas de su enemigo que avanzR contra ella, y pa- 
ra que le resista, la llena su esposo de una fuerza comparable à 
la de un ejército preparado à combatir, al misma tiempo que le res- 
tituye su primera hermosura. Vuelte, vuelve, 6 Sulamitis, vuelve, vuel- 
ve, para que te contemplemos, Esta Sulamitig ú quien es necesano 
llamar, y se le lluma cuatro veces, puede representar é la nacion 
judía que ahora està dispersa por las tuatro partes del maundo, y al- 
gun dia serú llamada à Jesucristo. j4Qué puedes ver en la Sulamí- 
tis sino coros de música en el campo de un ejército2 La alegría y la 
fuerza, la alegría que el Expíritu de Dios difundirà en su corazon cuan- 
do le haga reconocer en Jesucristo al Mesías que està aguardando 
mucho tiempo ha, y lu fuerza de que la llenarà el Espiritu de 
Dios para resistir ú los esfuerzos de todas las potestades del infier- 
po sublevadas contra ella, y armadas pata su perdicion. Parecido es 
tu talle a la palma.... Yo subiré ú la palma, y cogeré sus frutos. 
Jesucristo anuncia à la Iglesia su esposa, que se acerca el tiempo 
en que venidró 4 recoger los frutos de justicia que ella debe produ- 
cir por su gracia, y de que estarà entónces cargada con abundan- 
cia. Yo te tomaré, dice la esposa, y te lleraré ú la casa de mi ma- 
dre. La que habla es la Iglesia de los gentiles, la macion judia es 
su madre, porque fueron sus padres los apóstoles que eran de esta 
nacion, porque segun la expresion del mismo Jesucristo, la salud nos 
vino de los Judíos. La nacion judía que despues de Jesucristo ha 
sido repudiada, tambien ha sido el objeto de la compasion de la Ígie- 
sia que no ha cesado de rogar por ella, y como ha de llegar ciér- 
tamente el tiempo en que la nacion judia reconozca 4 Jesucristo, 
por eso la Iglesia de los gentiles aguarda con alegría ese tempo fe- 
hiz. Se dice que barà entrar ú su esposo en la casa de su madre, 
Be serú en parte cl efecto de sus oraciones Y votos el que aque- 
la nacion participe de la salud, y llegue é ser con la Iglesia la es- 
posa de su eaposo. Las muchas aguas no han podido apagar su ca- 
ridud, 1j los rios no podrún sufocarla. Despues de la conversion de 
los Judíos, y de la multitud innumerable de gentíles que deben ser 
llamados entónces ó conducidos é la fe por la predicacion del Evan- 
gelio en toda la tierra, ya no habrú otra revolucion que la que de- 


be dar fin é la duracion de los siglos, es decir, la gran persecu- 
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cion excitada por el Anticristo, la. cual, aunque semejante 4 un di 
luvio que inundarú toda la tiérra, no podré apagar la caridad en 
los corazones de los verdaderos fieles. Todas les violenvias:del ene- 
migo, semejantes ú las olas impetuosas de un rio que todo lo arre- 
bata, no podràn trastornar ni sumergir el edificio cimentado y cone- 
truido por la caridad. He aquí la fuerza de loa mértires en el tem. 

del Anticristo, segun la observacion de un intérprete que anade 
O que sigue: ,Es claro que la esposa habla de esta última perse- 
-Cucion en este capítulo final, sobre todo en los últimos versiculos, 
.y principàlmente en el postrero, de suerte que se puede decir que 
veste libro acaba con el mundo." El último versículo es este: Hu- 
ye, amado mio, y aseméjate al corxo y al cervatillo, huye, y retirate 
ú lo allo de las montahas de los aromus. Huye de este mundo per- 
verso que por todas partes se levanta contra tí, pasa por en me- 
dio de estos hombres pérfidos y crueles con la velocidad del corzo 
y del cervatillo, deja este valle de muerte, y retírate 4 lo alto de 
las montaias de los aromas, retira de este mundo éú tus escogidos, 
introdúcelos contigo en la celestial bienaventuranza, donde la cari- 
dad perfecta difunde el olor de los mas excelentes aremas: Super 
montes aromatum. Esta es la última palabra de este cantar. 

Dejo é una mano mas diestra el manifestar el encadenamiento 
y ligazon de estos diferentes rasgos, desenvolviendo bajo este punto 
de vista todo lo demas del texto, 

El P. Carrieres, persuadido de que este divino cantar ha sido 
escrito para. representar el amor eterno del Hijo de Dios é su Igle- 
sia, y para dar alguna idea de les bienes infinitos, y de las delicias 
inefables de que debe colmar à sus escogidos en toda la eternidad, 
no ha intentado sin embargo desenvolver estos misterios por medio 
de las ligazones que ha insertado en la traduccion del Cantar, pero ha 
procurado darlos à conocer en los títulos de las secciones que divi- 
den los capítulos. Nosotros admitimos esta division de los capítulos 
del Cantar, para poder conservar aquellos titalog que deben consi- 
Y derarse como un suplemento é la paràfrasis, Y como una parte esen- 
cial del comentaria del mismo autor. 

El estilo del Cantar es proporcionado 4 la naturaleza de las co. 
sas que en él se tratan. Es tierno, vivo, animado, delicado, y si se conside- 
ra este escrito como una obra humana, se le hallarén todas las bellezas 
de que es capaz una pieza de esta clase. El esposo y la espor 
sa éxplican sus sentimientos con giros figurados y enigméticos, Y com- 
paraciones y semejanzas tomadas de las cosas del campo. 'Se habla 
con frecuencia de ps aromas, frutas, vino, jardines y fuentes. 
Esto era lo mas delicioso que se conocia en el pais. Las compara- 
ciones son algunas veces up poco encumbradas y fuertes, pero se de- 
be conceder algo al genio de los Orientales y ú la viveza del amor. 

En el último siglo, Chatillon tradujo este libro con cierta afec- 
tacion de palabras muy tiernas y secadas de los autores profanos que 
pintan las pasiones peligrosas. Este pensamiento fué desaprobado por 
todos los teólogos, aun los protestantes. Se creyó que esto era fal- 
tar al respeto É una obra tan sagrada. yY exponerla 4 la burla de los 
impfos, haciendo habiar al n yàla esposa como unos personde 
ges proíanos y apasionados. Teodoro de Bezt, que habia sido unó 
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de los mas ardientes contrarios de Chatillon, cayó algun tiempo des. 
pues en el mismo defecto, poniendo el Cantar en versos latinos muy 
galantes en que hacia hablar al esposo y é la esposa de una mane- 
ra tan poco seria, que se echó encima la indignation y el desprecio 
de todas las gentes honradas. Gilberto Genebrard, celoso defensor de 
la religion católica, se levantó contra esta obra escandalosa de Beza, 
y dió é conocer toda su ridiculez y sus defectos, la denunció por 
una larga carta dirigida 4 los ministros calvinistas, opuso é los versos 
chanceros é impertinentes de aquel autor, otros serios y elegantes, 
y compuso Un sabio comentario sobre el Cantar. 

La paràfrasis caldea del Cantar de cantares es una larga y fas- 
tidiosa aplicacion de todo lo que se ha dicho, 4 las circunstancias de 
la historia de los Judios. La version griega tiene bastante exactitud. 
Du-Bos en eu nueva edicion de los Setenta hecha en Franecter, ano 
de 1709, juzga que la version del Cantar es de Símmaco. 


—  ———— mm m— 
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LOS MATRIMONIOS DE LOS HEBREOS. 


L. materia del matrimonio de los Hebreos es de una extension 
tan grande, que no podemos comprenderla toda en una disertacion. 
No emprendemos tratarla aquí, ni jurídicamente considerando el ma- 
trimonio como contrato civil, ni teclógicamente consideràndole como 
accion moral y como un acto de religion en que intervenia el nombre 
del Senor, nos limitarémos 4 lo tocante 4 las cereimonias de los esponsa- 
les, y de las bodas, é indagarémos sus circunstancias y los usos anti- 
guos y modernos, en cuanto puede servir para poner en claro mucbos tex- 
tos de las divinas Escrituras, y particulàrmente el Cantar de cantares 

Los Hebreos se casaban temprano. La edad que los Rabinos pres- 
criben é los hombres, es la de diez y ocho amos (1). Todo hombre, 
dicen, que no casa llegando 4 esta edad, peca contra el precepto que 
Dios impuso 4 los primeros hombres, diciéndoles: Creced, tj multipli- 
caos (2). Pueden anticiparse ú este tiempo, pero no pasarle sin ha- 
ber tomado esposa. En cuanto ú las mugeres, se las promete muy tem- 
prano, mas de ordinario el matrimonio no se verifica sino cuando lle- 
gan é la edad que los Rabinas llaman de la pubertad, que es la de 
doce afios y un dia (3): De ahí vienen estas expresiones: la esposa de 
la juventud (4), aplicadas 4 la que se ha casado en la juventud, Yy el 
conductor de la juventud, duz tumentutis (5), para denotar al esposo. 

" Es fàcil comprender segun esto por qué la virginidad era un apro- 
bio en Israel, y no se podia hacer mayor afrenta ú un hombre, que 


(1) Leon de Modena, Ceremonias de los Judíos, c. 3.—(2) Genes. 1. 28. - (38) Seb 
R. Uxer. Hebr. l. m. c. 3..-'4) Joel, 1. 8. Super tirem puberlatis tuge. El Malac. 
m. 14. Uxorem pubertatia tuge.—e(S) Proo. u., 17. Relinguit ducem pubertatia sat. — 
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reprocharle que no edificaba la casa de sus padres, ni hacia revi- 
vir su nombre en Israel. De ahí vienen las làgrimas de la hija de 
Jeíté (1) que hace el duelo de su propia persona, como el de un 
difunts, porque moria sin haberse casado, mi dejado herederos 4 su 
padre. De ahí las amenazas del Senor por lsaías (2), diciendo que 
llegaria tempo en que los hombres fuesen tan raros en Israel, que 
cada muger no tendria el suyo, y que .siete mugeres buscarian 4 un 
hombre para el matrimonio, contra el uso de todas las nmaciones, Y 
le diriun: No te pedimos nada: nosotros nos alimentarémos y nos ves. 
dirémos, concédemos sólamente que tu mombre venga subre nosutros, y 
libranos de nuestro oprobio:s recíbenos por esposas para que no se 
nos vea con desprecio. Y la esposa en el Cantar (3), hablando é su 
amado, dice: ,Cuúndo te halluré solo para abruzarte, y conducirte 4 
la casa de mt madre, y que nadie me desprecie: es decir: jcuàndo 
seré esposa y madre, y cuando seré libre del oprobio del colhais y 
de la esterilidadi Porque introducir í un esposo en la casa de su 
madre, era introducirle en el lecho nupcial y en el gabinete de la esposa. 

Como las mugeres, y principàlmente las dencellas, habitaban en. 
cerradas en sus departamentos sin comercio ninguno por àfuera, las 
solicitudes de matrimonio se hacian sin que las dos personas que de- 
bian casarge se hablasen ni se viesen. Las jóvenes àntes de su ma- 
trimon8 se llamaban alma, es decir, ocultas: y cuando la Escritura (4) 
quiere exagerar algun peligro extraordinario Ó alguna conmocion en que 
se interesaba todo el pueblo en general, dice que hasta las doncellas 
encerradas salieron, y se dejaron ver por la ciudad, y acudieron é ser 
testigos de lo que pasaba, Una doncella, dice el autor del Eclesiàstie 
Co (9), miéntras estú oculla y encerrada en la casa de su pes es pa- 
ra él un motito de cutdados é inquietudes que le quitan el sueno. Te- 
"ne que no se case ú tiempo, ó que incurra en alguna falta contra su 
honor. Y en el Cantar se dice: Nuestra hermana es pequeia, y no tiene 
todavia mamilas, çqué harémbs cuando fuere pedida en matrimonio (6), 
6 cuando se la llamare para presentarse al que la solicitare: tn die 
quando alloquenda est Como cuando se llamó é Rebeca para pre. 
guntarle si consentia en ir con Eliezer, para desposarse con lsaag 
(7). Si es un muro, continúa el Cantar, edifiquemos torres de plata 
en éls si es uma puerta, cubrúmosla con tablones de cedro (8): es de- 
cir, demosle atavíos y. vestidos que la hagan parecer grande y her. 
mosa. 

Hemor, padre de Siquem, y Eren mismo, pidieron ú Jacob 
que concediese ú Dina por esposa del segundo (9). Y Sanson, ha- 
biendo visto ú una muger filistea en Tamnata (10), dijo ú 8u padre 
que deseaba que se la diese por esposa. El padre y la madre de 
Sanson, y este mismo, hablarcn 4 Jos parientes de la doncella, y ajus- 
taron el matrimonio. La ceremonia de la boda se verificaba al- 
gunas veces mucho tiempo despues, Y 8esí, cuando Sanson volvió 
por su esposa, ya el leon que habia matado cuando pasó por allí la 


(1) Judic. xi. 3T(2) Toci. av. 1.—(3) Cant. vin. 1.m(4) Mact. mm. 19. et 3. 
Mach.—(5) Eccli. xi. 9.—(8) Cant. vin. 8.—(1) Genes. xxiv. 57.—(8) Cant. mu. 9. 
Si murus est, eedificemus quper eum propugnacula argentea , 8i oetium est, compingamue 
sllud tabulis cedrinis. (Hebr. compingamua super illud tabulas cedrinas.)—(9) Genem 
XXXIV. 4. El segqg.—(10) Judic, xav. l. et segg. 
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vez primera, estaba del todo consumido, y su esqueletò tan deseca- 
do, que las abejas habian podido introducirse en él, Y fabricar un pa- 
mal, y esto confirma lo que nos dicen los Judíos sobre que los es- 
ponsales precedian por lo regular mucho tiempo, como seis racses Ó 
un ao, é la ceremonia de la boda (1). Sin embargo, esto uo era 
general, pues habiendo pedido el rr Tobías (2) ú Sara por et 
posa, el matrimonio se ajustó y celebró al instante. Los Rabimas (3) 
Yefieren una cosa que no me parece probable, y es que el padre no 
tenia facultad para dar ó negar í su hija en matrimonio despues de 
lu edad de la pubertad, que ellos fijan como ya se ha dicho, é los 
doce anos y un dis. Lo contrario aparece en toda la Eecritura, pues 
se ve que el padre dispone siempre de sus hijas, y las da en matn- 
monio é a le place, sin oposicion ninguna. Be puede citar por 
ejemplo 4 Rebeca, y í Bara, muger del jóren Tobías, que tenian sin du- 
da mas de doce anos cuando sé casaron, y é Tamar, nuera de Judas 
que no podia casarse sin el beneplàcito de su suegro. 

Los esponsules se hacian ya por escrito, ya por medio de una 
pieza de plata que se daba é la novia, y algunes veces por el comer- 
cio carnal (4). He aquí los términos de la escritura que se formaba 
en tales ocasiones: En tal dia de tal mes y tal ano, NN. htjo de N. 
dijo 6 N. Atja de N.: Sé mi esposa segun la ley de Mosses y de los 
Jsraelitus, y yo te daré por dote la suma de doscientos 2u que 
està mandado por la ley. Y la dicha 'N. ha consentido en ser su ex 
posa con estas condiciones el dieho N. ha prometido ejetutar en 
el dia del matrimonio. A DECat se obliga el dicho N. con todos 
aus bienes, incluso el manto que lleva sobre sus hombros, y promete 
ademas cumplir todo lo que se acostumbra ordinúriamente en los con- 
èratos de matrimonio ú favor de las mugeres israelitas. Testizos N. 
N. N. La promesa por una pieza de plata y sin escritura se hacit 
en presencia de testigos, Y el novio decia é su novia: Reetbe esta 
plata en prenda de que serús mí esposa. "El empeno por el comercio 
carnal, dicen los Rabinos que era permitido por la ley, pero que lo 
habian prohibido súbiamente los antiguos, por el peligro y los meon- ' 
venientes de los matrimonios clundestinos, y por otrog muchos abu- 
sos fàciles de coneebir (5). 

Los esponsales daban libertad 4 los jóvenes para verse famiàr. 
mente, pero sin abuso, lo cual no les era permitido antes (6). Y si es 
este tiempo la esposa incurria en alguna falta contra su honor con ab 
guno que no fuera su esposo, era tratada como adúltera (7). Segun algu- 
nos gutores la Santísima Virgen no tenia mas que esponsales con 8. J 
cuando concibió 4 nuestro Salvador, y si hubiese cometido el crímen 4 
cuya sospecha parece que habia algun lugar, viendo su embarszo, él po- 
dia no sólamente dejaria dúndole un libelo de divorcio, sino tambien ha- 
cerla castigar como adúltera, porque aunque los esposos tenian libertad 
para verse despues de los esponsales, no podian usar de la del matrimo- 
nio hasta despues de su celebracion. Tal era la ordenanza de los an: 
tiguoss porque la ley, segun eu explicacion, o se los prohibia, sino só- 
lamente los reglamentos civiles, y esto para conservar la pública bo- 

(1) Leon de Modena, Ceremonias de les Judios, c. 8.—(3) TvB. vn. 14. et efp 


am(3) Maimen. Halao-Iaccià. c. 8.—(4)Selden. l. m.c. 8. Uxoria Hebraicae.—(5) 
Belden. loco cileto.-(6) Leon de Modena, 6. 3.e-(T) Seldon lu. Userie Hobr. 4. h 
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nestidad, é impedir el libertinage. Si los esposos contravenian 4 es- 
tas disposiciones, eran condenados 4 la pena de azotes. 

La costumbre era que el esposo coiprase é la esposa, Y àntes 
de los esponsales convenian en las condiciones del matrimonio, en el 
dote que el murido daba à la esposa, y en los presentes que él i:mis- 
mo debiu hucer al padre y é los hermanos de la novia. Ésto se ve 
clàramente en la historia de Jacob, quien convino primero Con Li 
ban en servirle siete ados por 8u hija Raquel (Il). Despues de esto 
en lugar de Raquel le dieron 4 Lía, y Laban le obligó por un nuee 
vo coutrato ú servirle otros siete afiog por Raquel. Las mugeres de 
Jacob se quejan de que su padre se apropió su dte (2), lo cual ma- 
nifiesta que en esto habia injusticia, 6'G lo ménos cierta especie de 
dureza y falta de amistad por su parte, porque ni Jacob ni ellas de- 
mandaron la restitucion del dote como de una cosa que se les hubiese 
quitado sin justicia. Saul vendió su hija Micol à David por cien prepu- 
cios de Filisteos ,3). Siquem, hijo de Hemor, pidien:lo à Dina por espo- 
sa, dijo 4 Jacob y à los hermanos de la jóven: Encuenrre yo gracia en 
vnestros ojos, y hare todo lo que mandareis. Pedid el dote 4 los pre- 
sentes que quixereis, y daré de buena sauna cuanto deseareis, pero con- 
cededne esta jóven para esposa (4). Qseas compró su muger por quin- 
ce piezas de plata, Y medida Y media de cebada (5). Esto uo impe- 
dia que el padre hiciese 4 su litja Ciertos presentes, seguin sus medios 
Y su condicion, para sus adornos y para los gastos de la conduccion 
de la esposa ú casa de su esposo. La costumbre habia fijado esto 


en cincuenta zuzims. El zuzim era una pieza de plata de un pre- 


cio muy moderado (6). Los Rabinos dicen que vale un dinero de 
plata, es decir, la cuarta parte de un siclo de plata ó casi ocho 
gueldos de la moneda francesa (7), (poco inas de medio real de 
moneda mejicana). 
La formula del contrato de matrimonio segun el uso de los Judíos 
(8) era esta: En tal dia de tal mes y de tal ano, sobre tal rio, N. hijo de N. 
ha dicho ú N. hija de N. j6ven doncella: Sé mi muger segun el rito de Mut- 
ses y de los Israelitas. Y yo con la ayuda de Dios te honraré, sustentaré, 
y vestiré segun la costumbre de los otros maridos de mi nacion, que hon- 
ran, sustentan Yy tisten ú sus esposas como deben. Te doy por dote y 
ecio doscientos zuzims de plata (9) que se te deben conforme ú la ley. 
ademas te proveeré de hos vestidos y alimentos convènientes segun 
el uso de totas las naciones. Y la dicha N. ha consentido en ser su 
esposa. Tambien el dicho esposo ha prometido via de aumento 
anadir al dote principal la suma de tanto, Y la que la dicha es- 
sa lleva consigo se estima en tanto, que el dicho esposo çonfiesa ha- 
der recibido yy tocudo, y hacerse cargo de ello, sobre lo cual Luce la 
declaracion siguiente: Acepto y recibo todo lo mencionado arribu, tan- 
to de dote, como de otros bienes que mi esposa lleva, ó que pudierv 
adquirir despues, ya en aumento de su dote, ó ya de cunlgmera otrv 
manera que sea, y me obligo y ú mis herederos con todos mis bienes 


(1) Genes. xxix. 18. et segg— 2) Genes. txxí. 15.—(3) 1. Reg. xvin. 25. et segg.—(4) 
Genes. xxx. ll. 19.2(5) Osee, um 3.—(6) Misna tti. RetuheiÀ. c. 6. Vida Selden. 
dib. un. Usorie Hebr. c. 10.—(7) Selden Uxer. Hebr. lib. 1.—(8) Maimon. Halac. Jebom 
Vechalisa, c.4. apud Selden. l. 1. €. 10. Uxor. Hebr.—(9) Cerca de cincuenta siolos 
de plata ú ochenta y una libras de meneda du (i5 pe. 6 ga. mejicanos J) 
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muebles y raices, presentes y futuros, ineluso el manto que llevo d 
los hombros, ú cuidar y restituir con fidelidad ú mi dicla esposa to- 
do lo que ha truido en dote, ó de cualquiera manera y con cualquier 
tílulo, durante mi vida y ú mi muerte. Lo cual prometo cumplir se- 
gun la fuerza y tenor de los contratos ordinarios de matrimonio que 
se usan entre los hujos de Israel, y segun el uso y los reglamentos 
de nuestros Rabinos de piadosa memoria. En fe dl lo cual hemos 
firmado este contrato en el Uempo refertdo. 

Cuando los interesados estaban de acuerdo sobre el matrimo- 
nio y sus condiciones, se senalaba dia para celebrar la boda. La 
costumbre de los Judio3 de hoy es: elegir un miércoles ó viernes si 
es doncella la novia, ó un jueves si es viuda (1). La víspera de la 
ceremonia del matrimonio, la nevia va al bano, y se eumerge toda 
en el agua, la acompanan varias mugeres que la llevan y la vuel- 
ven haciendo ruido con diversos instrumentogs de Cocina, para que 
toda la vecindad .sepa que se va é casar. Comparando é Selden 
Buxtorf y Leon de Modena, que han escrito sobre esta. materia, ha- 
llo entre ellos bastautes diferencias, lo que me hace pensar que los 
usos no son uniformes en todas partes, y que los Judíos se confar- 
man en muchas cosas con las costumbres del pais en que se hallan. 
El dia del matrimonio se adorna la esposa con todo lo mas rico 

mas limpio que tiene, es conducida en forma, y acoimpanada de 
ls cantos de Le mugeres de la boda, éú una sala donde debe estar 
preparada. Los Rabinos (2) ensenan que el Senor misino no se des- 
denó de adornar ú Eva con sus propias manos, y que se la presen- 
tó 4 Adan como una bella esposa, adornada de lo mas precioso que 
tenia, que los úngeles tocaron instrumentos y cantaron en la cele- 
bracion de aquel primer matrimonio. Delirios dignos de compasion 
de un pueblo grosero y sensual. 

Por lo regular se hace la ceremonia del matrimonio 4 aire li- 
bre en un patio, en un jardin ó en el campo (8). Algunas veces, 
dice Leon de Modena, se lace en una gala dispuesta de propó- 
sito (4). El esposo y la esposa son conducidos ú son de instru- 
mentos debajo de un palio que llevan cuatro jóvenes varones. La 
esposa lleva un velo negro sobre el rostro, en memoria del que Re- 
beca púso sobre el suyo cuando descubrió 4 su esposo Isaac (5), y 
el esposo lleva tambien un velo negro, para recuerdo de la ruina del 
templa y de Jerusalen. Se echa sobre la cabeza de los desposgados 
un faled, que es un velo cuadrado con una borla en cada esquina. 
Los Rabinos dicen que es en memoria de lo que se dice en la his- 
toria de Rut: Eztiende la orilla de tu vestido sobre tu criada, por- 
que tú eres mi mas próximo pariente (6), y de las palabras de Eze- 
quiel (7), en que el Senor hablando é la estirpe de Israel, que él 
representa como una esposa, le dice: Yo he pasado junto al lugar: 
dende ta estabas en el oprobio y la ignominta, eztendí mi manto so. 
bre tí, y cubrí tu ianominia, y me obligué con juramenlo ú tomarte 
por esposa, hice aliunza contigo, y tú has llegado ú ser mi esposa. 


(1) Leon de Modena, Coremonias de los Judioa, 6. 3.—(2) Rahb, im. Talmud) Vidè 
Burtorf. loco citato,—(3) Buztorf. ibidem.—(4) Leon de Modena, C. J.em(5) Genes. xxev. 
65.—(6) Ruth. un 9.—(1) Ezech. mm. 8. 
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Entónces el rabino del lugar, ó el cantor de la sinagoga, ó el 
pariente mas Ccercano toma una taza Óó un vaso lleno de vino, y des- 
pues de haber pronunciado la bendicion, diciendo: Bendito seas, Se- 
Nor, que has criado al hombre y ú la muxer, y dispuesto el mutrt- 
monio, drc., presenta el vaso al esposo y despues ú la esposa pura 
que gusten de él. En seguida el esposo pone un anillo en el dedo 
de la esposa é presencia de dos testigos, que de ordinario son ra- 
binos, y le diee: Por este axillo eres mi esposa segun el rito de Mou. 
ses 1 de Israel. Bustorf dice que. este anillo debe ser de oro ma. 
€izo Y sim ninguna piedra engastada, y que el esposo toma por tes- 
tigos .ú todos los concurrentes de que el anillo es: de buen oro y 
del valor debido. Concluida esta ceremonia, se lée el contrato de 
matrimonio, cuya fórmula hemos dado arriba, y loido, el esposo le 
pone en manos de los '.parientes de la esposa. Se lleva por segun- 
da vez vino en un vaso de vidrio ú otra materia fràgil, y despuès 
de haher cantado seis bendiciones, que juntas con::la primera refe- 
nida hacen el número de siele, se. presènta é los desposado: para 
que beban, y se arroja lo demas en el suelo en senal de alegría. 
El esposo toiando el vaso, le arroja con violenciu contra la pared 
ó el suelo, de suerte que se haga pedazos, en memoria de la des- 
'truccion del templo de Jerusalen, v por la misma razon se usa en 
algunas partes echar ceniza en la cabeza del esposo. Otros dan una 
explicacion mas moral y racional de esta ceremonia, y es la de que 
se mezcle la idea de la muerte eon: la alegría del matrimonio, y se 
manifieste que el hombre es tam fràgil como el vago que se rom- 
pe. El mismo objeto hay en el velo negro que el esposo v la es- 
posa llevan sobre sus cabezas (1). Selden (2). segun los Rabinos, 
quiere que estos velos sean de linó y con adornos bordados de pie- 
dras, Y de oro y plata. 

Este autor hace sobre lo dicho algunas observaciones que no 
serà fuera de propósito referir. Primèramente dice que despues de 
los esponeales,-y firmado y concluido el contrato del mutrimonio, 
el esposo podid éú su £rado tomar su muger, celebrar su casamien- 
to, y conduciria 4 su casa. Pero de estu habia algunas excepciones: 
lo Si la esposa no tenia la edad de doce anos y un dia, el espo- 
so no podia llevarla de la casa de su' padre, ni consumar el ma- 
trimonio, 4 no ser que el padre y -lu hija consintieran en ello. Y 
aunque ainbos consintieran, la hija podia exigir un ano entero pa- 
ra prepararse, y aun cuando hubiese llegado é la edad de la puber- 
tad, la costumbre le concedia tambien' un ano, si ella quena, àntes 
que pudiera ser obligada éú consumar el matrimonio. Pero si las es- 

nsales no habian sido celebrados sino un ano despues de la pu- 
Eertad de la jóven, entónces no se le concedia mas que un mes úe 
dilacion. La desposada podia tambien exigir que su esposo verificu- 
se el matrimonio, y recíprocamente este tenia los mismos privilegios 
que la esposa para difefir su celebracion. Y si la dilataba despues 
de la demora senalada arriba, era condenado 4 manten:r 4 su es- 
posa hasta que cumpliera lo que ella le demandaba. Estas particu- 
laridades no estàn clàramente sehaladas en la Escritura, pera es ne- 


(1) Compúrense los paseges citados de Buxtorf y Leon de Modena.—(2) Seldem, 
Uxor. Hebr. L. n.c.5. 
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Cesario creer que habia Un cierto tiempo preserito para la duracion 
de los esponsules, pues Jacob despues de haber servido 4 Labun, 
en cump imiento del contrato celebrado entre ellos, para que este 
le diese 4 Raquel, le dice: Dame ú mi muyger, ú fin de yo con- 

cluya mt mutrimonio, porque ha pasado ya el tempo (1). 
XIII. Los Judíos no "cel 'braban esponsules ni .matrimonios en los dias 
Tiempo de de fiesta, mi los sàbudos Tampoco se les permitia en la víspera del 
lu- esponsa-.— gàhado, ni en la manana xiguiente (2), lo cual es contrario é lo que 
Ce hemos visto en Leon de Modena, quien dice que se elegia con mu- 
cha frecuencia el viérnes para esta ceremonia. Pero la ocurrencia 
del séóbado no impedia .la celebracion del festin y de los regocijos, 
que duraban é lo mín-os siete dias, como se vió por los ejemplos 
de Lía (3), de Sara, esposa del jóven Tobías (1), y de Sanson (5), 
y estos regocijos obligaban, de tal suerte, que el marido no podia 
dispensarse de ellos, y tenia obligacion de hacerlos durar por el tér- 
mino prescrito de sieie dias, aun cuando se hubiese Casado, dicen 
los Rabinos, con muchas miugeres en un mismo dia. 
XIV. Muchos pretenen que la ceremonia del anillo que el esposo da 
Ceremonis —é la esposa es muy antigua y esencial à la celebracion del matri- 
del anillo. — monjo. Se quiere Que su antigdedad sea muy remota, pero Selden 
defiende que aunque se habla de ella en muchos tituales de los He- 
breos, no se encuentra nada en el 'T'almud: que la Escritura jamas 
trata del anillo como de un adorno acostumbrado en el casamiento, 
ni dice nada que pueda inducir éú creer que la accion de dar el ani- 
llo fiese una ceremonia egencial en el matrimonio. Cita la obra ma- 
nuscvrita de las ceremonias de los Judíos por Leon de Modena, que ob- 
serva que no se practica ya en su nacion. El italiano impreso di- 
ce que por lo regular ya no se practica esta ceremonia, pero la ver- 
sion francesa hecha por M. Bimon dice exprésamente que el esposo po- 
ne el anillo en el dedo de la esposa é presencia de dos testigos. 
Selden anade que si los rituales ordenan esta ceremonia, no es si- 
no pera suplir otra mas antigua, que han derogado, Y consistia en 
dar 4 la esposa las arras del matrimonio, en una pieza de oro ó 
de plata. De donde viene que aun el dia de hoy el que preside al 
casamiento hace comnarecer dos testigos, v les pregunta si el anillo 
que les muestra es del valor de una pieza de plata, y despues que 
han respondidn afirmativamente, pregunta si los desposorios han si- 
do celebrados, y se le responde del mismo modo. Entónces pone el 
anillo en el d:do de la esposa. Con razon se consideran como fa- 
bulosos todos los anillog que se pretende haber servido en el matri- 
Mmonio de Santa Ana y San Joaquin, ó en el de la Sma. Virgen 
y S. José. Es cierto que en el casamiento del jóven Tobias, Ra- 
guel, padre de la esposa, tomó sencillamente la mano de su hija, 
y junténdola con la de Tobhías le dijo: Que el Dios de Abraham, el 
Dios de Isaac, y el Dios de Jacob, esté con vosotros, que él os una 
con los vínculos sagrados del matrimonio, y os colme de sus bendi- 

Ciones (6). 

La corona nupcial es mas antigua Y mejor fundada en la Escrit 


(MM) Genes. xxx. 21. — 2) Selden. ibid. 1. is. €. 12.—(8) Genes.exxiz. 37, —(4) Tod. 
VII. 23.25) Judic. xiv. 15.—(6) Tob. vu. 15. 
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tura. T.os Judios (1) ensenan que el esposo y la esposa llevaban en 
otro tiempo coronas en la ceremonia de su matrimonio. La co- 
rona del esposo era de oro,ó de plata, 6 de rosas, 6 de mirto, 6 de ra- 
mos de olivo. La de la esposa era de oro óde plata, pero casi de 
la misma forma de las que se ponen sobre la cabeza de la madre de 
los dioses, es decir, ondeada. Y dicen que desde el último sitio de 
Jeruealen por los Romanos, fué prohibido el uso de esta corona. En 
la Escritura nada veo de la corona de la esposa. En el profeta Isaías 
s:: habla de la del esposo: Yo me regoctjaré en el Senior, dice Jeru- 
sulen, porque me ha revestido con las vestiduras de salud y con la ca- 
pa de la justicia, como un eiposo que se adorna con 8u corona 
como una esposa revestida de sus atavíos (4). La esposa del Can- 
tar dite: Hijas de Sion, ventd ú ver ul rey Salomon adornado con la 
coroni que su madre le ha puesto en el dia de su matrimonio (3). 
El autor del libro tercero de log Macubeos (4) dice que -los jóve- 
nes se Vieron con el cuello cargado de cadenas, en lugar de coro- 
na nupcial. 

Los Judios de nurstros tiempos (5) tienen la costumbre de echar 
trigo 4 manos llenas sobre los desposados, y particulàrmente sobre la 
esposa, exclaman:to: Creced, y multiplicaos. En algunos parages se mez- 
clan con el trigo algunas piezas de plata que recogen he pobres. 
Hay rabinos que ensenan que en otro tiempo se presentaba à los ca- 
sudos unu cesta llena de tierra donde se hubia sembrado algunas 
diai úutes cebada que comenzaba 4 nacer, y se les decia que cre- 
clesen ui multiplicasen como aquel grano que nace àntes que los 
otros. Esto tiene mucha semejunza con los jardines de. Adónis que 
eran de canastas de mimbre, ó de plata en forma de las de mimbre, 
en donde se veiun yerbas que comenzaban é brotar (6). Por lo co- 
mun las llevaban é las fiestas de aquella divinidad, que comenzaban 

or UDA especie de ceremonia de matrimonio. Pero al siguiente dia 
loraban é Adónis como muerto. 

Otra coctumbre bastante singular era, que cuando el esposo lle- 
gnba debajo del dosel en que debe celebrarse el matrimonio, las mugeres 
conducen 4 la esposa, quien hace tres gíros al rededor del esposo, se- 
gun aquellus palabras de Jeremías: Femina circumdabit virum (7), 
y el esposo tomando despues à la esposa, le hace dar una vuelta al 
rededor del dosel (8). Pero esta pràctica es ridícula, y aunlo es mas la 
aplicacion del pa:age de Jeremías 4 esta ceremonia. 

Por el Evangelio se ve que se daba al esposo un paraninfo que 
Jesucristo llama el amigo del esposo (9). Habia tambien cierto nú- 
mero de jóvenes que le acompanabhun por honor durante log dias 
de la boda. Ademas, habia doncellas que hacian corte é la es- 
posa, y la acompanaban durante esta solemnidad. Los companerog 
del esposo estàn hien indicados en la historia de Sanson (10) y en el 
Cantar de cantares (11), y las amigas de la esposa en muchos pa- 
sages del Cantar (12), y en el Salmo xi iv Ú 13 y 15. Los Rab:inos (13) 
(1) Selden Uxor. Hebr. l.n. 15. Ex Gomar. et aliie.—(2) Isai. exi. 10.—(3, Cant. m. 11" 


(4: 3. Mard — 3) Video Ruzrorf. ce. LB. Synag. Judaic. et Selden, t. n. c. 15. Uxo- 
que Hebr.— 6 Thonerit, Idyl. 15.—Ç1) Jerem. xxxi. 22.—(8) Buztorf. c. 28. Synog. 
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Jud. —/9 Joan. im. 28 . (10) Judic xiv. N.—IN) Cant. v. 1. vn. 13.— (12) Cant. 1. ' 


4. 4. T. mm. 5. 11. v. 8. 16. vin. 4. (13) Gemar. Jerosolym. c. t. Ita et Gemar, Ba. 
bylon. ad titul. CetubotÀ. c. i. 
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asientan que era costumbre antíiguamente en la Judea, pero no en 
la Galilea, dar un paraninfo al esposo, yY otro. ú la esposa, que no 
los dejaban, y aun pasaban la noche en el gabinete donde estaba et 
Iccho nupcial, para evitar los fraudes recíprocos que el esposo y la 
esposa hubieran podido hacerse uno é otro acercà del lienzo tenido 
de sangre, y de lus senales dela virgintdud, de que habla Moises (1). 
Éstas particularidades no son fàciles de creer, Y causa pena solo 
pensar en la indecencia de esta conducta (2). Yo creo mas bien 
por las pruebas bien sensibles que hàllo en toda la economía det 
Cantar de cantares, que los recien casados no se veian durante los 
siete dias de las bodas sino à excusas y secrétamente, en la obscu- 
ridad de la noche ó 4 la madrugada, como lo hemos probado cn el 
prefacio de este libro. No es necesario mas que tener alguna idea 
de la reserva de aquellos pueblos y de su circunspeccion en cuan- 
to é mugeres, para despreciar las especies de los Rabinos que aca- 
bamos de referir. Ciéertamente no se halla cosa semejante ni en el Can- 
tar, ni en el matrimonio de Jacob con Lía, ni en el del jóven To- 
bías con Sara, ni en el de Sanson, ni en otro alguno de los que 
tenemos conocimiento. 

En los regocijos que acompafiaban ú los casamientos, las jóve- 
nes no abandonàban é la esposa, ni se mezclaban con los jóvenes 
del otro sexo. En el Cantar de Salomon se las ve siempre reuni- 
das regocijàndose .con la esposa, ó velando cerca de su departamen- 
to. Y cuando todas las mananas el esposo salia de la habitacion de 
su esposa, no dejaba de encomendar ú las jóvenes de la boda que 
no despertasen ú su amada hasta que ella quisiese levantarse (3). El 
esposo se escapa de sus amigos para ir por la noche à ver é su 
esposa (4), y por la manana, percibiendo que sus amigos le escuchan, 
la conjura é que le deje oir su voz, y le permita retirarse (5). No 
vemos ningun vestigio del pretendido paraninío de la esposa, ni aun 
del esposo en estas circunstancias. 

El deber del paraninfa era hacer los honores de la boda en 
lugar del esposo. No pudicndo este dividirse para todo, el para- 
ninfo ejecutaba sus órdenes, y tenia placer en obedecerle: El que 
tiene 6 la ao es el esposo, decia S. Juan Bautista hablando de 
Jesucristo (6): pero el amigo del esposo que estú eu pié, y que le 
escucha, està transportado de alegria porque oye la voz del esposo. El 
mismo santo se denimaba con este caràcter. Entre log' Griegos el 
paraninfo guardaba la puerta del gabinete donde estaba el Techo nup- 
cial (7), y daba órdenes.para la economia del banquete y de los otros 
regocijos. Algunos créen que el architriclinus de que habla San Juan, 
era el amigo del esposo que presidia en las mesas y tenia cuidado 
de que no faltase nada. Èsto parece bastante vernsímil por lo que 
sucedió en el banquete de Canó. en que se hallaron Jesucristo y su 
santísima madre (8). San Gaudencio de Bresa (9) acegura, segun la 
tradicion de los antiguos, que por lo comun el presidente de la co- 


(1) Deut. xxu. 15.—(2) Aug. lib. xiv. c. 18. de Citit. Dei. Remotum ab arbifria 
eubile conguirit, omneaque famulos, atque ipsos etiam paranymphos el quas-umque 
ingredi quaelibet mecesaitudo permiserat, ante mittit foras, quam vel blandiri conjuxs con- 
jugi incipiat.—(3) Cant. un. T. mt. 5. vu. 4.—(4) Cant. v. 2.05: Cant. vui, 13.—(6) 
Joan. mi. 39.—(7) Jul, Polluz.e-(8) Joan. n 9.—(9) Qaudent. tract, 9. 
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mida era del número de los sacerdotes, £ fin de que tuviese cuida- 
d. de que en el banquete y en los regocijos que le acompaiaban 
no hubiese nada contra las reglas de la decencia y del pudor, nada 
contrario ú las leyes y usos autorizudos, El era quien arreglaba las 
funciones de los dependientes, y el órden del banquete: Qui morem 
disciplinge legilimae gubernaret, curamque pudoris ageret conjugalis: 
simul et convtviorum apparutum, ministros, alque ordinem dispensaret. 

' o Las jóvenes que asistiun 4 las bodas, 6 las amigas de la espo- 
sa, hacian 4 proporcion respecto de la eaposa, lo que los amigos del 
esposo hacian respecto de este. La acompanaban por honor, la ador- 
naban, la cuidaban, la regocijaban, y se divertian con ella durante 
la solemnidad de las bodas, porque como ya se ha observado, la 
costumbre del pais no permitia que las doncellas asistiesen é la mesa, 
ni é las concurrencias de jóvenes de otro sexo. Las amigas de la 
esposa cantaban el epitalamio, es decir, una cancion à la puerta de 
la esposa en la noche de los desposorios, deseàndolc un feliz ma- 
trimonio. De aquí proviene que el Salmo xiv que es un epitalamio 
se intitula: el Cantar de las. amadas (1). Los antiguos tenian dos es- 
Es: de epitalamios (2), los unos para la maiana, y los otros para 
a noche. Los primeros eran para despertar, y los otros para con- 
ciliar el sueno. Parece que el esposo suplicaba ú las jóvenes de la 
boda que no cantasen el epitalamio de la iúmanana, cuando las con- 
juraba 4 que no despertasen à su amada, hasta que ella lo quisiese. 
Pindaro (3) habla del epitalamio de la noche, y Teócrito (4) habia 
de une y otro. 

Cuando el esposo conducia ú su esposa 4 su casa, lo que no 
hacia por lo regular sino despuces de los siete dias de regocijo, que 
pasaban en la casa del padre de la novia, las amigas de la esposa 
la acompanaban tambien por honor, cantando Canciones de regoci- 
jo proporcionadas é la ceremonia. Esta conduccion de la novia des- 
de la. casa del padre hasta la del esposo, se hacia con gran pompa, 
y ordinàriamente por la noche. De donde viene que en la parà- 
bola de las vírgenes que salian al encuentro de los desposados (5), 
se dice que se durmieron, y que habiendo despertado al rumor de 
la vemda del esposo, una parte de ellas se halló sin aceite para 
mantener sus làmparas, y que miéntras fueron 4 comprarle al mer- 
cado, entró el aco:npana:niento, y ellas quedaron delante de la puerta, 
excluidas del festin de las bodas que se concluian en la casa del 
esposo. Es creible que Jesucristo ha tenido presentes en esta parà- 
bola ú las doncellas que salian por honor al encuentro de lu esposa 
cuando llegaba 4 la casa del esposo, y no é las que la habian acom- 
panado durante las bodas. 

Estas costumbres de los Hebreos sobre las ceremonias del ma- 
trimonio, les eran comunes con sus vecinos, como se ve por el ca- 
samiento de Sanson Yy. por el de los hijos de Jambri, de que se ha- 
bla en los libros de los Macabeos (6). Los hijos de Jambri, habien- 
do celebrado unas bodas magníficas y solemnes en Médaba, ciudad 
mas allà del Jordan, donde el hijo de Jambri se habia.casado con 


(1) Pe. xiav. 1. Canticum pru dilecio, (Hobr. Canticum dilectarum.)—(2) Seholiaet. 
in erit, ldyil. 18.(3) Pindar. Pyth. Ode 3.(4) Theocrit. ldyil. 18.—(5) 
Natíà. xxv. l. el segg.—-(6) l. MacÀ. ix. 37. el segg. et JosepÀ. l. xin, c. l. Antig.. 
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la hija de un príncipe cananeo del pai3, cuando era conducida la esposa 
con gran pompa é la cusa del esposo, y los individuos de parte del 
esposo salian ú encontrar el acompadamiento con música y armas, 
log Macabeos cayeron sobre ellos y los dispersaron. Aun hoy dia en 
el Oriente se halla mucha conformidad entre las prúcticus imodernas 
que estàn allí en uso, y las antiguas de que se habla en la Escritura. 

Se ha visto poco ha que los Judios forman el contrato del ma- 
trimonio, y log convenios sobre las condiciones y la calidad del 
dote, úntes de la ceremonia de lus boda:, Y úntes que los Contra- 
tantes sean conducidos debajo del dosel. Se la observado tambien que 
se leia el acto de: este contrato, Y que se ponia en poder de los pa- 
rientes de la novia despues de haberle dado'el amllo. Pero respecto 
de Tobías, esto se practicó de un inodo imuy diferente, Desde lue- 
go Raguel otorga su hija 4 Tobíus, y pone al mismo tiempo las 


manos del uno en la3 del otro, y les su da bendicion. He aquí la ce- 


remonia esencial del casamiento. Luego toma papel, escribe el contra- 
to, y le sella (1): despues de lo que se comienza el festin. Lo cual es 
bastante diferente de lo que se practica hoy dia entre los Judíos 
en estos paises, aunque ellos miran el mattimonio del jóven Tobías 
y las ceremonias que se observaron en él, como 'un modelo del ma- 
trimonio mas dichoso y mas regular. 
No entramos aquí en el pormenor de los regocijos que acorm- 
panaban é la cereinoniu de las bodas en los siete dias de su 
duracion. Se sabe que lo3 Judíos en general no se resistian cn es- 
tas circunstancias 4 las diversiones que no estaban prohibidas por 
la ley. El enigma que San3on propuso é los jóvenes de sus bodas 
es singular (2), y muestra el gusto de aquellos pueblos, que se pi- 
cuban de buen ingenio y de sutiloza, y que juntaban é las di- 
versiones de la mesa los ejercicios del entendimiento. En el Can- 
tar de cantares se advierte el paseo por los jardines y vifias: Le- 
vuntémonos de mudruguda para ir ú las vnias (3), la caza: Coja- 
mos ú las pequenas zorrus que maltratan nuestras villas (4), los ban- 
quetes: Úomed, amigos mios, y bebed, embriagaos, mts muy caros amt- 
os (5). El esposo y la esposa se daban mútuamente refrescos en 
os jardines: Que mi amada venga ú su jardin, y que coma de sus 
Jrutas. He tenido ú mi jardin, hermana mia, esposa mia, he cosecha- 
do la mirra con mis aromas, yo he comido mi panal con mi miel, 
he bebido mi miuo con mi leche (6). Y en otra parte la esposa di. 
ce que su amado la hace entrar en su bodega, y en el lugar en que 
guarda sus vinos y sus frutas (4). Es necesario desechar nuestras ideas 
de magnificencia, y lo que se practica en las gràndes ciudades, pa- 
ra juzgar de la dulzura de estos placeres inocentes. El esposo viene por 
la noche y en secreto ú buscar à su esposa, y se retira é la ma- 
drugada. La esposa busca ú su ecsposo en las tinieblas, yY se encuen- 
tra ya con los guardas que la insultan, y ya con las hijas de Je- 
rusalen. Estas aventuras y sus narraciones hacian una parte de la 
diversion de las bodas, en los siete dias que duraban. En fin, 
este término no era tan limitado, que no pudiese prorogarse 4 vo- 


(1) Tob. vu. 16. Et accepta charta fecerunt comacriptionem conjugit. (Gruec. scré 
La conscriptionem, et obsignavit.—(2) Judic. xiv. 19. et segg.—(3) Cant. mu. 10. vu. 
8. el 8e94.—(4) Cent. u. 15.—-(5) Cant. y. 1 (6) Cent. v. 1.—I) Com. u. 4, 8, 
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'Tuntad de los purientes. Raguel hizo durar por des semanas las bo- 
das de su hija Sura con el jóven Tobizs (l), aunque por ser viuda . 


la esposa, no debiese durar sino tres dias segun las leyes ordinarias 
senaladas 'por les rabinos. dl 


Buxztorf (2) dice, que despues de todas las ceremonias del ma- 


trimonio- hechds solémnemente debajo del dosel, los esposos yY la pa- 
rentela vuelven ú entrar en la casa, y se sientan é la mesa. Entónces 
el esposa cànta con la 'muayor melodía que le es posible, una bendi- 
cion bastante larga, en hebreo, despues de lo cual se sirve una po- 
Na cocida y un huevo crudo. El esposo da una pequena parte de la 
polla ú su esposa: y luego los demas se echan sobre el resto de 
ella, y la parten, se la arrebatan mútuamente, y se tiran el huevo 


4 la cara con grandes carcajadas de risa. Despues de la comida el: 


mas respetable de la reunion, toina al novio por la mano, lo cual 
hacen tambien unos con otros los demas hombres, y bailan é la re- 
donda. Las mugeres hacen otro tanto, pero separadas de los hom- 
bres, tomando la de mas graduacion del acompaiamiento é la espo- 
sa por la mano. Este baile es de una antigua tradicion entre ellos, 
Le llaman el baile de precepto, pretendiendo que es mandado por 
Dios, para el regocijo del matrimonio. 

La conduccion de la esposa é la cúmara nupcial, es segun los 
Rabinos (3), lo que da fin al matrimonios porque ni la benidicion 
ni las otras ceremonias que preceden, se juzga que da toda su per- 
feccion é este acto. La doncella no toma el nombre de perfecta es- 
posa , Ischa gemurah , sino despues de haber entrado en esta có- 
mara: se la considera como casada por solo esto, aun cuando el ma- 
trimonio no se hubiese consumado, como sucede cuando la novia 
està en el tiempo de las indisposiciones propias de su sexo, duran- 
te las cuales es prohibido al hombre el acercarse é ella, so pena de 
muerte (4). En estas circunstancias la conduccion no se hace sino 
por formalidad, :y se repite con solemnidad cuando està restable- 
cida. Antes de conducir 4 los esposos é su càmara, se recita esta ben- 
dicion 4 presencia de diez personas de edad y no esclavos: Bendito séa:s, 
Seior Dios nuestro, rey del mundo, que habeis criado todas las co- 
sns para vuestra zluria. Bendito séais, Senor Dios nuestro, Crtador 
del hombre. Bendito séais, Senor Dins nuestro, que habeis criado al 
hombre ú vuestra imúgen y semejanza, y le hubris preparado una 
compaitera de la misma naturaleza para siempre. Beudito séais, Se- 
Mor Dios nuestro, Criador del hombre. La que era estéril se regoci- 
jarú remiendo ú sus hijos en sum seno con alegría. Colmad de ale- 
gria ú estos dos esposos, como habeis colmado de ella al hombre y 
ú la muger en el jardin de Eden. Bendito séuis, S-nor Dios nues- 
tro, que derramats la alegria sobre/ el -esposo y la esposa, y habeis 
criado para ellos el regoctjo, los cantos y lns bailes, el amor, la amis. 
tad, la paz, y la ternura conyugal. Haced, Senor, que se oiga muy 
pronto en las ciudades de Judú y en las plazas de Jerusalen, los can- 
tos de regocijo, la voz del esposo y la voz de lu esposa, la voz del amor 
mutuo de los esposos, y la voz de los hijos que cantun. Bendito 


(1) Tob. vin. 283.— RQ) Buzrtorf. Synag. Jud. c. 28.—(3) Maimonid. Halach.lIacfoth, 
et Selulchan.Aruc et alii, apud Selden. Uxor. Hebr. lib, n. c. 13.—(4) Levit. tx. 18. 
TOM. IX, 39 


XXI. 
Conduccion 
de la esposa 
4 la cémara 


nupcial. 


396 DISERTACIOY SOBRE LOS MATRIMONIOS dec, 
séais SeRior Dios nuest/o, que colmais de regocijo al esposo y ú la qe 


posa (1). i Ec di 

os Rabinos tienen un gran respeto é estas bendiciones, que 
creen serles venidas de Esdras (2), pero hay apariencias de que sog 
mucho mas recientes. Los mismos terminos de esta fórmula insinúan 
que ha sido hecha despues de la última ruina de Jerusalem. La Es 
Critura nos ministra otros modelos de bendiciones, ciértamente mis 
antigues, en las que los hermgnou de Rebeca le dieron cusndo par 
tió con Eliézer para ir é casarse con lsaac (3), y en las que Rut 
tecibió de los que se hallaron en la puerta de la ciudad cuando 
Booz la tomó por esposa (4). 


(1) Talmud ad tit. CetubotÀ. Vide Selden. Uxer. Hebr. L i. c. 192) Maimen. 
lach. hirigtà Sehemai, c. 1. $ 1.—(3) Qenes. dar. 60.—4) Rutà. av. q. só 


/ so 


EL CANTAR DE CANTARES 
DE SALOMON". 





CAPITULO PRIMERO. 


$ I. Deseo que tiene la Iglesia de unirse con Jesucristo: Delicias que encuentra ep 
èsta uriuh Favores de que es colmidu. Confegion que hace de sus imperfeccio- 
fes, las cualés son èfecto de la malician del demonio. Temor que tiene de extra. 
Viarse al buscar é Jesuoristo en la tierra. Desco que siente de poseerle en el cielo. 


i LA B5SPOS4. 

l. OscunEruR me osculo oris l. VENGA por GHimo este esposo 
mi: quia meliora sunt ubera fan solémnemente prometido, tan largo 
tua vino, tiempo esperado, deseado con tantas 

ansids, venga y reciba yo un ósculo" 
de su bocx. Si, amado mio, ven 4 ex. 
tinquir la sed en que mi alma se abra- 
3a pira que esta se refrivere felizmene 
te en tí, porque tus imaimnilas" son me- 
jores que el vino mas excelente: 

2. Fragrantia unguentia opti. — 82. Tienen la fragancia de los mas 
mis. Oleum eflusum nomena preciosos perfumes." l'u nombre es co. 
tuum: ideo adolescentulee die mo el aceite de olor que se derrama, 
lezerunt te. Le ú Cuantos le perciben, por eso 

s Jovencitas que estén cerca de mí, 
habiendo otdo hablar de tí, te aman y 
desean seguirte, y esto es lo que yo 
tambien deseo con el mayor ardor, pe- 
ro sn Ú nada, puedo. 

3. Trahe me: post te curre- 3. Llévame pues, ó amado mio, té 
Mmús ii odotcim unguentorum mismo con mis compajieras, y correré- 
tuorum. Introduzit me rexin mos fodas en pos de tí al olor de tus 


8. Este título hace parte del texto hebren, cuya expresion puede significar: Cantar 
de cantares que perténcce é Saldimon, y cuyo autor es él, ó que concierne é Balo. 
T y el Mestas de que él es símbolo. 

l. Hebr. lit. óecalos. 
léid. Hebr. lit. tus umores. Es decir, que en el Rebreo se lée amotes tui, y no ube. 
re tva. : 

Ú 3. El principio de este versiculo lia padecido visiblemente alteracion de ma. 
ho de los copiantes eu el hebreo, donde se lée é la letra: in odorem mnguenterum 
tuorum optimorum. Ya se verà que las palabras ix odorem unguenierum tuorum, per. 
tenecen al versicnlo siguiente donde le Vulgata lgs pone. Hay pues motivo de pre. 
sumir que ham sido confundidas con las otras de que trae aquí vestigios la Vuiga. 
ta, y que podian leerse. en el versículo precedente de esta manera: Quia meliores 
eunt amores (ui vino, el odor tuus unguentis optimis: Los testimonios de tu amor 
Bon méjores què el tinò:, y el olor que exhalus es mas excelento que el de los per. 

es Mas prociesos. 


CANTAR DE CANTARES. 


pertumes." El rey me introdujo ya en 
sus bodegas," me embriagó con las de- 
licias inefables de su casg. Allí es don- 
de nosotros nos .regocijarémos en tí, y 
serémos arrebatadas de alegría, acor- 
dúndonos de que tus mamilas" son me- 
jores que el vino mas excelente, y que 
tú eres la fuente de lus delicias mas 
puras. Por eso los que tienen el co- 
razon recto y el gusto bueno, te aman 
súmamente, y son amados de (i aun- 
que 8u belleza 40 sea perfeuta. 

4. Pues asi es como el rey se con- 
dúuce respecto de mí, porque soy negra, 
pero hermosa ú sus ojos, hijas de Je- 
rusalen.' Soy negra como las tiendas 
en que habitan los pueblos de Cédar/' 
y sin embargo el me' liene jor bella 
Como les pabellones de Salonion. 

9, Por lo demas, no considereis que 
soy Morena como un defecto que me 
sea natural, porque el sol es el que me 
ha quitado mi primitino color" cuun: 
do los hijos de mi madre se declararon" 
contra mí," y me pusieron 4 guardar lag 
ViNAsi Y m aun guardé mi propta vi- 
na, sino las de los eztianest' 

6. O tú que eres el a:nado de mi 
alma, y que me tr8 sujela ú guardar 
biencs que no sen mi08, ni mig verda- 
deros bienes, libirtame de 'esta servi. 
dumbre, a'rayéndome ú tú. Enséname 
ú lo ménos donde das pasto ú tu ga- 


cellaria sua: exultabimus et 
laetabimur in te, memores ubé- 
rum tuorum super Vinum: re- 
cu diligunt te. . 


4. Nigra sum, sed formoea, 
fíliae lerusalem, sícut taberna- 
cula Cedar, sicut pelles Sa- 
lomenis. 


5. Nolite me considerare quòd 

fusca sim, quia decoloravit me. 
sol: fili matris meae pugnave- 
runt contra me, posverunt me 
custodem in vineis: vineam 
meam non Custodivi. 


- 6. Indica mihi, quem dilgit 
anima mea, ubi pascas, ubi cu- 
bes in meridie, ne vagan in 
cipiam post greges sodalium 
tuorum, 


Y 3. La Vulgata se puntia de esta manera: Tvahe me: post te curremua, respec. 


to del hebreo que no tiene, las palabras siguientes in odorem ungueniorum tverva 
que estén en la version de los Setenta, Y ya se acaba de ver que probéblemente 
e6 pàsaron de esto versiculo al preceden.e. Si pues se les admita aquí como èn 
su lugar natural, ,8e podrú puntuar el texto así: Trahe me pest le: curremus in eds 
rem unguentorum tunyum. 

Ibid. Hebr dif. en sus mposentos, 

lbid. Huebr. dif. nos acordaréèmos de los efectos de tu amor. Aquí tambien pone 
el hebreo amerum tvorum, Y no uberxm tuorum. 

lbid. Hebr. dif. los justos te aman mas que al vino. Dif. nosotros te amamot 
mas que un vino de rectitud, mas que al vino mas excelente. Este epíteto de vine 
se vuelve é usar en el cap. vn. Y 9. y puede ser que en lugar de dilexerzat lt, 
debiera loerse dilezimus te, 6 diligimus te. 

4. Estas Àijas de Jerusalen son las compaferas de la 0 

lbid. Las tiendas de los Arabes 6 Cedarepienses eran hechas de pieles de cabra, 
que casi todas son negres en aquel pais, y estas tiendas son les habitaciones de 
aquellos pueblos que no tienen domicilio fijo. El sentida manifiesta bastante que es 
tau palabras se refieren a) principio de la frase: Nigra sum sicut tabernacula Ceder: 
y nsí es como se lés en la perífrasis caldea. 

Y 5. Hebr. dif. que me ha dirigido sus mirades, Y me ha quemado con sus rsyot 

dòid. MHebhr. lit. se han encolerizado contra mí. 

dbid. Helr. dií. Y yo no he guerdado trenquilsmente mi vita. En el hebreo m 
lée: Vineam meam quae mihi (est, acas0 por viutum meam in iranquilitate. 
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nado, donde descansas" 4 medio dia, 
no sea que. me extravie" Buscúndote, y 
siguiendo los ganados de tus compa- 
ficros, en vez de seguir los tuyos, y 
caiga en manos de mis enemigos. 


$ II. Instruccion de Jesueristo 4 su Iglesia. Obligacion de unirse 4 esta Iglesia y é 
sus pastores para hallar é Jesucriato, Bellezas de la Iglesia. Cuidado que tiene Je. 
sucristo de adornarla y enriquecerla. 


7. Si ignoras te Ò pulcher- 
rima inter mulieres, egredere, 
et abi post vestigia gregum, 
et pasce hoedos tuos iuxta ta- 
bernacula pastorum.. 


EL ESPO3O 
T. Si tú, Ó la mas hermosa de Jasg 
mugeres, no te conoces, si ignoras el 
lugar de mi descanso," sal de tu casa, 
y sigue las huellas de los ganados de 
mi pastoria, y lleva tus cabritos ú pas- 


tar junio é las tiendas de los pastores 
ue guardan mi ganudo, y alli me ha- 
lurús con ellos. 

8. Y yo le recibiré con alegria, 6 
mi amadu, porque yo te comparo 4 la 
bellezu de mis yYeguas," cuando estún 
uncidas é las carrozas que recibí de 
Faraon," y que ellas tiran con tania 
gracia y ligereza. 

9. Tus mejillas tienen la belleza 
de la tortolilla, en ellas se te una va- 
riedad de culores que realzan el brillo 


8. Equitatui meo in curribus 
Pharaonis assimilavi te amica 
mea. 


8. Pulchrae sunt genae tuae 
sicut turturis: collum tuum si- 
eut monilia. 


de tu trz: tu cuello sin adornos, es 
Como si estuviese adorunado de los co- 
llures mas ricos." 
i0. Murenulas aureas facie- 10. Te harémos sin embargo ca- 
mus tibi, vermiculatas argento. denas de oro taraceadas de plata, con 


que podràs adornarle." 


Ú 6. Dif. y segun el hebreo: donde le pones 4 descansar al medio dia. Los pas. 
tores lleyan por lo regular sus ganados 4 uestear edonde hay sombra. 

Íbid. Hebr. lit. /Poro por qué andaria Yo como tuna vagabunda siguiendo los 
ganados de tus compatieros, los ganados de otros pastures) Eu el hebreo se lee si. 
em pveluto, acaso en lugar de eicut voga. Aun los que leen relata, la toman por 
vaga, porque las mugeres vagabundas estaban por lo regular cubierlus con velo. 

Ú 7. El sentido del hebreo es este: Si mo le conoces, ó tú que eres la mas 
hermosa de lis mugeres, sal dec. En el hebreo se lée 4 la letra: Si ignoras tibi 
cedió degredere tibi, que son dos hebraiemos inimitables en latin y en castellano, Y cu- 
yo sentido es: Si ignorae...... egredere. 

8. Tal es el sentido del hebreo. Antiguamente se usaba poner mas bien ye. 
quis que cabuilos en los carros, porque son mas mansas Y ligeras. 

Íbid. Salomon podia haber recibido carros de Faraon, rey de Egipto, cuando se 
essó con la hija de este principe. Puede ser taimbirn que en lugar de equilatui meo, 
6 equae meae debiera leerse equabue. Yo to comparo 4 les yeguas uncidas 4 los 
carron de Furaon. 

9. Hebr. dif. Tus mejillas son bellas en medio de las cadenas con que eetón 
edornadas: tu cuello es Rermoso en medio de los collires que le rodean. Las mugeres 
del Oriente llevaban diversos adornos en el rostro. (Vease Ja Disertacien sobre los ves. 
tidos de los Hebreos, tom. xn.) La misma palabra que sigmfica una tortolilla, signi- 
fica tambien cidenus, y 8e usa en este sentido en el veraiculo siguiente. 

iN. Begun el hebreo, estas cajenas no eran própiamènte adorno del cuello, si- 
Bo de las mejillus. Vease la nota anterior. 
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$ III. Reeonocimiento de la Iglesia. Favores que recibe de Jesuoristo. Cuidado que 
élla tiene de complacerlè, Res pruebas de su amor. Alabangas mútuas que se das 


Jesuerisió y sà Iglesia. Es 


i , LA ESPOBA. 

Il. Así como yo hallo toda mi ale- 
dria y Mi fehcidad en mt esposò, dt 
mi esposo halla sus delicius en mí, por- 


que miéntras el rey reposaba en mi 
seno," el nardo con que yo estaba per- 
fumada" esparció" gu olot de una ma- 
nerà tan dulce y tan agradable, que él 
quedó encantado. 

l2. Digo que miéntras descansabd 
en mi seno, porque mi amado es pa- 
ra MÍ como Un manojito de mirra," él 
habitarà entre mis mamilas, y le cos 
locuré sobre mi Corazon, como un ador- 
no precioso que yo no dejaré nunca 
jamas. 

13. Mi úmado es tambien para mí 
comó un racimo de cipro" cogido en 
las vinas de Engaddis" yo gusto en él 
las delicias mas pura3, y encuentro un 
sumo placer. 

EL ExPO8Q. 

14. iOh cuàn hermosa eres amada 
miat jOh cuén bella eredt Tus ojos 
SOn tivos y penetrantes como los de 
las palomas. 

LA ESPOSA, 


15. 3iCuàn hermoso eres, amàdo 
miol Cuànta gracia y encantos tienes, 
y cuúnta ansia tengo Ed NE Nues- 
tro lecho està cubierto de flvres," y pre- 
Ele para recibirte: ven ú descansar 
en 


, 16. Lasvigas de nuéstras casas son 


de cedro3 nuestros artesonados son 
Y 11. 


tu suo, en lugar de in cubili evo. 
id 


rx0s que ella hace para atraérsele y retenerle. 


Il. Dum esset rex in accu- 
bitu sé0, nardus mea dedit odo: 
rem 8uum. 


12. Fasciculus myrrhae dile- 
ctus meus mihi, inter ubera 
mea commorabitur. 


13. Botrus cypri dilectus meus 
Mibi, in vineis Engaddi. 


14. Ecce tu pulchra es ami- 
ca mes, ecce tu pulchre es, 
oculi tui columbaruin. 


15. Ecce tu pulcher es dile- 
cte mi, et docorus. Lectulus 
noster floridus: 


16. Tiana domorum nostra- 
run: cédrina, laquearia mostra 


lat. caendo el rey estaba sobre su leche. En el hobreo se 168 ix ecirevi 


Dif. Y 4 la letra: mm mardo, el mérdo que he derramado sobre él. El nardo 
es una planta cuyo tallo produce muchas espigas, de las que 86 sacu el litOr ó pet. 


fume de que aqui 98€ Publa. 


Ibid. Hebr. dif. Mientres el rey eetuvicre sobre sa lecho, mi mardo difumdiré co 
olor. Em 81 Mobreo se l6eidonec, lo que da motive pare sospecher que en luger de 


dedit, deberia leeree dabit. 


13. La mirtra 68 una especie de goma que destila de ur érbol etpitoec, y se 
espera y oridurees en gotàs 6 légrimes, y de ella se hacen paquètes que se Heran 


6n el sene phre dat buen olor. 


13. O més bien, 60mo un racimo de cipra, que es el nombre dè um arbusto, 


cuya fructificación es en grantes racimos de olor muy 


agradable 


Engaddi éra una ciudad situadn entre Jericò y el mér Muerto. 


15. Hebr. lit de verdor. Le 


Te GAPITURO L 8 
eypréssina, de cipres, y todo ta convida dé veny 
ú nuestra Casa, y habilar cvR Ras reR 


CAPPONT OT TE PP OO OO OP PTT Al All CT SCC Q O 


CAPITULQ II. 


$ Ll. Amabilidades de Jesueristo y de la Ígiesia su esposa. Alabanza que €l le dé. Fa. 
vores de que la colma. Cuidado quo tiene de evitar que nada turte la alegrís y el 
Feposo que ella tiene en el misma Jesuçyista. 


EL ESPOSO. 
l. NO serún estos dulauras extra. 

Ras las que me alraerén é li, amada 

mia, sino el placer de estar contigu, y 

hacerte partícipe de las delicias que 
- hay en mís porque yo soy la for mas 

deliciosa de Lé campa y el lirio mas 
radable de los velles. Yo Rallo en 

ú mas gractas que en todas las otras 

virgenes: 

Q. Sicut llium inter spines, Q. Porque como el lirio entre las 
uc amica mes inter filiag. — espinas, así ini amada entre las demas 

virgenes, 4 todas las cuales quentaja 
en mérito y en belleza, 
LA E3POSA. 

3. Sicut malus inter ligna sil.. 83. Como el inanzano fecyndo en- 
Vvarum, sic dilectus meus inter. tre los àrboles estériles de los bosques, 
filios. Sub umbra illius, quem tal es mi amado entre los hijas de los 
dlesideraveram, sedi: et fructus ombres. Sentéme é la sombra del que. 
eius duleis gutturi meo. Q habia deseado tanto, y gusté de su 

ruto, que ha sido mas dulce ú mi bo- 
ca que la miel mas deliciosa. 

4. Introduxit me in cellam vie. 4. Me introdujo tambien en la bo- 
mariam, ordinavit in me cha- dega donde guarda su vino el mas ezxe- 
itatem. lentes me embriagó con un torrente de 

sus delicius, y arregló en mí el amor: 
unió mi cerazoR ú él como el Única que 
merece ser súmamente amado," y le 
abrasó con un amor tan violento, Que 
no puedo sufrir su ardor. 


1. Ega fos campi, et lilium 
gen mn. 


5. Fulcite me floribus, stipa- 5. Confortadme pues con fores aro- 
te me malis: quia aimore lan-. màúticas, fortalecedme con frutas olo- 
gueo. rosts, porque desfallezco de amor" 


6. Laeva eius sub da A meo, —6. Pero he aqui ú mi amado que vie- 
et dextera illius amplexabitur. ne él mismo ú socorrerme. Pone sy ma- 






Y 1. Hobr. dif toy la rosa ron. Saron que era un nombse cemua 4 
muchas llanuras Q des, 30 U -eneral por una llanura fertil. 

4. Hebr. Ra ho brill . mí la grandeza de su amor En el be. 
breo ss lés el on US, 20450 agnificasit, expresion que concuerda con 
super me, da 
: V 5. Hobr. us enedme, i o una GE TE i. con los Vasos que sirven 


pera echar vino: :e un lech: as ele que estoy berida de amor. 


- 
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Do irquierda debajo de mi cabeza, y 
me abraza con su derecha: así hallo 
en él mi fuerza, mi alegria y mi re 
poso. 

EL ESPOBO, 

7. Hijas de Jerusalen, os conjuro 
por las corzas y" ciervos del campo 
que tanto querets, 4 que no despertels 
é la que amo, ni le quiteis su reposo, 
basta que ella misma despierte. 


CANTAR DH CANTARES. 


me. 


7. Adiuro vos filiae Ieruse- 
lem per capreas,' cervosque 
camporum, ne suscitetis, ne- 
que evigilare faciatis dilectam, 
quoadusque ipsa velit. 


$ II. La Iglesia estí siempre atenta 4 la voz de Jemmeristo, siempre sensible al desee 
que tiene de derse é4 ella, Y de atraórsela. Cuidado de Jeaucristo para Copservar ea 88 


Iglesia les frutos de su gracia. 


LA ESPOSA. 

8. Yo duermo, y entre suenos oigo 
la voz de mi amado: le veo venir sal- 
tando por las montaias, pasando 80- 
bre los collados, con el deseo que tie- 
ne de tenir ú mí, 

9. Porque mi amado es semejante 
é un gamo, y à un cervatillo, corre con 
la misma presteza y velocidad, he aqui 
que llega: héle aqui parado detras de 
nuestra pared, viendo por las venta- 
nas, dirigiendo la vista al traves de las 
rejas." 

10. He aquí é mi amado que me 
habla y me dice: Levàntate, apresúra- 
te, amada mia, mi fel" paloma, mi 
O Única belleza, y ven ú nuestros cam- 

pos, sin temer los rigores de las esta- 
ciones 

li. Porque ya pasó el invierno, di- 
sipéronse y cesaron ya las lluvias. 

12. Aparecieron las flores" en nues- 
tra tierra: llegó ya el tiempo de po- 
dur la vina", se Oyó en nuestra tler- 
ra la voz de la tortolilla. 

13. La higuera comenzó é dar sus 
brevass" las vifias estàn cn flors y es- 


8. Vox dilecti mei, ecce iste 
venit saliens in montibus, tran- 
siliens colles: 


9. Similis est dilectus meus . 
capreae, hinnuloque cérvorum, 
en ipse stat post parietem no- 
strum respiciens per fenestras, 
prospiciens per cancellos. 


10. En dilectus meus loqui- 
tur mihi: Surge, propera amb 
ca mea, columba mea, formo- 
sa mea, et veni. 


IH. Tam enim hiems transit, 
imber abiit, et recessit. 

12. Flores apparuerunt in ter- 
ra nostra, tempus putatiOnis 
advenit: vox turturis audita est 
in terra nostra: 

13. Ficus protulit grossos suos: 
vinese florentes dederunt odo- 


Y 7. En el hebreo selés vel por et. La misma expresion se repite en los vereos 
9 y 17, y allí conviene la conjuncion vel, lo cual tal vez ha dado lugar é confundi 


estas dos expresiones. 


9. En la Palestina no se nsaban vidrios en las ventanss, las cuales se cubrima 


6on cortinas Ó celosiss. 
10. Las palabras propera...... 
los Setenta. 


calumbs mes, no estén en el hebreo, pero aí ep 


13. En el hebreo se lée la palabra Flores que es irregular, acaso por Ecce fores. 
Tambien se halla en el hebreo en el verso precedente, Nam ecce Àiems dec. 
Ibid. Hebr. dif. el tiempo del canto de las. aves. 
Y 19. Los higóde de que s6 habla aquí son los primeros higos verdes que ces 
éntes de madurarse, cuando se sacuden los rarmas de la higuera. 


CAPITULO IL 


rem suum. Surge, amica mea, 
speciosa mea, et veni: 


14. Columba mea in forami- 
nibus petrae, in caverna ma- 
ceriae, ostènde mihi faciem 
tuam, sonel vox tua in auri- 
bus meis: vox enim tua dulcis, 
et facies tua decora. 


15. Capite nobis vulpes par- 
vulas, quae demoliuntur vi- 
neas: nam vinea nostra floruit. 
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parcen su agradable fragancia. Le 
véntate pues, amada mia, ini única be- 
lleza, y ven sin mas tardanza:" 

14. Ven, dizo, mi fiel paloma, mé 
paloma toda casta y tuda jura, tú que 
te retiras à los agujeros de lus pefías, 
en las concavidades de la muralla, 
para ocultarte ú la vista de tus ene- 
migros, muéntrame tu rostro, suene tu 
voz en mis oidos, porque tu voz es 
dulce, y tu semblante agrudable. 

15. Vosotros que 80is nuestros ami- 
08, y os tnleresais por nosotros, ca- 
zadnos las raposillas que destruyen las 
vínias, porque nuestra vina està en flor, 


DO y podrian multratarla, é impedir que 


diese fruto. 


$ HI. Recíproco amor de Jesucristo -y su Eglesia. Pureza de este amor. Deseo que la 
Iglesia tiene de ocultar 4 la vista de sus enemigos los favores de que Jesucristo la 


colma. 


16. Dilectus meus mihi, et 


ego illi, qui pascitur inter lilia 


17. Donec aspiret dies, et in- 
clinentur umbrae. Revertere: 
similis esto, dilecte mi, ca- 
preae, hinnuloque cervorum s8u- 
per montes Bether. 


D 16. Estas palabras, y estas instan- 
cias de imi numudo, me man:fiestan que 
él es todo para mí: Y yo tambien suy 
toda para él, porque se alimenta entre 
azucenas, y se complace en la pure- 
za que forma mis mas caras delicias. 

l7. Amado m3o, pongamos ú cubt-r- 
to de toda sospecha esta pureza que 
nos es ltun cara. Antes que comien- 
ze el dia, yse disipen poco ú poco" las 
sombras de la noche, vuelve, amado 
mio, al lugar de donde vienes, y ase- 
méjate' en tu retirada ú un gamo yà 
un cervatillo que corre RCD ls moOR- 
tanas de Beter:f corre con la misma 
De ligereza, para escaparte ú 

vista de todos nuestros enemtgos. 


$ 
Y 13. En el hebreo se léo, Surge, veni, en lugar de surge tibi como en el Ú 10 


y al fin del 


, el meni libi, que son Unos mismos hebruismos en los dos versiculos, 


, 16. Hebr. dif. lleva sus Eepade 4 pacer entre azucenas. 


17. Dif. y segun el he 


reo: hasta que el viento del fin del dia se dejo sentir, 


Y las sombres del sol se retiren y buyan. Vuelve dec. La Vulgata pone tambien el 
nto úntes de Revertere, de suerta que el donec se liga con el V precedente que la 
ulgata termina con una coma, ó sin puntuacion ninguna. El P. Carrieres supone 


que habia alli nn punto, y por otra parte entiende aquí del fin de la noche, lo que 
parece que 86 entiende mejor del fin del dia. La misma expresion se repite en el 
Gap. 1Y. 6. 

lbid. Calmet crée que las montanas de Beter, son las de Betoron, que nó estaban 
distantes de Jerusalen. Algunos traducen, las montaiias de la incision, es decir, donde 
Grecen los arbustos de que se sacan por incision licores olorosos, 
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CANTAR DE CANTARES, 


OI IOC AA AI OO AO OSONA DP OO POST AMAT AO OP SOS 6 


CAPITULÓ UJI. 


$ I. Inquietud de una alma que ha perdido é Jesucristò. Esfuerzoi que debe hacer pare 
recobrarle. Cuidado que debe tener en conservarle. Reposo que lialla en el. Aten- 
Gion de Jesucristo para impedir que se lo perturbe, 


LA ESPOSA, 

Il. jAY: yo he rogado ú mi ama- 

0 que se retire, y he buscado en mi 

lecho por las noches al que ama mi 
alma, le he buscado, y no le he ha- 
lado. 

2. dEntónces me dije G mú misma: 
i Qué haré pura salisfacer el deseo ar- 
diente que tengo de poseerle2 Yo me 
levantaré y daré vueltas por la ciudad, 

buscaré en las cales y plazas pú- 

ices al amado de mi alma. Me le. 
vanté, le busqué, Y no le hallé. 
8. Las patrullas que custodian" la 
ciudad me encontraron, t/ les dije: i No 
hubeis visto al amado de mi alma7 
Pero no permitiendo mi ansia aguar- 
dar respuesta, las dejé al momento. 

4. cuando apénas me habia apar- 
tado de ellas, encontré al amado de 
mi alma, asíle, y ahora que le poseo 
no le dejaré ir hasta que le haga en- 
trar en la casa de mi madre, y en el 
aposento de la que me ha dado la 
vida. Así lo hice, y ya descanso con él 

EL ESPOSO. 

5. Os conjuro, hijas de Jerusalen, 
por las corzas y" los ciervos de los 
campos qe os son tan agradables, 
que no desperteis ú la amada de mt 
alma, ni le quiteis su reposo hasta que 
ella quiera. 


I. Ín lectulo meo per noctes 
quaesivi quem diligit anima 
mea: quaesivi ilum, et non 
inveni. 


9. Surgam, et circuibo civi- 
tatem: per vicos et plateas 
quieram quem diligit anima 
mea: quaesivi illum, et non in- : 
veni. 


3. Invenerunt me vigiles, qui 

custodiunt civitatem: — Num 
quem diligit anima mea, v- 
distist 


4. Paululim càm pertransis- 

sem eos, inveni quem diligit 
aniina mea: tenui euin: nec di. 
mittam dopec introducam Hlum 
in domum matris meae, el in 
cubiculum genitricia meae. 


5. Adiuro vos filiae lerusa- 
lem, per capreas cervosque 
camporum, ne suscitetis, neque 
evigilare faciatis dilectam do- 
nec ipsa velit. 


$ TI. La gloria de que esté colmada la humanidad de Jemocristo por la encarnacion del 
Verbo, y de la que las almas santas participan por la gracia, es un espeotículo dig- 
no de la admiracion de los hombres y de los úngeles. 


LAS HIJAS DE JERUSALEN. 
6. 4iQuién es esta que saliendo de 
Egipto" sube por el desierto como un 


6. Quae est ista, quae ascen- 
dit per desertum sicut virgule 


- Y 3. Hebr. lit. los guardas que rondan por la ciudad. 


5. En el hebreo se lée rel 


por et. Vénse el cap. anterier Y 7. 


6. La mayor parte crée que la esposa del Cantar es, segun la letra, la hijs de 


Faraon, rey do Egipto. Vemse el prefacio. 


GCAPITULO TI. 


fumi ex aromatibus myrmhae, 
8t thuris, et universi pulveris 
pigmentarij2 


7. En lectulum Salomonis se- 
xaginta fortes ambiunt ex Íor- 
tissimis Israèél: 


8. Omnes tenentes gladios, et 


ad bella doctissimi: uniuscuiys- 
que ensis super femur suum 
propter timores nocturnos, 


. 9. Ferculum fecit sibi rez Sa- 
lomon de lignis Libani. 


10. Columnas eius fecit ar- 
genteus, reclinatoriuim aureu:n, 
BAscensum purpureum: média 
charitate constravit propter É- 
las Jerusalem: 


li. Egredimini et videte, filiae 
Sion, regem Salomoneni in dia- 
demate, qua caronavit illum 
mater sua in die desponsatio- 
nis illius, et in die laetitiae 
cordis eilus, 
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vaporcillo de aromas," de mirra y de 
incienso, y de toda clase de poteds 
de períumes, y se eleva al grado de 
gloria en que la vemosl 

7. He aquí que estú sobre el le- 
cho mismo de Salomon custodiado por 
sesenta valientes de los mas fuerteg 
y de los mas vulerosos de lsrael.' 

8. Todos estàn armados con su 
espada, y son muy húbiles para la 

uerrg, Cada uno tiene su espada al 
ado," y se mantiene alerta por los te- 
mores y sorpresas de la noche. 

9. Así el rey le da parté en todg 
su gloria: pues el rey Salomon se ha 
hecho una literat de madera del Li- 
bano, que es incorruptible." 

10. Le ha hecho las columnas dg 
plata, el respaldo de oro, el asiento 
de púrpura, y adormó el centro con 
todo lo que hay mas precioso y mas 
amable en favor de las hijas de Je- 
rusalen, y esta extrana se sentó all 
con éLH 
. NI. Sí, vedla alli que se acercg en 
compaàia del rey. Salid pues, bijas de 
Sion, y venid à ver al rey Salomon 
que se presenta con la diadema" con 
que le coronó su madre en el dia de 


.8us desposorios, dia en que su cora- 


z0n fué colmado de gozo por la pa- 
sesion de la que habia amado con ter- 
nura. Venid y escuchad las alabanzas 
que él le da. 


YÇ 6. Dif. y segun el hebreo: ,Quién es la que se levanta del desierto como una 
Bbumareda que sube de los perfumes de mirra, incienso duc. 


Lit. sobre su muslo. 


9. Muchos creen que la palabra hebrea significa el lecho nupcial. 
db6id. La madera del Liíbano se toma por el cedro. 


VY 10. El hebreo puede entenderse del lecho nupcial (Supr. Y 9), 
Ha hecho las columnas de plata, el respaldo, la cabecere, es de oro, 


traducitge a8í: 
cubierta es de 


púrpura, y el medio, el cuerpo del lecho, lo que se llema Eren leoho, estú for- 


mado para la muy amada sobre todas las hijas de Jerugalen. 


acaro en lugar de pro dilecta. 
Y ll. be. lit, la corona. 


el hebreo se lée amore, 
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CANTAR DB CANTARES. 
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CAPITULO IV. 


Ç 1. Jegacristo alaba y admira las bellezas que ha concedido 4 eu Iglesia y 4 las 
simas santas que el ha escogido para que esten en su compaòia. Enzalza las vir 
tudes exteriores que aparecen en ellas, pero da la preferencia 4 la osridad que esté 


oculta en el fondo del corazon. 


El. ESPOSO. 

l. i CuAN bella eres, amada mia, 
cuàn bella eresi Tus ojos son vitos y 

netrantes como los de lae palomas, 
sin hablar de lo que dentro de tí se 
oculta, y forma tu principal belleza:" 
tus cabellas son lurgos, suaves tj uni- 
dos como el pelo de los ganados ca- 
bríos que estàn subidos'" en. el monte 
de Galaud/' y han engordado allí per- 
Jecvtumente. 

2. Tus dientes bien colocados son 
sumos, y blauncos como rebanos de ove- 
jas trasquiladas, que estén recien subi- 
das del lavadero, Y tienen dobles cria8, 
sin que haya ninguna estéril. 

3. Tus labios son rojos como 
una einta de escarlata, y tu hablar es 
dulce y asradable,' como el sonido de 
los instrumentos mas armoniosos: tus 
mejillasí son rojas y blancas como la 
mitad de una granada, sin. hablar de 
Jo que dentro de tí se oculta y for- 
ma tu principal belleza." 

4. Tu cuello derecho y bien pro- 
porciovado, es como la torre de Da- 
vid, edificada con baluartess" mil es- 
curdos estén colgados de ella con to- 
da clase de armas para los mas va- 


i. Quam pulehra es amica 
mea, quàm pulchra est Oculi 
tui columbarum, absque eo, 
quod intrinsecus latet. Capilli 
tuisicut greges caprarum, quae 
asceuderunt de monte Galaad. 


2. Dentes tui sicut greges 
tonsarum, quae ascenderunt 
de lavacro, omnes gemellis 
foetibus, et sterilis nop est in- 
ter eas, 


D 3. Sicut vitta coccinea, labia 


tua: et eloquium tuum, dulce. 
Sicut fragmen mali punici, ita 
genne tuae, absque eo, quod 
intrinsecus latet. 


4. Sicut turris David collum 
tuum, quae aedificata est cum 
propugnaculis: mille clypei pen- 
dent ex ea, omnis armature 
fortium..— i 


Y 1. Hebr. dif. Debajo de tu velo. Así lo entendió Simmaco, Y parece que es al 


gentido mas natural del hebreo. La misma expresion se repite en el 


3, y en los 


dos ne trata de diverses partes del rostro ocultas con el velo que cubria la cabeza. 
Ibid. Hebr. dif. que ee descubren sobre la montaiia de Galaad. Esta expresion es 
la misma del cap. vi Ú 4, donde la Vulgata dice, este imiten los Setenta le dan 


el mismo sentido en los dos textos, y por pasiva, r tae 


sunt, lo que puede hacer 


presumir que en lugar de la palabra hebrea quae detonsae sunt, leyaron quae revelates 
eunt, La palabra ascenderunt de la Vulgata, parece que viene del vergiculo siguiente. 
Thid. Estas montafiaa estén mas allé del Jordan, en la frontera de la Arabia Desierta. 


Y 3. El sentilo del hebreo es esto: tu hablar es a 


adable. 


db:d. La palabra hebrea puede entenderse de las slenes Ó de la parte del rostro 


que se dirigo híeia el 4ngulo exterior del ojo. 


Jbid. Hobr dif. debajo de tu velo. Vénse la nota sobre el Y 1. 
4. La palabra hebrea podria tomarse por un nombre de lugar, así: que esté edi- 
frrda en Talfot, y así la tomaron los Sotenta. Este lugar podria estar situado em 


el Libano. 


. GAPITULO IV, 


5. Duo ubera tua, sicut duo 
hinnuli capreae gemelli, qui 
pascuntur in liliis, 
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lientes guerreros, de suerte que es inac- 
cesible ú sus enemigos. 

5. Tus dos mamilas son como dos 
gamitos mellizos que pacen entre azu- 
cenas, y se alimentan de los mas de- 
liciosos pastos. 


$ II. El amor de Jesucristo por su Iglesia no le permite aguardar el gran dia de la e- 
ternidad para darse 4 ella. Viene 4 encontraria en este valle de lúgrimas donde ella 
mo tiene mas alegría niconeuelo que el que le dan sus gemidos y su dolor. El le in. 
Vita con las palabras mas tiernas 4 salir de este mundo corrompido, para ir al mismo 


Jesucristo. 


6. Donec aspiret dies, et in- 
clinentur umbrae, vadam ad 
montem myrrhae, et ad collem 
thuris. 


7. Tota pulchra es amica 
mea, et macula non est In te. 


8. Veni de Libano sponsa . 


mea, veni de Libano, veni: co- 
yonaberis de capite Amana, de 
vertice Sanir et Hermon, de 
cubilibus leonum, de montibus 
pardorum. 


6. Todas estas bellezas que hay en 
Ú, me inspiran un amor ardiente por 
té, de suerte que úntes que aparezca 
el dia y se retiren las sombras de la 
noche, iréó 6 buscarte en el monte de 
la Mirra, y al collado del Incienso:" 

T. Porque toda eres hermosa, ama- 
da mia, no hay agua defecto en tí 
que pueda debilitar la viveza de mi 
amors 

8. Pero ven tú misma del Liíbano, 


esposa inia, ven del Líbano , amada 


mta, ven, Y serús coronada," ven de 
lo alto de Amana, de la cumbre de 
Sanir y de Hermon,/' sal de esos lu- 
fores donde estún las cavernas de los 
eones, baja de las montanas que sir- 
ven de asilo 4 los leopardos, y ten 
ú tomar asiento en mi trono, que quie- 
ro partir contigo, 


Y 6. El P. Carrieres supone aquí tambien un punto al fin del versículo precedente 


donde la Valgata pone coma. lLLos ejemplares varian sobre la puntuacion que pre- 
cede 4 Vadam, unos ponen punto, y otros coma. Si Domec se refere al versículo 
precedente, el sentido exige coma al fin del mismo versiculo, y punto éntes de Vadam, 
pere si se refiere, coino lo hace el P. Carrieres, 4 lo que sigue, el sentido exige punto al fm 
del versículo precedente, Y eoma úntes de Vedam. El hebreo podria significar aquí 
eomo en el cap. 1. i 16: hasta que el viento del fin del dia se deje sentir, y las 
sombras del sol se retiren y huyan. La palabra domec parece que en los dos textos 
me liga mas naturélmente con lo que precede, así como parece poco natural comen. 
Sar una frase con Donec. Por otra parte, en los dos textos el P. Carrieres entiende 
de les sombras de la noche, lo que parece que se entiende mas naturúlmente de las 
sombras del dia. La noche tiene mas bien tinieblas que aombras, y estas pertenecen 
mas bien al dia que 4 la noche. En lugar de la palabra ixclinentur de la Vulgata, 
el a dice 4 la letra fugianf. i 
8. Hebr. dif. ven del Líbano, y retírate de lo alto de los montes extranos con. 
eagrados d cultos profanos. En el hebreo se lée venies, contemplaberis, Ó princeps eris, 
de donde ha podido venir corenaberie. Pero así como la palabra benies, segun la. 
Vulgata, es un hebraiamo en lugar de veni, así el segundo verbo puesto iguéimente 
en futuro, podria ser tambien un hebraiamo en luger del imperativo, y tal vez en 
1 de contemplare, deberia leerse recede. 
bid. El Lébano separa la Fenicia de la Biria. Amane ó Amanus esti entre la 
Cilicia y la Siria. Santr y Hermon, sitgados mas allí del Jordan, son diferentes partes 
dl les miamas cadenus de montalas que seperan el peis de Manases de la Arabia 
erta. 
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9. Porque tú has herido mi cora- 
gon, hermana mia, espo3a mia, tú has 
bernido mi corazon con uno de tus ojos, 
y con un cabello de tu cuello." 

I9. Ademas jcuún belles son tus 
marmnilas, hermana mia, esposa mia" 
Son mas hermosas y mas agradables" 
que el vino mas delicioso, y el olor de 
tus períumes aventaja al de todos los 
aromas. 

Il. 'Tus labios, esposa mia, son co- 
mo un panal del que destila miel, por- 
que la miel y la leche estàn de haió 
de tu lengua, y el olor de tus vesg- 
tidos es como el olor del incienso. 


CANTAR DE CANTARES. 


9. Vulnerasti cor meum so- 
ror mea sponsa, vulnerasti cor 
meu in uao oculorum tug- 
rum,.et in uno crine Colli tui. 

10. Quàm pulehrae sunt mam- 
mae tuae soror mea sponsal 
pulchriora sunt ubera tua vi- 
no, et olor unguentorum tuo- 
fun, 8uper Omnia aromata. 


li. Favus distillans labia tua 
sponsa, mel et lac sub lingua 
tua: et odor vestimentorum tuo- 
ruia sicut odor tliuris. 


$ III. Jesucristo es un Dios zeloso. Quiere que el corazon de sus esposas no se abra 
mas que para él, y que leconsugren todas sus virtudes y buenas obras, como que 


es su autor Y conservudor. 


12. En fin, mi hermana, mi espo- 
sa es como un jardin delicioso, pero 
cerrado, sí, es como un jardin" cerra- 
do, y una fuente sellada ú cualquie- 
ra que mo sea yos 

13. Porque tus varias perfecciones, 
amada mia, son como plantas" exg:u- 
sitas que forman en tí un jardin de- 
licioso lleno de granadas y de toda 
clase de frutas de cipro y de nardo." 

14. El nardo, el azufran, la cana 
aromúlica y el cinamomo, con todos 
los àrboleg olorosos del Libano," se 
encuentran allí, como tambien la mir- 


Y 9. Hebr. dif. con ana de las trenzas de 


12. Hortus conclusus soror 
mea sponsa, hortus conclusus, 
fons signatua, 


13. Emissiones tuae paradi- 
sus malorum punicorum cum 
pomorum fructibus. Cypri cum 
nardo, 


14. Nardus et crocus, fistu- 
la et cinnamomum cum uni- 
versis lignis Libani, myrrha et 
aloéè cum omnibus pritmis un- 


tua cabellos que caen sobre tu cuella. 


JEn el hebreo del miembro precedente se lee in uno en masculino, en Jugar de ia une, 
con rejacion é oculus que es femenino en hebreo. 

VÚ 10. En el hebreo se lés dos veces ameres (ui, acaso en lugar de mammee 

Euce, 6 mbera tua, é lo ménes en el primer miembre per la palabra pulcàrec, 6 

Àra que parece que cenviene mejer. El hebreo repite em el segundo miembre 

a palabra quam del primero, pero esto meano no es mas que defecto del copiantae. 

El hebreo en vez de repetir aquí pulchra, dice, boma eunt, Ó bBonde eumt. Entónces 


ja expresion es la misma del capitulo 1. : 
excelentes que el vino. 


l: Los testimonios de tu amor 30a mag 


Y 13. El hebreo pone fimctes en el segundo miembro, en lugar de Àorius, que 


es la expresion del primero. 
Y 18. Este es el sentido del hetreo. 


lbid. O mas ben, y segun el heireo: y de toda suerte de frutas delicioses, de 
Gipros y nardos. El cipro es un arbuato. Vénse el cap. 1. V 13. El P. Carrieres ta 


one tambien equí al fin de esta versieulo un punto domde Ja Vulgata pone co. 
ma. El sentido es el mismo en substancia. Adimitiendo le coma, ,podria tradu. 
Cirse así: Se Àallan en esle jardin los cipros con el nardo, el nardo y el asafran, la 
Gata Y ol cinemomo dec. O mas bien en el habreo las dos primeras palabras es- 
dún en plural, los cipros con los nardos. I 

V 14. Hebr. dif, com todos les érboles pera lnacioneo, los drèoles que produeam 
drogas recinesae. 


CAPITULO IV. 819 
guentis.— ra, el aloé, Y todos los mas exquisi- 
tos 8eromas. 

15. Fons hortorum: putees a...— 15. La fuente de los jardines, y 
quarum viventium, quae fuumt: el pozo de aguas vivas que corren del 
impeiu de Libano. Líbano con ímpetu, riegan este jar- 

o din delicinso.l 

16. Surge Aquilo, et veni Au--— 16. Retírate, Aquilon/ de este lu- 
ster, perfila hortum meum, et gar sagrado, ven, viento de Medio- 
Suant aromata illius. .— Ò'. dia, sopla por todas partes é mi jar- 

din, fecundizale, y haz que los aromas 
salgan de él con abundancia, y que su 
buen olur se esparza por tudo el uni- 


verso. 


Y 15. Dif. Pero tú eres tambieu ceme una fuente selleda (Supr. Y 12.), erea 
como la fuente de los jardines,. y como el pozo de aguas vivas que. corren del Li. 
bano con ímpetu. La palabra impelu no esté en el hebreo. 

Y 16. Dif. y lit. Levàntate, Aquilon, ven, viento del Mediodia: Estos dos vien. 
tes son Contrarios, Y DO púéden soplar é un. misino tiempoç pero el esposo desca 
que soplen sucesivgmente en au jardin, para que el olor de sus períumes se estienda 
por todas partes. 


LOE DOS CTT PLC TDCTCT ICC CS l S 
CAPITULO: Vi 


6 EL. Aneia de la Iglesim por recibàr 4 Josacristo, Y verle recoger los frutas que él mis. 
mo produce en ella. Bondad çon que Jesucristo carresponde é lós deseos de la lgie. 
ia. Palabras tiernas que usa para empeiiar í sus almas 4 que le reciban. Desgra. 
cia de las que rohutan mbririe la puerta de eu cofazon cuando él llama, porque 
despues le insean, y no le hallan, le llaman, y se hace sordo ú su voz. i: 


LA ESPOSA. : 

I. VeNrar dilectus meus in IL. YAÀ que mi amado me mira co- 
hortum sutm, et comedat fru- mo un jardam de delicias, donde él sa 
Ctuns pomoruim suorum. lo tiene derecho de entrar, venga pues 

ú su jardin, y coma la fruta de sus 
érbeles." 
ds / EL ESPE80..— 
Veni in hortum meum soror Yo he venido, amada mia, yo 


mea sponsa, messui myrrham he venido 4 mi jardin, hermana mia, 

meam cum aromatibus meis: esposa ma, yo de recogido mi mir- 

comédi favum cum melle meo, ra con mis aromas, he camidop el pa- 

bibi vinum meum cum lacte nal" con mi miel, he bebido mi vi- 

jneo: comedite amici, et bibi- -ne con mi leche, y he .diçho é los 

te, et inebriamini charissimi. —que estaban commigos Comed, amigos 
Mmios, y bebed: embriagaos con mis 
delicias, vosotros que s0is mis amigos 
 MUy amados. 

LA ESPOSL. 
. 2, Ego dormio, et cor meum — 2. Yo duermo, y mi corazón ve: 


. Y 1. Hebr. Dif, de aus frutas deliciosss, Esta expresion es le misxa del 04- 
pítulo precedente VY 13. 
fbid. Hebr. lit. mi penal, 
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la, yo oigo la voz de mi amado que 
llama 4 mi puerta, y dice: Abreme, 
hermana mia, mi amada, mi paloma, 
mi toda pura, y toda hermosa, àbre- 
me lo mas pronto, porque mi cabe- 
za està cargada de rocío, y mis ca- 
bellos estén banados de las gotas de 
agua que han caido en la noche." 

3. Yo me desnudé de mi ropa 
amado mio, jcóme me la he de vol- 
ver ú poner/ Lavé mis piés, jcómo me 
los he de ensuciar de nueto para tr 
ú abrirtel 

4. Entónces mi amado metió su 
mano por la abertuta de la puerta 
para abrir él mismo, yY mis entranas 
se conmovieron al ruido que hizo." 

5. Me levanté al punto para ubrit- 
le à mi amado, mis manos estaban 
destilando mirra, yY mis dedos llenos 
de la mirra mas preciosa con que me 
los habia perfumado.' 

6.. Abrí pues mi puerta 4 mi ama- 
do, corriendo el cerrojos" mas él" ya 
se habia ido, Y pasado adelante. Sin 
embargo, mi alma se habia como li- 
quidado al sonido de 8u voz, y sus 
palabras me Zenian toda penetrada de 
amor por él. Le busqué pues, yY no 
le hallé, le llamé, Y no me respondió. 


CANTAR DE €CANTARES. 


vigilat: voz dilecti mei pulsan- 
tis: Aperi mihi soror mea, ami- 
ca mea, columba mea, imma- 
culata mea: quia caput meum 
plenum est rore, et cincinni 
mei guttis noctium. 


3. Expoliavi me tunicà meà, 
quomodo induar illà2 lavi pe- 
des meos, quomodo inquinabo 
illost 


4. Dilectus meus missit ma- 
Bum 8suam pér foramen, et ven- 
ter meus intremuit ad tactum 
eius. 

5. Surrexi, ut aperirem dile- 
cto meo: manus meae stilla- 
verunt myrrham, et digiti mei 
pleni myrrhà probatissimà. 


6. Pessulum Oostij mei aperui 
dilecto meo: at ille declinave- 
rat, atque transierat. Anima 
mea liquefacta est, ut locutus 
est: quaesivi, et nom inveni ie 
lum: vocavi, et non respondt 
mihi. 


6 II. Insultos y persecuciones é que estén expuestas las almas que buscan é Jesneristo, 
Ellas deben roger é los santos dol cielo que suplan la impotencia en que 246 ballaa 
en la tierra de manifestar al divino esposo el amor que le tienen. 


1. Yo determiné ir ú buscar ú mi 
amado en las calles y plazas públicas, 
pero las patrullas que rondan la ciu- 
dad, me encontraron, me golpearon y 
me himeron. Los que guardan las mu- 
rallas me quitaron mi manto. Y así 


7. Invenerunt me custodes 

ul circumeunt civitatem: per- 

usserunt me, et vulneraveruot 
me: tulerunt pallium meum mi- 
hi custodes murorum. 


Y 2. Dif. del rocío de la tarde......y de las gotas de agua que caen el ecercer. 


ee la. noohe. El 


esposo llega en esta voz í la 
fiana, sino por la tarde al acercarse la noche. 


uerta de la esposa, no por la me. 
n la Palestina los rocios som 08. 


mo La as y la de la tarde es lo que llamamos serene. 


Lit. de mi túnica. 


4. Tal es el sentido del hebreo, donde se dice 6 la letra: El Piscers uts cr 


Mola equat euper 80: 


mis entrafias fueron cormmovidas por él. 


Dif. y segun el hebreo, Y mis manos ee hallaron goteendo mirra, eis de. 


dos goteaban mira le mas 


reciosa que habia sobre la empufiadura del cerrojo, Y 


con la que mi amedo la habia perfumado. Abri pues é mi amado I i 
Y 6. Las palabras pessulum o0stii mei, so refieren segun el bebreo al verso píP 


gedente. Vense la nota anterior. 


diid. Hebr. lit. pero mi amado duo. 


CAPITULO V. 


8. Adiuro vos fíliae Ierusa- 
lem, si inveneritis dilectum 
meum, ut puncietis ei quia a- 
more ' langueo. 


9. Qualis est dilectus tuus ex 
dilecto, ò pulcherrima mulie- 
rum) qualis est dilevtus tuus 
ex dilecto, quia sic. adiurasu 
nosl 
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me veu reducida ú noticiar ú mi a.ia- 
do el excesv de mi amor, que no pue- 
do manifestarle yo misma. 

8. Os conjuro, dije entónces, hijas 
de Jerusalen, éú que si encontrais 4 
mi amudo, le digais que- desfallezvo" 
de ailnot por él. 

LAS HiJAS DE JERUSALEN. 

9. ,Quién es, ó la mas hermosa de to- 
das las mugeres, el que llamas tu anva- 
do entre todos los amadost" /Quién 
es tu amado -entre todos los otros, 
por el cual nos conjuraste de esta 
suerte" 


$ TIL. Bollezas y perfeeciones de Jesnoristo. Su pureza, eu zelo, su caridad, eu luz, su 
sabiduria, su poder, su grandesa, su fuerza, su dulzura. — 


10. Dilectus meus candidus 
et rubicundus, electus ex mil- 
libus. i i 


ll. Caput eius aurum opti- 
murm: Comae eius sicut elatue 
palinarum, nigrae quasi eorvus: 

3 i 


12. Oculi eius sicut colum- 
bae super rivulos aquarum, 


quae lacte sunt lotue, et resi-. 
deut iuxta fluenta plenissima., 


13. Genae llius sicut areolag 
aroimatum consitae à pig:nen- 
tariis. Labia eis lilia distil- 
funtia myrrham primam. 


o LA ESPNSA, 

10. Es fàcil que conozrais ú mi 
amada : sobresale entre todos por lo 
blanca y lo rubio, escogido" es entre 
millares. 

il. Su cabeza es brillante como 
Un Oro purísimo, sus cabellos lurros 
flotantes' son como los renuevos de las 
palmas, y tan negros come el cuervo." 

12. Sus ojos vivos y penetrantes 80n 
como los de las palomas que se ven 
junto 4 los arroyuelos, tan blancas co- 
Mo si estuvieran lavadas con leche, y 
que habitan 4 la orilla de las mas cau- 
dalosas corrientes de agua." 

13. Sus mejillas son como pe- 
quenos cuadros de yerba3s aromúticas, 
plantadas por los mas húbiles perfu- 
meros, donde se ve tambien una varte- 
dad admirable de colores" que Racen 
resaltar el 'brillo 1y la hermosura de 
su tez. Sus labios son como lirios" 


Y 8. Hebr. dif. que estoy horida de amor. En el hebreo y en la vorsion de los 


Betenta se léo é la letra: 


i hallareis 4 mi amado, jqué le anunciarois" Que estoy 


dec. Este es un hebraismo cuyo sentido traduce muy bien la Vulgata por las pala- 


i ut RUntietia. 


9. Tal es el sentido del hebreo que pants traducirse tambien así: /Cómo dia. 


tinQuirémos 6 tu smado de otro amadol j 


n qué conocerémes ú tu amadol 


10. Hebr. dif. él se distingue y se hace notable entre mil por su altura. En 
el hobreo se lée vexillatus, acaso en lugar de magnus. 


11. 


i 


Hobr. dif. seus dabellos fiotantes son negros como un cuervo. 
19. Habr. dif. é la orilla de las canales llengs de agua. 
13. Hebr. dif. Sus mejillas cubiertas ligéramente de un pelo rociado de perfu. 


Mes, son como cuadros de plantas aróméticas cultivadas por lossmas Àdbiles perfu- 
meros. Dif. y como botes llenos de períumes. 
Jbid. Es decir, lirios rojos comunes en el Oriente. 


TOM. HZAls 
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que destilan la mirra mas pura y ez- 
celente: las palabras que promuncian 
son Como un aruma delicioso, cuya im- 
presion se recibe con placer. 

14. Sus manos son brillantes co- 
mo si fuesen de oro, estún hechas à 
torno, adornadas de jacinto y de pte- 
dras de £run preciv:" su pecho' es 
como de marfil guarnecido de znfiros. 

i5. Sus piernis son como colum- 
nas de màrmol" sentadas sobre ba- 
sas de oro, su figura, ó su talla, es 
como la del monte Líbano, y se dis- 
tingue por su altura entre los demas 
hombres, como los cedros entre los 
demas úrboles. 

15. El eco de su voz" tiene una 
dulzura suavísima, y en fin, él es to- 
do amable. Tal es mi amado, tal es 
el que amo con verdad, hijas de je- 
rusalen. 

LAS HIJAS DE JERUSALEN. 

l'7. Dinos pues ahora, 6 hermosi- 
sima entre las mugeres, jadónde fué tu 
amadol jadónde se retiró,' y te acom. 
panarémos ú buscarle, pues ardemos 
en deseos de verle por el retrato que 
de él acabas de hacernos. 


CANTAR DE CANTARDS. 


14. Manus illius tornatiles au 
reae, plenae hyacinthis. Ven- 
ter eius eburneus, distinctus 
sapphiris. 


15. Crura. —illius columnae 
marmoreae,quae fundatae sunt 
super bases qureas, Bpecies 
eius ut Libani, electus ut cedri. 


16. Guttur illius suavissimum, 
et totus desiderabilis: talis est 
dilectus meus, et ipee est ami- 
cus meus, flliae lerusalem. 


17. Quòabiit dilectus tuus, ó 
puicherrima mulierumt quò de- 
glinavit dilectus tuus, et quae- 


remus eum tecumtT 


Y 14. Hebr. dif. Sus manos son como anillos de oro con giedras de Tarse ea- 
gastadas. Los mas creen que estas piedras son el crisólito fine que tira é Verde mar. 


lbid. Lit. su vientre. 


Y 15. La palabra hebrea significa una especie de mérmol precioso que algunos 


han tomado por el múrmol de Péros. 
16. 


Lit. su garganta, ó segun el hebreo, su paladar. 


17. Dif. y segun el hebreo: por qué parte se ba retirado. 


PAS CS OO CAL CCOO AC AO IOC OAC COPA Al CO 


CAPITULO VI. 


GI. La Iglesia es como el al de Jesucristo, donde él halla sus delicias. Bellezas 


de la Iglesia. Esta es e 


único objeto del amor de Jesueristo: la admiracion de los 


úngeles, la alegria del cielo y el terror de las potestades del infierno. 


LA ESPOSA. 

Il. Mr amado bajó é su jardin, al 
cuadro de plantas arométicas para ali 
menturse" en sus jardines, y recoger 
en ellos azucenas. Allí le Rallarés. 


l. DiLgorus meus descendit 
in hortum suum ad areolem 
aromatum, ut pascatur m hor- 
tis, et lilia colligat. 


Y 1. Hebr. dif. para apacentar 8x gamado en medio de sus plentas deliciosas. En 
el hebrec se lée in Àortis, el intérprete caldèo parece que leyó aquí la misma pt- 
labra deliciis que ya se ha visto en el cap. iv. 193. y en el cap. v. l. Este últ- 


mo texto 86 parece mucho 4 aquel. 


2. Ego dilecto meo, et dile- 
ctus meus mihi, qui pascitur 
inter lilia. 


' 3. Pulehra es amica rea, ma- 
vis, et decora sicut lerugatem: 
termbilis ut castrorum acies 
ordinata, 


4. Averte oculos tuos à me, 
que ipsi me avolare fecerunt, 
apilli tui sicut grex capra- 
rum, quae apparuerunt de Ga- 
laad. 


5. Dentes tui sicut grex 0- 


Vium, quae ascenderunt de la- 
vacro, omnes gemellis foetibus, 
et sterilis non est in eis. 


6. Sicut cortex mali punici, 
sic genae tuae absque occul- 
tis tuis. 


7. Sexaginta sunt reginae, et 
octoginta concubinae, et ado- 
lescentularum non est numerus. 


8. Una est columba mea, per- 
fecta mea, una est matris 8uae, 
electa genitrici syae. Viderunt 
earm filiae, et beatissimam prue- 


CAPTTULO VI. 
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ç Pero cómo habeis de entrar, si vyò 
Misma estoy privada de esta dichaí 

2. Bin embargo, Yo estoy en mi 
amado, yY mi amado estú en mí, el 
cual se apacienta" entre ezucenas, y 
se complace dltamente en la purezu. 

EL E:POSO, , 

3. Sí, tÓ eres toda para mí, y yo 
soy todo paru lí, porque eres hermo- 
sa, amada miu, y llenà de dulzura" 
eres bella como Jerusalen, y termbla 
como un ejército formado en órden úe 
batalla debujo de sus banderas." 

4. Aparta de mí tus ojos, porque 
ellos son los que me han obligado à 
retirarme com presteza,' no pudiendo 
remstir sus miradus penetrantes, T'us ca- 
bellos son largos, suuves y unidos, co- 
mo el pelo de un ganado de cabras que 
se dejan ver viniendo del monte Gala- 
ad," donde han engordado bien. 

9. us dientes, blencos y sanos, son 
Como un rebano de ovejas que uca- 
bar de eubir del lavadero, y que tie- 
nen todas dobles crias, sin que haya 
entre ellas ninguna estéril. 

6. Tus mejillas" son rojas como la 
corteza" de la granada, sin lo que es- 
tà oculto dentro de tí," por lo que te 
prefiero ú todas las damas de mi corte, 

Porque hay en mi palacio se- 

senta reinas here mugeres de 3€- 

do órden," y un número infinito de 
oncellitas. 

8. Pero una sola es mi paloma y 
mi perfecta amiga," ella es la única 
de su madre, y escogida para ser mt 
esposa por la que le dió la vida." Las 


2. Hebr. dif. el que apacienta su ganado. 

3. Hebr. dif. Q amada mia, eres hermore èomo Tersa, agradable como Jeru. 
selen, Y terrible dic, Teresa era una ciudad famosa de la tribu de Efraim, y fué 
la eapitat del ramo de lsrad éntes que se edificase ú Bemaris. 

Ibid. El sentido dol hebreo es este: como un ejército con sus estandartes, 
X 4. En el hebroo se 160 exteleret me. 
lbid. Dif. que se descubren sobre la montafila de Galaad. Véase lo que eje ha 
dicho sobro esta expresion en el cap. iv. 
6. Hebr. dif. tus sienes. Supr. iv. 3. 


Ibid. Hebr. lit. como un pedazo. cn 
dbid. Hebr. dif. debajo de tu velo. Vé 


1y. 3. 
ase la nota sebre el eap. 17. V 1. 


Y 7. Las mugeres de segundo órden llamadas aquí literdimente concubinus, eran 
de menor condicion, Y desposadas con méncs solemnidades. 
B Dif. y segun el hebreo: y mi toda pura, mi foda bella. Esta expresion es 


la misma del cap. v. V 2. 


Ibid. Dif. y escogida distinguide, muy amada por quien la ha concebido, le Àa 


dado la vida. 
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do:.ce'las de mt corte la vierun eleva- 
da ú este honor, y la aclumaron dicho- 
sísima: las teinas y las otras mugerts 
la vieron llena de grucias y de belle- 
2as, y la gelmaron de alabunzas/ 

9. ,Quén es esta, d.jeron con ad- 
mi:acion y asombro, que sultendo de 
E iplo se adelanta por et desterto," bri- 
inte como le aurora cuando sube, 
hermosa como la luna, resplandeciente 
como el sol, terrible como un cjército 
formudo en órden de batalla debajo de 
sus banderas/" 


CANTAR DE CANTAREM 


dicaverunt: reginae et concd- 
bipae, et laudaverunt eam. 


9. Quae est ista, quae pro- 

greditur quasi aurora consur- 
gens, pulchra ut luna, electa 
ut sol, terribilis ut castrorum 
acies ordinatal 


$ IX. La Iglesia esté siempre ocupada en contemplar las bellezas de Jorueristo, 6 en 


considerar las maravillas que obra la gracia en las almas. Examina los 
que estas hacen en la virtud, Y los frutos de buenas obras que producen. 


rOgreros 
Il demo. 


nio procura perturbarla en este santo ejercicio, Y los úngeles la alientan y la 


Coníortan. 


. 


LA ESPOS A, i 

. 10. Fo te busqué, amado mio, y 

no hallandote, bujé al jardin de lus 

nueces, para ver las frutas" de los va- 

lles, para reconocer si la vina habia 

florecido, y si lòs granados habian bro- 
tado. 

ll. Pero de repente me hallé ater- 
rorizadu, mo supe donde estaba: con- 
turbóse mi alma en mí, por haberme 
parecido que oia el ruido de los car- 
Tos de Aminadab" que me perseguian, 

LAj HIJAS DE JERUSALEN. 

12. Vuélvete, vuélvete, Sulamite," 
vuelvete, vuélvete ú nosotros, para que 
te venmos, y contemplemos las perfec- 
ctones que tienes. 


10. Descendi in hortum nu- 
CUm, ut viderem poma con- 
vallium, et inspicèrem si flo- 
ruisset vinea, et germinassent 
mala punica. 


JL. Nescivi: anima mea con- 
turbavit me propter quadrigas 
Aminadab. 


12. Revertere, revertere Su- 
Jamitis: revertere revertere, ut 


' intueamur te. 


Y 8. En el hebreo estén en manculino los verbos el beatifisaverant CM a 04 LS 
laudaverunt eum, uCaso en lugar de los femeninos. 


Ç 9. Vensa el cap. m. XY 6. 
lbid. Vense el V 3. de este capítulo. 
Y 10, Hebr. dif. el verdor. 


VY 11. Se piensa que este Aminadab pudo ser algum adlebre espitan de aquel 


tiempo. 


VY 12. El nombre Sulamítia negun el hebreo, pudo formarse del de Salomon, co 


Mo para significar esposa de Salemon. 
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CAPITULO VIL. 


$ I. La Iglesia en la tierra contiene en sí buenos y malos. Se halla 4 un mismo tiem. 
po en la alegria y la tristeza, en la esperanza y el temor. En el cielo es toda purs 
Y bella. Su alegria y au folicidad son allí períectas, y hace las delicias del Rey. 


LA ESPOSA. 
1. Quio videbis in Sulamite, —l. 3yQué has de ver" en la Sulami- 
misi choros castroruim)T te, sino coros"' de música en un cam- 


po de batalla, es decir, una mezclu de 
cosus agradables y terribles: 
LAS HiJAS DE JERUSALEN. 

Quàm pulehri sunt gresgus tui — No, todo es agraduble en (, hija del 
in calceamentis, filia principisl. —príncipe: icuéón graciosos xon tus pa- 
luncturee femorum tuorum, si- sos con este calzadol Las junturus" de 
cut monilia, quae fabricata tus muslos son como collares traba- 
sunt manu artificis. jados por la mano de un eacelente ar- 

tifice. 
2. Umbilicus tuus crater tor--—— 2. Tu ombligo es como una copa 
natilis, numquam indigens po-  hecha ú torno" donde nunca falta li- 
culis. Venter tuus sicut aceryus cors" tu vientre como un montoncillo 


v 


tritici, vallatus liliis. de trigo rodesdo de azucenas, en que 
se ven ú un tiempo la pure2a y la fe- 
cundidad. 

3. Duo ubera tua, sicut duo 3. Tus dos mamilas son como dos 

hinnuli gemelli capreae. cervatillos mellizos que se apacientan 


entre azucenas,' y estén mutridos con 
los mejores pastos. 
4. Collum tuum sicut turris 4. Tu cuello es como una torre de 
eburnea. Oculi tui sicat pi- marfil por su blancura y su firmeza, 
seinae in Hesebon, quae sunt tus ojos como las piscinas de Hese- 
in porta filiae multitudinis. Na-- bon, situadas en lp puerta mas con- 
sus tuus sicut turris Libani, currida de las gentes," cuyas aguas son 
quae respicit contra Dama- claras y transparentes como el mas fi- 
scum. no crital, tu nariz es grande y ele- 
vaia como la torre del Libano que 
mira hàcia Damasco." 
8. Caput tuum ut Carmelus: 95. Tu cabeza es como el monte 


Ç 1. El hebreo y los Setenta dicen eidebitis. en ingar de videbis. 
Ibid. Hebr.lit. como un coro, 
Jbid. Es decir, la coyuntura del muslo con la pierna. 

2. Hebr. como una cepa redonda. 

Ibid. Tal es el sentido del hebreo. Antiguamente se frotaba el ombligo con per. 
fomes Y aceites que se creian propios para la salud. 
Y 3 Vanse el cap. 17. 

4. . Hebr, dif. como las niscinam que estén en Herebon en la puerta que estó 
de ln parte de B:uh-Rabbim. Hesebon en una ciudad mas allí del Jordan en la parte 
de Ruten: y Cilmet crée que Bath—Rahbhim es la misma que Rabbuth-Ammon, capital 
de los Ammonitas. muy cerrana é H-sebon. 

Jiid. Damasco era la capital de Biria. 


CANTAR DB CANTARES. 
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Carmelo," fértil y adornado de toda 
clase de frutas. Los cabellos de tu ca 
beza son èrillantes como la púrpura 
del rey que ha sido atada y tenida dos 
veces en las canales de los tintoreros. 

UNA DE LAS HIJAS DE JRRUSALER. 

6. /ÇAhl Cuén bella eres y llena de 
a tú, mi amadísima princesa y 
as delicias de mi corazonl 

7. Tu talle se parece 4 una pal- 
ma, y tus mamilas 4 los racimps de 
UVaS que encterran un jugo delicioso. 

8. Por eso dije en el transporte de 
mi amor por tí: Subire sobre la pal- 
ma, y cogeré sus Írutas, me acerca- 
ré ú ti, y me elevuré hasta G, y tus 
mainilas seràn para mí como racimos 
de uvas, y el olor de tu boca como 
de manzanas ó granadas,' y de las 
frutas mas olorosas, 

9. Porque lo que 
ganta," es como un 
digno de ser bebido por mi amado, 
y de que le saborée despacio entre 
sus labios y sus dientes." / 


sale de tu gar- 
vino excelente, 


et comae capitis tui, sicut pur- 
pura regis vincta canalmbua, 


6. Quàm pulchra es, et quàm 
decora charissima, in deliciisi 


1. Statura tua assimilata est 
palmae, et ubera tua botris. 


8. Dixi: Ascendam in pal 
mam, et apprehendam fructus 
eius: et erunt ubera tua sicut 
botri vineae: et odor oris tul 
sicut malorum. 


9. Guttur tunm sicut vmum 
optimum, dignum dilecto meo 
ad potandum, labiisque et den- 
tibus illius ad ruminandum. 


$ HI. La Iglesia reconoce que es deudora de todas sus ventajas al amor que Jesueristo 
le tiene. Todo su deseo es unirse 4 él, y poderle dar las sefiales mas sensibles de 


su gratitud y de su amor. 


LA ESPOSA. 

10. Lo que alabas en mí no es lo 
que me hace feliz, toda mi dicha con- 
siste en que soy para mi amado, Y 
en que su corazon se vuelve húcia mí, 
como el objeto de A amor. jAhl cómo 
deseo para corresponder ú su ternura, 
no ocuparme sino solo en él, y poseere 
le sin distraccionl 

IH. Ven pues, amado mio, salgamos 
del tumullo de las ciudades, vúmonos 
à los campos, habitemos en las granjas. 


10. Ego dilecto meo, et ad 
me conversió elug. 


ll. Veni dilecte mi, egredia- 
mur in agrum, Commoremur 
in villis. 


5. El Carmelo es una montafia moy fèrtil de la. Palestina en la tribu de Jssacar. 
8. Algunos lo han explicado azí, pero la expresion del hebreo y la de la Vulgatazo 


lo determinen. 


Y 9. Lit. tu garganta: segun el hebreo: tu paladar. Los Hebreos tienen otra pe- 
Jabra por garganta, mas el paladar ee toma aquí por el soplo que sale de él. Acse 
en lugar de palatem tuum, deberia leerse epirilue tuus. tu soplo. 

Bbid. Hebr. dif. El soplo que sale de tu paladar, es como un vino excelents que 


va en derochura 4 mi paladar, que le toca agradúblemente, y que bana mis labios Y 
mis dientes. En el bebreo se lée dilecto mes, y euto da lugar 4 presumir que ent 
de las hijas de Jerusalen es la que habia en estos cuatro versículos, pero como Sa 
embargo estos convienen mucho mejor al esposo, hay morive de sospecbar que de- 
beria leerse palato mes. En el hebreo so leo labia dormicntiura, tal ves en lugar de 
labie mes el dentes mesos. 


CAPITULO VI. 


12. Manè surgamue ad vi- 
neas, videamus si floruit vinea, 
si flores íructus parturiunt, si 
fiorverunt mals punica: ibi da- 
bo tbl ubera mgGa. 


13. Mandragorae dederunt o- 
dorem. Ín portis nostris omnia 
poma: nova et vetera, dilecte 
Mi, servavi UDi. 


82T 

13. Levantémonos de madrugada 
para ir 4 las vinas, veamos si ha filo. 
recido la vina, 8i las flores producen 
frutos, y si los granados estén en flor. 
Vames, digo, ú estos luzares PlGe 
dos: allí te ofreceré mis mamilas, y 
te daré los testimonios mas sensibles del 
exiremo ee mi amor." 

13. Todo mes convida, amade mo, 
ú escoger estus habitaciones campestres. 
Las mandrégoras" estàn despidiendo 
ellí au fragancia, allí tenemos ú nues- 
tras puertas toda clase de frutas ezce- 
lentes, he guardado pura tí, amado mio, 
las frescas y las pasadasi ven ú gus- 
tarles con placer. 


V 12. Tal es el sentido del hebreo, donde se lée amores maos, en cuyo lugar su. 


Pey la Vulgata ubera mes. 


13. La mandrégora produce un frute como manzanes bastante bellas y de olor 


agradable. Calmet piensa que la palabra hebrea podria enteuderse de los limones ó 
de las naranjas. 

lbid. Este es el sentido del hebreo, en el que se halle la palabra deliciae que ya 
so ha visto muchas veces. Vénsa la nota sobre el cap. vi. Y 1. Aqui se 160 super, 
acaso por od, que la Vuigata expresa por in.. 
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CAPITULO VIII. 


$ 1. Amorde la Iglesia 4 Jesucristo. Deseo que ella tiene de poseerle en el retiro y la se. 


parecion de todo lo que no es 61. Correspondencia de Jesuoristo al amor de su lÍglesia. 
Favores de que la colma. Cuidado que toma em asegurerie su alegria y su reposo. 
Preporcion que guarde entre el pecado Y la reparacion de 6). Amor que exige en 
recomocimiento de sus beneficios. Poder y excelencias de este amor. 


l. Quis mihi det te fratrem 
meum sugentem ubera matrig 
meae, ut inveniam te foris, et 
deosculer te, et iam me nemo 
despiciat: 


2. Apprehendam te, et du- 
cam in domum matris meae: 
ibi me docebis, et dabo tebi 
poculum ex vino condito, et 


LA ESPOSA. 

i. pQuien me darà, Ó tú que eres 
é UR tempo mi esposo y hermano mio, 
que estuvieses como un nidto maman- 
do. comigo los pechos de mi madrel" 
1Quién me conseguirú que yo te ha- 
lle fuera, solo y sin tesiigos, para dar. 
te un ósculo que me haga fecunda, y 
que en lo sucesivo nadie me despre- 
cie por mt esterilidad/" 

2. dQPorque si soy bastante felie pa- 
ra encontrarte así, Yo te tomaré, Y te 
llevaré 6 la casa de mi inadre: allí me 
instruiràs de lo que debo hacer para 


Y 1. O masbien, é la letra y segun el hebreo: ,Quién me darí que sea3 Como 
mi hermano, como un hermana uterino, criado como Yo 4 los peohos de mi madret 

lbéd. Dif. pQuién me darú que segs para mí como un hermano uterino, para que 
Ballàndoso afuera, pueds darte un ósculo sin que madie me desprecial 
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agradarte," y te daré una bebida de 
vino mezclado con aromas, y un licor 
nuevo de mis granadas, 

3. Pero he aquí que mt amado ob- 
sequia mt voz, y colmu todos mis de- 
seos. Su muno izquierdu està debajo 
de mi Cabeza, y me abraza con la de- 
recha. Yo guslo un sumo plucer, y en- 
tro en un apacible sueno. 

EL ESPVSO, 

4. Os conjuro, hijas de Jerusalen, 
é que no hagais ruido, ni desperteis 
é la que amo," hasta que ella quiera. 


LAS HIJAS DE JERUSALEN. - 

5. jQuién es esta que sube delde- 
sierto colmada de delicias,' apoyada 
en su amado, y llena de sus mas sin- 
gulures favores2 

EL ESPOSO. 

Es la que yo he sacado de las som- 
braus de la muerle, sí, amada mia, yo 
te resucité d. bujo del manzano mis- 
mo donde habias perdido la vida, por- 
que allí fué corrompida tu madre: allí 
perdió su virginidad la que te dió la 
vida, y te ha dado la muerte." 

6. Pónimne pues, ahora como un se- 
llo en tu coruzon, como un ello en 
tu brazo, de suerte queno ames ú na- 
die stno ú mí,no obres sino por mí, pa- 
ra que así conserves la tnocencia y la 
vida que habias perdido, y acabas de 
recobrar. Esta es la ventuja infalible 
que sacarús del amor que me tuvteres, 
porque el amor es here como la 
muerte, y el zelo del amor es inflexi- 
ble como el infierno, sus làmparas son 
de fuego y de llamas que nada pue- 
de apagar. 

7. Las muchas aguas que han he- 
cho perecer ú los impíos, no han po- 


CANTARES. 


imustum malorum granatoram. 
meorum. 


3. Laeva eius sub capite meo, 
et dextera illius amplezabitur 
me. 


4. Adiuro vos flliae lerusa- 
lem, ne suscitetis, neque evigi- 
lare faciatis dilectam donec 
ipsa velit. 


5. Quae est ista, quae ascen- 
dit de deserto, delici,s afluens, 
innixa super dilectum suumt 


Sub arbore malo suscitavi te: 
ibi corrupta est mater tua, ibE 
violata est genitrix tua. 


6. Pone me ut signaculum su- 
per cor tuum, ut signaculum 
super brachium tuum: quia for- 
tis est ut mors dilectio. Dura 
sicut infernus aemulatio. lam- 
pades eius lampades ignis at- 
que flammarum. 


7. Aquae multne non potue- 
runt extinguere charitatem, nec 


Y 2. La palabra ibi mo esté en el hebreo, y en lugar de doeebis me, los Setenta 


leyeron, el ad cubiculum genstricis mege, como en el cap. 1. 


4: Yo te conduciré 


é la casa de mi madre Y al aposento de la que me ha dado la vida. 

Y 4. Dif. que no desperteis 4 mi amada, ni la saqueis de eu reposo hasta que 
dec. Estas expresiones son las mismas del cap. n. T. Y mi. 5, con la diferencia de 
que aquí dice el hebreo dos veces guid en lugar de ei, hebraismo que la Valgata tra- 
duce bien por ne, é la letra: si despertais, por decir, no denperteis. 


5. Ins palabraa deliciis af(fuens, no entén en el hebreo, 


Ibid. Hebr. dif. Vo te he demportado debajo de un manzano, Y allí es donde tQ, 
madre to dió é lus: allí sufzió los dolores de. parto la quete dió 4 luz. 


CAPITULO VIIT. 829 
flumina obruent illam: si dede-. dido extinguir la caridad" del justos 
rit homo omnem substantiam Y las mayores rebosaduras de los rios 
domús suae pro dilectione, no tendràn fuerza bastante para sufo- 


quasi nihil despiciet eam. 


carla em el corazon de los que ella hu- 
biere abrasado. Ni- pues me amas con 
esta caridad ardiente, no tendrús que 
temer nada ú los horrores de la muer: . 
te, ni 4 los furores del infierno. Por 
eso aunque un hombre diere todas las 
riquezas de su casa por adquirir el 
amòr, el poderoso amor, las desprecia- 
rú como si no hubiese dado nada, por- 
que no Ray bien que pueda 4 

al precio de la caridad pura." 


$ TT. Deseo que tione la Iglesia de ver 4 todas las maciones abrasadas en el amor de 
Jesueristo. Efecto que produce en ella este amor, 


8. Soror nostra parva, et ube- 
ra non habet: quid faciemus 
sorori nostrae in die quando 
alloquenda estt 


98. Si murus est, aedificemus 
super eum propugnacula ar- 
gentea: si ostium est, compin- 
gumus illud tabulis cédrinis. 


10. Ego murus: et ubera mea 
Sicut turris, ex quo facta sum 
coram €0o quasi pacem repe- 
riens. 


Y 7. Hebr. lit. el amor. 


LA ESPOSA. , 

8. O amado mio, yo quisiera que pu- 
diésemos inspirar ú nuestra hermana es. 
te amor excelente: pero ella es toda- 
vía pequeila, Y no tiene mamilas, ,jqué 
harémos pues con nuestra hermana 
en el dia en que se le haya de ha- 
blar de contraer con nosotros una san- 
ta alianza por medio del puro amor 

EL ESPO5SO. 

9. Esto es lo que debemos hacer: 
Bi ella es como un muro impenetra- 
ble al amor santo, edifiquemos sobre 
él torres" de plata, para hucernos sus 
dueflos, 8t es como una puerta abier- 
ta al amor profano, cerrémosia con 
tablas de madera de cedro que 1mpi- 
dan la entrada ú este funesto amor, 

o LA ESPOBSA. j 

I0. Yo soy como un muto, y mis 
mamilns como una torres" pero este 
muro y esta torre son inaccesibles 4 to- 
do el que no sea mi amado, desde que 
comparecí en su presencia" como quien 


halla en él una paz y un descanso 


que ningun otro podia conseguirme.l 


Ibid. En el hebreo se lée: pero mí un bombre da todas lan riquezas de qu cera 
P él amor, serí dospreciado, el mundo trata de imsensatos ú los que todo le sacri.. 


elemor santo 


AR . 
Y d'En el hebreo se lée propugneculum, acaso en lugar de propugmacula. 


" Y 10. Hebr. como torres. 


Tbid. En el hebreo se lés ín ocmlis ejus: pero como no precede nada 4 que pueda 
referirse este pronombre, se puedè presumir que deberia leerse in eculis tuia, 4 tu presencia, 

Ibid. BHebr. difí. He llegado é ser comò una muralla, Y mis mamilas como torres: 

y he sido 4 tue ojos como una persona que Balla la pez, Àc Àallado gracia ú tus ejoe. 
' 42 


TOM. XL 
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Ni. 'Por eso tengo grun cuidado de. — 11. Vinea fuit pacifico in es, 
complucerle, y.de hucer fruetificar los quae habet populus: tradidit 
bienes que me ha confiudo, Por eso, eam custodibus: vir affert pro 
aunque el pacífico Salomon tuvo una fructu eius mille argenteos. 
vina en uquella parte que se llama 
Baul-Hamon," es decir, que tiene por 
duenos ú diferentes pueblos, y que él 
la ha dado ú Jus gentes para guardaria 
y cultivarla, de suerte que cada hom. 
bre de. aquellos ú quuenes la ha ar- 
rendado, debe darlc mil piezas" de pla- 
ta por el Íruto que saca, 

12. Yo al contrario, no he arren- 12. Vinea mea coram me ext. 
dudo mi viia ú nadies sino que estú Mille tui pucifici, et ducenti 
siempre delante de mí, yo mismo la his, qui custodiunt fructus eius, 
guurdo y la cultivo. Si puestú, pa- 
cifico," sacas mil piezas de plata de 
tu tina, y si los. que la guardan y re- 
cogen los frutos, sacan todavía doscien- 
tus de utilidad, jcuónto mun te produ- 
cirú la tia que me has confiado y que 
yo misma cultivosl — . 


6 III. Atencion de los santos 'é la vos de la Iglesia. Deseo que el mismo Jesucristo 
tiene de oirle entonar cantares de alegtís. Solo en el cielo seré perfecta la alegrit 
do la Iglesia, Y eolo allt podré entonar cantares perfectos. 


EL ESPOSO, 

13. O tú, que tomas éste cuidado — 13. Quae.. habitas in horts, 
por mi amor, que habitas en losjardi-- amici auscultant: fac me audi- 
nes, y /G misma los cultivas, los amigos re vocem tuam,. 
nuestros estàn atentos y despiertos pa- 
ja escucharte, hazme pues oir tu voz.", 

, LA ESPOSA. I I 

14. No puejdo cantar aquí, abajo, — 14. Fuge, dilecte mi, et assi- 
pero huye, amado. mio, y aseméjate milare capreae, hinnuloque cer- 
en tu huida 4 la corza Y al cervatillo, vorum super montes aromatum. 
corre con la misma ligereza que ellos 
sobre la inontana de los aromas. Yo 
iré ú buscurte alli, y haré que oigan mi 
voz tÉ y todos los que tú amas.., 

Y li,, El sentido del hebreo es este: Salomon ha tenido una vila en Baal-Hamon, 
yY la ha dado dec. Be crés que Baal-Hamon es Engaddi sobre el mar Muerto, otros 
piensan que es Hamon en la tribu de Neftall. 1. Bar. vi. 16. 

lbid. Es decir, mil siclos de plata que hacen cerca de 1620 lib. francesas (301 
ps. 2 rs. 6 ge.) 

Y.19. El sentido del hobreo es este: 6 -pacífico,. 6 Balomon. 

fbid. Hebr. dif. Mi vina estí delante de mí, yo tengo cuidado de ella: tú, 6 Sa. 
lomon, le sacarés los mil eiclos de plata, y los que guardan sus frutos saceróm etrot 
doscientos, 

13. Hebr. dif. O tu que habitas en mi jardin, los amigor estín atentos 4 ta 
voz, dejala puez oir. En el hebreo se lée in Àortis socii, acaso en lugar de im horto mes, 
socii, y se lés tambien attendunt ad vocem tuam, lo que da motivo é presumir que 
an lugar de fac audire me, bubiera podido leerse Fac audire eam. 
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PREFACIO 


SOBRE 


EL LIBRO DE LA SABIDURIA 


are Es 


M UCHO tiempo ha que se estableció el uso de dar 4 los libros mora- 
jus dei Antiguo l'estamento el nombre de Sapienciales, 6 .Sabiduría de 
Salo nen (1): los santos padres los citan a menudo con este último nom- 
bre (2), y en el lenguige eclesiàstica el nombre de libros de la Sa- 
biduria, comprende no sólamente las tres obras de Saloimon, sino 
tambien el Eclesiàstica y el de que vamos é tratar, que por un pri- 
Vilegio particular ha sido nombrado por excel.ncia el libro de la Sa- 
bidurii, Ó Co'no dicen los Gregue, la Subiduría de Salomon, no por- 
que Sualomon sea el autor de este libro que casi namdie se lo atri- 


buye, sinn porque el autor habla en él é nombre de Salomon. Al. -- 


giinos antiguos (3) citun este libro con el nombre de Panarétos, es 

2cir, tesoro de toda virtud, ó coleccion de toda especie de iustruc- 
ciones que conducen é la virtud. Y en este sentido se debe tomar 
aquí el nombre de Sabiduría cotno sinónimo de los nombres religion, 
piedad, justicia, temor de Dios, significacion bastante diferente de la 
que se halla en los escritos de tos filósoiíos paganos, cuya sabiduria 
no se aplicaba por lo comun é la religion ni à la pràctica de la só. 
lida virtud, sino que se limitaba é ilustrar el ententimiento y dar- 
le algunos conocimientos estériles de lus verdades generales, de una 
moral muy imperfecta y de una virtud toda natural. 

El autor de este libro se propone por objeto principal la ins- 
truccion de los reyes, de los grandes, de los jueces de la tierra. A 
ellos dirige su discurso, y los exhorta desde luego al amor y é la 
solicitud de la sabiduría, Dios, que es el autor y el principio de ella, 
se deja encontrar por los que le buscan con sencillez y rectitud -e 
corazon, y se aleja d: log que le tienen corrompido y disimulado. 
El Espíritu del Seior todo lo llena, y así las maledicencias, la3 mur- 
muraciones y las mentiras, mo se escaparún ni 4 8u luz, ni 4 su ven- 
ganza. La muerte no viene de Dios, los maloz la han intro:tucido en 
el mundo por sus obras criminales (Cap. 1). Los impíos se persua- 
den de que no hay nada que esperar despues de esta vila, y que 
ju suerte que les ha tocado es gozar de los deleites presentes. El 


(1) Este primer artículo se ha tomado del prefacio de Calmet —2) T'ertull. de 
Praescript. lib.i. c. T. Cyprian. testim. lib. ii. c. 15. Ambr. de Parad. c. 7. Hilor. in 
ps. Cxxvit. Clem. Alex. Strom. l. vi. Origen. de Princip. l.1. et ali.—i3) Athanas. in 
eynopei. Epiphan. l. de Pond. ci mene. 


Observacio— 
nes sobre al 
titulo. y el 
autor de es. 
te libro 


IL. 
Anúlisis da 
este libro. 
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juato està expuesto 6 su aborrecimniento y é sus violencias, Y aque- 
los no hucen caso de lu gloria reservada pura estos. El hombre see 
bizo iúmortal por la envidia Bel diablo (Cap. u). Las almas de los jus- 
tos estàn en la mano de Dios, sus aflicciones son ligeras en com- 
ES de lu gran recompensa que les estú prometida. Los ima- 
03 serún castigados segun la iniquidad de sus pensamientos. La 
castidad serà recompensada, y el adulterio castigado (Cap. 1). 
La generacion casta serà honrada, y la adulterina no proeperarà. Aun- 
que la inuerte de los justos fuere prematura, no dejarà de ser dichosa. 
La pureza de su vida ocupa el lugar de una dichosa vejez. Dios los 
sica del mundo para ponerlos éú cubierto de la corrupcion del si- 
glo. Los malos caerón en una eterna ignominia en el dia de su muer- 
te (Cap. iv). Los justos se levantaràn contra quienes los hubieren 
oprimido, y é su vista los malos estarén llenos de turbacion, se echa- 
ràn en cara su locura, y comprenderéón la vanidad de las grande- 
Eas, de lus riquezas y de los deleites de este mundo. La felicidad 
de los justos serà eterna. Dios los colmarà de honor, y urmarí' 
é todas lus criaturas para vengare de sus enemigos (Cap. v). La 
sabiduría es mus estimable que la fuerza. Los reyes han recibido su 
ET del Senor, quien los juzgarà segun el uso que de él hubieren 
echo. Los poderosos seràn poderósamente atormentados. Facilidad 
de hallar la sabiduría, y ventaja de poseerla (Cap. vi). 

Aquí el autor tomando el nombre de Salomon, propone por ejem- 
plo à este príncipe, ú cuyo nombre habla, y explica los medioe para 
adquirir la sabiduria. Todos entran en esta vida y salen de ella de 
la misma manera. La sabiduria es preferible é todos los otros bienes. 
Es un tesoro infinito para los hombres: es el reflejo de la luz eter- 
na y el espejo sin'mancha de la mugestad de Dios (Cap. vn). Nada 
es mas deseable que la sabiduría, y forma purte de los bienes de 
aquellos que la toman por compafiera de su vida. l.os cubre de bo- 
nor delunte de los hombres, y colina su corezon de alegría y con- 
suelo. Es un don de Dios, y es el único ú quien se le debe pedir 
(Cap. vui). 

Aquí comienza una especie de paréfrasis de la oracion que Sa- 
lomon hizo al Senor al principio de, su reinado para pedirle la sa- 
b duría (1): y toda la serie del libro es una Continuacion de esta 
oracion en que el autor describe los efectos de la ssbiduría. Dios 
lo hizo todo por medio de su palubra, y por la sabiduria constitu- 
yó al hombre dominador de las criaturas, sabiduría es necesaria 
para gobernar ú los otros, y para conducirse ú sí mismo, porque 
el hombre està lleno de temor, de incertidumbre y de ignorancia 
(Cap. ix). La sabiduria conservó al primer hombre, y le sacó de su 
pecado. Por separarse de ella pereció Cain. Salvó é Noé, conservó 
é Abraham, y libró é Lot. Condujo é Jacob, siguió éú José en su 
cautiverio, en'ró. en el alma de Moises pera salver por medio de €l 
6 los hijos de lurael, libró ú estos de la servidumbre de DEDo T 
los hizo pasar el mar Rojo (Cap. x). Los guió en el desierto, les 
ennzó victoria de sus enemigos, y les sacó agua de una roca. 
Dios corrgió 4 sus hijos, Y castigó sevéramente é los impíos. Em- 


(Ú) 3 Reg. us. 6. el sega. 
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pleó diversos suplicios para aplicàrselos ú los Egipcios dé un modo 
proporcionado ú sus crímenes. A él solo corresponde el poder sobe- 
rano, y esté Neno de bondad y de amor hàcia sus criaturas (Cap. x1). 
Corrige con dulzura y paciencia ú los que le han ofendido, para dar- 
les lugar de hacer penitencia, perdona ú los malos, no por temor 
mi por debilidad, siho por misericordias y porque siendo todopo- 
roso y eterno, tiene siempre el poder de castigar. Instruye ú sus 
hijos por los castigos que da ú sus enemigos (Cap. xu). Vanidad de los 
bombres que en lugar de reconocer ú Dios en 8us criaturas, han to- 
mado 4 estas mismas por dioses. El colmo de la locura y de la ce- 

dad, es dar el nombre de dioses ú las obras de las manos de los hom- 

res, Y recurrir en todas sus necesidades 4 un ídolo vano, inútil para todo 
(Cap. xii). En vano el piloto entregàndose al mar, invoca é un leno mas 
frógil que el que le lleva: solo Dios puede darle una ruta segura en medio 
de las olas. Òrigen de los ídolos, y de la idolatría (este serà obje- 
to de una disertacion). El culto de los ídolos es el orígen de to. 
dos los males (Cap. xiv). Conocer ú Dios es la perfecta justicia. Ce- 
guedad de los que fabrican ídolos, y de los que los adoran. Culto 
de los anmimales (Cap. xv). Adoradores de las bestias castigados por 
las bestias mismas. Los Hebreos alimcutados con un manjar delicioso 
que Dios les dió en su necesidad, y curados de la3 mordeduras de las cu- 
l-bras por medio de la de bronce. Los Egipcios afligidos y muertos por 
lis langostas y las moscas, El poder de la vida y la muerte esté en las ma- 
nos de Dios. Los Egipcios son heridos de plagas extraordinarias. Los Ís- 
rgelitas alimentados con el manà del cielo (Cap. xvi). Los juicios de Dios 
son seva y terribles. Tinieblas extendidas sobre el Egipto. Los màgicos 
confundidos Y asombrados. Los Egipcios abatidos estaban en una no- 
che espantosa, miéntras que el resto de lo3 hombres gozaba de una 
luz muy pura (Cap. xvu). Los Ísraelitas disfrutan de esta luz, y son 
conducides por una columna de fuego. El úngel exterminador hie- 
re ú todos los primogénitos de Egipto. Los Ísraelitas excitan la có- 
lera de Dios por la sedicion de Coré, y son heridos de muerte: pe- 
ro Aaron hace que cese esta plaga por medio del incienso y ora- 
ciones que ofrece é Dios (Cap. xvii). Los Ezsipcios son sumergidos 
en el mar pereiguiendo 4 los Ísraelitas, y estos pasan por él con li- 
bertad. Regocijo de los Israelitas, alabanzas que dan 4 Dios, y bie- 
nes que reciben de gu bondad. Inhumanidad de los Egipcios jústamen- 
te castigada. Dios se sirve de los elementos contra los malos y en 
favor de los justos, come lo manifestó en lo que hizo con los Ègip- 
cios y con los lsraelitas, elevando y honrando así en todo é eu pue- 
blo, y asistiéndole en todo tiempo y lugar (Cap. xix). Así sceleré 
el libro de la Sabiduria. 

Este no es de los que han sido siempre recibidos unúnimemen- 
te como sagrados y canónicos (1): prerogativa propia de los que 
se hallan comprendidos en el cànon de los Hebreos que es- 
tan escritos en su lengua, y que han pasado de manos dedós Ju- 
dios é las de los cristianos em disputa de una parte ú otra. 


(1) El nrincipio de este artículo se ha tomado del prefacio de Calmet, mas la ce- 
deecion de testimonios de ios zahtos doctores vebre este puuto es toda del editor. 
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Los que han sido escritos en griego, como la Sabiduría y el Ecle- 
Siastico, han sufriio contradicciones, Y la Íglesia siempre atepta y 
circunspecta en sus decisiones, no 8e determinó sino con gran de- 
tenimenuto, y despues de largas deliberaciones é recibirlos por canó- 
nicos. Ésia misina lentitud, y estas dudas, prueban que no ha formado 
8u juició por contingencia ui con ligereza. La escasez de los libros 
al principio del Critianisiio, la distancia entre lus iglesius, y la di- 
ficultad de reunir coacilios generales, hicieron que cada iglesia se 
atuviese 4 su tradicion para admitir ó no estos libro:, hasta que en 
fin, habiéundose munifestado la verdad, se determinó à recibirios ó à 
repelerlos generàlmente, y por un Conscntimienio unànime. 

Expondréinos aquí primero las pruebus de lo auténtico y canó- 
nico de este libro, y responderéios à las ovjeciones que se hacen 
sobre estos puntos. 

Este libro se cita como uno de los sagrados por los mas anti- 
guos padres griegos y latinos, S. Clement: papa, S. Justino màrtir, 
S. Clemente de Alejundria, Origenes, S. Cipriuuo, Eusebio, S. Ata- 
nasio, S. Hilario, S. Epifanio, S. Basilio, S. Ainbrosio, Optato de 
Mileve, S. Juan Cris5stoino, y otros pusturiores , no obstante lo cual, 86 
ha pasudo mucho tiempo àntes de ponerle en el cànon de las di- 
vinas Escrituras, porque para el cànon de los libros del Antiguo 
Testamento se observaba prunero el de los Judíos, 

El catàlogo mas antiguo que tenemo3 es el de S. Meliton, obis- 
po de Sarda en el segundo siglo, que es conforme al cànon de los 
Judíos, con la diferencia de que le falta el libro de Ester, y que 
al de los Proverbios se le intiiula usí: Los Proverbios de Salom:a, 
por otro nombre la Sabiduríia. En etecto, el libro de los Proverbios 
entre los antiguos se halla citado algunas veces con el nombre de 
la Sabuduria, porque esta habla allí en boca de aquel príncipe, pe- 
ro este cànon no huce imencion del libro que nosotros llamamos la 
Sabiduria. 

El primer cànon formado en un concilio, es el del concilio de 
Laodicea celebrado hàcia el ano de 365. Es tambien conforme al 
de los Judíos, y no admite sino tres libros de Salomon, de suerte 
que no comprende 4 la Subiduríia ns al Eclesiústico. 

El concilio nacional de Africa, celebrado en Cartagena en 8Y7, 
es el primero que contan.lo cinco lsòros de Salomon, comprende en- 
tre ellos 4 la Subiduria, pero con el libro del Eclesiàstico, que evi 
déntemente no es de Salomon, sino de Jesus, hijo de Sirac, cuyo 
nombre lleva, y así con evidencia es necesario no tomar en todo 
rigor la denomin-cion vaga de los cinco libros de Salomon, la cual 
significa sínmplemente los cinco libros citados con el nombre de Sa- 
lomon. 

Se halla en la decretal del papa Inocencio la misma expre- 
sion que en el cànon de Cartago : Los cinco libros de Salomon, 
ES esto no prueba que Salomnan furse ,autor de estos cinco 
ibros , gino el uso que se habia iutroducido de citarlos con este 
nombre. 

El decreto del papa Gelusio en el concilia de Roma en 494, 
es el primero que ha distinguido estos cinco libros en lu numen- 
cion de los canònicos, senalaundo: Los tres libros de Salomon, um 
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de la Sabaduría, 1y otro del Eclesiústico, expresion que los Latinog 


ban conservado siempre despues. re a 

Antes de este tiempo, S. Epifanio, obispo de Balamina, que mu- 
rió en 403, dió un catúlogo conforme al de los Judios, y anade: 
sEn cuanto é los dos libros llamados el uno Sabiduria de Sulomon, 
nó Panareta, y el otro, Libio de Jesus, hijo de Sirac, aunque seun 
vútiles y provechosos, no hay costumbre de ponerlos entre las di- 
svinas Escrituras "— . 

Rutino, sacerdote de -Aquilea, muerto en 410, da tambien un 
catílogo conforme al de los Judios, y amade: ,.Hé aquí los libros 
que nuestros padres han iucluido en el cànon de las Escrituras, sin 
sembargo, es necesario saber que tambien hay otros que no son ca- 
vnóNiCOs, pero que los antiguos han llamado eclestústicos, tal es el 
nque se llama Sabiduria de Salonon, y otro que se intitula: La Sa-. 
saduria del Àtjo de Sirac, ó el Eclesiústico," 

S. Agustin en sus Libros de la Doctrina Orisliana, no cuenta 
Sino tres libros de Salomon, y anade (1): ,En cunnto ú los dos li- 
mbros, cuyos títulos son la Sabiduria y el Eclesiústico, se les atri- 
sbuye ú Salomon por alguna semejanza, pues constàntemente se ha 
smanifesta/dio que su autor es Jesus, hijo de Sirac, gin embargo, se 
ples debe contar entre los profíticos, porque han merecido ser re- 
ucibidos como que tienen autoridad." Se ve que S. Agustin aimbuia 
al libro de la Babiduria lo que mo pertenece gino al Eclesiàstico, 
que es obra de Jesus, hijo de Sirac. El mismo Santo volvió é tra- 
tar este asunto en sus HRetractuciones (2), y reconoció no sólamente 
que lo que habia avanzado sobre el autor del libro de la Sabidu- 
ría no era tan: cierto como lo habia creido, sino que era mucho 
mas probable que Jesus, hijo de Sirac, no es el autor de este libro. 

Habla de él asimismo en su Espejo, Speculum (3), donde des- 
pues de haber hecho sus extractos de los libres que aun los Judíos 
recomnocian como canónicos, anade : ,,Pero es necesario no olvidar 
ntampoco los que ciértamente han sido escritos antes de la venída 
del Salvador, pero que no habiendo sido recibidos por los Judíos 
nio han sido por la Iglesia de este mismo Salvador. Entre estos es- 
stàn los dos que muchos atribuyen ú Salomon, fundados, como creo, 
ven alguna semejanza de estilo, porque los mas sabios reconocen que 
nSalomon no es su autor, Y ni aun tienen sobre esto ninguna du- 
da: Nam Salomonis non esse nihil dubiltant quique doctiores. Pero 
,no se sabe cuúl es el autor del que se llama la Subiduría. En 
,cuanto al otro que se llama el Eulesiústico, los que le han leido 
stienen por constante que su autor es un cierto Jesus que tenia por 
vsobrenombre Sirac." qi 

El mismo Santo Doctor tuvo ocasion de insistir particulàrmen- 
te sobre la nutoridad de este libro en su dispntu contra los pela: 
pgiamos. Habia empleado contra ellos este texto: Raptus est ne ma- 
Utia mutaret intellectum ejus, aut ne fictio deciperet animam illius (4). 
sEl justo ha sido arrebatado para que la malicia no pervirtiese su 
sespiritu, Ó .las enganosas apariencia3 no sedujesen su alma, porque, 


. (1) S. Aug. de Dectr. Chriat. L. n. n. 13. t. 3. p. 1. col. 23.—(2) S. Aug. Retract. 
hu. c. 4. (. 1. col. 48.—(3) S. Aug. Speculo, t. 3. p. 1. col. 153.—(4) Sap. iv. H. 
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dice este santo padre: jl)e qué servirúó é los justos ser así errebe- 
ntados de este mundo, si como pretendeis, el mismo pecado que po 
se ha cometido, de que ni aquí se ha hablado, yY en que ni aun se 
sha pensado, se castiga Como 83 hubiese sido cometidol" Bobre es- 
to Hilario, que le escribe con motivo de los errores de que se de- 
jaban arrestrar los Marselleses, le dice lo siguiente: ,,En cuanto al 

npasage que alegas, Raptus est ne malitia mutaret intellectum ej 
sdeciden que se debe despreciar, porque no es canónico (l)." 8. 
Agustin responde com extension (2), y observa que úntes de 
él 8. Cipriano habia usado el mismo texto. Ainde que aun cuando 
no se tuviese el testimonio de este libro, el dogma que resulta de 
él no seria ménos clerto. ,,siendo esto así, continúa (3), no ha habi- 
ndn razon para resistir el oréculo del libro de la Sabiduria, que la 
vlglesia de Jesucristo ha tenido mucho tiempo ha por digno de ser. 
sleido pública y solémnemente por sus lectores en las reuniones de. 
slos fieles, Y que todos los cristianos, desde los obispos hasta los úl- 
stimos de los simples fieles, penitentes ,y catecúmenos le escuchen 
vscon el respeto debido 4 un libro divino: Cum vemerutione dimnac 
sauctoritatis." Pasa luego al deseo que los Marselleses manifestaban 
de ser convencidos por la autoridad de los antiguos intérpretes de 
la Escritura. Comienza observando que es injusto exigir de estos so-. 
bre el objeto de le disputa, lo que no han tenido ocasion de decir 
úntes del nacimiento de la heregía pelagiana. Despues anade: ,,Pero 
ven fin, los que quieren que se les citen textos de antiguos autores 
,eclesiàsticos, deben desde luego preferir é todos los intérpretes de 
pla Escritura este libro de la Sabiduría, donde se léen estes pala- 
sbras: Raptus est ne malitia mutaret intellectum ejus, pues que los mas 
ncélebres doctores de la Iglesia, y las mas próximos é los tieimpos apne- 
utólicos, han puesto como superior é ellos la autoridad de este libro, Y 
uciténdole, ha sido por la persuasion de que slegaban nada ménos que 
sun texto divino: Qui eum testem adhibentes. mhil se. adhibere nis di- 
ntinum testimonium, crediderunt, Prueba (4), que segun la doctri- 
na de S. Cipriano, el justo vive aquí en medio de los peligros, 
Jo libra de, ellos por la muerte. Observa que aun cuando este 
nto Doctor no lo hubiese dicho, no hay un solo cristiano que pue- 
da dudar de ello, y de ahí concluye que no queda ninguna dificul 
tad sobre este justa que es arrebatado de este mundo, para que 
la malicia no pervirtiese su espíritu, segun lo que se ha dicho em 
el libro de la Sabiduría, y anade: ,Nada seria mas irracional que 
udesechar este libro què lleva tantos anos de estar en posemon de 
ser leido públicamente en la Iglesia, Y desecharle porque dice 
salgo que no se conforme con la falsa idea de ciertos hombres, que 
nqueriendo establecer las méritog humanos, combaten la gracia mes 

smanifiesta de Dios (5)." 
Despues de haber defendido así en su libro de la Predestinacion 
de los santos, el único testimonio que hasta entónces habia sacado del 
libro de la Sahiduría contra los pelagienos, seca de él otro testimonio 
en el Ebro del Don de la perseverancia (6), Y en esta ocasion col 


(1) Eptet. Hilar. ep. Aug. t. 10. gp. TR6.—(2) S. Aug. L. de Praed.c. 14. a. .—3 
N.2T m4) N. 0-0 N. 29,ee(6) "9, Aug. l. de Des. pers. c. 13. n. 43. 
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, Grma lo que habia dicho de la autoridad de este libro. Refiere es. 
tas palabras de Santiago: Si ú alguno de vosotros le falta sabiduria, 
pg Et é Dios, y le serú dada l Anade lo que Salomon dice en 
os Proverbios (2), que Dios da sabiduria, y agrega: ,El libro de 
sla Sabiduría, cuya autoridad ha sido empleada por muchos grandes 
ny Sabios personages que han trabajado largo tiempo úntes de noso. 
siros sobre la Santa Escritura, dice lo mismo con motivo de la con. 
stinencia, pues 8us palabras son estas (3): Comp yo sabia que nin- 
mqUNnO puede tener la continencia si Dios no se la da (yy el saber quien 
ndu este don venia tambien de la sabiduría) d-c. La Sabiduría y la con- 
stinencia, sin hablar de las deinas virtudes, son pues dones de Dios, 
,Nuestros hermanos (de Marsella) convienen en esto porque no son 
,pelagianos, Y no es propio sino de estos hereges el contradecir coa 
sObstinacion una verdad tan clara. " 

Hasta aquí San Agustin ha fundadç en solo el testimanio de la 
tradicion, la autoridad divina del libro de la Sabiduríia. El va 4 des- 
cubrirnos otra prueba de la inspiracion divina que caracteriga é su 
autor, yY que acaba de justificar la autoridad divina que los antiguos 
han reconocido en aquel, libros Tal es la célebre profecia que se 
halla en él tocante al misterio de los padecimientos de J:suçristo. 
San Agustin la refiere en su grande obra de la Ciudad de Dios (4), 
en que despues de haber recogido del libro de los Salmos diversas 

rofecias relativas ú Jesucristo y é 8u Íglesia, pasa ú los libros de Sa- 
omon. Coinienza probando que este ha profetizado en sus tres libros 
recibidos como que tienen autoridad canónica, y anade: ,En cuantg 
,ú los otros dos que se llaman el uno la Sabiduria y el otro el Ecle. 
nsiàstico, se ha introducido el uso de atribuirlos  Salomon por ab 
nEUna semejanza de estilo, pero los mas sabios llevam que no son da 
nél, Y DO tienen sobre esto ninguna duda: Non autem esse ipsius, noR 
,dubitant doctiores. Sin embargo la Iglesia, y principúlmente la de Oc. 
nCidente, los ha recibido desde tiempo antiguo como dignos de auto- 
sridad: Ens tamen in auctoritatem maximè Occidentalis, antiquitus rece. 
t Ecclesia, y en uno de estos libros, es decir en el que se Jlama 
Sabiduria de Salomon, la pasion de Jesucristo esté profetizada muy 
uclàramente, porque allí se hace mencion de sus impíos asesinos que 
vdicen (5): Hagamos caer al justo en nvestras redes, porque mos es 
mincómodo y contrario ú nuestros modos de vivir, y nos echa en ca- 
nra las violaciones de la ley, y nes deshonra descubriendo las fultas 
vde nuestra conducta. Asegura que tiene la ciencia de Dios yj se lla- 
ma Hijo de Dios. Se ha hecho censor de nuestros pensamicntos. Su 
mbista sola nos es ixsoportable, porque su vida no es semejanie ú la 
ssde los otros, y sigue una conducta muy diferente. Nos considera co- 
nIRO genles que no se ocupan sino en fruslerias, se abstiene de nues- 
do modo d vida como de una cosa impura, prefiere lo que los jus- 
los esperan en la muerte, y se gloria de tener ú Dios por Padre. 
s Véaimos pues si sus palabras son verdaderas, experimentemos lo que 
vle acaeperú, y verémos cual serú su fin, porque si es verdadérameu- 
se Hijo de Dios, Dios tomarú su defensa, y le librarú de las manos 
pde sus enemigos. Preguntémosle por medio de los ultrajes y por los 
(1) Jacob. 1. 5— (9) Prev. 1. Ge(3) Sap. VI. Al.ee(4) S. Aug. de Cit. l. xy. co 
DQ.m(5) Sap. un. 19. et veg. 
TOM. Xi 43 
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slormentos, ú fin de que reconoz:camos cual es su dulzura, y Ragames 
nla prueba de su paciencia. Cundenémosle ú la muerte mas infame, 
mporque segun sus palabras, Dios tendrú cuidado de él. He aquí lo 
nque ellos jun pensado, ty se han extraviado, porque lot cesó su 
npropia malícia." Esta profecia es tan clara que no hay necesi- 
dad de explicarla, por eso San Agustin no le anade ninguna refle- 
xion. Ahora bien, un libro proíético es evidéntemente un libro inspi- 
rao, y hay lugar de presumir que esta profecía es la que ha gran- 
EL 4 este libro la autoridad divina que se reconoce en él desde 
08 primeros siglos, Y es probable que por ella se decidiesen los su- 
fragios para admitirle en el número de las Escrituras canónicas. Si 
se ha pasado tiempo en recibirle, es porque como se ha visto, al prin- 
cipio se atenian al cénon de los Judios en cuanto 4 los libros del 
Antiguo Testamento, y no era de extranar que los Judios rehusasen 
un libro que no estaba escrito en hebreo, Y que sacaba su principal 
autoridad de una profecía cuyo cumplimiento no querian reconocer 
en Jesucristo, ni podian hacerlo sin pronunciar ellos mismos su con- 
denacion. En fin, se han vencido las injustas preocupaciones que 
excluian del cúnon de las Escrituras un libro evidèntemente pro- 
fético, y si primero se le comprendió en el número de los libros de Sa- 
lomon, despues se ha sabido muy bien distinguirle, sólamente los Grie- 
os han continuado llamàíndole la Sabiduría de Salomon, miéntras que 
os Latinos le han llamado la Sabiduría. 

San Gerónimo, que precedió 4 B. stin, ha variado sobre el 
autor V lo canónico de este libro. Le cita con frecuencia, como 
é los otros contenidos en el cànon de las divinas Escrituras. En 
una de sus cartas 4 Paulino (1), refiere estas palabres: Cant 
homints prudentia ejus, como de Salomon, Salomone testante. En 
su comentario sobre Jeremias, las cita como de un profeta: Propheta 
loquente. En otra parte recuerda otro texto (2) como sacado de la 
Babiduría, llamada de Salomon: Jn sapientia quae Salomonis scri- 
bitur. Pero cuando pasa é la enumeracion de las Escrituras canó- 
nicas, no comprende en ellas mas que 4 los tres libros de Salomon, 
y nada dice de los otros dos en eu Carta ú Paulino (3): habla de 
ellos en su prólogo (4), únicamente para decir que no estàn en el 
cúnon. Por último, en su Prefacio sobre los libros de Salomon (5), 
despues de haber hablado de los tres de que es autor aquel prin- 
cipe, anade: ,Tambien hay un libro que se llama la Panareta de 
nJesus, hijo de Sirac, y otro fàlsamente intitulado con el nombre de 
vSabiduria de Salomon: Et alius pseudepigraphus, qui Sapientia Ba- 
nlomonis inseribitur, He visto el primero en hebreo, pero el segun- 
mdo no se halla en ninguna parte entre los Hebreos: ademas, el 
smismo estilo sabe 4 la elocuencia grega: Et ipse stylus graecam 
seloquentiam redolet, y algunos de los escritores antiguos aseguran 
sque es de un judío llamado Filon: Nonnulli scriptorum veterum hunc 
esse Judaei Philonis affrmant." Se ve tambien otro vestigio de 
estu tradición en la disputa de Juliano el pelagiann con S. Agus- 
tin. Juliano dice (6) que una opinion tncierta atribuye este libro d 


(1) Hier. Op. Tom. iv. part. 3. col. 563.—(3) Tom. 1v. part. 1. col. 248.—3) Es. 


ed Paul.—(4) Prol. Galeat.—(5) Preef. in Lèbr. Sal. —6) S. Auf. Op. Tom, Zen. 
12U9 e£ 1210, 
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Dirac ó 4 Fihm.. Pero .no se sube cual es el Filon à quien se le 
etribuye .este libro. Algunos han pretendido que era el ceicbre Filon, 
judio de Alejandría, cuyas obras tenemos, y que murió despues :la 
Jesucristo. Pero inuúrió en el judaismo, y así no ha podido ser au- 
tor de un libra en: que.'se .halla un textunonio tan formal ú favor de 
Jesucrisio. 8. Gerómmo, que habla de las obras de este célebre ju- 
dio, no hace .mencion del libro de la .Sabiduría. Otros pretentden que 
el Filoh 4. quien los 'antiguos: le han atribuido, es un judio que vi- 
via en el tiempe de lòs iSetenta intérpretes, bajo el reimado de Pto- 
lomeo Filadelfo, cerca de 280 anos úntes de Jesucristo. Esto seria 
mas verisiimil, si este antiguo .Filon íuese mas conocido, pero es 
inútil buscar lo que Dios ha querido dejarnos ignorar, bastando 
tener presente, que lo que ha determinado à los mas sabios, doc- 
ltiores, como diec S. Agustin, ú 'no reconocer en aquel libro la 
pluma de Salomon, es que esta obra no existe en lemes: que 
jamas ha sido reconocida por los Judios, y que, Como nota 8. Ge- 
rónimo, léjos de advertirse en ella el estilo de Salomon, se encuen- 
tran expresiones que no han podido salir sino de la pluma de un 
autor grmego. 

Ahora es necesario responder à las objeciones 
nen sobre lo canónico y auténtico de este libro, 

Las principales razones que se praducen (1), son: l.t que los Ju- 
dios no le admiten en su cànon: 2.8 que algunos antiguos padres (2) le 
hun colocado en el número de les libros disputados, que muchas Iglesias 
no le admiten, y algunos modernos entre los mismos católicos (3) no le 
reconocian como indisputéblemente canónico éntes de la decision del 
concilio de Trento: 3.4 que parecia indigno de un auior inspira- 
do, usar de disfraces, como lo hace el autor de este libro que se 
encubro con el nombre y la persona de Salomon: 4.8 que se hailan 
en este libro pasages sospechosos de error ó de suposicion sobre cier- 
tos. hechos de.circunstançias, que parecen contrarias é la narracion 
de Moises, y otras de que no se hàlla DL en las obras del 


que se nos opo- 


mismo: 5. que no hay ninguna probabilidad de que Filon el judio, 


é quien muchos (4) atribúyen este libro, haya sido inspirado, habien- 
do vivido y muerto en el .judaismo sin haber reconocido ú Jesu- 
eristo, ni recibido el Evangelio. Respondamos é estas oljeciones. 
Primero, Se nds opone la autoridad de los Judios que no han 
recibida este libro 'en 'su cànon, y el testimonio de a lloc anUgues 
y fnodernos que no le consideran como indisputàblemente canó. 
nico. Pero la autoridad ide los Judios no ha sido de gran peso 
en la Iglesia, principàlmente la de las Judíos modernos, cuya 
malicia y mala fé son comocidas y declaradas en todo lo que mi- 
ra ú nuestra santa religion. Los apóstoles, infinítamente nas 
dignos de crédito, han sacado de este libro testimonio para la ver- 


: (1) . Este artíeulo y los doe siguientes son tomedos del prefacio de Calmet—(2) 
Alhan. in . EpipA. lib. de Pond. el Mens. Hieron. Prol. Galeat. et in Zacà. vi. 
et xi etep. 115. Joan. Damasc. de Fide catàol. l. iv. c. 18. Mellto ep. ad. Onemm. 
Orig. in peal. Al. Euseb. Hiet. Eccl. L. iv. c. 98. et Laodic. Syn. Athan. ep. festali, 


OQreg. Nàz. Cyrill. Jerosol.m(3) Liran hic. Cajetan. in Esther, od finem.—(4) Hieron. 
tn . in Laibr. Sal. Léran. et Dionya. Ric. Qalatin. de Arian. l. L c. 4. Ludov. Vi 
Ges, im lib. xvu. S. Aug. de Civ. Dei, c. 30. 
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dad (1), Y es una peticion de principio decir que el àutòor de els 
te libro los haya copiado. Ellos le han puesto en las manos de les 
fieles, quienes despues siempre le han conservado, leido y citado 
como Escritura inspirada, Y así no se puede hoy formar una du- 
da racional sobre su autenticidad. Al testimonio de un pequeno 
número de antiguos y modermos que la han disputado, oponemos una 
multitud de testimonios de todos los 'sglos de la Iglesia que le han 
reconocido y alegado como Escritura divina (2). En fin, al escrú- 
pulo de los que creen ver en la antiguedad alguna incertidumbre 
sobre este punto, y que tienen dificultad en decidirse, oponcmos el 
concilio de Súrdica celebrado en 347, el tercer concilio de Cartago 
en 397, el undécimo de Toledo en 675, el de Constentinopla en 
Tyullo en 692, el de Florencia en 1438, y en fin, el de Trento, que 
le han admitido exprésamente en el número de las Sentas Escn- 
turas. Casi no hay ningun antiguo padre que no le naya citado Y 
alubado. Le han atribuido unos ú Balomon, otros ú un profeta, Y 
Casi todos é un autor inspirado. jEn este caso no se podrà con ra- 
gon usar el argumento de la prescripcion y de una excepcion pe- 
rentoria, para que no sean oidos nuestros adversarios" Que ellos mues. 
tren sus títulos contra nuestra posesion, que ataquen, que refuten si 
pueden, tantos concilins y tantos autores eclesiésticos muy sabios Y 
muy ilustrados, que son el baluarte de nuestra defensa. És necesa- 
rio batirios úntes de llegar í nosotros. 

Por otra parte, las profecías que se encuentran en este obra Y 
que han 8ido reconocidas por los santos padres, son tambien prue- 
bas de su autenticidad. Todo lo que se diee de la ruina futura de 
la idolatria (3) y del juicio que Dios debe ejercer contra los màlos (4), 
puede verse como una verdadera pretdiccion. Pero el pasage sobre 
que los antiguos hem fijado mas la atencion, es aquel en que el av- 
tor de este fibro describe la opresion del jueto (5), de un modo tan 
semejante ú la que Jesucristo ha sufrido, que Grocio se imaginó que 
este pasage habia sido anadido por algunos crstianos despues de là 
muerte del Salvador, lo que es contra toda suerte de probabilidad 
porque tal pasage està de tal manera ligado con la serie del dixcurse 
que no se puede separarlos sin violencia. Los santos padres (6) han 
tenido una ideg muy diferente de estos pasages, pues que los han em. 
pleado contra los paganos y contra los mismos Budror y han hecho 
ver su perfecto cumpliiniento en la persona de Jesucristo. Los mis 
mos Rabinos no resisten del todo este libro. Moises, hijo de Nac 
man, le ha citado en su prefacio sobre el Pentateuco. 

En cuanto é que el autor de este hbro se encubre con el nom- 
bre de Salomon, se podria desde luego responder con algunos intér 
pretes: que si este autor toma prestado el nombre de Salomon, aca- 
80 no ha hecho otra cosa que referir las opiniones Y aun las pala 


(1) Compéress Matt. xin. 43. con Sap. ui. TT. y Matt. xxvu. 43. con Sap. ui. 1E.Y 
Rom. 1. 20. con Sap. xm. 1. y Rom. x. 34. con Sap.ix. 13, y Epies. mi. 15. 17. com 
Bap v. 18. 19.y Heb. 1. 3. con Sap. vn. 26.—(39) Vénse lo que sobre esto dice Lorm 
en su prefacio sobre este libro, Cornelio Alépide, el P. Alejandro, ix Vet. Testetm 
y Otrosl3: Sap. xiv. 13. el segg.—(4) Sap. v. l. 2. 18. mn 6. .—5) Seg. n. 12. 
et seq.—(6) Tertul. cont. Marcion. L. iu. Clem. Ales. Btrom. l. v. Lactent. Liv.c. 1 
Cypr. de Sion et Sine. Ambr. effic. L. 1. c. 6 et T. Autor. o9. imp. im. Matt. hom. $N 
Gyrlil. in legi. ix. Aug. de Cio, l. XVI. €. 30. et conir, Feuet. I. XL. 6. M. 
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bras de este príncipe. Salomon habia compuesto muchas obras que 
no tenemos. Algunas de ellas podian existir en el tiempo en que es- 
te libro fué compuesto, y la subetancia de él pudiera haber sido to- 
mada de aquellas. Pero supongames tambien que Salomon no heya 
tenido parte ninguna' en esta is y que así deba ser entéramen- 
te atribuida é aigun autor que hubiese afectado encubrirse con el 
nombre de Salomon sin tornar nada de las obras de este príncipe 
(1), se puede decir que el disfraz de este autor no es ni fraudu- 
lento ni embustero. Es una simple prosopopeya, una especie de pa- 
ràbola en que un hombre para instruir con mas peso, habla en nom. 
bre y en persona de uno mas antiguo Y mas célebre. Así la mu- 
ger de Tecué (2), hablando éú David, finge haber perdido é uno de 
Bus hijos. Así un profeta de Israel finge haber sido herido en un 
combate o Asi Natan reprende: é David de su crímen con Betsa: 
bée bajo la parúbola de un hombre rico que habia quitado ú un 
pobre su oveja (4). Así los profetas hablan con frecuencia en nom. 
bre del mismo Dios.. 

El escritor de esta obra tenia el designio de dar é los mismos 
Begur una idea del origen y fin de la verdadera sabiduría. Los 
Griegos eran apasionados al estudio de la sabiduría, pero no cos 
nocian 4 8u autor, se glormban con el nombre de sabios, les era 
desconocida la verdadera sabiduría, esperaban lograrla por 
sus propias fuetzas. El autor de este libro les ensena que aquella 
es un don de Dins. Ellos la hacian consistir en especulaciones inútiles, 
6 en las reglas de una moral quimérica, 6 de una Virtud toda natural que 
u0 se elevaba sino hasta lo que llamaban honesto, y estaba circunscrita 
é las prúcticas comanes de la vida, conformes é la razon. El les propone 
una sabiduría sobrenatural que tiene 4 Dios por fin, y é la santidad por 
objeto. DBestruye la idolatría, haciendo ver su vano origen, sus Con- 
secuencias extravagantes, los horrores y el desórden que la acompa- 
han. Muestra que los hombres, Y principàlmente los filósofos, son ins 
excusables de no conocer é Dios, y de trasladar ú lla criatura los 
honores que no son debidos sino al Criador. En fin, destruye la 0 
Rion .de Jos eptcureos que. .megan la inmottalidad del alma, y las 
penas y recompensas de la otra vida. le este modo combate los 
priúcipales extravíos de los filósofos,.y da el plan de una verdade- 
ra y sólida filosofia. Dirige su obra principàlmente é los reyes Y 
é los príncipes, y para dèr mas fuerza 4 eu discurso, le pone en bo- 
El Salomon, príncipe el mas grande y mas sabio que jhmas ha 
habido. j 


man sobre algunos textos de este tibro que se prètende ser so8spe: 
ehosos de . errores ó de suposiciones (5). Se dice que el autor, 
refiriendo bajo el nombre de Balomon las felices disposiciones que 
este príncipe habia recibido paru el bien, se exprema de un modo 
que parece favorecer In preexstencia de las almas, sistema jústainen: 
te condenado en los Origenistas por el quinto conmciho general ce- 


ES. La a sgacion g esta artículo esté sacada del prefacio de Colet es 
Pg. XIV. del eeqqg.—(3) 3. Reg. xx. 35. et seqq.—(4) 2. Reg. xi. 2. et segg—(5) 
exticalo y lòs nueve siguientes bon sacados en parte del prelàció ò a raslon del 
ebad de Vence sobre el libro de la Sabiduria. 


Pero :ahòra es necesario responder é las objeciones que se for 


eo eneubré 

gon al nome 
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mon. Desig. 

mio de 80 Qe 
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brado en Constantinopla. Ho aquí el fundamento de esta acusacion, 
El autor de este libro hace decir ú Salomon- estas palabras segun 
nuestra Vulgata: Puer autem eram jingeniosus, el sortitus sum ani- 
mam bonam, et cum essem dmagis bonus, veni ad corpus tncoinqui- 
natum (i), lo que se podria traducer: Yo ena un niào de buen na- 
cimiento, y habia recibido de Dios una alma buena, y. con es- 
tas felices disposiciones vine ú un cuerpo que no tenia mancha. 
En lugar de catas palabras: El cum essem magis bonus, el gricgo po- 
dria traducirse ú la letra: Et magis cum essem 'bomus, Ó el insuper 
cum essem bonus. El adverbio griego que significa magis, pue- 
de significar tambien insuper, y algunos intérpretes han pensada que 
esta significacion podria convenir mejor en este lugar. Esta palabra 
no se referiria entónces 4 bonus, y solo serviria de ligar la.frase an- 
terior con la siguiente, así: Y ademas, stendo yo bueno, vtne ú un cuerpo 
que no estaba manchado. Pero no es esto en lo que consiste aquí 
a mayor dificultad, se trata de saber cómo el Sabio ha. podido de- 
Cir que siendo bueno ha venido à un cuerpo no manchado. j Era bue- 
no úntes de venir 4 su cuerpol jExistia entónces, y podia merecer que 
Dios le envinse ú una carne ménos fràgil y ménos propensa al mat 
que la de los otros" jSe pueden. reconocer algunes'buenas obras he- 
chas por una alma, que la hagan digna de ser unida ú un cuerpo 
que no esté menchadol 

Si: se dice que el Sabio supone en esto que todas las almase, 
como tambien todos los cuerpos de los hombres, no estan iguàlmen- 
te dispuestas al bien, 4 la. ciencia, ú la virtud y é la sabiduría, no 
se diria nada que no pudierg ser admitido en un sentido ortodoxo, 
y conforme à la opinion de todos los teólogos, pues se sabe por ex- 
periencia que hay almas mas groseras, mas indóciles, Y ménos propias pa- 
ra las ciencias y la virtud moral, que otras. Se ven tambien cuerpos 
mas propensos ú la corrupcion, mas inclinados ú ciertos vicios, y que 
tienen una oposicion 4 la pràctica de las virtudes, que les es muy dificil 
vencer. Esto es lo que X. Agnatin reconoce tambien en sus últimas 
obras que ha: escrito contra los. Pelagianos, cuando dice (2) ,,que 
spor un juicio secreto de Dios, cuyas razones son desconocidas, . pe- 
vrO MUY justas, unos vienen al mundo con un espíritu muy pesado, 
asin ninguna inteligencia, ni : facultad de comprender nada: otras 
,al contrario,. tienen mucha penetracion. Unas tienen memoria 
muy feliz, otras no se pueden acordar de. nada, y olvidan en un 
mMmomento lo que han aprendido." Sabèr si esto se halla en el al- 
ma de suerte que en los unos sea diferente de lo que es en los otros, 
no siempre en su naturaleza, sino en sus.calidades, Ó bien si es nes 
cesario buscar la causa en los órganos del cuerpo, es una cues- 
tion que dejamos é los filósofos. S. Agustin parece creer que esto 
proviene de la diferencia de los órganos del cuerpo (3). 

' o Bea lo que fuere de esto, queda siempre por explicar cómo se 
puede decir que una alma que todavía no ha hecho una obra bue- 
na, yY que ni aun ha existido, heya venido é un cuerpo que no es- 
taba manchado, porque ella ere buena, pues parece que esto es lo 


- (1) Sap. vui. 19 et 20.— A) Aug. cent. Julian lib. iv. c. 3. nm. 16.—(3) Aug. de Ge 
03. ed l516. lb. x. ec. 31. 
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què ha notado el Sabio por estas palubras: El cum essem mavis be- 
Mis (6 Et insuper cum essem bonus), vent ad corpus incoinquinatum. S. 
Agustin reconoce la dificultad (D: pero no la ha aclurado entéra- 
tnentè, porque estaba inclinado €é creer que el alma venia 
al cuerpo, ez traduce, Y no por infusion, como se explican los teó- 
logos que han dieho despues de Ínocencio III, que el alma es envia- 
da al cuerpo al mismo tiempo que es criada, y que es criada al mis- 
mo tiempo que es enviada: Creando infunditur, et infundendo creatur, 
"'  Algunos para resolver la dificultad, dicen que es necesario en- 
tender la opinion del Sabio como si dijese: Yo he recibido una al- 
ma buena, y de lus inclinaciones mag dichosas, y al mismo tiem- 
po un euerpo dispuesto ú corresponder é tan buenas inclinaciones, 
como si yo fuese destinado por Dios ú una perfeccion mas gran- 
de de la que se halla en el comun de los hombres, dàndome Dios una al. 
ma susceptible de las mas bellas calidades, Y al inismo tiempo un 
cuerpo dispuesto Y formado de tal manera, que no pudiese oponer 
obstàculos a las dichosas disposiciones de una alma tan bien ai. un 
Cuerpo capaz de concurrir con ella, ú fin de que de dia en dia se 
hiciese mejor y mas perfecta. 

Otros, sin alejarse mucho de esta explièacion, dicen que Salo- 
mon no quicre decir aquí otra cosa sino que dedicàndose con cui- 
dado ú ser cada dia mas justo por la pràctica de las virtudes, y la 
separacion de los vicios, y por el estudio de la sabiduría, habia ob- 
tenido la pureza del cuerpo: de suerte que su cuerpo, exen- 
to de pasiones dominantes, no habia turbado 4 su alma en la ad- 
quisicion de la sabiduría, y en el ejercicio de las virtudes conve- 
mentes à un príncipe que debe solicitar el complater 4 Dios para go- 
bemar bien el pueblo que le ha sido confiado. Pero el Sabio reco- 
noce en fin, que este don precioso de la sabiduría, no es el efec. 
to solo de las disposiciones naturales del cuerpo ó del alma, sino que 
se ha persuadido plénamente de que la verdadera sabiduria Yy la ver- 
dadera virtud. eran dones de la bondad y de la misericordia del 
Senor. Por eso despues de haber dicho que con muchas buenas dis- 
posiciones habia venido ú un cuerpo que no habia sido manchado, 
anade: El ut acivi quoniam aliter non possem esse continens, ni- 
si Deus det (et hoc ipsum erat sapientiae, scire cuius esset hoc do- 
num) ad Dominum, et deprecatus sum tllum. Con lo cual parece 
que el Sabio nos indica bastante que euando dice que ha venido 4 
un cuerpo que no estaba manchado, no ha querido hablar del ins- 
tante de su creacion, cuando su alma habia sido unida 4 8u cuer- 
po, sino que ha tratado de dar àú entender que habiendo recibido 
del Senor una alma de disposiciones favorables para el bien, las ha- 
bia cultivado con esmero, de suerte que su cuerpo habia sido exen. 
to de las manchas que son tan contrarias al estudio de la sabidu- 
ria: Veni ad corpus incoimquinatum, como si dijese: He llegado 4 
domar las pasiones que hubieran hecho caer en mi cuerpo dife- 
renteg manchas, que hubieran sido grandes obstúcules que me 
hubieran detenido en la inquisicion de la sabiduria, de aquella sabidu- 
tía que al fia él mismo reconoce por un don de Dios. 


(il) Aug. de Gen. ad lit, lb. x. c. 18. 
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Examinemos ahora los pretendidos errores que se imputam 

al autor del libro de la Sabiduría sobre los hechos de la historia an- 
tigua de los Hlebreos. Se pretende que parece suponer fàlsamente que 
Abraham vivia desde el tiempo en que los hombres emprendieron 
lg torre de Babel, y el tundamento de tal acusacion es el siguientes: 

vando las naciones conspiraron reunidas para abandonarse al mal, 
dice este auto: (1), la Sabiduría fué quien conoció al justo, y le con- 
servó irreprensible delante de Dos, y le dió fuerza para tencer 
ternura que sentia para con su Àtjo. Estas últimas palabras caracte- 
Tizan manifiestamente ú Abraham, y así opinan los mas hàbiles in- 
térpretes é quienes seguimos de buena gana. Se trata .pues de saber 
de qué ocasiou habia el autor al decir que la Sabiduría canoció 
conservó ú este justo cuando las naciones habian conapirado reunr 
das para abandonarse al mal. Lo que hace creer é algunos que el 
autor habia querido indicar por estas expresiones el designio de fa- 
bricar la torre de Bubel, que parece que el griego dice que huba 
una confusion en esta empresa, en medio de la cual el justo fué con- 
servadofirreprensible, porque la traduccion literal puede ser esta: Com- 
fusis gentibus in consensu nequilia-. Pego esto no prueba que el au- 
tor hauya querido hablar de la confusion acaecida en Babel mucho 
tiempo ànies del nacimiento de Abraham. La expresion griega no sig- 
nifica sólamente una confusion acompaiada de desunion, como su- 
cedió en la ei,mpresa de la torre de Babel: sino tambien mas particulàr- 
mente la confusion producida por la union de las partes, es decir, que 
denota con particularidad la union y la concordia de muchas persones 

ara un mismo designio, lo que està muy bien explicado aquí en la 

ulgata: El in consensu nequiliae cum se nutiones contulissent, es decir, 
cusndo las naciones habian conspirado reunidas para abandonarse al 
mal. El Sabio ha querido sin duda expresar en esto el consentimien- 
to casi general de las naciones que abandonaron el culto del verda- 
dero Dios pura adorar las falsas divinidades y los vanos idolos. Al. 
gunos hun creido que esta prevaricacion comenzó poco tiempo des- 
pues de la empresa de la torre de Babel, ó desde este mismo tiem 
Acaso podria referirse al de Rehu, hijo "de Faleg, porque como Faleg 
fué llamado así por un pombre que significa division, 6 causa de que 
Namado con esta voz desde su tiempo la tierra fué dividida en die 
versas naciones de lenguas diferentes (2), así tambien Rehu fué por 
un nembre que significa el mal (3), 8caso porque desde su tiempo 
las naciones conspiraron para abandonarse al mal entregóndeee é la 
idolatría. Los antepasados de Abraham fueron idólatras, como se sa- 
be por el testimonio de Josué (4). La sabiduría eterna conservó 4 
este santo patriarca y le preservó de la corrupcion ó le sacó de elle, 
gi tuvo lo desgracia de caer, como lo creyó S. Juan Crisóstomo y 
despues de él algunos. otros. Mas parece por el pasage del libro de 
la Sabiduria de que se trata aquí, que este santo patriarca fué pre- 
servado entèramente de la idolatría de que se hicieron culpables sus 
antepasados, Esto parece que quiere darnos éú entender el autor de 
este libro, cuando dice que la Sabiduría le conoció entónces, y le 
conservó ireprensible delante de Dios. 


(i) Sap. x. 5—(3) Gen. x. 25.—(3) Así penísa Mr. Plumyosn en su disertacion 997 
brelos Rabinos—(4) Jos. xx. 2, 
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Be insiste despues sobre que el autor de este libro, hablando 
de In libertad del pueblo hebreo, se expresa así: La Subiduria ha 
tibrudo al pueblo justo y ú la gemeracion irreprensible, de la nvic.on 
que le oprimia (1). Se tiene por extrano que se lame aqui ú los 
. Hebreos un pueblo qusto y una gemeracion trrepresstble, y se pre- 
tende que esto es contramo al testimonio de Ezequi:l que eclia en 
cara 4 los Hebreos el haberse entregado é la fornicacion de la ido- 
latría aun desde que estaban en Egipto (2). Be puede rexponder 
que el autor llama ú los Hebreos un pueblo justo, 6 segun la ex- 
resion del griego, un pteblo sento, porque estaba destinado por 
Dios para sene consagrado, y porque desde entónces servia y ado- 
raba al Dios que sus padres habian servido y adorado. San Pablo 
en el tiempo mismo de la reprobacion de una parte del pueblo ju- 
dio, dice hablando de esta naciom (3), que sus primicias son sanlas, 
y que su masa io es tambien. El autor del libro de la Sabiduria na- 
da ma3 dice llamando é los Hebreos un pueblo sun.o. Este pueblo 
podia ser llamado así, no solo porque estaba elegido para ser con: 
sagrado todo entero ú Dios, smo tambien porque sus primicias lè 
estaban consagradas en las personas de sus antiguos patriarcas 
y de otres justos que les habian sucedido. En cuanto é que esta ge- 
peracion era irreprensible, es verdad que no do era con relacion 4 
Dios que ya veia en ella grandes desórdenes, pere sí con re- 
lacion é Furaon y 4 los Egipcios que .la optisian sin justcia. Y en 
este sentido se puede decir tambien que era juxta segun la expres 
sion de la Vuigata. Era justa é irreprensible, no delante de Dios, gino 
con respecto é los Egipcios. l 
Se anade que el autor imputa 4 los Cananeos excesos de que no 
jos acusan las antiguas Escrituras. Ellos hacian, dice, obras detestables, 
se valiun de encantamientos, é inmolaban sucrificios tujusios: é impros, 
Mataban sin compasion ú sus propios htjos, comian las entranus de los 
humbres, y devoraban su sangre. Tomaban por dioses ú los inas viles ani- 
males (4). Pero se sabe que muchos pueblos de Canuaii se habian aban- 
donado é tal exceso de crueldad, que intnojuban sus propios 'htjos 4 las 
falsas divinidades. Se ofrecian esta suerte de sacrificios impios par- 
ticulàrmente al ídolo del dios Moloc, y esta costumbre detestable pa- 
só hasta los Judíos, 4 quienes la Escritura (5) echa en cara haber 
imitado en esto las abominaciones de los pueblos que el Seior habia 
arrojado de aquella tierra para establecer 4 los misinos Judios. El autor 
hiice cargo 6 los Cananeos de haber anadido à este crimen el de comer 
las entranas de los hombres y devorar la sangre, es decir carnes huma- 
nas ensangrentadas. jPero por qué se querria que los Cànaneos, ó à 
do ménos algunes de ellos, no hubiesen sido culpables de este criment 
4 No se sabe por otra parte, segun el testimonió de los autores profa- 
nos (6), que los gentiles entregados à la idolatría adoraban ú un Sa- 
turgo que devoraba ú sus propios hijos, y que para honrar mejor à 
esta falsa divinidad inmolaban, siguiendo su efemplo, ú sus hijos, y'le sa- 
erificaban víctimas humanast Y como en la mayor parte de los sacri- 
ficios era costumbre comer alguna parte de la víctima ofrecida, es 


(1) Sap. x. 15.m(2) Ezech. xx. 8. et xxini.—(3) Rom. x1. 16.—(4) Sap. 3n. 4. 35. 
D4.—(5) 4. Reg. xvi. 3. Pa. cv. 37. 38. et alibi.—(6) Vide Platon. Vide etiam Clem: 
Alez. Euseb. S, Cyr. at alios, 
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muy verisímil que los que inmolaban víctimas humanas llevasen el 
exceso hasta comer tambien alguna parte de estas víctimas. Así aun- 
que en algunas otras partes de la Escritura en que se habla de los 
Cananeos, no se diga nada de esta costumbre abominable, esto no 
es razon suficiente contra el testimonio del autor de este libro que 
asegura positívamente aquella abominacien y aquel horror. El mismo 
autor dice tambien que los Cananeos tomaban por dioses los mag 
viles animales, y anade (l) que se vieron exterminados por las mis- 
mas cosas que tuvieron por dioses. Àhora pues, se sabe que una per- 
te de los Cananeos fué arrojada y exterminada por moscas ó avis. 
pas (2). Se sabe tambien que los Filisteos adoraban é Beelzebub ó al 
dios Mosca, de quien se habla con tanta frecuencia en la Escritura 
(3). Es verdad que estos pueblos no eran de orígen cananeo, pero 
estaban muy vecinos 4 los Cananeos: 4y por qué se querró que estos 
no hubiesen adorado al mismo diost Én fin, el autor de este libro 
los acusa de haber usado de encantos. Es verdad que no se encuen- 
tra en otra porc el mismo cargo, jpero acaso por esto es ménos 
verisímill ,El autor no podia haber sido instruido de estas circuns- 
tancias, ó por la tradicion ó por memorias que nosotros no tene- 
most Sobre esto tendrémos ocasion de volver 4 tratar en lo sucesivo. 

Se inira tambien como una aprobacion del robo, lo que el autor 
dice de los Hebreos que tomaron prestados los muebles mas preciosos 
de los Egipcios, y se los llevaron. La Sabiduria, dice (4), dió enión- 
ces ú los justos la recompensa de sus trabajos. Hablar así de esta 
accion de los Hebreos, es, segun se objeta, alabar y aprobar el robo, 
y aun dar ú Dios por su autor. Pero no hay sino leer lo que se 
refiere en el.Exodo, para ver que en efecto por órden del mismo Dios 
los Hebreos pidieron ú los Egipcios sus muebles mas preciosos para 
despojarlos de ellos (5). Se podria decir con rezon que los Hebreos 
no cometieron robo pidiendo prestados estos muebles preciosns, Cuyo 
dominio les fué transferido por el que es dueno soberano y Senior de 
todas las cosas, y que las da ú quien le place. Pero lo que Dios podia 
darles por su sola voluntad, se los dió é título de compensacion, por 
los grandes trabajos 4 que los Egipcios los habian sujetado sin darles 
la recompensa que les era legitimamente debida. Los contrarios 
de la ley y de los profetas han insistido mucho tiempo ha sobre este 
mandamiento de Dios 4 los Hebreos, para tomar prestados los vasos 
de oro y plata de los Egipcios, y han pretendido servirse de esto 
para declamar contra el autor de la ley. ,,Marcion, aquel famoso he- 
sresiarca, objetó al Criador, dice Tertuliano (6), fraude, rapina del 
"Oro y plata que ordenó é los Hebreos tomar prestados para des- 
spojar de ellos ú los Egipcios. jO desgraciado heregel Yo te pongo 
npor juez: examina la causa de las dos naciones, y despues podrés 
qjuzgar al autor de este precepto. Yo supongo que los Egipcios co- 
Drabas d los Hebreos los vasos de oro y Data que les habian pres- 
ntado. Los Hebreos por su parte podian hacerles otra demanda, di- 
nciéndoles ú nombre de sus padres, y fundados sobre la autoridad 
de las Escrituras, que se les habia de dar la recompensa de làs obras 


(1) Sap. xi. 27.—(2) Exod. xxm. 28. Deut, vu. 20. Jos. xxiv. 19.u—(3) Vésse la 
Digsertacion sobre las divinidades de los Filisteos, tomo. v—(4) Sap. x ,17.—(5) Esed. 
MM. 22, XI. 2, XU, 36.—(6) Tertull. contra Marcion. lib. u, c. 20. 5 
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que habian hecho durante su esclavitud. Que se les habian de pa- 
sgar los ladrillos que se les mandó cocer, y las ciudades y aldeas 
sque habian fabricado. , Qué juicio harias entónces, tú que querias ele- 
sgirte un Dios ú tu placer y seguntu fantasial ,Dirias que los He- 
sbreos debian reconocer su fraude, y los "Egipcios la obligacion de 
npagarles sus trabajos Y en efecto, se dice que tratado esto por en- 
nviados de ambàs partes, los unos exigien sus vasos de oro y de plata, 
-y los otros la recompensa de sus penas y de sus trabajos.' Los pri- 
smeros abandonaron su demanda, Y renunciaron de sus vasos. Pero 
mel dia de hoy, los Judíos pueden argúir contra los Marcionitas, di- 
uciendo que por grande que haya podido ser la cantidad de oro 
ny de plata que entónces fué tomada, no bastaba para una justa 
sCompensacion, si se considera la obra de seiscientos mil hombres 
ju: trabajaron durante tantos anos, aun caando no "se diese ú cada 
nUNO sino una pieza de plata por dia. Y aunque estos no hubiesen 
stenido que demandarsino la reparacion de la injuria que se les habia 
shecho, quo hubieran tenido gran fundamento para resistir la demanda 
nde los Egipciost Los Hebrees eran hombres libres, ú quienes se habia 
,maltratado hasta el punto de tenerlos encerrados yY cargados de ca- 
sdenas. Si los Hebreos hubieran comparecido ante un juez sentada 
nen su tribunal, hubieran podido mostrarle las espaldas despedazudas 
spor una crueldad inaudita. Si hubieras considerado bien todas estas 
uCosas, jó desgraciado heregel jno hubieras pronunciado sentencia con. 
ndenando 4 los Egipcios ú recompensar ú los Hebreos, dúndoles no 
ssolamente un péqueno número de platos y de copas prestadas por 
pel corto número de los ricos, sino las riquezas y los bienes de las 
s'mejores familias" Hemos copiado este pasage de Tertuliano, por- 
que se hallan en él por menor todas las razones mas capaces de 
justificar la conducta de los Hebreos. San Agustin, respondiendo 4 
Fausto el Maniqueo, que hacia casi la misma invectiva para excla- 
mar contra el divino Criador, emplea tambien casi las mismas razones 
para responderle. F 

Tambien se echa en cara al autor de este libro el no estar 
de acuerdo con Moises, cuando hablando de José dice (1) que la Sa- 
biduria no le abandonó en sus prisiones hasta que le puso en la mano 
el cetro real. És verdad, se dice, que José tuvo una gran autoridad 
en el Egipto bajo el imperio de darton: pero Moises no dice en 
ninguna parte que haya llevado el cetro ni reinado sobre aquel pais, 
ni era sino la segunda persona del. reino. Faraon se habia reserva- 
do el cetro y la diadema: este era el rey que tenia todo el poder 
del que solo habia dejado el ejercicio ú José, y al darle este poder, 
le habia dicho que estaria junto é él, pero que le precederia en la 
dignidad, y en la elevacion del trono. Sobre esto se debe observan 
desde luego que en el griego, que es el texto original, el nombre 
de cetro estéó en plural , de donde se puede juzgar que el Sa- 
bio en este pesage no ha querido senalar el cetro que es el 8ig- 
no del poder real, y que no conviene sino al que està revestido 
de la dignidad y dàutoridad soberana. Así cuando se habla, de mu. 
chos cetros esto no puede significar sino las especies diferentes de 


(1) £op.z. 16 
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autoridad que estuvieron reunidas en la persona de José, y le po, 
nian 4 la cubeza de todos los órdenes del estado, y le daban po- 
der sobre todas la3 provincias del Egipto. He aquí lo que puede 
explicar la expreston del griego en que se habla de muchos cetros. 
Purro aun cuando no se hubiese hablado sino de un cetro solo, co- 
mo en efecto està en la Vulgata, esto podra entenderse tam-. 
bien de la potestad suprema cuyo ejercicio depositó Faraon en las 
manos dé José. Por otra .parte nos engefa la LEscritura que Fa. 
raon, confiando à José el ejercicia. dé su poder, tomó su anillo que 
tenia en la mano, y le puso en la: de Jusé (1), le hizo revestir de 
una ropa de lino fino, y le puso al caello un collar de oro. jSe- 
ría, pues, iimposible que é esta3 senales de distincion Faraon hubie- 
se anafido tambien el baston del mando, un cetro que fuese el sig- 
no del poder soberano que confiaba 4 Josél jy no podria referirse . 
3 este cetro el fastigium vtrege de que habla San Pablot Por la fe, di- 
ec el Apóstol, que muriendo Jacob bendijo ú cada uno de bos hijos de 
José, y adoró lo a'to de suvara (2): ET ADORAVIT FASTIGIUM VIRGZ ElUS. 
pe este modo se explicó la Vulgata, y esto es lo que se explica 
diciendo que Jacob se inclinó profúndamente delante del taston del 
mando que portaba José, reverenciundo en su persona la autoridad 
de Jegucristo de quien José era figura. Por otra parte, lo que dce  . 
San Pablo en este pasage se funda sobre un texto del Génesis, en 
que se dice segun la version de los Setenta, que José habiendo pro- 
metido à su padre lo que su padr. le pedia, Jacob se inclinó pro- 
fúndamente, sobre ó delante de su vara, ó tamhien que adoró lo al. 
to de su vara (3), porque precísamente esta misma es la expresion 
que la Vulgata traduce de la Epistola 4 los Hebreos por estas pala- 
bras: et ad:ravit fastixium virgae eius. Sea lo que fuere de estos 
dos textos, es siempre inuy posible que José, revestida del poder so- 
berano, baya tenido un baston ó un cetro del cual ha podido hablar 
el autor del libro de la Sabiduría, diciendo que esta le puso en la 
mann el cetro del reino, 6 mas bien un cetro real, porque asi se de- 
bia traducir, suponiendo que el texto griego se expresase en singu- 
lar como la Vulgata, no se le dió el cetro único del rey, no fué si- 
no un cetro particular que era la senal de la autoridad que le con- 
fiuba el rey. 

8: dice tamhien que el autor avanzó mucho cuando dos ve- 
ces dice: que el fuego templaba su ardor para no quemar los ant 
mriles envialos por D:os contra los Esipcios (4). Se supone que 
habla de aquel fuegn que cnvó sobre los Egipcios en medio del gra- 
nizo y de la lluvia (3), y que fué la séptiina plaga con que fueron her 
dos los Egipcios. Se: ptetende que se ha queridta decir que este fue- 
go perdonó las ranas, los mosquitos y lag moscas que se habian 
esparcido sobre el Egipto, y formada la segunda, la tercera y la 
cnarta plaga (6). Y se nota que Moises no solo no habla de 
esta circunatancia, sino que parece tambien que estos animales no 
existian ya sobre la tierra de Egipto cuando el fuego cayó en 
ella. Nosotros respondemo3 ú esta dificultad diciendo con los mas 


(1) en. xi. 42.—(2) Hebr. xm. 12.—(3) Gen. xLvu. 31.—(4) Sep. xv. 18. xxi 
RO. —(S) Exod. ix. 24.—(6) Exod 1. 3. et segq. 
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bàbiles mtèrpretes, que eu este pasag, el Sabio no habla del fuegó 
que cayó del cielo con la piedra y la lluvia, sipo que denota el fue- 
go natural y usual que lo3 Egipcios pudieroa encender para librar- 
se de las moscas y de log mosquitos que los oprimian, este fuego ene 
cendido por los EÉgipcios, no tenia ninguna fuerza contra estos ante 
males que Dros les habia enviado para castigarlos, Y así no pudie- 
roa librarsc de ellos, sino que fueron atorinentados, hasta que Moiseg 
pi:lió à Dios que los librase de uquelloa inseetos. Es verdad que 
Moises no refiere la circunstancia. del fuego encendido inútilmente 
por log Egipcios para Hlxarse de lo3 insectos, pero se podia tener 
noticia de ella por otro conducto: su memoria podia conservarse en- 
tre los Hebreos por una tradicion venida desde sus antepagados. Des. 
de el tempo de Filon y de Josefo se refi-ren algunas eircunstancias 
oimitidas tambien por Moises, y que no 30n repelitas, porque se su- 
'pone que Filon y Josefo las habian tomado de buen origen. Si 886 
uene eonsideracion 4 estos dos autores judíos, jpor qué no se le ten- 
dria al autor de la Subiduriat 

Pero se pregunta el fundamento de este autor para decir todo lo 
que dice del manó, é saber: que el Senor dando el manà 4 los lIsrae- 
htas, les dió el alimento de los únzeles, hizo tambien que lloviese pa- 
ra ellos del cielo un pan preparado sin trabajo ninguna, y que contenia 
todo lo que hay delicioso y todo lo que puede ser axraduble al gus- 
to. Este alimento se acomodaba dú la toluntad de cada uno, y se con- 
pertia en lo que ú cada uno le agradaba (6 segun el griego, vbedecia 
ú la voluntad del que le daba, y se mudaba en lo que cada uno de- 
seab:t). En fin, él se transformaba en toda especte de gustos, acumo- 
dúnvdose 6 la voluntad de los que munifestaban su necesidad d Dios (1). 
Se nota iguílmente que no solo no habla Moises de exta tran3forma- 
cion del manó, sino que parece contraria à lo que dice él mismo, yY 
es (2), que tenta el gusto de la harina mas pura mezclada con mil, 
6 (3) del. pan amusado con aceite, y que tambien parece contrario à 
lo que anade sobre que los Israelitas se disgustaron, y dijeron: Nues- 
tra vida es triste, no vemos mas que mant delante de nuestros vyos (4), 
el estómazo se nos revuelve ú vista de un alimento tan mezyuino (5). En 
fin, Moises, segun se dice, no le dió el nombre de pan de los úngeles. 
Es verdad que no se le da, pero sí el Salmista cuando hablando de 
los Israelitas, dice: Dios mandó d las nubes que estaban encima de ellos, 
y abrió las puertas del cielo, é hizo caer el manú como una lluvia pa- 
ra que les sirviera de alimento, les dió el pan del cielo, y el hombre co- 
mió el pan de los únzxeles (6). Es cierto que segun la observacion del 
mismo Jesucristo, no fue Moises quien dió 4 los Ísraelitas el pan del 
cielo (7), sino Dios que ha dado 4 los hombres el verdadero pan 
del cielo, el verdadero pan de los 4ngeles, dúndoles é su propio Hi- 
jo, que es el mismo pan vivo bajado del cielo, el verdadero pan con- 
que los úngeles se alimentan. Es por tanto muy cierto que el nombre 
de pan de los úngeles no conviene própiamente al mané, sino de un 
modo figurado, y así como el Salmista ha podido muy bien designar- 
le con este nombre, así tambien el autor del libro de la Sabiduría ha 


(1) Sap. xv. 20. et seqg.l(2) Exod. xv. 31.—(3) Num. xi. 8.—(4) Num. xx. G.em 
(5) Num. xxn. 5—(6) Pe. Lxzvn. 33. el seqg.—lT) Joan. Vi. 32. et segq. 


XV. 

8.2 Sobre el 
texto del ca. 
pitulo xvi 
y 20. y Gi. 
guientes en 
que se habia 
del mané. 


350 PREPACIO 
podido darle el mismo nombre. Era llamado pan de los úngeles, no 
golo porque caía del cielo, ó tambien acaso porque se podia conside- 
rar como preparado y distribuido por ministerio de los àngeles, sino 
ademas y principàlmente porque era la figura del verdadero pan de 
los úngeles. 

En cuanto al gusto de este alimento, se puede decir que por si 
mismo é independiéntemente del deseo de los que le eomian, tenia 
el sabor de pan amasado con aceite, ó de harina flor mezclada con 
miel, como lo refiere Moises, pero Con relacion é los que le comian, 
se mudaba en todo lo que querian, Y tenia para ellog la delicadeza 

sabor de otros alimentos. Era un pan que Dios habia dado é los 
eraclitas en lugar de todos los otros alimentos, y en el que podien 
hallar el gusto y el sabor de los manjares mas exquisitos, sin 'que pa- 
ra esto mudase 4 cada momento su substancia en la de otros, co- 
mo lo hun creido algunos. Cambiaba sólamente de sabor segun el de- 
8€0 Y voluntad de los que le gustaban, y aun el mismo San Agustin (I), 
seguido en esto por muchos intérpretes, creia que esta mutacion no 
se hacia sino en favor de los que eran agradables ú Dios por su É- 
delidad en observar cuanto les ordenaba, y así es fàcil de compren- 
der coino la multitud de los Israelitas pudo disgustarse de este all- 
mento. Estos hombres, siempre prontos éú imurmurar contra Dios, no 
eran dignos de que se hicicra en su favor un milagro que durase to- 
do el tiempo en que el manà fué enviado de, cielo para alimento del 
pueblo. No obstante hay intérpretes (2) que creen l. el manà te- 
nia el gusto y el sabor de los otros alimentos, no solo para los ver- 
" daderos servidores de Dios que estaban en el desierto, sino tambien 
para todo el pueblo. Y dicen que las murmuraciones de los que se 
quejaban del manà no se dirigian sino 4 la forma exterior y à la apa- 
riencia del manà, como si hubiesen dicho: Nosotros no tenemos mas 
que un apetito lànguido à la vista de este maní: no vemos en él 
sino 'un color poco agradable y una apariencia chocante, es tan lige- 
ro, que parece no tener nada de sólido. Y esto es lo que han indi- 
cado bastante los Setenta, diciendo que los Hebreos se quejaban de 
que el manú era un pan fofo (3), es decir, un pan en cierto modo 
sin substancia ni solidez, que parecia mo ser capaz de saciar, aun 
que por otra parte pudiese lisongear al gusto. Esta idea fantàstica 
habia afectado la imaginacion de log que deseaban comer viandas co- 
mo las que habian tenido en Egipta, y que se imaginaban ser mas 
capaces de saciar su vientre, así Como satisfacian su vista (4). Se 
debe pues concluir que el Sahio no ha dicho nada del mané que no 
sea probable, que en su narracion nada hay contrario 4 lo que Mor 
ses refiere, y que si aquel anade algunas circunstancias, no solo ha 
podido saberlas por la revelacion, sino por la tradicion misma que pu- 
do haber conservado la memoria de ellas entre los Hebreos. 
XVI. Debemos decir lo mismo de otras muchas circunstancies refe- 
9.2 Sohre el. —ridas por el autor, cuando al hahlar de la plaga de las tinieblas con 
textodelca..— que Dios hirió al Egipto, dice (5) que los lugares secretos en que 


El s dol : : 
a - "a los Egipcios se mantenian encerrados, no los defendian del temor, 
(1) S. Aug. Retract. lib, un. c.9. el 20, et S. Greg. l. vi. c. 9. Moral. et recentieret. 
—(2) Vide Menoc. in Num. c. xi. et xxi. el in Sap. c. xv. Y 21.—(3) Num. in £ 
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"porque se suscitaban ruidos que los expantuban, y veian especiros hor- 
ribles que los llenabun tumbien de espauto, que se les aparecian (1) 
de repente relúmpuros que los llenaban de temor: tyjy que estando es- 
pantados por las fantasmas que entreveian, fodos los objelos les pa- 
recian mas espantosos : que aun cuando (2) no se les apurecia ua- 
da que los pudiese turbar, las bestias que pasaban y les cul bras 
que silbabau, los pontun como fuera de sí, los huciun morir de es- 
panto, y hubieran querido dejar de ver y de respirar el aire, aunque 
esto era imposible. Los aterrorizaban (3) per um dado los espec- 
tros que se les aparecian, tyj por otro, los deliquios de su espí htu, 
que se hailaba sorprendido de temores súbitos que mo esperaban. 
Que todos los que estabun envuellos en estas linieblas espesas per- 
manectan encerrados en ellas cono en una pristen, sin ser dete- 
nidos cadrnas : que los puisanos, los pustores 6 los hombres 
ocupados en dos trabajos del campo que eran axí sorprendidos, se 
hallaban en la necesidad inevitable de permanecer en donde estabun, 
y en um absoluto abandono, porque todos estuban alados con una 
misma cadena de linieblas : que un viento que soplaba (4). el concter- 
to de las ques que cantaban sobre las rumus espesas de lvs úrboles, 
el murmullo del agua que corria con tmpetuosidad, el £ran ruido que 
las piedrus hacian al caer, el movimiento de los an-mules que reto- 
2aban juntos sin ser vistos, el alarido de las bestius feroces, ó los 
ecos que resonaban en la concavidad de las montaias, todas es- 
tus Cosas hiriendo sus otdos, los hactan merir de espante en medro de 
las tinieblas espesas de que estaban redeadus. Hé aquí lus principa- 
les circunstancias que refiere el Subio, y que no se hallan en los 
libros de Motses. Seria una injusticia acusarle de haberlas inventa- 
do, pudo haberlas subido por el conducto seguro de una tradicion 
que recoRocian por constante los Judíos de su tiempo, ú cuya vista 
escribia, y que no hubieran dejado de levantarse contra él y con- 


tra su obra si hubiese habido lugar de acusarle de embustero. Si. 


Moises ha pasado en s:'encio estas circunstancias, tan dignas no obs- 
tante de ser notadas, es que por otra parte habia dicho lo suficiente 
para dar ú conocer li tuerza y el poder de Dios. Escribia en un 
tiempo en que no se podian ignorar todas las maravillas que Dios 
habia obrado en Egipto, refirió algunas de ellas, y omitió las otras 
para que fuesen trengmitidas por los padres é sus hijos de genera- 
cion en generacion. Por esta misma via pudieron llegar al conocr- 
miento del autor de este libro, que se ha servido de ellas con el de- 
signio de manifestar la bondad con que la Sabiduria protege 4 los 
justos que la buscan y se adhieren ú ella, y la severiddad con que 
castiga é los que la menosprecian , 8e Obstinan en repelerla. Por 
otra parte, jseria imposible que el 
al autor de este libro ciertas circunstancias que la misma tradicion 
no le habia transmitidol 

Algunos miran como una hipérbole sin realidad lo que el autar 
refiere del paso de los Hehreos al traves del mar Rojo, cusndo di- 
ce (9) que habiéndose abserto un paso. libre en medio de este mar, 


(1) Sap. xvn. 632) Pid. Y 9.—3), Pid. Y 14 et segg—(4) Sap. xvu. 18. et 
segq—l(ò) Sap. xix, 7. P qq.e(4) Sap 


spíritu Santo hubiese revelado — 


gulentes, en 
que se habia 
de ia pluga 
de las tinie- 
blas con que 
Dios hurió 
4 los Egip- 


CIOB. 


XVII. 
10.: Sobre 
el lexto del 

Cap. XIX 


J, en dendé 
se hubla del 
fes de ios 

cebreos al 
4ruves del 
mer Rojo, 


XVIII. 
l1.- Sobre 
el texto del 
Cap XII. 
18. donde 
se habla de 
Jos animales 
terrestres Y 
de lo8 acuús 
tules. 


XIX. 
Sobre ai Fi. 
lo es el au. 
tor de este 
libro. 


Observacio- 
pes sobre el 
texto y las 


es Filon el judío, que no 


352 PREFACIO 

se vió aparecer un .campo cubierto de) yerbas en el mes profunds 
abismo de las aguas. Pero otros piengsun que estas expresiunes son 
exàctamente verdaderas y justificadas por la imisima naturalega del 
fondo del mar Rojo que està cargado de yerbas y de verdor. Se 
habíó de esto en la Disertacion sobre, el paso del mar Rojo (1),en 
que se ha notado que el pudre Sicard que visitó aquellos lugares, 
asegura que en efecto el lecho de este mar es un terreno arenoso 
sembrado de yerbas, y que no tiene diferencia ninguna del terre- 
no de los desiertos que le rodeun. 

En Én, se pregunta en qué tiempo y cómo se verificó lo que 
se dice de que cumndo Dios libró éú su pueblo de la mano de los 
Egipcios, los animales de la tierra aparecteron mudados en los del 
oguu, yY que los que nudaban en las aguas aparecieron sobre la tier- 
ra. Ne dice comúnmente que dos anmimales acuétiles se extendieron 
sobre la tierra cusndo las rangs se dercramaron sobre la tierra de 
Egipto por mandado del Senor, y penetraron hasta las casas, pero 
esta no era Bino una especie de animales. Se anade que los anima- 
les terrestres apurecieron mudados en los del agua, cuando dividide 
el mar Rojo, los Israelitas pasaron por él con sus ganados mayo- 
res Y menores. Pero como el paso fué é pié enjuto, sus amimales no 
podiun compararse sino débilmente con los del agua. Otros piensen 
con mas verosimilitud, que cuando las aguas fueron mudadas en san- 
gre, como se dice que los peces morian en ella, es creible que los 
que pudieron escapar se salveron sobre las playas, y que los enti- 


bios se salieron tambien à la tierra, de modo que no fué una es 


pecie de animales, sino generúlmente los de toda especie, los que 
pudieron huberse escapado de aquella imortandad. Be observa que 
al contrario, los animales terrestres pudieron aparecer cambiudos en 
los del agua cuando una lluvia de fuego cayó sobre ellos en los 
cumpos, Y perecieron los que no pudieron escapar: de modo que es 


- muy probable que los que pudieron substraerse de él se precipita- 


ron en las aguas buscando en ellas un alirigo. Tambien se ha que- 
rido decir que la transmutacion de las aguas en sangre fué la que 
produjo este fenómeno extraordinario, porque los animales terrestres 
no hallando agua eon que apagar su sed, pudieron entrar en las aguas 
pira banarse, y calmar de este modo el ardor del fuego que los abre- 
saba. En estos dos casos iguélmente posibles, ya no son simplemen- 


te animales terrestres que atraviesan las aguas ú pié enjuto: son reét- 


mente animales terrestres sumergidos en el seno de las aguas, ya pe- 
ra substraerse del fuego que los heria por fuera, y ya para calmar 
el ardor que los consumia por dentro. 
Aquí seria el lugar de responder 4 la objecion que se forma 
sobre la sentencia de los que pretenden que el autor de este libre 
ede considerarse como escritor inspira- 
do. Pero esto serà objeto NE una Disertacion particular, que seguirí 
inmediàtamente à este prefacio. 
No se conoce otro texto original de este libro que el mismo 
griego que tenemos hoy (2), ni parece que haya sido escrito ar- 
ginàlmente en hebren, aunque lo hayan dicho ciertos autores. Juan 


(1) Enta dinertacion se halla en el tomo n— (8) Este último articulo estí sacade 
del prefucio de Calmet. 
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Pico de la Miróúndula (1) asegura, que los Judíos leen un lib.o de 
la Sabiduría en hebreo, compuesto segun ellos por Salomon, de la 
medula de las leyes de Moixes, pero es muy diferente del que no- 
sotros conocemos. San Ísidoro (2), Sixto de Sena (3), Cristoval 
de Castro, Gonzalo Cervantes, Juan Lorin en su prólogo sobre este 
libro, y el P. Carrieres con ellos, gostienen que fué escrito primero 
en hebreo, y despues traducido al griego. la os afirman que fué 
escrito por Salomon, y despues traducido al griego por los Setenta. 
Pero estas últimas opiniones se adelautan deinasiado. Si los Judios 
leen este libro en hebreo, es porque le han traducido del griego, 
6 mas bien le han leido en las versiones siriacas hechas del griego 
i: los cristiunos. No se perciben en el texto griego de este libro 
os hebraismos ni giros extranos de la lengua griega. Parece que 
el autor habia leido éú los profanos yY no escribia mal en griego, 
Habla de la ambrosía (4), nombre que da al manà por una metú- 
fora tommada de la lengua de los paganos, quienes con este nombre 
designaban los alimentos deliciosos de 8us dioses. 'l'iene muchos 
rasgos que parecen imitados de Platon. Su estilo es remuntado, re- 
cargado de epitetos, algunas veces obgcuro, y casi siempre poético 
y gurado. Los Judíos han tenido conocimiento de este libro, y ya 
emos observado que algo se halla de él en sus autores, pero ha 
sido traducido del griego. El rabino Moises, hijo de Nacman (5), 
cita con el nombre de la gran Sabiduría de Sulomon estas pala- 
bras del Cap. vu. versículo 7: Yo he d'seado la inteligencia, y se 
me ha concedido €c:. El las refiere en siriaco ó en hebreo, tal cual 
s0 hablaba en Jerusalen desde el tiempo de nuestro Seiior, lo que 
persuade tambien que no habia visto este libro sino en la version 
siriaca, Como se imprimió en las polígiutas de Paris y de Lóndres, 
que es hecha del griego. . / 

El autor parece que hace con frecuencia alusion é diversos tex- 
tos de la Escritura, giguiendo siempre la version de los Setenta, per 
ejemplo en el cap. v. Y 9. 10. 11. 12. compara la vida del hombre 4 una 
sombra, é un navio que corta las olas, ú un péjaro que hiende los 
aires, una flecha que es disparada diréctatnente al blanco, lo que 
parece haberse tomado del cap. xxx. de las Proverbios V 18 y 19, en 
que Salomon dice, segun los Setenta, que hay Cuatro cosas que 
no comprende: el camino del àguila en el aire, el de la culebra 
sobre la piedra, el de un navío en el mar y el del hombre en su 
juventud: Et tiam tiri in adolescentia. Así es como le han explicado 
la Setenta (6) y la Vulgata, pero el hebreo trae: El viam viri in 
adolescentula 6 im virgine. Y en el cap. im. V l2,el Sabio pone en 
boca de los malos: Envolvamos al justo en nuestras redes, porque nos 
es inçómodo (1), lo que parece imitacion del texto de lsnias, cap. 
qr. 10, en donde la version de los Setenta dice: Enuredemos con 
lazos al justo, porque nos es incómodo (NU). En lugar de lo cual el 
hebreo trac: Decid al justo que todo va bien, y así lo traduce la misma 
Vulgata. Hablando de las plagas de Egipto, parece que sigue ú los 


(1) Joan. Pic. Miran. praef. in Heptapl. apud Cornel. hic.—(2) leidor. Offic. I. 1. 
€. 12. —(3) Sizt. Sen. l. vin. Biblioth. haer. 9.—(4) Sap. xix. 20. Vulgata: Bonam ea. 
cem.—(5) Vide Cernel. Alapide graefat. in lib. Sap. p. 4.—(6) Prov. xxx. 19.7) 
Sap. 11. 12.—8) legi mm. 10. 
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Betenta en lo que dice de las inuscas y mosquitos, y que copia casi 
palabra por palabra lo que se dice en lsaíus, en Jeremías, en Baruc 
y en los Salmos (l) cuando habla de los ídolos en los capitulos 
XIII. 4 XIV. 

a traduccion llatina que tenemos de esta obra, no es de S. Ge- 
rónimo, sino la antigua Vulgata usada en la lulesia àntes de este san- 
to pudre, y hecha del griego desde los primeros siglos de la Jglexia 
por un autor desconocido que no poseia perfectamente la lengua la- 
tina, y algunas veces emplea términos que no son de buen uso, por 
ejemplo, Aonestas para significar las riquezas, y honestus para signi. 
ficar un hombre rico, respectus Ó visttatio tomadas por castigo, su- 
pervacuus por enemigo y nocivo, y supertacuitas por la vamdad, la 
vanagloria. El traductor ha seguido escrupulósamente su original, 
y se ha ligaudo é volver fiéimente las palabras, despreciando los ador- 
nos del discurso y el bello giro de la construccion latina. De ahí 
viene la obscuridad de la expresion de muestra Vulgata en el cap. 
1. Y 7. en que leemos: Spiritus Domini replevit orbem terrarum) et 
hoc quod continet omnia, scientiam habet vocis. En el griego la pa- 
labra pneuma que significa spiritus, es neutra, Y di esto el grie- 
go dice despues en terminacion de este género: Et hoc quod conte 
nel, ó-C., como fiéimente lo ha puesto el traductor, pero habien- 
do traducido la palabra pneuma por spiritus, que es masculino, de- 
bia decir en latin: El h:c qui continet omntia, scientiam habet vocis, 
como lo explica S. Agustin (2). S. Gerónimo en su prefacio sobre 
los libros de Salomon, declara que ha retocado los Proverbios, el 
Eclesiastés y el Cantar sobre la antigua version de los Setenta, 
pero que no ha juzgado é propósito tocar 4 la Sabiduría ni al Ecle- 
sióstico. No hay mucha diversidad de lecciones en los ejemplares 
griegos, pero sí en las Biblias latinas. El venerable Beda, que ha 
explicado algunos pasages de este libro, dice que habia en su tiem- 
po do: versiones latinas en la lglesia. Las ediciones de Alcalé Y 
de Ainberes, y la de Sixto V en el ano de 1590, presentan un gran 
número de variantes que estàn corregidos en la Biblia de Clemente 
VIII, sobre la que han sido hechas despues las ediciones comunes 
de la Vulga'a. 

El autor de este libro, sea quien fuere, se propone por fin prio- 
cipal la instruccion de los reyes, de los grandes, de los jueces de 
la tierra: Diligite justiniam, qui judicatis terram, Estas son las pri 
meras palabras de este libro: ,,Aimad la justicia, vosotros los que juz- 
vgais la tierra." Pero como todos los hombres de cualquier estado 
que sean, deben amar la justicia, todos pueden tambien aprovechar- 
se de las instrucciones que contiene este libro, en que se pueden 
distinguir dos partes, 

La primera contiene una exhortacion é solicitar la sabiduría. El 
autor se vale de todos los motivos que pueden llevarnos à la sol 
citud de la sabiduría, y expone las ventajas que produce. Tomando 
la persona de Balomon, el mas sabio de La reyes, propone por En 
plo é este príincipe, é quien supone que habla de sí mismo. Con- 


(1) Psal. Cxm. leei. xL1, Jerem. x. Barucà. vi—) Aug. im Speculo, ec. 2. € 
eymbolo ad Catheeumen. e. 4. 
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Ginúa exponiendo las ventajas de aquella, y concluye advirtiendo que 
es un don de l)ios, y que así es necesuario pedírsela, 

La segunda parte contiene una especie de puràfrasis de la ora- 
cion que Salomon hizo al Senor al principio de su reinado, para 
pedirle la sabiduría, de inodo, que el autor continúa hablanuo aquí en 
Ro.nbre de Suloinon, y toda lu serie de este libro es una secuela de 
esta oracion, en que el autor describe los efectos de la sabiduría 
sòbre los antiguos patriarcas, y despues sobre el pueblo de Dios. 

Este libro es subliune é interesante en muchos pasages. luspira 
un profundo respeto hàcia Dios, y un gran menosprecio de lo que 
ps mas estimable en el mundo. Hace ver el extremo peligro de 
08 que tienen la autoridad, y traza una imàgen tan viva del espan-. 
to y desesperacion de los malos cuando comparezcan delante de 
Dios, que casi no hay en toda la Escritura rasgos mus capaces de 
hacer que los hombres entren en sí inismos, y de tocar los corazo- 
nes mas endurecidos. 

El autor hace reflexiones muy edificantes sobre lus plagas 
di: Egipto, de que refiere circunstancias que no constan en el libro 
del Exodo, ya sea que su memoria se hubiese conservado por tra- 
dicion, ó mas bien que Dins haya querido revelàrselas, como re- 
veló à Moises las circunstancias de la creacion, y muchas otrag que 
ningun hombre habia podido sab:r. Estas reflexiones caracterizan 
particulàrinente este libro, en el cual parece que el Espiriiu Santo 
ha querido ensenarnos con qué respeto y Con qué atencion debe- 
mos pesar las menores palabras de la Escritura. 

Porque fàcilmente nos inaginaria:nos que en las plagas de Egip- 
to no habia que notar sino el sentido literal de la historia, 4 sa- 
ber, que Dios irrmtado contra Faraon que rehusaba el permitir 4 
su pueblo que fuese éú sacrificarle en el desierto, segun el manda- 
to eXprego que se le hizo por Moises, le castigó de un modo rui- 
doso y lleno de imaravillas, para vencer así la dureza de su corazon 
y obligarle ú obedecerle. 

Se creería tambien fàcilmente que no se debe mirar sino el sen- 
tido histórico en todo lo que Dios ha hecho en fuvor de los lIRraeli- 
tas, durante su conduccion por el desierto, Y no obstante el Espíri- 
tu Santo ha hecho ver clàramente en este libro que las menores cir- 
cunstancias ya de los juicios de Dios sobre los malvs, ó ya de las 
gracias que ha hecho é su pueblo, estén llenas de misterios y de 
sentidos espirituales para alumbrar nuestra fe, y para aliinentar nues. 
tra piedad. 

Si en estas narraciones no encontramos instrucciones muy úti- 
les, no es porque en efecto no estén allí ocultas, sino porque no- 
8otros no tenemos bastantes luces para descubriria3, ni bastante hu- 
mildad para obtener de Dios que nos las descubra, segun la ora- 
cion que David le hacia diciéndole: Quritud el velo de encima de 
mis O0j08, para que yo considere lus maravillas de vuestra ley (1). El 
Espíritu Santo ha querido convencernos de esta verdad por las re- 
flexionea que mos presenta en este libro, y nos ha manifestado el 
modo de descubrir bajo la corteza de la letra la medula de los sen- 


(1) Pa. cxvu. 18. 
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tidos espirituales que cuuntjene, únicos capaces de nutrir al hombre 
interior que no vive de lo3 conocimientos vanos y estériles, sino de 
la fe y la carndad, y ú quien los conocimientos relativos 4 la reli- 
gion y útiles para las costumbres mantienen en el alina y putren 
en el corazon. El Espíritu de Dios hace pues aquí lo que el Hijo 
de Dios hizo cuando conversando en medio de los hombres explicó 
el sentido misterioso de alguna de 8us paràbolas para enseiarnos é 
buscar por la meditacion de su Evangelio y por medio de una òra- 
cion hurmiide y perseverante, los sentidus ocultos de otras muchas que 
no le ha placido aclararnos. 

El autor de este libro, ó mas bien el Espíritu de Dios que di- 
fixe su pluma, encubre tambien aquí profundos misterios debajo de 
plabris en apariencia inuy sencillus. Lo que se dice del justo opr- 
mido por los malvados, se halla tan inanifiéstamente cumplido en la 
p rsona de Jesucristo, que los santos padres han reconocido en ello 
una profecia del misterio de los padecimientos de nuestro divino S4l- 
vador, y nos descubre en el escéndalo mismo de la cruz una de las 
nus tueries pruebas de la divinidad de Jesucristo, pues en el desig- 
nio del demonio y de los malos que fueron los instrumentos de su 
malicia, este mistno suplicio debió decidir de la divinidad de nues- 
tro Salvador. Si él es verdadéramente Hijo de Dios, .decian ellos, Dios 
le librarú. Dios le libró haciéndole salir del sepulcro lleno de vida, 
luego es verdadéramente Hijo de Dios. 


————————————————————————— 
DISERTACION 


SOBRE 


EL AUTOR DEL LIBRO DE LA SABIDURIA. 


Q, la disputa sobre el autor del libro de la Sabiduria, no fuese 
sino entre autores Católicos, y las partes convinieran en la autenti- 
cidad del libro y en la inspiracion del sutor, no tendriamos mas tra- 
bajo que el que hay sobre otros libros sagrados reconocidos como 
canónicos en todas las Íglesias, aun las que estàn separadas de nues- 
tra comunion, sin emburgo de que el escrilor sea dudoso y desco- 
nacido, Luego que se convenga en el principio general de que el 
Espiritu Santo es el primer autor de un libro, no debemos tomar 
mucho trabajo en suber quien le ha servido de Organo y de instru- 
mento. Pero en la cuestion de que se trata, muchos de los que dis- 
putan acerca del escritor de esta obra, se proponen destruir su au- 
toridad, V no pretenden disminuir el inérito del autor, sino para ad- 
quirir el derecho de repelerie como apócrifo. Para oponernos é su 
temerario designio, hemos emprendido esta disertacion en que pro- 
curarémos manif-star que aunque el autor del libro de la Sabidu- 
rín no sea ciértamente conocido, el libro no deja de ser auténtico, 
inspirado Y Canónico, 
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Muchos escritores católicos (1) han tenido por autor de esta 
obra al mismo Salomon. La escribió, dicen ellos, en hebreo, de donde 
fué traducida al grego por los Setenta intérpretes, con las demas obras 
de este principe. Los mala Padres (2) le citan muy frecuénte- 
mente con su nombre, y lleva por lo comun este título en los ejem- 
plares griegos. Nuestro autor sostiene en todas partes este pergo- 
nage, y Salomon se manifiesta cn de un modo tan cluro como 
en ningun otro de sus libros (8). Todos convienen en que este no es 
indigno de su profunda sabiduría y de su alta reputacton, Y que se 
hallan en él sus opiniones y sus màximas. Ademas, se dice que si la 
obra no se encontraba en hebreo sino sólamente en griego, no se 
podria inferir de esto que no hubiese estado jamas en aquella len- 
gua. jCuóntas obras no tenemos en las versiones, cuyo original ya 
no se halla" jy cuéntos libros atribuidos indisputàblemente 4 ciertos 
autores que tienen mucha3 ménos senales de ser de ellos que las 
que tiene este libro para ser atribuido ú Salomon2 He aquí lo que 
se dice mas plausible en favor de esta sentencia. 

Pero à todas estas razones se puede responder que si este li- 
bro era verdadéramente de Salomon y hubiese estado en hebreo des- 
d: el tiempo de los Setenta intérpretes, los -Judíos no le hubieran 
olvidado ni despreciado, cQino lo han hecho, ni le hubieran excluido 
de su cànon. Nadie nos dice que le haya visto ni conocido en hebreo. 
El traductor no dice una palabra, y es desconocido entéramente en esta 
lengua 4 Josefo, ú Filon, 4 S. Gerónimo (1) y ú Orígenes, hay pues 
toda la apariencia de que no ha existido jamas en aquel idioimu. Anà- 
dase que el giro de las frases y las expresiones son todas griegas y 
muy distantes del genio de la lengua hebrea. El autor en diversos 
pasages parece que alude 4 ciertos textos de la Escritura tomados 
en el sentido de los Sutenta, ó que forman parte de ciertos libros 
que no fueron escrito3 sino inucho tiempo despues de Salomon. Pre- 
tener que los Judío3 han suprimido el original de este escrito en 
odio de los Crstianos que se servian de su autoridad para conven- 
cerlos de haber llenado , haciendo morir al Salva-or, lo que ha- 
bia sido predicho en este libro, es avanzar una cosa increible, y for- 
mar una dificultad cien veces destruida, Y mas dificil de sostener que 
la que se quiere evitar por esta respuesta. ,Los Judíos hubieran po- 
dido suprimirle cuando ubi eran queridol jy qué provecho hubieran 
sacado si nos le dejaban en griego con tantas otras obras 4 lo 
ménos tan fuertes como esta, para estublecer las verdades de nues- 
tra religiont 

La autoridad de los padres es decisiva para probar una verdad 
de fe y la autenticidad de un texto, y todavía es necesario que sus 
testimoniog sean uniformes y constantes. Pero en puntos de crítica, y 
cuando 8us votos estàn divididos, su opinion no decide siempre. Pues 


(1) Sizt. Gen. l vii. Bibliot. Raerer. 9 CÀriatopÀ. d Castro, hic. Gonsalv, Cervantes, 
praefat. in lib. Salom. Roger l. de Lib. Canon. c. 34. Salmeron. t. 1. prolegom. 8. - 
2) Tertull. de Prueacript. c. T. Cyprian. L im. de Testim. c. 15. 52. 58. Ambros. l. de 

aradiso, cap. T. 'Hilar in psal. Crxvn. Clem. Alez. l. vi. strem. Origen. I. 1. de Prin. 
eip. Aihan. in aynopsi Bagil. l. v. contra Eunom. c. penult. Vide Cornel, Alapide, et 
Lorin. Àic. —(3) Sap. vu. l. 2, 3. et geqg. ix. T. 8. etc —(4) Hieronym. ep. ed Paulin. 
et prolog. Galent. et praef. in libr. Salom. Apud Hebraeos nusquam est, quinet ipei aty— 
dus graecam eluquentiam redolet. 
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en este punto los antiguas no hablan de un modo sostenido y uni 
forme, unos niegan ausolútamente que la obra sea de Salomon (1): 
otros hablan con duda, y alguno no lo asegura en términos muy 
expresos. Citan ú esta obra segun el uso de la Iglesra que compren- 
dia bajo el nombre de Libros de la Sabiduria de Salomon, no só. 
lamente los Proverbios y el Eclesiustés, sino tambien este libro y el 
del Eclesiàstico (2). El titulo que lleva en los ejemplures griegos no 
forma una prueba inas fuerte que el nombre de rey que el escri. 
tor toma en el cuerpo de la obra, Y la persona de Salomon de que 
se vale. Los antiguos han intitulado comúninente sus obras con el 
nombre de lo3 personages 4 quienes hacian hablar en ellas, como Pla- 
ton ha dado 4 sus diàlogos lo3 nombres de Sócrares, de TXineo, de 
Protúgoras, y Cicernn é su libro d: los Oradores hMustres el de B:u- 
tus, Y à otro el ds Hortensius. Xenolonte intitula la historia en que 
da el modelo de un buen príucipe, con el de Cyrus, que es su prn- 
cipal personage. Y nad.e dice que tales escrito3 tengan por auto- 
res ú log hombres cuyo nombre llevan. Se sabe que Platon, Cice- 
ron y Xenvfoute los han compuesto bajo estos nombres extranos, 
S. Gerónimo (3) dice en términos expresos que este libro de la Sa- 
biduría de Sulomon lleva un título falso y prestado. 

No pretendemos disminuir el valor y el inérito del libro. Sin 
dificultad confesamos que no es iniigno de la sabiduria de Salomon, 
y le damos un autor aun mas ilustre y mas esclarecido que aquel 
príncipe: el Espíritu Santo es el que ha inspirado al escritor de es- 
te libro, como inspiró à Salomon. No hay pura que repetir lo que he 
dicho en otra parte sobre la metàfora tomada de la ambrosía que ve- 
rosímilmente toma su origen de una fabula posterior  Salomon. 

San Agustin (4) habia creido que Jesus, hijo de Sirac, era el au- 
tor del libro de lu Sabiduría y del Eclesiàstico, pero este santo no 
estuvo largo tiempo en este error. Se retració sobre lo que dijo de 
la Sabiduria (5), y sin explicarse sobre su autor, confiesa que es mucho 
mas probable que no le haya escrito Jesus, hijo de Sirac. Dice en 
otra parte que segun el purecer de los inas sabios, este libro no es 
de Salomon (6), pero no dudaba de que fuese inspirado lo mismo 
que el del Eclesiàstico:: Quoniam in aucloritatem recipi meruerunt, in- 
ter propheltas numerandi sunt (i), y en otro lugar (8) dice que ha- 
biendo empleado los antiguos autores eclesiasticos y que han vivido 
en los siglos mas cercanos é los apóstoles el testimonio de este libro 
como de una autoridad divina, no se podia dejar de recibirle, y de 
ponerle en el mismo grado que las otras Escrituras. 

San Gerónimo enseni que algunos antiguos escritores atribuian 
el libro de la Sabiduría é Filon el Judío: Nonnulli seriptorum tete- 


(1) Hieron. praef. in libr. Salam.—(2) Aug. lib. xvi.de Civit. c. 20. Alió due que 
vum unus Sapientia, alter Ecclesiaaticus dicitur, propter eloquii nennullam aimiltudinem, 
ut Salomonis dicantur obtinuit consuetudo, non autem sese ipeiua, non dubitant dectic" 
pes. —3) Hieremm. praef. in lib. Salom. Aliua ( falso imacriptue), qui Sapientia Sale- 
Mmonis inecrilitur.—(4) Aug, l.u. de Doctrina Christ. c. B. llli duo l'bri, primes qui 
Sapientia, et uhus qui Ecclegiasticus inacribitur, de quadam aimilitudine, —dSalomonis 
esse dicuntur: nam Jesus filius Sirach vos acripsiase conetantissime perhibetur.—(5)Aunf. 
lib. mn. Retract. ec. 4.—'6) Lib. xvu. de Civit, c. 20.1) Aug. lib. 1. de Doetrin. Càrist. 
c. B.—(B) Aug. lib. de Praedestin. Sanctorum, c. 14. Quem sibi ante posuerunt etiem 
temnoribus proximis apostolorum egregii tractatores, qui eum testem adÀibent, niàil 8e 
odÀimbere, nisi divinum testimonium, crediderunt. 
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vum hunc esse Judaei Philonis afirmant (1), opinion que ha sido re- 
Civida muy diversamente por los autores que han venido despues, Algu- 
nos (2) la han considerado coimo una opinion peligrosa que tiraba 
é destruir toda la autoridad de la obra, dàndole por autor éú un ju- 
dio que no habia sido inspirado. Por otra parte le han adoptado (8) 
sin limitacion. Un autor nombrado Juan Costabadio, hizo imprinir 
en Breda en 1648 un libro, solo para probar esta opinion, pero la 
mayor parte han anadido el temperamento de que el Filon de quien 
habla Sun Gerónimo, no es aquel cuyos escritos ten-mos, y que co- 
múnmente es conocido por Filon el judío, sino otro mias antiguo (4), 
porque se pretende que ha hubido cuatro autores con el nombre de 
Filon, y se atribuye este libro à uno de los cuatro. El primero es el que 
se dice que vivió hàcia el tiempo de Ptolomeo Fladelfo, y que fué uno 
de los Setenta intérpretes, el segundo el de Biblos, de quien hublan Jo- 
sefo y Eusebio: el tercero es el célebre conocido con el nombre de Fi- 


lon el judio, y el cuarto cs un Filon que vivió en tiempo del segundo: 


templo, y que ha escrito un libro sobre el ulnmu, del que se habla en el 
libro Juchasim. 

Pero es necesario confesar que si el libro de la Sabiduría de- 
biera atribuirge A uno de los cuatro Filones, no podria ser sino al cé- 
lebre judío de Alejandria, que vivió en el siglo primero de la Igle- 
sin, Y que fué enviado por los Judíos de Alejandría al emperador Ca- 
ligula en el ano 4U de la era vulgar. El habia compuesto muchas 
Obrus en su juventud, pero fué obligado al fin ú dedicarse à los ne- 
gocios de su nacion, y en efecto le sirvió con mucha utilidad. Euse- 
bio (5) y San Gerónimo (0) han escrita que en una segunda legacion 
de que fué encargado cerca del emperador Claudio, tomó conocimien- 
to y tuvo amistad con San Pedro. A mas de esto dice Focio que ha- 
biendo sido iniciado en los misterios de la religion cnstiana, la aban- 
donó despues por algun disgusto que tuvo, Josefo (1) habla de él co- 
mo de un hombre muy ilustre. Sus obras son de un estilo admirable 
por su pureza y belleza. El método que sigue en sus explicaciones 
de la Escritura, se funda todo sobre la alegoria, y Focio (8) crée que 
6 su imitacion los antiguos padres de la Íglesia se han dedicado é 
explicar los libros santos de una manera alegórica. La sentencia del 
c-'stianismo de Filon estó abandonada el dia de hoy por los sabios, 
lo mismo que su pretendida amistad con el apòstol San Pedro. 

Para juzgar con conocimiento si él es verdadéramente el autor 
de este libro que algunos antiguos le han atribuido, tenemos cuatro 
caminos: el primero es la conformidad de principios, de método y de 
epiniones: el segundo, la semejanza de estilo: el tercero, si no hay na- 
da en este libro que sea Contrario al caràcter de la persona de Fi- 
jon y al tiempo en que ha vivido: y el cuarto la autoridad de las per- 
sonas que se lo han atribuido. Es necesario examinar cada una de es- 
tas cuatro cosas, 


(1) Hieronym. praef. in libr. Salom.e(2) Jacob. Faber. Viennens. Epiac. apud Lorin. 
Àic, praefat. c. 2.—(3) lta Lyran. Ric Galatin. l.1. de Arcan. Cathol. fidei, e. 4. Lu- 
dor. Vives. in lib. xvi. e. 20. Aug. de Civit. el alii quidam.(4) lta Driedo, lb. 1. 
de Eccles. dogm. c. 4. Michael Medina, l. vi. de reeta in Deum fide, c. 12. Geneb. Adan. 
3860. Pameliue in notis ad lib. S. Cypriani de mortalit, n. 43. Canua. lih 1. de lorie, 
c. VI. alii paseim.—(5) Euseb. hist. l. un. c. 17.—(6) Hieronym. lib. de acriptoribus Eccl. 
0, Ele—ÇT) JosepÀ. lib. vu. c. 10.meç8) Phot, cod. 105, 
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El autor del libro de la Sabiduria nos representa ú Dios come 
eriador y conservador de todas las cosas, de una justicia y de una 
sabiduria infinitass con una providencia que se extiende sobre todas 
las cosus, un Dios que no busca sino la dicha de los hombres, que 
los ha criado justos é inocentes, Y que no se mueve 4 castigarlos si- 
no cuando su inalicia es incorregible, que es el autor de la verda- 
dera sabiduria y de todos los bienes, que s€ los comunica de bue- 
na gana é los que se los piden. Filon està en todos estos sentimien- 
tos, pero como no tienen nada de extraordinario para un autor judio, 
- no me detendré en hacer el paralelo, porque seria inútil. 

El alma del hombre es inmortal, segun la Sabiduría, y ligada 4 un 
cuerpo corruptible cuyo peso le arrastra con frecuencia hàcia la terra 
(1): ella es capaz de una felicidad etemia, pero cuando se entrega al 
pecado se atrae castigos y males infinitos. Es inexcusable si no co- 
noce al Criador, que es tan fàcil de ser conocido en suè criatures 
(2). Filon (3) dice tambien que el alma del hombre està revestida 
de su cuerpo como de un vestido, pero que el alma del sabio es- 
tà revestida de virtudes. En otra parte (4) dice que hemos venie 
da é este mundo como à un lugar de peregrinacion, y que el sa- 
bio se mira en el cuerpo y sobre la tierra, como en un pais extran- 
gero, Y considera al cielo como su verdadera patria En otro lugar 
(5) reconoce almas de dos clases, lo mismo que genios ó àngeles 
buenos ó malos. El aire, segun él, està todo lleno de almas ó de ge- 
nios de estas dos especies, de los cuales unos descienden é los cuer- 
pos, y otros se apartan mucho de ellos. De los que entran y habi- 
tan en los cuerpos, unos estún instruidos en una filosofia muy su- 
blime, y se ocupan de continuo en la muerte del cuerpo pera me- 
recer una vida incorruptible y eterna, otros, oprimidos por el peso 
de la carne, desprecian el estudio de la sabiduría, y se abandonan 
é merced de la fortuna, se apegan é las cosas corporales y sen- 
sibles, 6 é la vanidad, 4 la glona, y à las riquezras. Esto parece 
muy semejante à lo que dice el autor dela Sabiduría en persona de 
Salomon: Yo he recibido de Dios una alma buena, y como yo era 
ya bueno, he venido ú un cuerpo que no estaba manchado (6). Es- 
tas palabras han dado lugar 4 algunos para decir que el autor de 
este libro parece que supone la preexistencia de las almas, y crée que 
unas son buenss Y otras malas, no por su naturaleza y de necest 
dad, sino por su inclinacion y voluntad, y esta es ciértamente la opi- 
nion de Filon en los pasages que hemos citado. 

Los elogios que da el Sabio é la sabiduria, tambien se hallen 
en Filon, quien dice que es un puro don de la bondad de Dins 
(7), que Dins la comunica é las almas bien dispuestas, Y que aman 
la contemplacion, que ella fué criada úntes de todos los siglos (R), 
que por ella ha sido criado el mundo (9), del que es como madre, 
y Dios su padre, que sólamente los sabios son dignos de reinar y 


(1) Sap. ix. 15.—() Sap. xm. 1, 9. 3. el 8eqq.—(3) Philo de Profugis. p. 364. Vide 
el de confusione linguar. p. 959. E. F.—(4) Idem de Agricultura, p. 153. Vide et l:ò. 
de sommiia, p. 459.—-(5) Philo, de Gigantib. p. 222. 223. Fdit. Petri de la Revitre, 
an. 1613, Qenevge. Vide et de confueione limg. p. 210. C. D.—(6) Sep. vui. 19. 20.— 
(7) Philo, de Profugis, p. 361 —(8) Philo, de Femulentia, p. 190. D.—(9) Idem, Qued 
deterior potiori insidiari soleet, p. 128. etc. Vide et de càarit. 
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de mandar à los pueblos (1), y los únicos verdadéramente ricos (2), 
que la sabiduría es toda divina, que nada es mas fàcil de adquirir, 
que' està siempre pronta é comunicarse, no cierra jamas su escuela, 
(3) està dispuesta aca 4 recibir de buena gana 4 los que de- 
sean sus instruceiones, los embfiaga con su dulce Y amable doctrie 
na, los convida à que vayan éú aprovecharse de sus lecciones, les pro- 
mete bienes infimitos. Filon quiere tambien que los reyes se distin- 
gan principúlmente por gu sabiduria (4), y que en esto funden su glo- 
na y su dicha. Dice que un prímcipe debe ser instruido no solo en 
las cosas humanes, sino tambien en las divines, y que debe aparecer 
como una ley animada en medio de su pueblo (5). Esto convie- 
ne admiràblemente con la ided que el Sabio nos da de un príncipe 
perfecto, / 
El autor de la Sabidurfa habla de la palabra ó del verbo del 
Benor, como de una persona distinta del que la produce v la en- 
vra. Le da una fuerza y una: virtud omnipotentes Y sobrenatu- 
rales. Esta palabra alimenta é los lsraelitas en el desierto (6), log 
cura de lus mordeduras de las culebras (7), es enviada para dar 
muerte é los primogénitos del Egipto (8), y en fin, ha criado to- 
das las cosas (9). Filon se asemeja tambien aquí al autor del libro 
de la Subiduría, Y aun mas en este artículo que en todos los otros. 
Muchos han pretendido que habia conocido distintamente al Verbo 
Divino, de quien habla S. Juan al principio de su evangelio, Y aun 
algunos han avanzado, pero sin razon, que este sunto evanyelista ha- 
bia tomado de aquel autor su doctring Y sus expresiones. Filon di- 
ce que el Verbo invisible que ha criedo todas las cosàs, es la ver- 
dadera imígen de Dios (10), y en otra parte (11), que este Verbo es- 
té sobre todo el imundo, y es inas antigao y imas extenso que to-' 
das las criaturas, y (12) que por esta palabra Dios ha separado Yy di- 
vidido 4 los elementos, y distribuidó toda la materia del universo 
em el estado Y órden que quisg. Què Dios ha engendrado al Ver- 
bo (13), al que le atribuye la creacion del universo y el dominio 
sobre todas las monarquías def mundo (14). Hablando de lsaac (15), 
dice que este patriarca no se mpartó jamas de la fidèlidad 4 Dios, 
sino que se umó é la patabru divina mediadora, que nos instruye 
de lo que hay mejor, y que desciéende fiasta nosotros para ensenar- 
nos lo que hay mas Conventente en cada circunstancia, porque, ana- 
de, Dios no se desdena de hucerse sensible, y de enviar sus pala. 
bras pera conocer ú los que aman la virtud. 

Las penas y los suplicios de los mafos en la otra vida (16), y 
las recompensa y gloria de los justos, estàn bien inarcadas en el li- 
bro de la Sabiduría (17). Filon habla de ellas de un modo iguàl- 
mente distinto (18). 

Dice què los elementos, el aire, el agua Y el fuego, conspiran al 
castigo de los malos, empleando Dios con su poder estas cosas des- 


(1) Philo, de Agricultura, p. 150.--(2) De plantat. Noe. p. 174.—(3) Philo, Quod 
emnís ea liber.—(4) PAilo de Temulentit, p. 200.—(5) Idem de vita Mos. Lu. ini. 
tio.—(Ò) Sap. xvi. 26.—(1) Sap. xvi, 12.—(B) Sap. xvis. 15. —(9) Sap. ix. 1.—(10) 
Philo, de mundi Opificio, p. 5. et alibi non semmel.—(11) Idem, lib. m. Legia allegor, P. 
Tl. —12) PÀilo, Quia rerum divig. haeres. p. 391.—(13) Deut. vui. 3.m-(14) De Opifício 
grendi, p. See(16) Philo, RV. de Somn. p. 448.—(16) Sap. v. 2. el segg.—l(li) Sap. 
U. l. et segg.—(18) Vide Philo, de Profugis, p. 253. 
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tinadas al uso del hombre, para castigarlos por su ingratitad y qm 
impiedad (1). Dice tambien hablando de Cain, (2) que los hombres ima- 
ginan que la muerte temporal es el mayor de todos los inales, no 
fijanjo la atencion en el termble tribunal del soberano Juez, pero 
que en el juicio de Dios la muerte no es sino un pequeno prin- 
cipio de su castigo, jy cuél es este castigol El vivir muriendo con- 
tinuamente, 6 morir siempre, sin eesar de vivir, una muerte perma- 
nente, y en Cierto sentido inmortal, porque huy dos clases de muer- 
te: la primera es la del cuerpo, que es una cosa indiferente, pues que 
puede ser buena ó mala, y la segunda es morir gin cesar, que es 
el mayor de todos los males. Filon dice en otra parte (3), que los 
mulos estàn siempre muertos, aun cuando, llegan é la última vejez, 
y al contrario los justos, aunque mueran en cuanto é la muerte 
sensible y corporal, estàn en realidad vivos, gozan de una vida per- 
petua y sin fin. Da por ejemplo de esto à Nadab y Abiú, hijos de 
Aaron, que habiendo muerto temprano, gozan de la jnmortelidad y 
de una vida incorruptible delante del Senor. En otro lugar (4) dice 
que la vida larga no consiste en el número de anos, sino en que 
sea justa y laudable, expresiones del todo semejantes 4 las de la Sa- 
biduría, que dice: Que no son las canas las que hacen la vejez, si- 
no una vida pura é inocente: que Dios ha sacado del mundo 4 sa 
muy amado en la flor de su edad, para que la corrupcion del mun- 
do no le manchase: y en fin, que el que vive de un modo perfec- 
to, tiene verdadéramente todas las ventajas de la vejez (5). 

Lo que el autor de la Sabiduría dice de la idolatría y de los 
idólatras en el cap. Xiu., es tan semejante 4 lo que se lée en Filon 
al principio del libro de la Monarquía, que casi no se puede du- 
dar de que son las mismas ideas, y de que el uno las haya toma- 
do del otro. Ellos hacen ver la .lacura Y el extravío de los hombres 
que han dado el nombre de Dios é los astros, en lugar de elevar 
su corazon y su espíritu hécia su Criador y moderador. Hay en el 
libro del Decílogo (6) de Filon otro pasage igual en todo al de la Sa- 
biduría, cap. xv. Y 15., en que se realza lo ridículo de estas pretendidas 
divinidades, que tienen ojos sin ver, oidos sin oir, manos incapaces 
de obrar, y piés que no pueden andar. Se podrian multiplicar has- 
ta lo infinito estas observaciones y estas relaciones de semejanza 
entre el autor del libro de la Sabiduria y Filon, pero las referidas 
son bastantes para juzgar de la conformidad de sus principios. 

Examinemos ahora los hechos de que habla el autor de la Sa- 
biduria, y que parecen diferentes de los que refiere Moises. Filon, ha- 
blando de José, asienta que el rey de Ezipto le constituyó virey, ó 
por mejor decir, rey de aquel pais. (7) Y en la deecripcion de las pla- 
gas de Egipto dice que allí, mas allà de Memfis, jamas llueve ni se 
sahia Jo que era invierno, pero que al precepto de Moises se vió 
cambiarse la naturaleza, y tomar un nuevo nspecto la atmósfera, los: 
tiuenos, los relàmpagos, la lluvia, el granizo se hicieron sentir en aquella 
region como en las otras, y lo que habia de particular era que, 


(1) De Vita Mos. l.1. p. 4718.—(2) De praemiia el poenia, p. 113—(3) PhRilo de Pre- 
fueis, p. 358. Vide et Quis ditin. rerum haeres.—(4) De Abraham. El lib. Quis re— 
pum dirinar, Àaeres. n. 522. Edit. Paris. 1640. —(5) Sap. IV. 8. et segq.—(6) Pag. 154. 
et 155. A. Edit, Paris..—(1) Philo, de Josep. p. 434. 
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el agua no apagaba el fuego causado por los rayos, ni tampoco el 
fuego derretia al granizo (1), observaciones que el autor de la Sa- 
biduría hace en mas de un lugar (2). Filon (3) observa, que durante 
las tinieblas del Egipto, pór espacio de tres dias, no se pudo encen- 
der fuego, porque la espesura de la niebla al punto le apagaba, lo 
que es conforme é lo que dice el Sabio (4). Sobre el manà se en- 
cuentran iguales expresiones en ambos: el mané, segun Filon (5), era 
un alimento producido sin el trabajo del hombre y enviado del cielo: 
ademas, dice (6) que era en sentido figurado la sabiduría de Dios 
enviada del cielo, y su palabra 6 su precepto, lo que corresponde 
8 loque dice Moises, que el hombre no vive solo de pan, sino tambien 
de la palabra del Senor. Explica de un modo figurado y alegórico, 
los vestidos del sumo sacerdote, y encuentra en ellos, como el autor 
de la Babiduría, ú todo el universo (7). Los vestidos en general f- 
guran é todo el mundo, y cada pieza en particular indica una parte. 
El poderes 6 la túnica azul celeste es la imàgen del aire: las gra- 
nadas que estàn abajo de la ropa, designan el agua: las ffores, la 
tierra, y las campanillas, la armonía que reina entre las partes del 
mundo y que conserva su union. El texto hebreo no habla mas que 
de las granadas y campanillas, pero Filon ha seguido é los Se- 
tenta que parece que admiten ademas flores (8). Todo esto cs una 
explicacion de lo que el Sabio ha dicho en ménos palabras: que la 
ropa talar del gran sacerdote contenia ú todo el mundo: Jn este 
poderis quam habebat, totus erat orbis terrarum (D). 

Una cosa merece mucha consideracion, y es que Filon no copia 
las mismas palabras del libro de la Sabiduria, y lo hubiera hecho 
si hubiese querido citarle ó imitarle como una obra extraia. Sigue 
las mismas opiniones, el mismo método, los mismos rasgos, los imis- 
mos pensamientos, pero en términos diversos, como cuando un imismo 
autor expresa en diversas obras su opinion propia sobre clera ina. 
teria. Esta conformidad aparente de opiniones y de principios, es el 
fundamento de algunos antiguos, para decir que Filon era el autor 
del libro de la Sabiduría. 

La diversidad del estilo de Filon, y el del libro de la Subiduría 
es uno de log argumentos mas fuertes que se producen para dispu- 
tàrselo 4 este autor. Pero es necesario que los antiguos que eran 
tan buenos jueces' como los modernos sobre este punto, no havan 
advertido esta diversidad de estilos, supuesto que no dejaron de atri- 
buirle la obra, en la que ú pesar de tal diversidad se notan é ve- 
ces los giros pomposos de Filon, su abundancia en los epítetos, y 
su riqueza en las pinturas vivas y patéticas, pero como el autor 
escribia con el nombre de Salemon, ha podido disfrazar un poco 
su estilo, para hacerle mas grave y sentencioso en el libro de la 
Rabiduría que en sus otras obras. Esta puede ser tal vez la sola 
causa de la diversidad de estilos. Cuando un hombre escribe una ora- 
cion, cuando escribe preceptos, cuando escribe una carta y un poema, 


(1) PÀilo, de Vita Mos. I. 1. p. 481.—2) Sap. xv. 17. 19. xix. 19.—(3) Philo, de 
pita Moa. l. 1. p. 482. —(4) San. zvn: 5.—(5) Philo de congreasione nmuger. erud. Eretia.— 
(6) Philo de Profug. p. 367. —(1) Philo, l. mi, de Vita Mas. p. 519.—(8) Exod. xavi. 
29. 30.ee(9) Sap. xni. 24 
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juué diversidad mo se notaré en estos diferentes caracterest y sm em- 
argo el escritor es el Mistpo, 

Aunque el libro de que se trata ministra pocas sejales para Íor- 
mar juicio del tiempo y del lugar en que ha sido escrito, no por 
eso se deja de entrever algun vislumbre que pueda servir para dar- 
nos alguna idea. El autor vivia en un pais idólatra, y probàblemente 
en Egipto, pues en todas ocasiones echa invectivas contra la ido- 
latría Fdicula de los Egipcios, que daban adoraciones é los ant 
males, al agua, al fuego, é las culebras, é las bestias mas peligro- 
sa8 Y mas viles (1). Vivia en un tiempo en que los Judíos tenian una 
gran aversion é la idolatria (2). Habla del origen de los ídolos, 
provenido de que un padre afligido hizo tributar senales de respeto 
€ insensiblemente honores divinos é su hijo (3). Estas seiiules eran mas 
sensibles entre los Egipcios que en otra parte, 4 causa del respeto 
extraordinario que tenian 4 los muertos, porque se sabia que lsis 
y Osiris, primeras divinidades de Egipto, habian sido el uno rey 
y la otra reina de aquel pais,y que lsis habia hecho rendir al cuerpo 
de su esposo honores supersticiosos. Habla tambien de una especie de 
oprésion ó de persecucion 4 que estaba reducido su pueblo, bajo la 
doiminacion de pr principes idólatras (4), lo que conviene perfec- 
tamente al tiempo de Filon, en que los Judíos sufrieron mucho, tanto 
en Judea como en Egipto, de parte de los emperadores, de los go- 
bernadores y del mismo pueblo. 

Si él ha escrito despues de la muerte de Jesucristo, que no le 
podia ser desconocido, no es ageno de toda probabilidad que le haya 
tenido presente cuando habla del justo maltratado, ultrajado y con- 
denado 4 muerte (5), y que viendo los principios del cristianismo 
y los milagros que acompaiaban 4 la predicacion del Evangelio, haya 
predicho la ruina próxima de los ídoles, y de la idolatría (6). En fn, 
viviendo bajo emperadores idólatras y crueles, es bastante probable 
que quisiese proponerles instrucciones con el nombre de Salomon, 
y que para ejecutar mejor su designio, disfrezó su estilo, éú fin de 
dar ú su obra un cierto aire de antiguedad y un peso que no hu- 
biera tenido sin esto. /Quién sabe si en aquel tiempo se hubiera cor- 
rdo riesgo de escribir en medio de Alejandría un libro en gri 
dirigido 4 los príncipes, hablando contra los ídolos y contra la ido- 
latría de un modo tan atrevido y tan fuertel Pero publicando el libro 
con el nombre de Salomon, nada se arriesgaba. 

Cuando San Gerónimo dice que algunos antiguos atribuian es 
te libro ú Filon el judio, sin duda ha querido designar à Filon de Ale- 
jandna, porque entónces no se conocia otro de este nombre. Y co 
mo los antiguos que ha citado son los primeros autores que nose en- 
sejan de un modo distinto, que 4 este se atribuia en la Iglesia aque- 
lla obra, su voto debe ser de muy gran peso, y tanto mas, cuan- 
to que despues de este tiempo, no se hà semalado ningun otro au- 
tor en particular. las verdades de esta naturaleza son por lo co 
mun tanto mas ciertas, cuanto se acercan mas à su orígen. Ahora 


(1) Sap. xi. 16. xvi. 19. Confer. PRilon. de Dialog. p. 582. 583.—(2) Sep. xin. ur. 
XV. (3) Sap. xiv. 15. et gegg.—(4) Sap xv. 14. Omnes enim ingigientes, et imfelices 
eupra modum animae auperbi eunt iximici populi tui, et imperanteg illi.—(5) Sap. u. 18. 
et segg—(6) Sap. xiv. 13, 
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bien, en el tiempo de los antiguos de que habla San Gerónimo, la 
tradicion era reciente, Y se podia haberla recibido en la Iglesia des- 
de los tiempos apostólicos. Los elogios que los antiguos han dado 
4 Filon nos hacen conocer la alta idea que tenian de su mérito, Se 
ha visto poco ha que Eusebio, San Gerónimo y otros creyeron que 
habia sido cristiano, Eusebio (1) asegura que era muy versado en 
lo tocante à la doctrina y leyes de sus antepasados. Alaba su elo- 
cuencia, la elevacion de sus sentimientos y de sus pensamientos, su 

ríecta inteligencia de las Escrituras, sus explicaciones de los li- 
ros sagrados (2). Si San Geróniimo, Eusebio y los otros que han for- 
mado el catàlogo de las obras de Filon, no han puesto entre ellas 
el libre de la Sabiduría, es probàbleimente porque ya entónces era 
disputado el autor de esta obra, ó porque estando recibido en la 
mayor parte de lus Iglesias en el número de las Escrituras divinas, 
no hubiera sido oportuno el colocarla entre lus otras obras de un 
autor judío. 

He aquí lo mas plausible que se puede decir en favor de Fi- 
jon, pero no basta para atribuirle lu obra de que hablamos, su 
religion seró siempre un ebstíàculo invencible. Filon murió en el 
judaismo inuchos anos despues de la muerte de Jesucristo. Si co- 
noció las verdades del Evangelio, no les ha tributado la gloria que 
debia. No es por tanto creible que cl Espíritu Santo haya habla- 
do por la boca de un hombre de esta clase, ni que la Iglesia lva- 
ya querido adoptar y recibir como sagrada la obra de un judío no 
convertido. A los que no miran el libro de la Sabiduría como sa- 
grado, no les hace Íuerza este raciocinio. Pero hay otras razones que 
deben impedirles atribuir este libro 4 Filon. 1.2 La diversidad de 
estilo: 2.3 el silencio de los antiguos, de Eusebio y del mismo San 
Gerónimo, de Focio, de Suidas y otros que no la han colocado 
entre las suvas: 3.1 los pasages de este libro citados en el Evan- 
gelio y en las Epístolas de los apóstoles, escritas úntes que Filon 
pudiese componerle 6 muy poco tiempo despues. Véanse estog 
pasages citadog en el prefacio. No hay pues ú su favor sino una 
tradicion muy mal sostenida, y alguna conformidad de opiniones que 
mo son tan propias de Filon, que no se adviertan en Job, en los 

roverbios, en Platon, en el Eclesiàstico (3), en los Macabeos. Se 
hallan en todos estos autores las penas de los malos despues de es- 
ta vida, y las recompensas de los buenos. Se nota en ellos la Sa- 
biduría de Dios, el Verbo de Dios coeterno con él, omnipotente, 
sapientísimo, criador, conservador, que juzga, instruye, castiga y re- 
compensa. Estas nociones eran entónces comunes entre los Judios, 
4Y quién ha dicho que Filon no las tomó de log autores que aca- 
hames de citart 

Orígenes no aseguraba nada sobre el autor de este libro, y 
lo mismo los santos padres que le han seguido. En fin, todo lo que 
se puede inferir de lo que hemos dicho, es que Filon seguia bas- 
tàntemente los principios del autor de la Sabiduría, que tenia su 
mismo método, Y le mayor parte de sus opinjiones, que el autor 


(() Euseb. Praepar. l. vn. c. 12—(2) Euseb. Hist. I. n. c. 18.—(3) Compérese Sap. 
T3. 25. 26. çop Eccli. 1. 5, y Eqcli, L. 9. cos Sep. l. 5. 6. T. vu. 23. 23. zo. d. 
et segg. 
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de la Sabiduría escribia en Egipto, y que no es muy antiguo, 
pues indudàblemenie ha vivido despues de la version de los Seten- 
ta. Pero si nos dedicàsemos éú notar las diferencias que se encuen- 
tran entre el autor de la Sabiduria y Filon, acaso se hallarian en 
gran número. La Sabiduría (1) pone el número de diez meses por 
término ordinario del nacimiento de los hombres, y Filon (2) no po- 
ne mas que siete meses, pretendiendo que por lo comun los ninos 
que nacen despues de este término, por ejemplo é los ocho meses, 
no viven ni nacen con felicidad. Filon se aparta mucho del autor de 
la Sabiduria en lo que dice de la creacion del hombre y de su se. 
mejanza con Dios. La Sabiduría (3) dice que el hombre ha sido cria- 
do 4 semejanza de Dios, inmortal é inocente, que su cuerpo es for- 
mado de tierra, y debe tornar é ella (4), Y que su alma salida de 
Dios, vuelve tambien éú Dios despues de la muerte. Filon (5) ha- 
ce consistir la semejanza entre Dios y el hombre, en el alma que 
Dios crió al principio y le inspiró inclinaciones hàcia al bien, y ana- 
de que al mismo tiempo llamó Dios A los àngeles malos para que 
le ayudasen 4 la formacion del hombre, quienes fueron los auteres 
de las inclinaciones contrarias al bien, lo cual conviene con la opi- 
nion de los dos principios, el uno bueno,y el otro malo, de que los 
Maniqueos han abusado de un modo muy extraio en los tiempos 
SUCesivos. 

Grocio (6) creia que aquella obra es de un judío que escribió 
en hebreo despues de Esdras, y àntes del pontificado del sumo sa- 
cerdote Simon, y que por esto se la coloca úntes del libro del Ecle- 
siàstico. Segun dice, fué traducida al griego por un autor Cristiano 
que sabia bastante esta lengua, pero que la tradujo con mucha li- 
bertad, v sin ligarse ú los términos de sn original, anadiendole tam- 
bien algunos rasgos y opiniones sacadas del cristianismo. Lo que ha- 
ce que se adviertan en ella con mas distincion de la que suele ha- 
ber en los antiguos libros hebreos, el juicio universal, la felicidad de 
los justos, y los suplicios del infierno. 

Pero en todo este sistema de Grocio casi no hay ni una pala 
bra de que se puedan dar pruebas. És adivinar pa que es. 
ta obra haya sido escrita en hebreo alguna vez. Ni los Judíos, nz 
algunos de los antiguos cristianos la han visto ni conocido en di. 
cha lengua. ,Si hubiese estado en hebreo, los Judíos la hubieran de- 
jado perecer/ j Se ve en la traduccion griega la menor huella de 
hebraismo y de construccion extrangeral Aquellas opiniones cristia- 
nas que Grocio crée haberse anadido por el traductor en dicha 
obre, se hallan en los libros de los Macabeos, en Filon, y una par- 
te tambien en Platon. Los Macabeos (7), el Eclesiíàstico (8) y Fi- 
Jon (9) hablan muy distintamente de la vida de los justos, Y de 
los suplicios eternos que se destinan para los malos. /Y por esto 
serà permitido el decir que estos libros han sida retocados por los 
Cristianos, y que hayan insertado en ellos sus màximas "La ad- 


(1) Sap. vu. .—(Q) Philo, de Opificio mundi, pag. 28. Edit. Paris et lib. 1. elle- 
or. leg. p. 42.—(3) Sap. iu. 23. 24 —(4) Sap. xv. B. 5) PA'lo. de O, 'feio mundi p. 
fs. et lib. de Confua. l'nguar. 346.—(6) Grot praefat. an Sap.—(1) 2. Mar. vi. vu.— 
e Eccli. xvi, 22. et xxiv. 31. xxx3. 10. elc.—(9) Vénse 4 Filon en los lugares cita 
es úntes. 
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mirable descripcion del justo inaltratado, calumniado , ultrajado , 
condenado ú muerte, jno se ve tambien en Platon (1), de dónde 
pasó ú Ciceron (2) y é Séneca (3)f Se sabe cuél ha sido la ad- 
hesion de los antiguos griegos, y tambien de los autores judíos éú 
la doctrina de este filósofo. ,Y quién quita que el autor de esta obra 
no haya juzgado à próposito consagrar este pensamiento y ponerlo 
con todu elaridad en esta obra divina, y de este modo poner li- 
bre é la verdad, que de algun modo estaba cautiva en los escri- 
tos de los paganos2 jS. Pablo no toma prestados algunas veces los 
pensamientos y las palabras de los autores profanos (4): 

Cornelio Alapide (5) creia que el libro de la Sabiduría ha sido 
compuesto en griego por un judio despues de la vuelta de la cautividad 
de Babilonia y hàcia el tiempo de Ptolomeo Filadelfo. Anade que el 
autor es acaso uno de los setenta intérpretes, Ó algun otro judío hé- 
bil que la escribió para el rey de Egipto, porque como se ha ob- 
servado, la obra estú destinada é la instruccion de los príncipes, y 
Aristeo nos ensena que Filadelfo propuso éú cada uno de aquellos 
intérpretes hebreos una cuestion tocante al buen gobierno de sus 
estados. Crée que la sentencia que ha atribuido este libro é Filon no 
estúó fundada sino sobre una equivocacion del nombre de Salomon. 
Este príncipe tenia dos nombres: Salomon y Jedidiah (6), este Gl- 
timo significa el Amigo de Dios. Los Griegos lo explican por la 
pulabra Philos 6 Philon, y los Rabinos cuando citan éú Filon je dan 
el nombre de Jedidiah. Y asi los que atribuyen el libro de la Sa- 
biduría é Salomon, lian podido llamarle la Sabiduría de Jedidiah, 
y Como este nombre habia sido dado tambien ú Filon, otros creye- 
ron que Jedidiah, autor del libro de la Sabiduria, era el mismo Filon, 

Mas é estas conjeturas les faltan pruebas. Permanezcamos 
pues en dudla sobre lo que es dudoso, y confesemos que el au- 
tor del libro de la Sabiduría es incógnito, pero que este libro no 
por eso deja de ser divino y canónico, pues que no sóldmente hay 
en él todo lo necesario para merecer esta calidad, estando todo lle- 
no de instrucciones muy útiles y sólidas, de rasgos divinos que pintan 
6 Jesucristo y sus padecimientos, y de verdades tan consoladoras para 
los justos y para los santos, como espantosas para los malos, sino que 
ademas ha sido recibido y adoptado como sagrado y auténtico por la 
Iglesia, como se ha ihmanifestado en el prefacio. Parece indudable 
que el autor de este libro ha vivido despues de los Setenta, pues 
parece que sigue su texto aun en los pasages en que se separan 
del hebreo. Escribia en tiempo en que las alegorias eran de uso 
frecuente y comun. En fin, parece haber leido los escritos de los fi- 
lòsofos y de los poetas griegos. Todas estas circunstancias nos per- 
suaden de que el autor no pudo ser muy antiguo. Yo creeria que es 

sterior al del Eclesiàstico, que fijamos en el reinado de Ptolomeo 

llometor en Égipto, y de Antioco Epifànes en Siria. Si esto es 
así, nuestro autor habrà vivido en tiempo del gobierno de los Ma- 
cabeos. 


(1) Plato. l. m. de Republ.-(92) Ciceró, lb. ut. de Repub.—(3) Senec, apud Lac. 
tant. d. vi.c.lT. Ex Senecae lib, moralis Philosophine.—(4) Tit. 1. 12.—(5) Cornel. A. 
lapide, preefat. inlib. Sap.—(6) 2. Reg. zu. 25. Amabilis Domino. (Hebr. Jedidiaà.) 
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dUICIO. DEL ABAD DE VENCE 
SOBRE LA DISERTACION PRECEDENTE. " 





Hav quienes hayan pensado que el motivo de haber creido al. 
gunos antiguos que este libro podria atribuirse é Filon, era la 
conformidad de las doctrines Y opiniones, Y que los términcs y las 
expresiones son casi las mismas en muchos pasages, y se observa 
(1) ,como muy digno de consideracion que Filon no copia las mis: 
smas palabras del libro de la Sabiduría, lo cual habria hecho si hu- 
sbiera querido citarle ó imitarle como una ebra cxtraha. El sigue 
plas mismas opiniones, el mismo método, los mismos rasgos, l8s mis- 
nmas ideas (y esto con mucha frecuencia) en términos diversos, 
nCÓMO cuando un mismo autor expresa en divergas obras su propio 
psentir sobre determinada materia. Es probable a tanto, que esta 
sconformidad de opinioges y de principios sea la que ha hecho de- 
nCir é algunos antiguos que Filon era el autor del libro de la Sa- 
sbiduria." Hé aquí IG que se nos dice despues de haber referido va- 
rios sentimientos en que se conforman el autor del libro de la Sa- 
biduría y Filon sobre la idea que nos dan de la immortalidad del 
alma y su Creacion, de la creacion de los éngeles, Y su distincion 
en buenos y inalos. Se halla tambien que los elogios dados à la 
NSabiduríia por el autor del libro que lleva este nombre, son del to- 
do semejantes 4 los que Filon emplea para ensalzar su excelencia. 
Se anade que consultando las diversas obras de este filósofo judío, 
se encuentran, como en el libro de la Sabiduría, las recompenses 
destinadas en la otra vida para los justos que hubieren sido fieles 
en observar la ley de Dios, y los suplicios preparados para los ma- 
los. Todo lo que se encuentra en el libro de la Rabiduria tocan- 
te al culto de las falsas divinidades, es lo mismo que dice Filon 
en su libro de la Monarquía. En fm, se Heva esta conformidad 
muy adelante, hasta pretenderse que aun respecto de los mismos he- 
chos extraordinerios, y que no aparecen del todo idénticos 4 los re- 
feridos en el libro del Exodo, 6 é lo ménos que parecen acompana- 
dos de algunas circunstancias diferentes, se encuentran en Filon acor- 
des perfectamente con lo que se refiere en el libro de la Sabiduria. 

De todo esto se podria inferir cuando mas, que Filon ha tenido co- 
nocimiento del libro de la Sabiduría, que este es mas dntiguo que 


8 Aunque no nos ha parecido muy necesario extendernos mocho en manifestar 
conformidad entre Filon Y el autor del libro de la Sabiduría, para inferir despues que 
Filon no es el autor de este libro, sin embargo no hemos querido suprimir, ni sun 
eompendiar la Disertacion que antecede, y que puede servir é lo ménos péra mi. 
nifestar que eemejante conformidad no es siempre una prueba suficiente. Pero hemos 
ereido que é la Disertacion de Calmet debiamos aiadir el juicio que hace de ells el 
abad de Vencé, en la que ha dado é lus sobre el mismo objeto, tom. m1. de sus Di 
ESE Ep: Pag. 1.39. Y sig.—Íl) Disertacion (de Oalmet) sobre el autor del libro dE 
a Sabidurie. 
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él, y que de allí ha sacado lo que le ha parecido mas propio pa- 
ra hermoscar y adornar su obra. Pero se debe notar que falta mu- 
cho para que las opiniones de Filon sean conformes con lo que se 
ensena en el libro de la Babiduría. No se encuentran en esta obra 
los errores que son bastante numerosos en los escritos de Filon (1), 

que son entéramente Contrarios é la doctrina del libro de la 8a- 
hidurta, lo que se debe mirar como una prueba convincente de que 
Filon no pudo ser el autor de esta obra. Algunas relaciones y se- 
mejanzas que se supone haber entre las obras de Filon y el libro de 
la Sabiduría, serà siempre imposible que prueben una absoluta con. 
formidad de doctrina, que seria la senal mas segura para poder atri- 
buir 4 Filon con alguna verosimilitud este esxcrito, que huabiendo si- 
do puesto en el -número de los libros canónicos, no pudia proven r 
de un autor, que despues de la luz del Evangelio haya permaneci- 
do en la ceguedad comun é casi toda la nucion judía, y que por 
otra parte se ha dejado arrastrar de la mayor parte de los erroreg 
de los Platónicos. ... 
Parece que toda la razon que se ha tenido (ó .mas bien, el 
rincipal motivo que ha dado lugar) para atribuir é Filon el libro de 
h Sabiduría, ha sido la elegancia del estilo que ge ha notudo en 
esta obra. S. Gerónimo dice que se encuentra en ella la elocuen- 
cia griega: Graecam eloguentiam redolet (2). Se busca en la nacion ju. 
dia un autor que hubiese tenido este caràcter de elocuencia y de 
elegancia ética, y no se ha podido encontrar é quien conve:nga me- 
jor que ú Filon, que era muy versado en la lectura de los autores, 
y sobre todo de los filósofos que habian escrito con la mayor pu- 
reza. Esto ha parecido suficiente para decir que se le podia atribuir 
una obra en la cual se encuentra tanta solidez en los raciocinios 
como elegancia y belleza en la expresion. Pero falta mucho para 
que esta prueba sea concluyente, como lo hemos hecho ver. 


(1) Se puede ver una large lista de ellos en Sixto de Siena, Biblioth, lib, v. c. 17. 
el 93.3) Hieron. praef. in lib. Salem. 
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CONTRA LA CRÍTICA DEL R. P. HOUBIGANT Y DEL R. P. GRIFFET 


Bobre el autor del libro de la Sabiduría. 


————— EE 


DEsrurs de todo lo que se ha dicho sobre el autor del libre 
de la Sabiduría, el R. P. Houbigant propone una idea del todo nuc- 
va, combatiendo exprésamente lo que Calmet dice sobre esta eues- 
tion, de suerte, que me hallo obligado é examinar aquí la opinion 
nueva propuesta por el R. P. Houbigant, y justificat la que Cal- 
met ha seguido, si en efecto mo merece las tachas que se le han 
puesto. Concluiré, respondiendo 4 las objeciones que acaban de apge 
recer sobre el mismo objeto en una obra del R. P. Griflet. 
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PRIMERA PARTE. 


lèxémen de la opinion del R. P. Houbigant, y rospuestas é sus objociones. 


El R. P. Houbigant comienza asentando ,que este lihro es un 
vÍragimento de una obra mayor, ó que é lo ménoes perdió su pria- 
sCipio en donde debia estar el título." 

Pero es claro que el título puede faMar sin que la obra sea in- 
completa, y de que falte el título, no se sigue absolútamente que sea 
un fragmento de otra obra. Se debe notar que los imsmes lrbros de 
Moises no tienen título en el hebreo: los nombres que se les da cn 
esta lengua, son los primeros del libro respectivo, por ejemplo: n 
principio en el Gènesis, y así de los demas. El nombre de Géne- 
sis, y los otros que atribuimos é estos cinco libros, vienen de los 
ejomplares griegos, y aunque sea constante que estos libros en el 
hebreo no tienen título, se conoce que nada les falta, ni aun el m3 
mo tílulo, porque no le necesitaban. El libro de la Subiduría ha 
pa tambien no tener título, ó no tener otro sino el que se ha- 
la en los ejemplares griegos: Sapientia ó Rupientia Salomonis. 

use debe notar como cierto, dice el P. Houbigant, que el nom- 
nbre del autor no se habria omitido, porque este libro contiene pro- 
vfecías, Y no tenemos en los libros santos ningun profeta cuyo nom- 
vbre sea desconocido, como se ve por el principio de cuda uno de 
nlos libros de los doce profetas menores. Así, ó el autor habria pues- 
sto en ella su mismo nombre, ó le hubieran hecho los antiguot 
sJudios." 

He aquí una alternativa que bastaria para probar que el nom- 

bre del autor pudo no estar en la obra, pues el autor ha podide 
omitirle, como en efecto Moises no le puso al principie de sus lt 
bros. Si David ha puesto el suyo en un cierto número de Salnes, 
RG lo hizo en todos ni al principio del libro, y aunque se preten- 
diese que los otros nombres que se hallan en varios Salmoe iadicasea 
Bus autores, seria todavía cierto que hay otros que no tienen nom- 
bre, y sin embargo pueden ser tan proféticos como los que le tie 
nen. El Salmo segundo es segúramente uno de los mag proféticos 
y sin embargo està sin nombre, he aquí pues un profeta sin nem- 
bre. Bi se responde que este profeta es David, nosotros replicaré- 
mos que no ha puesto su nombre en él, y que así, cualquier pro 
feta puede haber escrito un libro profético sin poner en él su nombre. 
, o Pero aquel sabio va mucho mas léjos, pretende ,que no se de- 
nbe creer que el libro de la Babiduría sea todo entero de un mis 
"Mo autor, sino que mas bien la primera parte en que se hallan 
mprofecias y sentencias casi semejantes 4 los Proverbios de Salomon, 
"es de este príncipe, y que la segunda parte es de otro autor, aca 
"del que tradujo en griego la primera pnrte, y que amadiria la se- 
sgunda." El P. Houbigant desenvuelve despues au pensamiento, de 
modo, que resulta segun él, que lns nucve primeros capitulos son de 
Salomon, y los otrus diez seràn de otro autor, ó acaso del tr- 
ductor. 

Yo no sé si este crítico ha conocido bicn las consecuencias de 
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esta hipótesm. Ella es segúramente muy favorable 4 los nueve ca. 
pítulos primeros, no se podia deeir cosa mas ventajosa que atribuir- 
los à Salomon, reconocido por autor divínamente inspirado. Pero al 
Mismo tiempo deprime los diez últimos capítulos, abandonàndolns 
al autor que se quiere, Y aun al traductor. El R. P. sabe sin du- 
da como mosotros, que los traductores de los libros santos no son 
tenidos por hombres inspirados. Si algunos antigues han crei- 
do que los Setenta lo habian sido, esta es una pretension que no 
està generàlmente adimitida, y jamas se ha atribuido esta preroga- 
tiva ú ningun otro autor. He aquí pues diez capítulos, que bien poe 
drian no haber sido escritos por un hombre inspirado. No es a8i co- 
mo han pensado los santos padresi euando han admitido este libro 
como divínamente inspirado, le han recibido como tal todo entero. 
Por otra parte, si las profecias contenidas en los nueve primeros ca- 
pitulos prueban que son de un autor inspirado, la misma prueba con- 
viene é los diez últimos, pues en ellos se encuentra la prediccion 
de la ruina de la idolatria. El mismo Espíritu ha inspirado iguàl- 
mente las dos partes, y el mismo R. P. Houbigant va à ponor- 
Ros en estado de probar que estas dos partes son de un mismo 
auior, porque el medio que emplea para distinguirlas, es precísa- 
mente el que prueba que reunidas, hacen un solo todo. 

-He aquí, dice, como se prueba que la primera parte es de 
sSalomon. El es quien habla en el cap. viu. donde se dice (Y 1.): 
nYo soy un hombre mortal, en el Y 5. donde dice: Porque nò 
4 hay rey que haya tenido otro principio en su nacimiento, y en 
sl03 VI 17. ES. 19. 20. y 21. en que el autor del libro refiere que 
spor el don de Dios ha conocido el principio, el fin y el medio 
se los tiempos ....laus naturalezas de los antmales ....las varie- 
ndades de lus plantas, porque así como todo esto forma una 
mSserie, así tambien conviene sólamente ú Salomon, de quien 
vse dice en el libro tercero de los Reyes, que trató de las diversas pro- 
ntincciones de la tierra, desde el cedro que eslú sobre el monte IL. 
sbano, hasta el hisopo. Es tambien el mismo que habia en el cap. 
aVII. hi. y I2. cuando dice: Yo apareceré lleno de sagacidad en 
sl08 JUICIOS . , ,. CUGNdO yo callare, se esperaràú ú que hable, y en el 
nl4. Yo gobernaré los pueblos. Lo misme en todo el cap. ,ix. done 
nde pide é Dios la sabiduria. Vénse lo que dice en el V 7: Vos 
nsois el que me habeis elecido para ser el rey de vuestro pueblo, y 
nen el V 8: Vos sois el que mé habeis mandado fabricaros um 
demplo: y en el Y 12: Yo juzzaré ú mú pueblo, y seré digno del 
nlrono de mà padre. Debe decirse lo mismo del cap. vi. porque el 
nVil. que comienza por estas palabras: Yo soy tambien un hombre 
. mortal, denota con esta palabra tambien que continúa lo que se di- 
nce en el cap. vi. En seguida este que comienza así: Por tanto 
pescuchad, ó reyes, indica tambien con la expresion por tanto la se- 
ncuela de lo que se dice en el cap. v. Este que comienza en es 
ntos términos: Entónces el justo permanecerú firme, senala con la 
palabra entónces su enlace con lo que se dice àntes, yY por con. 
vrecuencia es del mismo autor que el cap. 1v. Deberú formase el 
pMismo juicio de este cap. iv, en que se habla de que serí inmor- 
fal la esterilidad junta con la virtad, porque esto forma una antí- 
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ntcsis con la que se dice al fin del cap. mi. sobre los que tienen hijos 
simpíos, Y gozan de una larga vida. El cap. mi. que comienza 
con estas palabras: Pero las almas de los justos estàn en la mano 
nde Dios, presenta en la palabra pero, una oposicion con lo que pre- 
scede en el cap. im. tocante 4 los impíes que no esperan ninguna 
srecompensa para la virtud. En fin, el cap. iu. que comienza de 
nesta manera: Porque ellos se han dicha ú sí mismos, ezxtratión. 
nose en sus pensamientos, muestra en la palabra porque, un enlace 
ncon la que se dice en el cap, 1. Por tanto, es necesario que si 
sSalomen es el que habla en los capítulos vi. Viu. y ix, sea tam. 
nbien el que habla en los capítulos anteriores, y que de consiguien- 
ute estos nueve capitulos sean del mismo Salomon. Esta induccion 
pes tun evidente para nosotros, que por ella nos parece que no se 
sdebe vituperar ni ú los antiguos Griegos que han intitulado este 
nlibro: Sabiduria de Salomon, ni é los antiguos padres de la lgle- 
nsid que han atribuido este libro al mismo Salomon, aunque no Ba- 
"yan usado del discernimiento de la crítica para advertir que la otrg 
nparte era de un: autor difcrente de Salomon." 

Pero si esta induccion prueba con evidencia que estos nueve 
capítulcs son inseparables, Y tienen un mismo autor, que es Salo- 
mon, ella probaràó iguàlmente que la primera parte es insepara- 
ble de la segunda, y que los diez últimos capítulos son inseparables 
de les nueve primeros, porque el R. P. Houbigant conviene en que 
todo el cap. ix. es de'un misino autor, y dice que es Salomon, 
mas el último versiculo de este capítulo se halla intimamente liga- 
do con l'8 capítulos siguientes, ya en la Vulgata, ya en el mismo 
griego. En la Vulgata el cap. ix. acaba en estos términos: Nam 
per sapi ntiam sanati sunt, quicumque placuerunt Ubi, Domine, a prin- 
cipio, y rste quicumque anuncia la enunieracion de aquellos de quienes 
se habla en los capítulos siguientes hasta el fin del libro, porque 
esta segunda parte no tiene por objeto sino los diversos efectos de 
la ca idurín en favor de los que lian agradado 4 Dios, y à quienes 
él ha elegida por su pueblo. Se nos objetarà sin duda qne estas 
palabras quicimque placuerunt tibi, Domine, ab initio, no estàn en 
el gri go. jPero por qué no lo estàn" /jno serà tal vez por algun 
eccid nte 6 por alguna equivocacion del copiantet Porque si nunca 
habian estado, jde dónde han venido à nuestra Vulgatu" jxe hubierg 
imaginado anad:rselas si no se hubieran encontrado en el griegot es 
un axiema de Ha crítica que es mucho mas fàcil y mas comun 
omitir palabras y lmeas que anadirlas. 

Pero en fin, sun cuanlo estas palabras no estuviesen allí, toda- 
vía podriamas demostrar que los nueve capitulos primeros estén en- 
lazadoa úíntimamente con los diez últimos, y forman con ellos 
un solo todo. Pira esto nos basta imitar la induccion de que el 
mismo P. Houbigent nos ha dado ejemplo. El último capítulo que 
es el xix, V comienza por estas palabras, segun la traduccion 
del P. Houbigant: Jn tmpios vero usque ad finem desaeviit iratus Deus, not 
ofrece en la palabra vero, una oposicion que enlaza este capítulo con el 
precedente. El xvim. que antecede Y comienza con estas palabras: Ínterra 
erat luz maxima filiis tuts, 6 como dice la Vulgata, sanctis autem 
tuis mazuna erat lux, nos presenta en la palabra inlerea 6 quiem 
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un enlace que manifiesta que este capítulo es la secuela del que le 
pes El capiítulo anterior que es el xvi. comienza segun el P. 

oubigant en estos términos: Sunt enim magna judicia tua: he aquí 
tambien la partícula enim que enlaza este capitulo con el prece- 
dente que es el xvi. y segun el P. Houbigant comienza con estas 
palabras: Propterea per hoc genus merito castigati sunt. Este capí- 
tulo no podia estar mejor enlazado con el que le antecede, pues 
lo està por dos expresiones diferentes, propterea y per hoc genus, 
6 como lo expresa imas literàlmente la Vulgata, per Ats similia. El 
capítulo xv. comienza con estas palabras segun la version del P. Hou- 
bigant: Tu vero, Deus noster, bonus es, et verax, la partícula vero 
forma tambien aquí una oposicion que enlaza este capítulo con el 
que le precede, que es el xiv. Y comienza segun el P. Houbigant 
de esta manera: Rursum navigationem si quis suscepit, la palabra 
Rursum es una prueba del íntimo enlace de este capítulo con el 
anterior, El capítulo xii. comienza segun la version del P Hou- 
bigant de este modo: Vani enim sunt ez seipsis omnes homines, Y 
be aquí en la conjuncion enim el signo del íntimo enlace que jun- 
ta este capítulo con el que le precede. El capitulo xu. nos ofrece 
la misma prueba en estas palabras de la traduccion del P. Houbi- 
gunt: Intemeratus est enim in omnibus spiritus tuus, que colocadas 
al principio de este capitulo, lo enlazan con el anterior, que es el xt. 
el cual coimienza segun el P. Houbigant con estas palabras: Succes- 
sum dedit operihus eorum per sanctum prophetam: el pronombre eorum 
muestra que este capítulo es continuacion del precedente. El capí- 
tulo x. comienza en estos términos segun la version del P. Houbi- 
gant: Huec primigenium mundi unum patrem, postquam creatus est, 
servavtts el pronombre Huec enlaza este capítulo con el que antece- 
de. El Padre Houbigant nos ha mostrado como los nueve capítulog 
primeros estàn enlazados entre sí por medio de semejantes expresio- 
nes: luego los diez y nueve capítulos lo estàn iguàlmente, Y forman jun- 
tos un solo todo. El capítulo ix. segun la, version del P. Houbigant 
concluye en el griego en estos términos (V 17). /Quis novertt consi- 
Hum tuum, nist tu dederis ei sapientiam tuam....Y 18. et sic.... 
guue tibt accepta sunt, homines discant, el per sapientiam liberentur2 
Con esto viene 4 juntarse el principio del capítujo siguiente: Haec 
Primigenium mundi, unum patrem, postquam creatus est, servavit. La 
púlabra Haec se refiore é Sapientia que està en el fin del capítulo 
ix. que concluye segun el griego, diciendo que por la sabiduría los 
hombres pueden ser salvos: el per sapientiam liberantur. El capítulo 
siguiente comienza mostrando que en efecto por la sabiduría el pri- 
mer hombre ha sido conservado y secado de su propio pecado: Haec 
primigenuium mundi unum patrem, postquam creatus est, servavt, 
aíque eum proprio ex delicto eduzit. XY desde el primer hombre el tex- 
to va 4 hacernos pasar sucegsivamente é los otros patriarcas, Y en fin 
basta el pueblo de Dins sacado de Egipto y conducido en el desier- 
to por esta divinà Sabiduría. El enlace no podia ser mejor. Así en el 
mismo griego como en la Vulgata los diez y nueve capítulos estàn ínti- 
mamente ligados, y forman con tanta evidencia un solo y único li. 
bro, que hasta ahora ninguno habia imaginado formar dos partes di- 
ferentes para atribuirias ú diversos autores. La propia induccion que 
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é los ojog del mismo P. Houbigant demuestra el enlace íntimo de 
los nueve capitulos primeros, prueba con la miema evidencia el enlace 
íÍntino de los diez últimos, y de estos con los primeros. lLLas dos par- 
tes reunidas forman pues un solo y único libro, salido de la pluma 
de un solo y único autor. 

Tràtase ahora de saber, si es posible, quien es este autor. El 
P. Houbigant. pretende que debe ser Salomon, porque lo suponen 
las expresiones de los nueve capitulos primeros. Pero aunque estas 
expresiones hayan hecho impresion en todos los que han leido este 
libro, hemos visto lo que San Agustin repite dos veces, que los mas 
sabios de su tiempo convenian en que Salomon no era el autor de 
este libro: Nam Salomants non esse nihil dubitant quique doctiores 
(I). Y lo repite: Nim quiem esse tpsius non dubuant doctiores. Cal- 
inet abrazando estu opinion, no ha becho pues mas que seguir a los 
que sezun el juicio de S. Agustin son los mas sabios, doctieres (2). 
No obsiante, el P. Houbigant emprende refutar exprésamente sobre 
este punto ú Calmet, y crée que Con refutaric afíade um nuevo gra- 
do de evidencia 4 la induccion que ha pretendido saear de los mue- 
ve prin-ros capítulos a favor de Salomon. De:pongamos aquí toda 
preocupacion, y examninemos con imparcialidud le que ha objetado 
é los motivos que alega Calmet. El P. Houbigant ataca desde lue- 
go lo que Caluet dice en su prólogo, cuan-lo despues de haber no- 
tado que lo: Griegos llaman à este libro la Sabiduria de Sulomon, 
afiade: ,Esto no es porque Salomon. sea el autor de este libro, casi 
,nadie se le atribuve, pero se le considera como un compendio de 
ssU3S Opiniones, yY una colecciron de sus mas importantes múximas. 

nHe aquí nuestra respuesta, dice el P. Houbigant. Aun cuan- 
ndo nadie creyera el dia de hoy que el libro de la Sabiduria ha 
sido escrito por Salorn-n, no s: deberia sin embargo preferit la opt 
snion de los modernos é la de los antiguos, ya judios Ó ya cristia- 
sos, .principàlmente cuando la segunda parece nacida de ser claro 
que Salomon es quien habla en la primera parte. Ademas este li 
nbro intitulado S i1/hduria de Salomon, no toma este titula porque se 
vencuentre en él un compendio de la doctrina de Salomon, pues el 
slibro del E'les'àxtico contiene un compendio casi semejante, Y no 
mpresenta ménos el espírita de Sulo:inon que el libro de la Salndu- 
nria, y 4 pesar de esto se intitula Subiduría de Sirnc 9 de Jesus h- 
"j0 de Sirac, por el nombre d2 st autors lo que tanbien es una gren 
uprueba de que el linro de la Sabiduria ha sido en otro tiempo in- 
utitalado con el no'nbre de su autor, Y no eon el de su doctrina." 

Nosotros replicamos que la opinion seguida por Cal net no es 
tan propia de lis mo lernos que ma sea tambien muy antigua, pues 
desde el tiempo de S. Acustin era la de los mas sabios. La op- 
non que el P. H ubigant ha abrazado y que atribuye 4 los antigues, 
no era tan general coimn él supone. Las Judíos no eonveman en que 
este libro fuese obra de Salomon, pues no le hubieran excluido 
de los libros santos. Los iniamos Cristiunos no convenian en esto ge- 
neràlmente, habiéndose dividido en los primeros sigles sobre la au- 


LS Aug. Speculo, tom. 11. part. l. col. T33.—(A) S. Aug. de Cio. Dei, lib. xvn. 
cap. 20. 


SOBRE EL AUTOR DEL LIBRO DE LA SABIDURIA. 375 
toridad de este libro, y en fin los nas subuos tentan por indudable 
que este libro no era de Salomon: Nihil dubitant quique docticres, 

Es claro que el autor habla é nombre de Salomon, y por esta 
algunas veces los antiguos han citado este libro con el nombre de 
Balomon: pero no es tan evidente que Salnmon mismo sea el que 
hable. Los hombres sabios de que habla S. Agustin veiun gin duda 
muy bien que e: autor habla é nombre de Saiomon, pero de nin. 
guna suerte creian deber concluir de aquí que el nusmo Salomon 
pabla en él, al contrario, tenian por cierto que no era su autor: Ni/ud 
dubiuant quique doctivres. 

Yo confesnaré que Calmet pudo omitir la noticia de que este 
libro ha sido llamado Rabiduria de Salomon, porque cuntiene su doc- 
tria. Bastaría decir que se ha llamado Subiduria de Sulumon, por 
que el autor habla en él 4 su nombre, y é esto me he redutido yo 
en el prefacio, despues de la juiciosa reflexion del P. Houbigant. 

El libro del Fclexiàatico se nombra Sabiduria de Nirac ó de 
Jesus hijo de Sirac, porque se conocia su autor. Pero de esto y de 
que su libro haya sido intitulado con su nombre, de ninguna suerte 
se sixue que haya debido conocerse el autor de la Sabiduria, ni que este 
libro haya debido ser titulado, como el otro con el nombre de su autor. 

El P. Houbigant pasa despues é la Disertacion de Calmet so. 
bre el autor de "este libro, y ataca el pagage en que xe dice: ,El 
ntítulo que lleva este libro en los ejemplares griegos no forià prue- 
sba mas fuerte que el nombre de rey que el eseritor toma en el 
cuerpo de la Obra, y el nombre de Salomon de que se vale. Los 
sAntiguos han intitulado frecuéntemente sus obras con el nombre de 
slas personas 4 quienes hacian hablar en ellus, como Platon ha da- 
udo ú sus dialogos los nombres de Sócrates y de Timeo.... Xenofonte 
,intitula tambien la historia en que da el modelo de un buen prín- 
ssCipe, Con el nombre de Ú:yro, que es el principal personage." 

El P. Houbigant nos concede que del título del libro no pue- 
de sacarse un argumento cierto, ni tampoco del nombre de rey que 
el escritor toma en el cuerpo de la obra, y ni aun de la persona de 
Salomon con que se encubre. Pero si él concede esto, ya lo con- 
fiesa todo, y queda asentado que no hay aqui ninguna prueba en 
favor de Balomon: Conceditur, non duci ex titulo argumentum cer- 
fum, non tem ex nommne regis, quad auctor assumit, ut neque ex per- 
sona, quam exhibet, Salomonts. 

mPero tambien es necesario indagar, dice el P. Houbigant, el desig- 
sNiO con que el autor del libro de la Sabiduría, habrú escrito asi bajo el 
nombre de SGalomon." El P. Houbizant cita aquí una frase del prólogo 
de Calmet, que se halla en un fragmento que no copiamos aquí porque 
le hemos substituido una anàlisis conforme 4 las que hemos dado de los 
otros libros. Calmet decia pues: ,,El autor se vale del nombre de Salo- 
sMmon para hacer une impresion imas fuerte sobre el espíritu de tos re- 
nyes, de los grandes y de los queces de la tierra ú quienes dirige su 
sdiscurso." Rpte el mismo pensamiento en otro fragmento que he. 
maog conservado: ,,Es, dice, una simple presopopeya, una especie de 
paràbola, en que un hombre, para instruir con mas pe:o, habla ú 
smomIbre y en persona de otro mas antiguo y mas celebre." lo mis- 
mo vuelve à decir al fin del mismo pàrralo. 
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nEl lector, dice el P. Houbigant, no creeró fàcilmente que es- 
nte designio haya sido inspirado por el cielo al autor de este libro, pues 
nla autoridad de la obra viene de la inspiracion de Dios, y no de la 
mpersona de Salomon. Pero supuesto que el autor de 'este libro en 
hefecto se halla encubierto con la persona de Saloinon, yo digo es- 
nto: Los lectores no serian movidos por la autoridad, ni por el nom- 
ubre de Salomon, desde que descubriese que esto no era sino una 
npura prosopopeya, porque para que lo fuesen, era necesario que cre- 
nyesen que el mismo Salomon hablaba. Ahora pregunto si los lec- 
stores podrian creerlo. Porque cuando el autor de este libro escri- 
mbia, las obras de Ralomon andaban en manos de todo el mundo, 
ny 8€e creia que habian sido escritas por inspiracion de Dios. Si, pues, 
sun autor hubiera introducido éú Salomon diciendo cosas que no es- 
ntaban en sus Obras, y se preguntase é este autor de dónde sabia que 
"Nalomon las hubiese dictio, hubiera respondido que era prosopo- 
mpeya, yY que en efecto Salomon no habia dicho tales cosas, sino 
que él mismo se las hacia decir. Segúramente los Judíos hubieran 
sreplicado: Dejad, pues, de creer que podeis conmovernos por medie 
sde la autordad y nombre de dimen pues vos sois quien decis 
mesto, Y no Salomon. No es necesario negar que un escritor hubie- 
sra podido referir con el socorro de la revelacion divina ciertas pa- 
nlabras de Salomon que se lubiesen perdido, pero en este Caso no 
yseria un autor nuevo, seria el mismo Salomon, y el escritor hubie- 
,ra debido advertirlo ú sus lectores. Bi omite el hacerlo, no se eree- 
srú que Salomon haya dicho lo que no se halla en sus obras." 

He aquí precísamente por que los mas Ed desde el tiempo 
de San Agustin no querian feconocer ú Salomòn por autor de es- 
ta obra, que no se halla ni entre las suyas, ni con las suyas. Re- 
conocian que el autor hablaba à nombre de Salomon, pero no que 
este mismo hablaba:, y en el uso que San Agustin y los otros han he- 
cho de este libro citàndole como Escritura divina, se ve que la 
idea de la prosopopeya que creian encontrar en él, no disminuia na- 
da la estimacion que le tenian. El Espíritu de Dios hablando é los 
hombres, no desprecia ni omite para con ellos los motivos humanos. 
San Lucas, aunque inspirado de Dios para escribir el Evangelio, no 
deja de decir que él no ha escrito sino despues de haber sido in- 
Jormado exúctamente de todas las cosus desde sus principios. Dios ha 
querido que tuviésemos en este evangelista no solo un escritor ins- 
pirado, sino taimbien un historiador bien instruido. El Espíritu de Dios 
que ha querido que las instrucciones contenidas en los libros de los 
Proverbios y del Eclesiastés nos fuesen dudas por el mas 8abio de 
los reyes, muy bien ha podido querer que las contenidas en'el libro 
de la Sabiduría, nos fuesen dadas ú nombre de este príncipe. En 
fin, cualquiera que haya podido ser en esto el motivo del Espírita 
Santo, no se mos puede obligar ú responder é los que le pregunten. 
No seria justo exigir que descubriésemos un motivo que el autor 
no ha declarado. Lo que hay de cierto es que el autor habla é 
nombre de Salomon, sin que se nos pueda probar que Salomon mis- 
mo es el que habla, pues que segun la misma confesion del P. Hou- 
bigant, nada se puede concluir de cierto de que el autor tome el nom- 
bre y la persona de Salomon: Conceditur. 
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El P. Houunigant relere despues una trase que purece atribuir 
como todo lo demas é Calinet, no obstante que no le nombra, ni 
da cita ninguna, Y yo no la encuentro ni en el prefacio ni en la Di- 
sertacion de Calmet. Es verdad que la edicion que tengo 4 la vista 
no es la que cita el P. Houiigant, y las paginas no concuerdun. 
Sea de esto lo que fuere, véase la objecion que se propone. ,,Pero 
nlos autores paganos cuando escriben dialogos, no hacen la adverten- 
"Cia de que proponen sus propias opinmiones, y nola de las personas en 
cuya boca lus ponen: y así Xenolonte introduce 4 Ciro como si este 
mismo hubiese dicho lo que el autor le hace decir en su Ciropedia. 
ssi El autor del libro de la Sabiduría no ha podido pues hacer lo mismo" 

nYo respondo, dice el P. Houbigant, que no ha podido, porque 
no le era lícito el hacerlo, pues un escritor sagrado, tal coimo era 
nSalomon, no hubiera dicho nuda sino por inspiracion de Dios, y por 
nmtanto no debia atribuir ú Salomon un discurso que no lubiera sido 
,8UyO, pues de otra suerte hubiera sido procurar una falsa creencia 
seon palabras ficticias, Por eso la prosopopeya no puede tener lugar en 
neste genero, si no se hace decir à Salomon lo mismo que ha dicho 
ven sus libros, lo cual no ha hecho el autor de la Sabiduria." 

Pero esta no seria una prosopopeya, Y aquí hay contradiccion en 
los términos. La prosopopeya es esenciàlmente una ficcion que no en. 
gana é nadie, ó à lo ménos no debe enganar, y por esto no es in- 
digna del Espíritu de Dios. El autor pues, del libro de la Subiduría 
ha podido usar de esta forma de discurso, porque le era permitida 
usarla. El P. Houbigant dice: Non potuit, quia non licuit. Yo retuerzo 
el argumento, y digo con Calmet y con los sablos de quienes habla 
San Agustin: lacuit, ergo potutt, 

El P. Houbigunt viene despues al pasage en que Calmet en su 
Disertacion emprende responder 4 los que atribuyen esta obra é Su- 
lomon, coimenzando por decir: ,Si este libra fuera verdadéramente 
de Suloimon, y hubieru estado en hebreo desde el tieimpo de los Se- 
ntenta intérpretes, los Judíos no le huhieran olvidado ni despreciado 
pscomao lo han hecho, ni le hubieran excluido del cànon." 

hYo respondo, dice el P. Houbigant, que la primera parte del 
slibro de la Sahiduria ha podido existir en hebrea desde el tiempo 
vde Ins Setenta intérpretes, aunque los Judíos no le hubiesen ad- 
nmitido en su cànon, porque este subsistia largo tiempo àntes de los 
sSetenta, y los Judíos no anadian nada. Los Judíos no anadic- 
pron 4 su cànon el texto caldeo del libro de Tobías, jy se con. 
scluiría de ahí que este libro jamas ha existido en caldeol Otro tanto 
adebe decirse del libro de Judit. Los Judíos no insertaron estos dos 
elibros en su cànon, porque no log conocian cuando le hicieron." 

Pero cuando le hicieron. y pusieron en él los tres libros de Sa- 
lomon, jpodian ignorar que habia este cuarto libro si hubiera exis- 
tidol Este es el punto de la cuestion, Y esto es lo que quiso decir 
Calmet. Acaso él debilita su argumento haciendo mencion del tiempo 
de los Setenta. Mas sin duda quiso decir: que si habiendo salido 
de la pluma de Salomon, este libro hubiera existido en el tiempo 
de los Setenta, los Judíos en este intervalo no le hubieran despre- 
ciado ni excluido de su cànon. El libro de Tobías ha debido ser 
escrito en medio de los lsraelitas dispersos, y hay lugar de presu- 
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tir que el libro de Judit fué escrito asimismo en medio de los hijos 
de Judí en su dispersion. Sin duda por esto ambos han sido escritos 
en caldeo: y usí no es admirable que no se haya encontrado ni 
uno ni otro en el depósito de lo3 libros sagrados. Pero si el libro 
de la Sabiduría es de Salomon, ha sido compuesto como los otros 
tres, úntes de la division de Israel yde Judúó, ha debido hallarse cemo 
los otros en Jerusalen en el depòsita de los libros sagrados, ha de- 
bido estar como los demus en el cànon de las divines Escriluras. 
Y si alguna vez ha estado entre ellas, no ha debido ser excluido. Ahora 
bien, no se halla entre ellas, luego no ha estado jamas, y si no ha 
estudo, es porque en efecto no es de Balomon. He aquí sin duda d 
fundamento del dictàmen de Calmet y de los sabios que habian pre- 
cedido à San Agustin. i 

El P. Houbigant ha previsto esta réplica, y la previene en estos 
términos: ,,Los Judíos, me direis, podian dejar de conocer un libro 
sque hubiese eserito Salomon"" 

sEste libro, dice, ha podido ciértamente serlegs desconocido du- 
nrante algun tiempo, como les fueren desconocidos tambien los texivs 
vCaldeos de los libros de Tobías gp de Judit, porque si estos les hu 
sbiesen sido siempre eonocidos, sin duda los hubieran comprendido 
nen sU cónon. Se han perdido muchas obras de Salomon sobre las 
ucosas naturales, Podia suceder que algunas de ellas se volviesen 
nú encontrar despues de haber sido por largo tiempo desconocidis 
mà los Judíos, y en un tiempo en que su cànon estuviese formada. 
s4Y se hubiera debido negar que estas obras eran de Salomon, por 
que habiendo sido halladas niuy tarde no habian podido ser in- 
ecluidas en:el cànon de los Judíost Se puede decir lo mismo de 
ela primera parte del libro de lu Sabiduría escrita en hebreo, en 
ela cual Salomon habla en su propia persona, Y no por ministerio 
ne otro, vomo lo hemos demostrado. Esta parte se habria perdido 
núntes de cerrarse el cúnon y éntes que los Judíos pensasen traducir 
usus libros al griego, y se hallaria despues de la clausura del cAnon 
vcomo los libros de Judit y de Tobías: luego seria traducida al griego: 
ny en fin, asi traducida se volveria é perder, como se han perdido 
slos textos originales de los libros de Judit y de Tobías." 

Los textos originales de estos doslibros no estuvieron jamas en 
el cànon de los Judios, y así fàcilmente han podido perderse, como 
en efecto se perdieron. Pero si el libro de la Sabiduría hubiese sido 
de Salomon como los otros tres, hubiera sido comprendido como 
estos en el cànon, y se hubiera iguàlmente conservado. Se han per- 
dido las obras que Salomon habia escrito sobre las cosas naturales, 
porque sin duda no habian sido inspiradas. Dios no inspira 4 sus 
Es para instruirnos de las cosas naturales. La palabra del home 

re se ha perdido porque era del hombre, pero la de Dios se ha 
conservado porque era la de Dios, y habia querido que se nos tras. 
mitiera. El libro de la Subiduria no tiene nada de comun con las 
obras de Salomon sobre la historia natural. En él reconocemos, Y 
sin duda el mismo P. Houbigant reconoce, una obra divinamente ins- 
pirada. para instruir 4 los hombres sobre las reglas de la moral. Si 
este libro fuera de la pluma de Satomon como los otros tres, se hu- 
bicra conservade con ellos. Los textos originales de los libros de To- 
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bres y' de Judit no se perdieron del todo sino despues de haberse. 
traducido, y la causa principal de su pérdida, proviene sin duda de' 


que no estaban juntos con los otros, coino en efecto las circunstan- 
Cias han debido producir que no lo estuviesen. Pero el libro de la 
Subiduría debió estar con los otros de Salomon, y es increible que 
haya podido correr la suerte de los que no estaban ni debiun estar 
con ellos. 

Calniet continúa: ,,Nadie nos dice haber visto este libro en he- 
mhreo, y el traductor griego nn) dice de esto una palabra. És enté- 
nraineate desconocido en esta lengua, ú Josefo, 4 Filon, à San Geró- 
ss iM0, 4 Orígenes. Hay pues toda probabilidad de que no ha exis- 
ntido jamas." . 

sCalmet ha dicho muy bien, replica el P. Houbigant, de que hay 
mfoda probubilidad. En efecto es una verisimilitud fundada en el si- 
slencio de los autores que nombra, pero esta verisunilitud por gran- 
núe que pueda ser, desaparece ante el brillo de la misma verda, st 
v€3 COnstante, como hemos probado, que en efecto el misino Salomon 
ses el que habla en la primera parte, Y no un autor griego que se 
svale de la persona de Salomoa. Aun cuaudo esto no Pe tan cons- 
ptante, Culmet no podria sacar gran ventaja del silencio de los au- 
ptores què no nbra, porque en cuanto al intérprete griego, los que han 
ntraducido al griego los libros santos escritos en hebreo, no han dicho 
nnadu del texto hebreo que tra lucian, excepto el biznieto de Sirac. 
vFilan y Josefo no han dicho nada de los libros de Tubíus y de 
mjudit, que no obstante es cierto que han sido escritos en hebreó 
só en cald:o. Origenes y San Geróniino no podian saber muda so- 
sbre esto, sino por los Judío3 que no tenian conocimiento ninguno, És 
mereible que no existió sino un húimero muy pequeno de ejemplares 
nliebreos de esta primera parte desde la cautivida.dt de Babilonia, por- 
pque si habiesen existido machos, los Judios los hubieran conocido, 
my no los habrian omitido en su cànon, cuando le formaron: si pues 
shahia pocos ejemplares desde entónces, se puede inferir que pe- 
nrecerian en tiempo de Antioco Epifanes que habia ordenardo se bus. 
ucasen y que.tasen los libros de lo3 Judíos. los vasallos de Antio- 
nC0 no buscarian los libros de los Ju líos escritog en griega, sino 
sos que lo estaban en hebreo, porque sabian que estos eran própiamen- 
nte los libros de log Judíos, y parece que esta es la razon por qué ciertos 
slibro3 hebreos de los Judíos perecieron, al paso que se conservaron 
slos que estaban en griego." 

Ber ninzuno de los otros tres libros de Sulomon ha perecido 
en esta pesquiza, aunque estaban escritos en hebreo, y este no debió 
perecer mas bien que las otros, porque si es veriad que salió de la 
misma pluma, debió estar con ellos. De ninguna manera es creible 
que este libro haya tenido otra suerte que los otros tres, EL tam- 

o es creible que jamas haya debido estar separarlo de ellos, si sa- 
ió de la pluma del mismo autor. El silencio no puede producir sina 
U1la prueba negativa, pero esta prueba es el fundamento leg:timo de 
una verisimilitud que conserva toda gu fuerza cuando no se le pue- 
de oponer una prueba positiva que la destruya. Nadie dice haber vis- 
to tal texto hebreo, luego hay toda la apariencia de que no existió 
jamas. Ni se quiere quitarnos esta verisimilitud, citese alguno que di- 
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DISERTACION i 
ga nuverle visto. Pero se dice que el tnismo libro Heva ss preebe, por 
que es evidente que Sulomon hubla en él: se responde que vos misuio 
nos habeis concedido que no se puede sacar de esto ningun argumesto 
cierto: Conceditur. Es verdad que el autor habla à nombre de Salomon, 
pero no se sigue de aquí con igual certeza que él mismo sea el que ha- . 
bia: Conceditur. 

,Anadid, dice Calmet, que el giro de las frases, y las exprestones 
son del todo griegus y muy distantes de la lengua hebrea." 

uSe concede esto, dice el P. Houbigant, en cunuto ú la última 
mpàrte de este libro, pero no en cumnto é la primera que conaurva 
mucho el estilo de los Proverbios y del Eclesiastés, como tambien 
mel genio de la lengua hebrea, como en el cup. um. 4 14. Factus 
sEst nobis in reprehensionem cogitatioum nostrarum, frase que uo es 
,nada griega, y en el cap. iv Y l5: Populi qutem videntes, nec inte le 
sligen.es, en lugar de Populi vidére, nec intellezxère, y otros muchos 
sio no hallo en la primera parte sino un solo pusage que perece re- 
us. ntirse de la erudicion griega: en el cap. vim V 7 estàn nombra- 
nus estas cuatro vírtudis: femplanza, prudencta, justicta, y furtale:a. 
mPero se pueden atribuir estos té minos al intérprete griego que tenien- 
"do é la vista las palabras hebreas que desisnan las prerogativas de 
sla Nabiduria, las habrú expresado con los mismos términos de que 
use servian los filósofos griegos paru indicar las cuatro virtudes Cardie 
snales, porque estas palabras hebreas no se diferencian mucho de los 
pnombres griegos de uquellas virtudes." 

Es cierto sin embargo, que no ee halla ninguna pelabra hebrea 
que corresponda é temperantia. Los Hebreos no distingutan la tem- 
Le de la prudencia, de que es parte. Exto es tan cierto que cm 
ox libros escritos en hebreo, la version grega atribuida é los Betenta 
no presenta jamas la palubra correspondiente, ni la Vuigata tempe- 
vemtiu, Ninguna palabra hebrea puede producir esta ideu, no es pues 
del hebreo de donde vino esta vez que denota la pluma de un aus 
tor griego, Y no la de un intérprete. La expresion del cap. iv Y 15 (ó 
segun la Vulgata 14): Populi autem videntes, nec intellizentes, no es 
un hebraismo en lugar de tidére nec intellezére, el participio de los 
Hebreos no hace las veces de pretérito, que se usa entre ellos coma 
entre otros pueblos: sino que suple por el presente que ellos no tie- 
nen. Si purs hubiese sido necesario decir aquí cidére nec intellerére, 
el texto hebreo lo hubiera dicho asi, y el intérprete griego lo hubiera 
traducido sin duda de la misma manera. Pero este participio es una 
expresion suspensa segun el genio de la lengua griega, por los 15, 
16 y IT de la Vulguta, de suerte que la fiase no se cen pleta sino 
en el I8 dode el griego dice, no pident el contemnunt como la 
expresa el P. Houbigant, sino en futuro: Videbunt el contemnent, co. 
mo dice la Vulgata, lo que acaba de probar que el sentido del ver- 
gículo 15, ó segun la Vulgata el 14, no està en pretérita vidére nec in- 
tellexíre, sino mas bien en participio Como lo pone nuestra Vulgate: 
Populi oautem videntes et nom iilelligents, io Videbunt et contemnent 
eum. Y esto mismo prueba que el autor es griego, porque no se ha- 
l'an semciantes suspensiones en el hebreo. La expresion del cap. n 

)4: Fuctus est nobis in reprehensionem cogitationum nostrarum, pue- 
de venir del griego como del hebreo: y aun cuando vimese del her 
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breo, sólamente se seguiria que el uutor de este Íibro era un judío, 

nosotros ne lo negamos, m pretendemos que fuese un pugane. Sea 
Pablo y San Lucas escnbiendo en griego, han usado hebraismes: lo 
cual no prueba que hayan escrito en hebreo. d'ampeca decimos que 
no haya en este libro ningun hebraixno, pero sí que los helenismos 
abundan. Ni que todas sus expresiones sesn griegus, 8Sin0 que se en- 
cuentran algunas que lo son exclusivamente, tales Como femperanlia 
que no tiene semejante en el hebreo, Y tales como la conetruccion que 
deja participios suspensos determinades por verbos tan remotes, que el 
mistio P. Houbigant mas hebraizante que helenista, no ha visto el enla. 
ce de unos con otros. He aquí lo que llamamos expresioRes exclusiva. 
mente griegns. El P. Houbigant nus proporciona observar otra expremon 
exclusívamente griega. Desde la primera nota que pope sabre este li- 
bro insiste sobre una palabra que se halla en el V 6. del cap. 4 
que no solo mo tiene equivalente en el hebreo, pero ni se pue- 
de traducir con exactitud al latin. El P. Houbigant la expresa por 
la palabra mitis, y la Vulgata por denignus, pero el P. Houbigant 
sabe sin duda perfectamente bien que ninguna de estas palabras se 
aproxima é la EE de aquella, que nunca ha podido venir de 
ninguna palabra hebrea, ni nunca jamas se halla exa palabra en le 
version griega de los libros escritos en hebreo. El grego, pues, de 
este libro no es una traduccion hecha del lrebrec, simo el misme 
texto original salido de lu pluma de un escritor griego. Esta es una prue- 
ba que se presenta desde el primer Cupitulos tendrémos ocaxion 
de sacur otra del último que nos proporcionaró tambien el P Hou- 
b. nt. 

E El P. Houbigant pasa é lo que dice Calmot mas adelante: ,,La se- 
smejunza de opiniones, y sun las expresiones de este libro con las de Sa- 
slomon, bien lejos de probar que este seg su escritor, forma: una gran 
nprevencion para la sentencia contraria. Aquel príncipe no se copiaria 
4a sí Mismo, ni repetiria lo que ya habia dicho en otra parte." 

sEsta prueba, dice el P. Houbigant, parecerú débil, si se recuer- 
,da que en los libros sagrados estúm escritas unas misma3 cosas mag 
esde una vez por los mismos autores, Y que ciertos sulmos son ca- 
msi semcejantes éú otros, del mismo modo que ciertos profetas sé 
masemejan d otros, orgue si un autor ha dicho por inspiracion 
ndivina lo que otros habian dicho éntes de el, no se puede dur una 
prézon capaz de probar que tn mismo autor iguílmenté inspicado 
sno hay podido repetir las imismas cosas que habia escrito en otrè 
— unparte. Anàdase que Salomon no se copia en este libro, sino que 
mensefia lag mismus cosa8 en otros términos, yY que timbien dice otras 
muchas cosa3 que no habia dicho àntes, mi en el Eclesiastés, ni en 
slos Proverbios." de I 

Yo tambien daré aquí una prueba de imparcialidad confesando 
la debilidad de este argumento de que no necesitamos. Sè dang 
con frecuencia el interes de la causa multiplicandò demasiado las prue- 
bas. Una sola baxa cuando es incontestable. 
Calmet anade: ,,Salomon no citaria pasages de Isaías y de Je- 
sremías, que han vivido tanto tiempo despues." Y por primera prue- 
ba cita el texto de la Sabiduría im. 14: Et spado (ó eunu-hus) da- 
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DISERTACION 
Efsaias ó 4 comparado con el de Isafas nvi. 4. y 5: Haec dicit Dominus eu-' 
deremiast — nuçhis.... Dubo eis in domo mea et iu muris meis locum. 

-— mA la verdad, dice el P. Houbigant,en ambos pasages hay el 
smismo pensamiento, pero no en los mismos términos, y axí 
po se puede probar que haya 8ido toimado de lsaia3, ó 4 lo mé- 
,nos habria el mismo derecho para pretender que lIsaías le 
shabria tomado de la parte hebraica del libro de la Sabiduria que 
eo 87: habria perdido en su tiempo, ó que el misno Espí- 
sritu Santo se le ha dictado é este, y únies ú Saloimon. Se puede 
mpensar otro tanto de este pusage de la S ibiduria ix. 13: yQuès. 
ehomo est qui consilium Des cognoscat: el cual dice Calimet haber 
"sido copiado del de Isuías xn. l3: çQuis hemo copium fecit es cone 
nSilit sui Porque los tèrminos del uno son diferentes de los del otro, 
vA lemas es una sentencia general que se haulla en los libros sagra- 
vdos mas antiguos que Ísaias, Y no por eso se pretende inferir que 
slsaias la hiya tomuado de aquellos otros libros," 

Yo tambien convendré en que nada se puede inferir de estas 
semejanza3., Observaré sólauente que el P. Houbigant no cita estos 
libros mas antiguos que Íxdías, donde se crei ver este pengamien- 
to. ,No seria mas bien en los libros posteriores à Ísaiust Lo que hay 
de cierto es que S. Pablo emplea dos veces el mismo pensamienio, 
pero tomando de la version de los Setenta el sentido dul texto de 
Iauíus, porque se lée en su epístola à los Romanos xi. 31: Quis eim 
cognovut sensum Domini2 çaut quis consiliurius etus fu: Y en su pri- 
mera à los Corintios xi. 16: Quis enim cognovit sensum Domini qui 
instruat eum. Y esto so asemeja mucho é las expresiones de los Se- 
tenta en su traduccion de lsaías, de suerte que si se pudiera sacar 
alguna consecuencia de estas semejanzas, seria mas favorable é Calm.t 
que al P. Houbigant, por ser evidente que S. Pablo alude aqui al 
texto de lsaías. Pero no quiero insistir sobre esto, pues hay tantas 
pruebas que se puede aun omnitir esta. 

. XVII. El P. Houbigant que coníunde las diversas proposiciones que 
- a Calmet asienta saie este punto, viene à otro argumento que es- : 
sutor de es. te 8saca de que en el libro de la Sabiduría el autor parece 
te libro cita que cita con mucha frecuencia la Escritura, y siempre siguiendo é 
as los , Setenta, El primer ejemplo que presenta, es tomado del Cap. 
Ses de Y: 10. ll. y 12. donde el autor compara el camino del hom- 
fos Butentat bre ú Una sombra, 4 un navio que corta las olas, é una ave 
que hiende los aires, 4 una flcha que es arrojada en derechura al 
bjanco, lo cual es tomado, dice, de los Proverbios xxx. LS. 19, en 
donde el Sabia dice, segun.los Setenta, que hav cuntro cosas que 
no compren le: el Camino del óguila en el aire, el camino de la cu: 
lhra sobre la tierra, el camino de un navio en el mar, y el de un j6- 
ten en su juventu/h en cuyo lugar el hebreo lée: y el camino de un 
jóven en una virgen. 

Calmet sabia que el autor del libro de la Sabiduría no hable 
ego del camino de un joven en su juventud, pero el veia 
O que es evidente, que hahla del cami.o del hombre desde su na- 
eimienta hasta su muerte, XY 13: Sic el nos nati continuo destrimus 
este: Est: camino del hombre es el que el autor de la Sabiduría 
compara con la sumbra, Con el rastro de un natio, de una ave, 88 


, 
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una flecha, del misino modo que Sulomon èn los , Proverbios com. 
para el rastro del úguila, de la culebra, y de un navio, Con el ca- 
mino de un jóven en su juventud, segun la expresion de lus Seten- 
ta, que en esto se asemeja mucho al pensamienta del autor del li- 
bro de la Sabiduría, en lugar de que este camino del hombre desde 
su nacimiento hasta su muerte, no tiene ninguna relacion con lo que 
dice el texto hebreo del libro de. los Proverbios, hablando del ca. 
mino de un jóven en una tírgen, de donde se aigue que el texto 
del libro de la Sabiduría sobre este punto se asemeja en efecto mu- 
cho mas à la version griega de los Setenta, que al texto l.ebreo. 

Calmet cita otro ejemplo tomado del texto de la Subiduría n. 
i2, en que se dice: Envolvamos al justo, de suerte que no se es- 
cape, porque mos es desagradable, así es como él le traduce. Lo 
que esté, dice, sacado de lIsaías mhm. 10, que pone segun los Seten- 
nta: Carguemos de pristones al justo, porque nos desugrada, y el ixebreo 
dice: Decid al justo que todo va bien." 

hYo respondo, dice el P. Houbigant, 1.0 que se lée en este 
spasage de la Sabiduría tnsidiemur, y en lsaíias hgemus, 2.0 el in- 
stérprete griego del libro de la Sabiduría ha puesto quia mo- 
plestus est nobis, porque así se leia en el texto hebreo, y no por- 
nque se leia lo mismo en la version griega del libro de Isafas, y es 
stambien muy verisímil que los intérpretes griegos de Ísaias vien- 
ado que habia alguna falta en el texto de -este profeta, han toma- 
,do del libro de la Sabiduría la 'explicacion del de Isafas" Sobre 
lo cual el P. Houbigant nos remite ú su.nota sobre este texto de 
Isaías, en que observa que así como el hebreo no dice justo sino 
justum, así es verisímil que no se debe leer dicite, sino lixemus, co- 
mo los Setenta, Ó ligant segun él, de suerte que el sentido es: Alí. 
gant justum, quia bonus est. 3 

No se trata aquí de diecutir el sentido de este texto, basta ob. 
servar que la expresion justum, quia molestus nobis est, es en reali. 
dad la misma en el griego del libro de la Sabiduría y en el grie. 
go del de lsaias, segun la version de los Setenta, en vez de que 
no hay nada semejante en el hebreo. La semejanza en el grie- 
go es todavía mayor que lo que expresa Calmet, porque éste su. 
pone que se lée en el griego del libro de la Sabiduria: porque El 
nos es desagradable, y en el griego de Isaías, porque él nos disagra- 
da, y no es así: en ambas partes se dice sin diferencia ninguna: quia 
molestus nobis est. 

nCalmet cita iguàlmente, dice el P. Houbigant, algunos otros 
sejemplos para probar que el autor del libro de la Sabiduria tomó 
nde los Setenta clertos rasgos, pero como estos ejemplos se sacan 
sde los cap, XIII. XIV. y AVI, que pertenecen ú la segunda parte de es- 
nte libro, nada. nos importan, bàstanos haber mostrado que 'nada sóli- 
,do se al ga para negar que los nueve capítulos primeros de este 
slibro sean de Saloman. Apénas se puede creer que un autor que usa 
ndel discernimiento de la crítica no vea la diferencia que hay entre el 
nestilo de la primera y el de la segunda. La primera, respira d aire sen- 
sCcillo y antiguo del texto hebreo, y la segunda un estilo m as hinchado 


-y .obscuro, yY con ciertas .descripciones poéticas, como lo advierte 
Calmet. " 
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Pero esta diferencia de estilo proviene de le diferencia de 
ebjeto, Y no prueba de ninguna suerte que estas dos partes pro- 
vengen de dos autores diversos. Un lecter libre de preocupaciones 
reconoeeró que la misma diferencia se halla precísamente en los dos 
primeros libros de Sulomon, los Proverbios y cl Eclesiasiés. En el 
primero tedo fespira el aire sencillo y antiguo del hebreo. En el se. 
gundo se encuentra un estilo mucho mas cargudo Y Obscuro, Y aua 
ciertas descripciones poéticas, tales como la de la vejez, jy ee infe- 
nmrú de aquí que estos dos libros no son del inismo autor/ no sig 
duda: un lector que usa del discernimiente de la crítica, reconove 
que esta diferencia de estilo proviene de la diferencia del objeto. 
So convendrà pues, en que no hay nada que inferir de esta dife. 
rencia de estil) para atribuir ú dos autores diferentes las dus par. 
tes del libro de la Sabiduría, sino que una y otra unidas iusepa- 
rúblemente, son de la mano de un mismo autor. 

Se ha visto que las semejanzas observadas por Calmet entre 
eiertos textos del libro de la Sabiduría y la versiom griega de los 
Netente en los otros libros son tales como las presenta, y aun mas 
sensibles en el griego que en la traduccion. Si pues pudiésemos 
valernos aquí de estas especies de semejanzas, las de la segunda 

e podrian merecer tanta atencion como lus de la primera, pues 
as dos partes juntas forman un mismo libro. Pero quiero tambien 
despreciar esta ventajs, porque no intento multiplicar .las pruebas, Y 
me basta la que me suministra la'confesion formal . del P. Boubigent: 
Conceditur. 

vRestan, dice, tres cosas és se suelen objetar: 1.3 que la eter- 
,nidad de las recompensas y los castigos, està aquí demostrada 
scon claridad, como si no lo estuviese tambien perféctamentc en mu 
schos Salmos, en el libro de Joh y en otros miuchos textos de los 
nlibros sagrados. Los Judios crolcselas en público esta fe de la eter- 
nnidad: y no le hubieran hecho, si no la hubiesen visto demostre 
,da con claridad en sus libros." 

Yo no puedo ménos EA aplaudir esta observacion del P Hom 
bigant. Tampoco veo que Calmet haya empleado este falso argumen- 
to, Y es mecesario confesar que el P. Houbigant no se lo imputa, 

mEl segando punto, continúa el P. Houbigant, es que en el cap. 
"i. Y 14, se lée: Nec inferorum regnum in terra. Porque esto ha- 
pce alusion, se dice, 4 la fàbula de Piuton, que los poetas fingen 
pser el rey de los infiernos, y haber extendido desde los infiernos se 
npoder sobre la tierra. Yo respondo, continúa, que la palabra de 
nque se sirven los intérpretes griegos tirne aquí la misma sig- 
,nificacion que la palabra hebrea que significa infernus ó mors. jY 
nlirémos que estas palabras el mfierno 6 la muerte aluden à Plutons 
mi El apóstol 8. Pablo aludirà tambien ú Pluton cuando dice que la 
nmuerte ha reimado desde Adaní" 

Pero aquí la pretendida alusion que se objeta y de que habla 
en efecto Calmet, no es tomada de la expresion sola regnum infe- 
forum, 6 si Be quiere, mortis, sino de una palabra que en griego 80 
usa algunas veces como uno de los nombres de Pluton. Bastaria pues 
observar que esta palabra eu griego no significa algunas veces é Plu- 
ton, sino porque significa comúnmente el infierno, y que tanto en €t 
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Nuevo Testamento como en el Antiguo, cuando se trata del inferno 
esti casi siempre en griego, de donde se sigue que. no hay reàlmen- 
te aquí alusion al reino de Pluton, 

,El tercer punto es que en el cap. n. V 8. se dice: Coronemus 
,nos rosis. Porque, se dice, Tertuliano piensa que las coronas de ro- 
vSu8 no estaban en uso entre los Hebreos del tiempo de Salomon ni 
,aun del tiempo de lsafías y de la cautividad de Babilonia." (Libro 
de Corong múlitis, cap. 9). 

No hay quien no vea, continúa el P. Houbigant, poco peso en 
nla autoridad de Tertuliano cuando se trata de um uso muy distan- 
ste de su tiempo. Aunque las Coronas de rosas no hubieran sido usa- 
ndas en los tiempos antiguos, se podria acusar al LL rareL griego y 
,no al autor, es decir, ú Salomon, de que hubiera empleado una pa- 
slabra poco conocida de los Judíos posteriores, como lo eran Jos noin- 
s,bres de las flores, tal es la palabra que se traduce comúnmente por 
shlium , pero que Aquila traduce por caltz ó rosa tumens. La pala- 
hbra coronare se expresa en la traduccion griega del libro de loz Proe 
ssverbios xiv. JS. por una palabra griega que podria significar taun- 
sbien cingere en el sentido de stipare." 

Confusaré de buena gana que nada se puede inferir de estas ro- 
sas. Y así no tomo iutere3 por Die de las tres objeciones que -com-. 
bate uquí el P. iloubigant., yo las dejo, aunque Calmet haya pre- 
tembido sacur ventaja de las dos últimas, lo cual serú tambien Una: 
nueva prugba de la imparcialidad que profeso. 

o sEn fin, es bien netable, dice el P. Houbigant, que todo lo que . 
sse toma del libro de la. Sabiduría en el Nuevo T'estamento, y se ex- 
npresa casi en los mismos términos, se halla en los nueve primeros 
,capiítulos, con lo que los autores del Nuevo Testainento d::notaban 
uque la primera parte de este libro no es del mismo autor que la 
ssegunda. Acaso tambien ta primera tenia mas autoridad entre los Ju- 
sdins, como derivada del original hebreo, y escrita por el misino 
sSalomon." . 

Duda mucho que los lectores juiciosos y exentos de preocupa- 
ciones concedan al P. Houbigant esta consecuencia que él mismo ve- 
risímilmente rehusaria com ventaja, si no tuviese interes en asentarla, 
iSe ha visto jamas que. un auster que no cita sipo la primera parte 
de una obra pretenda: mostrar con esto que desprecia la otra, como 
que no es de un mismg. autor ni tiene la misms autoridadi Un au.. 
tor no cita sino lo que viene é su propósito, y lo que juzga conve- 
miente citar, sin que jamas se puedd inforir nada en perjuicio de lo 
que no cita. 

Creemos haber mostrado que las dos primeras partes del li- 
bro son inseparables, yY que forman juntas un solo libro salido 
de la mano de un mismo autor. jEste autor es Salomont Los mas 
sabios del tiempo de S. Agustin tenian por cierto que no lo era, por- 
que este libro no està con los de Salomon en el cànon de los Ju- 
díos: no se halla escrito en hebreo, y nadie dice haberle visto en 
este idioma: en fin, sus expresiones son todas griegas, y muchas de 
ellas no pueden haber venido del hebreo. He aquí los principales 
fundainentos de la opinion comun que Calmet ha seguido sobre las 
huellas de aquellos sabios, de quienes habla S. Agustin. Las mus 
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DISERTACION 

fuertes pruebas que el P. Houbigant nos opone, son tomadas de 
que el autor de este libro se da el título de rey, habla en él  nom- 
bre de Salomon, y que este libro es comúnmente intitulado Sabr. 
duria de Salomon. Pero el mismo P. Houbigant conviene en que no 
se puede sacar de estos tres puntos ningun argumento cierto: Con- 
ceditur non duci ez titulo argumentum certum, non item ex nomine 
regis, quod auctor assumit, ut neque ex persona quam ezxhibet Salo- 
monis. Por esta sola confesion, la cuestion es decidida, Y la opi- 
nion de Calmet justificada. Me queda sin embargo que responder 4 
las objeciones del R. P. Griffet, cuyas ideas son bastante diferen- 
tes de las del P. Houbigant. 





SEGUNDA PARTE. 
Respuestas 4 las objeciones del R. P. Griffet (1). 


El R. P. Griflet comienza por reconocer que no cesamos de 
inculcar en esta Biblia el principio que el Abad de Vencé estable- 
Ció tan súbtamente desde el principio de la obra, ú saber: Que es ne- 
cesario convenir en una regla que pueda servirnos para fijar nuestra 
creencia sobre todos los puntos disputados, y especialmente sobre lo 
canónico de los libros santos, y que esta regla es la autoridad de 
la Iglesia. 

Mas adelante confiesa que ,la Iglesia al decidir que un libro es 
ncanónico, jamas ha pretendido quitar é los sabios la libertad de dis- 


. mputar entre sí sobre el autor de este libro, sobre el tiempo en que 


vescribió, Y sobre el lenguage que usa, con tal que sus opiniones no 
,ataquen de ninguna suerte 4 su canonicidad." Pone un ejemplo de 
cada uno de estos tres puntos. Sobre el autor del libro ,,importa 
mpoco, dice, que se tenga é Moises por autor del libro de Job, ó que 
sse atribuya al mismo Job, con tal que se reconozca que es uno 
sde los libros canónicos, pero la Iglesia no permitirà decir que Moi- 
s8€8 NO es autor del Pentateuco, porque esto seria atacar la infali- 
nbilidad, y por congecuencia lo canónico de muchos libros santos em 
nque està designado por su nombre como autor del Pentateuco." 
mismo respecto del tiempo en que cada libro ha sido com- 
puesto. ,Esto tambien es, dice, una cuestion bestante indiferente 4 
nia Iglesia, pues en efecto, jqué importa que se diga que los libros 
nde Job, de Tobías, de Judit y de Ester fueron escritos óntes ó 
slespues de la cautividad de Babilonia, con tal que al tratar de 
vesta Cuestion no se toque ú lo canónico del librot No por esto la 
sautoridad de ta lglesia padecerú menoscabo." ' 
Sobre la /engua en que el primer original de cada libro ha 
sido compuesto, ,la diferencia de las opiniones, dice, podria estar 
nsujeta 4 log mayores inconvenientes, si por ejemplo se admitiese 


(1) Véase la Obra intitulada Insuffigance de la religion naturelle par les veritee. cem- 
tenues dans les lirres de l Escriture Sainte par le R. P. Henri Griffet, impresa en 
Lieja en dos volúmenes en 2.0 Los dos primeros capítulos de esta obra son una 
especie de preliminar en que trata de la imepiracion y de lo canónice de les libros se- 


grados. En el capítulo segundo es donde ataca la opinion de Calmet sobre el axtor 
del libro dela Sabiduria. I 
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Una que atacase directa Ó indiréectamente la autenticidad de la Vul- 
gata contra la decision del concilio de Trento, oponiendo éú esta 
nVversion en puntos esenciales algunos pretendidos originales griegos, 
msiriacos 6 caldeos, cuya autenticidad no estaria fundada en una de- 
ncision de igual fuerza." 

Estos son principios generales en que estamos períectamente de 
acuerdo. Disertando sobre el autor del libro de la Sabiduría, del tsem- 
po en que ha sido compuesto, de la lengua en que ha sido escrito, 
convenimos en que es canónico, sin dar nignun ataque 6 la auten- 
ticidad de la Vulgata. De 

. Despues de haber sentado estos principios el R. P. Griflet, pa- 
sa é la Disertacion de Calmet sobre el autor del libro de la Sabt- 
duria. 

Confiesa tambien, que úntes de inquirir cual cs el autor de es- 
te libro, Calmet ,4ha tenido cuidado de observar, que si la disputa 
nque se forma sobre este objeto no fuese sino entre autores cató- 
nlicos, y las partes convinieran en lo canónico del libro y en la 
sinspiracion del autor, no se tomar mas trabajo en saber quien 
s€8 8U AUtOr, que en averiguar quienes lo son de otros libros sa- 
vgrados, reconocidos generàlmente por canónices " Pero lo que el 
P. Griflet no dice es, que en consecuencia de esto el designio de Cal- 
met en esta Disertacion es mostrar: Que aunque el autor del libro 
de la Sabiduria no sea conocido con certeza, el libro no deja de ser 
auténtico, inspirado y canónico. Lo que el P. Gnflet tampoco dice es, 
que el resultado de esta larga Disertacion es probar, que sia embargo 
de todas las semejanzas que se ha creido hallar entre este libro y el 
de Filon, se debe reconocer que Filon no es el autor de este libro. 

El R. P. Griflet deja todo esto à un lado, aunque es el fondo 
y la esencia de esta Disertacion, y pasa al solo punto incidental que 
le toca. Conviene en la reflexion de Calmet, sobre que luego que 
se reconozca que un libro es divínamente inspirado, no se debe to- 
mar mucho trabajo en saber quién es su autor. Couficsa que esto es 
precísamente lo que San Gregorio decia respecto del libro de Job. 
,Esta reflexion, dice, no ha impedido al autor de la Disertacion en- 
ntrar en una discusion muy extensa, para saber quién ha sido el autor 
ndel libro de la Sabiduríia. Los unos, dice, niegan absolitamente que 
veslta obra sea de Salomon, otrgs hablan con Guda, y no no lo 
saSCÇUTQ en términos muy precisos. Se pone despues al lado de los 
vque lo niegan absolútamente, y despues de haber pesado madúramente 
nlas razonegs que alega, no temerémos decir que no podemos ser de 
su Opinion." He aquí pues el único objeto de la crítica del P. Gri- 
flet, y es que Calmet se habia puesto al lado de los sabios que desde 
el tiempo de San Agustin miraban como indudable que este libro 
no es de Salomon, y el P. Griffet difiere aquí del P. Houbigant en 
que este no atribuye 4 Salomon sino los nueve capítulos primeros 
de este libro, en fes que el P. Griflet quicre que todo el libro 
sea de Salomon. Escuchemos sus objeciones ú Calmet. 

mEl autor de esta Disertacion comienza, dice el P. Griffet, por 
nConfesar que desde largo tiempo ha se halla establecido el uso de 
ndar é todos los libros morales de la santa Escritura, el nombre de 
sLibros Sapienciales 6 Sabiduria de Salomon, y los santos padres log 
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,Citan frecuéntemente con este último nombre. Entre estos padre8s po- 
ndrémos contar é Tertuliano, à Orígenes, San Clemente de Ale- 
ajandría, San Ambrosio y San Hilario. He aquí sin duda grandes 
sautoridades, y seria dificil persuadiree de que escritores tan reco- 
"mendables hubiesen atribuido ú Salomon Y citado con 8u nomibre, no 
nsólamente los tres libros mcrales de que no se disputa, y son los Pro- 
uverbios, el Eclesiastés y el Cantar de Cantares, sino tambien los li- 
mbrog de la Sabiduria y del Eciesiústico, si no hubiesen tenido fuer- 
ntegs razones para creer que era su autor, Se confiesa tambien que 
meste modo de citar comprendiénrolos à todos bajo el título de Lf 
nbros de la Sabiduria, 6 Sabiduria de Salomon, ha prevalecido en el 
nlenguage eclesiàstico que debemos siempre respetar, y del queno po- 
demos separarnos sino por razones superiores y demostrativas. Ahora, 
slas que se alegan en esta Disertacion para hacer sospechoso de 
sfalsedad este lenguage, no son de ninguna inanera incontestables, y esta 
scalidad parece convenir ú las que se producen para justificarle " Es un 
ax:oma en toda controversia, que todo arsrumento que dron muclio, 
nada prueba. El argumento que hace valer aquí el P. Griffet, pa- 
saria hinis probar que el libro del Eclesiàstico, reconocido por obra 
de Jesus, hijo de Sirac, tiene sin embargo por autor é Salomon. No pre- 
sumimos que el R. P. Griffet confesara esta consecuencia, y así su 
argumento prueba mucho, y de consiguiente nada. Les mismas ra- 
zones que el R. P. Griffet alegaría para mostrar que el título vago de 
los Libros de Salomon no prueban nada en cuento al del Eclesiàstico, 
las alegariamos tambien para mostrar que no prueban imas en cuanto 
al libro de la Sabiduría. Este titulo recaia principal y diréctamente 
enbre los tres primeros libros, y no se extenderia hasta cl cuarto 
y quinto sino por una especie de inadvertencia que ya se ha corre- 
gido en nuestras Biblias latinas. En la Vulgata, segun las ediciones 
de Sixto V y Clemente VIII, el libro del Eclesiàstica se atribuye 
exprésamente ú Jesus, hijo de Sirac: In Ecclestasticum lesu fil Se 
rach prologus, despues senciíllamente Ecclesiasticus, y el libro de la 
Sabiduria no lleva el nombre de ningun autor sino el de Laber Sa- 
pientiae. 

El R. P. Gnffet que sin duda no ha fijado la atencion en este 
título simple y verdadero que contradice la antigua preocupacion tan 
comúnmente abandonada, emprende que esta reviva hoy. Véainos 
8us pruebas. 

Priméramente dice: Salomon se designa ú sí mismo como autor 
ndel libro dela Sabiduría de un modo tan claro y tan expreso come 
men Ninguno de sus libros. Yo he pedido la Sabidurta, y se me ha 
vdado, yY despues dirigiendo la palabra 4 Dios, le dice: Ves me Àcdbets 
melegido para ser el rey de vuestro pueblo, y me Rabeis mandado fa- 
ubricar un templo sobre vuestro santo monte, y un altar en la ciudad 
sen que Rabitars, que fué hecho sobre el modelo del tabernúculo en 
que habeis habitado desde el principio. Es imposible dar A entender 
ucon mas claridad ni manifestar mas exprésamente que el mismo Ba- 
rlomon es el que habla en el libro de la Sabiduría, y :por consi- 
vgUlente es su autor" 

Esto es en efecto por lo que se le ha atribuido, y noso- 
tros nos rendiriamos tambien é està prueba, si el fibro estuviera 
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èscrito en hebreo y junto con los otros tres libros en el cànon de los 
Judíos. 

El P. Griffet no atiende é esta respuesta que sin embargo es 
la primera y la principal, sino que va é buscar otra, sobre la cual 
crée tener En ventaja. ,,Se responte, dice, que el que ha cempuesto 
el libro dela Sabiduria hace hablar en ella 4 Salomon, como Pla- 
nton é Sócrates en sus diàlogos Erc. ... y se reconoce al mismo tiempo 
nmQque este autor desconocido del libro de la Sabiduria estaba ilu- 
sminado por el Espiritu Santo. jPero quién no ve que si se adinite 
stal respuesta no habria Ya ningun libro do la Escritura cuyo autor 
npudiera ser conocido, cualquiera que fuese el nombre con que se le 
,hombrase 6 designase en el texto Se podré siempre decir qu: es 
Un personage é quien se hace hablar, y reconociendo el libro por 
sCanónico, se pondriu estu especie de supercbería ú cargo del Es 
spíritu Santo" 

Pero no disputamos de libros hebreos escritos por hebreos que 
son conocidos. No disputamos sino porque este es un libro griego atri. 
buido à un hebreo, y decimos que no hay en esto superchería sino 
una simple prosopopeya que por sí misma no es capaz de enganar 
4 nadie, porque un libro escrito en griego se jurga que no ha salido 
naturàúlmente de la pluma de un hebreo. Al primer golpe de vista 
se percibe que un griego que habla é nombre de un hebreo es un 
autor que por —prosopopeya toma el nombre y la persona de un 


hebreo. He aquí lo que nunca jamas se dirà de los libros escmtos 


en hebreo por autores hebreos. 

El P. Griflet pasa despues al argumento que Calmet ha preten- 
dido sacar de la semejanza que se encuentra entre ciertos rasjos 
que se hullan en los libros de Salomon, ó de Ísaias, 6 de Jeremías, 
ó de Baruc y en el libro de la Sabidurja, Ya se ha visto que no- 
sotros abandonumos este argumento como muy débil. 

Pasa luego é nuestro principal argumento sacado de la lengua en 
que fné escrito este libro. ,Calmet anade, dice, que si este libro fue- 
use de Balomon, desde luego hubiera 8ido escrito en hebreo, y que 
vnadie nos dice que le haya visto yy conocido en este idioma, nt el tra- 
actor dice una palabra de esto. Como si todos los traductores de 
plo8 otros libros de la Escritura nos hubieran ensefiado en qué len- 
vgua estabà escrito el original que traducian. S1 ellos hubiesen juze 
"gado 4 propósito ensenàrnosio, no habria habido tantas disputas en- 
atre los sabios sobre la lengua en que cada uno de los escritores sa- 
"grados habia escrito su obra, Es verdad que no se halla el origi- 
onal hebreo del libro de ta Sabiduria, j/pero cuúntos otros autores 
stenemos traducidos cuyos originales se han perdido(" 

Pero é lo iménos se sabe que estén traducidos, se sabe que estos ort- 
gimales existieron, y esto es precísamente lo que no se sabe respecto 
del libro de la Sabiduría. Nadie nos dice que le haya visto y conocido 
en hebreo, y cuando onadimos que el traductor no dice de esto una pala- 
dra, no es porque todos los treductores estén obligados G cnsenar- 
nog en qué lengua estaba escrita el original que tràducian, Es 6 
lo ménos el traduetor del hbro del Eclesiústico nos ha ensenado que 
le Rubia traducido del hebren, Y en consecuencra sobre '8u testimo. 
nio creemos que el original del 'Eclesiàstico estaba en'hèbreo. Deci- 
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nos pues símplemente que como no tuvó la misma precaucion el 
que nos ha dado el libro de la Sabiduria en griego, no tenemos nin- 
guna prueba que nos asegure de que el libro de la Sabiduría ha- 
ya sido escrito alguna vez en hebreo. 

El P. Griflet se encarga luego de las pruebas que Calmet ale- 
ga,.y las expone así: ,La prueba, se dice, de que el libro de Ja Sa- 
sbiduría jamas ha sido compuesto en hebreo, es que tenemos 8u ori- 
vginal en griego, y este original nos suministra dos razones muy 
sfuertes para probar que Salomon no pudo haber sido el autor. Se 
sencuentran en él dos expresiones que los MHebreos del tiempo de 
sSalomon no podian conocer, Y que no fueron usadas por los Gre- 
408 Sino largo tiempo despues del reinado de este príncipe. Primé- 
sramente se hubla del remo de Ades, ó de. Pluton, nombre que el 
sautor del libro de la Sabiduría da al infierno. En segundo lugar, 
use habla de la ambrosía, nombre que el autor da al manó:, ambas 
nexpresiones paganas que no eran conocidas en el tiempo de Salo- 
nMon, Y que pertenecen à la mitologia de los Griegos que no es- 
ntaba todavia inventada cuando aquel príncipe escribia." 

Se ha visto que abandonamos como ilusoria la prueba que se 
pretende sacar de la palabra Ades que en toda la Escritura no sig- 
nifica mas que el snfierno, yY no debe tomarse aquí en otro sentido. 
Pero el P. Griflet anade é esta prueba otra que saca de la voz am- 
brosia. El P. Houbigant no ha hablado de esta expresion, porque 
no se lialla sino al fin del, libro, y él opina que esta segunda par- 
te no es de Salomon. Mas el P. Griflet responde al misimo tiempo 
4 lus dos pruebas sacadas de estas dos expresiones. Escuchémosle. 

hEstas dos dificultades, dice, se tornan en objecion contra los 
nque pretenden que el'libro de la Sabiduria ha sido escrito pr 
mero en griego, Y que el original griego que leemos hoy ha lle- 
vgado lista nosotros en toda su integridad. Estas dos expresiones 
,no se hallan en la Vulgata, en donde se lée en lugar del rerno de 
nAdes 6 de Pluton, el reino de los infiernos, y buen alimento en lu- 
vgar de ambrosía, sobre lo cual se puede forinar este raciocinio: El 
sautor de la Vulgata tenia sin duda un original ú la vista cuando 
straducia el libro de la Sabiduría. Es necesario decir una de dos 
,CO885, Ó que no habia leido en este original las palabras .reino de 
vAdes ó de Pluton, ni tampoco el término ambrosía, 6 que no ha- 
sbia traducido con fidelidad estas expresiones. No seria sin duda pe- 
aqueno el inconveniente de poner en duda la exactitud y la fidel- 
le del autor de la Vulgata, pues tenemos un juicio de la Iglesia 
que le declara auténtico como traduccion, Y no tenemos un juicie 
de qua valor que declare ser auténtico como original el texto gre- 
ngo del libro de la Sabiduría que leemos hoy." 

En cuanto é la autenticidad de la Vulgata que respeto como 
debo, suplico 4 mis lectores que recuerden la segunda Disertacion 
sobre la Vulgata, en que se explica el sentido en que el concilio de 
Trento ha declarado autèntica la que usa la Iglesia desde S. Ge 
rónimo (tom. 1. de esta Biblia). 

Mas por otra parte, sobre el punto de que se trata aquí, CoR- 


El regnum venimos en que la Vulgata ha traducido muy bien la expreston 


Ades esté 
bien tradu. 


griega regnum Ades, por regnum inferorum, y sostenemos tambien 


SOBRE EL AUTOR DEL LIRRO DE LA SABIDURIA. 391 
que en efecto esta expresion no significa aquí otra cosa. En cuanto 
4 la palabra ambrosía, observamos que la expresion griega es cibus 
ambrosius, Y aunque la Vulgata no haya conservado la expresion li- 
teral del griego, convenimos en que ha traducido bien substanciàlmente 
el sentido poniendo esca bona, porque la palabra ambrosius es una 
metófora que indica la excelencia de este alimento. El nombre am. 
brosia entre los Griegos no significa segun su misma etimologia sino 
el alimento de los. tamortales, de suerte que el autor de este libro 
bajo la misma inspiracion del Espíritu Santo, ha podido muy bien apli- 
Car por metéfera esta expresion al manú que David llama en los 
Salmos el a del cielo, el pan de los Un der del mismo modo que 
en el estilo de nuestros himuos designamos comúnmente al cielo con 
el nombre de Olimpo, sin que esta metàfora realice la fàbula de los poe- 
tas paganos sobre el Olimpo, Yy solo pretendemos decir que el cielo 
es para nosotros lo que era para ellos el Olimpo, es decir, la ha- 
bitacion en que Dios hace resplandecer su gloria. Pero observamos 
con Calmet que esta expresion del texto griego, ambrozius cibus, 
Da ha podido venir de un texto hebreo, en lo cual con- 
viene Houbigant. Véuse su nota que es digna de atencion: Ambro- 
sius cibus: sumpta locutio ex poetis graccis, ex qua colligitur scripsisse 
hunc autorem graecum multo tempore post Salomoncm. Esta observa- 
cion nos suministra una ventaja que el lector atento no dejarà escapar, 
Es por un lado sostenemos con el P. Griflet y con Calmet contra el 

. Houbigant, que et libro de la Sabiduria forma en sus dos partes un 
solo libro salido de las manos de un mismo autor, y por otro lado 
sostenemos con el P. Houbigant y con Calmet contra el P. Griffet, que 
aquí se nota una' expresion que pruebu que el nutor de este libro 
era griego que vivió mucho tiempo despues de Salomon. 

nARadimos tambien, dice el P. Gritlet, que en la púgina 593 
nde la nueva Biblia, es decir, en el tomo VII de la primera edti- 
nCton que salió en l'749, se lée una nota en que se olacri que el 
sorigmal de este libro que estaba en hebreo ó sinaco, ya no existia. 
nLuego ha existido, y el griego que tenemos el dia de hoy no es 
mas que una traduccion" A esto respondo con una sola palabra, 
y es que aquella nota se refiere al libro del Ecleszústico, y no al de 
a Sabiduría (l). 

El P. Griffet pasa de aquí al argumento que sacamos de los 
testimonios de 8. Agustin y S. Gerónimo. ,,Se nos opone tambien, 
ndice, la autoridad de dos ilustres padres de la Iglesia que no han 
screido que Salomon fuese el autor del libro de la Sabiduría, Yy 
,80Nn S. Agustin y S. Gerónimo. Pero el primero, habiendo cambia- 
"do mas de una vez de opinion sobre este punto, parece que no 
shizo un estudio particular para profundizar esta cuestion. Habia di- 
ncho primero que Jesus, hijo de Sirac, era el autor del libro de la 
sSabiduria y del Eclesiéstico, y tenia por constante esta opinion: 
nNam Jesus, filius Sirach, eos scripsisse constantissime perhibetur (2). 
nSe retractó despues en cuanto al libro de la Sabiduría, sin expli- 
nearse acerea del autor. En fin, declara en el libro de la Ciudad 
nde Dios, que el de la Sabiduria no es de Salomon, pero sin ha- 


(1) Esta nota se pondré en el capitulo vi. del Eclesiústico V 23. tom. XU (2) Aug. 
de Doctr. Christ. l, u. a. 8. I 
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cer suya esta opinion. Se suele, dice, atribuir 4 Salomen el libro 
nde la Sabiduria y el del Eclesiústico, ú causa de alguna semejan- 
v2a que se percibe en el estilo, pero los mas doctos estén persua- 
sdidos de que estas dos obras no son suyas. Ne ve aquí que San 
pAgustin se apoya mas bien en el testimonio de algunos sabioe de 
n8U tiempo que en su propio exémen, lo que huce ver bastante, 
nque él mismo no habia examinado la cuestion de que se trata con 
toda là sagacidad de que era capaz." 

Pero esto inismo prueba que esta no es unaopinion particular 
de San Agustin, sino la de los mas doctos de su tiempo: Non au- 
tem esse ipsius non dubitant doctiores. Esto mismo Deueha que la úb 
tima opinon ú que se adhiere San Agustin estaba por su parte mas 
meditada que las otras dos primeras, pues abandona estas para so8- 
tener aquella. Si nos edhiriésemos é la primera de este sento doctor, 
no faltaria quien nos dijese que no era la mas reflexionadu: que en 
lo sucesivo juzgó en este punto con mas luz, y reconoció que este 
libro no era de Jesus, hijo de Sirac, que paxò mas adelante, y des 
pues de haber meditado todavia mas, se adhirió ú la opinion de los 
mas doctos: nosotrog seguimos pues esta última opinion, que es la 
mas meditada por parte de San Agustin, y al mismo tempo la que 
sostenian los mas doctos de su tiempo: Non autem esse ipsius non due 
bitant doctiores. 

La autoridad de San Gerónimo, continúa el P. Griflet, presen- 
nta Una dificultad mas considerable: se sabe que este santo padre 
use habia dedicado particulàrmente al estudio de la sagrada Escritu- 
sra, y tenia entre las manos un ejemplar griego del libro de la Sa- 
nbiduría, intitulado la Sabiduria de Salomon, y declara que este tí- 
ntulo que se ve todavía en el griego, es absolútamente falso, lo que 
"prueba que este pretendido original. griego es defectuoso, £ lo mé- 
unos en este pasage, Y por consecuencia que po habria llegado has- 
sta nosotros en toda su pureza." 

Pero el título del libro no es el mismo libro: el título bien pue- 
de ser falso sin que or esto la obra sea defectuosa. Es necesario 
tambien que sea reconocida la falsedad de este título, pues la edi- 
cion de nuestra Vulgata revestida de la autoridad de los papas Six- 
to V, y Clemente VIII abandona este antiguo titulo para subetituirie 
simplemente estas dos palabras: Laber Sapientiae. Luego San Geró- 
nimo no estaba tan mal fundado cuando decia que el título del ejem- 
plar griego Sapientia Salomonis, es falso. 

nPero independiéntemente del valor de este título, aiade el P. 
nGríflet, es necesario responder é la autoridad de San Gerónimo, quien 
sno ha creido que Salomon fuese el autor del libro de la Sabidu- 
sría. Se podrà desde luego oponerle la de Origenes, la de Tertuba- 
no, la de, San Clemente de Alejandria y la de San Cipriano que 
seran mas antiguos que él, y han podido consultar ejemplares mas 
srecomendables que los suyos por su antigúedad." 

/ Pero jqué pueden haber hallado en estos ejemplares para per- 
suadirse de que Salomon era el autor de este libro" ,Es porque se 
leia al principio de ella Sapientia Salomonis Pero lo mismo se leia 
en licmpo de San Gerónimo, y precísamente este título es el que 
mira como falso. ,Serú porque encontraba en el cuerpo del libro que 
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el autor habia é nombre de Sulomon/ Pero estos rasgos son de tal 
suerte inherentes al libro, que debia ti nerlos en tiempo de San Ge- 
rónimo como los tiene aun el dia de hoy. Así estos ejemplares no 
tenian por esta parte ninguna ventuja sobre los de San Gerónimo. 
Este doctor veia como aquellos en el título del libro el nombre de Sa- 
lomon, y en el misuse cuerpo de la obra la persona de Salomon: y 
é pesar de esto no teme gsegurer que este títujo es falso, y nuestra 
Vulgata nos confirina que en efecto habia ú lo ménes motivo para sus- 
pecharlo, pues reformó este titulo quitàndole el nombre de Sulomon, 
y reduciéndole é estas palabras: Liber Sapeniiae. 

Mas por otra parte, prosigue el P. Uriffet, se sabCc que San Ge- 
nróNiMO consultaba mucho 4 los Judios para que le ayudaran en lag 
straducciones que hacia, y los Judios del tiempo de San Geróni- 
so no admitian en su canon el libro de la Subiduría, Y por con- 
vsecuencia estaban muy lejo3 de creer que fuese obra de Salomon, 
nEste cénon de los Judíns he causado por mucho tiempo una es- 
npecie de incertidumbre sobre lo canónico de algunos libros de la 
uEscritura que la Iglesia revonoce el dia de hoy por canómcos, 
sque Mo erao reconocidos por tales en algunas iglesias partienlanvs. " 

Pero no se deben confundir aquí dos cosas que el P. Grif- 
fet mismo ha disxinguido muy bien al principio de esta controver- 
sia, Y son: lo canónico del libro, y su autor. Ahura ne se trata de 
lo canónico en que estamos convenidos, sino del avtor del libro, y 
sobre esto mo huy necesidad de recurrir é conjeturas pura descu- 
brir los motivos que hun deterimminado 4 San Gerónimo 8 no reco. 
pocer en este libro la pluma de Salomon:, él mismo los declara 
en su prefacio sobre los libros de aquel principc, y son que el lbro 
no se halla en ninguna perte entre los Hobigca y que su estilo 16 
resiente del lenguege de los Gregos: Apud Hebrueos nusquam est: 
quin et ipse stylus graecrm eloguentiam redul:t. No se fundó pues, 
en que los Judíos no le han recibido en su cúnon, sino en que no 
se halla en bebreo, y en que su misme estilo prueba que ha sido 
escrsto. en griexo: y he aqui dos bechos que no se puedeR negar. 

El P. Griffet toma ocasion de esto para hacer un reparo sobre 
vna palabra que 8e encuentya 8n nuestro preíacio sobre el libro de 
Tobías, y que hemos tomudo del del Abad de Vencé. Siguiendo 4 
este docto escritor hemos dicho: Los primeros cristianes mo ponian 
en el catàlogo de los libros santos sino los que estaban en el cúnon 
de los Judios. ,Es mucho decir, responde el P. Gritlut, y el mis- 
nMO autor que avanza esta proposicion nos da con que refutarla, cuan- 
ndo adade, hablando del libro de Tobias, el cual no se encuertra 
ven el cúnon de los Judios, que San Cipriano, San Policarpo, San 
nClemente de Alejandria, Origenes y otros muchos de loe antignos pa- 
sdres le citan como Escritura divina. Estos santos eorrocian sin du- 
sda el modo de pensar de los primeros Crietianos acerca de Jos li. 
mbros. i habrian puesto en el número de los canónicos el de To- 
nbias, si hubiesen sabido que log primeros cristianos no admi'jan si- 
sn0 los que se hallaban comprendidos en el cànon de las Judíost Lo 
s'hismo se puede decir del libro de Judit, que los Judíos han ezx- 
acluido iguàlmente de su cúnor. San Gerònimo nos encena que el príe 
niner concilio de Nicea tenia este libro por canónico: Synodus Ni 
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sCnena hunc librum in numero Sanctarum Seripturarum legitur coa 
nputasse, lo que prueba 6 que este coneiho temia é la vista un cà- 
,non de los Judíos mas completo que el que vemos hay, ó que es- 
staba persuadido de que el cànon que estala entónces en manos de 
nlos Judíos era impetfecto y defectuoso." 

Todo esto es verdad, y no hay contradiccion en ello, y nada es 
mas facil de probar que el hecho que aeentamos. Hemos repeti- 
do muchas veces que los cénones mas antiguos de la Escmtura for- 
mados por los Cristianos no contenian sino los libros que estaban en 
el cànon de los Judíos, y para cerciorarse de esto, se pueden con- 
sultar los monumentos antiguos. Ademas, hasta el tempo de S. Geró- 
nimo los libros que no estaban en el cànon de los Judios no eran 
recibidos generslmente en el cànon de los Cristianos. S. Gerónituo en 
su prólogo sobre los libros santos lo dice exprésamente de los libros 
de la Sabiduría, del Eclesiàstico, de Judit y de Tobías: Sapientia quae 
Qulgo Salomonis inscribitur, et Jesu filti Serach liber, et Judith et To- 
Bias....(1)....non sunt im canone. Lo que de ninguna manera im- 
pide que estos libros hayan sido citados como Escritura divina ún- 
tes de 8 Gerónimo, y algunas veces por este mismo santo, y por eso 
desde entónces eran reconocidos como Escritura divina, y la Iglesia 
se determinó en fin ú incluirlos en su cónon sin consideracion al de 
los Judíos. 

,No obstante, anade el P. Griffet, se usa todavía de este cànon 
pde los Judíos tal como esté el dia de hoy, para disputar lo canó- 
nico de muchos libros de la Escritura, sobre lo que no podemos 
sdejar de notar una contradiccion en el prefacio que los editores de 
nia Biblia del P. Carrieres han puesto al principio del libro de la Sa- 
sbiduría, y en la Disertacion sobre el autor de este libro." 

iNo pareceria segun esto, que somos del número de los 
que se sirven todavía del cónon de los Judios para disputar 
lo canónico de muchos libros de la Escritura' Pues no, gra- 
cias 4 Diosi no disputamos lo canónico de ninguno de los lb 
bros de la Escritura recibidos por la Iglesia. jPero en qué consiste 
pues, esta pretendida contradicciont 

"Se prueba en este prefacio, dice el P. Griflet, que el libro de 
sia Sabiduría es canónico: y para responder éú la objecion tomada del 
cànon de los Judíos en donde no se encuentra este, se asegura 
nque la autoridad de este cànon jamas ha sído de gran peso en la 
slglosia, Y en la Disertacion que sigue se usa de la autoridad de es- 
ste, cinon para probar que Salomon no ha sido el autor de aquel 
vlibro. Si este libro, se dice, era verdadéramente de Salomon, los Ju 
slíos no le hubieran excluido de su cànon. Así por una parte este 
nCANONn casi no es de ningun peso, cuando se trata de lo canónico del 
slibro de la Sabiduria, y en seguida se le atribuye gran autoridud 
Cuando se trata de su autor," 


(1) En el texto de San Gerónimo se lée et Pastor, lo eual ss entiende comúnmente 
del libro de Hermes intitulado El Pastor. Pero como este libro de un antiguo eu. 
tor eclesiéstico nada tiane de comun con los libros sagrados del Antiguo Testamente 
do que aquí se trata, se debe presumir que fué un Yerre del copiante en lugar de et Ba- 
gueh, por ser constante que cl libro de Baruc es precisimente de los que no estén en d 
cénon de los Judios ni estaban en el de les Cristianos en los primeros siglos. 
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Yo apelo aquí 4 la equidad de mis lectores y me atrevo ú pre- 
sumir de su discernimiento, que convendràn en que cuando se tra- 
ta de dos objetos diferentes no hay sombra de contradiccion. Cuando se 
trata de lo canónico de los libros samtos, y iuas naturàlmente de su inspi- 


racion, el cúónen de los Judíos jamas ha eido de gran peso: desde. 


los primeros siglos de la Iglesia se han citado como Escritura diví- 
namente inspirada libros que no estaban en el cànon de los Judíos, 
y la Íglesia los ha puesto despues en su propie cànon, aunque no 
estaban en el de los Judíos: 4 ella pertenece juzgar de esto, y no- 
Sotrus reconocemos 8u autoridad Y nos euscribitos ú su decision. Pero en 
cuanto al autor incógnito de ciertos libros, tales como el del libro 
de la Sabiduríia, no habiendo decidido la Íglesia, permite é los 
sabios disputar sobre ello, y alegar por una Y otra parte los testi- 
moníos que puedan servir para el esclarecimiento de le cuestion. En- 
tónces como no se trata de lo canònico, sino del autor del libro, es 
Tebes examinar si este libro que se atmbuye ú Salomon, se ha- 
la en hebreo entre los Judíos, y si alguna vez ha sido comprendi- 
do con los otros tres del mismo autor en el cànon ds UB 
libros santos. Si se 'dòcuentra entre ellos, serú necesario conve- 
nir en que Salomon es su autor, Y exigirémos que se restablezca en 
nuestros ejemplares latinos el antiguo título de los ejemplares grie- 
gos: Supientia Salomonis, pero como no se encuentra, yY nudie ja- 
mas ha dicho haberlos visto: Apud Hebraeos nusquam est, como por 
otra parte contiene expresiones que denotan un autor griego: Quin 
el ipse stylus graecam eloquentiam redolet, concluirémos con S. Ge- 
rónimo, S. Agustin, y los mas doctos de su tiempo, que los sabios 
que han publicado la edicion de muestra Vulgata- con autoridad de 
Nixto V. y Clemente VIII, han reducido sàbiamente el titulo de esta 
libro à estas dos palabras: Liber Sapientiae, 
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EL ORIGEN DE LA IDOLATRIA. 


El autor del libro de la Sabiduría nos propone cuatro orígenes 
de la idolatría, el primero es la admiracion excitada por las perfec- 
ciones visibles de las criaturas. Lo8$ hombres se han imaginado 
que el fuego, ó el viento, ó el aire mas sutil, 6 la multitud de las 
estrellas, ó el abismo de las aguas, ó el sol y la luna eran los dio- 
ses que gobernaban todo el mundo (1). El segundo es el afecto de 
un padre para con su hijo. Un padre afligido por la muerte preci- 


(1) Sep. xu 2. 
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pitada de su hijo, manda hacer su imàgen, la adora como Dios, 
le establece entre sus sirvientes un culto Y sacrÚXtus: esta idolatrie 
doméstica se hace pública, y el error pesa é ser ley (1). El tera 
cero es le adulacion de los vasallos hàcie sus soberanos. Los pueblos 
distantes de su príncipe se hacian llevar su imúgen, Y rendian é es. 
ta figura los honores que no podian darle al original, y que mo de- 
bian sino é Dios (2. El cuarto es el arte y la destreza de los pine 
tores y escultores, La bellega del trabajo de los artífices atrajo 4 Bus 
obras la adoracion de la multitud fàcil de seducir (8). 

Calving mas ,afectado de todas estas tres últimas especies de 
idolatria que distingue el autor de este libro (4), pretende que este 
autor se engana groseramente en lo que diju del orígen de la ido- 
latría, y que su opinion eobre esto es íalsa é insustentable, de don. 
de concluye que el escritor no es inspirado, pues el error es incom- 
patible con la inspiracion del Espíritu Santo. Para vindicar el ho- 
nor de nuestro autor, y al mismo tieimpo el de toda la lglesia ca- 
tólica que ha recibido este libro en el númerb de las sagradas Es: 
crituras, hemos emprendido eta Disertacion., En ella examinarémos 
los diversos origenes de la idolatría, y harex:os ver que el autor dé 
esta obra no ha agentado nada que mo sea muy justo, y que James lia 

retendido darnos una exacta enumeracion de todas las especies de 

idolatría, ni senalar precisamente su primer orígen, sino que solo ha 
propuesto algunos ejemplos de idolatria, y perticulàrmente el de aques 
la grosera, que concisle en atorar estatuas, y en rendir d hom. 
bres muertos honores divinos, miolatría que puede considerarse co. 
ma moderna, si se la compura con otra de que habla el misma 
autor, y consicste en adorar ú los astros y é los elementos. 

Los epicureos, y los que se han formado sistemas de religion 
natural, suponen que el hombre criado par acaso como el resto del 
universo, habia llegado fortuitamente y por grados 4 formarse un len- 
puage, ú prescribir leyes, 4 vivir en sociedad, 4 adorar dioses, y é 
formarse una religion. Lo que ha preducido los dioses no es otra 
cosa sino la supersticion, Y en Vvano terror, segun dijo un poeta: 


Primus in orbe doos fecit timor (5), 


Y Horacio: Las leyes y la justicia debhen su crigem al temor que 
se la tenido de lu violencia y de lu injustícia: 


Jura inventa metu iniusti fateare necesse est (6). 


El hombre perturbado por los delirios, dice Lucrecio (7, se ha (mn 
fada dioses imaginarios. Como él ver en suerios hombres de una talla 
muy sunerior 2 la natural y de una belleza extraordinaria, se figuró que 
estas funtasmas existian en la reulidad, Y como no veia cosa igual en la 
naturaleza, convino en hacerlos dioses. De ahí provinieron las estatuas, 
los templos y los altares erigidos por todo el mundo. Par otra parte, 
el movimiento arreglada de los astros, su brillo, su belleza, su gran- 


(I) Sap. xiv. 15. 16 — 2) Sap. xiv. 17.-91.—(8) Sap. xrv. 18. et segg.—(4) Calsia. 
inatitut. L. 1 e. n. $ P. -(5) Stot. TRebaid. 1. 3.—(6) Horat, Satyr. l, 1. est. 3.—I 
Lescret. l. 5. de rerum Natura, ete. 
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'deza, han seducido à un gran número de pueblos, que incapaces de 
compreuder la razon natural de estos cfectos, se han iinaginado que ha- 
bia sobre ellos un ser omnipotente que gobernaba todo esto, 6 que los 
mismos astros eran dioses cuyo poder se extendia sobre todo. 

iMas cuén poco sabian eato8s filósofos del origen de la religiont 
Ni El interes, ni el temor, ni el error, mM el acaso han hecho nacer 
en el hombre la idea de un Dios y la nocion de un Ser Omnipo- 
tente que nos domina. Esta idea se halla grabada en el fondo de 
nuestra alma. Para persuadirse de la existencia de un Dios, el hom- 
'bre no tiene que consultar sino 4 su corazon, comtemplar las cria- 
turas, escucliar ú la razon. Uno de los principales origenes de la ido- 
lutriía es pues el abuso que ha hecho de sus luces naturales, la ig- 
porancia voluntaria y la pereza de examinar y de profundizar estus 
pociones generales que eucuentra en el fondo de eí misino. 

. Porfirio, subio pagano, y gran enemigo de la religion cristiana, 
conociendo lo débil de la grosera idolatría, yY notando con enfado 
la ventaja que los bijos de Jesucriste sacaban de los priacipios ridí- 
çulos, y de las pràcticas impías del paganismo, inventó un sistema 
de religion mas probable y inas espiritual que el del comun de los 
gentiles. El se apoyaba en la autoridad de 'Teofrasto (1) que des- 
dores la religion de los primeros hombres, da una idea muy di- 
rente de la que inventó despues la supersticion. En los principios 
po se adaraba, segun él, à ninguna figura sensible, no se ofrecia nin- 
gun sacrificio sangriento, no habia templos, ni altares, pi sacerdoteg 

articulares. Los nombres, las gepealogías y las distinciones de los di- 
dd cnicó dioses no estaban todavía en uso. Se rendian al primer 
degial homenages y adoraciones purax, se le presentaban yer- 

as, leche y frutas, se levantaban húcia el cielo las manos inocen- 
tes, se hacian sin uparato libaciones de licoreg,.càda uno ejercia 
por sí mismo las funciones de sacerdotes. He aquí cual era la 
religion que Porfirio ensenaba: he aquí lo que tenia por puro y ver- 
dadero paganismo: he aquí la religion de los 8abios y de los filóso- 
fos. La religion que atacais, decia él 4 los Cristianos, es la del pue- 
blo y de los ignorantes. 

Eusebio refiere muchas veces el testimonio de Teofrasto y de 
Porfirio, y se ha servido de él contra los idólatras para mostrar log 
abusos que reinaban en su religion muy opuesta é la de los primeros 
hombres. Pero esta no era la intencioh de Porfirio, que no tenia em- 
peno de conducir à los hombres é la pràctica de la religion de log 
antiguos patriarcas, de Adan, de Abel, de Set, de Enoc y de Noé, 
él no la reconocias pero queria purgar al paganismo de las imputa- 
ciones que se le haciaun sobre le pluralidad de los dioses y sobre log 
gacrificios sungrientos, queria darnos una idea ventajosa de eu paga- 
nismo reforinado y espiritualizado. Pero no se admite el cambio. Se 
sustiene que nunca entre los paganos, en ninguna patte del mundó 
se Vvió una religion igual 4 la que él nos pinte. Si se hallan ejeme 
plos reales y verdaderos de ella, no es sino en la verdadera reli- 
gion y en los antiguos patriarcas que mada ménos eram que gentiles, 


(I) Vide Paorpiyr. de Abatinentia animal, et apud Eussb. Prempar. Evang. lb, La 


et lib. sv. et quidi saepiue. 


ITI. 
Sistema de 
Teofrasto y 
de Porfirio 


Bistema de 
otros Blóso. 


398 BISERTACION 
pues adoraban, no al cielo, 6 é los astros, ó confúsamente al primer 

rincipio, eino al Senior, al Todopoderoso, al Criador del cielo y de 
h tierra. Su culto no era ni supersticioso, ni de su eleccion: Dios mis- 
mo les revelaba el modo con que queria ser servido y adorado. En 
vano Porfirio y sus semejantes han trabajado en justificar el paganis- 
mo de sus abominaciones: el principio de la idolatria es el error y el 
libertinage: su progreso es la locura y el desórden: su fin la impiedad 
y el ateismo. 

Otros filósgofos (1) han buscado un nuevo orígen del paganismo. 
Confundidos por là reunion monstruosa de tantas extravagancias, aver- 
gonzados de los cargos que se les hacian sobre los crímenes de sus 
dioses, sobre lo caprichoso de su culto, y sobre la incertidumbre de 
su genealogia, se convinieron en decir que aquellos que se tomaban 
ps sus dioses no lo eran, que se les acusaba sin razon de adorar 

Ombres, pues no adoraban sino é los astros y é los elementos, que 
Júpiter era el cielo, Neptuno el agua, Apolo el sol, Diana la h 
na, Juno el aire, Vulcano el fuego, y así de otros. Pero si el cul. 
to de los astros parece ménos irracional que el de las estatuas, jes 
mas permitido que el culto que se rinde à los hombres" ,Qué va- 
le mas, adorar é un ser insensible, ó à una criatura recional2 y El 
gol hecho para el hombre vale mas que el hombre mismol Muy en 
vano se han fatigado queriendo explicar la fàbula y la teologia del 
paganiamo: esto es querer dar razon de lo que mo existe, es como 
dice Crceron (2), querer dar explicaciones serias é fàbulas frívolas 
y ridiculas. El paganismo ha sido formado sin designio: no es la 
obra de los sabios y racionales. Los que le dieron principio no te- 
nian un sistema bien entendido. Le dió 4 luz un pueblo ignorante 
y supersticioso , log sacerdotes le abrazaron por interes, los prín- 
cipes por política , los sabios por temor del furor del pueblo, ó 
por mejor decir, ellos no han sido munca verdudera y sériamen- 
te idólatras, aunque en lo exterior practicaban sus ceremontas y 
seguian ú la multitad presentanda incienso é los falsos dioses, de 
quienes se mofuban en su corazon. Algunos dejaban al pueblo el cul: 
to grosero, y se elevaban à alguna cosa mas espiritual: cuando se 
Era ante la estatua de Júpiter, dirigian su atencion í esta 
also dios, que creian ser el dios del cielo. Se imaginaban con es- 
to exceptuarse de la multitud, y rendir 4 los -dioses un culto muy 
perfecto. 

Felices illi, qui non simulacre, sed ipea 
Quique deum corem corpora vera videntt 
Quod quoniam nobis inv:det inutile fatum, 
Quos dedit ars vultus, effigiemque colo. 


Bie homines novere deos, quos arduus ZEther 
Occulit, et colitur pro Jove forma Jovia (3). 


Como si Júpiter en donde quiera que pueda estar, mereciese mas 
respeto que su estatua, Y como si fuese permitido, elevàndose al ori. 


(1) Vénse é SB. Agustin en todo el libro sóptimo de la Ciudad de Dios. 2) Cicere, 
dl. un de Nat. Deorum. Magnam molestiam auacepit primus Zeno, deinde CÀryeippue 
commentitiarum fabularum reddere rationem. Be puede ver é Cheremon en Porfirio cita. 
do por Eusebio. Praep. I. m. €. 13. p. 92. 93, Jtem, peg. 100. 101. 108. 111.3) Ouid. 
l6. 11, De Ponto, Eleg. vu. I 
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ginal, rendir un culto impío 4 un hombre corrompido y desarregla- 
do: porque esta es la idea que la historia y la misma teologia de 
los paganos nos dan de Júpiter y de los otros dioses. 

r, le Clerc (Í) sostiene que la mas antigua especie de ido- Y. 
latria es la que rinde 4 los úngeles un honor soberano. Su culto es Opínion de 
ciértamente muy antiguo. Se coimenzó por rendirles algun respeto fun- Da le 

dado en el reconocimiento que se les debe por el socorro que nos gen de la 
prestan. Despues se les rindió un culto subordinado al del Todopo- idolatria- 
deroso, En fin, se les adoró sin relacion ú Dios y sin restriccion. Se 
juntaron é los- úngeles las almas de log hombres muertes, principél- 
mente las de los príncipes. Despues se convino en decir que estas 
elinas Ó estus genios separados de los cuerpos quedaban adheridos 
é ciertos astros, Y los animaban. De ahí resultó la adoracion 6 los 
estros. Los Orieutales han conocido é los àngeles desde muy antíguas 
mente, su teología toda està llena de estos espíritus, de los que ha 
bla la Escrítura con mucha frecuencie. Pitàgoras y Platon han trai- 
do este conocimiento del Oriente ú la Grecia. Creian que las almas 
descendian del aire 6 del cielo para animar los cueçpos, que de 
alli volvian 4 subir al aire 6 al cielo despues de la disolucion de 
los cuerpos. Estaban fuértemente persuadidos de que los astros eran 
animados, Y tambien se hallan en la Escritura ciertas expresiones po- 
pulares que podriam parecer favorables éú esta opinion. Hé aquí lo 
que dió motivo é que se adorasen los astros. Se llegó despues à ha- 
cer lo mismo con los reyes. El respeto que siempre los habia acom- 
pis durante su vida, los siguió al sepulcro. Se coucedieron pues 
os honores divinos é Belo, rey de Babilonia, à Osíris, rey de Egip- 
to, y 4 Júpiter, rey de Creta. 

Vosio (2) creia que la idolatría mas antigua es la de los dos 3 
principios del bien y del mal. Habiendo notado los hombres que el Opinion de 

" mundo estaba lleno de bienes y de males, y no pudiendo imaginar. "0: 

se que un Dios lleno de bondad pudiera ser el autor del mal, inven- 
taron dos divinidades iguales en poder y eternas, ú las cuales dieron 
funciones muy diferentes : la una fué considerada coma la eausa de 
todo bien, y la otra como el origen de todo mal. Se creyó que es- 
ta combatia sin cesar con la otra, que intentaban destruirse , y que 
esta antipatia y estos combates contínuos eran la causa que habia re- 
tardado la creacion del mundo, hasta que en fin, habiendo tomado la 
parte superior el principio bueno, fué criado el mundo, pero que el prin- 
Cipio malo para vengarse de esto habia derramado en él todo el mal 
que habia podido. Hé aquí segun Vosio, el sistema de los mas an- 
tiguos teólogos del paganismo : hé aquí por donde éomenzó la falsa 
religion. A este culto de los dos principios sucedió el de los espiri- 
tus, principàlmente el de los deinonios, y despues el de las almas de 
los héroes y de las personas ilustres. Este autor no se empena en 
probar esto con pruebas de hecho, que seria imposible producir, y se 
contenta con decir conjeturas Y razones de congruencia. 

Los santos padres (3) han visto este asunto por lo moral, y han 


(1) Clerici indez Philolog. ad Niet. PhilosepÀ. Oriental im voce angelus, et estra.—e 
) Tract. de Idel. L. 1. c. 1.—(3) Athanae. oral. contra Qentes, n. 8. 9. 10. Eusób. 
cep. l.1. c. 6. Aug. de Civit, L vu, 33. et 35. 
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Observado con mucha razon que fa idola:ria no ha vemido al munde 
sino por el pecado y por du correpcion del coruzen del hombre. El 
orgullo, el amor desarreglado de los placeres y de la independegcia, 
son las verdaderas causas de su estabjecimiento. Msentras el horm- 
bre ha eonservado algunos rayos de su luz prmitiva y algun rexo 
del amor y del temor de su Dios, ha permaneeido en su deber, y 
ha cuidudo de no prectpitarse en el exceso monstruoso de rendir é 
la criatura lo que no es debido sino al Criador. Pere al punto que 
se ha entregado al desarreglo de su espiritu y de su Corezon, se le 
ha visto forjar divimidades conformes 4 su inelinacion, tnenpaces de 
eontenerle por el temor, m de reprimmle per su autordad. Se ha 
hecho asimismo una religron falsa y leyes mjustas. Contemiéèndole per 
una parte la idea indeleble de un dios, y arrestréndole por etra el 
amor de la libertad, ha trasladado é objetos sensibles y pesageros 
el culto y la adoracion que no debia sino al Todopoderoeo, Conser- 
vando una nocion vaga del soberano bien, de la suprema bellera, 
de la bondad, del ó6rden, de la sabidurfa esencial, eon otros atribu- 
tos de. la divinidad, ha dado lócamente el nombre de dios à cosas 
en que creia observar algunas debiles senules de estas excelentes 
calidades. , 
La mayor parte de los escritores creen que los astros fueron los 
Es. objetos de la idolatría, como que em elos encuentra el 
ombre ciertos caracteres de divinidad: un movimiento no intertum- 
pido, un resplandor mas brillante, ventajas ipfinitas con telacion A la 
vida y é la conservacion de los animales y de las plantas. Emos 
eran dioses cómodos, útiles, que nada exigian, que no prohibian. na- 
da, y que no contradecian en un solo punto las melmaciones del 
hombre, ni les ponian mngun freno. Esto era lo que necesitaba cl 
hombre enemigo de ta dependencia y apasiouado é fos placeres. El 
culto de los dlclàcicó del fuego, del agua, del aire, de la tierra, 
de los vientos, seguia de cerca al de los astros, y se fundaba cn los 
mismos principios. Una estimacion desarreglada de las bellas calida- 
des de aquellos seres, un reconocimiento excesivo ú las ventajas que 
se sacan de ellos, la ignorancia de la naturaleza y del primer prn- 
cipio de todas las cosas, todo esto empenó é los hombres é juntar 
los elementos con los astros que T adoraben. Semejante religion ne 
podia dejar de ser muy cómoda. la concupiscencia te tenian cuen- 
ta unos dioses mudos, y que ella misma habia imventado. 
No pararon en esto. Bien luego se rindieron honores divinos £ 
ins cosas insensibles, como 4 los rios, à los troncos, é las fuentes y 
aun 4 los animales útiles y danosos, ú log unos pera reconocer los 
bienes que hacen 4 los hombres, 4 Ins otros para evitar los males 
que podian causarles. No emprenderémos decidir si el culto que se 
rindió 4 los hombres precedió al de los animales y los elementos, 
pero es indudable que todos estos cultos sirpersticiosos son muy an- 
tiguos, y que desde que una vez se comenzó é dar en estos exce- 
Sos, BO hubo para ello ni reglas mi medidas. El bombre incensó é 
todo lo que le daba gana, la madera, In piedra, los metales, los ani 
males, y aun los miembros del cuerpo bumano (dl), y las pasiones 


(1) Atbhan. orat, contra gentes, n. 6. 
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mas vergonzosas. Se adoró al aimor impuro con -el nombre de Ve. 
pus, ú la venganza y la ambicion con el de Marte, ú la intempe- 
rancia y la embriaguez con el de Baco. 

En cuanto al culto que se ha rendido 4 los hombres, se pueden 
senalar muchas razones: por ejemplo, el amor de una esposa hàcia 
su congorte, es lo que ha producido el culto de Adónis, esposo de 
Venus, tan famoso en todo el Oriente, y el de Osiris, esposo de lsis, 
tan celebre en todo el Egipto. El temor de los reyes vivos Ó la es- 
timacion é los príncipes muertos. Aquí el reconocimiento, allí la li- 
sonja, han hecho poner à los principes buenos y à los malos en el 
órden de los dioses: el temor ha hecho recibir entre estos ú los n:a- 
Jos, y el umor ha colocado é los buenos. El autor de la Sabiduiía 
(1) nos inanifiesta otro origen de esto, y es la ternura de un pa- 
dre para con su hijo que la muerte le ha arrebatado en su primera 
edad. Este padre ufligido manda hacer el retrato de su hijo, y le rin- 
de respetos como ó su dios, Tal íué Sinofano egipcio (2), que hizo 
recibir à su hijo en el número de los dioses. Tal fué tambien la lo- 
cura de Ciceron que hubia intentado hacer tributar 4 su hija Tuliola 
honores divinos, hubiéndola invocado primero él mismo (3). 

iPero en qué tiempo comenzó este desórden, yY por qué grados 
Jlegó ú su colmol Los Rabinos (1) creian que desde àntes del di- 
Juvio fué establecida la idojatría. La idea que los libros samtos y los 
rofanos nos dan de los antiguas gigantes como de hombres de una 
insolencia, de una altivez y de una corrupcion infinita, se agsemeja 
bastante 4 la opinion de los Judíos. Ellos explican en este sentido 
un pasage del Géncsis, que se puede traducir de este modo (5): En- 
tónces se profanó el nombre del Neior invocúndole, y atribuyéndole 
ú los ídolos. Pero esta explicacion casi no salió de las escuelas de 
los Rabinos. Los padres y los intérpretes cristianos han entendido 
este texto de muy diverso modo. Los Griegos leen: Enos pu- 
40 su confianza en invocar el nombre del Seior. Aquila: Entón- 
ces xe comenzó ú snvocar el nombre del Senor, ó entónces se co- 
menzó ú reclamar el nombre del S-itor, à usarse la calificacion dç 
servidor de Dios, y à distinguirse de los malos por esta gloriosa de- 
pominacion. J.ps hijos de Set y de Enos fueron conocidos en el muo- 
do con el nombre de Hijos de Dios, y la raza de Cain con el de 
Hijos de los hombres. Y este último sentido es sin duda mejor que 
el primésd i / i 
o. Algunos padres (6) han creido que Sarug, abuelo de Taré y 
el séptimo ú octavo despues de Noé, habia inventado la idolatría 
despues del diluvio.. Pero no se halla ninguna prueba de esta opi- 
pion. La Escritura (7) dice de un modo bastapte claro que los 
antepasados de los Israelitas, y especialmente Taré, padre de Abra- 
ham y de Nacor, estuvieron primero empenados en el culto de ios 
ídolos, lo cual indica que este culto impio era muy antiguo en el 
mundo, pues ya estaba tau difundido entónces. Josefo (8) parece 


(1) Sap. xiv 15..2(2) Dinophant. lacedaem. apud. Fulzent. l. 1. de Diigs (fent. 
tnitio.—(3) Tulliua apud. Lactant. l. 1. c. 15. De falsa Supientin—(d) Vide Hieron. 
tradit. Hebr. in Genes. et Paraphrastes uterque in Qenes. iv. 26. et Maimon. de Idolatr, 
c. H. 9. 2.—(5) Genes. iv. 26.—(0) Epiph. l. 1. de Haeresib. Suidas in Sarug. eli) Josue 
XXIV. 2. el 14.—(8) Antig. I, a. c. 8. 
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decir que este mal ers general, pues asegura que Abraham fué el 
primero que se atrevió 4 decir que no hay sino un Dios, y que to- 
do el universo es la obra de sus manos, Ta familia de Nacor que 
habitaba mas allà del Eutràtes, continuó en la antigua supersticion. 
Raquel, que robó los terahms de su padre Laban (1), muestra bien 
que estos íidolos eran adorados en su familia. La mayor parte de 
los santos padres y de los comentadores no tienen ninguna dificul- 
tad en reconocer que Abraham y su padre han sido idólatras. y 
que la idolatría se hallaba establecida mucho tiempo àntes de ellos. 
Sin embargo, hay escritores contrarios 4 esta opinion, y sostie 
nen que Abraham salió de su pais para librarse de las persecucio- 
nes 4 que estaba expuesta su piedad (2). La Escritura no le acu- 
sa de idolatria, y dice clàramente que por órden de Dios ahando- 
nó su pais, Y por lo demas, da é conocer bastante que en efecto 
la idolatría se habia difundido en el mismo pais. — , 

Nemrod, este robusto cuzador, como le llama la Escritura (3), 
es ú quien se atribuye mas comúnmente la invencion de la idula- 
tría. Josefo (4), dice que fué el que sublevó 4 los hombres contra 
Dios, y los empenó en la insolente empresa de la torre de Babel. 
Se pretende que introdujo en la Caldea el culto del fuego (5), que 
pe allí por mucho tiempo. Se pretende que Abraham ha- 

ia sido arrojudo en este fuego, del que dicen que fué milagró- 
samente preservado (6). La mayor parte de estas tradiciones no 
vienen sino por conducto de los Rabiros, cuyas narraciones son siem- 
pe sospechosas. Aunque sea muy creible que Nemrod fué uno de 
os primeros motores para inducir é los hombres é fabricar la torre 
de Bubel, no hay prueba ninguna de que introdujese la idolatría en 
la Caldea, la cosa no es imposible, pero se trata de la realidad del 
hechc, y no de su posibilidad. 

Otros (7) refieren ú Cam, hijo de Noé, el origen de los fdo- 
los , otros ú Canaan su hijo. Se pretende que Cam sea el mismo 
Zoroastro, tan famoso entre los antiguos, y al que conocen tan po- 
Co log mismos que hablan de él. Se atribuye ú Cam la invencion 
de la magia y de las artes peligrosas que tienen conexion con ella. 
Se quiere que Canaan haya difundido la supersticion y el, culto de 
los falsos dioses entre los Fehnicios y los Camaneos sus descendien- 
tes, por cuyo medio se comunicó con facilidad é todo el mundo. 
Sanconiaton (9) nos da una teología casi completa de lot Fenicios, 
y parece por lo que dice de ellos, que la falsa religion habia co- 
menzado en aquel pais cam desde la creacion del mundo. Pero co- 
mo los que nos hablan de Cam y de Canaan no tienen pruebas 
La de lo que asientan, no se puede hacer caudal de su re- 

cion. Por otra pertc se sabe que Senconiaton es un autor que fin 
Eió probàblemente Porfirin, y que jamas existió. — 

Los que sostienen que Nino, rey de Asiria, es el primero que 

concedió los honores divinos à un hombre (10), no estúàn acaso me- 


(1) Genes. xxxr..i9 ldola. (Hebr. Theraphim.)—(2) Achior apud Judità, v. 6. et . 
Hcbraei plerique, Joseph. loco citato.—(3) den. 2. 9.e(4) Jos. Ant. L.1. c. 5. Vide dual 
XVI. de Citit. c. 4.—(5) Hugo Victorin. in Genea. x.- (6) Rabbini im Bereacàit. Rab. 
et Hieronym. quaest. Hehr. in (Jenes.—(T) Casgian, collat. 8. e. 21.—(BJ Lactant. l. iu 
de falsa. Relig.—(9) Apud. Euseb. Praepar, l. 1.—(10) Ambros. seu alius in cep. L 
ep. ad Rom. Cyrill, L, iu. contra Julian. Hieronym. in Oace, 1. Euseb. chrenic. 
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jor fundados que los que aseguran que fué Cam 6 Canaan. Nino, 
segua se dice, fabricó un teinplo à su padre, y quiso que sirviese 
de asilo inviolable 4 todos los que se refugiasen 4 él. Pero segun 
el càlculo de Userio (1), Nino reinaba en tiempo de los jueces de 
Jsrael, y entónces no pudo ser el inventor de la idolatría, que era 
mucho ma3 antigua no solo en Esipta sino tambien mas allà del 
Eufràtes, pues Raquel robó los terafims de Laban su padre (2), y 
Jacob enterró debajo de un àrbol en la tierra de Canaan (3) los (dolos 
que sus gentes habian traido de mas allà del Eufràtes. En fin, he- 
mos visto que la Escritura echa en cara éú Taré el culto de los fal- 
sos dioses en Mesopotamia (4). Esto era pues mucho àntes de la 
época en que Userio supone à Belo y à Nino. Es verdad que no 
se sabe con exactitud si desde entónces se habian rendido à los hom- 
bres honores divino3, Y es bastante creible que àntes de Belo no 
se adoraba en aquel pais sino 4 los astros y à los elementos. Pero 
sobre una cosa tan dudosa no podemos formar un juicio cierto. 

Es necesario ir ú Egipto para encontrar sobre esto alguna cosa 
mas fundada. Grocio (5) cré: que en tiempo de José la idolatría 
Do era aun muy comun en Egipto. No obstante, desde entónces se 
veia en este paig un sumo apego à la magia, à la divinacion, ú los 
avúeros, 4 la interpretacion de los sueiios, de que dan testimonio las 
dilisencias de Faraon pare saber la significacion de su sueno (6). 
Los privilegios de los sacerdotes egipcios eran ya entónees los mis- 
mo3 (7) que se leen mucho tiempo despues en Heródoto (8), y que 
les habian sido concedidos por Osíris, segun Diodoro de Sicilia (9). 
Los Egiocios y los Hebreos tenian ya entónces un desvio recípro- 
Co, Y no comiun, reunidos, lo que se fundaba segun todas las apa- 
riencia3, en que los unos udoraban ciertos animales que los otros 
mataban y sacrificaban. Lo indudable es que los Hebreos se cor- 
rompieron en Egipto, y adoraron allí los Qídolos como les echan 
en cara los profetas (10), Y como se ve por el becerro de oro que 
adoraron en el desierto, poco tiempo despucs de su salida de Egip- 
to (11), y porlos ídolos que llevaban en nichos en su viage (12), y 
por una infinidad de leyes de Moises que suponen la idolatría rem 
ninte, y arraigada mucho tiempo habia entre los Egipcios, los Ca- 
naneos, los Madianitas y log Moabitas, y una idolatria que no solo 
tenia por objeto los astros y los elementos, sino tambien ú los home 
bres y é los animales. 

. Muises (13) prohibe adorar toda figura así de lo que estí en el 
cielo, como de lo que està sobre la tierra, y en las aguas. He aquí 
la prohibicion general de adorar los astros, los animales y los pe- 
ces. El becerro de oro (14) era una imitacion del dios Apis. El 
nicho de Moloc de que habla Aimnos (15) era probíblemente llevado 
con una fizura del sol. Moises prohibe 4 los Hebreos el hacer sacri. 
ficios ú los machos de cabrío como lo habian hecho en otro tiem- 


(1) Usario pone el reinado de Belo en el ado de 1322 íntea de la era cristienu vulgar, 
y el de Nino en 1267.— (2) Genes. xxxi. 19. (3) Genes xixv. 4. (4) Josue, xxiv. $.— 
(5) Qrot. in Genes.—(6) Genes. xLI, B.—(1) Genes. XLvn). 22.(8) Herodot. l.u. 4 c. 3T. 
—(9) Diodor, Sicul. L n.—(10) Ezerh. xxi. 2. 3. 4. Amos, v. 25. 26..e(ll) Exod xxxin 
4.—'183) Amos, v. 25. 26. Act. vu. 42. 43. ,Vénse la Disertacion snbre la'idolatria 
de las laraelitas en el desierto, toro xvu.—(13) Ezod. xx. 4.—(l4) Exod. xxx, d.e 
(15) Ames, v. 25. 26, Vénse la Disertacion que se acaba de citar. 
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po (1). El muerto 6 quien prohibe honrar con duelo (2) era él mis- 
mo Osíris. Beelfrgor, à cuyos misterios fueroh seducidos los Israelitas 
por las mugeres de" Madian (8), era Adónis. Moloc, divinidad cruet 
é la que se inmolaben victimas humanas, era comun desde el tieimn- 
po de Moises, como tambien sus abominables gacrificios (4). Los Ca- 
naneos adoraban moscas y otros insectos, segun refiere el autor del 
libro de la Sabiduríu (5): el mismo (6) nos habla de los Egipcios 
de entónces, como de un pueblo que adoruba toda clase de anima- 
les aun los mus danosos. El pais de Canaan era todavia mas cor- 
rompido que el Egipto. Moises ordenó derribar allí los altares, los 
troncos y los bo3ques sagrados, los ídolos, log monumentos supersti- 
ciosos (7), y habla de los cercados en donde se mantenia un fue- 
go eterno en honor del sol (8). 

He aquí la época mas indudable que tenemos de la idolatría, 
pero ella no nos manifiesta su orígen y principio,. ni tampoco su 
progreso y adelantos, sino una idolatría completa y llevada à su col- 
mo: los astros, los hombres, los mjismos animales adorados como 
otras tantas divinidades, la imagia, la divinàcion, la impiedad en el 
mas alto grado ú que podian llegar, en fin, el crímen y los desór- 
denes vergonzosos, consecuencias ordinarias del culto supersticiosó 
y desarregludo (9). Los autores profunos no nos proporcionan na- 
da mas cierto ni mas antiguo. 

Teofrasto citado por Porfiriu (10) decia que habia infinito tem- 
po que los Egipcios, aquellos sabins mortales, habian comenzado A 
ofrecer à los dioses celestiales sacrificios en sus propios lugares: no 
sacrificios de incienso y otros perfumes (que no estuvieron en uso has- 
ta mucho tiempo despueè) sino de yerba verde que recogian con ma- 
nos puras, y que ofrecian levantàndolas hàcia cl cielo como primi- 
cias de las producciones de la naturaleza, porque la tierra produ- 
jo plantas àntes de producir animales. Arrancaban pues plantas en- 
teras con sus hojas y sus raíces, y las quemaban para grangearse 
la proteccion de los dioses celestiales. Les consagraban tambien fue- 
gos Da en sus templos, ó en los recintos consagrados de propó- 
sito. Y estaban segun se dice, tan distantes de aquellas profusiones 
de inciensos, y de aquellos sacrificios sangrientos que se ofrecen hoy, 
que llenaban de maldiciones ú los que se apartaban del antiguo 
uso que vemos tan absolútamentc olvidado. Pero se desafia é Porfíirio 
y Teofrasto a que sc muestre que los antiguos Egipcios hayan ado: 
rado lo que llaman dioses celestiales, ni 4 que hayan practicado ja- 
mas esta quimérica religion. No se trata aquí de forjarnos hipótesis 
y bellas ideus, se busca la verdad y pruebas de hecho, y la Escri- 
tura nos las ministra indudables en tiempos mny remotos, mas allà 
de los c'iales ni Porfirio ni 'leofrasto podrian jamas producir ningun 
monumento digna de fe. 

Diodoro de Sicilia (11) asegura que Osmirns, rey de Egipto, eri- 

(1) —Levit. xvi. T. Daemonibua (hebr. aliter, Àireis)—(S) Levit. xix. 28. Vénse la 
Disertarion aobre Beelfegor tom. mm—(3) Num. xav. 2. 3. Vease la misma Disertacion.— 
(4) Levit. xvin. 21. xx. 2. etc. Vénse la Disertacion sobre Moloc. tomo. hMm.—(5) Sorp. 
xi. 8. 23. 24. 27.—(6) Sap. mx. 16. xv. 18. 19. xvi. LT) Deut. vu. 5. mi. 3.—(B) 
Lenit. xavi. 30. Dentrunm excelsa mestra, et simularra (hebr. pyreia vestra) confringeus 


(hebr exsrindam.)—3) Sap. xiv. 12.—(10) Apud. Euseb. Praep.l. 1.c. 9.p. 28. 99.— 
(11) Diodor.Sicul l. 1. P P P P 
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6 uti templo suntuoso ú Júpitet y 6 Juno, que elan 8ú padre Y 
gu madre. Consagró dos nichos dè oro é su padre, el uno con el 
nombre de Júpiter celestial, Y el btro con èl de Júpiter Ammon. 
Osíris vivió mucho tiempo antes de Moises, y entófices ya habia otrog 
dioses en Egipto. Júpiter Ammon es, según el juicio de muthos sa: 
bios, el mismo Cam, padre de Mestaim, fundador dèl reinoò y padre 
de los putblos de Egipto. Arnobio (1) quiere que Foronèo ó Mé- 
tope sea el primero que erigió templos en ap) Ahord, Foroneo 
vivia en Esxipto en tiempo de Abraham, pues Etsebio pone 4 su 8u: 
cesor Apis hàcia el tiempo de Isguc. Luciano (2), habla de un tem. 
plo muy antiguo fabricado por Ciniras en honor de Venus, en el 
Libany. Pero si Ciniras no vivia sino en tiempo de la guerra de 
Troya. como pretenden nuestros tmas hébiles anticuarios, el templo 
y el culto de Venus en Siria no adquiriràn una gran ventaja por 
esta época. El mismo autor dice tambien que algunos atribuyen el 
origen del famoso templo de la diosa de Biria ú Deucalion, que 
muchos han confundido con Noé. Pero esta opinion no tiene la me- 
nor prueba. 

La idolatría grosera que consiste en adorar hombres Y estatuas, 
no es nueva en la Grecia, pero no es de una antigúedad que pue- 
da disputar con la de los Caldeos, Fenicios y Egipcios. Los Ep 
se gloriun de haber dado é los Griegos el conocimiento de los do- 
ce grandes dioses Y de sus ceremomias (3), y de haber sido los pri- 
meros que fabricaron altares y templos, y erigteron estatuas, y los Grie- 
gos no estàn discordes en haber recibido muchas cosas de estos pue. 
blos. Pero no es fàcil senalar con exactitud el tiempo. Antes de la 
guerra de Troya, la religion de los Griegos ya estaba del todo for. 
mada. Se veian en ella los doce grandes dioses, los sacerdotes, los 
gacrificios y los adivinos, y todo esto bastàntemente antiguo. Hesio- 
do, que vivia húcia el mismo tiempo que Hoinèro, nos ha dado una 
teologia en parte verdadera, y en parte fabulosa, que hace subir 4 
tiempo bien remoto el orígen de los dioses del paganismo. Pero log 
Griegos habian podido recibir de otra parte estas genealogias y es- 
tas tradiciones, lo mismo que el nombre de los dieses que Heró- 
doto reconocia seroriginarios de Egipto (4). Confiesa tambien què und 
parte de las ceremonias tiene por autor ú Cadmo y 4 los Fenicios 
que él llevó 4 la Beocia (5), como las fiestas de Baco instituidas 
por Melampo, y tomadas por Cadmo segun la conjetura de Heró- 
doto. En fin, creia que las genealogías de los dioses que se blaso- 
sonaban enla Grecia, no habian sido inventadas sino despues que 
se habian adoptado los dioses del Egipto (6), y los Egipcios con- 
fesaban que estas pretendidas divinidades eran reyes antiguos de su 
pais, de quienes aun notaban la edad y la genealogia. Es verdad que 
ellos la suponian muy antigua, pero en fin, siempre estbs no eran 
fino hombres puestos en el órden de los dioses, de quienes el una 
era padre y predecesor del otro. Lo que muestra la vanidad y la fal: 
sedad de la creencia de estos pueblos sobre la divinidad. 

Algunos (7) creian que la idolatría comenzó entre los Frigios. 


(1) Arnob. L m. contra Qontes.—(2) Lucian. de Dea Syr......em(3) Herodot. L. n. c. 4. 
ae-(4). Herodot. 1. m. c. 50.—(5) dem, bu, c. 4..-(8) . Idem, lb. 12. c. 145.ee(1) Legó 
si lubet, Cornel Alapid. in Sap. xaY. : 
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Otros refieren el principio éú Mcliso, rey de Creta. Los Griegos (1) 
ensenaban que su rey Cécrope era el primero que habia erigido una 
figura, ú la cual dió el nombre de Júpiter, Y le sacrificó víctimae. 
Otros (2) aseguran que Dédalo fué el primero que levantó estatuas. 
Pero solo es verdad que reformó las antiguas, y que como era exce- 
lente escultor, les dió un aire nuevo y mas garboso. Antes de él to- 
dus las estatuas eran de un tamaio, y tales como vemos aun hoy 
muchas figuras egipcias, cufas piernas estàn pegadas una contra otra, 
y log brazos unidos al costado. Dédalo las perfeccionó y las volvió 
nas bellas y mas semejantes 4 lo natural (3),lo que conviene per- 
fectamente con lo que el autor de la Sabiduría (1) nos dice de la 
industria y del arte de los escultores y de los estatuarios que, por 
la b:ileza de sus figuras, han dado mucho impulso à la idolatria, ha- 
biéndose imaginado los pueblos ignorantes que sus dioses se habian 
alojado en extas estatuas, principàlmente desde que se comenzo à 
atribuirles oróculos. 

No hablamos de los principios de la idolatría entre los Romanos, 
los Escitas, los Germanos, los Galos y los. Africanos. A mas de que 
todo esto se conace muy poco, estamos muy perguadidos de que este 
desórden es mas antiguo en el Oriente, y principàlmente en la Caldea, 
en la Fenicia y en E.ipto. Así para justificar el sistema del autor de 
la Sabiduría sobre el origen de la idolatria, no irémos à buscarle 
en otra parte. Es necesario oir . Eusebio (95) sobre este asunto. El 
està persuadido de que la idolatría ha tenido su nacimiento en Egipto, 
y que habiéndose comunicado 4 fs Fenicios, pasó à la Grecia y des- 
Le à los pueblos bàrbaros. Los Egipcios, viendo con admiracion la 

elleza, el brillo y los movimientos arreglados de los astros, juzgaron 
que el sol y la luna eran divinidades. Dieron al primero el mombre 
de Osíris, y é la luna el de lsis. 

Pero la gran dificultad es fijar el tiempo de estas dos personas 
Osíris é Ísis, que ciértamente han sido un rey y una reixa de Egipto. 
Osírig en una inscripcion conservada sobre una columna en Nisga, ciu. 
dad de Arabia, dice: Mi padre es Cronos, el mas jóven de todos los 
dioses. Yo soy el rey Osiris que he llevudo mis armas por toda la 
tierra.... Yo soy el hijo primogénito de Cronos, y el vústago de una 
bella y noble estirpe, y el padre del dia. No hay luzar en donde yo 
no haya estado. Y sobre otra columna en el mismo lugar se lée: 
Yo soy lis, la reina de todo este pais, que he sido educada por 
Toúue. No està en el poder de nadie desatar lo que yo hgare. Yo 
soy la hija primogénita de Cronos, el mas jóven de los dioses. Yo 
soy la muger y la hermana del rey Osiris.... Yo soy la madre del 
rey Horo. He aquí bien senalados su origen y su genvalogía. Es 
cierto que úntes de su tiempo se adoraban ya los astros en el Egip- 
to, Y no se les dieron denominaciones de hombres sino despues que 
se hubo trasladado à los hombres el culto que 4 los principios na 
se rendia mas que al sol y à la luna. Cuando en lo sucesivo con- 
vinieron en adorar ú las bestias, se quiso hacer creer que los dio- 
ses, durante la guerra de los Titanes contra el cielo, se habian re- 


(H) Cvrill. L. 1. contra Julian. —(2) Jul. Hygin. L 1. fabularum, c. 274.—3) Vénse 
é eres Canon. Egypt. sec. xie—(4) Sap. xav. 18, 19. 20.—(5) Euseb. Proeper. L 
L €. Ó. el 9. 
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tirado 4 los cuerpos de los animales, y que por esto se les adora- 
ba. Es indudable que la opinion de la metempsicosis ha tenido mu- 
cho séquito en Egipto, y hu contribuido demasiado 4 esiablecer la 
idolatria, que tiene por objeto el culto de los animales (1). 

Los Fenicios, segun el juicio de Eusebio, adoraron tambien pri- 
mero al soly à la luna. Piaton (2) no dudaba de que entre los mis- 
mos Griegos el sol, ia luna y los astros, el cielo y la tierra hubie- 
sen sido las mas antignas divinidades. No se conocian al principio 
los nombres de Saturno y ee, ni el de otros dioses que se hi- 
cieron despues tan célebres. No se pensaba en erigirles altares, ni 
fabricarles soberbios templos, 6 en erigirles estatuas, cuando la pin- 
tura, la escultura, y la arquitectura no eran todavía conocidas. 

Lactancio (3) discurre sobre esto de un modo muy probable, 
Los primeros hombres, dice, que vivian de un modo duro y salva- 
ge, sin gefe y sin conductor, concibieron una estimacion tan alta 
y un tan vivo reconocimiento húcia los que se pusieron 4 su cabe- 
za, y les ensefaron tina vida mas dulce y mas humana, que les con- 
cedieron el título de dioses, Y les rindieron los honores supremos: ó 
penetrados de estimacion y de admiracion de su mérito, ó condu- 
cidos por un espiritu de lisonja, ó llevados por motivos de un jus- 
to, pero excesivo reconocimiento. Y como estos reyes fueron muy 
llorados despues de su muerte, se convino, para consolarse de 8u per- 
dida, en hacerles retratos y estatuas que los representasen, y que pu- 
diesen perpetuar el recuerdo de sus personas. Pasaron mas adelan- 
te: la ternura que se tenia por ellos hizo que se les adorase. El 
interes se mezcló en este culta, queriéndose con élzanimar à sus gu- 
cesores 4 la imitacion de su virtud y su dulzura en el gobierno. Así 
la supersticion y la idolatría se difundieron insensiblemente por el 
mundo, inspirando cada individuo ú sus hijos el respeto y la esti- 
macion de que estaban llenos para con sus antiguos príncipes. 

Hubo divinidades comunes 6 casi todos log pueblos, y lo fue- 
ron loe primeros fundadores y los primeros príncipes de las grandes 
paciones, que por medio de sus colonias llevaron su religion ú di- 
ferentes provincias. Otras fueron limitadas 4 un solo pais, à una ciu- 
dad, 6 una isla. Así los Egipcios adoraron é Ísis, log Moros é Ju- 
ba, log Macedonios ú Cabiro: los Cartagineses ú Urano, ó el cielo, 
los Latinos ú Fauno: los Sabines 6 Sanco, log Romanos éú Rómulo: 
Aterias ú Minerva, Samos é Juno: Pafos ú Venus. Lemnos 4 Vul- 
Cano, Naxos 4 Baco, Delfos 4 Apolo. 7 I 

La ternura de los hijos hacia sus padres no ha contribuido po- 


" (1) VVarburthon, autor ingles que ha tratado con extension de los geroglíficca egip. 
eina, sostiene que el culto de los animales no debe su origen 4 la doctrina de Ja me. 
temsicopais, sino é los geroglificos gimbólicos. Pueden verse las pruebas en que funda 
Su opinion:. yo referiré aqui sólamente la idea sucinta que da de las tres principales 
especies de idolatria: ,,La primera en tiempo, dice, fué el culto 4 los cuerpos celes. 
stiales, la cual subsistió sin mezcla de otra hasta que se formsron las sociedades civi. 
vles. Sucedió entónces otra especie de idolatria que consistia en deificar é los reyes 
sy é los legisladores deupues de su muerte. Tal ha sido el progreso de la idolatria en. 
"tre todos los pueblos, lo mismo que en Egipto. Poro el modo:de conservar en Egipto 
pla historia de los diosos heroieos con auxilio de los geroglificos, dió origen é la ter. 
ssCera especie de idolatria que en la adoracion de log animales." Vésse l'Eseai eur les hre. 
roglyphes des Egxyptiena traducido del ingles de VVarburthon, $ 45. y sig.—í(32) Plate is 
Craíylo, apud Eusebrert3) Laciant. dejalsa Relig. l. c. 15, 


XII. 
Conclusion 
de esta Di. 
mertacion. 


DIRERFACIQN 
co al engrandecimiento de la idolatria. Liber, Pan, Mercurio, :Apo- 
lo, son los primeros autores del culto que se rindió ú Júpiter su 
padre. Eneas ordenó éú sus tropas que ofreciesen libaciones à Jú- 
piter y preces ú su padre Anquises: 


Nunc pateras libate Jovi, precibusque rocate 
Ancbisen genitorem (1). 


El mismo Eneas le promete templos, y le invoca contra la tempes- 
tad y los vientos contrarios: 


Poscamus ventos, atque haec mea ssera quotannis 
Urbe velit posits templis sibi ferre dicatis (3). 


Ciceron (3) en el libro que escribia para consolarse de la muer- 
te de su hija Tuliola, expresa clàramente la resolucion ep que es- 
taba de rendir ú su hija los honores divinos, ,Porque en fiu, dicg 
nsUpUesto que vemos un número tan grande de hombres y de mu. 
ngeres colocados en la dignidad de dioses, y que sus augustos tem- 
mplos estàn exXpuestogs ú nuestra veneracion en las ciudades y en log 
nCampos, rmdàmonos é los sabios ejemplos de estos grandes hom- 
mbres, ú cuyo espíritu, leyes, establecimientos y sabidoría, somos deu- 
ndores de todo lo que tenemos mejor arreglado en la vida. Y si 
"alguna vez se nan debido tributar honores soberanos é una perso- 
"na, cièrtamente se le deben é esta con preferencia. Si se ha de- 
mbido elevar al cielo é los hijos de Cadmo, de Anftrion ó de Tin- 
ndaro, jpor qué no rendirémos é Tuliola iguales honorest Yo cierta- 
nmente no dejaré de haeerlo, sí, yo te colocaré en el Orden de log 
ndioses, y te haré tributar honores divinos como éú una diosa, por 
stodos los hombres yY con aprobacion de los misimos dioses immor- 
stales, como que estàs recibida en su compaBis en el cielo, y coma 
nla mas sabia y la mejor de todas las personas" 

De todo este discurso es fàcil inferir que el autor del libro de 
la Sabiduría, no ha dicho nada que mo sea muy verdadere Cuando 
ha referido como uno de los primeros orígenes de la idolatria el 
amor excesivo de un padre para con su hijo, y es temerària la 
acusacion de falsedad 6 de embuste que se le quiere hacer en este 
pupto. No niega que haya otras ceusas de la idolatría, y aun lo in- 
dica tambien de un modo bastante formal cuando habla (4) del cul- 
to que los hombres habian rendido 4 los astros, é los elementos Y 
4 los animales. Por otra parte no se empena en hablar de todos 
los orígenes de là idolatria, lo cual era extrano à su abjeto. Se tra- 
taba de manifestar lo ridículo de la idolatría y la locura de los idó- 
latres, y lo ha desempenado, La idolatría es inexcusable en cyalquier 


(1) Eneid. vn. 133 et segg.—(3) ZEneid. v. 59. et segg.—(3) Apud Lacten. loco citate. 
Cum vero et marea et feminas complures ex Rominibua in deorum numero esse tideamus, 
el eorum in urbibus atque agris augueliesima delubra venercmur, assentiamuy eorum se. 
pientiae, Quorum ingeniis et inventis omnem titam legibua el inatitutis exgultam consti. 
tutamque Ànbemus. Quod si ullum unguam animal consecrandum fuit, illud profecto fuit. 
Si Cadmi progenies, aut Amphitryonis, aut Tyndari in caelum tollenda fuit, Àxic idem 
Àonos certe dicandus est: quod quidem faciam: teque emnium optimam, doctissimamque, 
epprobantibus diis immortalibus ipsie, in eorum coetu locatam, aè opinionem emnium 
mortalium consecrabo.—(4) Sap. xu1. 2. 3. zv, 18. 19. xvi. l. 
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sentido que se la tome, y por cualquier uspecto que se la consiuvre, 
Sigmpre serú lu mayar ignominia del espíritu: y del corazon del hom 
bre, haber trasladado 4 la criatura el ionor que no se debe ius 
que al Criador, no haber escuchado la. voz de todos los seres cria- 
dos que exclamag: El es quien nos ha formado: Bo nos hemos cria- 
do nosotros mismos: Ipse fecit nos, et non ipsi nos (1), haverse hecho 
sordo é la voz de 8u propio corazon que dice que Dios es la suma 
perfeccion: y por último haber cerrado los ojos 4 la luz nutural que 
ensena que no puede haber mas que un solo Dios eterno, ininuid- 
ble, iníinito en todas sus perfecciones, increadu,. inmortal, yY que ni 
el hombre, ni la bestia, ni todo lo criado puede merecer jaumas en 
este. septido el nombre de Dios ni los honores, divinos. 


(1) Pael. xcimz. 3. 


POM. Il 82 


3. Reg. m 9. 
dea. en 1. 


De Par. xv. 4. 


Gal, 2, 
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LA SABIDURIA. 


CAPITULO PRIMERO. 


Exhórtare é amar la justicia Y buscar al Befior con rectitud. El Sefior lo cogocs 
todo, y nada se escaparé de su venganza, La muerte no viene de Dios, sino que 


es consecuencia del pecado. 


Il. Axabp la justicia, vosotros que 
sois los jueces de la tierra: sentid bien 
del Senors" constderadle siempre como 
un Dios jusfo y atento ú vuestros jui- 
cios, y buscadle con un corazon sen- 
cillo y recto, 

2. Porque los que no le tientan con 
sus desconfianzas y Sus injusticias, le 
hallan, y se deja conocer de los que 
tienen confianza en él," yyto abrizan 
un cora:on doble y corrompido, 

3. Pues log pensamientos corrom- 
pidos" apartan de Dios, y cuando los 
hombres quieren tentar su poder," es- 
té les prueba su necedad. 

4. Mat pues la sabiduría no entra- 
rú en alma maligna," ni habitarà en 
cuerpo sometido" al pecado, 


5. Porque el Espíritu Santo que 
és el maestro de la ciencia, y el doc- 
tor de la sabiduriu", huye de la ficcions" 
se aparta de los pensamientos desati- 
nados, y la iniquidad que sobreviene, 
le destierra" del alma donde habia en- 
trado, 

6. Porque el espíritu de Sabiduría 
que està lleno de bondad no puede ha- 
bitar con la malicia del pecado, ni de- 


gi 
9. 
Y 3. 
Ibid. Este es el sentido del griego. 

4. Gr. lit. artifcioso para el mal. 


Id. 


I. Dinoirs iustitiam, qui iu- 
dicatis terram. Sentite de Do- 
mino in bonitate, et in 8im- 
plicitate cordis quaerite illum: 


J. Quontam invenitur ab his, 
qui non tentant illum: appa- 
ret uutem eis, qui fidem ba- 
bent in illum: 


3. Perversae enim cogitatio- 
nes separant à Deo: probata 
autem virtus corripit insipien- 
tes. 

4. Quoniam in malevolam a- 
nimam non introibit sapientia, 
nec habitabit in corpore sub- 
dito peccatis. 

5. Spiritug enim sanctus di- 
sciplinae effugiet fictum, et 
auferet se à cogitationibus,quae 
sunt sinè intellectu, et corri- 
pietur à superveniente iniqui- 
tate. 


6. Benignus est enim spintus 
sapientiae, et non liberabit ma- 
ledicum à labiis suis: quoniam 


Senlite in bonitate, id est, bene sentite. 
El griego lit. 4 los que no tienen desconfianza de 6). 
Gr. dif. los pensamientos falsos y perbereos. 


Gr. lit. empeiiado, vendido al pecado, como el deuder ú su acreedor. 


5. Gr. lit. el espiritu de disciplina, de imaetruccion, de correccion, 


Ibid. 
dbid. 


Tal es el sentido del griego. 


El sentido del griego es este: la iniguidad que sobreviene haoe que se retimy" 
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CAPITUILA 1. 


renum. Hlius testis est Deus, 
et cordis illius ecrutator est 
verus, et Jinguae eius auditor. 


7. Quoniam spiritus Domi- 


ni replevit orbem terrarum: et 
hoc, quod continet omnia, 
scientiam habet vocis. 

8. Propter hoc qui loquitur 
iniqua, non potest latere, nec 
praeteriet ilum corripiens iu- 
dicium, 

9, In cogitationibus enim im- 
pij interragatio erit: sermo- 
num eautem illius auditio ad 
Deum veniet, ad correptionem 
iniquitatum jllius. 


10. Quoniam auris zeli audit 
emaia, et tuimultus murinura- 
tionuin non abscondetur. 


11. Custodite ergo vos à 
murinuratione, quae nihil pro- 
dest, et à detractione parcite 
linguae, quoniam sermo obscu- 
rus in vacuum non ibit: os au- 
tem, quod mentitur, occidit a- 
nimam. 

12. Nolite zelare mortem in 
errore vitae vestrae, neque ac- 
quiratis perditionem in operi- 
bus manuum vestrarum. 


13. Quoniam Deus mortem 
non fecit, nec laetatur in per- 
ditione vivorum. 

14. Creavit enim, ut essent 
Omnia: et sanabiles fecit natio- 
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jarú impunes los labios del blasfemo: 
y del maldiciente, por mas que procu- 
ren ocultar su malisnidad, porque los 
sondea sus rinones, penetra el fondo 
de su corazon, y oye lus palubras mas 
secretas de su lengua: 

7. Porque el Espíritu del Senor 
llena el universo, y como él lo con- 
tiene todo," conoce tambien todo lo 
que se dice. i 

8. Por eso el que pronuncia pa- 
labras de iniquidad, no puede ocultér- 
sele ui se librarà de aquel juicio en 
que todo debe ser castigudo, 

9. Porque el impío serà interroga- 
do sobre sus pengamientos, se le to- 
marú cuenta" muy estrecha de ellos, y 
sus discursos llegaréún hasta Dios, que 


I 


dos oirú para castigarie por su: miqui- 


dad, 

10. Porque el oido zeloso del Al- 
físimo lo escucha todo, y el tumulto 
de las murmuraciones mas secretas no 
se le ocultaró. 

li. Guardaos pues de las murmu- 
raciones que no pueden servir de na- 
da, y no mancheis vuestra lengua con 
la maledicencia, porque la palabra mas 
secreta no quedarà impune, Yy la bo- 
ca que miente mataré al alma. 


12. Dejad de buscar con tanto em- 
peno la muerte en los extravíos de 
vuestra vida, y no empleeis los traba- 
jos de vuestras manos en adquirir" lo 
que ha de perderos, y atraer sobre vo- 
sotros la tra de Dios, que no castiga 
al pecador sino con disgusto, 

13. Porque Dios no ha hecho la 
muerte, ni se regocija en le perdicion 
de los vivientes, 

14. El lo ha criado todo para que 
subsista etérnamente con él. 'Todas las 


Y 6. La expresion del griego es esta: los labios dol biasfemo, del que profiere 


palabras 
7. 
UT tal es el sentido del griego. 


Peceal. 
0c quod continet, id est Hic 


(acilicet epiritus) qui continels así leyó San Ague. 


9. El sentido del griego es este: Hahrú una indagacion de los pensamientos y 
denignioa del impio: se le exigirà cuenta de ellos. 


12. Gr. lit. en atr8or. 


Jeai. x. 9. 


Exeeh. Xnu., 
82.x1x1n. 1) 


Job, mn 1. 
xiv. 1. 
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Criaturas" eran sanas" en su origen 3 
ho habia en ellas mada contagroso", ni 
mortal, y el reino de los infiernos y 
de la muerte no estaba entónces so- 
bre la tierra, 

15. Porque la justicia gue Dios ha- 
bia comunicado hombre cuando le 
tacó de la nuda, es perpetua" é inmor- 
tal, y ella le habria dado la tnmorta- 
lidad, si hubiese cutdado de consertarla, 

16. Pero los malos se han acarreu- 
do la muerte con sus obras crimtna- 
les, y sus palabras impíus, y tenién- 
dola por amiga, han sido consumi- 
dos por ellas" han hecho alianza con 


ella, porque eran dignos de tal socie- 
dad. 


LA SABIDURIA. 


nes orbis terrarim: et non est 
in illis medicamentum exter- 
mintj, nee mferorum regnum 
in terra. 


15. lustitia enim perpetua 
est, et immortalis. 


16. Impii autem manibus et 
verbis .accersterunt illam : et 
aestimanies illam amicarm, de- 
fluxerunt, et sponsiones posue- 
runt ad illam: quoniam digni 
sunt qui sint ex parte illius. 


Y 14. El sentido del griego es este: mationes, por generationes, id est cimetae 


creaturae d Deo quosi genitae. 


Ibid. 'Tal es el sentido del griego que pogria traducirse 4 la letra, saludables. 
l6id. Este es el sentido del griego, cuya expregsion traducida mas literélmente 
el latin por pÀsrmacum, se toma por buena ó por mala parte, comò la palabra drege, 
de suerte que una droge de muerte significa un vemeno mortal. 
15. La palabra perpetua no estú en el griego, que dioe símplemente. La jus 


ticia es inmortal, y Àub 
Y 16. Lit. 


la cere per el fuege que la derrite. 


tera dade al Àombre la inmortalidad. 
segun la energia del griego: ellós han sido consumidos por ella, come 
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CAPITULO IL. 


Falsos razonamientos de los impíos quo niegan la inmortalidad del alme, Y colocem 
él supremo bien en el goce de los placeres sensibles. Su ódio contra el justo. El 


demonio 88 autor dels muerte. 


l. EN efecto los malos han dicho 
en el extravio de 8us pensamientos: El 
tiempo de nuestra vida es corto y desa- 
brido, el hombre despues de la muere 
te no tiene conxuelo que aguardar/ ni 
se gahe de nadie que haya vuelto de 
los infiernos. 

2. Mas porque somos nacidos de 
nada,/' serémos tambien reducidos ú 
nada despues de la muerte, serémos 
como si nunca hubieramos sido. Pues 
la respiracion es en nuestres narices 
como el humo, y el alma" como una 


l. DixeRuNr enim cogitan- 
tes apud se non rectè: Exi- 
guum, et cum taedio est tem- 
pus vitae nostrae, et non est 
refrigerium in fine hominie, et 
non est qui agnitus sit rever- 
sus al inferis: 

2. Quia ex nihilo nati su- 
Mus, et post hoc erimus tam- 
quam non fuerimus: quoniam 
fumus flatus est in naribus no- 
stris: et sermo scintilla ad com- 
Mmovendum cor nostrum: 


Y 1. Gr.dif. el fin del hombre sucede sin remedio: no hay remedis contra la muerte. 
2. Gr. dif. como por casualidad, ú la ventura. 
hhid. 'Tal es el sentido del griego que puede tràducirse 4 la letra de este modo: 


Ja razon. 


QCAPITULO TH. 


3. Quà extinctà, cinis erm 
Corpus nostrum, et spiritus dif- 
fundeiur tamquarm mollis 2ér, 
et transibit vita nostra tame 
quam vestigium nubis, et sicut 
mebula dissolvetur, quae fuga- 
ta est à radiis solis, et à ca- 
lore illius aggravata: 

4. Et nomen nostrum obli- 
vionem accipiet per tempus, 
et nemo memoriam habebit 
operum nostrorum, 

5. Umbrue enim transitus est 
tempus nostrum, et non est 
reversió finits nostri: quoniam 
consignata est, et nemo re- 
vertitur. 

6. Venite ergo, et fruamur 
bonis quae sunt, et utamur 
creatura tamquam in juventu- 
te celeriter. 


7. Vino pretioso, et unguen- 
tis nos impleamus: et non prae- 
tereat nos flos temporis. 


"8. Coronemus nos rosis, an- 
tequam marcescant: nullum pa- 
trum sit, quod non pertranseat 
luxuria nostra. 

9. Nemo nostrum exors sit 
luxuriae nostrae: ubique relin- 
quamus signa laetitiae: quo- 
-niam hdec est pars nostra, et 
haec est sors. 

10. Opprimamus —pauperem 
iustum, et non parcamué vi- 
duae, nec veterani revereamur 
canos multi temporis. 


ll. Sit autem fortitudo no- 
stra lex iustitiae: quod enim 
infirmum est, inutile invenitur, 


Y 5. El Sabio alude aquí £ una 
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chispa de fuego que muevè nuestro 
corazon. 

3. Cuando ella se extinguiere, nues- 
tro cuerpo serú reducido ú ceniza, el 
espíritu 88 disiparú como un aire sutíl: 
nuestra vida desaparecerú como nube 
que pasa, se desvanecerà como nie- 
bla herida por los rayos del sol, y di- 
suelta por 8u calor. 


4. Nuestro nombre se olvidarà con 
el tiempo, sin que quede ninguna me- 


moria de nuestras acciones entre log) 


hombres: 
5. Porque el tiempo de nuestra vi- 


da no es mas que una sombra que . 


Ges y despues de la muerte, ya no 
ay retomo, el sello queda puesto", y 
no hay quien vuelva. 

6. Venid pues, gocemos de los bie- 
nes presentes: apresurémonos 4 disfrutar 
de las criaturas miéntras que" 8omoe 
jóvenes y nos hallamos en estado de 
gustar los placeres. 

7. Embriaguémonas con los meje- 
res vinos, unjàmonos con aceite oloro- 
80, Y no dejemos pasar la flor de la 
estacion," ni el tiempo de nuestra ju- 
ventud. 

. Coronémonos de ròsas àntes que 
se marchiten: no haya prado, ni lugar 
de delicias, donde no se sehiale nuestra 
intemperancia." 

9. Ninguno de nosotros quede dis- 
pensada de tomar parte en nuestro li- 
bertinage, dejemos por todas partes ge- 
nales de regocijo, porque esta es nues- 
tra suerte y nuestra herencia. 

10. Oprimamos al justo en la de- 
Milidad ú que le redujo su pobreza, no 
perdonemos é la viuda, nt tengamas 
ningun respeto é la ancianidad ni é los 
cabellos blancos. 

ll. Nuestra fuerza sea la ley de 
justicia, porque lo débil no es bueno 
para nada. 
costumbre antigua de colocar los cuerpos en 


eavernas, cuya entrada se cerraba exéctamente y se le ponia un sello. 
6. Tal es el sentido del griego. 
VY 7. El griego podria leerse: la flor de ia primavera. Se léG en el griego seris, 
Gcano por veris, como en el manuscrito alejandrino. 
Las palabras nxllum pratum eit Gte. ne estén en el griego. / 


1. Par. xxtx. 
15. 


Jeai. xxi. 18. 
LV. 12, 
1. Cor. xv. 


MatlÀ. xvi. 
64. 


Joan. vn. 7. 


Va. Xxn. 9. 


Yer. m. 19. 
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l2. Hagamos caer al justo en nues- 
tros lazos," porque nos es incómodo," 
y Contrario é nuestra manera de vivir, 
nos echa en cara las violaciones de la 
i de Dios, y nos deshonra publican- 
do los defectos de nuestra conducta. 


13. El asegura que tiene la cien- 
cia de Dios, y se llama hijo de Dios. 


14. Se ha hecho el censor aun de 
nuestros pensamientos. 


15. Su vista sola nos es insopor- 
table, porque su vida no se parece é 
la de los otros, y observa una conduc- 
ta muy diferente. 

16. Nos considera como gentes que 
no se ocupan imas que en boberiass" 
se abstiune de nuestro género de vi- 
da como de una cosa impura:, prefie- 
re lo que esperan los justos en la muer- 
te," 4 todos los placeres que nosotros 
gustamos en la vida, y se gloria de tener 
é Dios por padre. 

l7. Veamos pues si sus palabras 
son verdarderas, probemos lo que le 
aconteceró, y verémos cual seró su fin," 
Y si corresponde ú sus esperanzas y ú 
sus palabras: 

18. Porque si es en verdad hijo 
de Dios, como dice, Dios tomarà su 
defensa, y le librarà de las manos de 
BUS enemigos. 

19. Examinémosle, pues, por me- 
dio de los ultrajes y de los tormen- 
tos, para que conozcamos cual es su 
dulzura," y hagamos la prueba de su 
'paciencia. 

20. Condenémosle é la muerte mas 
infame sim temor de hacer perecer ú 
un justos porque si sus palabras son 


LA BABIDURIA. 


12. Circumveniamus ergo iu- 
stum, quoniam Inutilis est no- 
bis, et contrarius est Operibos 
nostris, et improperat nobis 
peccata legis, et diffamat in 
nos peccata disciplinae no- 
strae. 

13. Promittit se scientiam Del 
habere, et fillum Dei se no 
minat. 

id. Factus est nobis in tra- 
ductionem cogitationum no- 
strarum 

15. Gravis est nobis etiam 
ad videndum, quoniam dissi- 
inilis est aliis vita illius, et im- 
mutatae sunt viae elus. 

16. Tamquam nugaces sesti- 
mat) sumus ab illo, et abeti- 
net se à vils nostris tamquam 
ab immunditiis, et praefert no- 
vissima iustoruin, et gloriatur 
patrem se habere Deum. 


17. Videamus ergo- si sermo- 
nes illius veri sint, et tente- 
mus quae ventura sunt illi, et 
sciemus quae erunt novissima 
ilius. 

18. Si enim est verus filius 
Dei, suscipiet illum, et libe- 
rabit eum de manibus contra- 
riorum, 

I9. Contumelià et tormento 
interrogemus eum, ut sciamus 
reverentiam eius, et probemus 
patientiam illius. 


20. Morte turpissimà Con- 
demnemus eum: erit enim el 
respectus ex sermonibus 1llius, 


Y 12. Dif. Armemos lazos al justo dec. Todo lo que sigue es una expresion de 
los sentimientos de los impios contra los justos en general, pero que reprerenta per 
fectamente el furor de los Judios contra Jesucristo. Los pedres han visto este pe- 
gage Como una profecía de la pagion dol Salvador, 


Ibid. 'Tul es el sentido del griego. 


16. Gr. lit. Nos considera como una moneda falsa. 


vo Gr. dif. tiene por feliz el fin de los justos, 


e6 gloría dc, 


17. Las palabras et reiemua Ale. no estén en el griego. 


Y 19. Tal es el centido del griege. 


CAPITULO 1f. 


91. Hnec cogitaverunt, et ef- 
raverunt: excaecavit enim iilos 
malitia eorurm. 


909, Et nescierunt sacramen- 
ta Dei, neque mercedem spe- 
raverunt lustitine, nec iudica- 
verunt honoreim yanimarum 
sanctarum. 


93. Quoniam Deus creavit 
hominem inexterminabilem, et 
ad imaginem similitudinis suae 
fecit illum. 

24. Invidià autem diaboli mors 
introivit in orbeim terraruim: 

95. Imitantur autem illum 
qui sunt ex parte illius. 
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verdaderas, Dios le cuidaró." 

21. Los impíos han tenido estos 
pensamientos llenos de necedad, y ellos 
se han extraviado en estos vmmos ra- 
zonamtentos, porque su propia malicia 
los ha cegado. 

22. Por eso hon ignorado los se- 
cretos de Dios, no han creido que hay 
recompensa que esperar para los jus- 
tos, ni han hecho cuso de la gloria 
reservada 4 las almas suntas, y/ que es- 
taba destinada para todos los hombres, 

23. Porque Dios crió al hombre in- 
mortal: le hizo é su imàgen y seme- 
janza," y para que guzase con él de 
una gloria eterna. 

24. Mas la muerte entró en el mun- 
do por la envidia del diablo, 

25. VY los que son de su partido, 
y ú imilacion suya se rebelan contra 
Dios, vienen é ser sus imitadores, y 
companeros de 14 castigo.' / 


" NÇ 20. Lit. porque segun sus palabras) serú visto favoràblemente por Dios. Infr. 1n. 6. 

V 23. Gr. dif. la inégen de su propia naturaleza. 

Y 25. Gr. dif. le sufren, es decir, ,sufren la muerto que él ha introducido en el 
mundo. El P. Houbigant observa que estos tres versículos parece que tienen poca 
conexion con'el anterior, y que interrumpen la de lo que precede en el Y 22 con 
el" principio del capitulo siguiente, lo que da lugar 4 conjeturar que fueron trasla- 
dados é4 este lugar por descuido del Gopiante. 
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CAPÍTULO III. 


Pelicidad de los justos é infelicidad de los maloe despues de la muarte. Recompensa 


' de la castidad. Consecuencias fiunestas del adolterio, ' 


1. losroRUuM autem animae 
im manu Dei sunt, et non tan- 
get illos tormentum mortis. 


9. Visi sunt oculis insipien- 
tium mori: et aestimata est 
afflictio exitus illorum: 


3. Et quod à nobis est iter, 
exterminium : illi autem sum 
in pace,. 

. 4. Et si coram heminibue 


Il. Mas al contrario, las almas de 
los justos estàn en la mano de Dios, 
y no los tocarà el tormento de la 
muerte" eterna. 

2. Ellos han parecido muertos ú 
los ojos de los insensatos, y su sa- 
lida del mundo se ha tenido por el 
colmo de la afliccion, 

3. Y su separacion de nosotros por 
Una total ruina, pero sin embargo es- 
tàn en paz: 

4. -Y si han padecido tormentos de- 


Y 1. La palabre mortis no esté en el griego, donde se les símplemente: y el tor. 


monto eterno no loe tocaré, 


Gen. 1. 27.y. 
T1.v.l : 
Eccli. xvu. 1 


Gen. in. i 


Deut. XXIIn. 


Infr. v. 4. 


Matil. nn. 
43. 


1. Cor, mi. 9. 
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lante de los hombres, su esperanza es- 
té llena de la inmortalidad que se les 
ha prometido. 

5. Su afliccion ha sido ligera, y 
gu recompensa serà grande," porque 
Dios los ha tentado por las tribulaciones 
que les ha enviado, y los ha encon- 
trado dignes de él por la paciencia 
con las han sufrido, 

6. Los ha probado en el fuego de 
las aflicciones, como se prueba el oro 
en la hornaza, los ha recibido como 
una hostia de holocausto, que le ha 
sido muy agradable, y los mirarà fa- 
vorúblemente en el tiempo en que ven- 
drú ú visitar ú los hombres, y premiar 
ó castigar ú cada uno sezun sus obras" 

7. dEntóuces los justos resplande- 
cerón cemo el sol, brillaràn como cen- 
tellas que discurren por un canave- 
ral seco 

8. Juzgaràn é las maciones, y do- 
minarén 4 los pueblos, qe Senor 
reinarà etérnamente, y € reinarún 
asimismo con él, i 

9. Pero solo participarún de esta 

dicha los que confian en él, 
los que tendréún siempre la inteligen- 
cia de la verdad, y que siendo fieles 
ú su amor, permanecerén tnvariàble- 
mente unidos é él, porque el don de 
aquella gloria, y la paz que la acom- 
pala, no es mas que para sus esco- 
gidos.' 

10. Pero los malos seràn castiga- 
dos segun la iniquidad de sus pensa- 
mientos, porque así como han despre- 
eiado la justicia, y se han apartado 
del Reior, el Senior tambien los aban- 
donarà, y caerún en va abismo de 


I. Porque quien repele la sabi- 


5. Tal es el sentido del griego. 


tormenta passi sunt, spes ilio. 
rum immortalitate plena est. 


5. In paucis vexati, in mul- 
tis bene disponentur: quoniam 
Deus tentavit eos, et invenit il- 
los dignos se. 


6. Tamquam aurum in (or 
nace probavit illos, et quasi 
holocausti hostiam accepit ib 
los, et in tempare erit respe- 
ctus illorum. 


7. Fulgebunt iusti, et tam- 
quam seintillae in arundineto 
discurrent. 


8. ludicabunt nationes, et do- 
minabuntur populis, et regna- 
bit Dominue illorum in perpe- 
tuum. - 

9. Qui confidunt in io, m- 
telligent veritatem: et fíideles 
ip dilectione aequiescent illc 
quoniam donum et pax est 
electis eius. 


10. Impii autem secundòm 
quae itaverunt , correptio- 
Rem habebunt: qui meglese- 
runt iustum, et à Domino re- 
cesserunt. 


ll. Sapientiam enim, et di- 


Y 6. El griego junta ls última parte de ente versíeulo con el siguientes. Los 
justos brillaràn cuando fueren vistos y visitades de Dios, 


7. El griego: en la paja, en el raetrojo. 
ien, Y segun el griego: Los que ponen su confianta en él, comprende- 
los que permanecen fieles en su amor, 


Y 9. O mas 
rén y cemecerún la verdad de sus promesas, Y 


genera gu expectacion en él, aguardarún constóntemente la ejecucion de lo que m les 
prometido: porque su gracia y su misericordia son pera sus santes: su mirede 
favorable y eu visita es para sus escogidos, Jnfr. iv. 15. 


CAPITULO II, 


sciplinam qui abjicit, infelix 
est: et vacua est spes illorum, 
et labores sinò fructu, et in 
utilia opera eorum. 

I2, Mútieres ebrum insensa- 
tué súnt, et hequissimi filii eo- 
pum. 

13. Maledicta creatura' eb- 
rum, quomam fehx est steri- 
his: et incoinquinata, quàe ne- 
scivit thorum :in delicto, ha- 
bebit  fructum in. respectione 
aDiIMarUm SAnCtanymn: 


14. Et spado, qui pon ope- 
ratus est per manus suas ini- 
quitaterm, nec Cogitavit adver- 
sòs D:um nequissima: dabi- 
tor enim illi fidei donuid ele- 
ctum, et sors in templo Dei 
acceptissima. Es va 

15. Bonorum enim laborum 
gloriosus est frectus, et. quae 
Bon concidat radix sapieritiaB. 

16. Filii autem adulterorum 
in inconsummatione é€runt, et 
ab iniquo thoro semen'exter- 
minabitur, 

l7. En m quidem longae .íi- 
tae erunt, in nihidum compa: 
tabuntur, et sinè honore erit 
novissima senectus ilorum. 
I8. Et si celeriòs defunati 
foerint, non habebunt spem, 
mec in die agnitioris ocu 
tonem. dr 
19. Nationis enim iniquée 
dirae sunt consummatiomes. , 
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duria, y. quien desprecia" la instruc- 
cion, es infeliz: la esperanza dè tales 
personas es vana, sus trabajos sin fru- 
to, Y sus obras inútiles. 

l2. Sus mugeres son inaensates, f 
dus hijos muy perversos, 


13. Su pòsteridad mahiita: y.'así 
soR desgractadas estas madres insen- 
satas, mas dichosa és la. èsténi sin 
mancha," que ha conservada su lecho 
puro Y sin mancilla, porque eEa recibis 
vé la recompensa de su castidad, cuan- 
do Dios viere favorúblemente é las ah 
mas santas. ha ds 
- 14. Mas feliz tambien es el eune- 
co, cuya mano no ha. cometido. mi: 
quidad, ni ha tenido pensamientos cri. 
minales contrarios ú Dios, pues su fe 
delidad recibiró un don pretíoso, y 
muy gran recompensa en el templo 
de Dios: / i q 

15. Porque el fruto de los buenos 
trabajos està lleno de glorie, y la: raix 
de la sabiluría nunca jamas se seca. 

16. . Mas los hijos do.los adúlteros 
no tendràn vida ni conclunen dicho: 
tas" y la. ra£a de este túlamo erimi- 
nal serà exterminada. 

. Ni, Aun cuando su vida fuere lar- 
ga, serún tenidos como gente de nin: 
gua valori y su mas avenzada vejer 
seré sin honra. 

. 18. Si mueren pronto, no tendréún 
esperanra/' y en el diu en que todo sc 
babrú de saber, no tendràn quien los 
consuele, 

49. Porque la raza injusta tendrà 
un fm funesto. 


11. El eentido del griego es éste: que menosprecia la sabiduría J la instruccion, 


13. La Vulgata esté por 
dE 


comun puntuada de este modo: 
5 més les ejemplardè grieges reunen estas expresiones sterilie. el 


Ceres y esto es lo que ha preferido el P. Carrieres. 
16. Lit. np serén consumados eu la pag y en la felicidad. La palabra griega 


ST própiamente ser. im 
ne de los que iuítan los 


TOM. Si . 


ecte, no llegar é su fn, é su perfoceion. 
Todo lo que se dice aquí de loa hijos de los adúlteros, no debe entenderse 
destrdenes de sus pedres, Y viven como ellos en el pòcado, 


sa 


elix est sterilis:. 


Toci. LVL 8, 


Jer. xvul 6. 
Matt, vu 97. 
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POLS PAP OP A AS el COSA A AS NO ll COS CCS LL CAP P DP 


CAPITULO IV. 


Ventajas de la castidad, consecuencias desgraciada del adulterio. La muerte de los jur 
tos es feliz aunque sea violenta. Los justos son sacados del mundo por misericordis: 


Dosgracia de los malos en la muerte. 


' l. MAS johl jcuàn hermosa és la 
generacion casta, cuando esté junta con 
el esplendor de la vertud/" Su memo- 
ria es inmortal, y honrada en presen- 
cia de Dios y de los hombres.. 

2. : Cuando estú presente, la imi- 
tan, y cuando ausente, la deseany triun- 
fa despues de la muerte, y es corona- 
da para siempre como victoriosa des- 
pues. de haber ganado el premio in. 
corruptible " prometido ú los vencedo- 
res. en los combates por la castidad. 

- 3. Mas la raza de los males, por 
multiplicada que sea, no tendré buen 
gucesos" los pimpollos bastardos no 
echarón profundas raices, y su tron- 
Co no se afirmaró. 

4. Si con el tempo echan algu. 
nas ramas 4 lo alto, como que no son 
firmes, seràn sacudidas ip los vien- 

tempestad 


tos, y la violencia de 
los arrancarú de raiz. 

5. Gus ramas serún desgajadas ún- 
tes de acabar de formarse, sus fru 
tos serú inútiles, y de éspero gusto, y 
no serviràn para nada, 

6. Porque los hijos nacidoa de coi- 
to ilegítimo, cuando se les pregunta 
de quien son, vienen éú ser testigos 
del crímen de sus padres. 

7. Mas aunque, el justo mMuera. de 
muerte precipitada," se hallarà en des- 
canso," y tendrú todo el mérito de la Gl- 
tima vejez, 

8. Porque lo que hace venerable 
la ancianidad, no es lo largo de la 
vida ni el número de los manos. 


Y. 


esterilidad es inmortal dec. 


Gr. Vale mas estar sin hijos yY tener 


1. O quèm pulchra est casta 
generatio cum claritate : im- 
mortalis est estm memoria il- 
lius: quoniam et apud Deum 
nota est, et apud homines. 

2. Cúm praesens est, imi- 
tantur illam : et desiderant 
eam cúm se eduxerit, et in 
perpetuum . coronata trium- 
phat incoinquinatorum certa- 
minum praemium . vincens. 


8. Multigena autem impio- 
rum multitudo non erit utlis, 
et spuria vitulamina non da- 
bunt radices altas, nec stabi- 
le firmamentum collocabunt. 

4. Et si in ramis in tempo- 
re germinaverint, infirmiter 
posita, à vento commovebun- 
tur, et à nimietate ventorum 
eradicabuntur. 

- 5, Confringentuy enim rami 
inconsummati, et fructus 1llo- 
rum inatiles, et acerbi ad man- 
ducandum, et ad nihilum epti. 

6. Ex iniquis enim somnis 
filin, qui nascuntur, testes sunt 
nequitine adversús parentes:in 
interrogatione 8ua. 

7. lustus autem si morte 
preeoccupatus fuerit, in refri- 
gerio erit. 


8. Senectus enim venerabi- 
lis est non diuturna , neque 
annorum numero computata: 


Virtud: la memoria de esta virtuess 


3. Algunos traducen el griego en este sentido: despues de haber vencido cn 


los combates, cuyo premio es incorruptible. 
3. Dif. no seré útil. 


Y 7. Dif. y segun el griego: con nna muerte adelantada, prematura. 


dbid. Esta cs la expresion del griego, 


CAPITULO IV. 


8. Cani autem sunt sensús 
hominis, et aetas senectutis vi- 
ta immaculata. 

10. Placens Deo factus est 
dilectus, et vivens inter pec- 
catores translatus est. 


1. Raptus est ne malitia mu- 
taret intellectum eius, aut ne 
fictio deciperet animam 1llius. 


12. Fascinatio enim nugaci- 
tatis obscurat bona, et incon- 
stantia concupiscentiae trans- 
vertit sensum sinè malitia. 


13. Consummatus in brevi 
explevit tempora multa: 


14. Placita enim eràt Deó 
anima illius: propter hoc pro- 
peravit educere illum de me- 
din iniquitatum: populi autem 
videntes, et non intelligentes, 
n. ponentes in praecordiis ta- 
ia: 

15. Quoniam gratia Dei, et 
misericordia est in ganctos e- 
ius, et respectusg in electos il- 
lius. 

16. Condemnat autem iustus 
mortuus vivos impios, et iu- 


419 
9. BSino que la prudencia del hom- 
bre suple por las canas, y la vida in- 


maculada es una feliz vejez. 


i0. Así como el justo ha compla- 
cido é Dios, igualmente ha sido ama- 
do de él:" y Dios le ha trasladado 
de entre los pecadores con quienes vi- 
via, para ocultarle en el secreto de su 
presencia. 

Hi. Le arrebató, para que su espí- 
ritu no fuese.corrompido por Ía ma- 
licia de los impíos, y las apariencias 
enganiosus de los Glio bienes de este 
mundo no sedujesen su alma, 

12. Porque la ilusion de las baga- 
telas del siolo, obscurece el bien que 
hay en el alma del justo, y las pa- 


.siones volubles de la concupiscencia, 


pervierten el espíritu inocente. 

13. Así cen lo poco que vivió, lle- 
nó la carrera de una larga vida, y ha 
recibido la recompensa de una virtud 
congumadas" 

14. Porque su alma era agradable 
4 Dios, por eso él se apresuró é sa- 
carla" de en medio de la miquidad. 
Los pueblos ven esta conducta de Dios 
respecto de sus escogidos, sin compren- 
derla ni venirles al pensamiento," 


15. Que esfo sucede así, porque la 
gracia de Dios y su misericordia es- 
té sobre sus santos, y sus miradas fa- 
vorables sobre sus escogidos, 

16. Mas el justo muerto condena 
4 los malos que le sobreviven, y su 


ventus celeriàs consummata, juventud acabada tan pronto, pero que 


7 


10. Segun el griego se deben juntar estas tres palabras: Placens Deo factus. 
13. Podria traducirse así: Habiendo sido consuinado en la pirtud en corto tiem. 


po, llenó así la carrera de una larga vida. Dif. Habiendo sido coneumedo en cor. 
to tiempo, Aabiendo bvivido poco, llenó sin embargu con eu viriud la carrera de una 


larga vida. 


14. Las palabras educere illum, no estén en el griego. 
lbid. La Vuigata tiene aquí suspensa la frase con tres participios: pidentes et non 


imtelligentee, nec ponentes: lo miemo es en el griego, y la frase no se completa si. 
no por las palabras del ÚY 18: Videbunt et contemnent eum. Esta es uns manera 
de construir, que no se puede imitar en las traducciones, Y es propia de los Grie. 
gos, de la que se hallan :muchos ejemplares en las Epístolas de S Pablo que es. 
cribió en griego. En aquel supuesto el sentido parece que exigo que el punto que 58 
pone per lo regular al fin de los versiculos intermedios, ya en este lugar, Y 
P en el textu de S. Pablo, quede suspenso hasta que se concluya la frase. Vénse 
o que se ha dicho sobre este texto en la justificacion de Calmet dec. al principio 
de este libro. ' 


Hebr. mx. 5. 
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le hu bastado para adquirir una glo 
fia eterna, es la condenacion de la 
vida larga del injusto, que no le sirve 
sino para acopiar un fondo de có- 
lera, multiplicando sus tniquidades, 

l'7, Porque estos hombres que ca- 
recen de inteligencia, veràn el fin del 
sabio, Y no comprenderàn el designio 
de Dios sobre él, ni por qué el Senor 
le habrú puesto en seguridad sacún- 
dole del mundo, 

18. Verén, digo, al justo, sacado 
así de en medio de los pecadores, y le 
menospreciarón, porque no sabrún que 
su muerte precipitada es para él un 
trúnsito dé L gluria, y una recompen- 
sa de su buena vida: el Benor tam- 
bien se mofarà de ellos ú su vez, 

I9. Porque despues de esto, de log 
tanos placeres que los malos hubieren 
gustado en la tierra, y de la serie de 
crimenes que habrú compuesto el cír- 


culo de su vida, morirún sin honor, yY 


caerún entre los muertos en una eter- 
na ignominia, porque el Senor log des- 
pedazaró, y caerún confusos y mudos 
delante de él." los destruirú hasta los 
fundamentos, los reducirà 4 desolacion 
extrema, serún traspasados de dolor, 
y su memoria pereceróú para siempre. 

20. Aparecerún llenos de terror al 
ecordarse de sus pecados, Y se levan- 
tarún" contra ellos sus iniquidades pa- 
ra acusarlos. 


19. Este es el sentido del griego. 
20. Este es el sentido del griego. 
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ongam vitam ipipsti. 


17. Videbunt enim finem sa- 
pientis, et non intelligent quid 
cogitaverit de illo Deus, et 
quare munierit illum Dominus. 


18. Videbunt et contemnent 
eum: illos autem Dominus ir- 
ridebit. 


19. Et erunt post haec deci- 
dentes sinè hopore, et in con- 
tumelia inter mortuos in per- 
LE quoniam disrumpet il- 
Os infiatos sinè voce, et com- 
movebit illog à fundamentis 
et usque ad supremum deso- 
labuntur: et erunt gementes, 
et memoria illorum peribit. 


90. Venient in cogitatione 
peccatorum suorum timidi, et 
traducent illos ex adverso mi- 
quitates ipsorum. 


CAPITULO V. 


Triunfo de los justos. Lamentos inútiles de los malos. Felicidad eterna de los prime. 


ros. Vengansa del Senior contra los segundos. 


1. EnróNczs los justos" se levan- 
tarún con gran valor" contra quienes 
los angustiaron, Y que con sus violen- 


1. Tunc stabunt iusti in ma. 
gna constantia adversès eos, 
qui se angustiaverunt, et qui 


Y 1. Lit. Gr. eljusto: y así enlo sucesive. 


dbid. Este es el sentido del griego. 


CAPTTULS V.— A) 


abstulerant labores eorum. 


9. Videntes turbabuntur ti- 
more horribili, et mirabuntur 
in subitatione insperatae salu- 
tis, 


3. Dicentes intra se, poeni- 
tentiam agentes, et prae an- 
gustia spiritàs gementes. Hi 
sunt, quos habuimue aliquan- 
de in derisum, et in similitu- 
dinem improperij. 


4. Nos insensati vitam illo- 
rum aestimabamus insaniam, 
et finem illorum sinè honore: 
5. Ecce quoimodo computa- 
ti sunt inter filios Dei, et in- 
ter sanctos sors tlorum est. 
6. Ergo erravimus à via ve- 
ritatis, et iustitiae lumen non 
luxit nobis, et Sol intelligen- 
tige non est ortus nobis. 


7. Lassati sumus in via ini- 
quitatis et perditionis, et am- 
bulavimus vias difficiles, viam 
gutem Domini ignoravimus. 

8. Quid nobis profuit super- 
bia2 aut divitiarum iactantia 
quid contulit nobist 

9. Transierunt omnia illa 
tamquam umbra, et tamquam 
nuncius percurrens, 

10. Et tamquam navis, quae 
pertransit fluctuentem aquam: 
cuius, còm praeterierit, non 
est vestigium invenire, neque 
semitam carinae illius in flu- 
etibus: 

il. Aut tamquam avis, quae 
transvolat im gére, Cuius nul- 


cias é imjusticias les arrebataron el /ru, 
tp de sus trabajos." 

2. Los malos ú vista de esto. se 
llensràn de turbacion, Y de un hor 
rble terror, se asombrarún viendo de- 
repente" salvos é los justos, contra lo 
que ellos esperaban. 

3. Se dirén 4 sí mismos" arrepen- 
tidos, y suspirando por la angustia de 
su corazon: Estos son é los que tuvi- 
Mos en otro tiempo por objeto de nueg- 
tros escarnios, y pusimos por ejemplo 
de personas dignas de toda clase de 
oprobios." 

4. Nosotros insensatos consideréba- 
mos su vida como una locura, y su 
muerte como deshonrosa, 

5. Sinembar.:o, hélos aquí engalga- 
dos al grado de hijos de Dios, Y 34 


 Buerte es habitar con los santos, 


6. Nos extraviamos pues del ca- 
mino de la verdad, la fu de la jus- 
ticia no nos ha alumbredo, y el sel 
de la inteligencia" no ha nacido para 
nosotros. I 
7. Nos hemos fatigado en el cami- 
no de la iniquidad y de la perdicion: 
hemos andado en caminos 4speros," 
y hemos ignorado el camino del Senor. 
8, jDe qué nos ha servido nues- 
tro orgullol /Qué hemos sacado de la 
vana ostentacion de nuestras riquezast 
9. Todas estas cosas han pagado 
como la sombra que se disipa, Y co- 
mo un correo" que va en posta, 
10. O como un bajel que hiende 
las olas agitadas, cuya huella no se 
halla despues que pasa, y que no im- 
prime sobre las aguas ninguna senal 
de su ruta: 


Ii. O como un péjaro que vuela 
al traves del aire, sin que se pveda 


l. Gr. que ban despreciado sus trabajes. 

2. La palabra embitatione mo esté en el griego. 
3. Dif entre ellos, unps é ofros. 

Ibid. Gr. Dif. que Man sido úntes el blanco de nmuestras burias, y el objeto de 


puestros ultrajes. 


La palabra infelligentiae, no estí en el 
tuefitiae, pero entónces no es mas que una 
ba de léerse en la frase precedonte. 


griego: algunas ejemplares ponen 
mepeticion de la migma pajabga que ac8- 


T. Gr en luva desiertos impracticablee. 
3. Dií. y segun el griego: como una nueva Que Corre. 


Sug. ni. 2. 


1. Par. xxx. 
15. 
Eug. u. 5. 


Prov. zz3. 
19, 


dbid. 


Pe. xvii. 40. 
Epi. vi. 13. 
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Prov. xxx. 19. gsenalar por donde pasa, ni se oye si- 


no el ruido de sus alas conque ba- 
te el aire y le divide con fuerza, y 
despues que moviendolas acaba su 
vuelo, no se halla senal ninguna de 
8U Camino, ' 


12. O como una saeta disparada 
húcia su blanco: el aire dividido por 
ella, se vuelve í juntar al punto, sin 
que se conozca por donde pasó. 


i83. Así nosotros, apénas nacimos, 
cuando dejàmos de existir, no hemos 
podido" manifestar en nosotros ningu- 
na senal de virtud, y hemos sido con- 
sumidos por nuestra propia malicia. 

14. to es lo que los pecadores 
dirón en el infierno," este es el juicio 
que formarún de los bienes, de los ho- 
nores ty de los pluceres de que habrún 
gozado en su vida, 6 que habrún si- 
do el vano objeto de sus deseos: 

15. Porque la esperanza de los ma- 
los es como las pajitas" que se lleva 
el viento, ó como la espuma ligera" 
que la tempestad deshace, 6 como el 
humo que disipa el viento, ó como la 
memoria de un huesped pasagero que 
no està mas que un dia en un mismo 
lugar. 

)6. Mas los justos viviràn etérna- 
mente: el Senor les reserva su recom- 
pensa, y el Altísimo los cuida. 


17. Por eso recibiràn de mane del 
Senor un reino admirable, y una dia- 
dema resplandeciente de gloria. Los 
protegerà con su diestra, y los defen- 
derú con la fuerza de su santo brazo. 

18. Al contrario, eu zelo se reves- 
tirà de todas sus armas contra los 
maloss" y armarú é sus criaturas para 
vengarse de sus enemigos. 

19. Tomaré la justicia por coraza 
y por casco la integridad" de su juicio, 

i 13. Gr. no podemos. 

14. Este versiculo no estí en el griego. 
15. Este es el sentido del griego. 
Ibid. Gr. la escarcha. 


lum invenitur argumentum iti- 
neris, sed tantàrm sonitus ala- 
rum verberans levem ventum: 
et scindens per vim itinerisg 
atrem: commotis alis transvo- : 
lavit, et post hoc nullum signtm 
invenitur itineris illius: 

12. Aat tamquam sagitta e- 
missa im locum destinatum, di- 
Visus aér continuò in se re- 
clusus est, ut ignoretur tran- 
situs illius: 

13. Sic et nos natr continuò 
desivimus esse: et virtutis qui- 
dem nullum signum valuimus 
ostendere: in malignitate au- 
tem nostra consumpti sumus, 

14. Talia dixerunt in infer- 
no hi, qui peccaverunt: 


15. Quoniam spesg impij tam- 
quam lanugo est, quae à ven- 
to tollitur: et tamquam spu- 
ma gracilis, quae à procella 
dispergitur: et tamquam fu- 
mus, qui à vento diflugus est: 
et tamnquam memoria hospitis 
unius diei praetereuntis. 

16. lusti autem in perpetuum 
vivent, et apud Dominum est 
merces eorum, et cogitatio il- 
lorum apud Altissimum. 

l'7. Ideo accipient regnum " 
decoris, et diadema speciei de 
manu Domini: quoniam dexte- 
rà suà teget eos, et brachio 
sancto suo defendet illos. 

18. Accipiet armaturam ze. 
lus illius, et armabit creatu- 
ram ad ultionem inimicorum. 


19. Induet pro thorace iu- 
stitium, et accipiet pro galea 


18. 'Tomarí por armas su zelo, 844 indignecion. 


19. Este el sentido del griego. 


iudicium certum. 

20. Sumet scutum 
gnabile aequitatenat. 

21. Acuet autem duram iram 
in Janceain, et pugnabit cum 
llo orbis terrarum contra in- 
sensatos. . 

P. Jhunt directè emissiones 
lulgurum, et tamquuim à bene 
curvato arcu nubium extermi- 
nabuntur, et ad certum locum 
insilient. 


inexpu- 


23. Et à petrosa ira plense 


mittentur grandines, excande- 
scet in illos aque maris, et flu- 
mina concurrent , duriter, 


24. Contra illos stabit spiri- 
tus virtutis, et tamquam tur- 
bo venti dividet illos: et ad 
eremum perducet omnem ter- 
ram iniquitas illorum, et ma- 
bgnitas evertet sedes poten- 
tium. 


X 90 Gr. cenla samidel 


CAPITELO V. 
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20. Se cubrirú con la equidad" co- 
mo con un escudo impenetrable: 

2l.. Aguzarà su, cólera inflexible, 
como una lanza penetrante, y el uni- 
verso entero combatiró 4 su favor con- 
tra los insensatos. 

22 Los rayos disparados de las nu- 
bes como las saetas de un arco bien 
templado, iràn deréchamente é ellos, y 
caeràn, iadefectiblemente en. el lugar 
que se les hubiere. senalado. 

23. ,La cólera de Dios semejante 

é u93. móquina de arrojar piedras," ha- 
rà llover sobre ellos fuertes granizos 
que los oprimirún: el mar derramaré 
en ellos sus olas irritadas, yY los rips 
se saldrún de inadre con furig pura 
sumergirios. 
— 94. Un viento furioso" se levanta- 
rà contra ellos, y los dispersarà como 
un torbellino, su iniquidad serú cau- 
sa de que Dios reduzca toda la tier- 
ra à desierto: y el trono de los pode- 
rosos serà trastornado por su divina 
justicia en castigo de su maldad. 


Y 23. El autor alude é las míquinamentiguas llamadas balistes, de que se usa. 


ba en los sitics pars lanzar piedras. La palabra , 88 toma. aquí por deneae, 
puede ser sin embargo que se refiriese é la palabra precedente, ira plenae, grani. 
z06 lienoe de la cólera de Dios. La expresion griega puede tomarse subetaativamen. 
te, s petresa balista. 

Y 24. Ests es el sentido del griego. 
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CAPITULÒ VI. 


Los reyes y jueces de la tierra son exhortados 8 adquirir la sabiduríia. Castigos ri 
"'gurosos que se preparan é los que gobiernan con injusticia. La sabiduria se pre— 
senta é los que la aman y la buscan. Cuan ventajoso es poseerla. 


I. MEnLiaR est sapientia quàm 


l. Así puesla sabiduría por la que 
vires: et vir prudens quàm for- 
tis. 


los justos evitan los crímenes que atrarn 
sobre los pecadores esta multitud de 
males, es de mas estimacion que la fuer- 
za de los insensatos, y el hombre pru- 
dente vale mas que el hombre vale- 
5 080." 

2. Audite ergo reges, et in. — 2. Escuchad pues, ó reyes, lo que 
telligite, discite iudices finium 


Y l. Este versiculo no s0 halla en el griogo, 


voy ú dectros, y comprendedlo bien: . 


Pasal. u. 10. 


Deut. x. 17. 
8. Par. xix 7 


LA SABIDURIA. 


recibid, ó jueces de la tierra, la ins- 
truccion gue voy ú davos. 

3. Oid mé , vosotros què 
gobernais 4 los pueblos, Y que os glo- 
fais de ver sómetidas ú vosotros mu- 
chas nacionés. 

4. Considerad qué hubeis recibido 
del Bènor este poder, y del Altísimo 
èste dominio, y que 6l os preguntara" 
dobre vuestràs obras, y sondearó el fon- 
do de vuestros pensamientos, para to- 
maros cuenta exatta de ellos, y castiga- 
tos del abuso que hnbierei ' cometrdos 

5. Porque siendo los ministros dè 
su reino, no habeis juzgado con rec- 
titud, ni habeis guardado la ley de la 
justicia, ni habeis procedido segun la 
voluntad de Dios. 

6. El se os manifestarà de una ma- 
nera espantosa, Y En poco tiempo ven- 
drú d cuer sobre vosoiros,' 4 os hard 
Sentir toda la severidad de su justicia, 
porque los que gobiernan serún juzgu- 
dos Con extremo rigor, 

7. Pues é los pequenos se les tie- 
ne mas compasion, y se les perdona 
con mus facilidad, pero Ics poderosos 
serén Ribes atormentadoz. 

8, io8, que es el SeRor de todos" 
no exceptuarú' é nadie, ni respetaró la 


. grandeza de cualquiera, porque él ha 


hecho 4 los ndes como éú los 


LL queiios, y cuida iguàlmente de todos. 


9. Pero los mas grandes son ame- 
nazados con mayores castigoe. 

10. A vosotros, pues, 6 reyes,f diri- 

estos discursos, para que aprendais 
a Sabidurío, y apreudida no decaigais, 
ú fin de que eviteis los castigos con 
que estam amenazados, 

I. Porque los que hubieren he- 
cho réctamente las acciones de 
cia, serén tratados como justos," y los 

4. Dif. examinaré. 


justie. 


terrac. 


8. Praebete aures vos, qui 
tontinetis multitudines, et pla- 
Cetis vobis in turbis nationum: 


4. Quoniam data est à Do- 
mino potestas vobis, et virtus 
ab Altissimo, qui interrogabit 
opera vestra, et cogitationes 
scrutabitur: 


5. Quoniam càm essetis mi- 
nistri regni illius, pon rectè iu- 
dicastis nec custodistis legem 
iusttiae, neque secundàm vo- 
luntatem Dei ambulastis. 

6. Horrendè et citò appare- 
bit vobis: quoniam iudicium 
durissimum his, qui preesunt, 
fiet. 


7. Exiguo enmm conceditur 
misericordia: potentes autem 
potenter tormenta patientur. 


8. Non enim subtrahet perso- 
nam cuiusquam Deus, pec ve" 
rebitur magnitudinem cols 
quem: qutniam pusillum:et ma- 
gnum ipse fecit, et aequaliter 
Cura est iHi de omnibès 

9. Fortioribus autem fortior 
instat Pel 

10. Ad vos ergo reges sum 
hi sèrmones mel ut discatil 
sapientiam, et non excidatis 


LL. Qui enim custodierint jus 
sta iustè, iustificabuntur: et qui 
didicerint ista, invenient quid 


6. El sentido del griego es este: Vendré 4 caer sobre Yosotros de una Dim- 


ra espentosa y en poco tiempo. 


Y 8. El sentido del griego. es este: El que es Seior y duefio de todos so he 


merú é nadie. 


Y 10. Gr, dif. 6 soberanos: 4 la letra en latin tyraaat. és P en priegò 
como en latin, esta palaora no siempre se toma en mal Ltd: dina que significa 


as el poder soberano. 


1. El grisgo podria traducites 4 la letrà en estos tèrimimci: Les que dabir 


OADTEOUS Vh. 


resporteart. 


t98. Corcapiseita érgò sermó- 
mes mens, ditigitg ilos, es HP 
bebitis disciplinam. 

13. Clara est, et quae num- 
quam marciseit dapienta, ét 
facilò videtur ab his qui déi- 
guat eam, et invenitur. ed hy 
qui quuerant illam. 

14. Preboceupat qui 88 $or- 
eupiseunt, ut illis se pribt o- 
sondet..— . 

15. Qui de luce vigilaverit 
ad illars, non labordbit: dessi- 
dentem enim illam foribus surs 
invemet, 

16. Cogitare ergo de illa, gen. 
sus est ConmaminAt: et qui 
vigilaverit propter dlamm, onò 
securus ent. 

17. Quoniam dignòs s6. mpeHl 
circuit quaerens, et in Vii8 o- 
stendit se illis hilariter, et in 
emai providemtia occurrit illis. 


18. Initium enim illius vertis- 
sima est disciplinae concupi- 
scentia. 


19. Cura ergo disciplinae, di- 


lectio est: et dilectio, custodia: 


a $ 
qué hubietel dbtèndido lo que yo ens 
deno, hàllaràn én ello con que defen. 
derse de lds ilúsiones del pecadò y de 
los tros de la. cólera de Bi. 

12. Tened pues, ah dèsgo ardien- 
tè de mis palabras, amadias, y en ellas 
Ralleréis vuestra istruccion: 

13. Porque là sabidutia està llent 
de luz, y 8u bellèzà to se Marthita, 
los que la smàn, la descàbred fàcil- 
mentè y los què là Guscàr, là encuen: 
trart, EE 

14. Aun prtevienè 4 lts què la de- 
dean, y es le primèrg En madifestarseles, 


15. El que matftugdré atd Poseer- 
la, no' tendrà (tdbàjó en bra, d, por, 
que la encontrarà sèntddè en su púeita, 


-— 16. Ponadr bed en la sabidutià 
es la perfecte ptudèntid, y él què ve. 
late para adquiritlà, pronto estàrà èd 
descanso, y no tmdartè en pòscetla, 
17. Porqué Elt va por todas pal: 
tes. buècando £ fos que son dignos dé 
ella: se les muestra Cor dgrado èn sus 
camitits 'Y Res dalè dl Encuentró con 
tòdo el cnitiatdo dE st brovitencia pa- 
pd' hes éh tottog dus De 
: "El primcipió pués de la, sabi- 
duría es el deseo' sinceto' de lé ins- 


truccion, el deseo de la instmecion es 


El amor de sabiduria 
. 19. 'BE amor de la satiduria ef la 
observidcid dE so8 leyes, là atencion 


legum illius est: custoditiQ ques gu ohservarlas es Ja firmesa" de la per. 


tém legum, consuimmatio in- 
corruptionis est: 
20. Incorruptio autem facit 
emo proximim: 


21. Concupiscentia itaque m- 
pientine deducit ad regoum 


hd di homb 
"polesion de la gloria del etelo. 


ecta pureza del alma: 


20. Y esta perfecta pureza apro- 


ú Dios, y le pone en 


. 3L.. Así el o de la: sabiduria 
conduce al reino eterno." 


fà Sj pues, teneis, ó reyes de los 


ren Quardado eéúntaments las cosas sentas, Ó la adufidad de eu ministerio, serín 
inetadon :comé santbs 


perpetuum.,.—, , Dada ds 

Si ergo dalectamini se- 
grentifiçados, é' armas , 
les en todos 


. Y 17. Algunos fraducen el griogo mèí: y ella va delante do ellos para auxiliar. 


-Y 9. La expretica del griego es esta: Armamentum incorruptionia, 


Y RAL La 
TM. HE. 


pldbre perpetua ué estó en el car: 


Job. x. 10. 


LÀ SABIDURIA. 


pueblos / complacencia. é inclinacion 
por los tronos y los cetros, amad" la 
sabiduría, para -que reineis perpétua- 
mente. I : 

2). Amad la luz de la sabiduría, 
vesotros los que gobernais é los pue- 
blos del mundo, y de ella ap ú 
gobernarlos en justicia." 


94. Yo referiré ahora lo que es la 


sabiduria, y cuél ha sido su origen, 
no os ocullaré los secretos de Dios" 
en cuanto ú la generacion de la sali- 
duríu, sino que subiré hasta el princi- 
pio de su nacimiento, la sacaré é luz 
y la daré é conocer, y no ocultaré la 
verdad de su origen. i 

25. No imitarè al congumido de en- 
vidia, que rehusa comunicar d los de- 
mas los bienes que posée, porque el en- 
vidioso no participaré de la sabiduria. 

26. Ahora pues, todos deben escu- 
charme con atencion, y trabajar con 
ardor en adquirir la sabiduria, porque 
la multitud de sabios es la salud del 
mundo, y un rey prudente es el apo- 
yo de su pueblo. 

27. Recibid por tanto la instruc- 
cion por mis palabras, y ella os serà 
provechosa, así como me ha sido Gtil 

ber deseado lu sabiduria y haberla 


buscado con esmero. 


dibus, et sceptns ò reges po- 
puli, diligite sapientiam, ut in 
perpetuum regnetis. 


23. Diligite lumen sapientiae 
omnes qui praeestis populis. 


24. Quid est autem sapien- 
tia, et quemadmodum facta sit 
referam: et non abscondam à 
vobis sacramenta Dei, sed ab 
initio nativitatis investigabo, et 
porter in lucem scientiam úl- 
ius, et non preeteribo verita- 


tem: 


25. Neque cum invidia ta- 
bescente iter habebo: quoniam 
talis homo non erit particeps 
sapientiae, 

26.- Multitudo autem sapren- 
tium sanitas est orbis terra- 
rum: et rex sapiens stabilimen- 
(um populi est. 


27. Ergo eccipite disciplinam 
per sermones meos, et prode- 
rit vobis. 


Y 22. Esta es la expresion del griego: reges populorum. 


lbid.. Gr. honrad. 
93 
24. 


. Este versiculo no esté en el griego. 
La palabra Dei, no estí en el griego. 
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CAPITULO VII. 


Todos entran en esta vida y salen de' ella de le misma man 


La sabiduría es pre. 


ferible 4 todos los demas bienes. Ventajas que se sacan de ella. Sus alabanzas. 


l. Pomqur yo mismo soy un hom- 
bre mortal semejante é todos log de: 
mas, salido del linage del que simen- 
do el primero de los hombres, fué for- 
inada de tierra, mi cuerpo tomó su 
firura en el vientre de mi madre 

2, En el espacio de diez meses, 
y fuí formado de una gangre 'cugja- 
da y de la substancia del hombre, en 
el descanso del sueno, . 


1. Suma quidem et ego. mor- 
talis homo, similis oMmnibus, et 
ex genere terreni 'illias, qui 
priorifàctus est, et in' ventre 
matris figuratus sum Caro, 


2. Decem mensium : tempore 

coagolatus som in. sanguine, 
ex semine hominis, et delecta- 
mento somni Ccomveniente.. 


GAPITULO Vi. 


3. Et ego natus accepi com- 
munem aéerem, et in similiter 
fictam decidi terram, et pri- 
mam vocem similem omnibus 
emisi plorans. 
- 4, la mvolumentis nutritus 
sum,'et curis magnis. 

9. Nemo enim: ex regibus a- 
Lud habuit nativitatis initium. 


6. Unus ergo 'introitas est 
Omnibus ad vitàm, et similis 
exitus. 

7. Propter hoc optavi, et da- 
tus est mihi sensus: et mMvo- 
cavi, et venit in me sptritus 
sapientiae. 


8. Et praeposui illam regnis 
et sedibus, et divitias nimt esse 
duxi in comparatione illius. 


9. Nec comparavi illi lapi- 
dem pretio3um: quoniam omne 
aurum in comparatione illius, 
arena est exigua, et tamquam 
lutum . aestimabitur argentum 
in conspectu illius. 

10. Super salutem et speciem 
dilexi illam, et proposui pro 
luce habere illam: quoniam 
mextinguibile est lumen illius, 

Hi. Venerunt: autèm —mihi 
omnia bona pariter cam illa, 
et innumerabilis honestas per 
manus illius, l 

12. Et inetatus sum in omni- 
bus: quoniam antecedebat me 


ista sapientid, et. ignorabam': 


quoniam horum omnium ma- 


427 . 
83. Habiendo nacido, respité el ai- 


Tre Ccomun 4 todos, cai en la misina 


tierra, quedé sujeto ú lat mismas mt- 


serias,' y mi primera voz fué el llan- 


to, como la de todos los demas nius. 


"': 4. ' Fuí como ellos, envuelto en pa- 
'hàles, Y criado con grandes cuidados, 
15: Porque no hay rey que hayà na- 


cido de otra: suerte, y que no 'haya 

necesstado de. estos aualios. 

. 6. No hay pues para todos los hom- 

bres mas que una manera de entrar 

en la vida, y una para salir de ella. 
7. Por eso, habiendo nacido como 


todos los otros, en la debilidad y en 


da ignorançia, y hallàndome stn em- 
Der E0 elevado' sobre ellos por el poder 
y la autoridad real, he deseado" la 
inteligencia que me era necesaria pa- 
ra gobernar súbiamente, y se me ha 
dado, invoqué al Seior para pedirle 
la sabiduria, y me vino el espiritu de 
la sabiduría. 

' 8. La preferí 4 los reinos Y A los 
tronos, y he creido que las riquezas 
no eran nada en comparacion de la 
sabiduría, 

9. No he comparado con ella las 
piedras preciosas, porque todo el oro 
no es respecto de su valor mas que 
un poco de arena, Y A su vista la pla- 
ta serú tenida por lodo, 


- 10. La he amado mas que la sa- 
lud y.la belleza, he resvelto tomarla 
por mi luz," porque su claridad no pue. 
de apàgarse nunca jamas. 

I. Pero aungue no buscaba mas 
que la sabiduria, me han venido con 
ella todos los bienes, y he recibido 
de su mano innumerables riquezas." 

12. Me he gozado en la posesion 
de todas estas cosas, porque las ha- 
ba adquírido de esta gabiduría misma, 
que iba delante de mí .para dúrme- 


. Y 8. . Esto se ha tomado del griego que algunos traducen literélmente así: He 


Gaido Sobre la tierra 


a 


sujeto (ó mes bien é la letra, sujeta) 4 las mismas ponas, ú les 


mismas miserias, lit. eimiliter affectem.: 
- $ T.. Gr. dif. yó he rogado, y ese me ba dado la prudencia. 
10. Gr. dif..la he preferido é la luz. 


11. 


Honestas, id est divitice. Vónse el prefacie. 


Job. T. 11. 
1. T3m. vn. Te 


Job. xxent. 
15. 


PrO0. Viit, ls 


83. Reç. in. 
13. E 
Matt. vi. 39, 


SABEDUR IA, 


us ) alegria ba sido a 
das," y.m alegria 8 lo mas 
senriale, 


ter. est. 


cuanto que al pedir lg sabiduria 


mgnoraba yo que ella ere la madre de 
todos estos bienes, y que yo debia po- 
seerlos con la misma sabiduria. 

13. Así como la he buscado solo 
por amor de ella, y la he aprendide 
sin disíras," la he comunicado é otros 
sin envidia, Y no oculto las riquegas 
que enclerra, ni lemo por eso empo- 
brecermes 

14. Porque ella es un tesoro infi- 
nito é tnagotable para los hombres, 

tenes pueden poseerla todos sin per- 
udicarse unos ú otros, y los que le 
fen usado, se han hecho amigos de 
Dios y .recomendables d los hombres, 
por los dones de una ciencia profun- 
da y de una conducta sabia: y esto es 
fo que ú mé me ha sucedido: 

15. Porque Dios me ha becho ls 
gracia" de expresarme con gran seg- 
tido, y de tener pensamientos dignos 
de los dones que he recibido del Se- 
Aor, Y de la dignidad ú que le plu- 
gó elevarme. Digo que Dios es quien 
me ha hecho esta gracta,, porque el 
es la guia de la sabiduría, y el que 
corrige é los sabios. 

I6. Estamos en su mano nosotros 
Y nuestros discursos, recibimps de él 
nuestros pensamientos y nuestras 
labras, con toda la sabiduría que 
en nosotros, la ciencia de obrar, y el 
arreglo de la vida. 

17. El mismo es quien me ha da- 
do el conocimiento. verdadero de lo 
que es: quien me ha hecho saber en 
cuanto es capat el hombre, la dispo- 
sicion del mundo, las virtudes de los 
elementos, 

18. El principio, el fin y el medio 
de los tiempos, distinguidos por el eur- 
so de la luna," las variaciones que Çau- 


18. Quam sinò fetions didi- 
ci, et sinò inyidia convounice, 


et honestatem illius non abe- 


condo, 


14. Infinitus enim hesaurus 
est hominibus: quo qui usi sunt, 

ricipes facti sunt amicitine 

ei, propter disciplinae doms 
commendati. 


15. Mihi autem dedit Deue 
dicere ex sententia, et praesu- 
mere digna horum, quae mihi 
dantur: quoniam ipse sapioR- 
tjae dux est, el sapientjum e- 
mendator: 


16. In many enim illius et 
pos, El sermones Bostri, et o- 
Monis sapientia, et eparem, 
scientia et disciplina, 


17. Ipse enima dedit mihi ho- 
rum, quae sunt, scientiam ve- 
ram: ut sciam dispositionema 
Orbis terramam, et viptutes ele, 
MEeRtOTUI, 


18. Initium, et coSseianeain: 
nom, et mpdietatem tempe- 
run, Viiaitudinum permuta- 


L 13. Gr. dif. porque la sabiduría las lleva consigo. La palabra me, BO estú es 
el griego, 
t1s Dif la he estadiado eim Bccion, €s deci en tn doma sinerro de. eotiecer- 


Unirme dé e 


da 
Ç is Gr Que Dios me heça la gracia dse. 
18. Los Griegos distinguina así tres partes en el mes: priacipia, medis. Y 
los diez primeros dias pertenecian al principió, los dies siguientes ab medio, Y Me 


mueve ó diez últimos al fin. 


Pes 


- CAPVTULO VII. 


tones, et commutationes tem- 
porum, 

19. Anni cursus, et stellarum 
dispositiones, 

20. Naturas animalium , et 
res bestiarum, vim ventorum, 
et cogitationes hominum, dif- 
ferentias virgultorum, et virtu- 
tes radicum, 


41. Et quaecumque sunt ab- 
sconsa et improvisa, didici: o- 
mnium enim artifex docuit me 
sapientia. 

22. Est enim in illa spiritus 
intelligentiae, sanctus, unicus, 
multiplex, subtilis, disertus, mo. 
bilis, incomquinatus, certus, 
guavis, amgo0s bonum, acutus, 
quem nihil vetat, benefaciens, 

423. Humanus, benignus, sta- 
bilis, certus, segures, ommem 
habens virtutem, esxpia proepa- 
ciens, et qui capiat omnes sp3- 
ntus: intelligibilis, mundus, gub- 
tilis. 

24. Omnibus enim mobilibus 
mobilior est sapientia: attingit 
qutem ubique propter suam 
munditiatn. 

25. Vapor est epim virtutie 
Dei, et emanatio quaedam est 
claritatis omnipoteats Dei sin- 
cera: et ideo nihil inquinatum 
ip eam  ipcurTit 

26. Candor est enim Jucis. ae- 
tarane, et mpeculym: siuà ma 
quia Dei maiestatis, et imago- 
bonitatis illius. 

27. El càm sit una, ompia 


potes: et ip 80 parmanena a-: 
mnig innovat, et per nationes: 


la animas sapotas, se tramgfer, 


san el retiro yla vuelta del sol" las 
Vicisitudes de las estaciones, 

19. Las revoluciones de los anos, 

las disposiciones de las estrellas, 

naturalega de los anima- 
les, los instintos" de las bestias, la fuer- 
za de. los vientos, los pensamientos ú 
las inclinactones de los hombres, la 
variedad de las plantas, y las virtu- 
des de las raices. 

41. He aprendido todo lo que es. 
taba oculto, y que no habia sido des- 
cubierta, porque la sabiduría misma que 
lo ha criadó todo, me lo ha ensenados: 

22. Porque hay en ella un pr 
tu de inteligencia santo, único, multi- 
plicado em sus efectos, sutil, elocuente, 
écil, inmaculado, claro," dulee, aman- 
te del bien, penetrante, que mada 16 
inpide obrar, benéfico, 

23. Amigo" de los hombres, bue- 
no." estable, infalible, tranguilo, que 
lo. puede todo, que todo lo ve, que 
Gontiene en sí todos los espíritus, que 
es inteligible, puro y sutil,"' 


24. Porque la sabiduría es mas a0- 
tiva que todas las cosas mas activas, 
y aleanza ú todas partes por m3 pu 
resa. 

25. Ella es el vapor de la virtud 
de Dios, y la emanacion purísima de la 
ciaridad del Todepoderoso:, y por .0s0 
es imeapaz de la menor impereze, 


26. Porque es. el. resplandor de la. 
luz eterna, el espgjo sin mancba de la 
maçestad: de Dios, p la iméger pere 
Jeca de su bondad. 

27. Y con ser una sole, ló puede 


todos y sempre: inmutable en sí, tode. 


lo remueva, 88 extende contre Ms na 
ciones": en. lasalmaa santes Y forma 


18. Este és el sentido del griego, 
20. Este es el sentido del griego. 


22. 


Este es el sentido del griego. 


23. Este es el sentido del griego. 


id, Era 


no estén On dl 


Ibid. El griego de la edicion romana dice así: que posen todos lob espies 


mL in Egara mat 


mens pusne. y. sutiles. 
. dif. de Cicercologea en generaciones. 


Hebr. 1. 8. 


430 LA 
los amigos de Dios y los profetas. 


98. Porque Dios no ama sino al 
que habita con la sabiduria. 


29. Ella es mas hermosa que el 
sol, y mas elevada que todas dé es- 
trellas, si se la compara con la luz, 
le lleva ventajas, 

30. Porque la noche sucede al dia, 
y las tinieblas obscurccen la luz del 
sols mas la malignidad no puede pre- 
valecer contra la sabiduría, y nada em- 
pafia su brillo y su hermosura. 


SABIDURIA, 


amicos Dei et prophetas com- 
stituit. I 

28. Neminem enim diligit 
Deus, nisi eum, qui cum sa- 
pientia imhabitat. 

29. Est enim haec speciosior 
sole, et super omnem disposi- 
tionem stellarum, luci compa- 
rata invemtur prior. 

30. llli enim succedit nox, 
sapientiam autem non vincit 
malitia. 
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CAPITULO VIII. 


Excolencias de la sabiduria. Ventajas que hay en poseeria. Dios cs quien la de. 


i. Posque la sabiduria alcanza y 
penetra por todas partes, de un ex- 
tremo hasta el otro del mundo, con 
una fuerza infinita, y lo dispone to- 
do con 4 dulzura, de suerte que 
nada puede resistirle." 

2. Me amédola pues, he buscído- 
ja desde mi juventud, y he procura- 
do teneria por esposa, y he sido aman- 
te de su belleza. 


3. Ella manifiesta la gloria de su 
orígen en que estú unida estrécha- 
mente con Dios, y en que es amada 
- del Beúor de todas: las cosas. 

4. . Ella es la maestra de la cien- 
cia de Dios, y la directora de sus obras." 


5. : Bi se desean las riquezas de 


esta vida, jqué cosa mas rica que la: 


sabiduría, criadora de todas las cosast 

6. :8Si el espiritu del homhre hace 
algunas obras, ó manifiesta su industria, 
iquién tiene mas parte que ella en el 
arte con que han sido hechas todas 
las cogast 


l. ArriNgiT ergoà fine usque 
ad finem fortiter, et disponit 
Omnia suaviter. 


9, Hanc amavi, et exquisivi 
à iuventute mea, et quaesivi 
sponsam mihi eam assumere, 
et amator factus sum formae 
illius. 

3. Generositatem illius glorió- 
cat, contubernium habens Dei: 
sed et omnium Dominus dile- 
xit illam. 

4. Doctrix enim est discipl- 
nae Dei, et electrix operum 
lllius. 

5. Et si divitiae Appetuntur 
in vita, quid sapientià locuple- 
tius, quee '.operatur omnia" 

6. Si sutem sengus operatur: 
quis horum. quse sunt, magis 
quàm illa est artifext 


Y 1. ,Gr. dif. con ventaja perg los que El ema. Algunos comienzan este capitals 


Bon el Ú 9. 


Y 4. Gr. dif. Ella esté cemo iniciada en ol conocimiento de los secretos de Diot, 


y Se une 4 gus obras, 


v 


'GAPITULO VIII. 


7. Et si iustitiam quis dili- 
it: labores huius magnas ha- 

nt virtutes: sobrietatem enim, 
et prudentiam docet, et iusti- 
tiam, et virtutem, quibus uti- 
lius nihd est in vita hominibus. 
- 8. Et si multitudinem scien- 
tine desiderat quis, scit prae- 
terita, et de futuris aestimat: 
ecit versutras sermonum, et dis- 
solutiones argumentorum: si- 
gna et monstra scit antequam 
fiant, et eventus temporum et 
saeculorum. 


: 9. Proposui ergo hanc addu- 
cere mrihi ad convivendum: 
sciens quoniam mecum com- 
municabit de bonis, et erit al- 
locutio cogitationis et taedij 
mei. 

10. Habebo propter hanc cla- 
ritatem ad turbas, et honorem 
apud seniores iuvenis: 

ll. Et acutus inveniar in iu- 
dicio, et in conspectu poten- 
tium admirabilis ero, et facies 
principum mirabuntur me: 


12. Tacentem me sustinebunt, 
et loquentem me respicient, 
et sermocinante me plure, ma- 
BUS Ori suo imponent, 


13. Praeterea habebo per hanc, 
immortalitatem: et memoriam 
geternam. his, qui post me fu- 
turi sunt, relinquam. 

.14,, Disponam populos: et na- 
tiones dmihi erunt subditae. 
5. Timebgnt me audientes 
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7. Si alguno ama la justicia, las 
grumdes virtudes son tambien obra su- 
ya: ensefia la templatza, la prudencia, 
a justicia y la fortaleza," que sòn las 
cogas del mundo mas útiles al hombre 
en esta vida, Ja l 

8. Si alguno desea la profundidad 
en el saber, ella sabé lo pasado, y 
juzga" de lo futuro, penetra lq mas 8u- 
tH de los discursos, y lo mas dificil 
de entender en las parébolas," adivi- 
na los prodigios y las maravillas én- 
tes que aparezcan, y lo que debe acon- 
tecer en la sucesion de los tiempos 
y de los siglos. 

9, He resuelto pues, tenerla para 
que viva conmigo, sabiendo que me 
participarà de sus bienes,' y que se- 
rà mi consuelo en mis penas Y, en mis 
disgustos. / 


10. Me haré ilustre entre los pue- 
blos, Y aunque jóven como soy, seré 
honrado de los viejos: ' 

li. Se reconocerà la penetracion 
de ini espíritu en los juicios que pro- 
nunciare, log mas poderosos quedarón 
sorprendidos cuando me vieren, y los 
príncipes manifestaràn su admiracion 
en sus semblantes. d'a 

12. Cuando yo callare, aguarda- 
rún 8 'que hable, cuando hablare, me 
verón con atencion: y cuando me ex- 
tendiere en mis, discursos, pondrén la 
mano ef 8u boca, pard Ho interrum- 
ETS Tales son las ventujàs' que reci- 


3ré de la sabiduria. 


, : 1 


13. :Me daró tambien la inmorta- 
lidad, y por ella se harà -eterna la ine- 
moria de mi nombre, y' pasarú, hasta 
la posteridad mas remota.,. . . — OD 

14. Por ella gobernaré los pueblos, 
se me sujetaràn las naciones. d 
15. Los reyes mag ferocès teme- 


Y 7, Este es el sentido del griego que distingue y Ccareoteriza aquí con estas 
Ouatro palabras las cuatro virtudes cardinales que distinguien los Griegos: templan. 


Se jueticia y fortalera. 


En el griego de la edicion romana se lée el infinitivo gestimare, en lugar 
del indicativo qestimat, que se halle en el menuscrito elejandrino. 
Ibid. Este es el sentido del grego, que puede traducirse literúimente así: en 


los enigmas. 


V 9. Gr. dif, que ella me aconsejarú el bien. 


LA SABIDURLA. 


rún cuando oyeren hablar de mí, ha- 
té ver que soy bueno para mi pue- 
blo, y valeroso en la guerra. 

I6. Entrando en mi casa, hallaré 
Mi descanso en ella, porque su con- 
Versacion no es desagradable, ni su 
compania fastidiosa, sino que se en- 
Cuentra en ella satisfaccion y alegría, 


l7 —Habiendo pues pensado en es- 
tas cosas, y meditàdolas en, mi cora- 
son, comsiderando que hallaria la in. 
mortalidad en la union con la sabidu- 
ría, 

18. Un santo placer en su amis- 
tad, riquezas" inagotables en las obras 
de sus manos, inteligencia" en sus con- 
ferencias y conversaciones, Y una gran 
gloria en participar de sus razonamien- 
tos, fuí é buscaria por todas partes, 
para tomuarla por mi companere. 


I9. Yo era un nino bien nacido," 

habia recibido de Dios un alma 

uena/' 

20. Y haciéndome mas y mas bue- 
Do, llegué é una edad mas qvanzada 
con un cuerpo inmaculado." 

21. Y como Yo sabia que no po- 
dia tener la continencia necesaria pd- 
ra Conservar esta pureza, si Dios no 
me la daba, (y era ya un efecto de 
la sabiduria que habia en mí el saber 
de quien debia recibir este den me. 
dirigí al Senor, le supliqué, y le dije 
de todo mi corazomx 


Ll. Vénse el capítule precedente Y 1Í. 
, Este es el sentido del griego. 
Y 18 Este es el sentido del griego. 
Ibid. Es decir, felices di 


disposiciones naturales 
fucilidad de aprender, humor dulce dec. Vense 


deri horrendi: in multitudine 
videbor bonus, et in bello for- 
Us. 

16. Íntrans in domuim maeem, 
conquiescam cum illa: mon 
enim habet amaritudinerp com 
versatio illius, nec taedium con- 
victus illius, sed laetitzam et 
gaudium. 

. 17. Haec cogitans apud me, 
et commemorans in corde megs 
quoniaim immortalitas est im 
cognatione sapientiae, 


18. Et in gmicitia illius de- 
lectatio bona, et in operibes 
manuum illius honestas sinè 
defectione, et in certamime lo- 
quelae illius sapientia, et prae- 
cjaritas in communicatione ser- 
monum ipsius: circulbam quae- 
rens, ut mihi illam assurmaerem. 

19. Puer autem eram ingenio- 
gUus, El sortitus suun: animem 
bonam. 

20. Et còm essem magis bo- 
nus, veni ad corpus incoinqui- 
natum, 

21. Et ut scivi quoniam ell 
ter non possem esse contineDs, 
nisi Deus det, et hoe ipeam 
erat sapientae, scire CUiuS em 
set hoc donum: adii Domipurs, 
el deprecatus sum illum, et dim 
xi ex totis praecordiis mels. 


dem cèsncias y pera ls sebiduriu, 
prefacio. i 


20. Gr. dif. Y ademas stendo bueno, vine é un cuerpo que no estabs man. 


chedo. Hsbiendo caltivado estas felices di 


isposicionts qèe Dios hubil puesto en" mú 


alma, lleguó é preservar mi cuerpo de las manchas dei ies patienes Von is que 


ge en el prefacio de 


eo jis sobre este 
9 Còmo yo sàbia que no 


1. Gr. di£ 
Dies deo. 


este libr 


Q. Re í ç 
podía posscrle, e2ío és, la sabideris, é 
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CAPITULO IX. 


CAPITULO IX. 


Oracion de Salomon para pedir é Dios la sabiduria. Esta es nmecesaria para gober- 
nar é los demas Y para conducirse é si mismo. 


l. Deus patrum meorum, et 
Domine misericordiae, qui fe- 
Cisti omnia verbo tuo, 

2. Et sapientià tuà constitui- 
sti hominem, ut dorninaretur 
creaturat, quae à te facta est, 


3. Ut disponat orbem terra- 
rum in aequitate et iustitia, 


et in directione cordis iudicium: 


iudicet: 

4. Da mihi sedium tuarum 
assistricem sapientiam, et noli 
me reprobare à pueris tuis: 


- 5. Quoniam servus tuus sum 
'ego , et filius ancillae tuae , 
homo infirmus, et exigui tem- 

ris, et minor ad intellectuin 
ludicij et legum. 

6. Nam et si quis erit con- 
summatus inter filios hominum, 
si ab illo abfuert sapientia 
tua, in nihilum computabitur., 
' 7. Tu elegisti me regem po- 
pulo tuo, et iudicem filiorum 
'tuorum, et filiarum: 

8. Et dixisti me aedificare 
templuin in monte sancto tuo, 
et in civitate habitationis tuae 
altare, similitudinem taberna- 
-euli sancti tui, quod prepa- 
rasti ab initio: 


- 9. Et tecum sapientia tua, 
'quae novit opera tua, quae et 
-affuit tunc càm orbem terra- 
rum faceres, et sciebat quid 


l. Dios de mis padres, Dios de 
misericordia" que lo habeis hecho to- 
do por vuestra palabra, 

2, Que habeis formado al hombre 
por vuestra sabiduría, para que tuvie- 
s8 el dominio de las criaturas que ha- 
beis hecho: 

3. Para que gobierne al mundo en 
equidad" y en justicia, y juzgue con rec- 
titud de corazon, 


4. Concédeme aquella sabiduría 
que està sentada junto 4 tí en tu tro. 
no, y no me excluyas del número de 
tus hijos," 

5. Porque yo soy tu siervo € hijo 
de tu sierva, yo soy un hombre flaco 
que debo vivir poco, y soy poco idó- 
nceo pura entender las leyes y juzgar 


bien, 


6. Porque aunque alguno parezca 
consumado entre los hijos de los hom- 
bres, serà sin embargo considerado co- 
mo nada, si le faltare tu sabiduría. 


1. Reg. 1, 9, 


Pe. cre. 16. 


7. Tú me escogiste para rey de tu 1 Per.xmu. 


pueblo y juez de tus hijos é hijas, 


8. Y me mandaste edificar un tem- 
plo sobre tu monte santo, y un altar 
en la ciudad en que habitas, hecho 
conforme al modelo del tabernàculo 
Santo que preparaste desde el princi- 
pio del mundo para habitar en él etér- 
namente.l ji 

9. Y tu sabiduría que està conti- 
go es la que conoce tus obras, la que 
se hallaba presente cuando formabas 
el mundo, y sabe lo que es agrada- 


Y 1 El griago de la edicion romana afade el pronombre tuae que ne eonviene 
é esta frare, ni se halla en la Vulgata ni en la edicion griega complutense. 


3. Gr. on la santidad. 


VY 4. Gr. lit. en tus tronos lAronorum tuorum, acaso por (Àroni tui, en tu trono, 


co se dice en el Y 12. 
dg 


. Este tebernéculo santo preparado desde el principio, podria entendarse tam- 
bien bterúlmente del tabernúculo erigido por Moises en el desierto. 
95 


TOM. £Zl. 


9. Per. 1. 9, 


rOD. VIII. 
22. 24. 
Joan. $o 1. 
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ble é tus ojos, y cuél es la rectitud 
de tus mandamientos. 


10. Enviala pues del cielo de tu 
santuario, y del trono de tu grandeza, 
para que esté y trabaje conmigo, Y 
yo sepa lo que te agrada, 


Il. Porque ella tiene la ciencia Y 
la inteligencia de todas las cosas, me 
conducirà en todus mis obras con cir- 
cunspeccion, y me protegerà con su po- 
der.' 


12. Así mis acciones te seràn ngra- 


dables, yo conduciré 4 tu pueblo con 
justicia, y seré digno del tronof de mi 
padre, y todo esto no podria yo ha- 
cerlo sin el auxilio de la sabiduria, 
13. Porque jquién es el hombre 
ue puede conocer los designios de 
Biost ,Ó quién podré penetrar sus vo- 
luntades" 

14. Los pensamientos de los hom- 
bres sou tímidos, y nuestras providen- 
cias, inciertas y fulibles," - 

15. Porque el cuerpo que se cor- 
rompe es gravoso al alma, y esta ha- 
bitacion terrena abate al espíritu por 
los muchos cuidados que le agitan sin 
cesar. 

16. Nosotros no comprendemos si. 
no con dificultad lo que pasa enla 
tierra , ni discernimos sino con tra- 
bajo lo que està delante de nuestros 
ojoss jmas quién podré descubrir lo 
que sucede en el cielot 

17. 4Y quién podré, Dios mio, co- 
nocer tus pensamientos, si tú imismo 
no das la sabiduría, Y no envias é tu 
Espiíritu Santo de Jo mas elevado de 
los cielos, 

I8. Para que rectifique las sendas 
de los que estén en la tierra, y los 
hombres aprendan de él lo que te 
agradat 

I9. Pues por la sabiduría, Senor, 
han sido curados de las llagas y de 


Bit 


LA SABIDURIA. 


esset placitum oculis tuis, et 
quid directum in praeceptis 
tuis. 

10. Mitte illam de caelis san- 
ctis tuis, et à sede magnitu- 
dinis tune, ut mecum sit et 
mecum laboret, ut sciam quid 
acceptum sit apud te: 


. NM. Scit enim illa omnia, et 


intelligit, et deducet me in o- 
peribus meis sobriè, et custo- 
diet me in sud potentia. 


de as 

12. Et erunt accepta opera 
mea, et disponam ulum 
tuum iustè, et ero dignus se- 
dium patris mel. 


13. Quis enim hominum po- 
terit scire consilium Deit aut 
quis peterit cogitare quid ve- 
Deus/ 

14. Cogitationes enim more 
talium tinidae, et incertae pro- 
videntiae nostrae. 

15. Corpus enim, quod cori 
rumpitur, aggravat animam, et 
terrena 1inhabitatio deprimit 
sensum multa cogitantem. 


16. Et difficilè aestimamus 
quae in terra sunt: et quee im 
prospectu sunt, invenimus cum 
labore. Quae autem in cae- 
lis sunt quis investigabit" 


17. Sensum autem tuum quis 
sciet, nisi tu deders sepien- 
tiam, et Mmiseris spiritum san. 
ctum tuum de altigsimis: 


18. Et sic correctae sint ge- 
mitae eorum, qui sunt in tere 
ris, et quae tibi placent didi- 
cerint hominest 

19. Nam per sapientiam 8a. 
nati sunt quicomque placue- 


12. Be vuelve é leer aquí en el griego tirenerum, evideéntemente por tiromi 
14. Algunos traducen el griego así: nuestras providencias son engatiosss. 


in Gr. por su gloria. 


CAPITULO IX, 

tunt tibi, Domine, à principio. la ceguedad del 
complacido de 
mundo. 
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cado los que te han 
e el principio del 
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CAPITULO 4. 


Maravillae que ha obrado la sabiduria desde el principio del mundo, en Adan, Noé, 
Abraham, Jacob, José, Moises y los lIsraelitas. 


1. Harc illum , qui primus 
formatus est à Deo pater or- 
bis terrarum, càm solus esset 
Creatu3, custodivit, 


9, Et eduxit illum à delicto 
suo, et dedit illi virttutem con- 
tinendi Oomnia. 

3. Ab hac ut recessit iniu- 
stus in ira sua, per iram ho- 
micidij fraterni deperiit. 


4. Propter quem, càm aqua 
deleret terram, sanavit iteruin 
sapientia, per contemptibile 
lgnuna justum gubernans. 


5. Haec et in consensu ne- 
quitiae còm se nationes con- 
tulissent, scivit iustum, et con- 
servavit sinè querela Deo, et 
in filij misericordia fortem ca- 
stodivit. 


6. Haec iustum à pereunti- 
bus impiis liberavit fugientem, 
descendente igne in pentapo- 


E. Enta es la que conservó al que 
Dios formó primero para que fuera 


padre del mundo, babiendo sido criado 


él solo, y permanecido inocente por el 
auxilio de la sabiduria, miéntras se man- 
tuvo en aquel estado. 

9. Ella, despues de su caida,.le sa- 
c6 de su pecado, y le dió fortaleza para 
gobernar solo todas las cosas. 

3. El injusto Cain cuando en su 
cólera se apartó de ella, pereció des- 
graciédamente por el furor que le hizo 
fratricida. 

4. Y cuando el diluvio inundó la 
tierra 4 causa de 3y crímen y los de 
los otros hombres que se habian hecho 
malos como él la sabiduria salvó de 
nuevo al mundo, dirigiendo al justo 
Noé sobre las aguas en un leho" que 
purecia despreciable ú los que no es- 
taban como aquel justo, iluminados por 
la sabiduria. 

5. Cuando las naciones conspira- 
ron é una para abarddonarse al mal 
adorando ú los ídolos, ella conoció y 
escovió al justo Abruham entre todos 
los hijos de Adan," ella le €Conservó 
irrepreusible delante de Dios, y le dió 
fortaleza para vencer la ternura que 
tenia por su hijo, y le dió valor para 
sacrificarle ú Dios. 

6. .Ella libró. al justo Lot cuando 


huia de entre los malo3 que perecie- 


ron por el'fuego que cayó del cielo 


V 4. Los cjemplares gfiegos varian: unos leen como la edicion romana Propter 
ens De Propter qued: Por oso cuando el dilnvio inundó la tierra, la sabi- 
a Esc. 


Ibid. Es decir, la arca. 
.Y 6. En el gri 


de la edicion romana se lóe invenit, en lugar de morit que 


se halla en el mantscrito alejandrino. Vénsç lo que s6 ha diche de este texto en 


ei prefacie de este libre. 


Gen. i. RT. 


Gen. i. 1. 


Gen. 17. 8. 


Gen. vu. Al. 


Gen. xi. 9. 


Gen. xix. 17. 
22, 


Gen. xxvui. 
5 10. 13. 


Gen. xxivi. 
98. 
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sobre las cinco eiudades" de Sodoma 
y Gomorra, 


7. Cuya corrupcion està marcada . 


por la tierra que aun humea, y ha 
quedado -desierta, y en la que los ér- 
boles producen frutog que no ge ma- 
duran," y donde se ve una estatua de 
sal que es el monumento elerno de 
una alma incrédula y destituida de sa- 
biduria. 


8. : Porque los que no cuidan de 


adquirir la subiduría, no solo han cai- 
do en la ignorancia del bien, sino que 
han dejado éú los hombres senales de 
su necedad, sin que sus defectos ha- 
yan podido quedar ocultos. 


9. Mas la sabiduría ha librado de 
todos los males é los que han tenido 
cuidado de rexpetarla. 

10. Ella condujo por caminos de- 
rechos al justo Jaca) Qiando huia de 
la cólera de su hermano Esaú, y le 
niostró el reino de Dios en aquella es- 
cala misteriosa, por la que vió ú los 
Ongeles subir y bajar del cielo, y en 
la que le pureció que se apoyaba el 
mismo Dios. La sabiduria le dió tam- 
bien la ciencia de los santos, le llenó 
de religion y de piedad, le enrique- 
ció" en sus trabajos, y le proporcionó 
recoger de ellos abundantes frutos. 

li. Ella es tambien la que le au- 
xilió contra los que querian sorpren- 
di: rle con engunos,' yla que le hizo 
riCO, ú pesar de los artificios de ellos. 

12. Le protegió contra sus enemi- 
gos, le defendió de sus seductores, y 
le empenó en un fuerte combate con un 
úngel, para que saliese victorioso de 
aquel espíritu celestial, y supiese que 
lu sabiduria" es mas poderosa que to- 
das las cosas. Ds 

13. Ella no abandonó al justo Jo- 


LA SABIDPURIA, 


lim: 


7. Quibus in testimonium ne. 
quitiee fumigabunda constat 
deserta terra, et incerto tem-: 
pore fructus habentes arbores, 
et incredibilis animae memo- 
ria stans figmentum salis. 


8. Sapientiam enim praete- 
reuntes non tantòm in hoc 
lapsi sunt ut ignorarent bona, 
sed et insipientiae suae reli 
querunt hominibus memoriam, 
ut in his, quae peccaverunt, 
nec latère potuissent. 

9. Sapientia autem hos, qui 
se Observant, à dolorbus li 
beravit. 

10. Haec profugum irae Íra- 
tris iustum deduxit per vias 
rectas, et ostendit illi regnum 
Dei, et dedit illi ecientiam 
sanctorum: honestevit illum in 
laboribus, et complevit labo- 
res illius. 


II. In fraude circumveniea- 
tium llum affuit ii, et hone-. 
stum fecit illum. 


12. Custodivit illum ab in- 
micis, et à seductoribus tuta-, 
vit illum, et certamen forte 
dedit illi ut vinceret, et sci: 
ret quoniam omnium poten- 
tior est sapientia. 


13. Haec venditum iustum 


Y 6. Lit. sobre la Pentépolis, compuesta de cinco ciudades, Sodoma, Gomorr, 
Adama, Seboim y Segor. Esta última fué preservada por les eraciones do Lot. 
7. El sentido del griego es este: que no llegan é madurez perfecta, Ó que no 


ticnen sino una vana apariencia de madurez. 


10. Honestavit, id est, dilavit. Supr. vn. 


11. 


. "Gar. la picdad. 


11. 


Gr. dif. contra la avaricia de los que querian usar de violencia contra él, 
6 $ dE ventaja sobre él, es decir, contre la 
i 


esoricia de Leban eu suegro. 


CAPITULO Z.' 


non dereliquit, sed à pecca- 


toribus liberavit eum: descen- : 


ditque cum illg. in foveam, 


14. Et in vinculis non de- 
reliquit illum, donec aflerret 
ti sceptrum regni, et poten- 
tam adversàs eos , qui eum 
deprimebant: et mendaces o- 
stendit, qui maculaverunt il- 
lum, et dedit il: claritatem 
aeternam, 


r 


15. Haec populum iustum, 
et semen sinè querela libera- 
vit à nationibus, quae illum 
deprimebant. 


16. Intravit in animam servi 
Dei, et stetit contra reges hor- 
rendos in portentis et signis. 


17. Et reddidit iustis merce- 
dem laborum suoruin, et de- 
duxit illos in via mirabili: et 
fuit illis in velamento diei, et 
un luce stellarum per noctem: 


18. Transtulit illos per mare 
rubrum, et transvexit illos per 
aquam nimiam. 

19. Ínimicos autem illorum 
demersit in mare, et ab altitu- 
dine inferorum eduxit illos, Te 
deo iusti tulerunt spolia impio- 
rum, 

20. Et decantaverunt Domi- 
pe nomen sanctum tuuim, et 
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sé cuando fué vendido por sus her-' 
manos, sino que le libró de las manos. 
de los pecudores que quertan seducir- 
le para el mal," y bejó con él 4 la 
fosa y ú la prision en que fué pues- 
to sin justicia: 

i4. Y mo le abandonó en sus ca- 
denas, sino que le siguió y protegió 
siempre, husta que le puso en las ma- 
nos el cetro real," y le hizo senor de 
los que le habian tratado tan injústa- 
mente." Ella convenció de embuste- 
ros 4 los que le habian deshonrado, y 
le dió una fuma eterna, procuràndo- 
le una gloria que nunca jamas pere- 
cerú. 

15. Ella libertó al pueblo justo, 
al linage irreprensible," de la nacion 
que le oprimia, sacando de Egipto al 
pueblo de Israel que estaba inyústa- 
mente perseguido, 

16. Ella entró para esto en el alme 
del siervo de Dios, Mozses, y se le- 
vantó en su favor con milagros y pro- 
digios contra los reyes terribles del 


pto, i 
serp Dió à los justos la recompen- 
sa de sus trabajos, Ruciendo que los 
Eguipcios prestasen ú los lsraelitas lo 
Mas precioso que tenian, cuando es- 
tos salieron de aquel pais," los con- 
dujo por un camino admirable, y leg 
sirvió de toldo durante el dia, y su- 
plió de noche la luz de las estrellus. 


Gen. XL. 40. 
Act. vn. X 
10. 


BEsxod. s. 13. 


18. Los condujo por el mar Ro- Erg.xne. R. 
jo, y los pasó ú pié enjuto al traves Ei LXI Vil, 


de aguas profundas, 


19. Sepultó ú sus enemigos en el Bsog. xu. 35, 


mismo mar, y los hizo salir muertos 
del fondo de los abismos/" y así los 
justos recogieron los despojos de los 
malvados que los habian perseguido. 

420. Y honraron con sus cúnticos, 
6 Senor, tu santo nombre, y alabaron 


13, Gr. ella le libró del pecado, cuando fué tentadó por la muger de Putifar. 


14: Veénse lo que se dijo sobre este texto en el 


prefacio. 


Èòid. Gr.lit. de los que le tiranizaban. Dif. de los que le dominaban, 68 decir, de Pu. 


tifar, de quien era úntes eèclavo. 


15. Véase lo que se ha dicho sobre este terto en el prefàcio. 

17. Véaso lo que se ha dicho sobre este texto enel prefacio. 

19. El sentido del griego es este: Ella los ha hecho volver del fondo de los 
abiumos por el hervor de las aguas, y los ha errojado muertos ú las orillas del mar. 


Esod. EV: lL 
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todos 4 una voz tu mano victoriosa 
que habia combatido ellos," 

- 21. Porque la sabiduría abrió la bo- 
ca de los mudos, é hizo elocuentes 
las lenguas ue los infantes, hbrando 


— ú tu pueblo de la esclamtud de Egip- 


Esod.xm.l. 


Fzod. xv. 
33. 


Num. 11. JJ. 


to, y dúndole al mismo tiempo motivo 
de alabarte, y fuculiad de hacerlo con 
entera libertad. 


LA SABIDORIA. 


victricem mànum tuam liude: 
verunt pariter: 

21. Quoniam sapienta ape- 
Tuit os mutorum, et li 
infantium fecit disertas. 


V 90. El sentido del griego es este: tu mano que habia combatido por ellos. 


PORTES CIP CA OT Tl AE PCAP lA A AAP CCC NA 


CAPITULO AL 


La sabiduria condujo é los Ieraelitas en el desierto, Milagro del agua que sacó Moises 
de la roca. Subiduria de Dios marcada en las plagas con que hirió é Egipte. Sa 


bondad para con las criaturas. 


EH. Los condujo fclizmente en to- 
das sus obras por medio del ganto pro- 
feta Moises, que tú les enviaste, 

2. Caminarun bajo su direccion por 
lugares inhabitados, y se acamparon 
en desiertos, 

3. Resistieron é sus enemigos, Y 
se vengaron de los que les acome- 
tieron. 

4. 'Tuvieron sed, te invocaron, y 
les diste agua sacada de una roca muy 
elevada, y los reírigetaste con esta agua 
que sacaste de una piedra muy dura, 

5. Porque así como sus enemigos 
habian sido castigados no hallando 
agua, cuando los hijos de Israel se re- 
gocijaban de tenerla en abundaneia 
por beneficio de Dios, 

6. Así al contrario, favoreció en- 
tónces 4 los suyos, dúndoles agua en 
su extrema necesidad, cuyo socorro 
habia rehusado ú los otros en igual 
casos 

7, Porque en lugar de las aguas 
vivas de un ro que corria siempre, 
les diste é los malos à beber sangre 
humana: 

. 8. Y en el lugar donde esta sangre 
habia hecho morir é los Egipcios, cas- 


eerlos, 
dsi en lugar dus. 


l. DitExiT opera eorum in 
manibus prophetae sancti. 


2. Iter fecerunt per deserta, 
quae non habitabantur: et in 
locis desertis fixerunt casas, 

3. Steterunt contra hostes, 
et de inimicis se vindicave- 
runt. 

4. Sitierunt, et invocaverunt 
te, et data est illis aqua de 
petra altissima, et requies si- 
tis de lapide duro. 

9. Per quae enim poenas pes 
8i sunt inimici illorum, à de- 
fectione potús sui, et in eis, 
cúm abundarent filii Israél, 
laetati sunt: 

6. Per haec, cm illis dees- 
sent, bene cum illis actum est, 


7. Nam pro fonte quidem 
sempiterni fluminis, humanum 
sanguinem dedisti iniustis. 


8. Qui còm minuerentur in- 
traductione infantium occiso- 


V5 J 6. El griego dice símplemente: Porque Dios se ha servido para fevore- 
6 las misinas-cosas de que se habia servido para Castigar é eéus enemigos 


CAFITULO XI 


vum, dedisti illis abundantem 
aquam insperatè, 


9. Ostendens per sitim, quae 
tunc fuit, quemadmodum tuos 
exaltares, et adversurios 1llo- 
tum necareg. 


10. Còm enim tentati sunt, 
et quidem cum misericordia 
disciplinam accipientes, scie- 
runt quemadmodum cum ira 
iudicati impii tormenta pate- 
rentur. . 

Il. Hos quidem tamquam 
pater monens probasti: illos au- 
tem tamquam durus rex inter- 
rogans condemnasti. 


I2. Absentes enim et prae- 
sentes similiter torquebantur. 


13. Duplex enim illos acce- 
perat taedium, et gemitus cum 
memoria praeteritorum, 


14. Càr enim audirent per 
sua tormenta bene secum a- 
El, commemorati sunt Domi- 
num, admiraentes in finem e- 
Xitus, 

15. Quem enim in expositio- 
ne prava proiectum deriserunt, 
in finem eventús mirati 8unt: 
non similiter justis sitientes. 


tigàncdiolos por su crueldad en la muer 
te de los infantes israelitas que ellos 
habian abogado en las aguas, diste ú 
tu pueblo agua en abundancia por 
un prodigio que no aguardaba:" 

Y manifestaste con esta doble 
sed que hubo entónces por una sa- 
dia dispensacion de tu divina provi- 
dencia, como ensalzas é los que son 
tuyos, y haces perecer é sus con. 
trarios. 

10. Porque despues de que tus hi- 
jos fueron probados por esta sed que 
era un castigo mezclado con miseri- 
cordia, reconocieron que perdonas ú 
los justos, y al contrario, atormentas 
é los impíos, juzgéndolos en tu cólera. 

Il. A la verdad, probaste 4 los pri- 
meros como un padre que amonesta 
cuando castiga, para que se pueda evi- 
tar el castigo, y condenaste ú los otros 
como un rey irmtado que castiga con 
severidad." j 

12. Eran iguélmente atormentados 
los impíos, Ya en ausencia Ó ya en pre- 
sencia de lu pueblo, 

13. Porque acordàndose de lo pa- 
sado, y comparando los mules que ha- 
bian ecido con los btenes ide que 
has colmado ú tus hijos, encontraban 
para ellos un doble motivo de penas y 
de légrimas. 

14. Y habiemdo gabido que lo que 
habia formado su tormento, habia si- 
do un bien para los otros, cnmen- 
zaron ú reconocer al Senor, sorpren- 
didos del éxito de los sucesos. 

15. Y adniraron em fin al mismo 
que habia sido el objeto de su mo- 
fa en la cruel exposicion 4 que fué 
abandonado sobre los aguas) viendo 
la diferencia que: habia entre su sed 


Y T y 8. Gr. dif. Así en lugar del agua de un rio que corre siempre, es de- 
€ir, del Nile, pero que fué enturbiado por una sangre corrompida, en castigo de la nr. 
den que se habia dado de matar é los infantes de los Ieraelitas, tú les diste (ú los lerae. 
litas) agua abundante en el desierto, por un prodigio que ellos no aguardaban. El 
el griego de la edicion romana se lée el nominativo de plural tvrbofi, por el geni- 
tivo de singular turbati que 86 refierc é fluminis, y se halla en el manuscrito alejandrino. 

Y 11. Lit. que indaga y tvenga sevéramente la imiquidad. 

HM. Tal es el sentido del griego. 

15. Es decir, Moises, 6 el Date hebreo que habia sido visto porles Exipcios 
Como una generaciop perdida Y sin recurso, desde que 20 le habia obligado é es. 
ponor sus hijos sobre las aguas. 


Gafr. xn. 25. 
dec. xiv DR. 


Jafr. xn. 1. 
der. va. 11. 
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que no habia tenido ningun consuelo, 
y la de los justos que tú apagaste de 
una manera tan milagrosa. 

i6. Y queriendo tú castigar los pen- 
samientos extravagantes de la tniqut- 
dad de aquellos pueblos, y los errores 
de algunos que adoraban ú las cule- 
bres" mudas, y bestias despreciables, 
enviaste contra ellos una multitud de 
animales mudos," para vengarte de 
ellos, 

17. A fin de que supiesen que ca- 
da uno es etormentado por aquello en 
que peca, 

18. Pues no era dificil 4 tu mano 
todopoderosa, que ha sacado é todo el 
mundo de una materia informe/' en- 


Vviar centra ellos una multitud de osos 


y leones fieros, 
19. O bestias de una especie nue- 


va y desconocida, llenas de furor" que 


arrojasen llamas por las narices ó des- 
pidiesen una negra humareda," ó que 
Janzasen horribles centellas de fuego 
por los ojos, 

20. Que no solo hubieran podido 


exterminarlos ú mordeduras, sino ma- 


tarlos de terror con su vista sola. 


21. Y aun sin esto podia destruir- 
los con un soplo, perseguidos por la 
memoria de 8sU8 propios crímenes," y 
disipados por el soplo de tu poder, mas 
tú arreglas todas las cosas con medi- 
da, número yY peso, y haves conocer 
por todas partes tu qusticia, tu subi- 


duría y tu poder tnfinito, 


22. Porque tú solo tienes el sobe- 
rano poder, y te dura siempre sin po- 
der agotarse, jy quién ui resistir 
é la fuerza de tu brazo 

23. Todo el mundo es ú tu pre- 
sencia como un pequebo grano que 
apenas hace mover la balanza, Y co- 


LA SABUDURIA, 


16. Pro cegitationibus autem 
insensatis iniquitatis illorum , 
quòd quidam errantes colebant 
mutos serpentes, et bestias su- 
pervacuas, immisisti illis mul- 
Utudinem mutorum animalium 
in vindictam: 


17. Ut ecirent quia per quae 
peccat quis, per haec et tor- 
quetur. - 

18. Non enim impossibilis e- 
rat omnipotengs manus tua , 
quae creavit orbem terrarum 
ex materia invisa, immittere 
ilis multitudinem ursorum, aut 
audaces leones, 

19. Aut novi generis irà ple- 
nas ignotas bestias, aut vapo- 
rem ignium spirantes, aut fu- 
mi odorem proferentes, aut 
horrendas ab oculis ecintlas 
emittentes: 

20. Quarum non sohlàm lae- 
sura poterat illos extermina- 
re, sed et aspectus per Umo- 
rem occidere. 

21. Sed et sinè his uno spi- 
ritu poterant occidi perseca- 
tionem passi ab ipsis factis 
suis, et dispersi per spiritum 
virtutis tuae: sed omnia in men- 
sura, et numero, et pondere 
disposuisti. 


29. Multàm enim valere, ti- 
bi soli eupererat semper: et 
virtuti brachij tui quis resistetf 


23. Quoniam tamquam mo- 
mentum staterae, sic est ante 
te orbis terrarum, et tamquam 


a Dif. y segun el griego: reptiles sin racionalidad. 


bid —Gr. sin recionalidad, 
18. Tal es el sentido del griego. 


189. O mas bien y segun el griego: bestias de una especie desconocida llenas 


de furor todo nuevo, todo extraordinaria. 


Ibid. El griegn significa ans humareda egitada y despedida con fuersa Y com roide. 


Y 91. Gr. perseguidos por tu justicia. 


CAPITULO XL, 


gutta roris antelucani, quae 
destendit in terram. 

24. Sed misereris omnium , 
quia omnia potest, et dissi- 
mulas peccata hominum pro- 
pter poenitentiem. 

23. Diligis enim omnia quae 
sunt, et pihil odisti eorum quae 
fecist: nec enim odiens ali- 
quid constituisti, aut fecisti. 


26. Quomodo autem posget 
aliquid permanere, nisi tu vo- 
luisses" aut quod à te vocatum 
non esset, conservaretur) 
27. Parcis autem omnibus. 
quoniam tua sunt, Domine, qui 
amas animas. 
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mo una gota del rocío dela manana 
que cae sobre la tierra. 

34. Mas tú te compadeces de to. 
dos los hombres, porque todo lo pue- 
des, y disimulas sus pecados, para que 
hagan penitencia, 

29. Porque tú amas todo cuanto 
tiene ser, y no aborreces nada de lo 
que has hecho, porque si lo hubieses 
aborrecido, no lo hubiera8 crtado: 
si ahora lo aborrecieras, dejuria És 
existir, 

26. 3qQué cosa puede subsistir, si 
tú no quieres, ó qué cosa puede con- 
servarse sin órden tuya2 


27. Mas tú eres indulgente para 
con todos, porque todo es tuyo, ó Se. 
for amante de las alinas. 


CAPITULO AXIL 


- Dios castiga con paciencia é los que le han ofendido, para darles lugar de penitencie, 
6 instruye é sus hijos con los Castigos que aplica a sus enemigos. ' 


1. O quàm bonus, et suavis 
est, Domine, spiritus tuus in 
omnibusl 
2. Ideoque eos, qui exerrant, 
partibus corripis: et de quibus 
peccant, admones et alloque- 
ris: ut relictà malitià, credant 
in te, Domine. 


3. lilos enim antiquos inha- 
bitatores terrae sanctae tuae, 
quos exhorruisti. 

" 4. Quoniam odibilia opera ti- 
bi faciebant per medicamina, 
et sacrificia iniusta, 

5. Et filiorum suorum neca- 
tores sinò misericordia, et co- 


1. jO Seior, cuén bueno es tu es- 
píntu, y cuén suave en toda su con- 
ductal" 

d. Por eso castigas poco 4 poco 
éú los que se extravian, y se apartan 
del camino de tus mandamuentos , les 
adviertes las faltas que cometen, Y los 
instruyes en tu santa ley, para que 
separàndose del mal, crean cn tí, ó Se- 
for. Esto es lo que nos has manifes- 
tado en la conducta que seguiste res- 
peclo de las naciones que hubitaban en 
1 tierra que Rabias promcetido ú tu pue- 

05 

83. Porque tú miraste con liorror 4 
los antiguos labituntes de tu tierra 
santa, 

4. A causa de que haciun obras 
detestables por encantos y sacrificios 
impíos. 

9. Mataban sin compasion A sus pro- 
pios hijos, comian las entranas de los 


. Y 1. Gr. lit. Porque tu espíritu incorruptible esté en todo, fu sabiduria resplaner 


docs en todas tus obras, 
TOM. El. 


06 


Deut. yx. P. 
xn. 29. 


Exod. xxul. 
30. 
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hombres, y devoraban la sangre" con- 
tra tu sugrada dispoaicion." 


6. Ellos eran al mismo tiempo par 
dres y parricidas" de las almas aben- 
donadas cruélmente ú st furor, y qú 
quisiste perderlos por las manos. de 
nuestros padres, 

7. Para que aquella tierca, la map 
anada de todas para tí, fuesc la hex 
rencia digna" de los hijos de Dios. 


8. Mas sin embarga les: perdonaste 
ú los malos como hombres débiles, y les 
enviaste avispas como batidores de tu 
ejército, para que los exterminasen po- 
Co é. poco. 

9. No porque no pudieras sometent 
por la guerra los impíos 4 los justes, 
ó destruirlos de un golpe por medio 
de animales crueles, ó por el rigor de 
una sola palabra tuya, 

10. Sino que castigàndolos por gra- 
dos, les dabas iugar de penitencia, aun- 
que no ignorabas que su nacion. era 
malvada, que la malicia les era natu- 
ral," y que su pensamiento corrompi- 
do nunca jamas podria mudarse, 


I. Porque su linage era maldito 
desde el principio en la persona de su 
padre Canaan, y les tenias esta con- 
sideracion en el castigo de sus peca- 
dos, no por temor de nadie. 

i2. Porque quién te diré: jPor qué 
has hecho estol ,ó quién se opondrú 
é tus juicios' j6 quién se presentarà - 
ante ti para defender 4 hombres in- 
justos" jó quién te acusarú por haber 
exterminado las naciones que criastel 


i 


US SMBIBUBIA,. 


mestores viscerum hominvm, 
et devoratores sanguinis à me- 
dio saaramente tuo, ç 
6. Et auctonem:paremtes ani 
marum inauxilietarum perde- 
re voluisti per mans. paa- 
tu NOMrOTr UN, 


T.. lit dignam pereiperent pe- 

regrinationem, pugrorum —Det, 
quae tibi omnium charior est 
terra. 

8. Sed et bis tamquam. bo- 
Mminibus. pepercisti, et misisú 
antecesaonss, exencitas tui vo- 
spas, utios peulatim extermi- 
Banept. 

9. Nan quia impotens eras in 
bello subjiccre imapios iustis 
aut bestils saevis, aut verbo 
duro smul exterminare: 


10. Sed partibus iudicans d4- 
bas locum poenitentiae, nog 
ignorans, quoniam nequem est 
natio eorum, et naturalis ma- 
htia ipserxm,. et quoniam non 
poterat mujam eogitatio iljorso 
in perpetuum, 

il. Semen. enim. erat male- 
dietuma ab initio: nec Umens 
eliquem, vemjama daba3 pecce- 
ts ilorum. 


12. Quis enim dicet tibi: Quid 
fecistil aut quis stabit contra 
iudicium tuum2 aut quis in 
Conspectu tuo veniet vindex 
iniquorum hominumT eut quis 
tibi imputabit, si perierint na- 
tiones, ques tu feeistit 


4 y 5. Vénse lo que se ha dicho sobre este texto en. el prefacio. 
5. Así es como algunos traducen este texto, cuya leccion mo es. unpito.mese 


el original. El griego de la edicion romana lée como el latin de la Vulgata, lib- 
rúlmente: de en medio de tu divino misterio. Otros leen: de en medio de un misterio 
de funatismo. El P. Houbigant piensa que en lugar de è medio, deberia leerse es me— 
lere, concluyendo con esta palabra la frase anterior, y repitisndo: et secerdeles sició 
Juroria que se juntaria con el versíeulo siguiente. 

V 6. El griego puede explicarse así. 

V 7: Gr. dif. que esta tierra que ha sido la mas honrada de tu perte, rerite h 
digna colonia de los hijos de Dios. 

Y 10. Gr. lit. que su generacion, es linage, era malvado, 
ingerta en ellos, que eran males por linege y 
po úntes, 


la malicia estabs 
mucho: PEM 


CANTEUIS EN. AM3 


43. Non enim pet alius Deus 
quàm tu, Cul cura est de o- 
mnibus, ut ostendas quoBiAm 
non iniustè ijadicas iudicium. 


14. Neque rex, neque tyran- 
nus m'eonspectu tue inquirèmt 
de his, quos perditiati. 

5. Càm ergo'ss iustus, 20- 
Btè omnia disponis: -psum quo- 
que, qui non debet putiri, con- 
demnare, exterum aestimas à 
tua virtute,. 

16. Virtus enità tua iustítide 
initium est: et Ob hoc quèd 
omnium Dommus es, omaibus 
te parcere fàcies. 


l7. Virtutem enim ostendisg 
tu, qui non crederis esse in vir- 
tute consummatus, et horum, 
qui te nesciunt, audacram tra- 
ducis, 

i8. Tu autem dominator vir- 
tutis, cum tranquillitate iudi- 
us, et cum magna reverentia 
dispouis mos: gubest enim tibi, 
eum volueris, posse. 

19. Docuisti autem populum 
tuum per talta opera, quoniam 
Uportet justum esse et huma- 
num, et bonae spei fecisti fi- 
dios tuoss guoniam iudicans das 
docum m peccatis poenitentiae. 

90. Bi enim inimices servo- 
Tum tuorum, et debitos mor- 
ti, cum tanta cruciasti atten- 
tione, dans tempus et locum, 

er quae possent mutari à ma- 

I8, 


18 Porque despues de tí, que cui- 1. Pet. v. 2. 


das generàlmente de todos log hom- 
bres, no hay otre dios ú quien de- 
bas dut cuenta, de que mo hay nada 
injasto en los juicios que pronuncias. 

i4. No trey rey ni príncipe que 
préda lerantarse contra tí" 4 favor de 
dos que hubieres destruido." 

15. Srendo como gres justo, :go- 
bielmnas jústamente todas las cosus, y 
Miras como indigno de tu poder, con- 
denar al que -no merece Càstigo, 


16. Porque tu poder, muy diferen- 
dei del de los hombres, que es entre ellog 
Ra fuente dbundente te vtolencias tn- 
Juistar, es -en lí -cl 'principio axemo de 
da justicia: Y eres indulsente eon to- 
dos, porque eres el Senor de todos. 

17. Tú muestras tu poder, cuando 
HO sé te crée sobBerúnamente podero- 
80, Y confundes ta auducia de los que 
no" te conocen ni te creen Tedopo- 
deroso. 

I8. Mas como eres el Senor so. 
berano, eres lento y tranquilo en tug 
juicios, Y nos gobiernas con gran re- 
serva," tentendo siempre en tu mano 
el usar de tu poder cuando quisieres. 
49. Tú has ensenado 8 tu pueblo 
eon esta conducta, que debe ser jus- 
to y suave, :y has dado é tus hijos 
motivo de esperar que juzgàndolos, les 
darós lugar de hacer penitencia de sus 
petados, 

20. Pues si cuando has castigado é 
los enemigos de tus srervos, Ya reos 
de muerte, lo has hecho con tanta con- 
sideracion y miramiento," y les has da- 
do tiempo para que pudiesen dejar su 
mala vida, /con cuónia mas razon no 
de darús ú tus htjos cuando te ofen- 
dieren/" 


VY 14. Tales el sentido del griego. 
. Gr. lit. que tú hubieres castigado. 
VY 17. Falta la negacion en el griego de la edicion romana: pero se halla en el 


manuscrito alejandrino. 


18. Tal gs el sentido del griego. 
19. Gr. dif. que es necesario que el juste se incline é la suavidad. 
30. En el griego se léa aitentione et obtestatione, lo cual es con evidencia un 
Yerro acaso en lugar de dispengatione, Marges 
(A Gr. dif. y si tú le has dado tiempo duc. con cuanta circunspeceion juz. 


que dc. 


Sup. an 19. 
Rom. 1. 23. 
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21. jCon cuúnta cifcunspeccion juz- 
gaste tambien à tus hijos, à cuyos pé- 
dres habias dado tu palabra con ju- 
Tamento, haciendo alianza con ellos, 
y prometiéndoles tan grandes bienest" 

2è. Y así cuando nos impones al. 
gun castigo, atormentas de muchas ma- 
neras à nuestros enemigos, para que 
considerando la diferencia de estos cas- 
tigus, peseimos tu bondad cou aten- 
cion madura, Y cuunndo nos haces ex- 
perimentar tu justicia, esperemogs tu 
misericordia, 

23. Por eso, juzgando ú los que 
habian seguido una vida injusta é in- 
sengata, les hus hecho suírir tormen- 
tos horribles por las mismas cosas que 
adoraron, de sueste, que los insectos 
que habian reconocido por dioses, fue- 
ron despues sus terdugos, 

24. Pues se extraviaron por mu- 
cho tiempo en el camino del error, 
tomando por dioses é los inas viles ani- 
males," y viviendo como nifogs sin 
r8ZON. 


"25. Por eso jugaste primero con 
ellos, castigàndolos con moscas, como 
é ninos inscngatos, 

26. Mas los que no se corrigieron 
con este géncro de escarnio y correc- 
Cion, sufrieron despues un castigo dig- 
no de Dios, 

27. Porque tentendo el dolor de 
verse atormentadosg por las mismas co- 
8dS que creian ser dioses, y viendo que 
Dios se servia de ellas para extermi- 
narles, reconocieron al verdadero Dios, 
é quien hacian profesion de no co- 
nncer, pero no se aprovecharon de es- 
te conocimiento, yY por eso fueron opri- 
nudos por último de la condenacion 


final. 


LA SABIDURIA, 


21. Cum quanta diligentia n 

dicasti filios tuos, quorum pa- 
rentibus iuramenta et converm 
tiones dedisu bonarum —pro- 
Missionum).. 

2), Cúm ergo das nobis dr 
sciplinem, inimicos nostros mul 
tipliciter flagellas, ut Lonitatem 
tuam cogitemus iudicantes: et 
càm de nobis iudicatur, spe- 
remus misericordiam tuam. 


23. Unde et illis, qui in vita 
sua insensatè et iniustè vixe- 
runt, per haec, quee coluerunt 
dedisti summa tormenta. 


24. Etenim in errors via 
diutiús erraverunt, deos aestr 
mantes haec, quae in anima- 
libus sunt supervacua, infan- 
tium insensatorum more vr 
ventes. 

25. Propter hort tamquam 
pueris insensatis iudicium in 
derisum dedist). 

26. Qui autem ludibriis et 
increpationibus non sunt cor- 
recti, dignum Dei iudicium ex- 
perti sunt. 

27. In quibus enim patientes 
indignabantur, per haec quos 
putabent deos, in ipsis còm 
exterminarentur videntes, il- 
lum, quem olim negabant se 
nosse, verum Deum agnove- 
runt: propter quod et Énis con- 
dempationis eorum venit sòper 
los. 


Y 24. Gr. dif. los animales mas viles y enemigos del hombre. Vénse lo que 90 


ba dicho sobre este texto en el prefacio. 
4 


CAPITULO XIII. 
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y 


CAPITULO XIII. 


Vanidad de los hombres que en lugar de reconocer é Dios en sus criaturas, han toma: 
do 4 estas por dioses. Locura y ceguedad de los que dan el titulo de dioses é las 


obras de lus manos de los hombres. 


l. VANI autem sunt omnes 
homines, in quibus non subest 
scientia Llei: et de his, quae 
videntur bona, non potuerunt 
intelligere eum, qui est, ne. 
que operibus attendente8 agno- 
verunt quis esset artifez: 


2. Sed aut ignem, aut spiri- 
tum, aut citatum aérem, aut 
gyrum stellarum, aut nimiam 
aquam, aut solem et lunam, 
rectores orbis terrarum deos 
putaverunt. 

3. Quorum si specie delecta- 
ti, deos putaverunt: sciant 
quantò his .dominator eorum 
speciosior est: sveciei enimn ge- 
nerator haec omnia constituit. 


4. Aut si virtutem, et opera 
eorum mirati sunt, intellgant 
ab illis. quoniam qui haec fe- 
Cit, fortior est illis: 

- D. A magnitudine enim ape- 
elei, et creaturae cognoscibili- 

ter poterit creator horum vi- 
deri, 

6. Sed tamen adhuc in his 
minor est querela. Et hi enim 
fortasse errant, Deum quaeren- 
tes, et volentes invenire. 


7. Etenim càm in operihus 
ilius conversentur, inquirunt: 


Y 1. 
Y 5. 


1. Así, pues, todos los hombres que 
no convcen é Dios, no son mas que 
vanidad:" y tambien perecerún en cas- 
tigo de su cegueda 
ha sido tan grande, que no han po- 
dido comprender por los bienes visibles 
al Ser Supremo que los dispensa con 
tanta sabiduria qlontal: ni han re- 
conocido al Criador por la considera- 
cion de sus obras que tienen carac- 
teres tan distintos de su divinidad. 

2. Sino que se han imaginado que el 
fuego, ó el viento, Ó el aire mas su- 
til, ó la multitud de las estrellas, ó el 
abismo de las aguas, 6 el sol y la lu- 
na eran los dioses que gobernaban al 
mundo. 

3. Si los han creido dioses, encan- 
tados de su belleza, conciban . por es- 
ta cuanto mas lo serú la del dueio 
de ellos, que es el autor de toda her- 
mosura, y quien ha dado el ser é to- 
das estas cosas. 

4. Si han admirado el poder y el 
influjo de estas criaturas, Cens 
por esto cuanto mayor es el poder 
del que las ha criado, 

5. Pues la grandeza y" la hermo- 
sura de la criatura pueden dar à co- 
nocer, y hacer en cierlo modo visible 
al Criador. 

6. Y sin embargo los que han ado- 
rado ú. estas criaturas son un poco 
mas excusables que los que han ado- 
rado las obras de sus manos, porque 
Bi caen en error, se puede decir que 
es buscando é Dios, y procurando ha- 
llarte. 

7. Le buscan en medio de sus 
Obras, y son arrebatados por la belle- 


El griego afiade: por 8t naturaleza, 
Este es el sentido del griego de la edicion complutense, 


y dureza, la que 


Rom, 1. 189. 


Deut. iv. 19. 
et xyI. 3 


Rem. 


L 21. 


Teo. xuiy. 13. 
" der. z. 3. 


sab 
za de las cosas que ven,' ú atribur- 
les la divinidad 

8. Mas por otra parte no merecen 
perdon, 

9. Porque si han podido tener 
bastante luz para conocer el órden del 
mundo, y percibir su belleza, jcómo no 
han descubierto mas fàcilmente à su 
BSenlor que estú marcado alli còn tun- 
ta clarulad2 

10. Pero son en rerdud infelices, 
y no tienen sino esperanzas muertas" 
aquellos que hun dado el nombre de 
dioses é las obras de las manos de 
los hombres, al oro, à la plata, ú las 
invenciones del arte de la escultura y de 
la pintura, 3 las figuras de los anima- 
les, y é una piedra inútil, que llega dú 
ser estatua por el trabujo de una ma- 
no antigua: 

il. Pues un artífice húbil corta pot 
el pie un Arbol derecho en un bos- 
ques le quita diéstramente toda la cor- 
teza, y valiéndose de su arte, forma de 
él algun mueble útil para el servicio 
de la vida. 

12. Emplea la madera que le que- 
dó de su abra, para preparar su co- 
mida: 

13. Y viendo que lo restante no 
es útil para nada, que es una made- 
ra torcida y nudoea, la pule con cui- 
dado é ratos perdidos, y le de figure 
por la ciencia de su arte, hasta for 
mar la imégen de un hombre, 


14. O de alguno de los mas viles" 
animales, Y untàndole de bermellon,/ 
le pinta de rojo, le da un color pres. 
tado, y le quita con destreza todas las 
manehas y todos los defectoe, 


15. Despues le hace é su estatua 
un nicho adecuado, la coloca en la 
pared, y la afirma con clavos, 

16. Para que no se caiga: y se va- 

16 Ll esel sentido del griego. 


in ram us ein accion, sin poder. Infr. 


LA BSARÍDURIA, 


et persuasum habent quoniam 
bona sent quae videntur. 

8. Íterum autem nec his de- 
bet ignosci. 

9. Si enim tantuin potuerunt 
scire, ut possgent aestimare s8e- 
culum: quamodo huius Dumi- 
num non facilius invencrunt 


JO. Ínfelices :iautem sent, el 
mter mortuosspes illorum est, 
qui apellaverunt deos opora 
manuum hominum, aurum et 
argentum, artis iaventionem, 
et similitudines animalium, aut 
lapidem inutilem opus manús 
antiquae. i 


1l..Aut si quis artifez faber 
de silva lignum rectum secue- 
nit, et huius doctè eradat o- 
mnem corticem, et arte suà 
usus, diligenter fabricet vas ut 
le in conversationem vitae, 

12. Rebquiis autem eius ope 
ris, ad prueparationem escae 
abutatur: 

13. El reliquam horum, quod 
ad nullos usus facit, lignum 
Curvum, et vorticibus plenum, 
eculpat diligenter per vacuita- 
tem suam, et per scientiam 
suae artis figuret illud, et as 
similet illud imagini hominis, 

I4. Aut alicui ex animalibus 
Ulud comparet, perliniens ru- 
bricà, et rubicundum factens 
fuco colorem illies, et omnem 
maculam, quae in illo est, pe. 
liniens: 

15. Et facias ei dignam he- 
bitationem, et in pariete po- 
nens illud, et confirmans ferro. 

16. Ne fortè cadat, prospi- 


dif. Y su esperanza estí en cosas muertas, 2in vida, eim conocimèenim 


El sentido del griego es este: de algun vil animal. 


fòid. Los antiguos apreciaban exttaordinériamente ol bermellon, Y le usabea 00 


Mo Una cos8 muy exquisita. 


CAPITULO XII. 


ciene li, tgiens quopiam. non 
potest adiuvare se: imago eniin 
081, es GQuA 984 ili adiyiorium. 


l7. El de substantia, qua, et, 
dg Glig suis, et de nuptiis vo- 
tum faciens inquirit. Non eru- 
beacit loqui cum illo, qui sinè 
anima est: 

i8. Es pro. samitate quidem 
lafiemum. deprecatur, et pro vie 
ta rogat mortuum, et ip adiu- 
toriua imtilem invocat: 

19. Et pso itingre petit ab eo, 
qui ambulare non potest: et de 
acquirendo, et de operando, et 
de omnium rerum eventu pe- 
tt ab eo, quiin omnibus est 
inutilis. 


Mi 
le de esta precaution sabiendo que ella 
no puede valerse é 3í misma, porque 
no es nas que una estatua, y nece- 
sita de auxilia estraio p4ra perma- 
necer firme. 

17. Despues le hace votos, y la in- 
voca para su hacienda, para sus bi- 
jos ó para un matriimonio, i no se 
avergúenza de hablar ú un leno. gin 
alma. 

18. Le pide por su salud al que 
no, tiene mas que debilidad, le pide 
vida é un muerto, y llama en su so- 
Corro al que no puede socorrerse." 

I9. Para ianer fuerzas en un viae 
je, invoca al que no puede andar, y 
cuando trata de adquirit ó emprender 
alguna cosa, y duda del éxito de lo que 
le toca, implora al que es inútil ,pa- 
ra todo." 


VY 18. El griego lée: al que ne tiene ninguna exporiencia, ningun conocimiente. 
Dif al que necesita él mismo de quzrilio extrano. Supr. I6, 

Y 19. Gr. dif. y que duda del exito de las obras de sus menos, implora el po. 
. der y la fuerza de aquel cuyas manos estén sim peder y sin fuerra, 
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CAPITULO XIV. 


Necedad del que al embarcatse invoca 4 un idolo, Profeeia de la ruina de la idolatria. l 


Origen de esta. Males que or,gina. 


I. Ireeux alius navigare co- 
EE et per feros fluctus iter 
cere incipiens, ligao pontaa- 
te 88, Fals lignum invocat. 
9. Blud amim cupiditas acqui- 
rendi excogitavit, et artifex sa- 
pientià. fabrioavit suà: 


3 Fua autem, Pater, provi- 
dentia gubernat: quoniam de- 
disti et in mari viam, et inter 
fluctus semitam firmissimam, 


4, Ostendens quoniam potens 
es ex omnibus salvare, etiam 


l. Asrimismo pienga otro en nave- 
ger, y Cuando se hace 4 la vela" sobre 
as olas impetuosas, iavoca un leno mas 
fràgil que el que le lleva, 

2. Porque el deseo de ganar en el 
comercio con los extrangeros ha inven- 
tado la construccion de este leno, y el 
artífice formó de él con su iadustria 
un barco. 

3. Pero tu providencia divina, ó 
Padre celestial, es la que le gobierna 
en medio de las olas, porque tú eres 
quien abriste un camino por el mar, 
y un peso segurísimo por en medio 
de las aguas," 

4. Pura manifestar que puedes sal- 
var de todos los peligros, aun Cuan- 


1. Gr. estando pronto 4 dar é la vela 


3. 


Algunos creen que el Sabio alude aquí al trúnsito milagroso por el mar Re-. 
jo, pere la mayor parte lo entienden del arte de ls i 


navegacion. 


Exed, xiv. D3. 


Gen. vi. 4Yy 
vu. 1 


Pe. cxin. 4 
Baruc, vi. 3. 
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do alguno se meta en el mar sin el 
quzilio del arte. 

5. Mas para que las obras de tu sabi- 
duría no fuesen inútiles, has instrui- 
do ú los hombres en este arte, y le 
ejercen con tanta seguridad que no 
temen confiar su vida 4 un poco de 
madera, Y atravesando el mar para tra- 
ficar con los extrangeros, se salvan de 
los peligros en un frúgil bajel. 

6. Aun desde el principio del mun- 
do, Cuando destruiste é los gigantes so- 
berbios por el diluvio que envtaste so- 
bre la tierra, un barco que se cons- 
truyó por tu orden, ftué el asilo de 
Noé, y el depositario de la esperanza 
del universo, y gobernado por tu ma- 
no, conservó al mundo la semilla de 
que debia renacer. Así rohernas aho- 
ra el leio en que los hombres empre- 
den atruvesar los mares: 

7. Porque el leno que sirve para 
este uso, Y Ro tiene nada opuesto é la 
justicia ni ú la santidad de tu ley, es 
un leio bendito, que (G conservas por 
tu bondad:" 

8. Masel leno de que se forma el 
ídolof es maldito él y su artífice, es- 
te porque ha hecho un ídolo, y aquel 
porque no siendo mas que un leno 
fragil, recibió sin embargo el nombre 
de Dios: 

9. Pues Dios aborrece iguélmente 
al impío y éú su impiedad, 

10. Y la obra sacrílega sufrir la 
misma pena que el artifce que la hi- 
ciere. 

Ii. Por eso los idolos de las na- 
Ciones no seràn perdonados, seràn des- 
truidos," porque las criaturas de Dios 
que deben servir para su gloria, han 
legado ú ser un objeto de abotnina- 
cion ú sts 0jos, un motivo de tenta- 


Y 7. Lit. lgnum 


dres descubren el m 


LA SABIÍDURIA, 


si sinè arte aliquis adeat mare. 


5. Sed ut non essent vacua 
sapientiae tuae opera: propter 
hoc etiam et exiguo ligno cre- 
dunt homines animas suas, et 
transeunteg mare per ratem hi- 
berati sunt: 


6. Sed et ab initio càm pe- 
rirent superbi gigantes, spes 
orbis terrarum ad ratem con- 
fugiens, remisit saeculo semen 
nativitatis, quae muanu tuà erat 
gubernata.. 


7. Benedictum est enim li- 
Enum, per quod fit iustita. 


8. Per manus autem quod fit 
idòlum, maledictum est et i- 
psum, et qui fecit illud: quia 
ile quidem operatus est: illud 
autem cúm esset fragile, deus 
cognominatus est. 

9. Similiter autem odio sunt 
Deo impius, et impietas dius. 
- 10. Etenim quod. factum est, 
cum illo, qui fecit, tormenta 
patietur. 

li. Propter hoc et in idòlis 
nationum non erit respectus: 
quoniam creaturae Dei in o- 
dium factae sunt, et in tenta- 
tionem aniimahus hominum, et 
in muscipulam pedibus inst 


quod fil tustitia, expresion misteriosa en que los santos pa- 
ero de la Cruz, que contribuyendo al sacrificio de nuestro Sal- 


vador, proporcionó al mundo el don de la justicia que él nos ha merecido por su 
cangre. De aquel madero sagrado habia sido figura la madera del arca en que se sal 


vó Noé 
Y 8. 


en el mismo sentido. 
Ui. 


su familia. 


. Y esterminados por el Seior. 


palabra idolum, no estí en el griego, en que se sobrentiende lignym 


El sentido del griego es este: Los ídolos de las naciomes serém visitados 


CAPITULO XIV. 


pientium. 


I I 
12. Initium enim fornicatio- 


nis est exquisitio idolorum: et 
adinventio illorum corruptio vi- 
tae est. 


13. Neque enim erant ab ini- 
tio, neque erunt in perpetuum. 


14. Supervacuitas enim ho- 
minum haec advénit in orbem 
terrarum: et ideo brevis illo- 
ruim finis est inventus. 

15. Acerbo enim luctu dolens 
pater, citò sibi rapti fl) fecit 
imaginem: et illum, qui tunc 
quasi homo mortuus fuerat, 
nunc tamquam deum colere 
coepit, et constituit inter ser- 
vos suos sacra et sacrificia. 

16. —Deinde interveniente 
tempore, convalescente iniquà 
consuetudine, hic error tam- 
quam lex custoditus est, et ty- 
rannorum impeio colebantur 
figmenta. 

17. Et hos, quos in palam 
homines honorare non pote- 
rant propter hoc quòd longè 
essent, è longinquo figurà eo- 
rum allatà, evidentem imagi- 
nem regis, quem honorare vo- 
lebant, fecerunt: ut illum, qui 
aberat, tamquam praesentem 
colerent suà solicitudine. 


18. Provexit autem ad ho- 
rum culturam et hos, qui igno- 
rabant, artificis, eximia diligen- 
tia. 

19. lile enim volens placere 
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cion é los hombres, y un lazo en que 
son cogidos los piés de los insensates. 

12. El primer ensayo de formar 
ídolos,, ha sido el principio de la pros- 
titucion del corazon del hombre ú este 
culto abominable,s" y la perfeccion de 
ellos ha sido la completa corrupcion 
de la vida humana: 

13. Porque los ídolos no han exis-. 
tido desde el principio del mundo, ni 
existirón para siempre." 

14. La vanidad de los hombres los 
introdujo en el múndo," y por eso se 
veià pronto su fin. 


19. He aquí cual fué su orígen: 
Un padre afligido por la muerte pre- 
cipitada de su hijo, hizo formar su imà- 
gen, y comenzó 4 adorar como dios 
al que acababa de morir como hom- 
bre, y le estableció entre sus criados 
culto y sacrificios." 

)6. Autorizada mas y mas esta cos- 
tumbre crimmal con el transcurso d 
tempo, se observó el error como una 
jey verdadera, y los ídolos fueron ado- 
rados por precepto de los príncipes. 


17. Los hombres aduladores con- 
tribuyeron tambien mucho ú estuble- 
cer este culto tmpio, porque no pudien- 
do honrar 4 los que se hallaban dis- 
tantes de ellos, hicieron traer sus re- 
tratos del lugar en que estaban, y ex- 

usieron delante de todo el mundo la 
imàgen del rey 4 quien querian tri- 
butar honores, para reverenciar así co- 
ino presente, con una sumision rell- 
giosa, al que estaba lejano. 

18. La destreza admirable" de los 
escultores, aumentó taimbien mucho es. 
te culto en el espíntu de los iguo- 
rantes. 

19, Cada uno de aquellos, que- 


Y 19. Así es como explican algunos este texto. En la Escritura se da muchas 
veces el nombre de prostitucion 4 la idolatria. . 
13. El Sabio predice aquí la ruina de la idolagría, que se verificó en el tiem. 


pa enl Evangelio. 


14. Tal es el sentido del griego. 
Y 15. Vease la Disertacion sobre el origen de la idolatria, úntes de este libro. 
Y 18. Gr. la ambicion, el deseo de distinguirse por et obras. 


TOM. XL 


J 
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riendo complacer al que le ocupaba, 
agotó su arte para formar una figura 
perfectamente acabada. 

20. Y el pueblo ignorante, eorpren- 
dido y atraido" por la belleza de la 
obra, comenzó ú tener por dios al que 

oco àntes habia honrado como hoa2- 

re. 

21. Este ha sido el orígen de la 
ilusion de la vida humana, pues los 
hombres, ó para consolarse en su aflic- 
Cion,' 6 para satisfacer su afecto par- 
ticular, 6 por ser demasiado compla- 
cientes com sus reyes, han dado à las 
piedras y 4 los lenos un nombre in- 
comunicable 4 la crietura, y que en- 
cierra la tdea del Criador. 

29. Ni bastó é los hombres errar 
sobre el conocimiento de Dios, sino 


que viviendo en una ignorancia tan 


Deut. xvuL 
18. 


Jer. vu. 6. 


nesta como la guerra inus desastro- 
8a, dan el nombre de paz ú los ma- 
les tan grandes y tan numerosos, en 
que ellos mismos se sumergen, 

43. Porque Ó sacrifican sus pro- 
pios hijos, ó hacen ocúltamente sa- 
crificios infames, 6 celebran vigilias lle- 
pas de una brutalidad furiosa: 

24. De donde viene que no guar- 
den ninguna honestidad en su vida ni 
en sus matrimonios, 8ino que uno ma- 
ta al otro por envidia, ó le ultraja 
por el adulterio: 

25. Todo estí en confusion, por to- 
das partes se ven la sangre, el homici- 
dio, el hurto, el engafio, la corrup- 
cion, la infidelidad, el tumulto, el per- 
jurio, la turbacion de los huenos, 

26. El olvido de Dios," la impu- 
reza de las almas, el aborto de lus 
mugeres, el trastorno de la naturale- 
za," la inconstancia en los matrimoe 
nios, y las disoluciones del adulterio 
y la lascivia: 


20. 

31. 
complacer dec. 

24. Gr. forméndols emboscadas. 


LA SARIDURIA, 


li, qui se assumpsit, elabora- 
Vit arte 8suà, ut similitudimem 
in melius figuraret. 

20. Mulutudo autem horni- 
num abducta per speciem Oo- 
peris, eum , Qui ante tempua 
tamquam homo honoratus fue- 
rat, nunc deum aestimaverunt, 
DI. Et haec fuil vitae hu- 
manae deceptio: quoniam aut 
afiectui, aut regibus deservien- 
tes homines , ipcon.municabi- 
le nomen lapidibus et lgnia 
imposuerunt. 


292. E: non suffecerat errase 
se €eos circa Dei scientiam , 
sed et in magno viventes in- 
scientise bello, tot et tam ma- 
gna mala pacem appellant. 


23. Aut enim filios suos s8- , 
crificantes, aut obscura sacrle 
fcia facientes , aut insauiae 
plenas vigilias habentes, 

24. Neque vitam, neque nu- 
ptias mundas iam custodiunt, 
sed alius glium per imvidiam 
occidit, aut adulterans com- 
tristat: 

95. Et omnia commista sunt, 
sanguis, homicidium, furtum et 
fictio, corruptio et imfidelitas, 
turbatio et periurium, tumub 
tus bonorum, 

26. Dei immemoratio, ant 
marum inquinatio, nativitaUs 
immutatio, nuptiarum incon 
stantia, inordinatio moechiae et 
impudicitiae. 


El sentido del griego es este: atraido por Ac. . 
El sentido del griego es este: ó para consolares en eu afliccion, ó pet 


26. En el griego se lée: el olvido de los beneficios, la ingratitud. 
Ibid. Otros traducon así: la ineertidumbre del macimiento, eonsecxencia de les 
adulterios. Algunos lo entienden de los crímenes abominables qua el actor de la pe- 
réfrasis, ha expresado aquí por el trastorno de la naturalesa. 


CAPITTLO XIV. 


DT. Infandoram enim 3dolo- 
rum caltura, omnis mali cau- 
sa est, et initium et finis. 
28. Aut enim dum laetanter, 
insaniant: aut certè vaticinan- 
tur falsa, aut vivunt miustè, 
aut pelerant citò. 

29. Dum enim confidunt in 
idólis, quae sinè anima sunt, 
malè rnramntes noceri 86 non 
sperant. 

30. Utraque ergo Ahs evenient 
dignè, quoniam malè senserunt 
de Deo, attendentes iMdbii, et 
furnverumt iniustè, m dolo con- 
temnentes iustitiam. 


81. Non enim iuratorum vir- 
tus, sed peccantium poena per- 
ambulat —semper inrustorum 
praevaricationein. 
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27. Porque el culto de los idolos 
abominables, es la causa, el principio 
y el fin de todos los males, 

X8. Pues ó se abandonan al furor 
de: ses placeres, 6 hacen predicciones 
falsas, ó viven en la injusticia, ó se 
perjuran sin escrúpulo ninguno: 

29. Porque puesta su confianza en 
fos ídolos que no tienen alma, no te- 
men ser castigados por sus perjurios. 


30. Mas ellos smfriràn el castigo 
de estos dos crímenes, porque tuvie- 
ron sentimientos impíos de Dios, ve- 
nerando los ídolos, y porque han he- 
cho juramentos falsos. en su nombre, 
sin hacer caso del agravio que ha- 
cian é la justicra con su perfidia, 

31. Pues no es el poder de aquel 
por quien se jura, sino la justicia ar- 
mada contra los pecadores, la que cas- 
tiga siempre la infidelidad de tos hom- 


bres injustos. 


POL OI AA SOL AIT AS AOC NOS SP COCA P OS COPC Tl 


CAPITULO XV. 


El sabio, é nombrè de los Israelitas fieles, alabe al SeSor que los ha preservado de 
la idolatria. Ceguedad de los que fabrican los ídoles, f'de quienes los adoran. Culto 


, Òmpio de los animales. 


l. Tu autem Deus noster, 
savis et verus es, patiens, et 
in misericordia .disponens o- 
mnia. 

92. Etenim si peecaverimus, 
tui sumus, scientes magnitu- 
dinem tuam: et si non pecca- 
verimus, scimus quoniam apud 
te sumus computati. 


3. Nosse enim te, consum- 
mata iustitia est: et scire lu- 
stitiam, et virtutem tuam, ra- 
dix est immortalitatis. 

4. Non enim in errorem in- 
duxit nos hominum malae ar- 
tis excogitatio, nec umbra pi- 


T 9. 


l. Mas tú, Dios nuestro, eres be- 
nigno, verez y smírido, y lo gobiernas 
todo con misericordia y con justicia, 


2. Porque aunque pecaremos, no- 
dejarémos de ser tuyos, nosotros que: 
sabemos cual es tu grandeza y tu po- 
der," y si no pecamos,' sabemos que 
nos cuentas en el número de los que 
te pertenecen. 

Así pues conocerte y amarte es 
la justicia perfecta, y comprender tu 
equidad y tu poder, es la raiz de la 
inmortalidad. 

4. Y así no nos hemos dejado se- 
ducir por las invenciones peligrosas del 
arte de los hombres, por el trabajo va- 


El sentido del griego es este: cuales vuestro poder. 


Ibid. El griego é la letra: mas nosotros mo pecarómos, perque sabemos Ecc. 


Rem. ix. 21. 
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no de la pintura, por una figura en- 
tallada y de varios colores," 

5. Cuya vista excita pasion en e 
insensato, y le hace amar la fantasma 
de una imúgen muerta y sin vida. 


6. Log que aman el mal son dig- 
nos de poner su esperunza en seme- 
jantes dioses, Como asimismo quienes 
hos hacen, quienes los aman, y quie- 
nes los adoran. 

7. Un alfarero que maneja como 
le place la tierra blanda, hace con su 
arte todas las vasijas de que nos ser- 
vimos, Y forma con un mismo barro 
las que son destinadas para cosas lim- 
pias, Y para otras que no lo son, y 
él juzga del uso que deben tener to- 
das estas vasijas. 

8. Despues de lo cual forma con 
vana fatiga un dios del mismo barro, 
aquel que ha sido hecho de tierra un 
poco àntes, y debe volver é ella. un 
poco despues, cuando se le pidiere el 
alina que habia recibido en depósito. 


9. El no piensa en la pena que 
debe sufrir algun dia en castigo de su 
impredid, ni en la brevedad de la vi- 
da: sino que se dedica ú competir en 
la excelencia de su arte con los artí- 
fices de oro y plata, imita à los que 
trabajan en bronce, y pone su. gloria 
en hacer obras entéramente inútiles." 

I0. Su corazon que se apeza 6 los 
dioses de barro. no es mas que ceni- 
za, su esperunza es mas vil que la tier- 
ra, y su vida mas despreciable que 
el harro: 

li. Parque no conoce al que le 
ha formado, al que le ha inspirado la 
misma alma por la cual trabaja con 
destreza, Y que con su soplo le impri- 
mió el espíritu de vida. 

12. Unos se han imaginado que 
nuestra vida no es mas que un jue- 


LA SABIDURIA. 


cturae labor sinè fructu, effi- 
gies sculpta per varios colores, 
5. Cuius aspectus insensato 
dat concupiscentiam, et dili- 
git mortuae imaginis efàgiem 
sinè anima. 

6. Malorum amatores, digni 
sunt qui spem habeant in ta- 
libus, et: qui faciunt iljos, et 
qui diligunt, et qui colunt. 


7. Sed. et figulug mollem 
terram premens laboriosè fin- 
git ad usus nostrog unumquod- 
que vas, et de eodem luto fin- 
git quae munda sunt in usum 
Vasa, et similiter quae his sunt 
contraria: horum autem véso- 
rum quis sit usus, ludex est 


aque 

. Et càm labore vano deum 
fingit de eodem luto: ille qui 
paulò ante de terra factus fue- 
rat, et post pusillum reducit 
se unde acceptus est, repeti- 
tus animae debitam quam ha- 
bebat. 

9. Sed cura est illi, non quia 
laboraturus est, nec quoniam 
brevis 1illi vita est, sed concer- 
tatur aurificibus et argentariis: 
sed et aerarios imitatur, et glo- 
ram praefert, quoniam res su- 
pervacuas fingit. 


10. Cinis est enim cor eius, 
et terra supervacua spes illius, 
et luto vilior vita eius: 


Ni. Quoniam ignoravit qui se 
finxit, et qui inspiravit illi ani- 
mam, quae operatur, et qui in- 
sufllavit ei spiritum vitajem. 


12. Sed et estimaverunt lu- 
sum esse vitam nostram, et 


V 4. Gr. dif. por nna figura formada por la aplicacion de varios colores. El Sa. 


bio, habla aquí de la pintura. 


9. El griego puede significar: obras falsas, contrahaciende con Derre les ídols 


de oro, plata y bromce. 


CAPITULO XV. 


conversationem vitae compo- 
sitam ad lucrum, et oportere 
undecumque etiam ex malo 
acquirere. 


13. Hic enim scit se super 
omnes delinquere, qui ex ter- 
rae materia Íragilia vasa, et 
sculptilia fingit. 


14. Omnes enim insipientes, 
et infclices supra inodum ani- 
mae superbi, sunt inimici po- 
puli tui, et imperantes 1illi: 


15. Quoniam omnia idòla na- 
tionum deos aestimaverunt, 
quibus neque aculorum usus 
est ad videndum, neque nares 
ad percipiendum spiritum, ne- 
que aures ad audiendum, ne- 
que digiti manuum ad trectan- 
dum, sed et pedes eorum pi- 
gri ad ambulandum. 

16. Homo enim fecit illos: et 
qui spiritum mutuatus est, ig 
finxit illos. Nemo enim sibi si- 
milem homo poterit Deum fin- 
gere. 


li. Cúm enim sit mortalis, 
Mmortuum fingit manibus iniquis, 
Melior enim est ipse his, quos 
colit, quia ipse quidem vixit, 
cum esset mortalis, illi autem 
numquam,. 


I8. Sed et animalia miserri- 
ma colunt: insensata enim com.- 
parata his, illis sunt deteriora. 

i9. Sed nec aspectu aliquis 
ex his animalibus bona potest 
conspicere. Eflugerunt autem 


453 
go, y que no se debe emplear sino en 
procurarse toda suerte de placeres, Y 
otros, que no hay ecupacion seria en 
la vida, sino amontonar plata, y que 
para ser feliz, es necesario adquirir 
bienes por toda clase de medios, aun- 
que sean criminales. Todas estas per- 
sonas se enganlan, y pecan grúvemente. 
13. Pero el que forma de una mis- 
ma tierra vasos fràgiles é ídolos inúti- 
les, sabe bien que es mas culpable que 
todos los otros, porque ve que el dé- 


bil barro nunca puede llegar ú ser un 
dios todopoderoso. 
14. Mas todos los enemigos de tu 


pueblo, y que le dominan con cruel 
dad," son soberbios, desgraciados é 
insensatos, mas de lo que se puede 
decirs" 

15. Porque toman por diosges à to- 
dos los ídolos de las naciones, que no 
pueden servirse ni de sus ojos para 
ver, ni de sus narices para respirar, ni 
de sus oidos para oir, ni de los de- 
dos de sus manos para tocar, ni de 
sus pies para andar, 


16. Porque es un bombre quien los 
ha hecho: y log ha formado el que 
ha recibido de Dios el espiritu de vi- 
da. Y ningun hombre puede hacer un 
dios que le sea semejante, y que viva 
como éls 

17. Porque siendo mortal él mis- 
mo, no forma con sus manos crimi- 
nales sino una obra muerta, yqasí €l 
vale mas que aquellos 4 quienes ado- 
ra, pues vive algun tiempo, aunque 
debe morir despues, mas los ídolos 
nunca han vivido. 

18. Y adoran é los mas viles" ani- 
males, que comparados 4 las otras beg- 
tius irracionales, son inferiores 4 ellas. 

19. Aun la vista de tales anima- 
les causa horror í quienes los ven, y 
ellos han ahuyentado de sí la alabanza 


Y 14. El sentido del griego ce este: que le oprimen. 
l6id. Gr. dif. son muy insengatos y mas desgraciados que los nifios. 
Y 18. Gr. dif, los mas peligrosos. 


Pa. oxit. 5. 
CXIXIV, 16. 


Num. xi, 81. 


Num. xx. 6. 
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L lu bendicion de Dios, pues adoran 4 
culebra que Dios bendijo al princi- 

to júntamente con los demas anima- 
83 pero despues la maldyo, porque 
sirvió de tnstrumento al demomo pera 


perder al hombre. 


LA SA movUMIA. 


Dei laudem et benedictorem 
Gius. 


OLOT ACC COPC PP SP P IS LSC OAC OA ANC 


CAPITULO XVI. 


Paraleio del mode com que trata Dios é sus amigos y é sus ememigos. Pleges con que 
castigó 4 los Egipcios, bensfcios que dersamó sebre los Hebreos. 


1. Ellos adoran tambien ú las mos- 
Cas, y otros muchos insectos, y pot eso 
han sido atormentados por estas es- 
pecies de animnles como lo merecian, 
y han sido exterminados por una mul- 
titad de bestias, que ellos habian ado- 
rado como' dioses. 

2. Mas en lugar de estas penas 
que htciste sufrir ú los tmpíos, tratas- 
te favoràblemente 4 tu pueblo, dàn- 
dole el alimento delicioso que habia 
deseado, y preparàndole codornices co- 
mo manjar de nuevo gusto." 

3. Los Egipcios urgidos de la ham- 
bre, tenian aversion aun al sustento. 
mas necesario, por las plagas con que 
Dios los habia heridos" mas los otros 
no habiendo padecido necesidad, si- 
no por muy poco tiempo, gustaron 
un manjar entéramente nuevo que tu- 
viste la bendad de enviarles, 

4. Porque era necesario que una 
ruina inevitable sobreviniese 4 los pri- 
meroe que ejercian una cruel tirania 
sobre tu pueblo, y é estos otros les 
hicieras ver sólamente de qué mane- 
ra exterminas 4 sus enemigos, hacién- 
doles sentir algunos de los males con 
que los oprimiste. 

5, Es verdad que bestias crueles y 
furiosas han acometido tambien 4 tus 
hijos, y que morian por las morde- 
duras de culebras venenosas: 

6. Mas tu cólera no duró siempre, 
Smo que fueron aterrados por poco 
tiempo, para que les sirviese de ad- 


Y 2. Gr. lit. de gusta extrafio, porque ne 


i. PRopreR haec, et per his 
similia passi sunt dignè tor- 


menta, et per multitudinem 


bestiarum exterminati sunt. 


2. Pro quibus tormentis be- 
ne disposuisti populum tuum, 
quibus dedisti concupiscentiar 
delectamenti sui novum sapo- 
rem, escam parans els orty- 
gometram: 

3. Ut illi quidem concupt- 
scentes escam propter ea, quae 
illis ostensa et missa sunt, e- 
tam à necessaria concupi- 
scentia averterentur. Hi au.' 
tem in brevi inopes facti, no- 
vam gustaveruint escain, 


4. Oportebat enim illis sipè 
excusuticne quidem superve- 
nre interitum exercentibus ty- 
rannidem: his autem tantòm 
ostendere quemadmodum ini- 
Mici eorum exterminabantur. 


5. Etenim càm illis superve- 
Bit saeva bestiarum ira, mor- 
sibus perversorum colubroruna 
exterminabantur. 

6. Sed non in perpetuum i- 
ra tua permansit, sed ad cor- 
reptionem in brevi turbati sunt, 


le habian comido en EFgipto- 


Y 3. Gr. dif. 4 causa de los animalos impuros y desagradables que Dios les ha. 
bia enYiado, lo cual so reficre ú la plaga do Jas ranes. 


CAPITULA XVI. 


eignum —habentes salutis ad 
commemorationem —amandat) 
legis tuae. 


7. Qui enim conversus est, 
non per hoc, quod videbat, sa- 
nabalur, sed per te omnium 
salvatorem: 

8. In hoc eutem ostendist: 
inimicis nostris, quia tu es, 
qui liberas ub omai malo. 

9. lllos enim locustarum, et 
muscarum occiderunt morsus, 
et non est inventa sanitas a- 
nimae illoram: quia digni e- 
rant ab huiusmodi extermi- 
pari. 

10. Fiios autem tuos, nec 
draconum venenatorum vice- 
runt dentes: misericordia enim 
tua adveniens sanabat illos. 


Tl. Ín memoria enim ser. 
MonuIMm tvorum examinaban- 
tur, et velociter salvabantur, 
ne in altam incidentes obli- 
Vionem, non possent tuv uti 
adiutorio. 


12. Etenim neque herba, ne- 
que malagma sanavit eos, sed 
tuus, Dominc, sermo, qui sa- 
pat Omnia. 

13. 'Fu es enim, Domine, qui 
vitae et mortis habes potesla- 
tem, et deducis ad portas mor- 
ts, et reducis: 

4. Homo autem occidit qui- 
dim per malitam, et cúm 
exierit spiritus, non revertetur, 
nec revocabit anmam quae 
recepta est: 


15. Sed tuam manum effu- 
gere itmpossibile est. 


Y 11. 


picadoe. 
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vertencia, yy de correccion, y les dis- 
te en la culebra de bronce una senal 
de salud para que se acordasen de los 
mandemienios de tu ley, y para adver. 
tirles que recurriesen ú (í que eres el 
úntco principio y la fuente de la vida, 

7. Pues el que miraba esta cule- 
bre, no era curado por lo que veia, 
sipG por tí mismo que eres el Sal. 
vador de todos los hombres, 

6. Y tú hiciste ver en esta oca- 
sion é nuestros enemigos que tú eres 
quien libras de todo mal: 

9. Pues ellos han perecido por las 
mordeduras de langostas y imoscas, sin 
haber hallado remedio para salvar su 
vida, porque eran diguos de ser asf 
exterminadoa. 


IO. Mas contra tus hijos nò han 
podido prevalecer ni aun los dientes 
empozohados de los dragones, porque 
acudiendo tu misericordia, los ha cu- 
rado. 

ll. Ellos eran mordidos" de es- 
tas bestias, para que se acordasen de 
tus preceptos, y eran curados presto, 
parn que no cayeran en un profundo 
olvida de tu ley, y pusieran así un obs- 
téculo é tu socorro, Énico en que po- 
diun hallur su salud, 

l2. Pues no fué una yerba ó al. 
gun emplasto la que los sanó, sino 
tu palabra, Senor, que sana todas las 
cosas, 

13. Porque tú eres, Senor, el que 
tienes el poder de vida y muerte, y 
quien nos llevas hasta las puertas de 
la muerte, yY nos haces lces atras. 

14. Unbombre puede matar 4 otro 
por maldad, mas cuando su espíritu 
haya salido de su cuerpo, no podrà 
hacerle volver 4 entrar, ni harí tor- 
nar al alma de su enemigo, cuando 
se hubiese retirado, para atormentar- 
la de -nuevo: 

15. Pero de tu mano, Senor, es 
imposible escapar, y €ú estas siempre 
en estado de castigar. Í 


Tal es el sentido del griego que puedo traducirse así literélmente: erax 


V 14. Este es ol sentido del griego. 


Ered. viu 
24. x. 4. 
Apec. Xa T. 


Deut. xrxm. 
39. 

1. Reg. LE 6. 
Tob. xi. 2. 


Bxed. ix. 83 


Ezxod. xvi. 
34. 

Num. x. T. 
Pa. Lxxvi. 
Joan. vi. 31, 
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16. Por eso cuando los Estipcios 
impíos han declarado que no te co- 
nocian, han sido castigados por la fuer- 
za de tu brazo, han sido atormenta- 
dos por lluvias extraordinarias, por 
granizos y tempestades, y conpsuimi- 
dos por el fuego. 

17. Y lo que no puede admirar- 
se bastante, es que en el agua mis- 
ma que lo apaga todo, el fuego quemaba 
mas, porque todo el mundo se arma à 
favor de la venganza de los justos, 

todus las criaturus se tnteresan en 

destruccion de los malvados, 

i8. El fuego templaba su ardor 
algunas veces, para no quemar ú los 
animales que habian sido enviados 
contra los impíos," é fin de que vien- 
do estos semejante maravilla, recono- 
ciesen que padecian aquellos males 
por un juicie de Dios, y xo por un 
efecto natural. 

19. Algunas veces tambien el mis- 
mo fuego, excediendo su propia vir- 
tud, redoblaba sus llamas en medio 
de las aguus, para destruir todo lo 
que aquella tierra injusta habia pro- 
ducido" para la subsistencia de sus ha- 
bitantea, 

20. Mas tú al contrario, diste é 
tu pueblo el alimento de los àngeless" 
hiciste que lloviese para ellos del cie- 
lo un pan preparado sin trabajo nin- 
guno, que contenia en sí cuanto hay 
delicioso, y cuanto puede ser agra- 
dable al gusto, 

2i. Porque la substancia de el ma- 
nú que era obra tuya, y tu criatura, 
hacia ver cuan grande es tu dulzu- 
ra para con tus hijos, pues acomo- 
déndose à la voluntad de cada uno 
de ellos, se cambiaba en todo lo que 
é cada uno le agradaba, fomando el 
gusto de los manjares que queria." 


LA SABIDURIA. 


i6. Negantes enim te nosse 
impii, per forttudinei bra- 
chij tui flagellati sunt: novis 
aquis, et grandinibus, et plu- 
vis persecutiunem passi, et 
per ignem consumpti. 


l7. Quod enim mirabile erat, 
in aqua. quae omnia extinguit, 
plus ignis valebat: vindex est 
enim orbis iustorum, 


18. Quodam enim tempore, 
mansuetabatur ignis, ne com- 
burerentur quae ad impios mis- 
sa erant animalia: sed ut ipsé 
videntes scirent, quoniam Dei 
ludicio patiuntur persecutio- 
nem. 


19. Et quodam tempore in 
aqua supra virtutem ignis, e- 
xardestebat undique, ut ini- 
quac terrae nationem exter- 
minaret. 


20. Pro quibus engelorum 
escà nutrivisti populum tuum, 
et paratum panem de caclo 
praestitisti illis sinè labore, o- 
mne delectamentum in se ha- 
bentem, et omnis saporis sua- 
vitatem..— " 

Qi. Subestantia enim tua dul- 
cedinem tuam, quam in filios 
habes, ostendebat: et deser- 
viens uniuscuiusque voluntati, 
ad quod quisque volebat, con- 
vertebatur. 


j la Véase lo que se ha dicho sobre este texto en el prefacio, 


Este es el sentido del gricgo. 


Y 90, 


Expresion figurada y poética para significar el mané, alimento enviado 


del cielo, y alimento excelente, pero tambien expresion misteriosa que nos presenta 
en el manú la imúgen del pan eucarístico en que recibimos é Jesucristo que es el ver- 


dedero pan del cielo, el verdadero pan de los angeles. Vénse el Ssimo Lxxvi. Y 


29. 


21, Véaso lo que se ha dicho mobre este texto en el prefacio. 


CAPITULO XVi.. 


92. Nix autem et glacies eu 
stinebant vim jignis, et mon ta- 
bescebant: ut scirent quoniam 
fructus inimicorum extermina- 
bat ign:s ardens in. grandine 
et pluvia coruscans, 


23. Hic autem iterum ut nu- 
turentur justi, etiaim suse Vir- 
Untis oblitus est. 

24. Creatura enim tibi Facto- 
Ti deserviens, exardescit in tor- 
mentum adversús iniustos: et 
lenior fit ad benefaciendum pro 
his, qui in te confidunt. 


29. Propter hoc et tunc in o- 
mnia transfigurata oimnium nu- 
trici grutige tuae deserviebat, 
ad voluntatem eorum, qui à te 
desiderabant: 


26. Ut scirent filii tui, quos 
dilexisti Domine, quoniam non 
nativitatis fructus puscunt ho- 
Mines, sed sernio tuus hos, qui 
in te crediderint, conservat. 


27. Quod enim ab igne non 
poterat exterminari, statiin ab 
exiguo radio solis calefactum 
tabescebat: 

28. UÚt notum omnibus esset, 
quoniam oportet praevenire 
solcin ed benedictionem tuam, 
et ad ortum lucis te adurare. 


29. Ingrati enim, spes tam- 
quam hybernalis glacies ta- 
bescet, et disperiet tamquam 
uqua supervacua. 


457: 


22. Este manú que era blanc. co. Nua. xi. 6 


mo la nieve, Y trasparente como sl 
hielo," resistia siu derretirse, la vio- 
lencia del fuego, para que tus ene- 
migos, supiesen que al. mismo tiem- 
po que la llama que ardia contra ellos 
entre el hielo, y relampagueaba en 
medio de lus lluvias,' consumia todos 
sus frutos, 

23. Se olvidaba de su propia vir- 
tud para conservar lo que debiu sere 
vir al alimento de los justos: 

24. Porque esténdole sujeta la c:ia- 
tura, como que eres su Cia or re. 
dobla su fuerza" para atormentar é 
los malos, y se modera para contri- 
buir al bien de los que ponen su con- 
fianza en tí. 

95, Por eso el manú, trasformàn- 
dose en toda g .erte de gustos, obede- 
ce 4 tu gracia que es sustentadora :.e 
todos, acomrdà nose asi à la vol 4. 
tad de los que te manifestaban 8U i. 
digencia, 

26. Pura que tus hijos que te aman re- 
conozcan, ó Sefior, que no son los fru- 
tos de la tierra los que alimentan 4 los 
hombres, sino que tu palabra todo. 
poderosa, es la que conserva é los que 
creen en tí: 

27. Porque este mismo manà que 
no podia ser consumido por el fue- 
go, se derretia luego que le calenta- 
ba el menor rayo del sol, 

28. Pura que todo el mundo su: 
piera que es necesario prevenir A la 
salida del sol, para bendecirte, y que 
se te debe adorar cuando amanece, 


y apresurarse ú darte gracias" por tus 
beneficis, aC 
2), —Porque la esperanza del in- 


grato se derretirà Como el hielo del 
invierno cuando se acerca el e-tío, y des- 
uparecerà como agua inútil para todo, 


Y 22. Vénse ol capítulo xix, Y 20. 

dbid. El sentido del griego es este: ignia...... in pluvia coruscana. — estad 

V 23. El fuego, en lugar de derrotir el mané, le cocia, y le ponie en e 
propio para servir de alimento 4 los Hebreos. Núm. mx. 8. 


24. Tal os el sentido del griego. I 
Y 28. El sentido del griego.es este: y que se debe darte gracias al despuntgz 


el dia. 


TOM. XI, 


58 


Deut. vin .3. 
Matt. 417. A. 


dHzod. x. 33. 


q08 
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CAPITULO XVII. 


duicios terribles de Dios. Tinieblas del Egipte, terror de los Egipcios, el misme 
tiempo que el resto del mundo gozaba de la luz, y se entregabe libremente 4 seus 


ocupaciones. 


l Tus juicios, Senor, son grandes, 

y tus palabras," imefables, por eso las 
almas sin ciencia se han extraviado en 
sU8 tvanos razonamientos, 
. 2, —dPorque los malvados, persuadi- 
dos de que podrien dominar é la na- 
cion santa, y detenerla ú pesar tuyo, 
han sido atados ellos mismos con una 
cadena de tinieblas, y una larga nocbe, 
y encerrados en sus casas, 8:n poder 
salir de ellas. Ban desfallecido en 
tal estado, sin embargo de los" esfuer- 
z08 que haciun para substraerse de 
aquella providencia que nunca jamas 
deja de obrar. 

3. Y cuando se imaginaban poder 
quedar ocultos en la noche obscura de 
sus pecados, se hallaron dispersos, se- 
parados unos de otros, y como echa- 
dos en olvido, bajo un velo de tinie- 
blas, llenos de horrendo terror, y he- 
ridos de grandisimo asombro." 

4. Los lugares secretos adonde se 
Babian retirado, no los defendian del 
teimor, porque se suscitaban estruen- 
dos que los aterrorizaban, y veian apa- 
recer espectros horrorosos que los lle- 
pahan de pavor.' 


5. No habia fuego tan ardiente: 


que pudiese darles alguna claridad, y 
las luces puras de las estrellas no po- 
dian iluminar aquella noche horrible. 


6. Se les aparecian de repente re. 

làmpagos que los atemorizaban: y es- 
pantados por aquellas fantasmas que 
entreveian, todos los objetos les pa- 
recian mas terribles. 


Y l. Las dos palabras rerba tua no estén en el. griego. 
2. Dií. 4 causa de los esfuerzos dec. siendo como É 


1. MagNa sunt enim iudicia 
tua Domine, et inenarrabilia 
verba tua: propter hoc indi- 
eciplinatae animae erraverunt, 
2. Dum enin: persuasum ha- 
bent iniqui posse dormninari na- 
tioni sanctae: vinculis tenc. 
brarum et longae noctis cam- 
pediti, inclusi sub tectis, fu- 
gitivi perpetuae providentiae. 
iacucrunt. 


3. Et dum putant se latire 
in obscuris peccatis, tenebre- 
so oblivionis velamento di- 
spersi sunt, paventes horren- 
dè, et cum admiratione ni 
mia periurbati. 


4, Neque enim quae contine- 
bat illos spelunca, sinè timore 
custodiebat: quoniam sonitus 
descendens perturbabat illos, 
et personae tristes illis apparen- 
tes pavorem illis DReiel al 

5. Et ignis quidem nulla vis 
poterat illis lumen praebere, 
nec siderum limpidae flammae 
dluminare poterant illam no- 
ctem horrendam. " 

6. Apparebat autem illis su- 
bitancus ignis, timore plenus: 
et timore perculsi illius, quae 
non videbatur, faciei, aestima- 
bant deteriora esse quae vide- 


ugitiros de la pronvideneia, 


Segitivi providentime, y Rabiéndose ftraido osí el tratamiento de esclavos Jugitizes é 


quienes 
3. Gr. y turbedos por espactros. 


us selores cargun de cadenas y encierran en un calabozo obscure, 


V 4. Gr. dif. fentasmas tristes de aspecto severo. 


CARITULO XVII. 


bentut: 

7. Et magicae artis apposit 
erant derisus, et sapientiae glo- 
rine Correptio cum contumelia. 


.8. Ni enim qui promittebant 
timores et perturbationes ex- 
pellere se ab anima languen- 
te, hi cum derisu pleni timote 
Junguebant. 


9, Nam etsi nibil illos ex 
monstris perturbabat: transitu 
animalium et serpentium sibi- 
latione commotl, tremebundi 
enbant: et aérem, quem nul- 
È ratione quis eflugere pos- 
set, negantes se videre. 


10. Cúm sit enim timida ne. 

quitia, dat testimonium con- 
, demnationis :: semper enim 
pruesumit saeva, perturbata 
conscientia. 

11. Nihil enim est timor ni- 
si proditio cogitationis auxi- 
llorum. 

12. Et dum ab intus minor 
est expectatio, maiorem com. 
putat inscientiam eius causae, 
de qua tormentum praestat. 

13. lli autem qui impoten- 
tem verè noctem, et ab infi- 
Mis, et ab altissimis inferis su- 
pervenientem, eumdem 80- 
mnum dormientes, 


14. Aliquando monstrorum 
exagitabantur timore, aliquan- 


489. 

7. Entònces fueron imútiles todas 
las ilusiones del arte de los magos," 
yla sabiduria de que se gloriaban fué 
Convencida vergonzósamente de fal- 
sedad. 

8. Porque al mismo tiempo que 
hacian profesion de ahuyentar lu turba- 
cion y el terror del alma que se ha, 
llaba en abatimiento, ellos mismos se 
abatian ridiculamente por el espantò 
de que estaban llenos. 

9. Y aun cuando nada se les aparecia 

que pudiese turbarios, las bestias que 
pasabun, y las culebras que silbuban, 
oniéndolos como fuera de sí mismos, 
os hacian morir de mtedo, y ellos hu- 
bieran querido dejar de ver y d: res. 
irar el aire, aunque esto es imposi- 
bles" 

i0. Porque como la maldad es tí. 
mida, ella se condemna por su propia 
testimonio:" y la conciencia espantas 
da, se figura siempre los males ma- 
yores de lo que son. 

11. Pues el temor no es otra co- 
sa que la turbacion del alma que se 
crée abandonada de todo auxilio/ 

12. Y miéntras ménos consuelo 
eguarda de su interior, mas aumenta 
ella misma log motivos de tormento 
que tiene sin conocerios bien, 

13. Tal era la situacion de los Egip, 
etos: los semordimientos de sus concien- 
cias criminales no les dejaban ningue 
na esperanza ni consuelo. Abatidos por 
un mismo sueno en aquella terrible 
noche, salida de lo mas profundo de 


- los tafiernoss 


14. Los aterrorizaban por una par- 
te los espectros que se les aparecian, 


Y 7. 'Tal es el sentido del griego. 
Y 9. Gr. dif. y ellos rehusaban ver el aire, aun cuando nn se les presentaba nada 
capaz de hacerlos huir. Véase lo que se dijo de estas tinieblas en el prefacio. 
10. Gr. dif. Porque la maldad es tímida, pues se condemna por su propio tes- 


timonio. En lugar de lge palabres proprie...... testatur que se hallan en el griego de la 
edicion romana, 86 lée gproprio...... teste en la complutense. 

ae Dit. y segun el griego: que no halla on sí misma ningun auszilio. Vésse 
el 

Y 


siguiente. 

13 Gr. dif. en aquella nocbe impenetrable que les habia sebrevenido de las cue" 
vas impenotrables del infierno. En el griego se lee impotentem, y es probable que m64 
en lugar do impenetrabilem, y tambien ez impotentis inferhi latebrie, mcaso por 48x 
impeneirabilibus inferni latebris. 


Exod. vn. P 


VilL, és 


"LA SABIDURIA. 


y por otra el desfallecimiento mismo 
de su espírtu sorprendido por temo- 
res repentinos que ellos no aguardaban. 

15. Bi alguno cala, no podia le- 
tantarse/' sino que permanecia en- 
cerrado sin cadenas en aquella pri- 
sion de tinieblus que le tenian como 
ligado, 

16. Porque 6 ya fuese un labrador, 
6 un paxtor. 6 un jornalero que tra- 
baja en el campo, cl que se hallaba 
8orprendido de este modo, tenia ne- 
cesidad inevitable de quedarse donde 
estaba, y en un completo abandono de 
tudo auxilio: 

17. Porque todos ellos estaban li- 
gados con una misma cadena de ti- 
mieblas. Por otra parte un viento que 
-soplaba, el concierto de las aves que 
Cantaban agradàblemente sobre las 
frondosas ramus de los àrboles, el 
murmullo del agua que corria con im- 
petu, 

IS. El recio estruendo que hacian 
las piedras al caer, el movimiento de 
los animales que andaban retozando 
sin que ellos pudiesen percibirios, el 
ahullido de las bestias crueles, ó los 
ecos que resonaban en las concavi- 
dades de las montaiias, todas estas co- 
sas, hirendo sus oidos, los hacian mo- 
gir de terror: 

i9. Porque todo el resto del mun- 
do estaba iluminado con una luz muy 
pura, y se ocupaba en sus labores sin 
embart:zo alguno. 

20. Ellos golos se hallaban rodeadosg 
de una profunda noche, imàgen de las 
tinieblas que se les reservaban:" y ator- 
mentados por los remordimientos de 
gue conmencias, se eran mas insopor- 
tahlea é sí mismos que sus propiss ti- 
nieblas. 


Y 15. Gr. dif. Ademas en el estado en 
que fu" anrnrendido de las tinieblaa, en ese 
Co no çuardado Y encerrado sin cadenas dec. 


do animae deficiebant :traduge 
ctione: subitaneus enim illis et 
insperatus tinior supervenerat, 
.15. Deinde si quisquam ex 
illis decidisset , custodiebatur 
in carcere ginè ferro reclusus, 


16. Si.enim. rusticus quis e- 
rat, aut pastor, aut agri labo- 
rum operarius praeocupatus es- 
set, ineffugibilem —sustinebat 
necessitatem. 


17. Unà enim catenà tene- 
brarum omnes erant colliga- 
ti, Sive spiritus sibilans, aut 
inter spissos arborum ramos 
avium 80nus 8uavis, But Vis a- 
quae decurrentis nimiòm, 


18. Aut sonus validus prae- 
cipitatarum petrarum, aut lu- 
dentium animalium cursus in- 
visus, aut mugientium valida 
bestiarum vox, aut resonans 
de altiesimais nm.ontibus Echo: 
deficientes faciebant illos prae 
timore. 


- 19. Omnis enim orbis terra- 
rum limpido illuminabatur lu- 
mine,. et non impeditis operi- 
bus continebatur. 

20. Solis autem illis super- 
posita crat gravis nox jmago 
tenebrarum, quae superventu- 
re illis erat. Ipsi ergo sibi-e- 
rant graviores tenebris., 


ue cada uno se halió al momento "es 
é precisado é permanecor, quedando 


20. El sentido del griego es este: quee superventarac illia ereni. 


CAPITELO XVIII. 
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CAPITULO XVIII. 


Miéntras los Egipcios estén entre tinieblas, los leraelitas gozan de la luz, y son des- 
pues conducidos por una columna de fuego Los primogenitos de los Egipcies son 


. exterminados sin excepcion. La plaga de muerte con que los Hebreos 
dos en el desierto, cesó muy pronto.. 


l. SAN(Tis dutem tuis maxi- 
ma erat lux et horum quidem 
vocem audicbiunt, sed figuram 
non videbunt. Et quia non et 
ipsi esdem passi €erunt, ma- 
gnificubant te: 

XY. El qui ante laesi erant, 
quia non laedebantur, gratias 
agebunt: et ut esse differentia, 
donuui, petebant. 


3. Propter quod ignis arden- 
tem columnam ducem habue- 
runt ignotae vige, et solem 
sinè laesura boni hospitii prae- 
stitisti. 


4. Digni quidem illi carere 
luce, et pati carcerem tene- 
brarum, quiinclusos custodie- 
bant filios tuos, per quos in- 
cipiebat incorruptum legis lu- 
men saeculo dari. 


'5. Càm cogitarem iustorum 
occidere infantes: et uno ex- 
posito filio, et liberato, in tra- 
ductionem illorum, multitudi- 
nem filiorum abstulist, et pa- 


eron heri- 


l. Mas tus santos, Sefior, estaban. 
dluminados con una luz muy grande, y 
olan los gritos de los Egipcios sin ver 
sus rostros. Y te glorificaban, porque 
no suírian las mismas penas que es- 
tuban vtendo sufrir. 

2. Y te tributaban gracias, por- 
que aquellos que tanto los habian mal- 
tratado úntes, ya no se hallaban en 
estado de danarles, y te suplicaban que 
continuara esta diforencia entre ellos 
y sus enemigos." 

3. Por eso, Sellor, en lugar de las 
tinieblas" de que cubriste ú los Egip- 
Cios, tus lsraelitas tuvieron una co- 
lumna ardiente por guia en un cami- 
no desconocido, y les servia como de 
un sol templado, que sia molestarlos 
con su calor, hacia su viaje feliz." 

4. Aquellos eran ciértamente dig. 
nos de ser privados de la luz, y de 
sufnir una prision de tinieblas, ya que 
tenian encerrados hacia tanto tiempa 
é lus hijos, por quienes la luz incor- 


—ruptible de tu ley comenzaba" 4 di. 


fundirse por el mundo. 

5. Y porque habian resuelto ma- 
tar ú los hijos de los justos, de quie- 
nes tú habias salvado ú uno que ha- 
bia sido expuesto sobre las aguas, tú 
para castigarlos" de aquel crímen, hi- 


YI y 32. Gr. dif. y los Egipcios oian la voz de los Hebreos, sin ver sus rostros, 


Y los tenian por felices do no padecer las mismas cosas, y les daban gracias por. 
que no se vengaban de las injusticias que les habian hecho 'sufrir, y les pedien 
perdon de los maltratamientos que les habian hecho pasar. En el griego en lugarde 
et horum que parece referirse é los Egipcios, se lée quorum que se refiere é loa 
Hebreos: y al fin del Y l no se halla en el griego el pronombre te: mas en lugar 
paga) (rea y s0 lée beatificabant, y en la edicion romana se lée igi/ur por non, 
que se halla en el manuscrito alejandrino. . 

3. El sentido del griego es este: En lugar de las tinieblas, de que dio. 

Ibid. QGr. difí. y les servia como de un sol templado que no les incomodaba en 

aquel viaje lleno de maracillas y de magnificencia. 

4. Gr.debia extenderse. 

5. Tal es el sentide del griego. 


Exed x. Ú3 


Exod. xiv. 
Psal ixxe 
14. e17. 39.. 


Exod. 4. 18, 
UL. 3. 


Bxod. xiv. 
21 


Brod. x11, 2. 
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Ciste morir un número muy grande de 
sus hijos, y-ú ellos mismos los hiciste 
perecer en los abismos de las aguas. 

6. Aquella misma noche en que se 
verificó tan terrible juico tuyo, ha- 
bia sido antes predicha í nuestros pa- 
dres, para que conociendo por este gu. 
ceso la verdad de lus promesas que 
Dios les habia jurado y ellos habian 
creido, quedusen mas asvgurados, y 
axuardusen su cumplimiento con una 
confiunza mas perfecta. 

1. Así tu pueblo tuvo el gozo de 
ver al misma tiempo la salud de los 
hijos de los justos, y la ruina de log 
hijos de los malos, 

8. Porque asi como castigaste ene 
tónces 4 nuestros enemtgos, así nos Uni8- 
tel 6 tí, Y nos colmaste de gloria. 

9. Pues los Israelitas justos, que 
son los hijos de los santos patriercas, 
ofreciun en secreto el sacrificio del 
Cordrro pascual, y establecieron en- 
tre ellos la ley santa" de participar 
ton igualdad de los bienes y de los 
males en el viaje que esperaban ha- 
ter: y cantaban va los cúnticos de 
alabanzas que habian aprendido de sus 
vadres, " 

18. Mas al mismo tiempo se oian 
las voees confusas de sms enemigos, y 
los gritos lamentables de los que llo- 
raban la muerte de sus hijos. 

li. El esclavo era castigado como 
el senor, Y un hombre del comun del 
pueblo como el rey mismo. 


19. Así pues, habia por todas par- 
tes innumerables muertos que habian 
perecitlo por el mismo género de muer- 
te. Los que habian quedado vivos no 
eran suficientes pera dar sepultura 4 
los muertos, porque lo mas considera- 
ble de.cada familia habia sido exter- 
minado en un momento. 


Ui SABIDORIA, 


riter illos perdidisti in aque 
valida. 


6. Illa enim nox ante cognita 
est à patribus nostris, ut verò 
scientes quibus iurainentis cre- 
diderunt, animaequiores essent. 


7. Suscepta est auteim à po- 
pulo tuo sanitas quidem 1usto- 
rum, iniustorum autem esxter- 
minatio. 

8. Sicut enim laesisti adver- 
Sarlos: sic et nus provocans 
magnificasti. 

9. Absconsè enim sacrifica- 
bant iusti pueri bonorum, et 
iustitiae legem in coucordia 
disposuerunt: similiter et bona 
et mala recepturos iustos, pa: 
trum idm decantantes laudes. 


10. Resonabat autem incon- 
veniens inimicorum vox, et fle- 
bilis audiebatur planctus plo- 
ratorum infantium. 

Il. Simili autem poenà ser- 
vus Cum domino afilictus est, 
et popularis homo regi similia 
passus. 

12. Similiter ergo omnes uno 
nomine mortis mortuos habe- 
bant innumerabiles. Nec ecim 
ad sepeliendum vivi sufficie- 
bant: quoniam uno momento, 
quue erat praeclarior natio l- 
lorum, exterminata est. 


V 8. El sentido del griogo es este: tú nos has atraido é tí, hi nes has llamada é É. 

Y 9. Lit. esta ley justa, segun el griogo: esta ley divina. Dif. y ellos estableciat 
entre sí de comun acuerdo segun la ley de Dios. 

Ibid. Dif. y cantaban ya las alabanzas de sus padrem, viendese ya come libres 9€. 
gun las promeses hechas ú aus padres, publicabun la sirtud y la jueticia de qus pe- 
dres, ú quienes se Rabian hecho eatas promesas. En el griego de la odicion romana 
ee lée praecinentium, en lugar de praceinentea, que so balla en el manusorito alejandrinor 
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13. De omnibus enim non 
credentes propter beneficia, 
tunc verò primàm còm fuit 
exterminium primogenitorum , 
spoponderant populum Dei 
esse, 


14. Còm enim quietum silen- 
tiuin contineret oninia, et noX 
in suo cursu medium iter ha- 
beret, 

lo. Omnipotens sermo tuus 
de cuelo à regalibus sedibus, 
durus debellator in mediam ex- 
tèmninii terram prosilivit, 


16. Gladius acutus insimula- 
tuin impermimn tuum portans, 
el stans replevit oinnia morte, 
et usque ud caelum atiinge- 
but stuns in terra. 


17. Tunc continuò visus so- 
mniorum maloruim turbaverunt 
ilos, et timores supervenerunt 
insperati. 

18. Et alius alibi proiectus se- 
mivivus, propter quam morie- 
batur, causam demonstrabat 
mortis. 

19. Visiones enim, quae illos 
turbaverunt, liaec premonce- 
bant, ne inscii, quare mala pa- 
tcbantur, perirent. 


20. Tetigit autem tunc et 
justos tentatio mortis, et com- 
imotio in eremo facta est mul- 
titudinis: sed non diu perman- 
sit ira tua. 

21. Properans enim homo si 
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i3. Elios no habian creido que los 
otros prodigios fuesen efecto de la pro- 
teccion de .D:os, de su amor ú los He 
breos, 8 causa de sus màgicos que los 
habian contrahecho con sus encantos 
y prestigios, pero despues de la muer- 
te de sus primeogénitos, ComeDzaron à 
conícsar que aquel pueblo era el pue- 
blo de Dios," 

14. Porque cuando todo reposaba 
en un silencio tranquilo, y estaba la 
noche en la mitud de su carrera, 


15. Tu palubra todopoderosa, 6 Se- 
mor, bajó del cielo, del trono real de 
tu gloria, y Cayó de repente sobre 
aquella tierra condenada al extermt- 
njo: 

16. Tu úngel vino" como un ex- 
terminador desapiadado, que llevando 
una espada cortante" y tu irrevocae 
ble decreto, lo cubrio todo de muer- 
te, y estando sobre la tierra llegaba 
basta el cielo. 

17. lillos fueron al punto turbados 
por suenos y visiones horribles, Y se 
hallaron ecbrecegidus de tepentino ter- 
TOT 

18. Y arrojados unos al lado de 
otros medio muertos, declaraban la 
causu de su muerte, 


19. Porque se les habia advertico 
úntes en las vixonegs que los habiun 
alerrorizado, parà que no perecieran 
sin saber la causa de los indles qua 
padecian. 

20.. Es verdad que los justos fuc- 
ron tambicu" prebados por el peligro 
de muerte, Y el pueblo de lsrael fué 
herido de una plaga en el desierto, mas 
tu cólcra duró muy poco tiempos 
. Q1. Porque un hombte irreprengi- 


VY 13. Gr. que este pueblo era el pueblo de los hijos de Dios. Véaso la misma 


expreeion en el Exodo 1v. 22 y 23 


16. O la palabra misma dol Seior (versiculo precedente) es decir, el Ver. 


bo divino. 
Jdhid. El sentido del 
Y 20. 


Eriego es este: gladium arutum...... por 
En lugar de tunc, que ee lée en la Vulgata, se halla aliguando en el 


tans. 


griego. La edicion romana no true ninguna de cstas dos palabras, ni tampoco 


la traduccion. 


dtid. Esto se refiero 4 lo que sucedió despuca do la rebelion de Coré. Num. xYn 


Num. xvi 404 


Bzrod. xxvii. 
6. el segq. 
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ble se apresuró é interceder por el pue- 
blo que tú habias comenzado ú exter 
minar, Aaron te opuso el escudo de 
su ministerio santo, Y su oracion, 8u- 
biendo húàcia tí con el incienso que 
te ofrecia," detuvo tu ira, Y puso fin 
al azote, manifestando que era tu ter- 
dadero servidor, y el que tú habias es- 
CEO pes ser sumo sacerdote, 

. El no aplacó esta turbacion" 
con la fuerza de 8t cuerpo, ni con el 
poder de sus armas, sino que detuvo 
al úngel exterininador" con su pala- 
bra, representúndole las promesas he- 
chas por Dios à sus padres con jura- 
mento, y la alianza que les habia ju- 
rado. 

23. Cuando habia ya montones de 
muertos que habian caido unos sobre 
otros, él se puso de por medio, detu- 
vo la venganza de Dios, 6 impidió que 
el fuego pasase ú los que estabun vi- 
VOS, 

24. Porque todo el mundo estaba 
representado en el ropage sacerdotal 
de que se halluba revestido: los nom- 
bres gloriosos de los antiguos padres 
estabaun grabados sobre los cuatro ór- 
denes de piedras preciosas que lleva- 
ba, y tu excelso nombre estaba escri- 
to sobre la diadema de su cabeza, 

25. El exterminador cedió é estas 
cosas, y les temió,' dejó pues de ez- 
terminar ú tus htjos, porque era bas- 
tante haberles hecho sentir esta prue- 
ba de tu cólera. 
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nè querela deprecari pro po- 
pulis, proferens servitutis 3uae 
seutum, orationem et per in- 
censuim deprecationem —alle- 
gans, restitit irae, et finem itn- 
posuit necessitati, ostendens 
quoniam tuus est famulus. 


92. Vicit autem turbas, non 
in virtute corporis, nec arma- 
turae potentià, sed verbo illum 
qui se vexabat, subiecit, iura- 
menta parentum, et testamen- 
tum commemorans. 


23. Cúm enim iam accrva- 
tim cecidissent super alter- 
utrum imortui, interstitit et am- 
putavit impetum, et divisit il. 
lam, quae ad vivos ducebat 
viam. 

24. In veste enim podèris, 
quam habebat, totus erut or- 
bis terrarum: et parentum ma- 
gnalia in quatuor ordinibus la- 
pidum erant seulpta, et ma- 
gnificentia tua in diademate 
capitis illius sculpta erat. 


25. His autem cessit qui ezr- 

terminabat, et laec extimult. 
Erat enim sola tentatio irae 
sufficiens. 


Y 21. Gr. dif empleó las armas de su ministerio, la oracion Y el sacrificio de 


ipcienso. 


Y 22. El griego de la edicion complutense lée: El no venció al éngel exter- 


minador dre. y este sentido sigue la mayor parte de los intérpretea. Es decir, que 
en lugar de la palabra turbam de la edicion romana, se lée interfeciorem en la 
complutense. . 

Ibid. Gr. lit. el vengador. I 

Y 25. En el griego de la edicion romana se lóe eztimuerunt, en lugar de extè. 
muit, que se halla en la complutense, 


CAPITULO XIX, 
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CAPITULO XIX. 


Los Egipcios son sumergidos en el mar, cuando perseguian 4 los Hebreos que hallan 
po libre en el mismo mar. Paralelo de los juicios de Dios sobre Sodoma y el 
gipto. Los elementos son empleados en ejecutar las disposiciones del Seàor. 


1. Lxens autem usque in no- 
vissimuin sinè misericordia ira 
supervónit. Pruaesciebat enim 
et futura illorum: 


. 23, Quoniam càm ipsi permi- 
sissent ut se educerent, et cum 
magna solicitudine praemisis- 
sent illos, consequebantur illos 
poenitentià acti, 

3. Adhuc enim inter manus 
habentes luctum, et deploran- 
tes ad monumenta mortuorum, 
aliam sibi assumpserunt cogi- 
tationein inscientiae: et quos 
rogant:s protecerant, hog tam- 
quarn fugitivos persequebantur: 


4. Ducebat enim illos ad 
hunc finem digna necessitas: 
et horuim, quae acciderant, 
commemorationem amittebant, 
ut quue deerant tormentis, re- 
pleret punitio: 

5. Et populus quidem tuus mi- 
rabiliter transiret, illi autern no- 
vam nmiortem invenirent. 


6. Omnis enim creatura ad 
suum genus ab initio refigu- 
tabatur, deserviens tuis prae- 
ceptis, ut pueri tui custodiren- 
tur illaesi. 


7. Nam nubes castra eorum 
ohumbrabat, et ex aque, quae 
ante erat, terra arida apparuit, 
et in mari rubro via sinè im- 
pedimento, et campus germi- 
nans de profundo nimio: 


Y 1. Dif. le que debian hacer. 
TOM. Xile 


l. Pemo 4 los malos les cayó en- 
cima la ira de Dios sin imnisericordia, 
y permaneció allí hasta el fin, porque 
él preveia lo que debia sucederles" des- 
pues, y hasta donde habian de llevar 
ellos su ceruedad y su malicia, 

2. Porque habiendo permitido ú los 
Jsraelitas irse, Y aun despedídolos con 
instancia, se arrepintier.n luego, y re- 
solvieron ir en su seguimiento, para 
perderlos. 

3. Así cuando todavia tenian las 
làgrimas en los ojos Yy lloraban sobre 
los sepulcres de sus Aij08 muertos, to- 
maron de repente y con necedad otra 
resolucion, y se pusieron ú perseguir 
como fugitivos é los que habian urgi. 
do con instancias para que se retira- 
sen. 

4. Ellos eran conducidos ú este fin 
por una necesidad de que eran dig- 
nos, y perdian la memoria de lo que 
acababa de sucederles, para que se lle- 
nase la medida de su castigo con lo 
que faltaba para su suplicio, 

5. Y que al mismo tiempo tu pue: 
blo hallara en el mar un paso milagro- 
so, y aquellos un género de muerte 
del todo nuevo, 

6. Porque todas tus criaturas, cada 
una en su género, tomaban como al 
principio del mundo, una nueva forma 
para obedecer é tu precepto, é impe- 
dir que tus servidores recibiesen al. 
gun mal. 

7. Así una nube cubria su cam- 
pamento con su sombra, para ocultar. 


los ú la vista de sus enemigos, y don- 


de éntes habiu agua, apareció de re- 
pente la tierra seca, se abrió en un 
momento un camino libre en medio 
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Exod. xy, 5, 
et seq qe 


Exod. xvi, 
13. 
Num. x1. 31. 
Sup. XVI. 2. 
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del mar Rojo, y apareció en lo mus 
prefundo de los abismos de las aguas 
un cumpo cubierto de yerbas." 

8. Por el cual pasó todo el pue.. 8. Per quem omnis natio trange 
blo que tú protegias con tu mano, vien-.— ivit, quae tegebatur tuà ma- 
do tus maravillas, y los prodigios que nu, videntes tua mirabilia et 
obrabus en su favor. inonstra. 

9. Ellos entónccs se regocijaron co-.— 9. 'l'anquam enim cqui de- 
mo las cabullos en los pastis" abun- paverunt escam, et tamquam 
duntes, yY brincaron cou:o los cor. agni exultaverunt, magnifican- 
d'ros, glorificúndote, Bchor, que los tes te Dominc, qui hberastt 
habias libertado. los. 

10. Se acordaban tambien de lo —10. Memores enim erant ad- 
que habia sucedido en el puis donde huc eorum, quae in incolatu 
habian habitado cómo extrangeros: co-. illorum facta fuerant, quemad- 
mo la tierra habia producido una in- modum pro natione animalium 
finidad de moscas en lugar de otros eduxit terra muscas, et pro 
animales, y el no en lugar de peces, piscibus eructavit fluvius imul- 
habia hecho salir de sus aguas una titudinem ranarunmi. 
multitud imnumerable de ranas que ha- 
bian atormentado cruélmente ú sus ene- 
mMiyos. 

li. Por último no canséndose —11. Novissimé autem viderunt 
el Semor de colmarlos de beneficios, novam creaturam avium, còm 
vieron en el desierto, una nueva es- adducti concupiscentià postu- 
pecie de aves que nunca se habia vis- laverunt escas epulationie. 
to allí, cuando teniendo gran deseo 
de comer manjares deliciosos, los pi- 
dieron ú Dios, 

12. Quien hizo levantar del marf.— 12. In allocutione enim de- 
grandísimo número de codornices pa- siderii, ascendit illis de mari 
ra satisfacerlos, y al contrario, los pe-. ortygametra: et vexationes pec- 
cadores" fueron oprimidos de males, catoribus supervenerunt, non 
por aquel mismo mar, en elque fue- sinèillis, quae ante facta erant, 
ron sumergidos todos, no sin presa- argumentis per vim fulminum: 
gios anteriores, pues los tuvieron cn iustè enim patiebantur secàm- 


V 7. Muchos quieren que esta séa una expresion poética para significar um 
campo tan abierto como un prado. Otros creen que erta expresion debe tomar. 
ee 4 la letra, y que se puede fundar en la naturalezs del lecbo del mar Rojo 
cubierto de yerbas y verdor, Véase lo que se ha dicho sobre este texto en el 
prefacio. . 

VY 9. La traduccion reune aquí el sentido de dos lecciones del griego: una que 
dice como la Vulgata depaverunt, en la edicion romana, se eaciaron, 86 Dutrieron. 
y la otra que dice Àinnierunt, en algunos otros ejempiares, relincharon, dieron gri. 
tos de alegria. Prefiriendo esta última leccion, se podria traducir seneilla y literél. 
mente: rejincharon como los caballos, y brincsron como los corderos. 

Y 10. y 11. Dif. Ellos se acordaban tsmbien dic. Y entónces el Seior dc. 

F 18. Dif. der lado del mar. 

Ibid. Dif. Los pecadores pues fueron csí oprimidos de males por las diverses 
plagas con que fueron Reridoe, y por eu última ruima en las agues del mar Rejo, 
mas no sin haber tenido de ello admertencias y presagios por la voz poderosa de 
los rayom, y del fuego que cayó sobre Sodoma, porque ellos sufrieron jústamente lo 
que sus crunenes habian merecido. Y é la verdad liabian tratado 4 los extrange- 
ros de unn manera todavía mas inhumana que en otro tiempo les Àabitamies de aque- 
lla ciudad criminal. Estos duc. 


C4PITULO XIX. 


dam suas nequitias. 


13. Etenim —detestabiliorem 
inhospitalitatem —instituerunt : 
aili quidem tgnotos non reci- 
piebant àdvenas alii autem bo- 
nos hospites in servituteim re- 
digebant. 


14. Et non solàm haec, sed 
et alius quidain re-pectus illo- 
fruA erat: quoniam inviti reci- 
piebant extrun-:os. 

15. Qui auteim cum laetitia 
receperunt hos, qui eisdem usi 
eraut ijustitiis, sacvissiimis affli- 
xerunt doloribus. 

16. Percussi sunt autem cae- 
citate: sicut illi in formvus iusti, 
cúm subitaneis cooperti essent 
tenebris, unusquisque transituin 
estij sui quaercbat. 


17, Inse enim elementa dum 
convertuntur, sicut in organo 
qualitatis sonus im'nutatur, et 
oinn:a gsuum sonuin custo- 
diunt: unde aestimari ex ipso 
visu certò potest. 


18. Agrestip enim in aquatica 
dnee Aebuntir- et quaecum- 
que crant natantia, in terram 
transibant. 
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los espantosos rayos que les anuncia- 
ban un castivo de que no podian que- 
jarse, pues sufrian jústamente .lo que 
sus crímenes habian merecido, 

i3. Pues habian tratado é los extran- 
geros de una manera todavia mas inhu- 
mana, que los habitantes de Sodoma. Es- 
tos no adimitian ú los extrangeros desco- 
nocidos,'pero aquellos, habiendo recibi- 
do é los que les haciun bien, los habian 
reducido 4 la esclavitud, I 

t4. Y ademas, lo3 primeros han 
sido castigados por haber recibido 4 
lo3 extraugeros como si hubigsen si- 
do sus enemigos," 

15. Mas lo3 segundos atormenta- 
ban muy cruelmente à lo3 que habiin 
recibido primero con gusto, y viviu ya 
con ellos bajo de lus mismas leyes. 

i6. Por lo que fueron al fin cas. 
tigados con la ceguedid, como los 
primeros lo fueron à la puerta del jus- 
to cuando cubiertos de rpente de 
tinieblas densas, no podian hallar la 
puerta de 8u3 casas, — . 

l7. Porque los elementos cambian 
sus funciones pura producir cuan- 
du Dios quiere, efectos extraordi. 
narias, sin perder no obstante la ar- 
monía que les es propia, 4 la mane- 
ra que en un instrumento de música, 
el aire se diversifica por la mudan- 
za de tonos, y esto es lo que se pue- 
de ver cléramente.en lo que sucedió 
entónces," 

I8. Pues cuando los Israelitas atra- 
tesaron el mar, los animales terres- 
tres parecian cambindos en acuútiles, 
y los que nadaban en las aguas, apa- 
recian sobre la tierra, cuando se vió 
ú das ranas en todas las casas del 
Esipto.' 


13. En el griego de la edicion romana se lée ignorantes por ignotos, 

14. Este sentido se, ha tomado del griego que podria significar tambien: Pe. 
ro ademas, cllos habrien sido ya digmos de aigun castigo aun cuando é su pesar 
bubiesen recibido extrangeros. En cl griego so lée praeler quam, acaso en lugar 


de sed certe. 
16. Es decir de Lot. 


17. La construccion latina duem convertuntur, no puede ligarse sino con el 
verbo custodiunt, que sigue. La conjuncion ef parece que se opone 4 esto, pero no 
se halla an el gri:go, que sin embargo ofrece tambien dificultad en las palabraa 
Manent a aono, que acano deberiun ser manent in sono. 

18. Podria decirse tambion que ouande las agues so convirtioron en sangre 


Gea. xix. Ll. 
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19. El fuego, excediendo é su pro- 
pia naturaleza, quemaba en medio del 
agua, Y el agua olvidando la suya, no 
le apagaba. 

3). Las llamas, al contrario, per- 
donaban la carne frúgil de los ani- 
males enviados por Dios para atormen- 
dar ú los Egipcios, y no derretiag 
aquel manjar delicioso enviado del cie. 
do para alimentar ú los Israclitas, el 
cual sin embargo se derretia fàcilmen- 
te como el hielo," 4 los primeros ra- 
yos del sol, porque tú, Senor, engran- 
deciste y honraste à tu pueblo en to- 
do, no le despreciuste, y le asististo 
en todo tiempo y lugar. 
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19. ignisin aqua valebat su, 
pra suam virtutem, et aqua 
extinguentis naturae oblivisce- 
batur. 

90. Flammae e contrario, cor 
ruptibilium animalium non ves 
Xaverunt carnes coambuian- 
tium, nec dissolvebant llum, 
quae facilè dissolvebatur sicut 
glacies, bonam escam. Ín o. 
mnibus ènim magnificasti popu- 
lum tuum, Domine, et houo- 
rasti, et non despezxisti, in O- 
mni tempore, et in omni loco 
assistens els 


en todo el Egipto, los animalos acuétiles que se veian perdidosen el rio, buscaban un asi. 
lo en la ribera, Y que al contrario, los animales terrestres que no podian hallar agua 
gu sed en los campos, 86 sumergian en les aguas pare baiarse. Vésse 


Es apa 
o dicho sobre este texto en el prefacio. 


20. Dif. y segun el griego: el cual sin embargo semejante al hielo ve derretia 
facilmente 4 los primeros rayos del eol. Sup. xvi. ST. En lugar de bonam escam se 
lée en el griego ambrosiam esca. Vénse lo que so ha dicho sobre esto en la jueti. 


ficacien de Calmet duo. éntes de este libro, 
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CAP. XVII. Dios prueba los corazones, .N'o se debe despre- 
ciar al pobre. Los juicios inicuos son abominables ú Dios, 
El a nigo ama siempre. El insensalo pasa por sabio cuande calla. 
CAP. XVIII. Del amigo infiel. De la confianza del jueto, y 
de la del rico. Orgullo y humillacion. Frutos de la gue 
De la buena muger y de la mala. Del hombre, sociable..... 
GAP. XIX. Del pobre y del rico. Del testizo falso. De la in- 
dignacion y de la benevolencia del rey. La muger sabia es 
un don de Dios. Correccion de los hijos. Temor del Seior. 
Castigos reservacdos ú los impi0s ..ee da de cc erenas nena ceea 
CAP. XX. El vino es la fuente de los desórdenes. Del hom- 
bre perezoso. El doble peso es abominable. Peligro de ser 
fuidor. Sobre el honor debido ú los padres. No voler mal 
por mal. Los grandes males exixen grandes remedios..,.... 
CAP XXI. El corazon del rey estú en la mano de Dios. La 
pereza es la fuente de la miseria. Desgracia de los que son 
duros de corszon pars co4 los pobres. Ventajas de la justicia 
de ls sabiduria. La salud es un don del Senor......... 
CAMP. X EI. Precio de la bu:aa reputacion. Ven'aja del cora- 
204 Duro, Extortacion pia anar la sabidurit, no ES 
al pobre, ni trinasar los linteros anliguos,.,.....-e 
GAP. EXII. Sobrielud 84 la mesa de los grandes. Que pe 
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de solicilen con ansia" las riquezas, ni se oprima ú los pu- 
pilos. Ezhortacion ú la perseverancia en el temor del Sedior, 
y ú huir de las mugeres perdidas, y de la embriaguez..... 
CAP. XXIV. No se debe envidiar la prosperidad de los ma— 
los, ni estimar sino la sabiduria. Es necesario ser fuertes en 
la afliccion. No se debe tener alegria por la ruina de los 
enemigos. Se exhoria ú temer ú Dios y al rey, y ú evitar 
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CAP. XXV. El corazon de los reyes es impenetrable No de- 
be uno ensalzarse ú sí mismo. De la promesa gin efecto. De 
la tristeza del corazon. 4Se debe hacer bien ú los encmigos, 
poner limites ú la curiosidad......a...euoucecocco esa 
CAP. XXVI. Del insensato. Dl que se tiene por sabio. Del 
perezoso. Del amigo falso. De lu mala lengua. Del que ocul- 
la 0ll OO ces See derentoquitso mesa abgedione dE za peebiiió 
CAP. XXVII. .No se debe contar con lo futuro. De los bue- 
nos consejos. Se exhorta ú trabajar en adquirir la sabiduria. 
Del criado fiel. Las alabanzas son la prueba del corazon. 
Deberes de los paSlOrES. dau vu co soc veces ooso sous ases mass 
CAP. XXVIII. Confinnza del justo. Sencillez del pobre. Del 
temor del Sefior. De la ociosidad. Del que juzga con injus- 
hicia. Del que se hincha de orgullo. Del reinado de los malos. 
CAP. XXIX. Del que desprecia las correcciones. De la ruina 
de los malos. De la correccion de los hijos. De las instruc— 
ciones de los profelas. Del hombre soberbio. Del temor de los 
hombrel Less iaaens somentsseens ducesedegedas ses ues ese 
CAP. XXX. La sabiduria es un don de Dios, Peligro de las 
riquezas y de la pobreza. Generaciones execrables. Hijas de 
la sanguijuela. Cosas insaciables, desconocidas, imsoportables, 
muy sabias, que andan bien..., ..vevoosoavevocoeconess . 
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vino. Retrato de la muger fuerte. Su economia, sabiduria, vi- 
gilancia y constancia en el trabajo. Fragilidad de la belle. 
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CAP. Il Todo lo de la tierra no es mas que vanidad. No 
hay nada nuevo debajo del sol. Mun la sabiduría es fuente de 
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CAP. II. Vanidad de los placeres, de las riquezas, de los ed:. 
fcios. Ventaja de la sabiduria. Vanidad de juntar riquezas 


128 


127 


188 


142 


145 


149 


158 


159 
176 
198 


934 


472 
para un heredero desCOnocido cs ociiceccescis tesis es 
CAP. I. Todas las cosas tienen su tiempo. Vanidad del es 


ludio .de las cosas naturales. .Mueren iguúlmente los hombres. 


y las bestigg, au au uu cues a SEU SOE VS desen eo estances 
CAP. IV. Violencias y ensidias de los hombres. Ociosndad de 
los insensalos. Locura de los avaros. Ventajas de la socie- 
dad. Vanidad del poder soberano. La obediencia es preferible 
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CAP. V. Circunspeccion en las palabras. Cumplimiento de los 
volos. No escandalizorse de los agravios ú la justicia. El 
avaro es inmsaciable. El rico desgraciado en medio de sus 
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CAP. VI. Condicion desgraciada del avaro. Tiene ene y 
no se alreve ú gOZarlO8... 44 sanes ous acu esco auesceas 


CAP. VII. Sobre la buena reputacion. Utilidad de las cor- 
recciones. Ventaja de la sabiduria. No hay jusito que no 
peque. Deben despreciarse los discursos de los hombres. JMu- 
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CÀP. VIII. Se ezhorta ú mo apariarse de los mandamientos 
divinos. Paciencia de Dios. af Ciones de los justos. Prospe- 
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CAP. IX. Nadie sabe si es digno de amor ó de aborrecimien- 
to. Condicion igual de los buenos y de los malos en este mun- 
do. Se debe hacer el bien miéniras se puede. La sabiduria 
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CAP. X. Consecuencios funestas de la imprudencia. Sobre los 
imprudentes y los esclavos elevados ú dignidades. Carúcier 
del maldiciente. El rey nizio. lracee disipados. No se de- 
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CAP. l.i Deseo que tiene la Iglesia de unirse con Jesucris- 
to. —Delicias que encuentra en esta umion. Favores de que 
es colmada. Confesion que hace de sus imperfecciones, las 
cuales son efeclo de la malicia del demonio. Temor que tienc 
de ezxtraviarse al buscar ú Jesucrisio en la tierra. Deseo que 
siente de poseerle en el cielo... ..au4v0acvoovonecenosa dé 
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esposa. dlabanza que él le da. Favores de que la colma. 
Cuidado que tiene de evitar que nada turbe la alegria y el 
reposo que ella tiene en el mismo Jesucrisio .... 4. ou au oo o 00a 
CAP. lli. Inquietud de uma alma que ha perdido G Je- 
sucristo. Esfuerzos que debe hacer para recobrarle. Cuidado 
que debe tener em. conservarle. Reposo que halla en El. Atencion 
de Jesucrislo para impedir que se le perturbe....,uuuaeeee 
CAP. IV. Jesucristo alaba y admira las bellezas que ha 
concedido 4 su lglesia y ú las almas santas que él ha es. 
cogido. para que estén en. 84 compadia. Emsalza las virtudes 
exteriores que aparecen en ellas, pero da la preferencia ú la 
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CAP. V. dnsia de la. Iglesia por .recibir ú Jeeucristo, 
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CAP. . VII... La Iglesia . en .la . tierra contiene en et bue- 
nos y malos. Se halla ú um mismo tempo en la alegria y 
la tristeza, en la esperanza y el temor. En el cielo es toda 
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CAP. VIII. Amor de la lglesa ú dJesueristo. 3Deseo que 
ella tieme de poseerle en el retiro y la separacion de todo lo 
mo . es, él. Correspondencia. de Jesucristo al amor de au 
glesia. Favores de que la colma. Cuidado que toma en ase- 
gurarle su alegria y su reposo. Proporcion que guarda entre 
el pecado .y.la veparacion de él. JImor que exige en reco- 
hocimienio de sus Deneficios, Poder 3 excelencia de este amor. 
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mortalidad del alme, y colocmn di supremo ble en el goce de 
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CAP. V., Friunfo de los justos. Lamenios imítiles de los ma- 
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CAP..VI. Les reyes y jueoes de la tierra son exhortados ú 
adquirir la 3abiduria. Castigos rigurosos que se preparan ú 
los que gobiernan con injustícia, La sabiduria se presenia ú los 
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llcios, beneficios. que. denramó sobre log. Hdebreos. .e. eo ocu e coc 
CAP. XVil. Juicios terribles de Dios, Timieblas del Egipto, terror de 
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los Egipcios, al mismo ti que el resto del mundo goza- 
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Hebreos fueron heridos en el desierto, cesó muy pronio...,. 461 
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